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tavida  dilCard^nai  de^  Riiíbctífu  9  que  pfiSintAmos  4$J 
-PábUcQ  >  ntam^st^  ¡o  que  fuide  adeJMtarse  un  hombre  á 
su  ftogenie ,  ^yudad^  de  eU  téh^o  »  /  del  sofh  favorable 
de  la  fortuna.  La  agradable  variedad  de  fMticias  que  con* 
tiene ,  la  verdad  en  que  están  fundadas  ^  su  estilo  claro  ^  jr 
sus  sencillas  comparaciones  j, distribuidas  con  todo  el  órdeef 
que  piden  las  relaciones  históricas ^^  fv'ipíifi  Wf  aptenisimif 
campo  de  preciosidades  $  de  modo  »  que  creemos  llenara  el 
gusto  de  quantos  se  emplean  en  su  lección  •  y  como  esta  es  mas 
deleitable  ^  quando  su  objeto  es  deslarar  aquellos  arcanoi, 
aquellos  sufifSQS  memorables  f  qm  s^  medicaron  y  yacaecieroii 
09  los  neynadps  antiguos}  siendo  tantos  |  y  tan  peregrino^ 
los  que^aqm  fe  exprua1^,^  ocurridos  en  la  mefioriJ^.^  j,  r^t 

A  a  iM- 


nado  de  Luis  XIII.  j  por  consecuencia  sera  completa  la  sa^ 
tlsf acción  de  sus  leStores. 

Sabemos  que  Mr.  Fohladier,^  natural  de  Anjou ,  com^ 
puso  en  su  nativo  idtohía  Ffancei  la  óida  de  Armando  Du^ 
Plesis  ,  Cardenal  de  Ricbelieu ,  y  que  fue  celebrada  en  todo 
'aquel  Heyno  :  pero  ignoramos  se  baya  traducido  a  nuestro 
Castellano.  Don  Juan  Vázquez,  de  Acuña  escribió  la  presente 
en  Lima  y  y  la^4^dicó  al  Excelentísimo  Señor  Don  Garda 
Sarmiento  de  Sotomayor  y  Luna  j  Conde  de  Salvatierra^ 
Marques  de  Sonroso  ,  XJomindador  de  la  Villa  de  ¡os  Santos 
de  Maimona  en  la  Orden  de  Santiago  j  Gentil  Hombre  de 
Cámara  de  S.  M. ,  su  Virrey  ,  Gobernador  ,  y  Capitán  G<- 
neral  de  los  Reynos  del  Perú ,  Tierra  firme ,  /  Chile  ,  él 
año  de  16^0  á  los  29  de  Junio.  Nuestra  duda  es  ,  \  cómo, 
no  se  imprimió  esta  obra  siendo  dedicada  a  tan  gran  per^ 
sonage  por  un  amigo  intimo  suyo  como  el  Señor  Acuña  ? 
Las '  diligencias  que  hemos  pra&icado  para  aclarar  esta  di-^ 
ficultad ,  han  sido  infruííuosas.  Consultamos  sobre  ella  á 
muchos  literatos 'y  pero  todos  aseguraron  no  tener  noticia  de 
semejante  obra :  y  esto  es  lo  que  mas  nos  alentó  para  in^ 
fluiría  en  el  Semanario  $  porque  no  dudando  de  su  mérito^ 
Uevames  alguna  confianza  de  ser  los  primeros  que  la  damos 
al  Público:  cuya  benevolencia  estamos  obligados  á procurar 
captar  con  la  mas  fina  gratitud ,  por  las  repetidas  honras 
que  nos  dispensa.  Últimamente ,  si  corresponde  el  suceso  á  los 
vivos  deseos  que  nos  animan ,  serán  dignas  de  su  aceptación 
quantas  obras  le  presentamos ,  pues  este  es  el  principal  ob^ 
jeto  de  nuestras  taretu. 


rizció  ei  Cardenal  de  Richelieu  el  aSo  de  1585  en 
París.,  de  ta  noble  y  antigua  íainilia  de  Flesls ,  origina- 
ik  de  la  Provincia  del  Poitú  »  cuya  genealogía ,  segan 

el 


.  el  séfitir  3e  algimos  Hisrór iadorcs ,  ilustra  la  descenden* 
cia  por  via  de  hembrs^  del  Rey  Luis  el  Gordo.  Fueron 
sus  padies  Susasa  del  la  Bona  V  y  Luis ,  gran  Preboste 

'  tie.Franda  vCáballerq  de  celebrado  valor  ^á; quien  hoa»- 
kó  Enrique  IIL^  en. la-  primera  institución ,  con  el  coliar 
del  Espíritu  Santo  i  para  que  se  hicieron  pruebas  rigoro- 
sísimas de  perfeda  nobleza.  Luis  y  Susana  tuvieron  tres 
hijos ,  Enrique,  Alfonso  y  Armando  Juan ,  y  dos  bijaSy 
«Franchca  y  Nicolasa.  Enrique ,  -  llamado  el  Marques  de 
Richelieu ,  se  hubiera  abierto  el  camino  á  la  posesión  de 
los  primeros  cargos  militares  del  Rey  no  y  si  en  medio  de 
la  carrera  de  su  vida  ,  no  llegara  al  fin  prescrito  de  la  . 
muerte  >  porque  aspíi^ndo  al  gobierno  de  la  Ciudad  de 
AogaiSy  y  enfureciéndose  el 'Marques  de  Themines  que 
ie  pretendia ,  por  habérsele  antepuesto  con  eí  favor  de 
la  Reyna  Madre  y  llegaron  á  las  armas  en  la  Ciudad  de 
Angulema ,  donde  con  funesta  herida  feneció  miserable- 
«mtnte  su  persona  9  y  la  estirpe  de  Richelieu  $  porque 
Alfonso,  que  después  fue  Cardenal  y  y  Arzobispo  de 
JLeon ,  hecha  primero  renuncia  en  su  hermano  detObl^ 
•pado  de  Lu^on  ,  .tomó  el  hábito  de  Cartujo.  Armando 
'Jujín  I  en  Jo  0>as  brjoso  de  sus  años  dedicado  por  sus  pa- 
dres al  ministerio  de  Marte ,  se  dio  todo  á  los  exercicios 
icaballAíescéis  I  para  buscat  los 'triunfos  emre  lb&  horrores 
:de  láStarmfliS)  mas-por  nodexar  salir  de  su  casa  el  Obis^ 

.  pado  de  Luson^  cuyas  rentas ,  aunque  no  pinguéis ,  po« 
'dian  alenur  parte  de  la  debilidad  de  su  hacienda  ,  eli-> 

:  -gió  habito  clerical ,  procurando  adornarse  de  todas  ias 
virtudesr  que  le  pudiesen  hacer  digno  de  aquel  estados 
primero  en  el  Colegio  de  Navarra  ,  y  después  en  el  de 
Lisieux  acabó  con  celebre  apUuso  el  curso  de  la  Filosofía, 
'pasando  á  la  famosa  escuela  de  la  Sorbona  para  instruir- 
se en  la.Teología  3  en  cuyo  estudio ,  habiendo  adquiri- 
do con  todos  los  tímlM  MdiiMurios  aventando  concepto 

pa- 
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^ra  $a  flbmbce ,  se  retiro  casi  solitario  á  unas  casas  de 
campo  en  el  tercitorio  de  París ,  donde  conñciendo  tres 
años  continuos,  con  nn^  Doftor.de  Lobayna  ^  salid  coniu,* 
madislmo  en  el  estudio  de  la  Sagrada  £s¿ricura ,  apll«>  * 
cándese  imsediataineme  al  de  las.conttoversiascon  td¿ 
continuación ,  que  en  quatro  años  se  ocupó  ocho  ho^ 
ras  cada  dia  en  el ,  ño  sin  sensible  detrimento  de  su  sa- 
jad 9  por  ser  de  complexión,  débil  y  delicada^  Hizo  desr 
pues  un  viage  á  Roma , .  donde  sus  mocitos  y  su  talento 
dexaron  mas  maravilla  que  etoulaekin  ,  y  Paulo  V.^  lé 
concedió  el  Obispado  de  Luson ,  aunque  en  edad  entont 
ees  de  33  años  \  afirmando  muchos ,  que  en  su  verda* 
dcro  computo  jengañó  al  Papa ,  á  quien  pidió  la  absolur 
UPn  después  de  haberse  consagrado  i  y  que  su  Santidad 
con.  espíritu  profedco  predixo ,  que.habiade.ser  homr 
\>K  de  gtatide  fortuna ,  de  mucho  espíritu ,  y  de  qo  me« 
nos  astucia» 

Volviendo  ^  pues  á  su  pcimera  habitadop  de^Parú^ 
se  dio  á  predicar  para  aventajar  el  estado  de  su  foccuna» 
ocupando  la  Cátedra  del  Espíritu- Santa  dos  años  cpu 
tanto  aplauso  y  concurso  de  aquella  gran  Ciadad  »quc 
su  opinión  le  abrió  camino  á  la  gracia  de  la  R«ytía 
Madre, 

Quando  le  pareció  queoon  los  Sermones  se  había 
Introducido  en  el  conocimiento  de  los  Grandes ,  sobre 
el  carro  de  la  virtud ,  hizo  su  primera  entrada  en  la  Cor« 
te ,  destinando  todos  los  estudios  de  sus  diligencias  i 
tributar  obsequios  al  Conchino  »  que. privaba  con  la 
Jleyna  Madre »  y  que  «nediante  su  Regety:ia ,  llevaba 
^1  timón  de  los  negocios  de  la  Corona* 
t6io.  Fluduaba  en  e$te  tiempo  entre  bprrascas  impetuosas 
.de  emulaciones  cortesanas  el  Gavinete )  ó  Cámara  del 
jLcy  j  porque  después  de  la  muerte;  de  Enrique  *  IV.^ 
vueltos  los  .p(;9Sj^9iÁsa(é%dc;s9(ia;Uuo.á  sus^propi^  yejxt 

ta- 


7 
ta)áSí  y  lo»  de  los  Grandes  par t ¡culac tnetlte*  atentos  á 

realzarse  del  abatimicato  <)ue  habían  padecido  en  el  go- 
bierno precedente  >  desfogaban  Ubr¿mence  los  abojreci- 
mientos  recíprocos ,  con.  hacer  que  las  p^sipi^ji. deseada 
uno  sirviesen  de  iostruniento  á  la  exáltadod  propia;;  Con- 
tra el  Duque  de  Sulií ,  Superintendente  de  la  Hacienda^ 
y  gran  Maestro  de  la  Artillería  por  su  valor  y  entereza 
sospechoso  mas  que  otro ,  asestaron  la  máquina  de  sus. 
artificios  el  Canciller  ViUeroy  ,  y  el  Presidente  Jiaar, 
niño ,  á  fin  de  estable(;er  su  autoridad  en  el  gobíeroo  dei 
]^tado }  conspirando  con  ellos  el  Conde  de  Soisons  por 
algún   particular  disgustas  el  Conchino,  por  la  som* 
bra  que  hacía  al  sol  de  su  reciente  fortuna :  el  Prín- 
cipe de  Cóndip^  por  las  sugeniones  del' Mariscal  de  Bu-^  .r.^i 
l\9n  I  y  porque  habia  aconsejado,  á  Enrique  IV.^  que  le 
prendiese  aotes ;  de  su  fuga  á  Flandes  5  y  el  mismo  Ma* 
riscal  estimulado  de  envidia  del  crédito  y  reputación  qup 
alcanzaba  con  los  Ugonotes  unidos»  Por  estos  y  por  di»; 
vefisos  .respetos  maquinaron,  alejarle  del  manejo  de  lo^ 
negocios )  ifpprlmiendo  en  el  Ánimo  de  Ja  Regeote  va«s 
xlQS  siniestros  conceptos  d^  su  humor  austero  ^  y  repug-^j 
Q.anre  i  la  Jiberaijdad  y  intereses  de  ella ,  mietitras  nece--) 
Sitaba  de  establecer  su  autoridad  con  el  £av9r  del  Papa., 
Y  aunque  cot)tradixo ,  y  volvió  constante  las  espaldas  á; 
e^tos  designios  j  llevando  adelante  el;Sittyo  en  mantei|ei:^ 
cp  el  g9|>ierno  de  £stado  á  un  Ugpnote ;  sin  e^ibarga 
frieron  taa  impet^o^s ,  y  continiiados  los  golpes  de  los 
coptraríosi  qpe  al^n  precipitadamente  cayo  l^^^utorida^ 
del  Duque  de  §*UU  sicnda  fjipaxíadot^l  rgot>|ej:op ,.  x 

dwppjadí^/de  gus,  caigas. }.p§scyei|do:.«l  |Ci>p€hip9iÁ 
quien  desde  aqwi^marómgsjj^IrAíiaíiscaldfiAíicr^  el, 
YaUmiento,4e^,R.eyf)a9  prp^t^ando  con  todo  esfuerzo^ 
t«per  divididos, entpc  «í  tos  G?andes4el  Reynp-tipprgup^ 
sy$G  ^m^(J,'Jif^  iptisícse^  .ofetáculojí  ^  fxáfeicion^dc  ^ju 

'       ^      *  for- 


8^ 

fortunan  balanceando  de  manera  las  ¡acciones  con'fó- 
mentar  sus  emulaciones  y  desconfianzas ,  que  no  sobre* 
pujase  una  parte  de  la  otra ,  ni  que  juntos  se  con|uraseQ 
á  su  daño :  prá&ica  que  le  salió  tan  i  su  gusto/  que  los 
Príncipes  de  la  Sangre,  y  los  de  la  casa  de  Loreha  se^ 
hallaron  bien  envueltos ,  y  enredados  en  turbulencias' 
domesticas :  y  después  de  acabada  aquella  loable  ambir 
don  de  la  reputación  pública  ^  ^ue  ardió  en  el  corazón 
de  los  Franceses  en  otros  mas  benignos  tiempos :  en  es'-' 
re»)  despreciada  la  autoridad  Rea»l,  no  pensaban  siho^  en> 
adelantar  sus  particulares  comodidades.  Inflamó  estos  > 
malos  humores  la  misma  Reyíla  con  la  alianía  estable- 
cida entre  las  dos  coronas ,  figurándose  que  aquel  doble 
t6ia.  parentesco  sería  instrumento  validísimo  para  tener  tx^ 
tlnguidas  las  guerras  civiles »  y  hacer  feliz  su  gólMernOy^ 
después  que  mirando  con  envidiosa  vista  la  Cohdesa'dc: 
Soisons ,  y  Duquesa  de  Niyets ,  d  favor  que  á^las  Priñ-^ 
cesas  de  Guisa ,  y  de  Conti  repartía  la  Rey na^ fomentan^ 
do  etitre  sus  pasiones  los  mismos  parientes  j  coh  tí  t^' 
pecioso  pretexto  de  varias  bodas  j  tüdus  repugnantes  ¿^ 
los  intereses  de  la  Corona ,  formaron  un  partido  dé*  táúí 
contentos  del  gobierno ,  de  los  quales  se  declaró  cabeza 
ei  Príncipe  de  Conde »  por  haberle  negado  la  Reyna  á 
Castel  Ttombcta5  ácuyotívil  incendio  servia  de  eslabón 
él  Mariscal  de  Bullón,  manejando  con  tal  cautela  esta  ptá»^ 
tica,  que]  habiendo  hecho  salir  de  la  Corté- al  Principié/ 
de  Conde,    al  Duque  dé  Lóngaviia ,  al  Díiiiue  <l6^ 
tJmena  ,  y  á  otros  f  attnque  atquitfcfto  de  tfstas  máqtü«*' 
nks  ,  fueeí  óltihK)  á'sálit  de^c^enclmtenfó y  V0lunta<lk' 
cfcíaBiytA^,  píiraqiie:'^e  Ínter piísiesé^i  lA' réííondlftl-' 
¿ibn,  y  rédttkaoííl  Pfínci|ie*á^1aís  prltoBraá-óttcdiertaks.^ 
La  Bretanía  con  ti  Dü^i^^íft^  Vandomá'  ,4a-tica;rdía  coa 
ci  Duquc^de  Longavikt ,  la  Navarra  Francesa ,  y  la  X2la^ 
dad  deSóysonS)  y  de  NoyC^co^  «l^Dbqafe4^ Üména^' 
•'  1  Llon 


chos  lugares ,  y  con  todos  sus  parientes  y  amigos  ^  aÜsotr 
ios  en  el  mismo  partido  contra  la  Regente ,  rebentand# 
xao  de  improviso  esta  conspiración^  que  nació  antes.qofe 
se  supiese  quando  se  tiabia. concebido;  ocultandúi «niis 
aurores,  con  el  pretexto:de  las  insidiadoras  fantasMas del 
bien  público ,  las  particulares  ambiciosas  codicias  de  sfts 
primeras  contiendas  de  Corte ,  atrevidamente  corrieron 
á  las  armas  t  con  detrimento  gravísimo  de  todo  el  Reyi-  i6i9< 
Qo  i  paliando  el  pretexto  de  su  retirada  de  la  Cotte  con 
lusa  carta  del  Príncipe  de  Conde ,  dirigida  á  la  R^na^ 
en  que  instaba  que  se  convocase  Junta  general  de  iqs 
Estados  paca  la  reformación  de  abusos  .y  desórdenes. 
Juzgó  la  KcyúA  por  mas  ittil  consto ,  que  se  sofocase  en 
ia  cuna  esce  monstruouáe  rebelión  mais  bien  con  la  negocia- .  i '  i 
cion  y  qué  con  la^^armas ,  aunque  se  bailaba  asistida  de 
«n  exercitade  diet  mil  in&ntes  ,  y  tres  mil  caballos ,  rfr 
0liíiendo  al  Duque  de  Guisa  el  arbitrio  del  acuerdo  es* 
ttbtecido  t  con  condicioto  que  Ambuosa  se  diese  al  Prío:» 
cipe  f  San  J^ehcho:^atb.  ^l  «Duqu^  de  Niveri^  y  una  suh 
wá,  gruesa  de  dinero  al  Maltecai  de  SuUon  ,  t>LvidaRd<> 
de  esta  tmncra-lós  mal  concentos  el  zelo  del  interés  púr  1^14. 
tilico  can  decantado  de  elios^  Quando  se  vieran  consolar 
dpsea  fiíi  particular^  acabada  ..pooó deipuesi  la  mctioc 
•dad  del  Rey  t  se  jontaron .  los  £snides  generalas;  dd 
R^yno  9  y.  aunque  compelió  el  Príncipe  á  las  Pro^ipciai 
á  la  elección  de  Diputados  de  %a  enteca  confianza  >  con 
todo  eso  con  el. temor  del  mal  y  y  la  csporanza  del  bien» 
4|ne  son  los  instruBoicmos  mas  eíkacesi  paraatráei.á  )os 
hombkes  á  la  propia  voluntad  y  i;iaUándose  en  las  manos 
de  la  Rcfyna  y  se  volvieron  á  su  favor  y  obligando  ji4 
Príncipe  á  desposeerse  de  Ambuosa.  Habia  cesado. i9n^t$»$ 
Qraodes  mas  la  materia  de  las  quejas »  que  la  voluntad 
de  qupjaíse.9  .y  recooccncraado  ea  su  pecko  dcfeo  decor 
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su'ivauptn  itastítíi  d  Jdbirlscal  Uedkitloh;  AfaoetWJki* 
tcxsc  necesario  coQiistcntarel  predominio  que  cenia  sobre 
«I  genio  del  Príncipe,  el  queera  capacde  hacer  contrapeso  á 
ia  aatoridad  de  la  Reyna ,  encender  la  brasa  eo  .que  se 
«pvdkse  conservar  éliuego  de  lá  guern  civil  dcbaxo  de 
«spectosoa  prercoccos,  cóino  de  las  proposiciones  poco 
i9i{listadas  al  bien  público  ,  hechas  en  la  asamblea  gene- 
tal  :  de  los  perjuicios  cometidos  contra  la  autoridad  Real 
en  lo  rcsueho  para  el  campKmienttf  del  parentesco  dobte 
crnre  las  dos  Coronas ,  del  demasiado  favor  al  Mariscal 
4e  Ancrc  >  y  del  descontento  con  que  los  Dipuuéos  voík 
Yferon  á  sus  Pro  vlncias.De  todo  esto  urdió  una  facción  muy 
poderosa  con trael  gpbictnoi  corriendo  al  son  de  tan  plausi» 
Ues  pretextos  los  mal  contentos ,  como  abejas  al  son  dp 
ttfif.  la  caldera.  £1  Parlamento  mismo  de  París  impelido  delaa 
airtes  del  Príncipe ,  participaba  de  sus  turbulentos  dc^ 
signios  y  promulgando  un  fidido,  €oax)ue  como  trom«» 
peta  de  sedición »  excitaba  a  los  Grande^  á  conspirar  con 
ellos ;  mas  reprobado ,  y  con  rigurosas  penas  condena^ 
dtodtl  Rey  este  Edido ,  se  exasperó  el  Parlamento ,  aíde* 
tentando  mas  atrevidamentelos  pasos  con  presentar  4S.  M. 
'  una  demostración  llena  de  conceptos  lidMcIpsos ,  en  que 
le  amonestaban  á  abstenerse  de  dar  priociixO'  al-  primer 
afiode  M  mayor  edad,  con  mandamientos absotatos*  Para 
iui2ar  ovas  los  ánimos  de  los  tumoítuaxios ,  y  del  Pue^ 
blo  I  y  para  4ar  aplauso  á  los  nuevos  movimientos ,  co-^ 
tto  que  fuesen  únicamente  enderezados  á  reprimir  la  ar** 
rogante  aatoridad  del  Mariscal  de-Ancre ,  atK>rf ecible  á 
todo  AKiynOf  á  corregirlos  abusos -^  impedir  la  eaccK 
cucion  del  matrimonio^  y  destituir  al  íley  ,  y  á  Ja  Co^ 
Wtíáf4ú  antiguo  explendor  »  esparció  el  Príncipe  algu* 
nos 'manifiestos  en  forjna  de  cartas ,  alistando  en  el  mis» 
mo  tiempo  á  sus  vanderas  muchas  tropas  Francesas  y 
Alemanas ,  proveyéndose  de  artillería  de  Sedan*  Para 
t.  V.  con- 


tiiibtt^eike  i  tosiiiteiitof  áciésconmiiMcñv^ 

4rl  Hey-iin  cxeWco  de  dk»  mit  infantes  >  y  mil  y  qui- 
ifitentM  ^UmUm-  i  k  ékncdtin  útl  I>uqttC4te  Guisa^  éeb* 
lámdú  k  ¿oiidadr  'Isr  lUy  na  de  fispafia  á  la^  {tanwtw^ 
y  traerla  4a Franí^  á'Pam iUntáa^inkoámt en  persona 
42ia  la  Guietsa,  lalemras  se  acercaban  los  exércitos^ 
fNura  deducir  coh  ttna  batalla  las  díferenciaSrEl  Duque 
-de  Umena  yy  el  vMariscal  dk  fiulion  4iias^  que  algurí  otro 
«sti^chameme  coti)U(itM  at  Pfindpe,  y  consiguen  ce- 
tMore  los  mas  istcom{>aaados  ,  se  dexároo  disponer  á  la 
.^pas  establecida  en  ia  Ciudad  de  Loudoii  de  los  Reales 
'Diputados ,  que  se  fatigarom  inactw  en  seoibrar  entfe 
los  «al  contentos  la  destlpion  ^  para  nimorar  ^s  pretbnH 
«iones  y  demandan  £1  Príncipe  «envidado  de  •  la  guerra 
anheló  á  lá  conclusión  de  este  acuerdo  sin  pcomover 
«aquellos  públicos  intereses  j  para  cuyo  conseguiqíiento  se 
fadaba  de  haber  empujado  la  espada  :  y  desando  soia^- 
xS&ente  adelantar  ios  ioterjcses  de  los  particulares ,  ^y  ^1 
sayo  sobre  todos  ,  habla  proaietidp  al  Duque  de  Van^ 
doma  de  no  venir  en  el  acuerdo ,  sin  iiacettrie  consignas 
el  Castillo  de  Ns^ntes ^  al, Doque  de  Longavila  la  Ciu- 
dad de  A  mieos ,  y  á  ios  Ugonotes  la  observancia  de  Iqs 
dEdi&osi  y  que  ei  Duque  de  Uineciav  y  el  Mariscal  de  But- 
llon )  coüteMinddlcs  el  Key  con'  lo  que  deseaban  y  se  oi- 
andarían  <le  los  compañeros ,  no  dexapdo  de  intentar  cosa 
alguna  para  inducirles  á  la  aprobación  del  tcata Jo ,  en  d 
i|ue,  hallanda constante  larcpjugnancia  en  los. Ugonotes, 
^:una  indisoluble  ttfiton' entre  los  Grandes  V  se  hollaron 
^ombaiiidos  de  itiolestospensanfiieiKosi  de  que  salieton 
hitn'^pruH^  COA'  la  enfermedad:  peMgrosa  del  f  rincip¿^ 
qfue  facilito  grandeoienie  la  coHjclu^ioit  del  acuerda  y  el 
iqttat)>reiendi(>^l<Mari$cul  de  Builoii  que  porcaudon 
tte^'ta^serváácfa  le  ñrmasi  tíMibiefi^e('*!Emi>axador  de 
InglMeitá^povldMigar  á  alquil  Keyvpafécin- que  faet* 
•i-^-  Ba.  te- 


*t6fD«nte  «MMj^gnó el  Sedpv^ic  VÜlKby  y fwt ^taémk 

mucho  de  la  dlgniclad  de  la  Cor<MHt  de  Fcancta.  Así  m 

desvaneció  efi.up.9QpiOii:l<t|irbkío  de  esta dbsMdciMilia 

^autenazádora '  borra^ct  ^>  desiiiiados  «á  secVicrderiVédUatts 

cael  sacrificio  deiesi^  ps^Zr  el  Poqiic  derVl^idMiav  d 

,  Duque  de  Longavila  ^  y  los  Ugoúoce^.  £sta  ¿oncocdia 

ittmbcó  una  gran  discordia  i  entre  los  Príncipes  i  -  no  m« 

cándase  otro  concierto,  del  dfcsfipntietto , de  aquellos  mop 

vimientos  ,  .que  ,  t»  venganza  firivada  ^^  y  el  desfogo:dc 

las  pasiones  particulares  entre  aqueiias  turiMilentas  coo* 

«cúrrencias  i  y  por  esto  el  Secretario  de  Estado  Villeroyi^ 

:y  el  Presidente  jiadaoino,  que  otras  veces  se  vieron  des« 

•echados  del  Canciller  Silleci  >  por  la  ambición  de  JBaoc* 

»jar.  sqIo  las  riendas  del  gobierno ,  procuraron  en  esta 

ocasión  rehacerse  ^  haciendo  quitar  al  toisioo Canciller  loe 

sellos  y  y  darlos  al  Presidente  Vayrno ,  sacando  todavía 

de  esta  degradación  poca  ventaja  el  Señor  de  Villeroy, 

porque  fue  depuesto  del  cargo  de  Secretario  de  £sudO| 

concedido  á  Montog ,  hechura  del  Mariscal  de  Ancre^ 

sospechoso  de  que  en .  el  tratado  de  Loudon  habia  cul* 

tivado  secreta  correspondencia  con  el  partido  contrario^ 

para  quitarle  el  gobierno  de  la  Cindadela  de  Amiensu 

A  la  Provincia  del-  Berris  se  volvió  el  Príncipe  de  Con-* 

dt  para  tomar  la  posesión  del  gobierno  en  icueco  del 

de  Guiena ,  el  Duque  de  SuUi  se  paso  al  Poytu,  yak 

Kochela  el  Duque  de  Koan ,  yendo  á  la  Corte  solamenr 

te  el  Duque  de  Umena ,  y  el  Mariscal  de  Bullón  pana 

sondear  el  fondo  de  los  secr/:tos  de  Jps^  otros  ^  y  para  .r^ 

eibir  el  galardop  de  sus  servicios ,  fatigándose  partioiiv^ 

krmente  BiUlon  por  ingerirse  en  la  dirección  de  los  9^ 

gQcios ,  como  qukttf s  podían  libremente  re^r  las  máxi^ 

.mas. j del  Príncipe»  de.  quien  splameqte  se  debían  temec 

Jas  turbulencias  del  gobkriia:Masj(lrMatiscal*de  Aih 

^cc  >  .4i)9e«n49(f aneblar  tq^Q  sl;CoO^J9>  ptia  in^ 

da- 


iddcic  eb  tVpetMOíí^saíóUl  conSénta ,  se  ojpüHo  séürt^ 
«Attciue  á  l¡os  ambiciados  designios  de  BuUon,  que  vien- 
do siempre  mis  peligrosas  las  esperanzas  de  cumplir  in 
<ieseo  ^  sdipfOAfFOSupUf  con  otros  medios  /intentafndo 
ttntt  iexosdtf  It -Corte  at  Príncipe  ^  en  que  conspiraban 
también  la  Prlnceft^'  de  Coftde ,  y  ki  Condesa-  de  Soy» 
sons  I  emulas  entre  sí ,  y  igoalmente  atentas  á'que  ha 
consiguiese  4a  vuelta  de  la  Corte »  sino  por  obray'ii9 
ter posición  de  diaSp  Salieron  codavia  infruduósas  «todat 
estas  diligencia»,  porque  solicitado  el  Príncipe* dd^res^ 
guardo  del  propio  interés  ,  tomó  consejo  de  cotifetir  s&-^ 
cretaménte  por  medio  del  Arzobispo  de  Burges  su  coín*' 
posición  con  la  Reyna  ,  obligándose  á  la  protección  del 
Mariscal  de  A^ck  ^  con  condición!  de  ser  admitido:  af 
gobierno ,  y  declarado  cabeza  en  el  Consejo  de  Haéién^ 
da.  París  le  recibió  con  demostraciones  de  tan '  paifciat^ 
dignación  ,  que  de  aquellas  extraMdinarias  aclama- 
ciones sacaron  argumento  sus  enemigos  para  crimina)!^ 
zarle ,  y  hacerle  sospechosa  al  mismo  Key ,  recomendó 
entre  tanto  debaxo  de  las  cenizas  de  la  disimulación  e| 
Mariscal  de  Bullón  el  propio  descontento  en  verse  abani^ 
donado  de  el :  y  á  fiq  de  despreciarle  ^  y  para  mostrar 
cerca  de  el  mas  autorizados  sus  consejos ,  reconcilió 
también  al  Duque  de  Guisa  con  sus  hermanos ,  y  al 
Duque  de  Nivers  con  los  de  su  partido ,  para  formát 
una  nueva '  quimera.  No  £iltaba  entre  tanto  el  Obispo 
de  Lusondr  servir  con  suma  aplicación  al  Mariscal  do 
Ancre  9  grangegndo  con  sus  obsequios  la  recompensa  át 
LipiQsndTO  mayor  de  la  Reyna  Ana  ,  niugeif'  delRejf^ 
huMBé  Después  de:habec  tomado  la  posesión,  y  e^tercita^ 
doporalgun'cspaciéde  tiempo  este  honorífico  cargo;edd 
el  favor  del* mismo' Mariscal  obtúvola  graeia<le  que  se  le 
csdieae  entpropkdad  al  Monseñor  Zamet,  Obispo  de  Lan* 
gwp,  janalcnfert^cop lo  <jue>  le 4iÓ3r«tt  casa  oprimida  coh 
'ü¿  el 
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t4i6.  yivii:  ^p  la  Corte  coa  mayor  lustre  Libre  i  pues ,  de  la 
sujeción  á  que  le  obligaba  su  miseria  y  destino  todos  sus 
gensaiqiencos  á  tributarlos  coq  i^eadi|DM»tAi  al  MariKal 
m  bienheclior ,  de  quien ,  marcándole  en  bccve  por  per«> 
tona  de  eminente  saber  y  era  sumaoiente  acariciado ,  y 
^qnrado  «  y  toda  su  confianaui ,  pues  viéndole  adornado 
de  u^a  exquisita  y  exá¿ta  noticia  de  los  humores  p  inte? 
f^^^  pretensiones»  inteligencias ^  y  fiíeraas  de  todos 
lg&  Pp^l^cipes  y  y  Estados  de  Europa ,  consultaba  con  cl^ 
la^  OMS  Importantes  .acciones  del  Keyno ,  y  las  delibera* 
cíones  de  mayor  peso  9  para  la  subsistencia  de  sus  for? 
(unas  I  combatidas  de  la  envidia  de  los  Grandes »  y  del 
^bqtrecimlQpto  del  Pueblo  di^  Paris  ,  el  que  aulmentaba 
el-acceyitDlento  del  Mariscal  de  JBuUon  en  sus  designios 
4^;  ii>^.tarle  en  la  Corte ,  procurando  con  el  medio  de 
]Uiin^s.i  que  comenzaba  entonces  á  privar  en  la  gracia 
del  Reyi.l\^cerle  aborrecible  y  sospechoso  áSbM*  El 
]^!4qpe  4^  LongavUa »  declaradamente  enemigo  del  Ma « 
fiscal  ^C'Anpte»  y  que  se  andaba  jadando  de  haberlo 
quitado  co  la  paz  de  Loudon  la  Qudadeia  de  Amiens^ 
por  dar  un  terrible  baiben  á  su  privanza  ,  ganó  por  in^ 
tcrpresa  con  infciigpncia  la  Ciudad  de  J?croaa^  Pcrsua* 
4ido  el  R.ey  de  su  consejo  á  acomodar  por  la  via  dulce 
de  la  negociación  este  áspero  suceso ,  destinó  á  que  lo 
tratase  con  el  Duque  de  Longaviia »  el  Mariscal  de  Bu« 
]lf¡¡[\  f  que  hizo  dos  viages  1  no  para  apagar  como  S«  M« 
deseaba  ^  sino  para  encender  mas.el  fuego  ,  procurando 
ouQ  pertinazmente  quedase  contumaz  ,  4  fin  de  empe^ 
Darle  cop  fcodos  sus  amigos  en  el  designio. de  .bnmiier^ 
ff  del  M<)riscal  de  Ancre,  Mas  el  Prmcipe  de  Cond¿i 
dudando  de  k  felicidad:  del  suceso,  y  deseoso  de  man» 
tenc;r  rqUgIqsamcnte  su  rfc  ^  envió  la  misma  tacde  con^ei 
A rzobispo  de  Bu  rgi^4  decir  al  MatísqaTide ' AsttOf .  qag 


^víia  y  y  que  retraftabs  la  palabra  qx^Q  le  habia  dado 
de  ser  su  {Mrotedor  contra  todos.  Coimtizó  7  áoaogoja^f 
secón  mil  ansiosos  peosaímentos  á  está  enbaxada-cl 
Mariscal ,  viéndose  desampacado  del  Príncipe  v  y  que 
todos  ios  Grandes  conspiraban  á  su  tuina  ;  y  fiablando 
i  la  Reyna  Madre ,  la  hi¿o  deipostracion  de  que  el 
Príncipe  la  burlaba  ,  Bullón  la  engañaba ,  y  codos  los 
otros  maquinaban  el  abatimiento  de  su  autoridad ,  y  así 
no  hallaba  otro  remedio  al  peligro  que  amenazaba  ^  si» 
no  el  prevenirle  con  asegurarse  de  las  personas  de  ellos, 
porque  quitadas  las  cabezas  |  se  apartaba  la  yesca  al  in^ 
cendio  de  las  rebeliones.  Por  muy  precipitoso  juzgaba 
la  Keyna  Madre  el  camino  de  la  prisión  de  aqueliai 
Príncipes 5  mas  todavia  persuadida  del  Obispo  de  Lusotí, 
y  de  Barbino  1  hechuras  del  Mariscal  ^  asintió  á  iHia  tan 
atrevida  y  arriesgada  resolución  ,  encargando  á  Mr. 
de  Themincs  que  prendiese  en  el  Loubre  al  Príncipe^ 
para  enviarle  prisionero  al  basque  de  Vinzena ,  decla-^ 
vándble  en  recompensa  de  tan  animosa  £iccion  por  Ma«^ 
riscal  de  Francia.  No  cayeron  en  los  lazos  ,  como  se 
imaginaba ,  el  Duque  de  Ümena  ,  ni  el  Mariscal  de  Bu« 
lion,  porque  advertido  oportunamente  el  uno*  y  el  otrcí 
de  la  prisión  del  Príncipe,  remediaron  con  la  fuga  su 
daño ,  como  también*  lo  hicieron  el  Duque  de  Guisa  ^  ly 
el  Duque  de  Vandoma.  A  la  fama  de  la  prisión  del  Prín^* 
cipe.,  comenzó  á  murmurar  ,  y  tumultuar  el  Pueblo  dó 
París,  interponiéndose  vivamente  la  Reyna  Madrietí 
reprimir  por  mayor  las  pasiones  de  los  sediciosos'^  y 
particularmente  de  los  del  Burgo  de  San  Germán ,  qub 
arremetiendo  al  Palacio  del  Mariscal  de  Ancre ,  ruvie* 
ron  tal  gusto  en  saquearle  >,  que  desfogaron  en  eso  tod^ 
la  cólera,  exixisaiido  con  mucha  prudencia  la  Reyna  dd 
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<hf  álgttn  remedio  en  aquel  bullTcIo  ^  a  aquetíi'  insdoar 
cia,  por  dexar  que  el  tiempo  mismo  reduxese  á  laanti* 
gua  salud  aquel  cuerpo. ^ñfíireddo,  que  quietó  después 
facilíBenteel  Señor  deCrequi,  Maestre  de  Campo  de 
las  Guardias  Reales.  Recobrado  ea  Sedan  el  Mariscal 
de  Bullón  »  no  excusaba  diligencia  alguna  para  interesar 
ai  Duque  de  Guisa  en  la  libertad  del  Príncipe ,  y  en*  la 
ruina  de  Ancre ,  ofreciéndole  las  direcciones  de  un  par* 
tido  y  en  que  mandaría  á  todos  los  que  le  competían  el 
puesto  :  que  si  prontamente  juntasen  sus  amigos ^  y  fue- 
sen á  quemar  con  repentino  ímpetu  los  molinos  de  PaHs, 
atizarían  ios  ánimos  del  Pueblo  grandemente  encendido 
en  el  aborrecimiento  contra  el  Mariscal  Reconociendo^ 
pues^  que  sus  persuasiones  no  abrían  en  el  corazón  del 
puque  alguna  brecha,  y  que  antes  continuaba  en  iosma* 
nejos  de  su  vuelta  á  la  Corte » para  recibir  el  mando  de 
las  armas  reales ,  propuso  el  Duque  de  Umena  el  pren« 
derle.  Al  gusto  de  este  Príncipe  nada  quadró  esta  pro* 
posición  y  aunque  útilísima  >  y  conveniente  á  los  comu'^ 
nes  designios ,  pues  en  las  resoluciones  extremas » es  falta 
de  prudencia  guiar  las  cosas  por  los  medios ,  viéndose 
muy  á  menudo ,  que  del  atrevimiento  con  diligencia  sur* 
te  él  deseado,  suceso  y  y  nunca  de  la  circufispeccion  ,  co-> 
mo  lo  mostró  la  salida  de  este  negocio  $  porque  la  Rey  na 
Madre  habiendo  tirado  á  su  partido  á  los  de  Guisa^  troca 
los  Ministros  de  Estado  y  dando  los  sellos  á  Mangot  y  el 
cargo  de  Secretario  de  Estado  al  Obispo  de  Luson,  y  el  de 
bi. Hacienda  á  Barblno :  con  lo  qual  sosegó  la  turba  rabior 
sa  de  Parisinos,  y  con  público  Edído  del  Parlamento  de- 
claró reos  de  lesa  Magestad  á  los  tugítivos  y  y  rechazó  su 
propio  partido  y  preparando  las  armas ,  de  que  fue  su- 
perior  el  Duque  de  Guisa ,  que  sin  resistencia  se  seño- 
reó de  las  plazas  que  tenia  el  Duque  de  Nivers  y  redu-. 
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cicQciQá  laí  últimas  fatigas'las  fortuna  de  los  oíatcon/ 
tentos » si  la  muerte  4ei  Mariscal  de  Ancre  úo  loi  hli# 
bieraioipensadaiueote. restaurado.  . 

Acostumbrados  en  otro  punto  los  Franceses  a  set 
goberqados  de  la  mano.del  luisaio  Rey  ^  ^e  mostraban 
llenos  de  molesto  sentimiento  de  verse  ahora  gobec«» 
nar  del  consejo  de  un  caballero  forastero»  Fómentabaa 
estas  amarguras  con  todas  sus  industrias  los  Grandes^ 
interesados  ^n  la  caída  de  este  árbol ,  para  hacer  cada 
uno  su  hacccilla  Luíoes^  que  con  los  placeres  de  la  caza^ 
y  con  la  continuación  de  adulaciones  se  habla  insinúa^ 
do  en  la  gracia  del  Rey  >  joven  entonces  de  quince  años, 
aspirando  i  la  cumbre  del  poder  ,  fácilmente  persuadió 
á  S.  M.  I  que  el  Mariscal  atendía  á  prc^agar  su  autori* 
dad  en  perjuicio  Real ,  con.  consentimiento  de  la  Rey^ 
na  Madre  I  por  la  ambición  de  continuar  en  la  direc* 
clon  de  los  negocios ,  como  en  el  tiempo  de  su  menor 
edad  I  á  que  no  habla  otro  remedio  ,  mas  que  oprimir 
al  Ministro  s  pero  con  secreto  por  no  quedar  oprimidos 
para  imprimir  estos ,  y  otros  sioiestros  conceptos  y  en  Ja 
mente^del  Rey,  se  sirvió  Lulnes  de^Deagent,  priitier  Co.<> 
misario  de  Barbíno ,  que  fue ioñel  á  su  Señor,  con  espe*- , 
tanza  de  algunos  aumentos  de  Mareillac ,  que:  priimero 
habla  sido,  traidor  al  Príncipe  de  Conde ,  por  servir  .ftJa 
Rey  na  Madre,  y  ahora  por  complacer  á  LuineS.  hacia 
la  traición  á  ella  ,y  de  Desplans  ,  soldado  sencillo  de  la 
guarda  Real ,  personas  todas  de  vil  condición .,.  y  de 
poco  buet^  nombte, escogiendo  para htexecucion  ijNir. 
4?.  Yitri  ,^  Gapiua  de  la»<jnaj(das^  con  promesa  de  r  un 
|>aston  de  MatiscaL  £1  Rey  aunque  {Hoíío  ,  disimuló  con 
tal  prudencia  el  intento,  que  ea  este  tiempo  acariciaba  y 
mostraba  mayor  afición  que  en  el  pasado  al  Mariscal^ 
ví¿l¡ima  de^tin^da  á  $u,^títíiii  ppr  att  demasiada  arrogaiir 
da  y  insojyctyiia,.  .y.portíel  dfispíCQift.bftstattteincütc  cyií? 
•     Tom.XlX.  C  'den- 


denté ,  que  hacia  la  madre  cíe  la  autoridad  Real  á  la  en<- 
trada  del  Loubre ;  con  muctias  heridas  cayó  muerto  el 
Mariscal  de  Áncre,  hombre  de  vigoroso  ingenio ,  y  bien 
instruido  en  las  materias  de  Estado.  La  ruina  del  Minis* 
tto  tiró  tras  sí » según  costumbre  de  las  Coctts ,  la  de 
sus  hechuras^  á  la  manera  que  los  gruesos  montes  de  pie« 
dra  desgajados  de  la  alta  cuml;^re  de  empinada  roca  ,  al 
irdrodando  á  lo  hondo ,  suelen  llevar  con  su  precipicio 
codos  los  menudos  pedazos  de  los  opuestos  peñascos.  A 
Barbino  prendieron  en  la  Bastilla  :  á  Mongot  quitaron 
los  sellos  I  y  al  Obispo  de  Luson  despojaron  de  su  cargo, 
y  desterraron  de  la  Corte  ,  restituyendo  el  Rey  á  los 
primeros  honores  los  viejos  Ministros  Sillery  ,  Villeroyi 
Jiannino,  Dubar ,  Castelnovo ,  y  otros  de  gran  expe* 
riencia,  y  igual  teputacipn  en  el  gobierno^  á  la  Rey  na 
Madre  quitada  su  guardia  ,  y  dadole  la  del  Rey  ,  sin 
poder  ver  mas  que  convertirse  su  autoridad ,  y  liber^ 
ud  ep  un  abatido  desprecio  ,  y  dura  serviduntbreí  se  le 
«se&aló  la  roca  de  Bles  por  prisión  con  buenas  guardas* 
A  la  Maríscala  de  Ancre  hizo  formar  Luines  coa  tan* 
ta  precipitación  y  perversidad  de  juicio  proceso  »  com- 
« pitiendo  los  Jueces  en  condenarla ,  que  la  execucion 
iúovió  las  voluntades  de  todos  los  que  antes  la  ahorre* 
dan  á  compasioui  y  á  juzgarla  digna  de  lá  gracia  de  que 
la  excluía  el  rigor  de  una  ultrajosa  ii))usticia^  depen- 
diente de  pasiones  parciales  y  enemigas.  Revestido,  pues» 
en  un  rmomento  sin  alguna  fatiga  Luines  de  los  despo- 
jos riquísimos  de  un  Valido  de  siete  años*,  y  poseyendo 
el  favor  Real,  bien  que  hubiese  Uú  alumente  ofendido 
á  la  Reyna  Madre»  y  $e  halhse  sin  apoyos  en  el  rey  no, 
y  sin  estudio  ni  pra¿lica  de  negocios ,  abrazó  con  todo 
eso  atrevidamente  la  dirección  del  Gobierno ,  procuran* 
40  .enfrenar  la  voluntad.  del>  Rey  con  ^i  miedo  de  la 
sQLeligioo ,  instrumentó  validísimo  acerca  de  un  Prínci* 
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pe  t«in  pió  como  el  Rey  Luis  y.  rodeamlole  de  personas 

vulgares  pata  entretenerte  en^re  pasatiempos  pueriles ,  y; 

por  cercar  de  ipaBe^a  sus  oídos ,  que  no  se  pcrmitia  ai 

•iguno  I  sin  que  lo  «upieseí  hablarte  á  solas. Vivi^  el  cod^ 

temores ,  y  recelos  del  icigoiüQ  del  Obispo  4c  Luson  ,  y. 

por  su.  tatemo  no  orditiatio  |  y  por  la  autoridad  t  y^ 

predominio  de  genio  sobr£  el  de  la  Reyna  Madre ^  .no 

menos  que  por  escar  puestos  «a  ^'l  con  admiración  los 

c^cs  de  toda  la  Coree ,  juzgp  conveniente  á  la  propia  sen 

guridad  el  alejarle  del  lado  de  la  Reyna  Madre^  viva^ 

mente  ofendida  de  eU  Tomo  expediente  con  orden  Real 

de  mandarte  retirar  á  la  Provincia  de  Añgul,  á  un  Prio^ 

tato  suyo  y  y  aún  no  asegurándose  de  que  fuese,  bastan^ 

te  distancia  9  para  interrumpir  el  reciproco  comercio  do 

sus  designios  ^  le  obligó  á  salir  fuera  del  rey  no  acogían*! 

dose  á  Aviñon ,  donde  en  el  tiempo  de  su  desüerro  com? 

puso  aquel  excelente,  libro  intitulado :  U  introducción  MI 

Chrüríano:  habiendo  hecho  también  ant^s  la  defensa  de 

los  puntos  principales  de  nuestia  creencU  ^  contra  Uá 

cartas  dirigid»  al  Rey  t  de  i  quauo  Ministros  di  Schtí 

centón. 

Eu&uaba  entre  raií to  en  varios  pensamtentos  el  Cóñn 
destable.  Lúín^s  sí  á  la  conservación  de  su  grandeza  con* 
yenia  mas  la  benevotencia  dé  la  Reyna  Madre  ,  restitu* 
ycndjDla  i  taCorte^  6  la  afición  de  Conde»  primer  Vtinch 
pe  de  íasafígre,  librándole  de  la  prisión.  Pe  llegarse  al 
Príncipe  le  retiraban. muchas  consideraciones  en  contra«> 
cío  f  y  en  particular  la  de»  su  natural. armbicidsisioKx  del 
mando,  y  deiriquczas  igualmente..  A  lósEtanceses  sa- 
bia que  era  natural  tanto  el  amor  i  los  Frmctpes.de .  la 
MugrCiquanto  d  aborrecimiento  contra  ios  Ministros^ 
sin  el  carafter  deiesta  marca  Rjeal,  con  que  en  sacarle  de 
las  inmundicias  de  lá  cárcel,  le  venia  á.  conducir  iál.exi» 
plendor  dei.n)undQ>  cueLqual  con  el  beneñda.dd  ina^ 
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cimienta  regio' ,  con  ía  ventaja  del  aplauso  popular  ,  y 
cpQ  el  ini$mo  atrevimiento  con  que  liabia  impugnado 
la  privanza  del  Conchino,  nó  sería  pata  tolerar  compaf* 
ifetb. 'Y  quando'bkn  no  aspirase  á  la  a4ministraciotl 
dd'gobiecnoyde  la  codicia  dé  engullirlo  todo ,  se  indú^ 
ciria  á  pedir  los  cargos ,  y  ios  bienes  que  cada  (Ka  vaca^ 
sen.  iDe  la  Rey  na  Madre  no  podia  el  temer  los  ntísmos 
infaustos  sucesos^  ó  por  la  condición  del  sexo ,  ó  f^r  la 
muerte  del  Conchino  |  por  el  destierro  del  Obispo  de 
Lttson ,  y  de  Mpngot  ,  7  por  la  prisión  de  Barbino^ 
despojada  de  todo  mas  fiel  presidio,  y  de  todo  mas  valido 
apoyo,  sería  difícil  en  adelante  que  el  Rey  se  fíase  de  la 
Rey  na  Madre  ofendida  4  y  consiguientemente  poder  el 
con  mas  facilidad ,  y  mas  tranquilamente  conservar  el 
arbitrio  de  los  -  negocios ,  conservando  entre  ellos  unos 
comunes  recelos.  Advertido  el  de  la  inconstancia  de  la 
fortuna  á  armarse  de  la  gracia  prlva^^a  contra  el  público 
aborrecimiento ,  y  de  la  condición  de  los  sucesos  de  la 
Corte,  á  pooer  en  libertad  ó  la  Rey  na,  ó  elPrincipe^ 
Ao  sabia  todavía  á  qual  paste  determinarse ,  quando  do 
esta  perplexidad  de  pensamientos  le  sacó  bien  presto 
la  Reyna  misma  ,  con   hacerla  espaldas  el  Duque  de 
Fernon.  Habla  persuadido  el  Mariscal  de  Bullón  á  la 
Reyna  á  escoger  por  su  defensor  al  Duque  de  Pernon^ 
como  á  persona  poderosa  de  valor  y  prudencia ,  y  beno^ 
mérito  de  Enrique ,  mas  necesitaba  de  ganarle ,  y  en«« 
dulzar  sus  amarguras  contra  la  misma  Reyna  ,  sabien*^ 
dose  que.  habia  venido  á  la  Corte ,  para  sinceramente 
unirse  al  partido  Real.  Armando  pues  de  sutilezas  las 
propias  industrias,  procuraron  los  ocultos  parciales  de 
la  Reyná ,  sembrar  en  el  pecho  de  Luines  varias  sospe^ 
chas  del  soberbio  poder  ,  y  humor  altivo  y  arrogante 
doLI^ique  de  Becnon,  calidades  insufribles  á  el ,  ^ue  s6 
y^  venerado  déla  Francia;  £ncl  mismo  tiempo  inten^ 
.  •' j  y  ta-, 
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uban  exSs'perár  cfifiimo  liel  l)fit)U«  poco  sufrido  ,  y 
no  acostambraáo  á   un  vil   obsequio  ,  valliéndose  de 
una  ocurrencia  muy  propia,  porque  á  su  hijo  se  le  ha*     . 
bia  {cometido  con  el  favor  del  Rey  un  Capelo,  sin  que 
s¿  viese  el  efefkOi  y  el  guardasellos  Pibayr,  cofibpiíiendo 
ton  el  el  lugar  en  el  Consejo  Real ,  habla  con^s^ntimien*^ 
to  grande  del  Duque  ,  con  quien  pasó  algunas  áspera^ 
palabras ,  obtenido  en  su  pretensión  favorable  decreto* 
Confirmaron  estos  accidentes  las  sospechas  del  Duqu6, 
de  que  habla  intento  secreto  de  prenderle  /con  qué  una 
mañana  muy  temprano  sin  despedirse  de  alguno |  sefut 
arrebatadamente  á  Metz<,  lugar  de  su  got>ierno  ^  adon- 
de el  Abad  Rucelay  fue  á  buscarle  para  tratar  de  recon* 
cillarle  con  el  Mariscal  de  Bullón  «  descubriéndole  des-, 
pues  los  ocultos  pensamientos  de  la  Reyna  Madre,  y  las 
esperanzas  que  tenia  de  su  libertad  eñ  las  industrias »  y, 
poder  de  su  persona.  La  dificultad  inseparable  de  esta 
atrevida  interpresa ,  los  peligros  evidentes  á  que  se  po- 
nía >  y  la  ingratitud,  recompensa  ordinaria  de  grandes 
servicios,  atemorizaban  al  Duque.  A  estos  respetos  pro- 
yalecia  no  menos  la  consideración  ,de  la  gldrk,'  á  qÚ€ 
habia-exáltaéo  su  liombre^  en  conseguir  un  tan  alta 
designio >  la  rabia  de  verse  despreciado,  y  anhelar  á  la 
jtengaúza ,  le  animaron  4  tan  atrevida  ^ipresá ,  pát^ 
tiéndose  secretaiqente  tle  Metz,para  atravesat«  con  tres- 
cientos caballos  la  Francia,  y  Uegacst  cotf  el  beneficio 
«>  de  la  obscuridad  á  Bles  $4e  cuya  roca  la  Reyíiá  madre, 
según  el  concierto,  baxando  al  foso  no  sin  peligro  gran  i^ip' 
de  salió  á  salvatnento  ,  conducida  primtsro  i  Loches, 
y  después  á  Afígüleina.' Quedó  de  este  golpe  aturdidaf, 
y  confusa  la  Corte  haciéndose  creer;  que  la  facbion  era 
mas  poderosa  ,  ó  por  lo  menos  pudiera  serlo ,  prepa ran- 
eo con  preistcaa  lü  armas  ¿  la  dirección  del  Duque  de 
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Umeoa ,  «neiDigo  4e  U  f^<(y&¿  Madre » y  confidente  4e 
JUiinesy  con  apoyar  en  el  ausmo  t¡eQi{x>  los  mangos  del 
ajustamiento:  por  Mr.  d&Bethunc»  Ministro  grato,  y  de 
entera  confia^nza  de  las  parces»  Esta  repentina  retirada  de 
U  Reyna  causo  un  gran  movimiento  en  el reyno»  con? 
Cíurrlendo  i  $us  vanderas  la  gente  de  todas  partes  ,  som- 
bre la$  aplaudidas  causas  del  bien  público ,  apresurandor 
se  los  pueblos  con  las  esperanzas  de  la  utilidad  comun^ 
Ijaciendq  servir  de  objeto  al  Condestable  Luines  ^  que 
Amenazado  Ac  alguna]  extraña  desventura^  vi via  entre 
tormeptos  de  la  mayor  añiccion  ,  no  bien  discurriendo 
<)ual  fuese  la  senda  mas  andadera  ^  para  librarse  del 
cercano  trabajo»  Enmedio  de  esta  su  perplexidadJe.en^ 
-yió  el  Obispo  de  Luson  f  por  medio  de  Ponteurle  su  cu.^ 
mdo ,  secretas  promesas ,  y  ofrecimientos  de  sinceramen; 
te  emplearse  en  divertir  sus  desgracias^  y  á  la.  corona 
igualmente  mayores. inconvenientes  ^  no. pensando  ea 
4)tra  cosa  ,  sino  en  la  quietud  del  rey  no  .^  en  d  servicio 
¿el  Rey ,  y  en  el  gusto  del  Valido.  HalláiQn  en  S.  h/Lf^y 
^n  el  Privado  estas  insinuaciones  del  Obispo  todo  agrade? 
cimiento  ^  juzgando  que  el  podia  ser  instrumento  validí- 
simo  para  reducir  á  la  Keyna  Madre  á  abrazar  el  ajus«- 
tamlentOy  y  para  esparcir  confusión  entre  los  tumul* 
ruarlos  I  .y  discardia.  entre,  los  autores  de  su  libertad» 
^on  que  le  enviaron  secretamente  un  pasaporte  real  pa^* 
ira  poder  para  esto  entrar  de  Aviñon  ai  reyjio ,  escrí«- 
biendole  el  Condestable  Luines  una  carta »  á  que  aaa«t 
dio  el  Rey  estos  renglones  de  sa  mano«  nOs  ruego  que 
,»)creaís  que  lo. arrit¿  contenido  es  mi  voluntad,  y  que 
nno  me  podréis,  hacer  mayor  placer. qut  executarlo// 
.Con  tal  madurez  y  destreza  supo  el  Obispo  de  Luson 
manejar  esta  pUtica  t  que  á  la  Keyna  Madre  sin  rever 
iarla  la  oculta  correspondencia  con  Luinefr.^  ^  suSiScgUr 
í  ras 


1  *3 

ras  pr0mesáS|  día  a  en  tender ,  que  solo  el  fin  de  stts  ser* 

vicio  ^eal,  en  ocasión  tan  relevante ,  le  impefia  á  riesgo 
de  qualqpier  peligro ,  á  conducirse  cerca  de  su  persona: 
voces f  que  ni  mas  deleitables  /ni  mas  arsnoniosas  sbnair 
pódian  en  los  ddos  de  la  Rey  na  ,  por  la  estima  grandí« 
sima  que  iiacia  de  su  afición  y  valor.  £n  execucion  de 
madurar  estos  disignios,  fingidamente  escondido^  habien« 
dosc  partido  de  la  Ciudad  de  Avlñon ,  se  encaminó  á 
León  dando  ocasión  á  un  pecado  de  ignorancia  al  Señor 
de  Ainiscovit  Gobernador  ^  á  cuya  casa  costó  después 
muy  caro  5  porqué  sabedor  del  destierro,  perójgnoran* 
do  el  pasaporte  1  le  hizo  detener  hasta  que  manifestase  la 
orden  Real,  que  acerca  de  la  Rey  na  no  le  fue  de  ai« 
gun  perjuicio  1  incautamente  persuadida  á  que  todo  se 
habia  obrado  en  orden  á  su  servicio.  En  el  curso  de  po« 
eos  dias  hecha  resfriar  la  primera  confianza  de  S.  M.  con 
d  Duque  de  Pernon ,  y  con  el  Arzobispo  de  Tolosa  sd 
hijo  j  y  desviado  el  Abad  Ruecelay  ,  el  mas  acreditado 
Ministro  y  Arquite&o  de  aquellas  turbulencias,  dán« 
dolé  por  -sospechosa  la  fé  del  Marques  de  Temínes  y 
deMimiy  quedó  el  Dired:or  y  el  arbitro  de  la  faccioui  re* 
guiando  de  manera  ios  consejos  de  su  Señora  ,  y  de  su 
partido  á  la  medida  de  propios  intereses ,  que  por  con- 
servar la  confianza  de  la  Corte  Real ,  y  por  levantar 
Igualmente  iá  ibrtuna  de  la  Reyna  y  la  suya  á  mejor 
estado  ,  la  induzo  á  la  reconciliación  con  el  Rey  su  hi« 
)0  y  consolanda  igualmente  con  el  mismo  tratado  de 
An^lema^alCondestableLuine^, en  persuadir  á  la R'ey<<< 
na  á  que  no  pasas¿^4la  Corte  ,  recibiendo  en  trueque  el 
gobierno  del  Ducado  de  Angui  I  y  de  las  fortalezas  de 
Argens  ^  Pontecede^  y  Chinoa ,  de  las  cenizas  de  aque^ 
Uos  movimieatos  civiles ,  haciendo  recibir  en  pocos  dias 
Eft  fenix  de  la  pa% ,  facilitada  -grandemente  de  la  flaque-^ 

za  de  las  fuerzas  de  los  tumultuarios}'  porque  envidian* 

do 


do.  muctu)s  la  'magoaoiaia  acción  del  Duque  de  Pett 
Aon ,  qjyiecian  sujetarse  i  su  humor  altivo »  y  todos  aboc^ 
relian  el  embarcarse  en  un  partido  en  que  para  cllo3 
6tese  etéreo  el  aborrecimiento  del  Key»  y  para  los  otros 
el  honor  t  y  ^1  ^^^^^  ^^  l^s  fatigas.y  los  peligros.  En 
Corsiers,  lugar  vecino  á  Tuis^  después  del  acuerdo  se 
siguió  el  hablarse  el  Rey  y  su  Madre  ^  á  quien  prome- 
tió erCondeatable  en  bieve  su  vuelta  á  París  ^  donde  na 
la  llevaba  entonces  con  prete^cto  del  contagio ,  que  an« 
daba  malignamente  salpicando  en  aquella  Ciudad :  cómoi 
si  el  peligro  fuera  mayor  para  S.  M.,  tan  o&ndida  de 
el  I  que  para  el  Rey ,  de  cuya  conservación  dependía  la 
estabilidad  de  su  fortuna;  mas  la  llaga,  porque  no  estaba» 
bien  curada^  se  ensangrentó  bien  presto.  £$taban  las  par<^ 
tes  cot)venidas  en  este  acuerdo ,  que  parecía  acombdadq 
i  extinguir  las  concitadas  discordias »  y  introducir  tran^ 
quilidad  en  jA  rey  no ;  mas  no  quedaban  con  todo  entera* 
mente  reconocidos  los  ánimos»  no  acordadas  las  cootro*. 
versias ,  ni  adormecidos  los  recelos ,  ni  extinguidas  las 
primeras  centellas  de  las  emulaciones  cortesanas  /  bu-, 
lleado  aun  en  los  privados  intereses  de  las  personas  j  las 
discordias  particulares.  Estaba  imborrablemente  impre- 
sa en  la  mente  de  la  Reyna  »  la  memoria  aún  reciente 
de  la  muerte  violenta  del  Conchino  ,  de  la  injusta  vion 
lencia  coa  tanto  descrédito  suyo  usada  á  la  Mariscala|L 
del  propio  destierro ,  y  de  los  trozos  hechos  en  $us  he« 
churas  »  y  de.su  desvio  de  La  Corte,  y  del  gobierno, 
digiriendo  mal  el  eclipse  de  la  primera  grandeza  ,  de. 
cuyas  injurias  recotiocia  por  artiñce  ai  Con^stable  Luí* 
neá ,  con  quien  ;trataba  oo  obstante  con  demoilstraciones 
de  finísima  disimulación ,  á  fin  de  mostrarse  insensible^ 
al  dolor  de  tantas  ácatrices.  Reventaron  las  llagas  de  su. 
ñerísimo  poújo  eo.la  ocasion:de  la  concurrencia  con.  el¿ 
Rey  en.QQfsijerd )  porque  de  do3  largos  coloquios ,  entes 

ellos 


j 


fias  UsoDJas  ^  y  iosifuiaciopes  pudicsca  cntctnccer id  x»^ 

cazón  del  hijo ,  {Nürai  qoe  ella  :volvkae  .^  prim^f .  púdico 

4e jaotorldad  y  icoiiñán¡^^:>habk4sníciü»téGi  iifeiq|o  so! »» 

paiaciÓQ  1 4ispbQieodo4'  ^qiO'^iptev^tacal^ 

fiadb>  delRéy i  MKWScecdosude^lassoinsas.iiK^ 

í^oQCs  de  la  Níadi!e  rnlmucbádempo  tacdaí^ 

f  umpir  en  abiecta  dlscocdia^las  internas  ámácgiicás  ti  en» 

cendicndose con  ia  paisma  facUidad,  cdn-jq^ei^iiibleoiac^ 

der-  los  tizones  cmando^pffeñádog  de» vapoc  i  y:  iuimeaoj* 

do.  tiíáin.á  sí  laiUma^despaes  que  de  ^^rátule  aceriaSdad 

JieridO' quedo  el^ánlmo  4e  la  Rey  na  por  la  soltura  de  lá 

cárcel  del  Príncipe  de /Conde,  acompañada  de  uoa^deda^ 

ncton  del  £Ley^  eo  que  jusaifícatfa  sus  jasados  moúác» 

zcs  ^  parcdcíndole  qwe  contsa^su  tepatacíoa  r.te veiü)c!rába 

ni  golpe i^.pues  la : daban  pocautpra  de  a^ueL  castigo^/>'^f 

'y  urrifice.  de  k^>ecaciones  iojoítas.^  A  tal  resolución  h¿^, 

tiijk  ünalmentfflíegadotcl  CoDdettablet4^dosc  á  oasq^ 

•quQ  deia-fMittOfia  de  ben^do^^un  selevaste  |i  dbl%adó 

^r  ley  dé  agtadecliQimtoiel^Príndpoá^pojntaq  pcí^^ui* 

'za^podia^rvjírse  de  ¿t  como  deInsirHinciotP'pnaenfla* 

<]aecér  U  autoridad  de  la  &eyna,ó  tenerla  aféxada  deÜu 

Coiicft, d del  <Sobie)rno,in«eresándolei^qotííspirarc0Q  atea 

los  inispMifs  designios^  por^Labohredinteáco  que  aióipcuy 

,áA  otro  profecjia  tonec  día  iigiaalMen«e«'  ibmtnta  «enes 

'«pesare»  y  dlsgusfeos^  de  ta  SLeyna^M¡ádre  ^  laipio^isionifaLe* 

-chacen  k  Mariscal  de  Oúiano  p&ra  Ayo  '4e  Moni^üdur^ 

ckermano del' ELey , Moíquc  se  íe <diese>  pmt ú coti> que 

ipoc^  medio  elOtdispoditfil^iisoír  iMeooó'^Lipr^^^ 

iencre  lo  turbio  la  propia  exaltación  ,^  debtsucp^  deilds^pré^ 

'*  textos  aparentes  de  buscar  1^  .  ventajáis  ^ 'de  w  s/sés^; 

-dándose  á rmáquinar  con  ios  malcontentos ,  y* con  los 

^^enirmigos  ¡del  Privado  ,  :  endcrnando  JÓCttkamedte  .uña 

¿facción  )Í)6decpsfii.  y  formidabie  ,  en :  la  :qiial  ise  iiaUarqn 

•<  ^^^Tom.  XIX.  D  alis- 


ct  Duque  de  JBLoaa  coa  io9  Ugonocfrs»  No  sq  hallaba  ñú 
á'la&i  quedas,  del  i  f  nefato  coatiQi.et  Primado  i  fooientadas 
éftloi  Q|acifilctas  xle^to  sentidos  pok 

ebdtffio^áeioSw^^tiiqrpos^  ÜCb  ^ue  ircvcscia Hqs  iietm^t 
noi^jyí personas  dcítod»6ú  conibuiasai:^  y  desque: buUiatt 
|xir;  todas  partes  funestas,  diseosloiies,  Al  Duque  de  Um^i» ' 
na  l)abia.  quifiado:el gobierno  de  la  Na  vatra.  Francesa  por 
¿arle  jakDuqi|i€rd6  Munvasi^n  su  patiente^  baiúdn^Oy 
4e  íeoa.esta  9&nsa .  asoigo;  del  .enecnlgo  ,  y  al  aínigo^cojir 
irário/asperísbi^o.  Mas  porque  cpntinuaodo  la/Reyoia: 
Madresu  vivienda  en  Angiers por* su  cercanía  á.ParíSi^ 
«»aba.inas.&cil]nen€e.  expuesta  á  •peligros  ^  la  amóoestd 
d  Duau6'..dc  Roao  que  se  fytcst.  k  Purdj^os  .,*  cerc4 
úú  Duquexle  Uoieoa  ^  y  :de;JPerooQ  v  seriVidorcs  say  os^4e 
sdM.jnayor  con&anaa  y  poder  ^  porque  haría,  declarar  en  Su 
¿ivor  a  aquel  Parlaniento  de  grande  autoridad ,  y  se  aso- 
j^uraria  del  Duque,  de  Memoransi  >  y  de  Jatilloa  ,  qtte 
dA^i2freoiap  J^uenas  cspesankas^  hallando f^eajbquellas  pai- 
tos; iin  pederosoTex^rcitovipara  disputat  bs  difeccBcias 
-€ti  campañas iporquie  detentándose  cb  Angiei^ ,  eo  qui- 
jrcáodok.  á  Pontedece  ^  sin  dar  un  gplpe  de.  espada ,  habcia 
oaPU)  todo&l^cJSU/yos.CDisGrablciKíen te  perecido.  EpAbiaih 
l|0^9;dbc¡ftiif  todoSulQS  del  .titisvui  partido  »  y  .peKceo 
%fes;iiuino»  di  1(».  subditos  rebdde&  á  la  preseQcia:fi:ealt 
ó  por*  el  «ciepeto »  ó  por  eí  teuior  ::  y  de  lexos  antes  se 
.inflamarían^  £1  síá  no  hiere  ios  polos  con  la  noistma.fuer* 
rjsaquevla^ooa  4^«»s  rayos  vecina^Ev^iútidosé  áGuiaiM» 
icnpug^riajdeclíaf adiamencellasUrm^s  eji  suíía       «qiie^a 
-  Fio vincsai  apañada. ,  /acostumbrada  á  »ítt¡t  nombra  d«l 
íJBxy  í:  ii»s;bo  4'vcrl^,  y. por, el  contrario  recogería. el 
.  cxeicito^  y  acrecentarla  vigor,  á  su  partido,  conciliáü- 
i.dose  díatbeneiroieocia  délos  Ugonotcs)  cuyitpartido  j^re- 
rpotemt  :^^ttdlas .  pftrrtíi^síc.  xnástraUtc  ya  dispuesto  i 


descubrir  ílesfgiffosé  La  cOfnif^iic$»H  <£^  ^s  c¡0$a»  dexá- 
daío  árgam^nto  át  W  rebotación  de  tbita'U'  9tinúico^ 
Uh\tA  ác  iñáéMézáf  por  <  ti  «barre¿iiAfemo  -  écMitál '%P 
privanza  ,''!coii  tfiíe  t«  Ldira'pte^c^íbtríit  á^t(i^:>íakii^ 
tas  del;  K&fi  ^  ^\^k^t¿^i4^^9^k\ÍA.9^^ 
teyíio  9  enemiga  de  X^olfiés' , '  y  j^ate&t  á  S.  M.  'iys 
tiar darla  en  i^KA^^títi  idiard  Obisf^  dfe  Lifeón  dMbo^ 
$(v  deiagíE  á>M^asi6  ebp#t$itvU>:d¿  l0$-ti¿gdcids  (}^<lsi 
pM^a  eovcontín^Mfa  tadMíla«^  ^c^'^issAa  Re^k)a  Ma* 
dre  se  rddiszese  al  Ddqfderdo  jLtíaeA%  /^^  ^ü  >'E)tt<frfd-cfe^ 
l^erndn;,  demasiados  $obcrbibs  pata  sufrir  «fíalos  /¿* 
cómps^ñeros  i  sustentatía  ¿I  ^o  efn  contrario  ,  que  no  de« 
blá  ^apartaxgeide  Anglees-^  «d  cmya* ^fórtaliaa^ballaba  ^ 
gatísimo  asilaba  persona*  ^kkiii  y  'deaqa^lkBi  partes  ve^ 
cinásal  cora^zoñídei^ado^se  tidíbia'de  comtnzipla  guer^ 
ra^  con  tanta  masciertaesperanzaiqiianto  que  laNorman^ 
día  participaría  <c;q  sus  intereses;  y  qoe  muy  peligroso  lo 
kablf  de  safir  á  la  Rey  tía  y  Y  a  lostí  ríncipes  ti'  lafoyar  h» 
Airecdon  de  las) armas  eri  ekDucjtiedcrUinena ycsAetá  áé 
it»  parte,  ó-eivel  Dtaq^e  de  FeniDii^degatiio^earbiletM 
io,y  ambiciosísimo  del  manda:  EsÍK consejo  dd^jObí^n 
de  ^^ottsi  saiqdabte  ^lilej^yy  i^lxtyno  ^dBña»al;iuai» 
frané  á  ía:;R^Ba^  y^árttos  Plíodipdb^ifiíqa^soi^ioaaaiQDao ' 
(fe  sa*  sagac^ad^ocogídapaca'bMé9'^>qfie  iajobdátoocib 
«1  SLey  i volTiíac '  á^  teofr  losvprimdios^  ^«bse^los)<y:  <  i¡oá 
páromover  las  ventajas  de  )a;coroha^*á  cgue 'esubanfoíá» 
tnralmeMe  ccmjiuups  lo&inierésesde  laReynavno  pbitB»- 
teaq^d  ajccidoüiéifife  iaM^ve^duradóndis^ditorá 
tades^x;speraíiid<a(  támbie»  éntrelas  condidiuieaideLaoue^ 
do, Ingerir  las  efe  }a  ex&ltaciotf  destrfiNtaiia:^  tfuejaafsiáfi 
meti^de  mas  larga  concinuatíon ,  que  la  de  '  aquellos!  lé^ 
vuplras  sucesos..  Al  Duque;  de 'Ri>»i  dio.  {^ 
i^^la^Rey^,^  qu8¿»a9iK)díiia  paadsadia..ji  y^lfnísfilab  át 
eos  fasói^^.,  jmasiqíib  aU)oqiiodei6eiqón  ^aosariaí  ac»* 
-o:  /     Da  '  1qs> 


áfiVma»^^  q»e  la  Geadm  4c  iSoiMfts.laras^ttraba  de  U. 

J«^<M)l«;4e<^ifmi>(l¥ir  f  y  <L  gran  l^liek  dtf  ib  de  .CaMo^ 

ii«$iA¡ei|M^rtu«a$(df  MiiUMtaleUéeM     en  Koan»  ye» 

4UM¡iplaMlbira^kiiiCQÍ«at^!^  Cft  Ahgieks  so 

Mlabam  el  Doqpc.  de  V^odonia^  c)  gun  Pjbíoc  su  han 

mano  i  el  Cflndie  de  SqIsops  i  el  Duque  de  la  Yaleía » el 

Stoqiif:  4c  ja  TfcmQlla ,  fil  DfM|tte  de  Kc» ,  el  Doque  dct 

BrtMo^yffi^  guindes ;  y  cu  lea  mismco  cdijoios  coo!fára<-r 

lia.elrl>uqtte  4c  Lop^vAla^  cefLb^  PcoYincia4e  NormauB 

día.,  dcqttcerigobcfMdQcclDuque  de  Panon^  y  cotí 

lasProviiijC^s  de  la  Saaiooge  >  y  ¿imosio  » el  Duque  de 

V^eiiai  c«i^  el  4e;Quiaiai  ccnlaii:  {^«te  en.  los  nsoios  ith 

tCKscs  >  aicteoefitiaiidQ  noublcitacnte  este  partido  de  fuer« 

xas, y  de fepuiacion Joft  lIgonat6& 9  y  el  Duque  deSabA* 

ya.  La  fiícdeii  teveiMp  antes  que  el  Rey  supiese  su  trama, 

a>n  que  eran  urgentes  los.  males  &i  luego  no  se  pensaba 

CD  los  lieukedios  ;  ítatde  descubrió.Luines  la  maquina 

dt  ia  Reyna  «y.  el  otibla<$o  furiosísimo  que  solÑrestt 

aabeaá. estaba  en- uft  momemo  para  descalcar ,. y  cad 

sepikifado  en  pvofiíodídmo  letargo  y  apienas  dispertó,  al 

cstte{^tSQSO  rnidode  tantos  Principes  conjurados  isajrui- 

oavcoou que  apretado  enrre  cúnsingenciais  gravisfimaa 

tikinrCábá >coki Mi  agitadoni.de  enopsoá.pcosamientQS^ 

si»;  sabcr<  tc^yesse '  al .  reinedto  s  quaedo  el  prudente  y^ 

sibio  cóosqo  del  Principe  de  Conde  le  apuntaló  la  pri» 

^fanaa  9  que;  y  a  se  estremeciaitiaiLimpetuosQS  i>ayveneS| 

€siabtedends>;la  autocidadiabsoiuta  éel^&ey.>  y  b^gran^ 

écaa  dei.la::icocona9  cob  persuadir  á  SLJá«  á  que  con 

fci^tiEa:4t /cficamcoase  ¿  Normandía,  y  con  repentino^ 

bieR<^qüe|debii  asalto  »x>primiese  la  reciente  rebelión^  prt» 

«ero  que  creciendo  se  apoderase  de iuérzas^EL. Rey  que 

«b  elcgiffila;  ipepreoisq  varias  contesta4as.  opiniones:  y^y 

evK  laiMlos^^  yopiorita'^exq^oéioii^  deiloside^gnios.^  is9 

e>'jJ  iU  SO- 


c¿aá;  $iiiQ  ^naiüdb  taiBbied  á  ios  mas  a^madet  cd  esta 
p^rtp ác  bnfiaisaiUtt Biglosf  Kmé;  oqpodieatffi  ét  fMftliy ' 
a«tdqáe;siQi  J^g^M  fccifíeodmi  Imüiuk^  ^  Ickia  isi^Bfaqce' 
de  BMEÚr  yikffinásk  i  NotiJoandíacanm qlitt>4  ^wlte^ 
patees  UcgiUiB  ki&iiia^  de  sa  pánida  f  enmato  mas^de  stt 

*  ,Ste>el  j{krintípio  dft*  las:  movimleiíttB  vdlvió-at  hit» 
de  hksé  iiasa4M'de  'KsieidQ  con  k  Rey  na  Madre,  ptecesc» 
4e  iostittlconcciitos,  y  de  U  guerra,  para  ádormécci ,  y 
enflaquecer  sus  fuerzas  y  consejos  s  con  que  disimulada 
la  amargara,  de  ios  propios^sentimientos »  y  las  apren^s^ 
t\f¡s  de  taa-fprstiidaixle rebelión,  ie destinó  ai  Duque  xie 
Monváson  con^*  carras  de  mano  propia,  para^  reducirte 
cQueadcias ,  prometiéndola  la  vuelca  á  la  Corte.  No  con- 
tento de  esto  la  envió  al  Duque  de  Belagarda  para  ro« 
garla  que  se.Vsiese  con  el,  .que para* eso  llegarla  á  aquet 
lias  comarcas^  Inflexible  eá  el  aborrecimiento  ,  y  teme» 
rósala  Rjeyna  de  lasactesde  Luines,  fingiéndose  eiN 
ferma ,  dilataba  la  final  respuesta  á  un  corta»-  proposi'-' 
clon.  Mas  el  B^ey  no  perdiendo  lui  punto  4e  vista  s«r 
conveAJencia  para  disponer  algún  reatado ,  dttpacbó  é 
^ngiers  al  Obispo  de  &ns^,  y  al  Pad»fBeeÉI¿r  Qsiieial 
de  la  Congregación  del  Oratocio ,  yi4espiies\CMÍiMaly 
personas  gratísimas  á  fat  Reym  v  nicnirasen^  etmlsMO 
tiempo  con  séquito  de  mucha  nobleaa^  aun^^ie  4e  ^^po» 
cas  esquadras  dé  soldados,  llegó  no  ospcradorsobré  la  Ghi^ 
dad  dq  Roan.,  Ileiia4  de  manera*  de  teíaor  ^  <y'de-iíttpei# 
á  la  fama  de  su  llegada  fjque  al  nombre  del  Rey ,  y^at0> 
morizades  tos  ánimos  de  los  tumaltuarios  , 
luego  Jas  puertas  pon.priecípitosa  foga  ,  procurando 
caparse* '£1  Duqu^  de  Longavila  con  igual  prestMa^y 
no  con  dss^ua^fi^nmar^  se  bailón  «1 :  día/  sigld^ate»  delMi- 
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xo  do  la  fertakfea  de  C^n¿  Deicí  éí  nanécá  ^Ip&ticc 
el  corwoa  del.  que  mandaban  fai  conmioacum  que  le  hizo 
HBf  Ajty  de  Atuiasi^fio  la .tee  y^  dqígfacla^  á^S^iL  '^r  j¡ 
UiftíkofíMk  ád  jg(43Íesiiade?aqodU  {iaca  v-y^^ 
Gid<ttF al (pieile quitase  lz*aíiáz\  ó.  seaseg^nraae  de  sutj 
pecsoha»  que  veWleodo  ala  senda  de  sa  t)Ciaipñ  obe- 
diencia y  franqueó  las  puertas  á  su  señor  soberano.  X^'^f 
ddSrlas^C£as!Crudides.yifortaleia£^  y  tpda'il^  ^nobleza 
kfiiidosd^  tenor,  y^alencados  del'exemplo^'sesesfldil»'' 
yecoo  4  los  primeros  rendimientos  *,  obrando  fitcümeoteí;* 
y  en  breves  dias  la  presteza ,  los  efedos  que  de  uo  pode^ 
wsg  exercito  en  lai^o  curso  de  años  juntamente  no  se 
ikbiao  pfomecer.  Aventajado  el  &ey  de  la.  prosperidad^ 
(tela.ptimeca  ifit^pns^  de  sasarmasi  marchtS  brevet, 
muite  contra. la  BLeyaá ,  bien  que  superiora  en  fuerzas, 
por  combatirla  anees;  que  él  Duque  de  Umena  con 
fiíei'ce  y  numeroso  excrf:iix><pasando  la  Loira  se  pudiese 
ju¡nfiar  convelía. A  este aioico blanco  estábáaenderezadasi 
ktd  aplicaciones  ide  los;mal'comBnfios  de  hacer'  vadear: 
la.  Loira  á<las  esquadcasdei  Duque  de  Umena,  para  ha*, 
oer  objeto  .de  xodas  sus  fuerzas  á  la  Ciudad  de  París ;  á 
auya  vujs^ta ,  mientras  el  Duque  con  presto  paso  se  en* 
<afiiiimba.,l4Jió¿b:ei.€aanin9  en  ia  Oudad  de  Mórsac^ 
^Mdwprectaiida  toismandamietlcosyacompanados.de  tan) 
peddros^s  fuerzas t  provocó  su  ánimo  á  veces  altivo  y  5o<» 
bcrbiOy  á  I  otra  tanto  enojo  y  furor  ^  quanco  que  era. 
pla^a  .débil  9  ;y;  apenas,  no  solo  ,  rodeada  de  miiro,  sino 
donuda  de  *  raparos r  con  que  dexando  á(ras.<el  primes 
d^gnio^  y  Jos  intereses^  de  Ja  ;ca  usa.  común  ^  por  Ven« 
gar  ^\t  injuria  particular ,  revolvió  contra  ella  las .  armas» 
con  firme  opinión  de  expugnarla  al  .primer  lance  5  cuya 
imptMldeii^  resolucioi)  criistornó.  las  espe{:anzas..de,  aquel 
wíiilofQKiQliC-  y  a;  teniaa*  Itoias^  ipad9í0sil6s;  .jaal  coatentos 
ex  re- 


tevlvicmb  la  3iixl¿k<t  9  y  It<igiil<k:fefDtfii  ilet  Keyi  ^  y 

del  Keyno.  TaDio  de  débiles  accidentes  dependeh  á  mc^ 
fittdo  cosas  de  gcáodisimo  momento,  y  muchas  recti 
oh  peqaefio  estorva  trastrüec»  una  segtua  ftftoria.  T41* 
do-aJegre  de  los  eaotes  efe  «tip  el  MiiiKtal  de-TlMM^ 
nes  i  cabo  de:  iks  armas  Reates  en .  aqnetkis  partea  t^  in»d^ 
duxo  al  Marques  su  hijo  bravo  y  valeroso  soldadk> ,  cot 
gente  ^  y  pcovision  dentro  de  la  plaza  ,  en  coya  defensa 
feconociendo  los  ciudadanos  lo  que  les  Iba ,  cóinbaefatt 
con  estrémado  valor. No  sb  puede  hacer  reflexión  eií  -las 
ctrcanstandasde  este  casor^  sin  ocurcSr  á  los  secretos  In- 
comprehensibles de  la  divina  providencia  ,  que .  res^ 
plandece  igualmente  en  la  firmeza ,  y  disposición  de  los 
-inicios ,  y  se  reconoce  tanto  en  su  ruiha^,ic0(fi6cn  stt 
duración.  £1  cuidado  particular  que  Dios  ha'  méstra^o^ 
^ue  tuvo  con  un  Rey  tan  pid  como-  el  Rey  Luís-  en  al 
discurso  de  toda  su  vida  ^  se  descubrió  admirablemen- 
te en  esu  empresa  ^  castigando  á  los  tumultuarios  con 
o&iscar  el  eotendimiemo  al  Duque  de  Umcna  ,  que 
mientras  á'  manera; del  peno  de  Hisopo,  dexaba  el  rastto 
de  la  xaza  por  el  segutmiehto  *de  la  sombca ,  dexd  libre  el 
campo  al  Rey  5  para  i^strtchar  con  cinco  d  seis  mllhom* 
bres  dentro  de  Angiers  áia  Rey  na  Madre  ,  que  tenia  en 
pieicn  eiibytUí  (áiena  y  Sanipngei  mM  de  treinta  «tnll,^ 
óbli^áodolaá  abrazar' las  leyes  qué  otros  la  q|üiskroti»  inh- 
ponec  Titubeando  ia  Rey  na  entre  las  IncertldunAMrts 
dd  suceso  que  pudiesen  tener  >  las  armas ,  i  ias  prime- 
ras voces  de^que^el  Rey  marchaba  izia  'Angiers  pendida 
de  miedo  i  ititeaiabá  dexar  aquella  estantía  v  t*^b^el 
Obispo  de  Lusoq;  no  podiendo» isufrir.qu^  elltt  pá^aíse 
donde  se.  hallaba  el  es6uerzo.de  su«  ¿acción  ^  y  la«  ¿abe« 
zas  principales,  por  recelo  de  que  no  saliese  de  m  tute- 
la ,  y  ufana  de  hacer  triunfar  la  Justicia  del   Rey  ^  y 

de  da^  ia^  cjúletud  ,al  rey  no.,  que  jamas  s¿  podía' esperar 

■ 


sin 


fin  qnf.{C0nipcó^[MtdSiJUciQ»s;seara9M¿ONl4^  Ifttevpitns 
lieiofi  Príncipes  $  la  pccuudui  coa  sus  consejos,  á  jobstl* 
Oftn»  peirti«afKi9ente  en  la  defensa .  de  aquel  iugar  coa 
4(íblles  «pirQSt  y  Uoio  de  .habitantes  omicacias  á  ^a 
IwrtMOt:  «con  jKttlM  designio  de  obligarU  á  áa  acomoí^ 
^mii:oto  ivo^DoaMMO  >  enr  que^pudicae  adqukir  inis  pro^ 
ftes.vencajast  Cultivando  á  este  efedo  scccecas  corres** 
{XMídancias  con  el  Privado*  A  encontrar  al  Rey  babiao 
i4fii  ü  Obispord&SbosLy  y  .¿I  Padre  Berule  para  aseguran- 
jeia.dísposicíoii  de  la  madce  al  acaerdo ,«.  qaando  janta^ 
memeconcUa  le  firmasen  los  Príncipes  sus  coBfedotar 
dos  y  pues  declaraba  de  no  los  poder ,  salva  su.reputa? 
idon  9  desamparar.  Respondió  S.  M.  que  hallaba  un^ 
^an  diversidad  entre  la^causa  de.  Ia;CLey aay  la  de  ios  Pf  ící* 
,eipés :  quCiGon  reverencia  y cdn  respétala  trataba  por. ser 
jBiadre ,  y  que  de  ella  de  buf  na  ganá.'recibicia  las  ley^ 
-mas  los  otros,  autique  Príncipes  por: naturaleza  subdiros^ 
-qaando  bien,  desease  tratar  ^coneiios  de  cotidiciones  de 
:las;l^yes,  y  de  U.  magestad: del  troíiio  Real ^  Ib  venia ¿x- 
(presadientk.  v#dadA: que  se. restltuyjesen:  pufiftáiSus^rune- 
;ras  ObUgadoues ,  porque  Juliai5atf¡i  un^once^orrpiadiosoí 
.si  humildes  pidiesen  perdón  de.  sus  errores*  Constante  en 
:S)i$  .primeras^  proposiciones  la  Reyuna  i  cortó  el  hilo  á  las 
fPhitifias  de  composición  ^  coa  que. el  S)sy  oportunamen* 
^l»m»ñAúd(^U'WM2^'át  qde  el^e  Umena  no  hábia 
eimfc;pa8ido  la  Loira  ^  se  addarftó  ;co0  el  exercito  con- 
.  tra  el  de  los  malcontentos  ^  anteviendo  los  peligos  que 
iamcjiazahan  á  su  corona  ,  si  no  hubiese  ^  coa  solicitar  la 
^bataüf  |:  teterjrumpido  á  lios  rebeldes  la  vidoria«  No  eran 
-;de  íuecRts  desiguales  los.cx<fccitos4i  ooise  cootase  k  per* 
.$dna  del  Princíjpc  ,!  que  suplia  por  muchas  esquadras; 
porque  igualándose  el  numero  de  los  infantes ,  prevale* 
\cta  en  la  caballería  el  de  la  Rey  na,  &lta  de  Capitanes  de  co* 
nQci4P:K4dor.Para  conducirse  alacáqdedeAngiirSilos  era 

for- 
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fdrzoso  á  las  tropas  Reales  expugnar  un  fuerte  <:astilIo 

llamado  Pontedece  ,  tumuUuariameqtf  guarnecido  eo 
aquel  punto  .de  íqsos  ,  de  baluartes  y  do  reparos  5  la 
calidad  de  cuyo  sitio  importaba  á  la  certe;;»  de  la  yido- 
fia  y  conviniendo  á  los  Reales  ^  cqo  resolucioa  de  expc^ 
riencia,  pasar  dos  estreclios  puentes  sobre  un  rio  deagua^ 
pata  hactr  otro  de  sangre.  La;dííicuicid  de  la  empresa  np 
Íes  desaniíqp  ,^ni  resfrió  el  confli¿te  1  ep  cuyo  fervor^ 
iiabicndose  con  mil  y  quinientos  caballos  huido  el.  Du- 
que de  Retz ,  ó  por  consejo  del  Cardenal  su  tio » cabeza 
entonces  del  Consejo  Real  |  ó  por  temor ,  ó  por  vano 
disgusto  t  que  sin  el  se  negociase  la  paa}>  la  vldoriai  que 
impaciente  se  detenia  dudosa  sobre  las  alas  y  se  declaró 
en  favor  de  k  ¿ausa  m^*pr.  Llena  de  abatiqíiento  y  de 
temor  á  este  golpe  funesto  la  Rey pa ,  quando  antes  se 
mostraba  sorda  á  las  voces  de  acuerdo ,  con  insinuador 
nes  las  mas  humildes  y  las  mas  eficaces  para  asegurar  su 
persona  de  los  peligros  venideros  >\se  dio  á  implorar  la 
clemencia  del  hijo ,  que  ya  acercaba  laf ;ar;nas  viftorio- 
sas  á  Anglers  ,  donde  el  llanto ,  la.confusíoo  y  laiiienta*» 
bles  quejas  de  las  damas,  crecían  con  estrepito  de  todas 
.partes;  Para  introducir  ios  manejos  de  la  composición,  es* 
cogió  el  Rey  por  sus  Diputados  al  Duque  de  Belagarda^ 
^1  Obispo  deSens,' al  Padre  Berulé^  y  al  Presidente 
Jtannino  :  de  la  parte  de  la  Reyna ,  solamente  fue  en* 
itc  tantos  otros  escogido  el  Obispo  de  Luson ,  que  por  sa« 
car  provecho  de  agenas  desventuras ,  y  recoger  para  s}i-~ 
centellas  de  gloria  de  aqjuellas  cenizas ,  introdujo  secr^r 
tamcnte  con  el  Condestable  Luines  dijecciope^  veptajoss^ 
pdra  el  Rey  y  para  el  Privado  ,  manifestándole  qge  las 
pasadas  vi^oriase  no  eran  nacidas  de  la  braveza  de  las  e^ 
quadcaS'  Reales  ,  ipa&  sí  dp  los  desórdenes  de  los  mjal^ 
í         cont^n^s  ,,  e^tvdios^mence  proGucadós  de  su  industiría 
i         para  so^t^oej^  ja  .privanza  cpmbati^ia  de  tantos  Príncipes, 
i         -    Ja¿i.XIX.  E      '      '  V 
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y  ya  vambaleando ,  y  pata  hacer  vencedora  la  causa  del 

Rey  I  hallándose  al  contrario  los  sucesos  di:  la  Reyna  én 
tstado  tal ,  que  podía  tranquilamente  esperar  al  Duque 
de  Umena  cóo  el  ^^rcito  ^  y  hacer  mas  que  nunca  du'- 
dosa  la  fociutía  de  la  guerra ,  y  la  estabilidad  de  su 
grandeza» 

Reconoció  Luines  de  los  efe¿los  mismos  harto  evl* 
dente  la  verdad  de  sus  discursos ,  con  que  adulzadas  las 
amarguras ,  el  uno  diredor  de  la  mente  del  Rey »  y  el 
otro  arbitro  de  la  voluntad  de  la  Reyna  Madre  ^  con 
su  particular  concordia  establecieron  la  de  sus  dueños 
también  ,  y  de  la  Francia  ^  para  firmeza  de  la  reconci- 
liación. Al  Señor  de  ConValet  ^  Caballero  de  ordinaria 
getarqufa ,  y  que  nada  en  el  lustroso  se  aventajaba ,  si- 
tio ser  pariente  del  Privado ,  dio  por  muger  el  Obispo  de 
Luson  una  sobrina  suya  ,  hija  del  Señor  Deponcurle ,  y 
después  llamada  Madama  dejConvalet.  La  Reyna  Ma* 
dre  con  este  tratado  obtuvo  para  sí  la  vuelta  á  la  Corte, 
y  que  pidiese  el  Rey  al  Papa  dos  Capelos  de  Cardenal 
para  el  Arzobisipo  de  Tolosa ,  y  para  el  Obispo  de  Lu- 
son ,  cuya  pretensión  habia  dado  concierto  á  tantos  des- 
conciertos )  y  á  estos  turbulentos  movimientos*  Para  los 
otros  Príncipesi  y  Señores  de  lá  unión,  no  se  procuraroa 
otras  ventajas ,  mas  que  recomendarlos  a  la  misericor-! 
dia  de  S.  M. ,  con  que  fueron  algunos  desechados ,  des<^ 
pojados  de  sus  gobiernos  y  cargos  i  y  desterrados  3  de 
manera ,  que  excepto  en  la  vida ,  secretamente  asegura^ 
da  por  medio  de  la  misma  Reyna ,  quedaron  todos  con 
yariás  penáis  castigados. 

'  Enfurecíanse  llenos  de  enojo  y  de  rabia  todos  los 
<kande$  del  Rey  no ,  porque  sus  revueltas ,  y  ruido  de 
aímas  no  hablan  producido  otra  cosa  mas,  que  la  peti- 
ción de  un  vkrete  i?olorado.  Exclamaban  contra  el  Obis- 
po de  Luson ,  porque  habla  enredado  tn  una  guerra 

es^ 
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escandalosa  a  la  madre  con  el  hijo  ^  en  que  hsrbia  emba-. 

razado  un  Príncipe  de  la  sangre ,  diez  y  siete  Principes^ 
y  Oficíales  de  la  Corona  ^  y  todas  las  cabezas  de  los 
Ugoúotcs  y  para  obligar  con  tan  estrepitosa  revuelta  al 
Condestable  Luines  á  un  acuerdo  en  que  todos  los  de 
aquel  partido  se  sometiesen  á  discreción  del  J^Ley »  pern 
didos  sus  bienes  y  sus  cargos  y  ganando  para  sí  on  som- 
brero roxo ,  teñido  en  la  sangre  de  aquellos  que  caye- 
ron muertos  en  el  encuentro  de  la  Puente  de  Ce  •  don-^ 
de  se  dieron  tan  malignas  ordenes ,  que  no  habia  polvo- 
ra  I  ni  valas ,  ni  cuerda  >  ni  en  Angiers  modo  alguno 
de  sustentarse  mas  de  tres  días ,  costando  esta  guerra  al 
Rey  mas  dedos  millones  de  oro»  á  la  Rey  na  Madre  mas 
de  seiscientos  y  cincuenta  mil  escudos  »  al  Pueblo  mas 
de  tres  millones  ,  y  á  los  Príncipes  y  Señores  embarca- 
dos  muy  fácilmente  en  el  mismo  baxel  el  despojo  de  sus 
cargos  y  pwsipnes»  Al  Castillo  de  Brisac  se  transñrie*» 
ron  para  hablarse  el  Rey  y  la  Rey  na ,  sellando  con  es« 
te  último  ado  los  manejos  de  su  reconciliación.  £1  día 
siguiente  despachó  el  Rey  á  Roma  expreso  correo  c^á 
órdenes  á  su  Embaxador  ,para  manifestar  sus  deseos  con 
la  cxÜt^cion  á  la  Purpura  al  Obispo  de  Luson.  Para 
^ste  efedo  la  Reyna  Madre  envió  un  Gentil-Hombre 
icón  las  mas  vivas,  demostraciones  al  Papah,  para  recibir 
esta  consolación.  Hallándose  entretanto  con  poderoso 
y  vi^lorioso  ejercito  el  Rey  en  iQcdio  de  la  Francia ,  juz« 
gó  por  buena  ocasión  el  correr  con  el  á  los  confínes  de 
Navarra  »  para  reducir  á  la  obediencia ,  y  á.  la  primera 
<)uietud  los  Piieblosi  :.de  Beatne,  que  ya  largo  tiempo 
frequentaban  en  U  Jebelipr\,  y  eo  1*  api^^^sia  :  eroprc-  i6%u 
5a  bien  quo  estimada  por  difícil  >  y  de  dudosa  salida  ¿  en 
breve  acabada  todavía  con  niucha  facilidad  y  gloria  d^ 
•S»  M«  9  y  con  particular  alabanza  del  Condestable  Lui-? 
oes  I  »utOK.dc  uUpnsjEíjo  9. como  quien  habia  sidp.  fl.prl*? 

E  2  mei- 
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mero  que  hizo  demostración  al  Rey  de  poderse  vencer 

aquella  facción  ,  que  hasta  entonces  se  habia  mantenido 
cti  reputación  de  invencible.  A  su  vuelta  á  París  acogió 
el  Rey  en  la  Ciudad  de  Turs  á*  su  madre  para  llevarla 
consigo.  £n^  aquella  Ciudad  recibió  ella  en  su  gracia  al 
Condestable  Lüinés I  con  promesa  de  entero  olvido  de, 
las  cosas  pasadas  ,  agasajándole  s:w  aquel  punto  con  tan 
gracioso  y  favorable  aspe¿3to ,  como  si  el  sol  de  su  bene- 
volencia no  sé  hubiera  jamás  eclipsado  delante  de  su 
fortuna.-  • 

Llegada  á  París  U  Corte  ^  todos  los  estudios  de  sus 
aplicaciones  destinó  el  Obispo  de  Luson  á  estrechare 
en  conñanza  con  el  Privado ,  á  titulo  colorido  de  poder 
mejor  servir  á  la  Reyna  s  mas  en  efeílo.por  asegurarse 
á  sí  mismo  la  dignidad  Cardenalicia  ,  á  que  ya  estaba 
promovido  el  Arzobispo  de  Tolosa ,  primero  en  la  no« 
mina  del  Rey,  que  se  llamó  después  el  Cardenal  déla  Va^ 
leta.  apadrinaba  el  Condestable  en  las  apariencias  las 
pretensiones*del  Obispo ,  mas  ocultamente  con  sus  arti- 
ficios le  alexaba.  Los  efe¿):os ,  las  promesas ,  las  estable^ 
tidas  convenciones ,  y  la  afinidad ,  no  fueron  capaces 
para  arrancar  de  su  pecho  los  recelos  de  que  el  no  aspi- 
^rase  á  otra  cosa ,  sino  á  fabricar  sobre  sus  cenizas  un  pe- 
destal  á  la  pidj^la  grandeza ,  aborreciendo  también  el 
Ver  recibir  la  autoridad  de  la  Reyna  Madre.  Obtuvo 
con  todo  eso  que  se  enviase  á  Roma  al  Abad  Butiller  á 
solicitar  en  nombre  del  Rey  su  promoción  ,  por  conr^ 
traponer  sus  diligencias  á  lasd^l  Embaxador  Siileri,  que 
por  órdedes  secr^tás^i  6<^i  intereses  propios ,  aspirando 
*'  él  también  al' iAíi9mo*  hóndr  ,  hacia  entre  duros  estorbos 
enflaquecer  la  pfáticQ.  Para  el  Obispo  de  Luson  parecía 
todavía  muy  dificíl  que  él  pudiese  vencer  los  ocultos 
cofrkrastes  con  el  uso  de  quaiquiera  diligencia ,  si  la  fot- 
tuna 'llanamente  no  descubriera  sus  deseos  con  la  muer-' 

"-   *  tQ 


37. 
te  ¿tí  Condestable  Luínes ,  sucedida  pócó  después  con 

espedaculo  apenas  creíble  á  ios  venideros ,  dexando  na- 
da aquei  que  roda  lo  poseía  >  pues  para  hacerle  las  exc^ 
q^ias  necesitaron  el  Abad  Ruvelay ,  y  otros  sus  aoii* 
gos  de  presur  sn  dinero ,  no  hallándose  entre  tan  ricas 
alhajas ,  en  un  soplo  desaparecidas  ^  ni  aun  una  sabana 
para  meterle  en  la  tumba ,'  mientras  los  Lacayos  so- 
bre una  caxa  j  en  que  hablan  puesto  el  cuerpo  ^  juga? 
ban  á  los  dados. 

Trocaron  de  aspedo  las  acciones  de  la  Corte  con  la 
snuerte  del  Valido  ^  pero  la  autoridad  ,  que  residía  en 
uno  solo  y  se  vio  repartida  entre-muchos.  £1  Cardenal 
de  Ketz ,  y  el  Mariscal  de  Scioaibergh ,  que  también 
antes  ejercitaban  una  autoridad  de  ruego  ^  unidos  ahora  |¿aa« 
juntos  y  disponían  arbitrariamente  de  los  intereses ,  y 
las  fortunas  de  la  Corona.  A  las  primeras  nuevas  de  es* 
te  cambiarse  el  teatro  en  Gavincte  Real ,  voló  á  la  Cor- 
te el  Príncipe  de  Conde  á  título  honroso  de  asistir  al 
Rey  y  mientras  la  Reyna  Madre  por  la  debilidad  del 
sexo  I  y  por  la  gravedad  del  trono  Real  ^  y  por  la  sober- 
bia confianza  de  sí  misma ,  estándose  en  París  muy  des- 
cansada ,  esperaba  ia  vuelta  del  Rey ,  en  tiempo  que 
el  Príncipe  de  Conde ,  acostumbrado  á  trasformarse  en 
todos  los  afedos ,  se  habia  unido  con  el  Cardenal  de 
Retz  ,  y  con  el  Mariscal  de  Sciombergh  ,  tolerándolos 
por  compañeros  ,  con  esperanza  en  breve  curso  de  tiem- 
po de  expeler  á  entrambos  de  la  dirección  de  los  nego- 
cios y  muy  turbulentos  entonces ,  por  la  guerra  que  e.a 
la  Languedoc  se  hacia  á  los  Ugonoi^es.  Descompaso  es- 
tos consejos,  y  disipo  bien  presto  este  triunvirato  Ja 
muerte  del  Cardenal  de  Retz ,  con  que  cayó  el  favoc 
Real  en  las  manos  de  Pisius  ,  persona  de  poco  brio  ,  cu- 
yo yalor  consistía  en  texer  dobleces ,  <y  engíiños ,  apo^ 

•y  ándose  de  Sa)ma ».  y  de  JEspaña  ir  pan  establecer  s«  ^f» 

tu- 


Ulna,  en  perjuicio  de  los  intereses  de  la  Corona.  Tam? 
bien  el  Obispo  de  Luson  mejoró  de  estado  ,  cumplidos 
sus  deseos  de  la  Purpura  ,  mediante  las  eficacísimas  ins-* 
rancias  de  la  Reyna  Madre ,  cuya  gracia ,  y  afición  sic^ 
vio  de  escudero  á  su  fortuna  para  conducirle  á  tan  Cini* 
fien  te  grandeza.  £1  Reyi  mientras  se  hallaba  la  Corte 
en  León ,  le  puso  el  Capelo  en  la  cabeza ,  volando  inme* 
diatamente  at  quarto  de  la  Reyna  para,  ponerle  á  sus 
pies,  reconocieadole  de  sus  favores,  y  con  protestación 
óc    perpetuo   agradecimiento  y  fidelidad.  Adornado, 
pues ,  de  la  Pui;pura ,  y  hecho  consiguientemente  sobe* 
rano  dke¿borde  la  Corte  de  la  Reyna  Madre,  levantó 
Juego  sus  esperanzas  á  cosas  mayores ,  destinando  sus 
pensamientos  en  favor  de  que  aquella  eminente  dignidad , 
le  sirviese  de  escala  para  subir  ai  manejo  de  los  negociosi 
y  para  abrir  el  camino  á  la  entrada  del  Consejo .  Real, 
en  que  siendo  muerto  el  Cardenal  de  ]R.etz ,  cabeza  del 
Consejo,  y  impedido  por  su  mucha  ^ad  el  Cardenal 
•^e  Rochefocaut  para  exercitar  aquel  cargo^  se  inflamó 
el  en  el  deseo  de  alcanzar  aquel  puesto ,  interponiendo 
á  la  Reyna  Madre  á  continuar  las  instancias ,  con  darla 
á  entender  que  tal  ocupación  redundaría  en  ventaja 
grandísima  de  sus  Reales  intereses ,  y  serviría  de  medio 
seguro  para  entretener  una  buena  inteligencia  entre  su 
Magestad ,  y  el  Rey  su  hijo.  Las  dificultades  que  opa- 
so  á  la  buena  salida  de  este  su  deseó  el  Rey  mismo,  tti* 
léaj.  f^dado  de  los  dobleces  qu,e  habia  usado  en  ios  tratados 
^e  Angulema  ,  y  d^  Angiers ,  y  temeroso  de  la  fineza 
de  su  ingenio ,  fueron  grandes  verdaderamente ,  y  in« 
trincadas ,  fomentadas  de  siniestros  informes  de  todw 
Abs  Ministros ,  zclosos  de  la  eminencia  de  sus  taleotoa, 
con  que  tanto  mayormente  la  Reyna  reforzaba  sus  ins- 
tancias ,  quanto  que  las  veía  de  otros  combatidas ,  de- 
Aiosurando  al  Rey^  que  ntqgano  ot|:o  modvo  la  indta- 
.)*  ba 


5P 
ba  esta  3emabcia,  slno'eldíesatta^ir  del  €oras:on  de  los 

cortesanos  las  sospechas  inctoducidas  en  ellos ,  de  que 
5.  M.  no  se  fiase  de  una  hechura  de  su  enteca  confiaa» 
za  9  casi  poniendo  en  duda  la  sinceridad  de  la  leconcit 
Ilación  entce  ellos  nuevamente  establecida.  Con  esta 
máquina ,  haciendo  alguna  brecha  en  el  ánimo  del  Rey^ 
juntó  todas  las  diligencias  en  este  solo  objeto  el  Carden 
nal ,  para  disponer  que  la  Reyna  Madre  tratase  de  des4 
cubrir  nuevas  quejas »  y  nuevos  disgustos  c^n  el  Key  y 
con  los  Ministros ,  que  por  no  hallarse  aún  bien  estable- 
cidos en  la  posesión  de  los  cargos  de  los  antiguos  Mi? 
nistrosy.poco  antes  difuntos,  comenzaron  á  recelar,  y; 
temer  con  tal  división  nuevos  desconciertos  en  la  Corte, 
y  en  dReyno,  de  que  combatidos  de  la  irresolución 
y  del  temor,  se  inclinaron  finalmente  al  menos  mal, 
persiudiendo  alRey  á  algún  temperamento  con  que  se 
complaciese  en  sus  deseos  á  la  Reyna  Madre,  admi- 
tiendo  en  los  Consejos  al  Cardenal ,  y  por  la  dignidad 
de  la  Purpura  honrándole  con  hacerle  cabeza  del  Con*» 
sejo ,  peto  con  reserva  de  que  no  habia  de  negociar  nun«- 
ca  en  su  casa  con  £mbaxadores ^  y  otros  Ministros:  la 
qual  condición  ,  si  bien  le  parecía  muy  rigurosa  al  Car* 
denal ,  con  todo  eso  de  voluntad  suya  la  aceptó  la  Riey^ 
ÉOL ,  paliando  ¿I  la  acerbidad  de  los  propios  sentimientos 
con  apariencia  de  interpretar  lo  que  expresamente  le  ven- 
daba el  Rey ,  por  una  benigna  atención  que  se  habia  te» 
nido  á  su  corta  salud  ,  no  cesando  de  publicar' por  ^odas 
panes  que  era  mucho  mayor  la  gracia  que  recibía ,  no 
sabiendo  si  su  débil  y  enferma  complexión  podría  sufirif 
tan  grande  peso ,  y  si  le  permitirla  el  sujetarse  á  la  pan^ 
tual  continuación  de  los  Consejos.  £n  el  mes  de  Abril  en 
Comprisne  se  publicó  esta  declaración  -^  dando  principia 
itn  la'  niistna  Cfudad  á  exercitar  el  cargo  de  eabeza  del 
Consejo»  Supeiínteadente  de  la  Hacienda,  y  Privado 

del 
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i6a4.  del  Rey  ¿ra  en  aquel  tiempo  el  Marques  de  1a  Vievi- 
icf.,  de  quien  reconocía  el  Cardeual  los  mas  fieros  con* 
trastes  en  sus  pretensiones  ^  por  t^mor  de  que  entrado  & 
parte  en  el  gobierno ,  no  se  hiciese  arbitro  absoluto  con 
^a  ruina.  Ni  anduvo  errado  en  el  pronostico ,  porque 
contra  ¿I  asestó  brevemente  el  Cardenal  las  baterías  mas 
vigorosas  de  sus  rigores  para  destruirle.  Habia  trepado 
ia- Vievile  á  la  gracia  del  Rey  ,  y  á  la  dirección  de  los 
negocios  por-  la  brecha  de  la  ruina  del  Canciller  ^  que 
le  habia  puesto  en  la  Superintendencia  de  la  Hacienda. 
Después ,  no  pudiendp  sufrir  á  su  bienhechor  por  corn* 
pañero  de  los  favores ,  habia  revelado  á  S.  M. ,  que  él 
y*  Pisius  servían  mal ,  anteponiendo  las  ventajas  de  Es^f 
"paña  á  las  de  Francia ,  y  que  los  artículos  de  la  pa2 
para  el  negocio  de  la  Baltelina  ,  aceptados  del  Emba^*^ 
xador  Silleri ,  hermano  del  Canciller ,  se  hablan  co«^ 
piado  déla  normado  las  instrucciones ,  que  el  mismo 
Canciller,  sin  sabiduría  del  Rey,  había  prescrito^  de  que 
quitados  los  sellos  al  Canciller  ^  que  sobrevivió'  á  esta 
su  desgracia  poco  tiempo  ,  se  dieron  á  Mr.  de  Aligre, 
y  el  cargo  de  Secretario  de  £stado ,  que  poseía  Pisius, 
se  repartió  entre  sus  compañeros ,  quedando  lo  de  .favo- 
recido todo  entero  al  Marques  de  Vievilé ,  que  habiea« 
do  conseguido  este  su  nuevo  explendor  de  la  caída  del 
otro,  no  estudió  en  otra  cosa ,  sino  en  hacerle  durar^ 
mudando  á  este  efedo  todas  las  embaxadas  para  ocupar- 
las con  sus  hechuras ,  y  mudando  las  máximas  del  go« 
bierno ,  para  mostrar  las  flaqueras  de  los  predecesores^ 
ton  que  hizo  desaprobar  el  uatado^  á^  la  Baltelina  ; .  y. 
estableció  otro  mas  ventajoso  con  las  Provincias  unidas 
de  los  Países  Baxos ,  adelantó  el  matrimonio  con  Ingla- 
terra ,  y  se  resolvió  al  amparo  de  lós  Príncipes  ^  y  e3tá« 
dos  de  Alemania  ^  ditígiendo.  á  Roo»  por  Embaxadot 

extraordinaria  á  M&  de  Beiiues ,  44ii  BalKUnial  Mai> 

ques 


4» 
<pies  át  Coate  9  i  Ateosaiitá  af  Con3e  it  Afansfeíd  »  y. 

al  Edigucra  al  Duque  de  Saboya  contra  los  Genovesest  i$»^ 

de  cuyos  progresos  no  alcanzó  el,  durante  el  calor  de  su 

privanza  »  á  ver  el  fruto  ác  la  deseada  nKidarez}  po^^ 

que  acusado  ál  Rey  de  mal  uso  en  el  manejo  de  su  iLeaf 

Hacienda ,  y  de  infiel  en  los  tratados  de  Inglaterra  ,  y 

dé  Holanda ,  entonces  ocultos  j  fue  preso  y  enviado  coa 

buena  guardia  á  la  fortaleza  de  Aoibuosa ,  de  donde  pok 

co  después  se  escapó.  De  muchos,  no  de  semejantes  ss^ 

cesos  representados  en  aquella  Corte ,  queda  verificado 

asioma  político  de  quá|i  breves  y  infelices  son  los  amo* 

res,  y&vores  de  Príncipes.  Entró  el  Cardenal  en  el  fií^ 

vor  ILcaly  mas  durable  y  mas  violen^  que  los  otros,  por 

el  arrimo  validísimo  de  la  Rey  na  Madre  $  á  cuya  autosi«> 

dad  se  sometía  en.  aquel  tiempo  mucho  el  Rey,  por^f 

que  no  teniendo  toda  la  afición  que  debía  á  su.  muge^, 

y  viseado  con  recelos  ,  y  temores  de  su  hermano ,  creia 

que: le  fuese  necesaria  paca. tbxíplar  ,  y  sosegar  escob 

domésticos  desabximienCQS ,.  que  suelen  afligir ;  las  cásás 

de  Príncipes  grandes  ,  mas*  que  las  de^acias^  y  los 

desastres  qu,e  sobrevienen  i  sus  armas  y  negocios;  de  iá 

-Corte  hizo  desterrar  cl  Cardenal  poco  después .  ál  CáUf- 

4esrable,£güiera,y  al^Señbr  de  Bullón  por  la  guerra  poijo 

^sinceraqiente  madejadarxoñtra.  los  Genoveses  ;  y  asin^ 

atiendo  la  fortuna  á .  sus/deseos  ,  quitó  del  mundo  dentro 

dé  breves  semanas  todos  1ro  antiguos  Ministros »  con 

que  aquel  negociar  con  Embaxadores  yi  Mínisttos  ,  que 

.poco  antes 'se  1^  habia.  vedado ,  vino.á  caer  focrosameti?^ 

.te  en  sus  manoi^- ni  quedando  nnas  de  los  viejos:.  MiniSñ 

.tros  del  £stado  que  el  Canciller  Aligfe ,  le  hizo  quitar 

Jos  $elló$  ,  y  darlos  i  Marillac  para  componer  un  Coni^ 

seje  á  su  modo ,  distribuyendo  los  cargos  á  hechuras 

ide  s&  tiotal  tonfíanza.  Ca(beza.i'pues  .dd  Consejo ;  y  dir 

ce&or  de Xofi  iAaoe)os  ptincipates.  de 4aiCostc  y  de  Ke^no, 

rm.XJX.  Y  se 
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5e  ,vló  ^ónstltttijdo  en  tuf  miáiio  fatt&  el  CafdeiAl ,  eiH 

salzaiuik)  á  la  Bxyna  Madre. su  señora  y  hlcDhechoiá» 
«i  punto  mas  levantado  de  la  grada  del  Rey  su  hijo» 
y  de  la  autoridad  en  ei.góhkrno » y  deseando  Imitar  las 
(asadas  de  sii  antecesor  »  se  dio  á  .proségttir  con  mas  esK 
fií^rzo  el  tiüo  de  los  deseos  que  el  habla  dexado  impet^ 
h&os  I  trabajando  en  domar  la  contumacia  de  los  Ugo» 
notes  del  Rey  no  >  cuya  facción  afligió  grandemente  coa 
«ma  viótoria  naval.  Disponía  y%en  su  mente  la  empresa 
durísima  de  la  Rochela  ,  y  por  venirle  feliemente  á 
cuento  revivió  el  tratado  de  la  gran  confederacioní  con 
ios  Holandeses ,  y  de  las  bodas  con  Inglaterra ,  por  qui* 
tartes  el  calor  en  que  se  reforzaba  su  frenesí ,  conscr-» 
-liando  á  los  unos ,  y  á  los  otros  con  bien  vivas  esperan- 
Eas  de  esublccer  con  ellos  una  liga  contra  la  casa  de 
Austria. 

*  £n  la  dependencia  de  tales  consejos  llegó  á  la  0>rte 
'de  Francia  elCardenal  Barbeiino^  despachado  delPontifice 
.Urbano  y  con  autoridad  de .  Legado  Apostólico ,  para 
«mortiguar  las  diferenciáis  nacidas  entre  las  coronas ,  por 
los  sucesos  de  la  Vaitelina«  Entre  el  Legado ,  y  el  Carde<^ 
fial  Richelieu  brotaron  en  breve  diferencias  bien  gran- 
des y  deseoso  el  uno  de  guiar  las  cosas  de  la  Valtelina^ 
•á  puntos  mas  honrosos  para  la  iSede  Apostólica ,  y  mas 
venujosos  para  los  habitadores  Católicos  :  y  atento  el 
otro  á  no  retroceder  un  mínimo  punto  de  las  ventajas 
adquiridas  de  Francia  en  acuellas  panes ,  y  de  las  ver^ 
daderas  mákimas  de  Estado  de  la  cocona  i  y  de  no  dexar 
•edn  pretexta  de  la  Religión  subir  á^poder  mayor  la  casa 
Tic  Austria*  Sustentó  en  el  Consqo  ron  tanto  valor  la 
•opimon ,  de  que  no  se  debía  restituir  la  Valtelina  y  que 
^o  hubo  otro  voto  contrario  sino  el  del  Cardenal  Sur- 
gís ,i  ó  por  obligarse  la  Corte  Romana ,  ó  por  efe&o  de 
ff»ai;ti<?¿lar  ^afuládon  f  con  (^ue  después  de  muchos  me- 
l'  .    */        "  .    -  scs^ 


4J. 

ses  dCiM|;oci9eióQ;fiibre  e$tt  inttiricado  pttoto  >  se  hallo 

obligado  al  £a  el  Legado  á  su  partida  sin  alguna  coq-^ 
dasion ,  descubriendo  su  descontento  coa  no  querer  des-, 
pedirse  de  otro  alguno  después  de  la  visita  ^  que.  de  se- 
ci;eto  hizo  al  B.ey ,  y  á  la  Rey  na  i  añadiendo  á  su  nomn 
br^la  nqta  de  poca  urbanidad»  Estas  asperezas  del  Car* 
denalcon  el  llegado  dieron  materia  á  muchas^  plumas 
incitadas  4c  los  parciales  de  Rx)ma  ,  á  que  por  lacerar 
sifí  repuudon; ,  infiriendo  los  argumentos  de  la  tratación 
con  Holandeses ,  de  los  manejos  con  Inglaterra ,  y  4^^ 
^te4iegocio  de  la  Yaltelina  ,  publicaron  contra  ¿1  trein- 
ta volúmenes  de  sátiras  y  ínVeftivaSi  llamándole  el  Car- 
denal de  la  Rochela,  él  Patriarca  d¿  los  Ateístas ,  d 
'Pontifice  falso  de  los  CalYi<i&tas  ^^  con  otros  epítetos  no 
•menos  injustos  que  desvergonzados.  Las  respuestas  hc-i 
^chas  de  el  esparcidas  contra  estos  fiémosos  libelos ,  no 
sirviercíti  mas  que  de  multiplicarlos  mucho,  y  acreditara- 
Jos  ^  con  que  siendo,  nuevo  en  el  Ministerio ,  y  comban 
tido  de  tantos  fieros  golpes,  derramó  su  ánimo  en  fatif- 
gosos  pensamientos  ,  y  penosísimos  trabajos ,  hasta  la 
primera  composición  de  las  diferencias  de  la  misma  Vat<^ 
telina  establecida  en  Roma  ^  y  hasta  lá  otra  de  Monzo^i 
Aprobada  también  de  Francia ,  mas  coj^  apareóte  4isgus«- 
ko  pút  la  exclusión  de  sus  confederados :  apoyándole  d 
Cardeival  de  Bftrttl^ ,  intimo  servidor  de  la  Rey  ha  Ma^* 
dre-,  y  Madama  de!targis*,  mngér  4d  Embaxador  qu^ 
té  habla  introducido ,  bien  que  otros  intentaban  culpar^ 
^í  j^T^andoque  el  desea  en  el  Cardenal  de  Ri¿lielieii 

Sl¿  vf^ir  algún  tleittpo  en  tef««oy  p^rá'iAejor  itstábteiüt 
s&  autoridads^hastaqoeen  ^guna  casa  hajpiiátesé  coiíP- 
btitíf  5U-ako  desígtíio  sd^re^'la  ^Rdcbaía ,  en  quíett  tótné 
BObre  basa  'sógutá  y  inádoble  ,  fundar  queifla' su  gratíde- 
za  I  y  tsk  aprensión  también  dé  algún 'partído*  én^  Francia 
xfié  Altf^  «tól  I%ae.áe  Orléaiis.;€6nin^ivkUiiüeotó 
•^  '  ía  fuc^ 
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.  ftt08cn  lis  vecíladeras  causas  de  esta  Improvisa ,  yr  nú 
pensadada  paz ,  sencida  con  cfedo  de  grandísima  acerbi- 
dad de  todos  los  coligados  de  la  Francia  ^  en  orden  á 
propios  relevantísimos  pensamientos,  viéndose  la  Ingla- 
terra 9  y  los  Holandeses  burlados  con  la  imaginaria  espe- 
ranza de  una  liga  contra  la  casa  de  Austria  $  por  cuya 
•s  consecución  se  habían  dexado  reducir  á  desamparar  los 
/Ugoiiotes  I  obligándoles  á  firmar  un  déte  ventajado  acuct- 
do.  con .  el  Key  de  Francia  5  quando  á  fin  de  once  dias 
les  aporcp.ei  aviso  de  la  pazc  entre  FÁncia  y  España.  Es*, 
-te  accidente  sirvió  por  lo  menos  de  pretexto ,  ó  fomeiü 
-to  á  una  revuelta  grande  de  Corte ,  urdida  contra  la  es-. 
labilidad  del  Cardenal  >  de  que  mientras  procuraba  <íe^ 
Mnredarse  con  casar  al  Duque  de  Qrlcans  con  Princesa 
tan  dependiente  de  UJRxyna  Madre  ^. que  por  medio  de; 
la  misma  Princesa  pudiese  poco  á  pocb  reducir  á^Mr*  á 
i6ft6«4os  términos  mas  deseados,  del  Rey  s  y  de  la  misma  Rey« 
•na  nació  otra  mas  formidable  »  y  poderosa  £acclon  del 
•paliado  objeto  de  sus  intenciones  llamada  aversión  al 
matrimonio.  Deseaba  la  Rey  na  Madre  casar  á  Mr.  i  y 
^ueria  tlar  perfección  al  deseo  de  Enrique ,  con  hacerle 
^desposar  con  la  Princesa  heredera  de  Mompensler)  mas 
él  9  ó  por.  propio  genio ,  ó  por  otras  sujestioñes  mosuaba 
.un  aborrecimiQnto  grande  é  esus  bodas  >  animando  á 
JU>s  malcontentos . I  lá  conspirar  en  sus  pensamientos.  £1 
Principe  de  Conde  y  su  muger  se  alistaron  en  el  partido, 
j>orque  con  ^^te  matrimonio  venían  á  alexarse  mas  de 
las  esperanzaos  de  la  sucesión  al  trono  Real ,  quanto  mas 
liumerosa  fuese  la  descendencia  de  los  hijos  varones  de 
Atas  boda;*  El  Conde  de  Soisjoos  por  la  misma  .razón  de- 
seaba soltero  á  Mr.  I  fuera  de  la  esperanza  de  desposar- 
se el  algún  dia  con  la  misou^  Princesa.  Al  Duque  Ae 
^ongayija  le  habla  movido  la.  envidia  del  QQgrandpci* 

«lieqojt  d$l  Pugue  de  Guisa}  ^»yo^  bijfietps  erao  lierr 

ma-! 
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manos  de  fo  TkufúcUL  3¿  ICcóipensler;  Et  Ditqne  de 

Vandoina  entraba  por  ci  mismo  respecoi  y  el  gran  Prloc 
sa  iíeriiñno  |  fuera  de  eato ,  por  disgustos  partictilans 
coQel  Cardenal,  que  ie  había  hecho  especar  el  Akniran-i 
tai^,  y  despaes  con  otif»  nombre  seie  había  apropia^ 
do¿  la  Reyna  se  eníbascp  ttimbkA  en  td  mismo  baxd|^ 
por  dudar  que  si  Mn  tuviese  hqos  ,  hallándose  ella  sin 
ellos,  no  quedase  de  los  franceses  despreciada.  £1  Rey; 
mismo  desde  el  principio:,  por  este  solo  resguardo  con* 
tradedá  las.  mismas  bodas.  Todos  estos  fuertísimos  obs- 
táculos se  le  representaban  á  la  Rey  na  Madre  zl  dbpo» 
ner  un  intento  tan  para  sus  intereses ,  y  los  de  la  corona 
provechoso,  y. por  esto  sin  desmayar  un  punto  se  afer- 
ró á  este  constante  propositó  de  hacer  triunfar  sobre  las 
otras  su  cansa.  Ayo  de  Mr.  era  el  Señor  de  Ornaoo, 
que  por  pescar  en  lo  turbio^  las  dichas  que  desesperaba 
por  ventura  de  hallar  en  la  limpieza  de  las  propias  ac« 
clones, procuraba  fomentarlos  espíritus  ^e  su  díieño  & 
apetecer  puestos  proporcionados  á  su  nacimiento ,  por« 
que  el  adelantamiento  de  sus  fortunas  sccia  para  servirle 
de  cimiento  á  las  venta)as  de  las  propias :  á  este  fin  le 
persuadía  al  repudio  de  estas  bocks ,  aunque  le  traían 
en  dote  una  herencia  de  mas  de  ciento  y  cinquenta  mil 
escudos. ,  y  por  muger  una  de  las  mas  bellas  y  virtuo- 
sas damas  del  rey  no.  Esforzaba  la  Reyna  Madre  la  exo* 
cucion  de  los  consejos  de  Enrique  ,  porque  juntándose 
Mn  con  una  subdita ,  quedaba  de  todas  partes  sometí* 
do  de  los  arbitrios  reales ,  enteramente  dependiendo  Igs 
fortunas  del  uno,  y  de  la  otra. Ho  tener  Mr., decía  ella, 
al  presente,  necesidad  alguna  de  apoyo  forastero  ,  y  pe- 
cando  contra  la  coronta  quando  se  le  quisiese,  reprimir, 
donde  hallarla  ¿i  su  refirió ,  porque  si  estuviese  en  el 
rey  no  en  todo  lo  que  poseyesen  su  muger  y  Mr. ,  con  la 

cúnfi«cacion  <|acdaba  dtffi^do  d^  tu^DCzas ,  y  recobraos 

do- 


-seria  molesto  ^  y  huésped  impottatio  á  aquellos  Príacl- 

rpes:  grandes  al  copcrarto  se  reconocen  las  veota^  dfesa 

4ortUoa  con  los  iÍMastecoSy  si  establéete^  liieca  d¿l  rcynm 

-attiij2sca ,  si  recibdesfi  uo^fcicadMeiypodero^asisFencíaSy 

^tdotz^ñdtísc  ehconces  couzias  i]u:opta&  y  con  las  ageoas 

fiíerzas.;  Todos  ios  estudios  de  las  pró{>iás  diligencíás^.  sq-^ 

volvió,  la.  &eyna.  Madre  para  grangear  á  Oroano :  .iii* 

-tetigencia  que  movía  i  Mr.  xqíd  promesa  de  uniKistoa 

-deivlariscal.de.Francia;  mas  el  viéndose  acariciado  7 

-agasajado  de  codas  las  partes,  se  echó  á  perder  y.pade* 

cct  miserable  naufragio  en  el  mar  d^  esta  su  feiicidadv 

entreteniendo  á  todos  con  buenas  esperanzas  y  palabras. 

Entre  estas  revoluciones  domesticas  de  la  Corte ,  se  de- 

^  entrometer  también  Sciales ,  Maestra  de  la  guardan 

iTOpa  Real ,  contribuyendo  toda  su  industria  en  manee* 

4Kr  á  Mr.  I  en  los  sentimientos  tenacisiinos  de  corituma« 

cia  á  la  voluntad  de  su  madre.  La  Princesa  de  Contí^ 

hermana  del  Duque  de  Guisa ,  y  coda  la  casa  de  Louna» 

fuera  de  la  Duquesa  de  Ceurosa ,  en  quien,  prevalecía  al 

Ínteres  de  la  familia  el  deseo  de  cosas  nueVas  í  empleaban 

también  el  uso  de  .todas  sus  diligencias ,  por  la  buena 

salida  de  estas  bodas ^  por  medio  del  Duque,  del  Buf^ 

amigo  de  Barradas,  fiíVorecido  del  Ricy ,  haci<uulo  á 

&  M. ,  que  gústase  dé  este  matrldonio  coa  la  aprcnsioa 

en*quc  le  meticrou  ,  de  que  la  ficción  contraria  debaxo 

d!e  hermosos  pretextos  de  manifestar  los  deseos  9  y  las 

satisfacciones  de  Mr.  maquinase  contra  la  fortunas  Rea« 

les  ias  últimas  desventuras  :    habiendo  enderezado  el 

partido  á  encerrarte  en  un  Convento ,  y  hacer,  que  Mr. 

se  desposase  con  la  Rey  na.  Esta  opinión  apoyada  de  va* 

rios  indicios  volvió  al  Rey^diligcntíslmo  en  los  aprfetos 

de  este  matrimoniOi,  aconsqándole  al  hertukno^  y  apre« 

Búando  á  Qi;nana:^uc viÁ'n4qse 4aark^   ^^^./ro^do 

de 
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4b  oticsy  il¿  otsoi ,  ptéttx¿¿  interponer  todo  él  esfusrzü 

4e  sos  demostraciones  >  aunque  las  juzgase  iníriiduo* 
sos )  ^mediante  la  ñttatíoi*  reconocida  icn.  Mr;;oiiisjDpe<9 
rabie*  Estaba  fortUSücado  este  paxtkb^  de  to^osuitquellQii 
que aborieciaii  alíIardJbnal'^.'y  dé.imiclioi  oixné  ti^aiNt 
bien  4  cuyágia^deza  >.  dependiendo  de  la  guerra,  recof^ 
nocían  que  jio  asintiendo  Mr.:  i  las  bodas^  cst^a  para 
divictirseiei.ieyno.eaidQs  ipuxbs ,  .con  esperanza /de-  ad^ 
qüirird^  la  una  dxie  ia  otnt  grandisinute  i ventajas J*Só^. 
piábate  dn  este  fuego  los  Ingleses  por  mediol  dei^  Duque 
deBuquingan,  y  el  Duque  de  Saboya  ;  por  deseo  de 
vengar  el  mal  tratamiento  que  se  le  hizo  con  la  paz  de 
Mongon.,  en  qué  le  l»bian'.dexado  sobcc  sus  brazos  la 
guerra  de  Genova  j^.  y  el  odio  de  ios  Españoles ;  con  qup 
por  medio  del  Abad  Scalla  y  su  Embajador  en  la  Corto 
de  Francia  ,  hizo  proponer  á  Mr.  el  matrimonio  de  la 
Princesa  de  Mantua^u  nieta ,  incitándote  4Í  la  ruina  del 
C^ardenal,  como  el  mas  pwleroso  ob^áculo  á  síus^  désig^ 
tíSMi  Apasionábase  al  contrario  la  Reyná  Madre  ^  en  ci 
cumplimiento  de  estas  bodas  >  y  cu  los  ml$mo»  .pensft#i 
mientos  se  enfervorizaba- siempre  nuts  el  Cax^ecíal ,  esi- 
perando  que  Ja  Princesa  de  Mompensiec 'entre  estas  ááf- 
peras  contradicciones  le  quedase  mas  ojUigadav^^ónque 
su  autoridad  no  pudiese  para  adelantar  recibir  atguna 
diminución ,  quandó  bien  la  desgrada  hubiese  todeado 
que  el  J^ey  viniese  á  faltar.  Cogl^as'jpiies salganas:  car- 
tas que  iban  á  España ,  y  á  &bo^a  pana  desbechar  h)s 
peligros  cercanos ,  se  tomó  resolución ^eticreb  el'  &cy4a 
Rey  na  Madre ,  el  Cardenal^,  el  €andUe^',  y  el'Matlscal 
de  Schiombergh  \  de  hacer  *que  prendiesen  al  Mariscal 
de  OrnatíOi  enviándoie  al  bosque  de  Vincena,  con  tan 
molesto  sentimiento  de  Mr.,  qne  'nó 'de»xó  icosa  de  por 
intentar  para  restituirle  á  su  primera  libertad  v  y  ^on 
aquella  turbación  de  ánimo  encontrándose  con  ^1  Car- 
denal I  y  preguntándole  si  habla  sabido  el  intento  de 
*  la 
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te  prbian  de  Ornano :  le  cánfesÁél  intref^metitt  lá, 

vecdad.y  en  que  no  habiendo  sido  imitado  dei  Canciiíeri, 
poc  ceaior  le  hizo  cpiiut  loa  seUDS>  tetundodeia^Coc** 
»;:y  obi%ando:á  las  caiceles  á  muchos: criados  de  Mr. 
sdq[iechosos  de  dependencia  con  ia  Rey  na,  y  del  Conde 
de  SoisoDSs  entre  ios  qusdes  á  Duagent»  y  Modenc  por 
sus  antiguos  pecados.  Constante  en  los  primeros  propó- 
sitos Mn  meditaba  en  aieurse  de  .la  Corte^  mas  n^ 
viendo  alguna  retirada  sc;gura  para.su  persona ,  se. halló 
ea  necesidad  de  dísrmuiar>  y  acoma4ars'e  con  el  Carde* 
nal  en  la  apariencia ,  mientras  en  el  mismo  tiempo  acos« 
tumbrado  á  entretenerse  en  la  caza  en  los  contomos  de 
fOBtainebleaUy.por  consejoxlel  Duque  de  Saboya  ,  ma« 
quinaba .  prenderle  en  una  casa  particular  de  Fleurí^ 
donde  entonces  asistía  j  y  enviarle  segurb  i  alguna  for« 
raleza  para  obligar  al  fiLey  á  ia  permuta  del.  mismo  .coa 
el  .Maiciscai  de.Cknano^  .Advertido,  oportunamente  stt 
J&mnencia  idei:desigoio>^  parti(rtle:cioche  de  Flcuri  ^  Ue^ 
^gandoáiFontaineblcautal'tiempQ^ueMc.  quería  sa^ri 
<le  la  cama  y  y  con.  la  acosumbrada  dtfimaiaciont  car^ 
«a¿ler:  de.  un  discreto  cortesano ,  le  dio  la  camisa  i  sin 
•darse  por  entendido  con  cfl',  ni  con  otro  de  que  el  sabia 
cosa  algi\na  Ác  aquellas  maquinaciones  ^  quo .  sirvicroa 
Ác  hacerkimas  camo^  y  vigUanie  á  la  propia  iDiquidad^ 
^rayendoñtoséndcoratonsentioúentoside  grande  as- 
^reza  contra  el  Duque  de  .Saboya i  arquite&o  de  .estos 
enredos  ^  y  contra  el  Abad  Scalla  i  como  quien  acón*' 
.se jaba  Us  acciones  á  susjaoemigos  i  y  llegando  á  su  np- 
cicla  y  qUelaKeyna  se  iia^bia  servido  de.  la  Dtiquesadc 
Ceurosa  ^  para  persuadicpor  medio  de  .Sciales  semejantes 
intentos  contra  el  á  Mr^,  y  que  d  gran  Prior  era  el  autor 
de  designios  mas  violeoto^^  que  se  iban  madurando  con- 
:  tsa  su  persona,  tomó  expedience  de  arcuin^r  i^los.unpsy 
alexas  á  los  otros,  para  ahuyentar  todos  io$  pw ulos  de  la 

»^      Pa. 
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«Pata 'encamioac  estos  fiodií  /  jr  pári/apoderatsé  áél  go- 
bierno de  la  Bretaña ,  con.  ansia  deseado  de  el ,  por  me- 
jor exef  citar  ei  cargo  de  Superintendente  de  la  Marina, 
jséxiióipefsuadir  alKey ,  que  el  Duque  deVandosoa 
ferjaba  designio  de.  avecindarse  en  aquella. Provincist^ 
en  que  se  )a¿^aba  que  tenia. fuertes  preteosiooes ,  y  una, 
segura  retención  por  causa  de  su  muger ,  y  de.k.alian«^ 
^a  que  procuraba  jestabiecer  con  el  Duque  de  Retz;  y  Go- 
bernador de  muchas  partes  importantes  de  eljia :  que  el 
gran  Prior  su  hermano ,  de  ingenio  feroz  y  turbulento^ 
era  el  mas  animoso  del  partido  del  Duque  de  Orleans» 
de  que  se  pudiese  temer  que  la  B«etaña  no  le  sirviese  al- 
^un  dia  de  segura  retirada  en  perjuicio  bien  evidente  de 
•los  intereses  I  y  tranquilidad  de  la  Francia; ,  por  su^vecki- 
dad  por  la  mar  con  Inglaterra  y  España :  que  era  acción  de 
4a  prudencia  de  S.  Al*  extirpar  las  raíces,  y  secar  las  fuen^ 
tes  de  los  estorbos,  y  cooñisiones ,  previniendo  el  desór^ 
den  antes  que  naciese ,  y.  en  el  seno  de  sus  causas  ,  por* 
que  na  tuviesen  los  rebeldes  refugio  para  sus  errores^ 
ni  los  malcontentos  recobro,  alguno  donde  ir  á  formar 
un  partido  que  causase,  división  de  estado  ,  y  metiesje 
en  contingencia  la  autoridad  Real.  Estas  consideración 
bes  Jucieron  resolver  ai  Rey  al  viagede  Bretaña,  y 
aseguirarse  de  manera  4^ Jos  hermano^  yajndamas.,:(:}ue 
entrambos  cayesen  en  el  lazo ,;  pira  minorar .  el  pciigro 
de  la  revuelta  de  aquella  Provincia.  Si  se /ptcndiese; so-i 
lamente  al  gran  Prior^que  asistía  entonces  en  la  Cor<? 
te  á  este,  intento ,  se  concertó  que  el  Cardenal^  á  átüleí 
aparente  de  mudar  ayre  para.'rcouperar  ílá  sahid^  ;sc^ 
entretuviese  en  alguna  casa  fiujírk  de  Parls; ,  mientra^ 
la  Corte  se  encaminaba  á  Bles  ,  áicuyo  yiage  se/tesol» 
vio  al  ünMonsieur,  bien  qu¿'dÉ>mala  gana.  Quedan» 
do ,  pues ,  solo  cerca  de  S.  M.  sin. émulos  el  gran  Prior,, 
yino  ppr  tgdo  ti  viage  con  demostraciones  tan.gi^n 
.  Tom.  XIX.  G  des 
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des  dé  favor  acariciado  del  Rey  t  artífice  perfedísimo 

de  disimular  Y  que  de  estas  golosinas,  tropiezo  ordina- 
lio  de  cortesanos  ,  embelesado  se  reputaba  levanta* 
do  del  todo  al  puesto  de  valido ,  y  que  podría  en  breve 
causar  la  lílUma  caída  á  la  fortuna  del  Cardenal  s  y  por- 
gue con  todos  sus  deseos  anhelaba  al  cargo  de  Almiraa- 
te  del  Reyno ,  debaxo  de  otro  nombre  poseído  del 
Cardenal ,  le  dio  esperanza  S.  M*  de  dexarle  contento 
en  breve ,  y  que  este  no  sería  el  último  de  los  honores, 
habiéndole  destinado  á  fortunas  mucho  mas  eminentes, 
si  traía  al  Duque  su  hermano  á  la  Corte  ,  de  donde  es* 
taba  ausente  por  los  ruines  consejos  de  aquellos ,  que  con 
envidiosa  vista  miraban  la  exaltación  de  su  casa ;  y  por  ser- 
le sospechosa  esta  larga  ausencia,  y  para  confiarle  el  se-* 
creto ;  se  habia  llegado  cerca  de  Bretaña  ,  para  que  U 
Dbediencia  tuviese  los  primeros  rendimientos :  presen- 
tándose el  Duque  en  la  Corte  ,  habria  el  llegado  al  fia 
de  su  viage  comenzado  :  se  fuese ,  pues  ,  á  buscar  á  su 
heripano ,  y  le  persuadiese  á  esta  justísima  convenien^ 
cía ,  y  á  complacer  al  Rey.  Respondió  el  gran  Prior, 
que  no  tenia  un  asomo  de  duda  de  la  inocencia  de  su. 
hermano ,  y  de  su  prontitud  á  la  obediencia  de  los  Rea^ 
les  mandatos  ,  atribuyéndose  antes  á  gran  ventura  el 
vivir  en  la  Corte  ,  y  servir  á  la  persona  R^aU  roasjust 
lamente  atemorizado  de  las  artes  del  Ministro  ,  impla*t 
cable  enemigo  suyo ,  se  esuba  apartado ,  temiendo  que 
no  se  executase  todo  lo  que  encaminasen  sus  consejos» 
£1  Rey ,  que  en  su  mente  habia  destinado  al  gran  Prior 
)ttntacon  el  Duque  «u  hermano  al  mismo  castigo,  re- 
plicó con  palabrasiimbiguas  de  doble  inteligencia :  m Ya 
y>te  prometo  que  tu  hermano  correrá  contigo  la  misma 
nfonuna  ,  ni  tiene  el  Duque  que  temer  mas  que  tú/* 
Engañado  de  tal  manera  un  hombre ,  por  otra  parte 
muy  sagaz  ^  entre  los  encantos  de  la  Corte  echizado, 
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ts(>erandolo  tóelo  ^  y  teniendo  nada ,  sevoló  á  Bretaña^ 
importunando  con  eficacísimas  instancia^  al  hermano  á 
restituirse  á  la  Corte.  A  las  ofertas  y  incitaciones  de!  grao 
Prior  y  titubeando  el  Duque  entre  la  perplexidad  de  va- 
rios pensamientos ,  decia  que  no  tenia  por  seguro  conr 
sejo  el  entregar  incautamente  su  persona  á  las  insidias  del 
Cardenal  con  la  Ciudad  de  Bles ,  fatal  á  Príncipes  por 
serle  de  triste  agüero ,  fuera  del  juramento  que  había  I:i(- 
cho  de  no  ver  al  Rey  sino  pintado.  Mas  tanto  dUo ,  y 
esforzó  el  gran  Prior  ^  que  contra  la  opinión  universal^ 
parecieron  un  día  entrambos  con  caballos  de  posta  en  Ijl 
Corte  I  donde  fueron  recibidos  con  todas,  las  demostra- 
ciones mayores  de  favor »  y  alojados  á  título  de  mayor 
Jionor  en  Palacio  ^  bien  que  con  intento  en  los  efedos  de 
asegurarlos  ,  pues  los  prendieron  á  la  noche.  £1  gobier- 
no de  Bretaña  se  recomendó  á  la  fe  del  Mariscal  de 
Tbemines  con  admiración  de  todos ,  de  que  el  Cardenal 
adelantase  aqu^l ,  cuyo  hijo  habla  de  un  golpe  cortado 
el  hilo  á  la  vida  del  Marques  su  hermano  >  y  á  la  estirpíe 
de  Richelieu  y  tanto  mas  que  con  la  pasión  de  venganza 
en  el ,  siendo  como  el  cielo  incorruptible  ^  le  argüían  los 
cortesanos  de  condición  inopinadamente  mudable..  OpUi- 
sieronsc entonces  todavía  los  especulativos , tomo. moíSf 
tro  después  el  suceso  ^  que  aspirando  el  Cardenal  é 
.aquel  gobierno  ,  quería,  con  la  momentánea  substita*- 
don  del  Duque  de  Vandoma  al  Mariscal  ya  decrepito^ 
liacer  falsa  la  opinión  de  que  el  lo  desease »  por  no  acre; 
centar  sospechas  de  codicia  propia  eui  la  prisión  de  los 
hermanos  Vandomas  ^  y  porque  sin  envidia  el  mismp 
gobierno ,  falto  de  timonero  ^  le  cayese  en  las  manos.   : 
A  la  nueva  de  lo  sucedido  en  Bles  ^  dexó  el  Care 
denal  la  asistencia  de  su  casa  en  ios  contornos  de  PariVt^ 
:y endose  i.la  Corte ,  donde  fingidameme  se  compadecí!» 
de  la  desgracia  del  ^aa  Prior  > .  como  instrumento,  imfo- 

"     Gi  cen- 
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<ente  de  lá  del  hermano.  Continuaba  el  Key  en  los  in» 

tentos  del  yiage  á  Bretaña ,  y  del  matrimonio  de  la  Prin- 
tts^  de  Mómpensier  de  Monsieur,  que  se  mostraba  siem- 
pre repugnante  i  con  que  los  de  su  partido  ,  dudando 
-que  algún  día  no  se  ablandase  esta  su  dureza  al  calor 
4de  los  ruegos  y  demostraciones  Reales  ,  Ic^xórtaron  á 
<lesviarse  de  la  Corte  ,  y   retirarse   á  la  Rochela  6 
'Metz  y  tratando  en  el  mismo  tiempo  con  el  Duque  de  VI- 
tlars  j  Gobernador  de  Havredegracia  ,  para  recibir  por 
aquella  parte  las  prometidas  asistencias  de  loscxtrange- 
IOS.  Mas  como  de  ordinario  sucede ,  que  en  los  desig- 
nios peligrosos  falta  el  corazón  al  punto  de  las  exencio- 
nes ^  los  que  manejaban  este  enr^edo  hicieron  levantar 
tantas  dificultades  ,  que  en  lugar  de  persuadirle  á  una 
apresurada  partida  ,  enviaron  al  Duque  de  ia  Valeta,  eti' 
redado  en  el  mismo  partido  un  Gentil-hombre  de  casa 
de  Se  y  ales  ^  para  saber  si  recibiría  en  Metz  los  mah 
^contentos  ,  dándole  con. esta  perplexa  instancia  como^^- 
didad  para  desenredarse  de  un  embarazo ,  de  que  no  se 
hubiera  excusado ,  si  no  le  hubieran  prevenido :  coa 
que  respondió ,  que  pues  la  plaza  pertenecia  al  Duque 
úc  Pernon  su  padre ,  á  <fl  se  hablan  de  dirigir  sus  negó-» 
ciaciones.  Ko  desagradó  mucho  esta  declaración  á  aque* 
líos  que  no  asentían  de  voluntad  á  la  fuga  de  Mon-i 
sleur ,  y  panicularmente  á  Seyales ,  embarcado  en  ct 
mismo  baxel ,  por  los  amigos ,  á  quienes  no  supo  ne- 
gar esta  satisfacción  :  con  que  viendo  el  embarazo,  y  ios 
peligros  que  ¡crecían  cada  dia,  deseoso  de  salirse  quan- 
«tobantes  ^  rogó  al  Comendador  de  Valanze  ,  que  asega« 
rase  ai- Cardenal ,  que  ^1  quería  desasirse  d$  los  inte« 
•reseí  del  Duque  de  Orleans  ,  y  reunirse  sinceramente  ár 
ios. de  su  £minencia.  Gratísimas  sonaron  al  oído  del 
£ard€pal  'estas  /voces ,  y  por  penetrar  en  las  entrañas 
^  sus  designios  ^  ^e  dio  <á*  agasa^i^ ,  y  :ácarJLCÍarle  tan 
•'  -j  •-*  bicn^ 
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bien  f  qoe-k  einpefiiS.  á  descifrarla  toda  h  máquina.,,  y 
i  darle  clatísima  luz  de  los  pensamientos  de  los  malcon*- 
temos.  Algunos  dias  después ,  movido  de  la  variedad^ 
,y  inconstancia  de  su  natural ,  se  arrepintió  Seyales  de 
Ja  promesa  ,  y  de  haber  tan  adelante  adelantado  los  pa» 
sos  I  con  que  volviéndose  al  Duque  de  Orleans  j  rogó 
de  nuevo  al  Comendador  de  Valanze ,  que  retirase  la 
palabra  dada  al  Cardenal  >  si  bien  Valanze  con  varias 
excusas  procurase  divertirle  de  tal  pensamiento,  per^ 
suadíendole  á  que  csic  era  el  mas  cierto  caoiino  de  su. 
perdición.  Endurecido  todayia  en  sus  intentos ,  hizo 
hablar  ai  Cardenal ,  que  iiallando  este  discurso  de  amac^ 
go  sabor  j  y  reverdeciendo  en  ¿I  la  memoria  del  desig- 
nio  de  Fleury  ,  dudando  que  el  habia  sido  grangeado 
de  la  Duquesa  de  Zeurosa ,  juzgó  que  estaba  puesto  en 
necesidad  de  arruinarle,  con  que  haciéndole  prender^ 
le  hizo  dar  Jueces  para  formarle  proceso»  Poco  insirui* 
do  Seyales  en  las  cosas  criminales  ,  á  las  promesas  de 
libertad  y  y  de  premios ,  se  dexó  engañar  á  confesar ,  y 
acusar  todo  quanto  querían  ,  con  que  con  la  voz  que 
habia  corrido  de  que  habia  querido  matar  al  Rey  al 
entrar  en  ia  cama  ,  fue  sentenciado  á  muerte ,  y  dego- 
llado I  como .  quien  hiendo  domestico  criado  de  S.  M« 
habia  contra  el  intercfs  de  la  Corona ,  conspiradoxon  los 
otros  «n  la  fuga  del  Duque  de  Orléans^  Mientras  se  an?» 
daba  formando  el  proceso  y*. se  apretaba  también  com 
eficacísima  instancia  á  Monsieur  á  las  deseadas  bodas^ 
ganando  á  todos  sus  favorecidos  con  la  esperanza  que  se 
les  dtó;de  la  libertad  de  Seyales  ^  y  de  Ornano,  con  que 
combatida  de  tantas  partes  su  constancia  ^  6e  rindió  .al 
consetirimiento ,  desposándose  con  la  Princesa  de  Mbm^ 
pcnsier  ,  traída  á  París  con  gruesa  escolta  ^  enamoran-* 
dole.de  manera  >  quando.  la  vio  preñada  ^  que  se  mos^ 
-     !  tro, 


t^ró  ^  según  parecía ,  enteráinente  de^odicate  de  su  vo> 
juntad ,  y  consiguientemente  de  la  de  ia  Reyna  Madre 
lecibiendo  en  el  corazón  de  la  Francia  en  alimentos  mu» 
chos  estados  de  grande  apariencia ,  mas  de  poca  renta^ 
-y  sus  principales  consignaciones  sobre  los  tributos  en  la 
Tesorería  Real  ^  para  ligarle  mejor  á  complacerles.  Cum«- 
plido  esto  I  no  se  dexó  de  platicar  el  uso  de  quaiquiera 
.  mas  fina  diligencia,  para  criminalizar  al  Duque  de  Van- 
doma  ,  hasta  inquirir  si  el  habia  cultivado  alguna  inte* 
ligencla  con  el  Duque  de  Subise  en  el  año  de  i<52  5  $.y 
no  obstante  que  en  ei  no  pudieron  hallar  algún  rastro 
para  hacerle  culpado ,  le  explanaron  sus  casas  de  Brcta* 
ña  9  encerrándole  en  prisión  con  el  gran  Prior  su  herma« 
no  en  el  bosque  de  Vinzena»  Sobre  las  deposiciones  de 
Seyaies  detuvieron  á  la  Duquesa  de  Zeurosa  en  su  casa; 
fnas  ella  adivina  de  mayor  desgracia  ,  se  huyó  á  Lore* 
na,  donde  exercitarido. sus  turbios  talentos ,  habiendo 
con  sus  bellezas  echlzado  el  ánimo  del  Duque  Carlos ,  le 
induxo  á  poner  en  pie  un  poderoso  exercito  en  favoc 
de  los  confederados  contra  los  intereses  de  Francia^  pre^ 
cipitándole  en  los  errores  y  que  fueron  causa  de  sus  fu« 
turas  desgracias.  Este  suceso  tuvo  el  viage  del  Rey*  á 
Bretaña ,  volviéndose  la  Corte  á  la  primera  habitación 
de  París ,  donde  ei  Conde  de  Soisons  no  atreviéndose  i 
esperarla  I  amaestrado  ya  de  tantos  calamitosos  exempla^. 
res  5  se  retiró  á  Italia  acompañado  por  todas  partes.de  la 
persecución  del  Cardenal ,  que  escribió  ,  y  ordenó  en 
nombre  del  Rey  á  Betunes  ^  £mbaxador  extraordinario 
en  Roma ,  que  se  interpusiese ,  para  que  no  le  tratasen 
con  título  de  Alteza  5  cuyo  mandamiento  no  quiso  el 
fimbaxador  obedecer  ,  poi;  no  desiusti;at  el  lustre  de  ia 
sangre  Real,  diciendo,  que  si  el  Conde  habia  errado^ 

convenia  castigarle  en  Francia ,  y  no  en  esto  que  toca  al 
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honor  de  la  Corona.»  con  que  dexiria  el  cargo  antes  que 
hacer  tal  desacato  al  Rey  su  Señor »  y  á  su  casa  Real. 

Con  préspedíva  cDuy  ditersa  de  esta  fue  representa^ 
da.  de  otros  esta  funesta  tragedia  ,  por  haqer  el  nombre 
del  Cardenal  mas  aborrecible  á  Prancia*  Sembraron 
pues  y  que  el  Cardenal  por  hacer  sospechosos  al  Rey  los 
demesticos  servidores  de  Monsieur ,  los  tachase  de  am? 
biciosos»  y  dispuestos  á  intentar  toda  atrevida  mal« 
dad  9  á  fin  de  engrandecerse  con  los  acrecentamientos 
de  su  Señor ,  y  que  por  conciliar  crédito  á  sus  cpn^ 
ceptos  enviase  al  Padre  Jusepe  á  Ornano  en  tiempo 
que  el  Mariscal  de  Themines  estaba  destinado  al  man"» 
do  de  las  armas  contra  los  Ugonotes ,  pata  que  per^ 
suadiese  á  Monsieur  á  pedir  el  Generalato  de  aquel 
cxercito ,  para  hacerle  acerca  del  Rey  ,  con  el  ar« 
gumento  de  tal  demanda  ,  sospechoso  ,de  ambiciosos 
designios:  que  no  necesitase  de  gran  retórica  parain» 
ducir  á  Ornano^  ni  de  gran  fatiga  para  persuadirle  á  su 
amo  y  que  quanto  mas  se  inflamaba  en  los  deseos  del 
mando  ,  tanto  mas  incurria  para  con  el  Rey  en  la  des- 
confianza y  y  en  la  negativa.  Perplcxo  ^  pues ,  S.  M.  ea 
la  deliberación  de  asegurarse  de  las  intenciones  ocultas 
del  hermano  y  viniese  bien  presto  determinado  del  Cir«r 
d¿nal>  por  medio,  del  P^dre  Jusepe >  y  de  Dandili ,  fíde<* 
lísimos  y  validísimos  instrumentos  de  sus  designios ,  ad« 
virtiéndole  á  Ornano  el  poco  cuidado  que  el  tenia  de  I9; 
reputación  de  quien  se  habla  criadopara  el  cetro  Real^ 
entreteniéndole  lea  pueriles  exerciciosi  sin  pensamiento 
alguno  de  introducir ic  en  el  Consejo,  para  dodrinarl^ 
en  el  arte  del  gobierno  $  con  que  de  las  instancias  $0* 
breesto  de  Monsieur  >  reforzadas  en  el  Rey  las  prime^ 
ras  sospechas  contra  Ornano  de  ruines  designios ,  acón? 
sejados  á  su  dueño |. decretase  su  prisión,  y  poco; después 

su  muerte  : .  ^e  del  Cardenal  fuese  incitado  entonces  el 
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mancebo  Seyales  á  persuadir  á  ISÍótisfear  á  la  fuga  de  lá 
Corre ,  si  quería  librar  al  favorecido  Ornano ,  con  qué 
prometida  de  la  plática  ,  y  teniéndote  Monsieur  po^  fíel 
Y  aficionado ,  le  descubriese  lo  íntimo  de  sus  mas  escoda 
didos  secretos ,  comunicados  de  mano  en-mano  al  Carden 
nal.  Mas  después  de  la  prisión  de  los  hermanos  Vando- 
mas  y  habiendo  entrado  en  el  arrepentimiento ,  revelase 
el  delito  de  traición  á'Monsieur,  pidiéndole  perdón ,  que 
fácilmente  del  benignísimo  Príncipe  consiguiese;  con 
que  menos  que  antes  pronto  al  cortejo ,  y  á  las  relacio* 
nes ,  atemorizase  la  sagazidad  del  Cardenal ,  infiriendo 
de  esta  mudanza  la  de  sus  afeaos ,  con  que  le  destinase 
á  la  rui%}a. :  Sobornado  Louvines  ^  y  preso  Seyáles ,  vino 
e'l  acQGado  de  alborotador ,  y  de  otras  culpas  muy  gra^ 
ves  y  y  mientras  le  formaba  el  proceso  y  ocultamente  wU 
sitado  del  Cardenal ,  fingiéndose  su  amigo ,  le  amenaza^ 
se  de  muerte  si  negaba  el  delito  ya  notorio  y  y  le  asegu^ 
tase  al  contrario  y  con  cierta  esperanza  de  buen  suceso, 
8i  remitiéndose  á  la  clemencia  del  Key  con  ingenua  con*¿ 
fesion  ^  acusase  á  Monsieur ;  que  este  era  el  único  vien- 
to para  librarse  en  puerto  seguro  del  naufragio  que  le 
lamenazabx  y  autorizando  las  protestaciones  con  ju* 
ramento.  Con  traición  cogido  en  ti  lazo  el  traidor, 
confesó  todo  lo  que  sp- quería ,  y  arrastrado  al  supli- 
cio para  cerrarle  la  boca  y  se  le  habiá  dicho  que  ési 
pcrase ,  con  que  al  margen  extremo  de  la  muerte  calla- 
ba  r  mas  finalmente  al  extender  el  cuello ,  y  exálar  et 
olma  gritase:  ¡Pérfido  Cardenal,  á  qi;e  me  han  traído  tus 
traiciones!  Lleno  dc.gr9ndisima  concitación  Monsieur, 
mientras  recurría  á  sus  resentimientos ,  provocó  á  sus 
ofensas  al  Cardenal ,  introduciendo  en  el  ánimo  del  Key 
para  sembrar  aborrecimiento  y  sospecha ,  que  el  herma* 
no  con  los  otros  maquinase  su  muerte,  obligando  des*. 
pues  á  detener  en  la  prisión  al  gran.  Príof:,  :que  murió , 

en 


en  ía  Bastilla  cDií  sospecha  de  veneno ,  y  arDbqitedé 
{Vandoma  su  hermano,  acusadosf .  conspiradores  con  ei 
Duque  de  Orldans  contra  S.  M.  >  i  estCiUbro  Intltpl^ulo 
Gastón  9  hasta  ahora  muchos  dieron  crédito ,  porque  ei 
el  Cardenal  tenido  por  autor  de  toda  violencia  pot  et 
aborrecimiento  universal  contra  su  gobierno  ,  acredita* 
ba  por  verdaderas  todas  las  divulgaciones^  por  gran- 
des y  fabulosas  que  fuesen.  Por  asegurar  en  adelante 
su  persona  de  todos  los  intentos  obtuvo  el  Cardenal 
con  no  oido  pxemplar  hasta  entonces  del  Rey  guardia 
de  soldados  armados ,  no  sin  sentimiento  de  los  Grandes. 
Privaba  entonces  en  la  Corte  Barradas ,  caballero  mozo, 
que  con  querer  levantar  el  buelo  mas  alto  en  poseer  la/ 
grada ,  del  &ey  ^  y  la  dirección  de  los  negocios  inde-» 
pendiente  del  Cardenal ,  primer  Ministro ,  despreció  su 
favor. 

Entre  tanto  que  Mr.  con  los  halagos  de  su  muger 
endulcab^  las  ams^rgéras  que.  sentia  de  la  desgracia  y 
jpordida  ele  tanto*^  sus*  allegados ,  y  que  el  Cardenal  des<»< 
pues  de  haber  ahuyentado  un  gran  turbión  ,  que  estaba 
pendiente  sobre  su  cabeza ,  respiraba^  el  Abad  acalla  pa« 
Sftildo^éonr  calidad  de  £mbáxadar  extraordinario  del  Du* 
^ue  de  Siboya  á  Ingi&rerra ,  con  41enár  las  pasiones  de 
su  da¿ñsf\  y  l4s  propias  no  perdonaba  á  diligencia  para 
véngatseidel  Gardenah  Hecho  puesf;  cabeza  con  el  Du-  . 
que  de  l^quYRgan- ,  valido  de  aquel  Rey  ^  y  de  las  mas^ 
nfas^tncUoacione»  que  él ,  le  persuadió  á  la  expuUion.de' 
fOdest  Im  <£i^nces¿s  Oatolicos ,  criados  de  la:  ELey  na  ^  ¿ 
fin  sQlade  cmpeñatálngtaterraiialgunafo^/irtfcon  Eran*» 
cia  y  alegándote  las:4kag^¿  af^stólad^s  v<iue^4  habla  doxa^ 
do  en  d  cuerpo  dd -rey no  con  iantas  divisiones ,  •  y  em- 
barakosc6pai»i4os^iefitreloS'Qcandesf>y  que. le  déxaban» 
debilitado  'de^fiaeszais'  tos  ámalos  tratatai^entos..,q«iese 
hacian:á  losigQOfante»^ 'l^r^cwya  indignidad  »eihaA>iA' 
Tom.XIX.  H  in^ 
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interesado  IlDglaterta ,  constituyéndose  por  sus  fiadores 

en  la  úlcima  pa% »  la  pronta  disposición  del  Duque  de 
Sahoya  y  para  apadrinar  con  una  valiente  invasión  eo 
el  DelfinadQ  los  intentos  de  cada  uno  ,  y  los  deseos  de 
todos  los  malcootentos  del  gobierno »  enemigos  del  Car- 
denal,  que  suspiraban  cada  momento  por  sacudir  el  yu- 
go de  su  opresión ;  con  que  no  se  podria  dudar  un  punto 
de  la  vl¿loria«  Todas  estas  insinuaciones  apoyadas  de  las 
instancias  apretadas  del  Duque  de  Subisa  en  nombre  de 
los  Ugoiiotes  hicieron  resolver  al  Duque  de  Buquingan 
á  persuadir  al  &cy  i  que  despachase  secretamente  al 
Duque  de  Koan  á  Mn  de  Vic  para  significarle  sus  sen- 
timientos Reales »  de  que  á  la  sombra  de  su  interposi« 
cion  hubiesen  sido  los  Ugonotes  engatados  9  y  que  eu 
vez  de  redimirles  de  tales  vejaciones ,  y  de  poner  en  li-. 
bertad  la  Rochela  ,  intentasen  su  opresión  ^  con  que  )uz« 
gaba  por  forzoso  que  los  Ugonotes  mismos  llevasen  de 
tales  contravenciones  sus  quejas  á  la  Corte  9  para  que 
como  medianero  de  la  paz  precedente  1  pudiese  ¿1  con  los 
plausibles  pretextos  de  procurar  la  recuperación  9  coa 
protexta  de  emplear  sus  fuerzas  9  y  su  persona  en  la  ob- 
servancia ,  vibrar  justamente  las  armas. necesitando  «jue 
de  esta  formalidad  se  diese  principio  á  las-resokicionesy 
por  justificar  para  con  el  mundo  sus  quejas.  Sigúiá  su» 
M6a7.  disposiciones  el  Duque  de  Roan , .  con  que  el  Rey  uniQ 
todas  sus  aplicaciones.en  este  solo  objeto  de  hacer  caet 
sobre  la  franela  una  borrasca  fierísima  de  armas^  dester*^ 
rando  en  su  tartto  á  todps  los  criados  de  la  Reyna  y  ainot 
es  al  Capellán  con  indecible  descontento  8uy<>  9>  y .  de 
franela  ^  igualmente  que  despachó  á  este  efe^9  con  dili* 
gencia  á  aquella  Corte. al  Mariscal  de  Basompier  9  con 
calidad  de  Embajador  extraordinario  para  acomodar 
este.  Mgoeio.  A  esta^  resoluciones  no  se  movía  el  Duque 
úi  Suquingau  |>or  zelo  del  eograQdecimknco  de  su  se^» 
'  /        .  pi 
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lü  por  avcntijar  la  repotadon  de  su  Príncipe ,  sido  por 

exquivaf  los  peligros  que  le  sobrevenían  de  la  junta  del 
Pailamento ,  y  por  satisfacer  á  una  loca  y  ptoátn^  pa- 
slott  de  MM€  de  una  daina  que  estaba  en  Francia  i  i 
euyo  tk&ú  tMtbia  eiapleado.  todos  sus  esfuerzos  í  para 
' venir  a  la  Corte  Christianíslma  cortid  Embaxadot)  á  que 
no-  había  querido  el  Rey  de  Francia  consentir  faittas ,  coa 
que  herido  de  un  ruidoso  estímulo  ^  todo  lo  obraba  por 
hdcer  pompa  de  su  poder*  De*  éste  y  de  fantos  otros 
ttemplos  insinuados.  €b  esta  historia  pueden  apre^ei: 
los  hombres^  que  de  cosas  bien  ligeras  i  y  de  bien  pe- 
queñas boberias  de  la  Corte  nacen  ios  mas  estrepitosos 
movimientos  I  y  las  mas  generales  revoluciones  dé  esta^ 
dos  I  pisando  los  Minisrros  de  los  Príncipes  debaxo  de 
üos  pies  de  la  justicia ,  atropellaodo  las  leyes. ^  y  me^ 
tiendo   incendios  y  ruinas  en  las  l^ovintias  y  B.ey« 
<D0Sy  <S  por  mantenerse,  ó  por  engrandecerse  ^  ó  por 
Vengarse. 

Apasejó  las  armas  el  Duque  de  Buquingan  con  otr^ 
tanta  diligencia  ,  con  quanta  negligencia  se  había  antes 
tiescuidado  de  hacer  espaldas  á  los  Ugonotes }  y  por  no 
•olvidar  con  alguna  que  convenir  pudiese  á  la  buena  áan 
lida  de  la  empresa ,  4espachó  al  Duque  de  Saboya  al 
Milord  Montagu ,  que  pasó  con  todo  secreto-  al  Duque 
út  S.oan ,  as^windole  que  el  R.ey  eii  tresHous  tendría 
treinta  mil  combatientes»  La^  primera  de  ellas  destende^- 
tía  i  la  Isla  del  Rey » 4a  segunda  á  Guiena ,  y  la  terctt^- 
f a  &  Normandía  ^  pata  hacer  Una  valiente  diversión ,  f 
«tuecoft^el  gran  Kímberghe  cerrarla  la  boca  de  la  ribe* 
«a  de  Sena,  -  L<Any  Carena  r  qutt  él  Duque  dé  Saboyá 
fMrépaMba-  Itfs-^rmas  pairaiúieersu  dlveráioii  é^'el  Del« 
finado,  óttílu  Provincias ,  con  promesa  -  al  Duque  de 
Koán  de  quinientos  caballos  4  ^mm-^uq  prometiendo^ 
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otro  tanto  el  Duque  ¿c  Ceucosa  con  estos  mil  caballos, 
y  con  U  infantería  de  Lengu^íioc  pudiese  el  tomar  las 
^maS|  ir$e  á  Montalban ,  recc^er.  á  las  vandcras  los  Ugo- 
tiqites  de  guerra ,  y  juntar^  á  .lo)  I  agieses..  Cpn  es^os  cq&«* 
ciertos;  se  levó  en,  el  mc^  de  Julio  de  ^  los  puertos  de  la- 
glater):a  el  Duqu^e  de  Buqulngan ,  con  una  armada  no 
( oienos  poderosa ,  que  llena  de  tanja  lascivia  »  que  la  lia* 
marón  la  armada  de  Cleopatra  abotdaqdo  á  las  playas 
déla  Rochelas  cuyos  ciudadanos. i^si.bi^D  pojco  antf s  im- 
pacienjeemcnte  esperasen  su  llegada,; todavía  vlendok  ya 
cerca  cerraron  las  puertas  y  los  puertos ,  y  se  mostraroa 
muy  dificiles  en  dexarse  persuadir  á^jinir  con  ellos  los 
consejos  y  las  fuerzas.  Debía  Buqulngan,  según  loscon-t 
ciertos ,  baxar  á  la  Isla  de  Oleron  por  la  facilidad  de  k 
empresa,  no  hallándose^mas  que  mil  y . doscientos  homr^ 
bxes  para  resistirle  ,  ni  lugar  alguno  que  por  mas  de. 
ocho  días  le  pudiese  entretener ,  no  menos  que  por  la( 
comodidad  siendo  el  país  abundante  de  pan  y  vino ,  y] 
porque  con  esta  conquista  se  aseguraba  de  la  Isla  del 
SLey  9  á  la  qual  quandp  priinero  se  atacase  hallándose 
(bien  proveída  ,  y  en  estado  de  hacerle  resistencia ,  el  su^ 
ceso  del  desembarco,  y  la  conquista  venía  á  quedar  mas 
H^Mft  nunca  incierta  y  dudosa.  Mas  Buquingan  viendo  la 
jíppa  :df  la  nobleza ,  que  concurría  á  Torras  en  la  Isla 
4el  Rey  V  precipitó  la  resotuQÍon  del  desembarcar  á  aque-i 
lia  parte,  reba  tienda  los  franceses  queatrevídameote 
^isicron  contraponerse  i  sus  intentos  :  con  que  si  eiX 
4erechura.  con  tan  favorable  suceso  se  encaminara  at 
fuerte  de^Sap  Martin,^  se  .le^Usv4<a  repentinainente  de 
j^lto  ¿  gMpstar  jdesproveidft  de  vivore:»  y^de  geno:  s.cq« 
la  ív^pertinentcid^tpifiíon  ik^cimo  diaa*^dexd.OfilBodí)dad 
áXorra^deí  provenirle,  lo  mejor  que. pudo  eo  tanta  .aogus*' 
tM^i4es{f^D|¡^.£a         laFi:^^!^  catt&ó  este  dásembar-* 
c-  >  íQ 
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co  de  hi  Ingleses:  no  graiváe  oiovimicnto  y  espanto» 
Tieodo  conspirar  abiercamenie  en  sus  designios  los  V^ú^ 
sotes,  y  Ja  mayor  parte  de  malcontentos  del.  gobicrnOi 
,ardiesdoen  eldeseo^e.:.vengan2a  contra  el  Cardenal 
por  la  prisión  de  lo^iVandomas  atribuyéndose  á  pro^ 
diminución  y  y  á  peligro  . el  infausto  sucesQ.de  Comt^ 
piene»  Maquinaba  fuera  de  esto  en .  Piamonte  el  Conde 
Soisons  nuevas  revueltas ,  y  amenazaba  el  Duque  deS^^ 
boy a>  lleno  di  acerbidad  por  el  tratado  de  Monzón,  alga: 
pa  peligrosa  empresa  en  el  Delñnado  de  la  Duquesa  de 
Ceuiosa:  habiasido  atraído  al  mismo  partido  el  Duque  de 
Lorena  >  mientras  el  Rey  se  hallaba  gravemente  enfermó 
de  .tercianas  dobles  en  el  castillo  de  Villeroy,  sin  tenet  luz 
alguna  de  ios  peligros ,  en  que  estaba  envuelto  el  rcyno 
por  no  aaecentar  las  dudas  de  su ,  salud  $  objetos  todos 
bastantemente  suficientes  á  la  aprehensión  >  y  al  temor^ 
fluduando  entre  sumos  peligros  la  Francia  >  sin  ponerle 
un  punto  en  duda  de  los  hombres  sabios  y  que  si  el  fuer- 
te de  San  Martin  caía  en  manos  de  los  Ingleses ,  no 
se. hubiesen  unido  aquellais  armas  ¿  Jas  de  ios  Ugonotes, 
y  de  ios  otros  Príncipes  también  corriiendo  nbremente.el 
país  para  hacer  atrevidos  aún  i  los  mas  modestos,  á  enar- 
bolar las  vanderás  á  muchas  sublevaciones.  Entre  kantos 
turbiones  y  borrascas ,  con  que  estaba  la  corona  ameba- 
2ada  á  las  últimas  desventuras  f.  reíudó  la  acostumbra^ 
ida  pasticnlar  {ttOvXdencia  de  Dios  ^  eji  beneficio  del  Rey 
Lui^i  cerrando  y  no  solo  los  oídos  de  Mr;  á  los  podero«) 
sos  encantos  de  los  que  con  perversos  consejos  le  que«. 
rian^ inducir ^  á  hacerse  cabeza.de  la  facción^  para  que 
^quedase  cOo'eDfcera  desolación  disipado  el  rey  no  ,  sino 
had^dde  intervenir  en  el  mane)o  dd  cetro  Rxal  f  y  eti 
la  dirección  de  los  negocios  con  tanto  estudio  y.  ardor^^ 
fatigándose  por  ti  socorro  de  la  fortaleza  de  San  Mar* 
íin  •  que  á.^  se  debc^  la  florida  galpia  d©  la  greservacion 
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de  aquella  pla^a  ,  y  de  la  cotona  igualmente^  No  faítan« 
dOf  pues  9  al  uso  de  quatesquiera  industria  que  pudiese 
valer  para  adulzar  las  cosas  ^  de  manera  |  que  $e  quita- 
re á  los  Ugonotes  la  ocasión  de  prorrumpir  eti  armas^ 
«js  despachó  al  Duque  de  Roan  para  aquietarle  con  dij- 
neros ,  escribiéndose  también  á  todas  las.Ciudádcs  de  la 
misma  facción  para  hacer  sospechoso  ,  y  odtdso  el  mo- 
vimiento de  los  Ingleses.  Estaba  el  Duqu€  át  Sttquin- 
gan  sobre  la  Ciudadela  de  San  Martín  ^  fortaleza  Irte* 
guiar  compuesta  de  quatro  solos  imperfeftos  raluartes*^ 
sin  alguna  fortificación  exterior i  para  ganarla  por  ham^ 
bre  9  con  presunción  de  que  estaba  desproveldn  de  vw 
veres  ^  y  que  no  le  podian  entrar  por  ser  Ü  sefior  de  la 
mar  ^  habiendo  cerrado  el  puerto  con  barcas  atravesa«« 
das,  y  con  los  baxeles  circunvalada  la  Isla ,  despreciando 
el  hacerse  con  poco  asalto  ,  señor  de  un  pequeño  ftferte 
üe  quatro  tenazas,  y  de  comenzar  las  labores  de  la  za« 
pa  de  Ja  vanda  opuesta  al  mar ,  que  era  el  solo  lugar 
por  donde  se  podían  introducir  los  socorros  h  todas  sus 
diligencias  aplicadas  á  la  vanda  de  tierra  en  levantar  tres 
baterías  tan  lejos ,  que  causaban  mas  miedo  que  daño. 
No  escusando  pues  Mr. ,  y  el  Cardenal  fatiga,  6  gasto  ima- 
ginable para  la  conservación  de  este  puesto ,  entre  las 
enemigas  guardias  negligentes ,  por  la  demasiada  con-, 
fianza  de  las  propias  fuerzas ,  hicieron  abordar  trece 
barcas,  cargadas  de  víveres  á  la  Ciudadda,  sacando  con 
la  misma  facilidad  las  bocas  inútiles ,  y  los  heridos.  BiCSÜ- 
tió  varonilmente ,  y  con  prudente  parsimonia  por  tres  . 
meses  los  asahos ,  y  el  sitio  el  señor  de  Torras  ^  súscen^ 
candóse  hasta  el  último.  Gran  socorro  de  veinte  y  tc^s 
vacas,  que  de  los  vancos  de  Olcron ,  con  ventora' oó  in» 
ferior  á  la  valentía ,  atravesando  la  armada  eneufiga ,  y 
por  su  ligereza  deslizándose  también  entre  los  baúles 
gruesos  encadenados ,  á  j[>esar  del  granizo  ¿ariosísimo  de 
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los  mosquetazos  y  cañonazos  se  arrlmaton  felizmente  á 

fiortakza  en  tal  punto ,  que  había  capitulado  ya  su  en» 
tr^a,  ú  deotto  de  aquel  dia  no  fuese  socorrida  :  festét 
)ando  Torras  cqn  cordialisima  alegría  la  venida  de  este 
socorro  i  quiso  ^  antes  de  enviar  al  Duque  de  Boqtiiogan 
el  trompeta  con  la  nueva  ^  dar  el  á  los  enemigos,  cotí  bU 
zarra  invención  el  aviso :  haciendo  parecer  al  despuntan 
el  alva  9  todos  los  baluartes  guarnecidos  de  chuzos  »  y 
palos  cargados  de  frascos  de  vino »  de  cecinas  ^  y  de 
otras  viandas  I  con  que  advertido  el  Duque  del  sucesor 
y  consiguientemente  que  Torras  quedaba  desobligado  i 
la  observancia  de  las  capitulaciones  »  después  de  habet 
enviado  á  explorar  la  calidad  del  socorro  ^  y  hallándole 
para  un  mes  1  restituidos  los  rehenes  ,  comenzó  á  prepa- 
rar las  cosas  para  la  retitadaí  viendo  la  plaza  municiona- 
da t  y  el  invierno  adelante .,  su  armada  disminuida  ,  loa 
víveres  iionsumidost  y  la  dificultad  de  recibir  el  forzosa 
manjtenimiento  de  Inglaterra»  De  los  puestos  sacada  pue» 
la  artillería^  y  embarcada  en  la  armada  ajpartó  susquar-: 
teles  de  la  fortaleza ,  guiando  la  maif  te  por  tierra  áziar 
la  puerta  de  la  Isla»  paca  embarcar  la  gente  en  ios  baxc? 
les  I  á  punto  que  quatroclentos  franceses  desembarcado^ 
en  la  misma  IsJa  >  y  unidos  .con  ios.de  Ja  guarnición  ^  y, 
con  o^ras  tropas  á  la  orden  del  Mariscal  de  Sciomberg 
embistieron  la  retaguardia »  despedazando  hasta  cerca  de 
mU  y  ochocientos  »  quitándola  quarenta  y  quatro  es-, 
tandartea»  á  penas  con  la  fuga  salvándote  sobre  la  arma* 
4a  I  y  yolyÍ¿iidoM  á  Inglaterra  con  el  remanente  vergpn»- 
zoso  de  tao  miseraUe  naufragio ,  el  mismo  Duque  de 
Buquingan « dexando  lleno  de  aturdimiento  ^  y  deses« 
peracion  el  partido  ^.jpor  quien  habia  venido  armado  á 
f  rancia«  ^  Reconoci^dose  eo  esu  facción  tan  útil  ^  y  se*, 
ñalada  vidoria  al  socorro  de  la  sola  prudencia  y  vigilan-^ 
cia  del  jCasdeoal  ^  .fiíe  exiludo  so  nombre  4  las  es- 
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ueltas  rcdh  los>*iiias  altos  aplausos 'que  caer  poiilan 

en:  onmi^dimiento^i»  humanos  ^:' decantándole '  la  Fran-^ 
da  4toda  (difesence  de  aquella  que  peinero  le  mut^ 
flourain  )  poc  el  primee  hombre  de  nuestros  siglosi ' 
.      £n  d  mismo  tiempo  que  se  andaban  disponiendo  es- 
tos soeorto; ,  persuadió  al  Rey  el  Cardenal  que  vol vie- 
se'al  <Ppli^  y- paca  refdraat  oori  la  asistencia  de  su  perso- 
na {leal  dos  excrcjcos  ^  can  tal  ocasión ,  hacienda  opor- 
tanameme  atribuir  á  &  M.  las  aclamaciones  y  la  gtorfii 
de  un  tan  ilustre  triunfo  ^  y  las  bendiciones  de  los  Pue- 
blos de  aquellas.ffrovincias  libres  de  temor ,  de  que  con 
la  conquista  de  la  Isla  del  fiLeyno  renovasen  los  Ingio* 
ses4a  funesta  memoria  de  las  antiguas  desolaciones  con* 
ia  unión  congos  Ugonotes,  pudiendo  internaise  eíi  kii 
entcanas  del  fileyno  ^  y  desmembrar  del  cetro  francés 
usas  deuna  Provincia  grande.  Por  esto  ^  y  con  raaoA  fue 
la  estima  y  ^el  crédito  que- en  el  corazón  dei  Rey  se  gáH4 
ei.>Gacdeual  /yoomenor  ora  lú  alaria  de  la  Reyna  Ma« 
dce,  pciNnetieodose  de  su  fe  y  v^^lor  «h  sus  intereses 
T«ma)a&  relevantery  correspondencias  de  agcadecitaiea* 
tt>  y  sleoipre  mayotes  por  tan  eminente  fortuna  ^  á  que 
^r  obra  suyate  'habia  levantado^  Ma»  quantó  mtis^cre^^ 
eia  el  Cardenal  en  autoridad  y  poder  ^  todavía  óúoíót^ 
liándose  mas^en  sus  primeaos  propósitos  de  manttaterse 
por  sí  mismo  sin  dependenda  de  otro ,  queriendo  bieil' 
9Í  corresponder  i  la  Rey  na  Madre  con  procurar  ha*« 
coftla  conseguir  delbija^toásis  las  gradas  fiosibtes  \  mtífi 
no  sujetasse  por  estoca  asbitiio  d^rocro  ^  tenieiMk)  ttiM^ 
^toridad  de  ruego  ^  y  Qiendigando  de  este  astro  ti- 
resplandor  de  la  propiagrandesa  ¡^comenzó  enere.»  mis* 
mo  i  discunrir  los  medios  ^  mas  aeguros  para  guiar  sus 
intereses  asoló  el  fin  que  mas  creyese  convoñiemc' ,  y- 
ajustado  á  lá  piíopía  consecvadon.  Habia  pakádo  i  la< 
otra  vlda^  de  sobreparto,  la  Duques  4e  Orkans  ^  que- 
dan* 


'¿mAo  vlftdd  Moffdettr  t  c^a  ^eitfCeyíu  Atadre,  apl»^ 

/cando  sos  pensamioatds  á  juntar  en  mauímonio  al  Ilij# 
una  Pclacesa  de  sa  casa ,  se  dio  con  todo  su  espirita  i 
promoveí la pládca:  á  sos  inclinaciones  6ngida«eote 
asentía  el  Cardenal ,  coailnitiéa^nfair  «ñ  el  odimo 'tieab> 
pocon  ocultos  f  vigorosotconteasces',  ¿  mifo-de  kttcc 
malograr  la  condttsion  de  aquellas  bodas ,  <|ae  estabkn 
jcer  mayor  otéate  podían  en  el  Hey  no  la  grandeza » y  an^. 
toridad  de  la  BLeyna  Madre^  qiuddo  con  la  miiectedfll 
itey  mal  sano  f  üa  hijos  liateía  con  esie^-iáatf imonio 
adelantado  su  poder  y  crodtto'aevrea  de  MoMlour,  iiít- 
«edero  de  la  Corona ;  y  por  esto  procuraba  anxes  el 
Cardenal  encaminar  á  las  mismas^  bodas  otra  Princesat 
jque  de  él  únicamente  reconociese  la  propia  grandeza ,  y^ 
pttdí^  por  ado  de  agradeeimiento  mantener  el  áaimo 
del  marido  I  bíep  ^dispuesto,  y  benévolo  para  su  pcrso^ 
na»  Estos  contrastes  hechos  del  Cardenal  á  ios  deseop 
,  de  la  Reyna  Madre  no  pudieron  platicarse  con  tanto 
secreto ,  que  no  itegasen  &  sus  oídos ,  con  que  coom  utt 
grano  de  tósigo  corrompe  Ik'  salud  de  todo  el  ^nerpo| 
enturbiando  este  desplacer  todas  tas  atedias  (iasadas<:ile 
la  Reyna ,  fue  aquí  el  primer  desengaño  qac  tíivo  del 
creído  agradecimiento ,  y  de  la  dependencia  del  drdc^ 
úz\ » y  fii&d  primer  paso  de  lo»dlsgi|stoa^  en  qaetro* 
pezó  ^  de  la  ndisonanda;  de* sus  iifcl&moíQflts  lacerc^  uto 
estas  bodas^  originando*  las>a!mac^|xs»  4[uc  '^ierov  moi 

ctTo  á  tantos  desconeíertosrytpreirrttmpidM  al' fin  con: ess 
embalo,  de  toda  la  cbristiándad»  á  oKUiifissto  compt-- 

:  £1  Cardteal  entrétaam^  vteodo'dcipiftt  ^^la  túw 
de  los»  inglaes^d  iniatoidel  &ey[>  toAo^fiwWo^f  y^MEÍtf^ 
coso  para MeV^  rodeado  de  ao  exáxiMipodeitistf  <y  bravo^ 
pot  iairbs^  t&Étpriá  ^y'Cono€ienda{do<iiiatti^iniotaiiMhl 
€o  seaciéi  fpmfft^  4^eittso>de>ia;^/p¿os|ar^        bmotki 
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4icMado[)iienX»3  piamerast  99  ánbro  i  la  einpresa  de  k 
lUcheU  t  fiíinosafiifiotcicáS^ai^dof  de  qut. se  bailaba  dai- 
^pmücidá^jdaí  ibmcIím  muttlciooei  de  Jbocz,  y  de  guerva» 
«^d» «4:1^1  ]b9lc$a$o|)a¿a  Qbaciiuirjos  ebel  sitióle  La 
*£ntttf)etaidftiSán  M^itin^  Can  quepwi^soen'  €l  Gonsq» 
^da  InteffJT^sa  do  tan  fainoa^.  pla2a*f.iqufiise  >habiadc 
loient^r  can  felkldad  i^yoi:  on.  aquel  tfeoi{%9jduraAteia 
feedcicmaco^  d^ioslIftgks^V  sii,lmi4a^leliatiirdimieQ^ 

«6rido:tosrUgoi)oce&vl^^*^¿fl^"M|^  19^  psttybionQSL^dfc 
&bchelidi!e&/v  4á  repntacidnVgrs^dísimajdQ  las  atólas 
JBLeales.poctaatas  yi¿l30tia2i,  que  habaao  asimismo encent» 
llida  el  ámfO0  delReyá  Im  animosos  designios  de.  este 
^ificU:  imeQ^¿  Comtwitian:  en  el  ánimo  de  los:  Consíejerqs 
¿18  repugnantes  opinkKMS;9represGn»ndoseieA  á  algttnof 
ca£i  imposible  el  ioten^tlo  («atra  utia  ^axa.poc  ane  ^  y 
fKur  naturaleza  I  estimada  por  inexpugnable  >  y.quáa 
infausto  en  lo  pasado  .habla  salido  cotitrá  ella  todo  es- 
fue  tsaouFrevatdcia  todavía  la  ticoyuabbrada.  oiagnani* 
iniflad  de  pensamientos  ddt  Casdenai  ^  xon  que  %z  zm^ 
plcaxon  todas. las  diligencias  aquel^verano  pata  «tífreoan 
la  por  tierratcoB  fuertes  reduáos  ^  y  lineas  de  comiini-^ 
cackm ,  nb  se  excusando  ni  fatiga  >  ni  costas  en  la  labor 
de  ttot  jestac?dat  p^í  ceaar  el  Puf  rso^^^stíendo  en  ek 
olinfi:ii;por ¿ti^ksm  Atseí  Ja  Lportonor  muMna  de  S.  M... 
iartomKSL.>U>s*ei)efliigpsjdd;Galrdenalii'a^  á  sa 

piofiíston  de  pciflU£Mímstrp,|<  lo  tachaban!  dox^ucsu  dig-* 
feidid  te  «rcniiii mucho  iti6i)¿Mercíseside  JLomai.cohk|B& 
nunca  Sétíá  pata  dar  una  misma  satisfacción  áloa)U¿JMi 
t»W  «p»t0^CAt^ífbá;blri:d«feaM£idejJiV  Im&deíkdcft  de 
l4a^<^í\áQ^^«AXr»iÍ08  q«i$>jcltbrieDdMe  boad  ipdnfia  :d¿> 
Ift  xeiigioft^sé  ad^laAJtaJ^ian  en  Iflls  ccto^tust^^  venMosasi 
p^rA  l4ií.!5^i:i4a4r.)binUfeseS'jc^Í  l^s^toü  de  JEsancia*  1 
Qwail  ;i¡u}ÜNMMi»f^<^^  i^tMSfietíiOio:  yt 


ctfntviBáz  á  la&^dyhaMadreí  que  &cU«iait¿  reenvía  ét»  es- 
CMiff  tiempos  rodas  las  inas  sf niestcas  ímpcesioocs  4e  sus  io- 
clinaciones  por  los  ce&ridos  disgustos  del  matrimonio  de 
.Monsieari  tocándola  de  continuo  armas  falsas  p^ra  teñera 
envuelta  entre  dolorosos,  pensamientos  de  sus  designios, 
como  que  ¿I  no  por  otra  cosa  manta  viese  ai  Rey  en  el  cat»* 
po  sobre  la  Rochela  ,  sino  para  apoderarse  me;of  de  $1ís 
.  afeólos  j  y  hacer  después  á  ia^adre  sospechosa  al  hi>», 
d  por  lo  menos  entibiar  entre  ellos  la  primera  afilian  <a 
fin  de  regir  sin  dependencia  él  solo  las  máximis/de  la 
Corte  y  y  de  la  Corona.  Con  máquinas  tan  .poderotts 
.abrieron  una  larga  brecha  en  el  forason  de  la  R$yaa 
/Madre  I  con  reiterados  correos  Impoctunando  .eUa^^l 
JCey^  debaxode  aparentC/S^elode  su.sálud »  á  qucse.VQl» 
yicsc  á  París ,  con  4)ue  el  Rey  parte  por:compUcej;  á  Us 
Instancias  de  las  dos  Rey  ñas ,  y  parce  mohíno  del  enft* 
.do  de  tan  largo  sitio ,  y  de  ia  horrible  vista  de  aquellos 
'  parages  pantanosois ,  M  pasó  rcetca  dcia  Madre  v  dexali^ 
do  el  exéndco  con  su  ausencia  tnbs  cnüaqueüdP^iBl  Q«- 
denal  ^  aunque  lastimado  de  interiores  flécelos ,  pof  Ja 
mala  satisfacción  quede  éi  profesaban  entrambas  las^dvs 
/Reynas ,  deqoe.del  alexarsé  canco  del  lado  del  Rey  üo 
recifaifese  algún  ñero  bayvcn  su  fbrtun^  ,  poje  .r¥i;.d^r 
ocasión  todavía  á  infelices  isuodsos  de  .aqucUní.^en^pr^^a^ 
,de  que  era  rccodocido^  por  úáftro^ttcoct  ^  ^quedó  eíi;;fl 
-campo  al  mando  dejas.  armas«^  Siniestramente  impresio* 
-nada  la  Rcyna  Madre  de  la/s  íntetiiciones  del  Cardera^t 
vbien  que  hiciese  todos^los  diísi  celebrar. Misas  y.  J^Vf - 
.fiasco»  voto  de  ir  á  Ghaucces ^ y  otrecec  UQa;RQOl)j}ilti 
-de  cdieve.de  plata  ,  para  implól'ls  iard¿yipajisistQnd>T 
por  d  buen  suceso  de  aqueita/empresa  :  no.  deseandp 
'  CQO  todq  eso  que: se  consiguiese  por  ja^Bao^í.debQirdft* 
-  nal ^  no  dexaba  malograr  .ocasión  alguoib  db  desi^wt- 
todos:  -susí  intentos  y  :opesacioAes;.conU9i  aqu^U^ 
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plaza  I  ¿  fin  cíe  ponerle  en  desgracia  del  lí^ey :  toda » t)!en 
^ue  débil  9  antes  injfruftttosa ,  y  cal  vez  para  ellos  daiío* 
sa,  surtida  de  los  Rocheléses  sobre  el  campo  Real,  qaalt 
sequlerá  abordo  de  barca  Inglesa  á  aquella  plaza  i  codo 
bien  que  miniítio  perjuicio ,  ó  accidente  acaecido. al  excr* 
to  9  contados  y  magnificados  al  Rey  por  perdidas  graa«* 
des  I  por  daiios  escncialisimos  y  y  peligros  bien  eviden- 
tes á  la  Corona,  representando  al  Cardenal  por  loco, 
temerario  I  ámUcioso,  y  encaprichado  en  una  empresa 
de  que  nunca  se  habia  de  ver  el  fin  que  parecía  al  IlUoa 
4e  los  Troyanos  y  porque  daría  á  &  M.  mas  de  diez  anos 
de  combatimiento,  que  neciamente  disipaba  un  exercito 
poderoso,  y  vencedor  contra  la  Rochela ,  mientras  Con 
esperanza  de  'mejor  suceso  podía  emplearse  en  exrerm¡-( 
•fiar  los  Ugonotes  ,  y  apretarlos  en  aquella  plaza ,  debi& 
tados  de  atrevimiento  y  de  fuerzas :  que  la  perdida  dc[ 
aquellas  tropas  guerreras  traería  eras  sí  un  diluvio  de 
desgracias  sóbrela  franela ,  no  omitiendo  tan  oportuna 
ocasión  el  Ingles ,  y  el  Español ,  para  afligirla  con  oue^' 
Tas  guerras.  A  estos  oficios  se  juntaban  los  de  Ips  mat^ 
contentos ,  y  de  los  que  también  teman  por  dañosa  á  sus 
fortunas  la  caída  de  una  {)laza  ,  que  servia  de  freno  al 
]>oder  del  Rey,  de  seguro  refugio  á  los  contumaces ,  y¡ 
.  de  presidio  y  apoyo  á  los  in wntos  de  los  rebeldes  y  ha- 
ciéndose necesarios  á  S.  M. ,  considerables  á  los  pueblos, 
y  bien  vistos  á  los  Príncipes  extrangeros  ,  con  que  cotH 
i)ttrados  todos  estos  juntos  por  diversos  respedos  ^  inter-9 
nmpian  á  todo  su  ^oder  la  provisión  del  dinercri  y  de 
'las  demás  cosas  necesarias  á  la  iiohservacion  del  exercitOi^ 
«Combatido ,  pues ,  el  Rey  de  tantas  partes  con  tan  so^ 
*  tiles  artificios ,  estuvo  mas  de  una  vez  en  duda  de  reti^ 
-nrai  Cardenal ,  y  al  exerdto  de  la  Rochela ,  como  de 
"tupresa  de  desesperado  suceso ,  á  los  quales  pensamien- 
;tos  I  ^  httblera  á^áo  lugar ,  se  hiciera  ineyitabie  la  caí- 
da 


'¿A  <k  las  pr6speríja3es  3el  Ministro ,  y  el  peijuicio  gra- 
:  vittmo  de  su  Señor  |  y  su  Reyno  i  mas  el  Cardenal^ 
bien  que  con  tantas  desventajas  constreñido  á  prose<i 
gttir  el  sitio  I  no  cesaba  por  medio  de  fidelísimos  Minis«( 
tros  suyos )  destentar  el  ánimo  del  SL^y  á  las  esperan* 
zas  de  la  buena  salida  de  aquella  empresa.  £n  el  mismo. 
^  tiempo  que  tenia  enderezadas  sus  aplicaciones  al  gayine* 
te  Real ,  para  repararse  de  tantos  golpes  ,  trabajaba  con 
>  incesante  fatiga  en  conducir  al  fin  la  expugnación  de  la' 
Rochela ,  á  despecho  de  la  Inglaterra  ,  y  otros  Prínci» 
pes  interesados  en  la  estabilidad  de  aquella  plaza  y  por 
cuyas  puertas  con -clnquenta  mil  escudos  introducían  á 
su  placer  la  guerra  en  Francia  ,  y  tenían  recelosamente 
embarazado  en  su  casa  propia  al  Rey  mismo :  sus  indus- 
trias 9  y  diligencias  consiguieron  al  fin  el  volver  al  Rey 
al  ezcfrdto  ^  y  reforzarle  con  su  presencia  de  un  nume-i 
toso  esquadron  de  nobleza*  Sufren  las  Franceses  de  bue- 
na gana  todas  las  incomodidades  de  un  largo  y  penoso 
sitioj  con  ver  expuesto  al  Rey  á  todos  los  peligros.  Su 
exemplo  les  hace  tolerar  lo  que  el  padece  ,  único  camino 
pan  reducir  los  humores  de  aquella  natípn  á  la  pacien- 
cia ^  porque  capitaneados  de  su  Rey  ^  se  aventajaban  á 
sí  mismos  ,  obrando  debaxo  de  su  mano  lo  que  debaxo. 
de  oin  fuera  imposíUe* 

La  fama  esrrepitosa  de  esta  dificil  empresa  ,  no  me«« 
nos  que  la  importancia  de  sus  cohsequencías ,  llaifkS^al 
'Marques  Espinóla  al  campo  ,  con  ocasión  de  su  viage  á 
España ,  para  hacer  -pronostico  cierto  del  suceso,  que 
si  salía  feliz ,  reconocía  muy  bien  que  redundaría  daño-^ 
so  á  los  progresos  de  la  casa  de  Austria ,  con  que  según 
se  malició  en  Francia ,  Helado  á  la  Corte  Católica ,  pro- 
puso que  se  debía  socorrer  la  Rochela  i  y  quando  se  ha- 
llaba en  el  Consejo  de  Estadp,  aunque  se  discurriese 
sob^e  oixa  £M{Kis¡cion  ^  revolvía  luego  en  la  de  soforrec 

es- 


esta  ptáz&  ^  Id  qual  4e(tsm^a¿  dib  ^r.  Ternura  motito 
/i  U  retirad*  de  Don  Fadrique  de  Toledo  i:on.la  armada 
^  destinada  del  Rey  Católico,  ea  ayada  de  aquella  empre- 
.«a.  Mientras  pues  juzgaroii  que  se  disputs^en  fspaiki 
.  sobre  la  perplexldad  de  sustentar  aquetl»  plaza ^  por  tía 
I  atraer  á  sí  el  vituperio  de  la  christiandad »  dándose  á 
irreer  que  el  Rey  de  Inglaterra »  como  se  |a£biba  habla 
<ie  efeduar  este  común  desigoío  contra  el  dldamen  uni- 
versal ^  cayó  en  las  manos,  del  Rey  de  Francia.  Todas 
sus  dcmostcaciopes  habia  interpuesto  el  Duque  de  Subí- 
sa  ,,y  los  Ugonotesy  para  solicitar  al  Rey  de  Inglaterra 
al  amparo  de  la  Rochela  ,  con  que  de  aquellos  puertos 
jhabia  salido  una  flota  de  6o.  baxeles  á  orden  del  Conde 
de  £mbí  en  su  socorro :  bien  que  de  cerca  reconociendo 
el  peligro  evidente  á  que  exponía  las  fuerzas  de  su  Rey» 
no,  juzgase  por  útil  consejo  el  aventurarlas  por  interés 
de  otro  9  con  vivísimas  quejas  de  lo&Ugoootes,  que  se 
tuviefoa  por  desamparados.  Despachó,  entonces  el  Rey 
^e .  Inglaterra  al  Duque  de  Roan  á  Blaquiere ,  por  te* 
moc  de  que  los  Ugonotes  y  llenos  de  desesperación  ,  no 
entablasen  algún  tratado  de  acuerdo  !coq  et  Chtistiant*- 
simo»  con  que  por  divertirle  prometía  en  su  socorro 
'juna^armada  poderosa »  bastante  á  librar  dd  sitio  á  la 
Rochela ,  y  á  restaurar  las  lánguidas  fitmunas  de  su  par^ 
jtido4  £q  este  tiempo  se  dixó'  en  £rancia  queJlegó  de 
Piamonte  al  mismo  Duque  de  Roan  Monsiéur  de  Clau- 
sel  I  para  ofrecerle  la  asistencia  de  la  Corona  de  España, 
que  el  aseguraba  que  ios  Ugonotqs  ia  tendrían  todas  las 
veces  que  la  pidiesen ,  porque  el  JEmbaxador  CatoÜiio 
^n  Xurin  le  daba  segura  <  esperanza ,  sieadó  Ínteres  de 
los  Españoles  procurat  la  continuación  de  la  guerra  ci- 
vi4  en  Francia  ,  por  poder  mas  fácilmente  perfeccionar 
sus  designios  en  Italia  >  que  el  Abad  Scáila;,  Embaxador 
de  Saboyxen  Eépana^  dkba^^rrá  .todo;s»po(kr  á  t$^ 
cj  te 
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te  inteu^o.  CtfmbácMo  el  Du^ot  ^  Koáti^deHa  hécesldad 
con  corta  esperanza  de  tas  ayudad  de  Inglaterra  $  nQ 
recibiendo  del  Duque  de '  Saboy a  mas  4e'  palabras'  tíh 
¿fe¿los  )  abrazo  proncamefite  las  ofertas , '$1  bfeh  pot 
no  dexar  entibiar  con  reciírsó  á  otro  Príncipe  al  Biey  de 
Inglaterra  én  sus  |>ropiiestas  de  susti:ntar '  el  partido 
Ugonoto  y  retardase  el  viage  i  España  dQ  Qauser;  bas^ 
ta  que  hubiese  dado  parte  á  aquel  Key ,  y  al  £ihbáxa^ 
dor  Católico'  residente  en  Turin.  Recibidas ,  pues ,  d¿ 
entrambos ,  ¿egun  dixeron  ,  favorables  respuestas ,  des^ 
pacho  á  Madrid  á  Clausel ,  para  hacer  demostración  al 
Rey  Católico  de  que  lá  continuación  de  la  guerra  eii 
franela  <podia  concurrir-  grandemente  á  sus  designios^ 
asistiendo  con  dinero  á  los  Ugonotes,  con  promesa  dé! 
entretener  la  guerra  todo  el  tiempo  que  se  quisiese »  qué 
de  otra  manera  se  hallaba  en  necesidad  de  abrazar  Isí 
paz  I  y  que  aguardaría  hasta  el  incs  de  Maízo  la  fí-^ 
nal  respuesta.  .        -jL 

No  obstante  la  muerte  repentina  del  I>uqué  dfe  Btt^ 
quingan ,  por  las  diligencias  ardientes  del  Rey  de  Inn' 
glaterra ,  se  hito  i  la  vela  la  armada  con  orden  precisa 
á  sus  cabos  de  intentar  el  socorro  de  la  Rochela  s  á  cu^ 
yas  playas  lleg^tda  con  u«i  viecíto  gallarda  /dio  princlpió- 
á  la  pelea  ctfndfspararse  de  una  y  otra  parte  qiáiíto  mi( 
cañonazos  tifi4Iegárrfttnca  al  abordó  ,  consumiendo 'eí 
tiempb  en  siémd$antes  infructuosos  combatimientos ,  pot: 
clpoco  daño'  que  Reciprocamente  caucaban  ,  con^  que  *k 
viita  de  la  atibada  Iitótciá  ¡rédbkridtfs  los  Roch^aes' á' 

tadd'hasta  d«lbs^^ós'd¿  tiue%M'M^li^ó#de  ÜEttcüd^^ 
vtínes  íjue  yaícíalí  cñ  las  IsépüktH^- í  capiluSaroa  lá  eií^ 
treg^  de  la'  plaza  ,  de  donde  sálieifdn' tan  extenuados  ^dc 
fiic^2bs  ^  4t^  no  htibó  algund  qUetpb'ti>'tén¿rse^'>íe  fió 
neccskák  ^  árriiaQlD<fl0''fiá  4^dÓni  ^£á-i:sta^>J[flaüá^h^i 
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jilo  el  Hey  íailkver  de  todas  tas  fotcaletas  ác  ios  Ugo* 

^otes  tan  embelesados  y  confusos  ,  que  procuró  cada 
juno  hacer  su  paz  .particular.  Esta  yiQtotiz  sirvió  de  pie* 
<ira  fuBdamctttat  á  las  venturas  del  Cardenal^  edifi- 
cando sobre  ella  el  coloso  de  aquella  grande  autori* 
4ad  I  que  sin  exemplar  exercitó  después  en  Francia  bas- 
ca la  muerte »  ganándose  el  amor  del  Rey  con  este  suce- 
so íaccdldo  á  su  deseo ,  tanto  mas  grande »  quanto  me* 
(nos  esperado  i  por  las  qiaUgoas  murmuraciones  de  otros, 
levantándose  asimismo  el  colmo  del  crédito »  y  de  la  es* 
timacion  acerca  de  &  M. ,  y  concillándose  también  la 
(benevolencia  de  los  Franceses.  Decia  el  Cardenal  que  el 
habla  expugnado  la  Rochela  á  despecho  de  tr^  ReyeSs 
entre  los  quales^»  el  que  mas  que  los  otros  le  habla  cau«? 
sado  mayor  disturbio  había  sido  el  de  Francia »  y  con 
(azon  9  según  los  artificios  de  sus  enemigos. 
^ ;    Mientras  estaba  embarazado  el  Rey  en  la  empresa 
de  la  Rochela  ,  sucediendo  en  Italia  la  muerte^  de  Vin* 
cencío ,  Duque  de  Mantua ,  y  á  aquella  opulenta  he- 
ccQcia  llamado  de  la  sangre  de  las  leyes ,  y  de  ía  dlspo* 
%Lon  del  testamento  Carlos  Gonzaga »  Duqut.de  Nivers, 
se  murmuró  que  se  hablan  opuesto  con  fatal  consejo  á 
Sfx  sucesión ,  por  ser  nacido  en  Francia »  los  fispañoles^ 
á{  título  aparente  de  promover  las  la^oaes  del  Duque  de 
Guastala  ,  y  del  Duque  de  Saboya  9  .mas  en  «fefto ,  se* 
gun  maliciaban  I  por  introducir  en  aquellos  estados 
príncipe  totalmente  dependiente  de  su  arbítc lo ,  y  rete* 
crer  mejior  la  porción  del  MooC^rrato » «iñ^do  á  este 
d^c^Q^de  estrecho  sitio  tapiaba  del;Cas^«jq;n. ocasión  tap 
qportjioa.^  qucla.Francú  S6  hallaba  cp>9r^i&ada  en  sí 
misma » con  que  tanto  msús  cierta  se  proqfietian  la  victoria» 
cglaot9q^e  el  Marques  .de  Uxel  con  las  levas  hechas 
cQoi  5|inerp<|  ;y  con  el  noo^bce  4(;t  Dvk(\s^c  CarfpSp  p^ra^ 

cliococrp.del  jCasitl r§í fWa*; Jo%;Al£N». ijaíji^ «idci to-n 
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.  ^3. 
«atmMM  desheclío  <let  Daqueiilt  Satioyéi» 

Vaelta  ya  á  Foiitaiiiebleau  de  la  empresa  de  la  Ro- 
chela la  Coree  Real  ,  prorrumpiecon  á  manifiesta  ais» 
cordia  los  {aceraos  reacores  ,  y  aborrecimientos  de  la 
JLeyna  Madre ,  y  del  Cardeaal  ea  presencia  de  S.  M;„ 
^oviiadole  laileyaa  la  despedida  por  escrito  de  sa  sét^ 
Ávlcío  I  con  precepto  de  abstenerse  de  la  cKreccton  y  maj- 
•neJQ  de  sus  negocios.  Se  interpusoél  Rey,  y  at  fin  la  Rey- 
fia  se  conformó  ;  mas  el  Cardenal  desconfíandtf  del  ge- 
«io  del  Rey  ^  por  lo  escrupuloso  de  su  conciencia ,  y  su 
fiedad  fácilmente  reducible  á  las  cariciasr/y  ternuras  de 
ia  madre ,  y  temeroso  de  la  intención  de  la  Reyna ,  po( 
ser  muger  y  Italiana ,  reconocietido  que  los  humores  de 
esta  napion ,  una  vez  exasperados  son  irreconciliables^ 
persuadió  al  Rey,  por  evitar  este  escollo  coa  ■  desasirlé 
del  lado  dé  su  madre,  á  la  resolución  de  pasar  los- Alpes 
en  el  mas  horrible  tiempo  del  invierno  al  socorra  del 
Casah  Puesta  sobre  tabla  en  el  Consejo  Real  esta  propon  i^^p 
sicion:,iia  contradlxeron  fuertemente  la  Reyna  Madre^ 
Y  todos  los  de  su  panido »  particularmente  el  Cárdenafl 
de  Berulé,  y  el  guardasellos  Marillac  con  aparentes  pre^ 
textos  de  la  benigna  ztcoci<m  á  la  salud  del  Rey ,  ale* 
gando  entre  otros  argumentos  de  estado  ser  después 
de  tantas  fíuigas. necesario  el  reposo- ,  bastiarle  al  Rey 
con  Ja  vidoria  de  los  Rojcheleses^^habes  licuado  {a^  hereM 
^f  poárado  la  i^bcUon ,  toda  otra;  gloria  ser4pfefiórá' 
^asdel  largo  y  trabajoso  sitio  estar  deMtitados  los  solda- 
dos,  no  poder  mas  adelante  sufrir  el  peso  de  la  armada,' 
cLtraspMtat  los  exáíiitos  á  Lombacdíaip  dilícU  wucho» 
por  la;  necbsidadide  pásarlosAlpeSy^cubi^rrosdeiidévésy* 
de  iiielosyiaipeoetrables  aún  á  losi  pasaré  dos,  qdanto  inas^' 
itim  exieroitas  acompañados ide  carroajes'y'artilleciaii  y» 
f9€  pais  falta  dcí  víveres  yule  fbrrages  fuera?de  ía  ^rei^^ 
tencÍ!i;.vig|í>J:Q8a:}Ti|uc  con  elDuque  de'£abbya;>4  U  es^ 
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prícUsos  lo  moaientos  de  la  concordia'  con  la  cáSá  de 
Aastria ,  ni  ligeramente  deberse  violar  aquella  amistad 
contraída  santamente  i  y  con  no  menor  religión  obser- 
vada de  Enrico  IV.^  político  de  tanto  nombre :  á  es^ 
mismo  parecer  inclinaba  toda  la  Corte  fen&dadade  ia 
guerra;  I  y  de  viajes.  Sustentaba  lo  contrario  el  Cardenal 
por  la  empresa  de  la  Rochela  contra  toda  esperanza  infe* 
lior  5  que  no  se  hallaba  cosa  alguna  impenetrable  i  las 
armas  de  S,  M. ,  y  Relímente  sujetarla  los  Alpes  can- 
gados  de  nieve ,  quien  habla  puesto  riendas  al'Oceano$ 
por  las  fatigas  no  hallarse  debilitado  de  manera  el  vigot; 
de  los  soldados ,  que  alegremente  como  á  una  presa  cxm 
puesta  á  su  voracidad  ^  no  c<Mnunicasen  á  la  empresa  de 
Italia  el  sitio  de  la  Rochela  bien  largo  j  digno  de  contar* 
se  por  esto  entre  las  expediciones  que  suelen  disipát 
los  ex^ccitos  I  porque  proveídos  los  soldados  abundante* 
mente  de  víveres  i  pagas  y  vestidos  ^alojados  pot  la  má* 
yor  parte  debaxo  de  texados ,  parecía  mas  haber  milita* 
ido  en  guarnición  dentro  de  una  Ciudad ,  que  en  abier^ 
ta  campaña  ,  y  así  por  frescos  y  agUes  reputarse '  de- 
bían aquellos  soldados  ^  que  la  larga  empresa  habia  he« 
cho  veteranos :  no  ser  de  consideración  el  obstáculo  de 
bs  tiieves.y  de  los  hielos ,  pues  donde  pasasen  los  correa 
dores  I  y  donde  eliramino.  fuese  posible  á  uno.  solo ,  se 
)biaUaria  posible,  también  á  todas  las  esquadras,:;Tratarse¡ 
finalmente  en  esta  empresa  mas  ht  causa  del  Rey  ^  que  ia 
del  Duque  Carlos :  si  los  Españoles  ganasen  al  Casal  y  i 
lodaltalia  impondtian  leyes  :  yokmo  en  losiiidropkos 
df  I  bebisr  crece.,  .y  se  tncieáde  faias  la  sddi$  isí  después  dq 
la^onquist^  dd  MonfenratQ^  áeengolosinatian.eaFxán^ 
da  j^haccrse  el  Español  con  la  prosperidad  terrible ,  eos 
que  si  oportutnmente  d  Rey  no  se  le'  salla,  al  ea^: 
Íiienu2í;$ondas«rflQias  t  ^mthiIMií^pípre  á  i^seguflvi 


ilai»  y  quietad.  4^, todos  lo^  estadas  de.l^rppa^i  ao  víop 
laxpDc  esto  el  B^ey.  la  observancia  del  tratado  de  yer* 
vleos ,  6  se  considerase  Cario  Gonjsaga  por  subdito  de  I|i 
Francia .,  copra  Duque  de  I^i^crs^  ó  confederado,  de  Ifi 
iDísma^comode  Mantuai.y  con  la  misina  raa^>Q  que  á 
la  casa  de  Austria  se  le  hacia  licito  el  coaibAtirleí  cpp  Iji 
misma,  poder  el  Rey  emprender  su  defensa.  Qu^drando 
4  bL  magnanimidad  de.1  Rey^os  pensamiento;  mas  gpnorl 
toras  del  Cardenal,  se  detetmipó  4.1a.  empresa  del  spggfrr 
ro.del  Casal,,  preparando  Us.  cosas  necesarias para^s^Ui: 
dt  un  intento  escabroso  ^con  reputación  y  honor.  Así  poc 
^nar  tiempo ,  y  tentar  todas  las  vias  de  la  negociación^ 
como  para  coqdponer  aquellas  diferencias,  antes  de  metec 
mano  alas  armas,  d^pachó  á  Italia  con  cargo  defimbjir 
sador  extraordinaricuá  Mr»  de  Güron ,  á  que  propusle^^ 
se  al  Duque  4c  Saboya  el  casamiento  de  la  Infanta  Man^ 
g^r^t%  sa  hija  con  el  Duque  Carlos ,  y  el  de  María  vi 
iiiáta  coáielPríqcipedeKetel:,  masJialUndo sordas iü» 
Oi^as.á  todassm  proposiciones  |. se  coodiixPr Gurcftijcgi 
tkttloLdo  £mbaxador  al  campo.Españoly ;  acerca  del  .6e^ 
qqraLD^  Gonzalo  de  Córdoba^,  tan. imitador  cqmodefr 
ceodiente  del  gran  Cápiran^  pa^ndose  después  al.Qac 
9^  donde  se  hisouraba  dilq^residiai  yxestauradoc  de  lot 
ánimos 4e  ^.müidai^.y  de  losi ciúdjidahos  cop  sa  psC^ 
86n¿la:,yxooeLpteñtaxl£sen\boiso  de  dineros  ^tornad* 
ó  emprestado  de '  los  Judíos  .^  con  sa  industria  ^ .  y  valoC 
propagó,  tan  adelantp  la  Vida  de, aquella  plaza  >;qac 
pudp  recibir  del  BL¿y. su  total  aüviOii  p|ies. que.  h«cto 
pasar  de  S«,  M^ ^Lbxércltó  al  viva  Recz.para.refrescatlq^ 
yirpara  apretar  á  Ijos  Ugonotes  i  la  pázs  á  fin  depoddí 
apltcar  todas  las. fuerzas.,  y  los  pensamientos  á  ¿s.co^ 
sa&  de  Italia^  encaminó  numerosas,  esquadras  d^igeiiteia 
iaBrovm]&a  parai  atacará  (Niza.,  otras 'muchas  hko  emt 
tote  coila^Sabaya»  gór  dexax  áudoso.i^a  Duquei  á.qusil 
tc*.li  ]g^2  par* 


p^ttc  se  Ifacttnaba  á  jtintar  su  paságe/marcliaiklo'coá  cl 
testo  en  persona  decechamente  á  Susa.  £1  Duque  de  Roaa 
haláa  despachado  al  Príncipe  Tomás  un  Gentil  kom^ 
bre  suyo  I  para  incitarie  á  vibrar  las  armas ,  con*promiél- 
sa de  que  quando  quisiese  acercarse  al  Delfinado,  se 
¡uniría  con  ^1  con  diez  mil  infantes ,  y*  mil  caballos »  pa¿ 
^a  hacer  una  valiente  facción  en  aquellas  partes,  £1  Rey 
de  Inglaterra  también  animaba  á  los  Ugonotes ,  á- con- 
tinuar en  su  contumacia  y  sin  un  punto  desanimarse  poi 
la  perdida  de  la  Rochela :  asegurándole  de  una  podero* 
sa  asistencia ,  y  de  no  querer  hacer  paz  con  el  Rey  de 
franela  sin  ellos  |  por  divertirles  del  establecimiento  de 
la  que  manejaban  con  su  Príncipe :  divulgaron  que  de 
SspaÜa  también  habla  vuelto  Clausel^  con  la  conclraioa 
úc  los  negocios ,  ventajosa  para  el  Duque  de  Roan ,  y 
los  de  su  partido  ^  y  con  promesa  de  una  pronta  y  vale-^ 
tosa  asistencia »  mas  mientras  pasaba  al  Píamonte ,  para 
feciUtar  la  execucion  de  ríos  conciertos ,  dexando  en  tie^ 
ta  á  PelsiOi  noble  y  Catoüco Irlandés,  sucamaradaí  que 
tl:aia  el  original  del  tratados  este  no  pradico  délos  ca^ 
minos  y  haciéndose  sospechoso  ¿on  andar  vagando, y 
liecho  prisionero  á  las  puertas  de  Lunel ,  dexó  luz  bas« 
tanre  con  el  tratado  que  se  le  haHó  de  monstruosos.  4^ 
^oios  y  que  se  maquinaban  contra  Francia,  oprimidos 
en  la  cuna  de  la  presteza ,  y  felicidad  de  las  armas  Rea» 
les :  después  que  se  encaminó  el  Rey  á  la  frente  del  excfr* 
cii^ ,  al  paso  de  Susa ,  defendido  de  las  tropas  del  Duque 
deSaboya,  apadrinadas  de  las  del  Rey  de  £spafia^i  de 
(primer  lance  atropello  las  Barricadas  de  Susá,  y  libró  ea 
ti  mismo  punto  del  sitio  al  Casal ,  obligando  á  los  fspaf 
fióles,  por  no  poner  en  contingencia  la  fortuna  del  esta^ 
do  de  Milán  y  á  conformarse  y  venir  en  el  indeceate 
«cuerdo  que  estableció  el  Duque  de  Saboya ,  por  temqi: 
fiS'PQ  gcifiel  su  £síM^o.  £i  curas  4fi  tan  lucidas  :vite« 
"''•  '•  "  c  'i  rias» 


H 

iks  ^^aiige<(:iiMttc^il|tbcbntíoDgtán%^^^  «Se  lar  armas' 
¿e  f  rancia ,  d<i»ndo'aiimuados  y  confusos  i  sos  eneml"^ 
gós :  al  {ttlndpio  del  vcxano  se  C4qpagna  la  l^ochcla  ^  y 
á  los  úlciiDiis£;i6S  áeJlic  gana.á  Su^  >  y  se  aococic  at 
Casal:-  en  la  primerai  empica  tiinafii, el  Rey  de  los 
Ingleses  y  de  los  AJgpnoteSi  y  ieü  Ja  segunda  del  Duque 
de  Saboya » y  de  sus  aliados :  allá  |khijd  el  yugo  al  Ocea^ 
no  I  y  aquí  á  despecho  de  los  ex^icitos  abatidos ,  vence 
los  Alpes  cubiertos  de  nieve  9  y  de  horribles  hielos* 
Acabada  la  .guer raí  de  Italia ,  y  dexando  á  Torran  con 
quauo  mil  in£iotes  y  y  quinientos  caballos  en  el  Mon« 
ferrato ,  y  con  otras  tantas  fuerzas  al  Duque  de.  Cro- 
gtti  en  Susa$.pafa  la  observancia  de  lo  capitulado  y  hizo 
desplegar  las  vánderas  victoriosas  contta.  los  Ugonote^ 
arreándote  tan:  improvisamente  9  y  con  tanta  imjietii 
contra  ellos  1  que  los  confederados ,  según  creíap »  prepa- 
raban fuerzas  muy  poderosas  para  hacerles  espaldasir 
animándoles  leste  e&fto  á  resistir  Jos  .primeros  es{^e^* 
zos  :  no.  tuvieron  tiempo  para  cumplir  sus  promesas,^ 
eapugnadasf  en  jbteve  las  plazas  fortisimas  de.  Privas^^ 
Castres^  Ntmes^  y  las  otras  de  la  Lenguadoc  p  con  áo-^ 
mar  enteramente  la  rebelión ,  y  apagar  el  fiíego  de  la. 
guerra  civil  oon  la  .sangre  de  ios  contttmaces..y,  aposta- 
tas.. Este  fue  ei  último  triunfi»  qt^e  alcanzó  d  Rey  den- 
los liereges ,  y  esta  vi¿loria  celebi;ó  pl  funeral ,  y  ijis  ex¿^ 
quias  al  partido  Ugonote/i  hablado  poco  antes;  esta^ 
blecido  el  fixy  con  Inglaterraiá  paz.ni' 

*  £i)  eLpesiódOide  k. ausencia  de. la  Corte  >Real  de 
Pam,i>o  se  hablan  descuidado  los  de  .Guisa ,  los  de  iMa- 
rÜlac f  y.otros  enemigos  del.  Cardenal^  de  imprinuc.ien 
la  mcaire  de  la  Rey  na  Madre,  todosf.  los .  ci>nceptos  que 
pudiesen  hacerle  sospechoso  y  odioso  ^  con-  representar- 
la qúfc :  la  amWcion  de  gobernar  indepc^dciiiié.de  lodo 
otro  k^  wgQsiQS:  és  il  €orooA.(flQ  a;plvi0n.£eríidaaBqre 
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süQO.cii  pcocucar  también 'iaececla6ii>descQáfían2a.coo  d 
l^eyi  su  hijo  >.  pef^vfcacuia  enronces^^  la  Kcyufi  xa  lot 
pcimccos  kiicqjto(4d  liiatriiQpoÍo4o;M;i:w^:caa  uíiía  Ptía^ 
cesa  de  su  casit|«e  eQcenfdió  efe  ficmiinq  etiojo;  eu  esté 
minino,  tiempo  contra,  el  Car4enai ,  tocando  ahoca  coa 
la  mana  lo  que  pümcro  dudosamente'  creí%r  esto  et  qué 
su  Emioeucia  coo  mil  bien  industciosaj  maneca^isineuf» 
tásela  inclinación  del  niismo  Mu  á  la  Pdncesa  Matía 
Gonzaga  i  á  solo  ña  df  imposibilitar  los  e&ftos!  dcia  vos 
luntM  (k  la  Madf e :  con  qué  ces9i>aiulo  pof  todas  par:^ 
tes;  ks.  voces  ,  de  que  muy  pcesto  estaban  pajra  efec^ 
tuarsc;  estas  i)odaS|  llena  de  grándisiaut/coieca^iuzfl 
IJieyac.al bosqucdeVincená  k  la^ Princesa: Mafüi^rc^stituí^ 
da  Ipego  á  la  primara  Jiberud  i  ppr  exprese  mandato 
de|  £:py ,  quo  cntQHc^s  se  hallaba  en  Sus^  »  y  que  no 
aprobaba  esta  alianza  ppr  &o  meceirsejeQ.  empeños  mayot 
ce&.poc  la  casa  4e  Mantua  ^^  no  sin:  actfeoencar  lo&  enon 
jps  f  y  los  jecelos  4^  la  Rey«)a  Aladre  |i desque  todo  |>ro^: 
Qcdiése  de  los  consejos  det-  C)atdenfiit  -r  tuyos  ^  enemigos 
andaban  {«iblicando  4ue  con  este  golpie  ptooiicasje  alexaif 
¿entrambos  hijos  de  Ja  Madre/ 

.  cC^gado-de  tafitas  viftociaS'  k¿  y  tantos;;  triunfas  s^ 
icdlv^óJBl  &ey^  á  Pát fs^^'donde^igualflwrite  pareo)ael.Cac4 
denal^üfcnptcíe  Quistó  ^  >;t  dé  ^altivez »  no  mostráotdosd  ea 
nadftdifitteme  eofi  la  SLeyíia  Madre  /  qué  por  los  ^fefe^ 
ridos disgustos,  fomeotadós^fiomin^ányente  de  Ibs sinies- 
tfós  oMos  del  Catdetial  de^Bcf  ukf  y 'de  Mutll^c  i^le  re- 
cibió ctoa  fnenos 'demostración dé  honra','  y*  de  coFcemsií 
de  la  queacostttaibraba'á  hacerte ,  na  obstante  los  es- 
trcpifioso&  aplausos  dados^  do  toda  la  Francia  ¿  su  nom^^! 
bre}  de  qi^e  exasperado  no;  poco  el  Cardenal  Üe  su  ha^ 
ítínk  ambicioso,  comenzó  c'l^tagsbtten-áséfivir  á^la&py^ 
ta  i  imkiátmqsitaidiM^  j^iocdina^. 

-n^  rio 


te  cofbuD'descoDfiaiizá  y  amargura /^e  p^fiU&dieron  faw 
turneóte  los  emutes^y  enetaiigos  á^lOítátíñiV'^  it'pbéH: 
íxki  las  ihsAcltnojoáéiuai  (^^df^dctfÜey^IT' pbtifVb 

toso  y  fi)ritydablp^et¿>qiie se:hállá^^  Cat6i« 

m14cS¿xiil^,,k)sheriiiariiosMariUá^  ^el  Prífitípe  de  Gui- 
sa j  Comí  |.  y  Ana»  Conzaga  >:  con^otros  Gtatnlés  del  téy**: 
M>  secmattithte  ttutdoe ,  ^:^  estiddbia  ídtdigentla  éóh  £!( 
Dbqubde'Sabbya.  A  mapifoitar  dilatación  de  las  Wi^ 
las  ^affefoectoMts  de  enaraavbob,  vtntoota,ya''bicn^pres^ 
to  la'Rey na  Madre  y  el  Cardicnat,  qae  'tfitaguj)a<  cosa 
temiendo  mas  qne  algun^  designio  ^  6  Wüdahza  ¡en  el 
ánimo  del  Key  >  con  los  halagos  y  las  cáddas*  dé  íá 
Madre ,  pensó  que  no  se  halase  ¡olnro  b^^  cónvVniénf  é 
lemedioi  que  con  la  ocasión  de  negocios  d^  c^dado  éá 
aquel  tiempo  por  las  guerras  del  Casal  i  conducir,  al  lC¿y 
i  León  y  á  Saboya  |  también  para  alejarle  del  ládp  dg 
h  Madres  i  la  qual  lo  mormuraban  al  imenos ,  y  tdá5áÁ 
á  creer  los  enemigos  del  Cardenal,  qué  este-fueiáe'  sa 
verdadero  motiyo  en  persuadir  al  Rey  débaoco  ele 'pfe^ 
textos  paliados  ¿  llevar  ovevamente  Jas  armas  á  Italia  á 
vengar  la  ofensa ,  que  juzgaba  habían  -hecho  Ibs  cohífe^ 
fados  contra  la  borona  coo  d  qaébranúMipnta  déTtiatái 
dode  Susa  y  y  icon  la  invasiwa  de4  Mamttino  en  eí  Mon^^' 
íeható )  para.deshacer  lois^nredM^ddGavineft/f^^^ 
ta  I  pues  9  conágo  misma  la  Reyiia¿>Je  ^K^^xar  al'hijóf 
mas j^oT causar algun'estbrboi'la  áutbtidaddol Cardb-^ 
nal  qué  pos  Olios  respetos  ^  sin  liflttt  íííiioPÁcAfitb^hél 
y  iin<k)inodld«dcsfen  «quella^ed'ad  i<ítf¿  ^¿^rójó  á*  skdfrfó¿; 
Ikgadó  el  CanÜenal '^oo  «I  ex«{Mli?o>tá  Ltftfb,  tepmo^las- 
platicasde  las  negoelacióne»  ¿on  tr  Dbqtiié  de  ¿aboya, 
sobrte'Ia  «bMihrfttttkl^fi  lo  capitaktdo  eli*Sü^a>  para  in- 
-  '  %^  '^  '     du- 
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><3o«  Sitio  4el  Marques  Espinóla  i  por  largo  curso  de  tieoip* 
jcttltivaron  Infriúluosameote  Jas  partes  los  manejos  de 
laqáellos  cpndertoi  coa  grande  árie  entretenidos  det  Dur 
.quedeSaboyat  para  hacer  .petder  la  ocasloa  del  socorf> 
.fO-del  Casal  f  y  con  la  infelicidad  de  aqiaeLsiiceso  dercii» 
bajr  la  formna  deüquel  Ministro;  cuya  sagacidad  acosr 
.tumbrada  á  contraminar  sus  finezas  ^  era.  de  él  en  estre» 
jmo  aborrecida.  «Mas  iel  Cardenal  atento  4  divertir  al  Du^ 
qviíf  con  las  mismas  artes  con  que.  de  ^1;  habia  sido.  di<- 
jrettido ,  fingieodo  <ltte.  daña  creditüi  stis  buenass  pala* 
\>tis  y  y  ostentando  eísperar  toda  facilidad  en  las  deman- 
fias  hechas  pard  d  socorro  del  Casal »  hacia  en  elmisno 
tiempo  abanzar  kts  esquadraii  dentro  del  j^amonte ,  y 
trazaba  de  prender  al^DjiqUe  en.  Hivol ,  donde  le  cogie* 
ra  junco  con  los  hijos  en  el  laz&i  si  advertido  i  tieoipo 
del  peligro ,  con  repenxDia  &ga  no  procurara  remedio 
á  la  propia  libettad.:.Habiendo  errado  este  golpe  el  Car- 
denal»  hizo  con  la  arcUIería  marchar  .el  exercico  contra 
Turin  f  coa  ^pa^icnt^^  de  embestU  aquelU  plaza }  den- 
tro de  la,  qual  hallándose;  cL  Daquc  4  nasia  algan  rece* 
lo ,  llamas  en  su  defensa  la  tropas  enviadas  á  asegurar  i 
Fínarol.  ElCardjpq^l  semejante^  A  la  estatua'  de  Vitar- 
bio ,  <]!iie  «e  9fmh  .a;l'Vtoato,qtte  soplaba  «haciendo  pan 
rece|}:sáetnpr«tl«cQmtaitii9<d(e:Ío  que*  pretendía? t  y  co- 
mo Jc^  'inaitijKiros[>cüy  leuden  las  sspalda$  al  piiexto  dondci 
intenta^  fbonlajr»  Haciendo  volver  las  car»»  elex<fr-. 
citp,  oon,  tancti  velocidad  y  furia  jse ,  arrojó  sobre  Pína-i 
rol;,  jqu^.de  svs  «finKís  ames'qw.se  .viese el  f dampa- 

gPi^.sintiót.retiMnb^rLet'jtruieoo;^  8eií(Wbáód<M0"dp  Ja. 
Cittd44»uy,  P9C5  díspitfs  pbUgindot  á  br.  fottalcai; 
que  se  entregase  pat»  el  4ia  de  Pasquai.) 

pela perdidai^e  pi93^  ta» ípap^ruipie  iasthpadof<de 
«  :;.      "  gran- 
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gcandísimo  sfcntimiceto  d  Marques  Espiaola  ,  y  ti  Du« 
que  de  Saboya,  hahieadose  hasca  entonces  mostrado 
sordos  á  las  propuestas  de  razonables  acuerdos «  hícierou 
con  la  lengua  de  los  Mjlmstcos  Pontificios  presentar  i 
ios  Franceses  ciertas  disposiciones  de  paz ,  si  quisiesen 
venir  en  la  restitución  de  FiñaroL  En  grandes  cónsul* 
tn»  delante  del  Cardenal  se  ventilo  la  proposición  ^  sus* 
tentando  algunos  ^  que  no  tenia  que  esperar  algún  ajus^^ 
taimeatPy  antes  embarazarse. en  una  guerra  larga  yr 
fastidiosa ,  interesados  el  Duque  de  Saboya ,  y  la  Co* 
roña  de  España  también  á  continuarla  hasta  el  último 
espíritu  por  la  restauración  de  Pinarol  f  deberse  consH 
derar  si  Francia  estaba  en  estado  de  emprender  seme- 
jante guerra » no  restaurada  aún  de  los  descaecimientos  pa« 
decídos  éntrelas  turbulencias  civiles  en  tiempo  de  la  me- 
nor edad  del  filey »  quando  con  algún  año  de  paz  se  reí 
forzaría »  daba  á  los  subditos  el  necesario  reposó ,  y  pro- 
cedía á  la, reformación  de  los  abusos  introducidos  con 
isíf  ¿irjmas  »  Uenao^o  las  atarazanas  ,  y  las  tesorerías  de 
armas  y  dinero.  I^lacian  otros  reflexión  al  controlo  con 
la  restitución  de  irañarol .  hacerse  enteramente  divorcio 
de  las  empresas  y  designios  cti  ItaUi)  ^  Piñarol  y  sus  pa^ 
sos  haberse  ganado  cpq  unta,  dificultad  y  que  no  surti«i 
iría  en  otro  tiempo  el  iñremo ,  y .  mas  fortificándole 
el  Duque  de  Saboya  ,  servir  >$ta  plaza  de  prenda  se* 
gurisima  á  la  deleznable  fe  del  Puque  p  porque  en  miin 
dando  afedo  era  su  ruina  inevitable^  Piñarol  solo  asof 
gura  la  paz ,  que  no  sfi  habi;i  4e  qufibraní^r  |amás^  44 
Puque,  y  de  l«s  Espíiá^le^ ,^, si  FrancJíi4K>feyes?<j$n  I^4f 
lia  un  tan  fuerte  presidio  |!  con  que  i^odria  embarai^^^  ^ 
dos  á  los  enemigos  ^-y  aleniados^á  los  anugos.  La  res-v 
titucion  traer  tr^  de  sí  el  90artamjy;nto  dejos  cofifoic^ 
tados  de  la  .Corooa  ,  (Unáo.íi  ^a|en4^  jl  (pdp$>lq^  Pcíot 
cipes ,  9UC.  í^ft  6  ,oa4a^  fe^  iniíPG^9!  su* :  í|jicj:5SC^.,.cb* 
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hacerse  meobfi  considcraUe  á  Roma  y  á  Italia.  A  este 
partido  indicado  el  Cardenal  por  la. dignidad,  y  k^ 
pQ^ion  de  Francia ,  y  por  el  itker^s  de  la  propia  gran* 
deaa ,  sirVleiKio  Plñarol  de  eterno  trofeo  /y  perpetuo 
monumento  <á sa  prudeotisima  djitreccion^  respondió  al 
Legado  serle  imposible  el  r^tituirá  Piñsírol , '  pues  se 
podia  sacar  bastante  argumento  de  la  distancia  y  del 
tiempo  y  de  <itte  él  Rey  no  sabia  amn^ie  k  habla  ga*. 
Jlado ,  quanto  mas  haberle^  dado  facultad  para  resti- 
tuirle f  debiendo  por  otra  parte  asegurarse  de  que  S.  M. 
to  intentaba  engrandecerse  con  los  despojos  de  un  Du- 
que de  Saboya  ,t  que  el  se  volvería  quanto  antes  á  León 
para  instruirse  en  ló  que  se  le  ordenase.  Habla  ya  pasa- 
do el  Rey  personalmente  á  la  Saboya ,  reducida  toda 
fuera  de  Momillan  dentro  de  breve  periodo  á  su  devó^ 
don--}  mas  entre  los  ardientes  rayos  del  sol  en  canícula- 
res  f  y  la  corrupción  de  la  vivienda  entre  soldados  en« 
fermos ,  cayendo  tn  grave  enfermedad ,  le  volvió  el 
Cardenal  i  que  habla  volado  á  ha^^fse  cerca  de  su 
persona  ,  á  la  Ciudad  de  León  ^  de  ^^c  tomaron  moti- 
vo la  Reyna  Madre  » los  Príncipes  y  Grandes  conjura* 
dos  para  la  ruina^  del  Cardenal  ^/y  con  ellos  toda  la 
Francia»  para  exclamar  contra  el  /tachándole  de  impru- 
dencia p6r  haber  «en  tiempos  tan  peligrosos  y  impropios 
expuesto  ]z  salud  de  S»  M.  á  manifiesto  naufragio.  £n 
León  estrechado  el  Rey  en  amor  y  confianza  con  la 
BccytNL  Madre  mas  que  nunca  y  crecieron  los  temores  y. 
)ér  peligros  del  Cardenal  ^ 'en  vano  procurando* la  propia 
K^idad  cao 'fleiHÍ}mlénto&  f  Intitulaciones  ila  Reyna 
Madre/  que  confiada  en  las-  ámorosaá  -demostraciones 
dcfl'hijo^  -enfoftclda '  en  los  primeros  fisrvores  ^  y  estl*» 
mtt)ái^^dei:i€!g6s 'ímpetus  dé  venganza  ^  no  quiso  Indi- 
narse *á''st!S  -süpilcatí^;'  dando'calor  á  los  mal  'c6ntent0S|, 
éi^MOi  étk'Úatíi  dé  saHk&de»  ^j  gata  iinlrse  á  i\x  ruina, 
'  ^  .      -1  "  ''"des-a 


desunidos  sotaflicnte  en  los  modos  mas  o  mepps  Tigaro? 
sos  de  la  execucion  ,  destinándole  algunos  al  destien:0| 
otros  á  una  perpetua  cárcel ,  y  otros  á  una  ptiuerte  vio* 
Jeofai  áciiyo$  castigos  condenó  el  después  en  discurso 
<k  tiempo  á  los  autores,  de  estos  minino»  cpn^s»  Quer 
do  tcidavia  decf etada »  con  pairecer  on^Siblando  4e  la 
Heyna  Madre »  que  luego  que.  el  Rey  tD^biesC:  cerrado 
los  ojos  pusiesen  en  prisión  ai  Cardenal  y  para  apretarle 
4  dtortuenta-al  nuevo  B^ey  del  man^jo^de  su  pasado 
(miníSKeríQ.  Afirman  iq.uchp$;.que  en  aquella  peligrosísir 
ma  ciásis  de  sus  fortunas  titubeando  el  Cardenal  entr$ 
molestos*  pensaiqjLcntos  y  se  hubiera  hiUdo  á .  Aviaon, 
donde  rh^bia  hecho  trasportar  sus  joyas  \  si  no  es  por  las 
exortacíones y  y  las  vivas de^io^raciottes  desús  amtg;ofi 
jqoc  le  animaron  á  no  apartarse  de  la. Corte.  Hab&asp 
acrecentado  el  mal  del  Rey  tanto  i  que  los^  Mcdicc^ 
.determmar6n  el  30  de  Septiembre  por  el  último  dia  de 
•su  Rey  no  y  de  su^.vida,  entregándole  á  los  remedios 
espirituales  s  con  que.  habiendo  recibido  el :  Santisimp 
Viatico  y  le  traxebon  á  su  cámara  el  Santo  Oleo  patfi 
darle  la  Extrema-tinción  ;  m^s  en  el  tiempo  mismo  que 
le  juasgaban  agonizando,  quedó  como  por  milagro  ea 
pocas  horas  fuera  del  peligro  dé  la  muerte ,  y  de  la  ea- 
fermedad  también  I  mediante  an^remedio  €)0e  ledebia 
sanar  6  m&tar:.por  la  fuerza  de  los  ingredientes ,  i  qu^í 
en  el  estado^  de  aquella  desesperación  consintieron  la 
Rey  na  Madre  y  su  mager  v^I^e  sa  le  ministrase  Seneleí» 
Medico de;U  familiadü, la  B¿yna.|  que- se  ofreció á  ni 
riesga  Pa$ó.coiíHmeAetite  por  co$i  );}lerta  y  infalible  la 
«opinionde  lajüuerte  del  Rey»  j|ue  }a  Rey  ua.  Madre 
despachó  coneo  e3¿presa.áradveirdr;4  Moosleiur  $u  hi)9 
que  velozmente  se  pujSese  en  I^eoni  cedibir  la  herencia 
de  la  Corona*  Mas  habi^ridoK  Visto  el  milagro  de  Ik 
-cowakocMia  4d  |l«yf  vpiiJMsitfñfip^t  la  i;fií«ti4a,mfidl- 
.    ^  L»  ci- 
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ciña  I  bien  presto  trocaron  semblante  las  acciones  del 

gavinete  Real ;  á  Monsíeur  se  despachó  nuevo  cor- 
reo con  órdenes  precisas  de  no  apartarse  de  París  ^  la 
Reyna  Madre  se  mostraba  ma$  apacible  al  Cardenal, 
que  habiendo  visto  sus  peligros  tan  cercanos ,  comen- 
zó también  á  nofostrarse  mas  humilde  á  la  misma  Rey- 
na  9  y  deseoso  de  igualmente  restituirse  de  baxo  de 
su  protección. 

La  ausencia  del  Cardenal  i  y  los  monipodios  deCor* 
te  ocasionaron  que  las  facciones  de  ^rancia  en  Italia  no 
caminasen  con  el  vigor  y  la  prosperidad  que  primero, 
habiendo  caído  la  Ciudad  de  Mantua  en  las  manos  de 
los  Imperiales ,  y  hallándose  el  Monferrato  en  sumo, 
peligro»  Todavía  el  Duque  de  Memoraoci  estrechamenn 
te  finido  al  partido  del  Cardenal  sustentó  con  su  valoi; 
la  fortuna  de  los  Franceses  que  iba  en  declinación ,  romii 
piendo  en  un  encuentro  unas  tropas  Españolas  con  la¡ 
prisión  del  Príncipe  Doria  su  Geners^l ,  en  tiempo  á  pun^ 
to  que  el  Casal  angustiado  del  Msfrques  Espinóla  ,  se 
^hallaba  agonizando  ^  habiendo  capiáilado  la  entrega  de 
la  fortaleza  si  hasta  1 5  de  Odubre  lio  recibía  socorro.^ 
La  suspensión  de  las  armas  despuát  de  la  muerte  del 
Marques  de  Espinóla  ,  prorrojgada  por  otros  ocho  dias. 
dei  Marques  de  Santa  Cruz ,  sucedió  muy  á  proposttOi 
^ra  dar  alguna  respiración  y  comodidad  i  los  Franco* 
ses  I  para  preparar  el  socorro ,  «acercándose  á  este  efedo; 
hasta  las  trincheras  Españolas  para  combatirlas  i  mas  en 
medio  de  este  intento  la  viveza  y  destreza  indecible  de 
«Julio  Mazaiino  publicó  la  paz  de  Ratisbona  ,  y  entre  el 
ardor*  de  las  armas  hizo  aclamar  á  las  orejas  de  los  sol* 
dados  j  incitados  de  insano  furor  al  estrago ,  la  voz  de. 
ajustamiento ,  con  que  restituyéndose  la  Ciudad  y  CastH 
Uo.del  Casal  depositado  también  antes  eú  manos  de  Espai 
asItSjf  diadas  |a(  otras  cpfi(|«l$t»s  delFlamontej  se  re-^ 
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tiraban  Ignalmente  ¿t  ttalía  las  arasas  francesas  ^  depon 
sitando  en  manos  de  un  Comisario  Imperial  la  Ciuda^ 
déla  ,  para. guardar  la  hasta  los  23  de  Noviembre  ,  día 
señalado  i  la  cónsigctacion  de  la  investidura  imperial 
al  Duque  Carlos  ^  y  á  ta  substitución  de  Presidio  Monr» 
ferrino :  en  esta  £oitaleka*  del  Casal ,  con  este  acuerdo^ 
que  excusó  á  toda  Italia  de  peligro  Jblen  evidente  de 
una  alteración  en  su  quietud  ,  salieron  del  Casal  á  2  8« 
de  Oftubce  tos  Españoles ,  y  de  la  fortaleza  los  France«< 
ses  I  aplaudiendo  entte  ellos  con  voces  d^  aclamación  la 
prudente  disposición  del  Rey  Luis ,  por  haber  en  el 
mismo  tiempo  con  sus  armas  hecho  rostro  á  tres  pode-^ 
rosos  exércitos  Imperial  y  Español »  y  Saboyardo ,  y 
restituido  en  sus  estados  un  Príncipe  su  confederado^ 
aliviando  lltalia  del  pesado  yugo  1  que  amenazaba  á 
$u  libertad. 

Enfadado  entre  tanto  el  Rey  de  la  continuada  vi* 
Rienda  de  León  ,  á  que  atribuía  la  culpa  de  la  pasada 
su  mortal  enfermedad  ^  cumpUdos  apenas  ocho  días  des^ 
pues  dd  referido'  reméüio ,  libre  de  calentura ,  y  bien 
evacuado  el^cuerpodé  las  malezas  de  la  postema  ,  que 
se  le  reconoció  en  Jos  loteátinos  1  quiso  restituirse  á  Pa<^ 
rís,. lie  vado  en  una  silla  hasta  Roan,  habiendo  antes  de 
su  partida  de  León  trabajado  con  sus  mas  eücaces  de« 
moñradones  en  reconcUiar  á  la  Reyna  Madre  y  y  al 
Cardenal »  que  por  mitigar  su  enojo  ^  no  faltó  á  rendir^ 
le  todos  los  mas  humildes  obsequks  9  ¿  fin  de  volver  4 
saituena  gracia.  Prometió  la  Reyna  al  Rey  el  olvida 
délas  cosas  pasadas,  y  d  Cardenal  el  servir  con  fe  y 
afedo  como  antes  á  S.  M. ,  si  bien  ^  dudando  de  la  sin^ 
ceridad  de  sus  intenciones  Reales  1  procurase  ttñ  día  en; 
la  Capilla  de  la  Abadía  de  Aens  1  donde  alojaba  la  Rey-» 
na  mientras  se  alzaba  en  la  Misa  la  hostia  sagrada ,  que 
«ya  |ttrase  <|ttc  est^a/ccfu  (£k  lincsntfftQStc  MConcUÍada^ 
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que  no  quiso  á  Gítulorde  te  ofcfifta  qite  mtty.gtavc  c€fti 
ficmejanti:  intenta  se  hacia  á  su  reputación.  Otros  dlr 
versamence  refieren  el  suceso  de  este  caso,  afirolando 
kjaecoücurrieroocún  la.  misma  intención  á  este  hecho 
entUmbos ^  que  fue  de.satisfiícer  al  B^ey ,  no  de  confoxs- 
jnarse;lo&  aborrecinoientos  ^  y  las  desconfianzas,  se  crt» 
Séñoreardn  de  manera  de  sus  inimos ,  que  no  dieroa  la- 

• 

gar  á  verdaderas  xeconcíliaciooés  ^  procuraron  acredltaD- 
se  4  y  deshacer*  reciprócaaienfe  lassospírcfaásxan  víncut 
lo  de  religión  9  xoa  que.  cu  Gattite  t  lüga¿¿;Ia  ribera 
de  la  Loira  áio$  confines  de  Mivers  ^  celebrase  Misa  ei 
Cardenal  el  día  de  Todos'  Santos  para  comulgar  á  la 
ILeyna  Madre.^  y  )urar  en  aquel  aftó  solemne  el  refcn 
rido  olvido^  y  la  nueva  protección  de  ella  misma  paca 
coa  el  Cardenal^  y  el  uiiir  fiel  y  sioceca  servidumbre  i! 
S.  M.  I  de  que  parece  se  llenó  de  gozo  roda  la  Corte; 
acompañada  de;aquel  contento  hasta  Parts ,  dónde  no 
tan  presto  llegó  9  que  la  hermosa  sinceridad  de  aquethi 
superabundante  alegría  se  irió  .enturbiada  coauna  ne« 
gra  obscuridad  ^  broundó  el  yí  dicha  fingimiento^. ó 
también ,  como  otros  quieren,  otras  puchas  sospechas 
y  sinsabores  I  ocupando  el  pcimer  lugar  en  susánimosi 
pues  combatida  la  Keyna  Madre  de  espíritus  malinos, 
que  eran  ios  mas  implacables  enemigos  del  Cáréepal^ 
que  en  su  corazón  andaban  derramando  infelicísima^ ' 
aunque  fecunda  semilla  de  tormentosos.  pensámienitxiSi 
se  daba  á  creer ,  que  ocultamente  maquinase  con  ti 
Rey  contra  su  quietud  y  grandeza  nuevas  perjudiciales 
deliberanioiies  f  cbnfirmada  tuestas  desconfianzas  yiso¿ 
pechaá d6 laifirliicesa  deConp^  quei^para  inflamada. ea 
resentimteotoi  rodas  las. horas ,  la  representaba ,  qae  ol 
Cafdeñal.éÍDpinado  á  aquellas  grandezas  por^S  M«i  lii 
moneda  en  que  la  pagaba,  era  execrable  ingratitud  ^tra- 
lando  d  hacerla  panu  coa  d  A.oy^  de  sospechosa  fe  V  y 
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de  incBgnacIoQ  contraria  á  sos  reales  intentos  i  i  fio  de 
sostener  su  foñuna  por  sí  ^  sin  mendigar  ageno  apoyo; 
y  que  podia  may  bien  eeriifícairse  4e  esta  sa  ambición, 
y  de  su  rcQcor  interno  del  silencio. con  que  ioapt)aba  los 
negocios ,  no  comunicándolos  ya  á  S.  Ai. ,  ni  aún  las  co- 
sas que  miraban  á  los  intereses  de  sus  yernos  el  Rey  de 
£spaña ,  y  de  Inglaterra  |  y  el  Duque  de  Saboya,X}ian« 
de  impresión  de .  aborrecimiento  y  enojo  contra  el  Car^ 
denal  hablan  también  hecho  en  el  ánimo  déla  Reyna  las 
sensibles  quejas  de  Madama  de  Saboya ,  por  los  daños 
que  padecía  el  Piamonte  de  la  libertad  de  las  soldades* 
cas  Francesas ,  con  ocasión  de  las  guerras  que  hervían 
Antoñces  e.n*el  'M^tiferratp ,  >áiípando  de  todo  al  Carde* 
nal  ^  como  quien^  conservaba  una  interior  malquerencia 
contra  lá  casa  de  Saboya ,  menospreciando  los  ruegos ,  y 
las  demostraciones  de  una  hija  de  Branda.  £1  Cardenal 
al  contrario,  juzga^ndo  que  la  Rey  na' Madre  continuase 
tn  sus  acostumbrados  enojos  y  maquinaciones  contra  sa 
persona,  viyia  entre  angustiosas  pasiones ,  con  que  fue 
fácil  el  volver  á  entristecerse  en  los  primeros  gustos  de  su 
reconciliación  ,  -y.  llenafse  su  ánimo  de  acerbidad  gran» 
de ,  fomentado-  pártlcidarmenre  de  Maríllac  ,  cor>  pro*< 
po^o;  de  hacer  el  ühimi»  esfuerzo  para  trastornar  el  co« 
loso  de  sus  fortunas  r  y  sobre  sus  ruinas  levantar  la  fá« 
brica  de  la  propia  ex&ltacion  las  inclinaciones  al  resenti^^ 
miento ,  ocupando  ya  siempre  mas  lugar  eh  las  intención 
fies  de  la 'Rey  na  Madre,  se  interpuso  el  Rey  coa  las 
mas  afedúosas  raabnes  á  templar  el  amargor  de  sus  setv» 
timlentos  ,  é  infrCfducir  entre  los  dos  alguna  reconciiia« 
ciún  ,  certificando  particularmente  isu  Madre  ,  que  el 
servicio  del  Cardenal  era  fru¿luoso  á  la  Corona  ,  que 
era  peligrosa  la  divulgación  de  los  secretos  del  Estado^ 
que  substituyendo  otro  ei^  el>  cargo  de  su  primer.  Minls* 
^to^^ndria  desacreditada  sb  ifefiUtacion  ^  condcnándoso 
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de  pocd  pradente  lii  elección  íitfcha  (le  un  Ministro  pot 

/  pocos  dias  9  y  que  se  acordüsc ,  que  de  ofendido  que  el 

se  hallaba  del  Cardenal  qnando  era  Obispo  de  Luson» 

á  sos  ruegos  le  había  restituido  á  su  gracia ,  recomen^ 

dado  al  Papa  para  la  Purpura  ,  y  dedaeado  cabeza  de 

su  Consejo  ,  con  que  6ivorecído  de  ella ,  y  adelantado 

isa  contemplación  ,  se  complapiese  al  presente  de  vol* 

ver  á  ampararle  también  en  atención  de  sus  ruegos  cea^ 

les ,  y  de  no  t^cer  tan  poco  caso  de  los  servicios  que  éi 

podía  rendir  á  la  Corona ;  por  cuyo  solo  respeto  debia 

disimularle  todas  las  ofensas ,  que  de  el  pensaba  había 

recibido »  mitigando  la  aspereza  de  su  enojo^  Infru¿tuoi 

sos  salieron  todos  losofícips  dei  R.ey^  para  poner  i  la 

Rey  na  en  el  camino  de  una  tan  justa  con  venienda  t  an«, 

tes  llegándose  un  dia  el  Cardenal  al  quarto  de  la  Kcy^^ 

na «  donde  en  presencia  del  Rey  se  habia  de  juntar 

Consejo ,  y  acercándose  á  Monsieur  para  hacerle  su 

verenda  t  quedo  m^l  correspondido  dcélf  voiviendoki 

las  espaldas  en  vez  de  agasajarle ,  con  que  habi^odo  pa<« 

sádo  al  gaviaete  de  la  B.eyna  Madre  para  darle  parte 

del  suceso ,  reconoció  de  sus  p^abras  una  igaal  alteran 

cion  ,  diciendoie  que  Monsieur  Ip  había  tratado  como  cÍ 

merecía  ^  habiendo  bastantemente  justa  causa  dcí  proce*; 

der  con  él  de  aquella  manera  i  y  de  resentirse  cootrasii 

persona.  Reconociendo f  pues»  el  Cardenal  enfermas 

y  aún  desancladas  todas  las  esperanzas  de  su  (pconcilfa- 

cion  con  la  fiLeyna  Madre  ^  d^^AQ  todos  sus  pensa* 

alientos  á  destruirU  i  represeoiáodosela  al  3.ey  por  feUa 

de  amor  y  zScdto  para  ion  &  M«  >.  y  toda  atenta  9  las 

ventajas  de  Monsieur  ^  con  que  nada  gozaba  para  con 

ella  el  derecho  de  la  prioiogenitura  9  haciéndola  pasai; 

por  tuna  madre  ú»  ampr  para  con  su  hijo  primero  ,  y, 

sin  fp  p«ra  su  Príncipe  1  mostrando  revelar  en  este  cz-\ 

treon»  ?grietp  ^0^  jnJstprAPf  ^y  i^^tñW.  fiue  antes  op  b%« 

bia 


•Uft  peÉsado«ctMÍ:  éé  si  CMHifleofak  sa  kngat  de  afeftos 
4e  agradecifBioata  fm  Ifls  beoefickis  itcdbidos.  Acpu  sa- 
<ó  á  pla|;;i  qáe  la  SLcyaa  contioiíaaiaiic  hacU  .cttuduic 
i  los  Judid^tíos  Astcok^gos  el  nadmicnto  ileS^  Mi» 
|Mu:a  saber  aquella  Jmt^  taa  deseada .  ^  la  irolocacUin  dp 
Móiisieuc  en  el  tioao  J^eal  ^  adelanto  la  acasaclon  ceii 
«el  SQoesa  del  despacho  del  jorreo  ^  al  tiempo  de  su  gu« 
iré  ea&rcnedad  eo  ímux^  como  que  ella.oío  podía  coa 
^l^ieiKia  aperar  los  instauíqs  deisu  muectet  añrnvando 
^cambien  que  esus  inclioaciones  de  la  Heyna  Madre  .^ 
^erao  notorias  desde, que  gozaba  el  honor  de  su  coañanaBa. 
J^as  expresiones  xle  la  desigualdad,  y  injusticia,  de  l9S 
'igfiíAQg  maicemos »  hiciecM  una  grart  btepha  jen  el  cora-* 
son  djehRiCy  ^  omno  ioi:omprobé  poco.despiáes*  eliSttce- 
iSOs  porqoe  hahieoda  ea  ql  díf  de  ^an.  Marcan  4etermi* 
'  oadolá  Heyna^  el  dar  fuqgo  á  la  última  mlnat  paca 
t  hacer  volar  ^R^el  ayre  la  (orrooa  del  Cardenal » contes- 
•  caodai  este  efecto  y  de  iialtacse  ooii.eL .  %£if  i  stiL^s  ^  pata 
tlucerle^  <!omo  ella  dec^  t  tocar  .cpn.la  mapp  jtoddt  l^s 
^4Ícfe£kbfigpiWsimo6Ldel.Mwisrfo,  aáoenel'mbmo  sá:* 
I  JirÍ(io  de  la  ccfropa  >  A  dio  dfcg^  |a  mina »  fue  con  la.  co  • 
tal  desobcion  de  las  ¿M^iMas  de  los  artífice» ,  quedando 
:  sepultados  deliastp  de  aquellas  ruinas^  j6  pqrque  así  Jo 
' merecieseia ioocencialddCacdeiial ,  d . porque , el  Ráy 
'"fesonocjkse  el  fruto  4^  ju^  relev^ntesi  serviciqs»  ^Fue 
pues  el  Rey  al  Palacio,  de  L,uc5^biirhg  á  buscar  á\|tt 
.^adreel  mboio  dia  de  San  Majrtuii  no  ^u  secreta  .lu* 
^teiígsncia  9  segfia  publicó  entoldes  la  fama;,. coa  el;Ca^« 
(  denal.  fueron  entonces  de  la  JLqyna  puestas,  en  oliya 
"  todas- las  mas  vivas,  denostiaeiones  para  dar  á .  creer.  bI 
'  Rey»  queel  QrJeoaMe  urdjuí  eagaaos  y  tenciones  .í.esi  • 
♦pleapdo todos ^ns esfi» ceos»  p¡iia  obligar  áSí  M«eft  fie- 
^*dlot  denlas  aftam|ctoiias.ybUcas>,  i  pjsodttolr;;aín  aAo  jbaa 
:  .  70IÍ.XÍX  M  con- 
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contrallo  k  sa  répiítkiaD'i  oMi¿m&Eli¿o  qvc  la  iiMOfiM 
cia  de  tan  benemérito  Miobtcat  fiícse  la  vídima  de  da 
fckinfo,  y  malogcand*  60S  armas  tY  ^^  desigaiqs  c«i 
4áde8gracia de quienrlos regl»^  en  ¿1  mayor  fistvor  de 
:Nis'  «discursos  Uiego  el  Cardenai  ^  i|iie  liabiendo  hailadp 
4a  ptteru  del  Gavioete  cercada ;  con  precepto  seredsiaab 
al  portero  de  no  abrUla  á  qualquiera  que  se  fitese  $  por 
'ohra  de  la  {Zaimla ,  dueña  de  Cámara  de  da  JBLeyna  táat 
«dre  y  ganada  de  á,  vino  por  otra  puerta  que  boiauia  la 
'Jley na  contra  k>s  recoerdos.de  sm  criados  >  oUrididoK 
de  cerrar  y  tener  consigo  las  llaves ,  introducido  m  d 
«.Gavinere  donde  se  hallaban  solos  sus-Magestades.  Llega* 
'  do  pues  noi  esperado  el  Cardenal ,  toda  v  se:  oonm^vió  y 
'  encenctidiie  áetísimo  enojo  la^fiLey na  Madre^  id«por  las 
-iorcrnás  amarguras  .^   6  porgue,  veía  Interrumpido*  el 
>entso  á  sus  desijgnios  i  conque  centellando  tod;a  ira  y  fu^ 
'  lor  I  prorrumpió  en  mordacísimas  inve&ivas  contra  t% 
iCardenal  yicai^ndotede  nmchos  oprobios  con  calificaí* 
«k  al  Rey  ^  poc  Ubre ,  insolente.;  temetatio  y  jualvado, 
*£iera  dé  todas  las  orras^  cosas )  que  es  sil  pre^nda  coDb- 

ira  el  dichas  desde  el  principio  al  Rey  ^  quiso  en.an^t 
-punto  epilogar.  Todo  rendido  ^  cortes  ,  y  Uéno  de  acuf-^ 
r  dimiento.,  y  de  confusión  por  el  enojo  4c  la  JELeyna  le 
vfiñgió  el  Cardenal ,  y  con  expresiones  las  mas  humildes 
:  acompañadas  de  lágrimas ,  de  que  tenia  siemípre  A  w. 

placer  hinchados  los  e^os,  procuro  adulzar  la  acerbidad 

de  su  dolor  ^  con .  los  golpes  de  acciones  tan  rendida, 

-^tigándose, en  sacar  alguna  chispa.de  piedad  del  díuio 

'  fMlcmal  de-  afquel  petho  obstinado  ,  y  recocido  en 

^ el  .aborrecimiento;  mas  estaba  subirá  tan*  ñeramente  e»* 

.  cendida ,  qae  ni  xon .  r u^os  ^  ni  con  lágriihas  < ^ ,  podía 

apagar  y  nf¡^zún  ettiibiar  ^  antes  exclamaba  que  Éqoellfts 
^  apaAoncms.de.  re^fio  ^au  e^^oosasi  jr  burladoras  >  ton 
-.i^  :*  »'»  ,.  \        I'  ;  quQ 


erada  para  poder  reciraf se  á  sii^  quicmd ,  ao  conñaioñi 
4oqa€  cMtrt  el  gasfxr  déla  Ké/na  saMkadce,contiaaa^ 
se  eh  aqdet  ttkiisi^Aa  á  feWVtcá^iM. ,-  mandiadoleioii 
a<{ttel  punto  eMLé^i  qaesc  setiraseíbbrtraiNlo  á  la  Madve 
querer  asecicir'eatejramenie  i^sus  C0r9e)as¡c<ín  yale8S6  4íi 
Injiero  Ministril ;  y  <:asl  4fisígnado  y  80bsricaid6  pos 
la  Reyna  Madre  i  en  el  carga  4el  Cardenal ,  y  conao 
«oüseculdo  y  aiprtíbaio  4d  ft.ey  el;  gttafdai»$;eUoi&  Mari^ 
Itae,  se  aparcatoa  al  fiA,  qiiedaoda  la  Reyaa  en  su  2¿i 
lado  de  Locembn thg  ttiay>  contenca'  y  fe9clva.  fi^rdxl^ 
f)or  Palacio ,  y  por  París ,  6a  un  momento  la  fama  del 
-dtsfavot  der  Cardenal ,  y  de  la  exilcacion  de  Marilla^ 
toda  la  twba  cortesanesca  se  mostró  en  cn^oel  instante 
cambiada  de  afeaos,  tirando  el favor  todos  los^corazo» 
fies,  y  los  o|os  siguiendo  el  rastro  de  la  nueva  luz  ^  quo^ 
dando  el  Cardenal  fuera  de  sus  parientes  ^  y  de  sus  baíit 
^lluras  mas  confidentes  enteramente  desampairadoi  A  so 
"oasá 'de  Versaltes  se  pasó  el  BLey  >  no  acompa&ado  ni  s» 
<g;tiido  de-  la  Rey  ña  ^u  ^  Madre  ^  contra*  las  advertencia 
-éestts  allegados  j  y  en  pavilpulardeliViacoiide  Fabroni^ 
-»renta  ella  á  recc^er  los  aplausos  y  cumpiimientos  deia 
^recuperada  amoridad  y  grandeza ,:  y  demasiado  de  sí 
isisvia  eflreeaqudlaa- alejadas  poometLendose»  .Dd.Cmt^ 
-deoal  de  la . VaUfia  aBimsulo:  el  Cardenal  dé>  Rdchdliea 
'A*U  iVccallet  ^  entre  otras;  raaones  para  persiiadirieáié»- 
:te  viaJQ.^  sSc  viéndose  de  aquella  trillada  sentencia  a¿erea 
*dc  los  Franceses  y  que  quien  no  diligencia  el  pltíto  le 
fiier^e ,  se -eoeomráron  cñ  eL  mismo  tiempo  en  la  Coot^ 
(d  CardemlryMariilac^.d  unoá  título  de  jdespedirse,  y 
xi'  otro  á  fin^ilc  tomar)  pós€»Lon  del  nsievoloiinifitecio» 
j^yxlot  £á^M  I  ya.apare)adA  de  los^Furrkieseltdc^^amíeniAi 
MaáJbkn  pKC8|o:scidesc4lMrió.d  mga&o't  y  w  oíanifesió 

Ir  M  a  quan- 
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4batttS(^  ^niluvféstiii  <m4Qs  los  <  d»mMttrai  ^  y -q^i» 
inescúsables'  S09  los  penstoiientos  <k  los  Pcincipice»  Pues 
racedió  4tte  d  «Cardenal  «oino  venido  i  pedir  liceoti* 
del  dd  la  Vaina,,  y  hftcldrtdola  es^pttda  Mott^ieac  Sa«t 
siiiiojíi ,  Pcivkdo  deiiR¿ey  » fue  en  el  .jniatio  puntio  minnr 
dbdole  de  S.  AL,  (|iie  se.dcMivtese  y.itpiwiñitaseeo  d 
eserckiode  su  cargo, dicWbdole  que  en;  qitaMO  á  la.Rey^ 
na  Madre »  se  hatlaria:  buen  modo  <le  apaciguarla  y  SdA 
tls&cetla ,  .quitados  que  k  ib^stn  4e  almlcdor  los.  aialM 
Consi^eros .:  ,y  el  guardasellos, Marillac  fue  con  buenal 
gltasdias^pueato  ei\  prisión  I  4°spacfaáitd08e  órdeilde  Ift 
Corte  en  el  naismo  instante ,  con  velocísimo  correo  á  lo« 
Mariscales  de  la  Forca ,  y  Schomi^erg  al  Casal  t>ara  pKn^ 
doral  Mariscal  de  Marillac  f  que  en  el  exército  pórüur^ 
no  entre  estos  dos  Mariscales ,  eXercitsíbá  el  mand6 ,  y; 
€fic  pocaa  horas  antes  habla  con  el  &vor  de  la  Reytm 
Madire  obtenido  el  gobernar  solo  las  armas  Reales»  Tali 
ext Aña  y  no  esperada  metamorfosis  del  Gavinete ,  alé 
materia  á  los  espíritus  ^atirfeós  de  la  Corte ,  á  satitittf 
Ctt  sus  discursos ,  y  escritos  esta  Jornada ,  y  esté  suceso 
del  dia  de  San  Martin ,  efr  que  Marillac  >  y  otfos  reToU 
Tedores  del  espíritu  de  la  Rey  na  Madre,  creyáidose  exMf 
fados  al  solsticio  de  sus  grandezas ,  con  la  desgracia 
del  Cajrdeoal  se  hallaron  precipkados  en  el  «bmo  pün^' 
tt>  dentro  del  abismo  de  las  propias  cahimldadea*  y  des* 
«ntnras.  A  tan  ctq  esperada  golpe  no  se  cnvikdo  de  ánl> 
no  la  R  eyna  Madre ,  anees  entre  quejosos  laÉaenros  ^  de 
iMir  aprisionados  sus  Talidos ,  engañadas  las  propias  es* 
fncanzas)  abatida  su  autoridad,  y  á  maneta  de  psAüm 
encumbrada  Y  mas  aüta  la  grandeza  de  tsl  ^ue  con  el  peso 
de*  sus  siniestros  oficios  quena  oprimir,. ae  aferró  á  esta 
constante  resolución ,  deno  apartarse  .jamas  del  lado  dd 
^y,  y  suspendida  fot  entónces^  la  ittteepcca^  de  aballe 
.'.  \>    '       '  tx/i  al 


ai  Ukakttm  \  ppiís*  xffte  tt  Kty  quería  sii$ithtaf le ,  po^ 
BiókloM  «9  centinela  de  ^lalcpiiei a  ocasión  ^  mas  pro^ 
pia  pananftfitkODtra^el  aueva;  baterías  /  se  escusó  «m 
tietanto  4eIc  Mde<y  de  iiaUacleii  resplucloo  üque  dio  Ifa^^' 
pola»  al  Gan^cRal  dsspues  de<habef  en  vano  tentado  to« 
doi  los.  flBci^ios  pata  aplacada  y  de  guiar  al  Rey  A  mzt 
pesadas  nsoliiciones.  Monsieur  ,  h^o  afe^bfpso  á  la  Ma»^ 
drot  expresó  sus  sentímientos  ,  sigoieodo  dedaradaflKn^ 
te  M  paitido  «oníiiso  á  casa  del  CárdcDai ,  tpara  certi£^, 
ea^  su  iodigaaciain  ^  retirándose  inmediataineotc  á  Or^ 
leaos^  sin  despedirse  del  Rey  su  hermano.  De ,  la  ene*" 
flúsiad  oíamáesta  de  la  Madre  y  del  hermano  del  Rey 
estaba  amcnriarado^ai  X^ardenal  el  descaecimiento  de  su8 
fonfanaa^^y  d^^aüsmo  entre  la  variedad  «le  sus  enojosos 
pensamleMoa se niaotnvo  algún  tiempo icn  duda,  hasta 
que  el  Rey  fue  i  visitarle  á  su  propia  casa  á  consolarle^ 
y  ascgvarle  la  continuación  en  sn  buena  gracia  ^  con 
que  recobrado  jdcqmes  de  haber  .fingldameivte  manifesn 
tado  4eieo  jde  darse  al  reposo  dp  vida  retirada  y  en  vaho 
aottciundoal  Rey  por  la  permisión  de  poder  d^hecfaat 
los  euldados    fastidiosos  del  gobierno  ^  le  persuadid 
con  vivas  razones  á  la  imposibiidad  de  servir  á  S.  M.,  7 
mantener  juniameme  ia  tranquilidad  del  Reyoó^  mfeiv 
tras  Ja  Rey naMadre encaprichada  en  el  aborrecImiewN 
to^qtteria continuar  en  jsa  enojo  con  él^  dando  por  ventán 
m  ocasión  y  fomento  á  los  malcontentos ,  para  tener  eo 
ptifp<ttta  cpmoclon  la  Corte  1  y  esparcir  nuevas  díseflh 
alo4e$  por  Francia -^  con  servir  de  señuelo  á-I^s  pasSoneV, 
y  revueltas  de  Grande^  ,  por  el  explendor  de  Madre  del 
Rey,  «luy  snficiedte  á  dar  calor  ,  y  pretextos  á  su^  Itf- 
vántamientos  1  con  que  era  necesario ,  ya  que  S.  M.  se 
complacía  de  mandarle  que  exercitase  los  cargos  de  su 
^rincf-MlAisnoyedUff  ^cara  lo^f)cn9amieñtotf*pern4ctd- 

sos 
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sos  4 £staclcr 9 y  la  oc$fiña itíimú^  oId%Md#il0t  Af^ 

na  á  retirarse  por  algan  tiempo .  á  JFbreiieU  ^  <S  al  -me* 
nos  dexarla  ec^  algún  lugar  bien  gaacáadaí,  fom  q^  sos 
espíritus. inquietos  y  noreleros^  con  iu  sooibca  no.pt-» 
diesen  trastornar  el  curso  de  los  gilariosos  fcogceMs  de 
&  M.  Y  y  causar  desconciertos  mayoces  al  icyao  ^  y  dis« 
turbios  mas  grandes  i  ta  ousma  R.eyna.  Insistió  pariicnv» 
larmente.  ti  Cardenal  en  imprimir  esta  máxima  en  el 
ánimo  escrupuloso  del  Eley  ^  que  el  en  eonoiMcia  eut* 
ba  mas  obligado  á  su  estado  que  á  su  Maisei  á.cilya 
buena  grada  se  fatigó  el  Key  en  volver  al  Cardetuit 
pero  salieron  todas  sus  plegarlas  ^  sus  amoMsasdemou^ 
tradoneSy  y  sus  eficadas  vanas  ^^ómo.taailiiea  qttoiay 
ron  infru&uosos ,  todos  ios  oficios  mas  cficaces,del*Niui»' 
CÍO  Bani ,  de  su  cpnfesoc^  y  de  otros  peMonages  en  dts* 
{)ónerla  á  complacer  al  &ey  y  declacácidose  isflesibie  co 
icl  primer  proposito,  suyo ,  de.no.póder  sufrirle ^  ni. me- 
nos stt:iper$ona  en  el  Consejo.  Bsta  su  dureza  obligó  al 
J^ey  á  hacerla  insinuar  que  ia  agradecería  queise  iedva» 
ise  por  algún  tiempo  si  iú  casa  de  Molins  en»el  Berbo^ 
fíese  I  elegida  de  ella  otras  veces  entre  otras  muchas  pa« 
«a.  su  vivienda.  Agena  del  todo  se  mostró  la  Bxy na  i 
consentirlo,  diciendo^  que  se  miraba  4  hacerla  ir  áMot 
JinS^  para  de  allí  conducirla  a  León ,  y  despees  po»  el 
JR^odano,  y  por  mar  á  Florencia,  poniendo  con  cal  ret 
.'Sistencia  en  necesidad  al  &ey  de  usar  del  otro*  ttmpenr 
onentP  aconsejadole  del  Cardenal.  Llegado  pues.^l  í^f 
Jí  Compicne. ,  á..  típula  de  .acercarse  á  Monsieur  ipara 
:atraietío  i  U  Corte,,  ya  que  en  Parts:entre^  aquella '^por* 
.tentpsa  multitud  de  gente  bien  afefta  al  oombüe  de  la 
r^eyna,  no  se  juzgaba  por  prudente  consejo,  osiprendec 
.contjra  su  ai\tocidad  alguna  perjudicial  resolución  s  y  perr 
•  fi(9«í9!«lfa  jf I  cofKtario  .jtn  ^u^iensaiiiiefup  de  seguir  pcf 
?c :  to- 


<oias;larpikes  la  Corté,  t*3e  inlbpentidttlc  su  errof 
cú  (lo  haber  i4o'á  Vcrsallesla  noche  sigaiente  de  la  ilcr 
fgada  á  aquel  ^rio  ,   sallcfndose  secretamente  el  Re^ 
con  la  CoMe>  deüó  dos  mil  hombtesen  gaarda.  del  f  a^^ 
lado,  y  4e  la  Ileyna  con  instrucción  al  Mariscal  de  Etre^ 
de  representarla  en  nombre  de  &  M»,  que   todo  sedüv 
fOBia  por  mayor  servicio  de  la  corona  y  de  ella  mismai, 
hasta  tanto  que  quedasen  purgadas  los  malos  humores, 
que  ella  me)oraria  su  estado  cpn  apartar  de  airededoc 
xierfos  espíritus  turbulentos  :  y  que  rdfdnndaria  en  prd«^ 
vechode  sus  intereses  el  pa^rse  á  Florencia ',  pdrqw 
bien  presta  conocidos  de  ella ,  y  desechados  los  malva-; 
dos  consejos  de  los  enemigos  de  la  corona  ,  y  de  la  gla- 
liadel  Btey ,  y  los  in£bles  allegados  suyos  podría  volver- 
-sr  con  él  mas  poderosa ,  y  mas  autorizada  que  antes ;  y 
e^ncretanto  que  pensase  quedarse  en .  Compiene ,  serla 
.servida  siempre  como  Reyna,  y  como  Madre ,  y  habría 
hallado  la  comodidatl  de  gozar  las  delicias  de  aquel!» 
estancia  y  y  deia  ceccana  campaña ,  con  la  asistencia  de 
aíqucáfas  goasdas ,  deseándose  vivir  con  seguridad ,  y 
que  en  la  Corte  por  las  malas  satisfacciones  manifessft- 
dasde  elia  no  se  siguiesen  inquietudes ,  y  descotíciertoa 
aparejados  i  descomfxmer  ia  craoquUídád  del  reyna  Al 
despertar  la  Aey«a/ue  advenida  de  sus  criados  del  ea« 
fado  en  que  el  Rey  ,1a' había  de^do^y  poco  después 
entró  d  Mariscal  de  £tie  á'oxpresarlai  con  corteses « moi 
dos  las  óidcnesReales^  SixGfió  ellflhet  golpe  con  corazón 
varonáLi»  y*:  mfcs;  qu<;  unnca  airadacy.-ien&irecida  contta 
;  el  CAcAeuaL,  prptaiuÉipia.eiei  todújai^        epítetos  ip« 
jóriosos  qae  en  aqnel¿puntOíi&6iaién  ministrados,  de  k 
coleto  ^ffOQ  próteatadonesde  qift  yáma!(  sáldria.del  re^- 
no ,  porqttceo  A  estabas»  casa  dcaadola  {leí  Rey  su  ma- 
rido ,  y  asigimdoja  también  con  estados  propios  el  lo- 
gar 
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gardeJadbté  que  4nJbt«  4i»|<i^  4e  Osa  4e  s»  >  pa4es 

&6ra  át  que  tn  aquella  4e  los  pcoplos  hijos  podia  pro 

j^oAtt  el  lugar  cotwenkntei  pues  nopdnsabAUígerícse  cti 

€l  gdbicrao »  restgnaád  de  elU  ya  eA  las  maoot  áci  Rey^ 

después  de  hafaetlfe.  dada  buena  cuenta  de  Stt  tutela  i^  j^ 

étsvL  régesela»  Petutose  aias  de  uo  ^nesdenuode  Coca^ 

pkne  la  fiLey^aa^  y  en  Jos  primeros  días  por  iiacer  {ia« 

jrecec  mas  jeatrccha  .^  y  xrausar  consiguienteroeuce  mas  fais- 

:itímós&su|)ilsiont  .>^^4^^^o  ^^úa  baxar  la  escalera  á 

divertirse  .em  ios  fardii^es»  £qvíó  el  Rey  muchas  veces 

9  vbicsMrla^  .yjeUa  xecainbuba  los  cumpUmieAcos  coa 

-palalMras  de  agradecimientos  mas  quandoel  Mariscal  de 

Etreí  ó  otro  .entraba  á  querer  persuadirla  ^  á  que  reo* 

sando  el  viaje  de: 'Florencia  se  leriráse  por  9i%uh  tiempo 

^  la  vivienda  de  A viñon  ,  estaba  coostante  eA  ia.ne- 

jgaiiva  f  con  dedr  que  de  Aviñon  á  MataeUa  habla  bn« 

¿MespaclQ^  y^de  Marsella  á/ Liorna  una  esquadra  ife 

.rgaktast  que  ipodla  áiien  prc^to^  llevack^r«que  era  efia 

duna.de  bs  acoscnmbradasivkliondas  deiGarde^aí^  y  una 

*^i;opo6iciott>  indigna  \  cuyo  suceso  tedtiodacfai  «n  infainta 

-del 'Key.  mismo* 

. .  De  las  persuasiones  de  los  rayos  lleno  de  reoekis  |  y 

idescoafiansas  Monsiqur^  de  ^ue  por  elXIaídécml  se  arma- 

-aeni/Stttpflrsúna*losjmismo6>iazosY  y  ^que  maqudntasc  con 

acapaile  la^utoridad^&eál,  las  mas  graves  y  41er judiciales 

^«eaolttsioaes  contrat  sos.  fií^f cunas ,  pcindpit milite  viendo 

mí  Rey  encaminarse  áfi&ia  Ocleans^  tomó  ejqpedtente  de 

i.volac  improvisamenei  i  Ijomna  ^  donde  d^  aquel  Dn- 

•que  acerbisimo  ;enemí|^o  deL>Gai;denal  ^  y  ^del  .gobiei^oo 

afue  acogido   con  las :  deñiostracicm^i.  ds  «espeto    dé- 

-^litdas  4  un  hi^  :d«  frptsda  ^   y  con  «tos  sentimientos 

-icaseros  en  que  ontcaaitMS  cononrriao  cootrjt  el   Mi- 

nisúDo.   . 
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£1  Baque  de  ;£li>af|  Gobemádot  de  Pfcatdísr^  eí 

Duque  de  Benaigarde^  el  Conde  de  Moret,  y  otros  inu* 

chos  cabaileros  tamtHen  siguieron  ásu  Alteza,  no  sia 

gran  suspensión  t  y  alteración  del  Cardenal  ^  per  ei  te^ 

zclo  de  que  muchos  Príncipes  y  Señores  no  coospitaseu 

en  las  mismas  ansias  de  la  ruítia  de  sü  autoridad.  Acte^ 

centp  por  eso  el  Rey  en  tan  reTueltas  concurrencias  at 

Cardenal  el  numero  de  Jas  guardas  armadas  para  librar^ 

le  de  todas  las  asechanzas ;  y  para  manifestar  en-el  mis-i 

mo  tiempo  también  al  mundo  el  aféelo  totí  qüt  abrazá<f 

ba  sus  conveniencias ,  y  la  estimación  (|ue  hacia  de  sus 

útiles  y  gloriosos  desvelos  ,  le  honró  en   el  mes  dé 

Septiembre  con  el  cítulo  de  Duque  ^  j^  de  Par  ^  de 


'  Ofreciese  entretanto  c<ín  machd  secreto  el  Mar^ 
ques  de  Vardes  y  Gobernador  de  la  Capeía ,  plaza  fúer-^ 
te  en  Picardía  á  Jas  fronteras  de  Flandes  ^  &  recibir  en 
aquel  lugar  ^  y  servir  á  la  Key nal  Madre  i  por  librarla^ 
eoÍBo:el  decia ,  de  la  cárcel  de  Compient  i  de  qfie  mos- 
traba sentimieatOis  de*  oxtiraórdinarla  reserva  y  eonipa^ 
3ionr  Al  principio  no  daba  <:rcdíto  Ja  Reyna  á  tan  cor*^ 
tés  ofcttsís  mas  encerada  después  de  muchas  particular 
sldades  4lel  áselo  del  que  lo  ofrecía ,  se  dexd  incautan 
mente  reducir  i  aceptarlo.  Para  escaparse  ,  pues  yíott 
repentina  fuga  dcComplene^  comenzó  á  aco^ttimlMa^  at 
Mariscal,  de  £tre  á  verla  andar  por  aquellos  bosque^  al« 
guna  legua  distante  del  Pueblo  ^  divirtiéndose  en  paseara 
se.  Los  del  B^ey ,  ostentando  el  no  recelar  de  Ui  intín«> 
ciDues  de  la  Reyna ,  la  ativiaron  industriotamence  las 
guardas  y  y  la  periiiírian  ^ntrerenerse  ett  aquellos  con-^^ 
tornos  con  solo  sus  cr¡a4os»  ^Divulgó  ci^nstantedóenté 
hasta  entonces  la  fama  que  el  Mariscal  de  £tre  i  y  e(' 
Marques  de  .Vardes  habían  sido  ganad0s  del  Cardenal 
pura  alentar  y. y  iucitac  á  la  Reyna  *&  ka^fuga^^ue^  ella' 


hizo  I  ¿f  ñn  (le  pr^ipUatla ,  y  desterrarla  a  Glandes  ,  pa- 
ra  alejarla  de  la  Corte  y  del  Rey  no ,  aún  sih  enviarla  á 
^(orerK:ia4  Esta  iqisma  sospecha  vagó  siempre  jamás  poc 
UfKicpte  de  la.l|^^yQa.y  de  S4$  patcialqs,  de  que  llena- 
^A>B.  los  pgtpel^s  de.  sns  'apol^ías.  Dábase  á  creer  ^  pues> 
la  Reypa  q^e  podria  hallar  un  seguro  refugio  y  ampa-* 
ro  en  la  Cápela ,  y  allí  hacerse  mas  considerable  al  Rey. 
Por  tratar  con;  el  cpp  mas  ventaja  las  condiciones  de  sa 
a}ustaipiei)t9^  señala  al  Marques  de  Vardes  el  dia  de  su; 
pas^idaij  de  Cor)npj/^i)e  »  env4.ando  las.  carrozas  de  mud« 
al  canino  que  quería  emprender»  En  lo  mas  obscuro  de 
la  noche  \  saliendo  ^  pues  ^  secretameate  en  la  carroza 
4f^  M.a4^i;^  de  F^res^i,  v^acompañada  de  la  misma  dama,, 
y  de  otra  de  su  cámara  por  una  puerta  donde  con  ad^ 
vertcpqa  se  hablan*  quit^tdo  las  guardas  y.  enicoarró  no 
muy  lexos  al  Marques  de  Várdes ,  que  la  fue  sirviendo 
en  el  viage  i  mas  al  acerse  á  la  Cápela ;  k  vino  nueva  de 
^ue.el  viejcf  Y^rdcs  ^  padre  del  Marques  sp  habla  jse^ü. 
ñQfí^if^M^^  plaza  cQn  expuUtoo  de  los  soldados  y  ofi* 
tííii\c&  ^'pend}dQi)te$  de.  stf  b^jo  ^  como:|tfevactcadores  de 
la  fq  obligada  á  su  Rey .» á  cuyo  servicio  protestó  que<r. 
r^r  (on$t.^temente  conservar  la  fortaleza  ^  cuya  resoIa« 
c«>a  ^.nptifi«íia  ppr  algunos  de  los  suyos  á  la  Rcyna 
íQPtíejcces?^,luiiBiWísímas..de.op  poder  recibifla>  y  ser- 
yklasii*j«¿pcesoínaodaí<nientodel  Rey  >  hirió  de  mane- 
ra el  corazOn^de  S.  M*  i  que  á  tal  golpe  cedió  y  y.  tanto 
ligoc  humilló  acuella,  intrepidez »  que  hasta  entonces 
CQtf (t ^c^oti^^  ladv^c^idades. se.  había  mostrado  inñcxlble^: 
pupsjqüe.  dudando  elUirquevla.  buida  de  Compiene  ptÉ^^ 
dK»s  MUHU|Ia  «strccheces  mayores » y  que  de  uqa  forra'^ 
lczA^hi^scnsQr^  prisión  >  no  queriendo  el  anciano  Yar^ 
i|^  as^otir  á.  su  estada » nS  rendirse  á  laá  suplicas  osten^ 
t»r^ya«dsl  Marque» 8j¡)  hi|o  fM  menos  ccnieodo  á  mana 
<^Ade, guacjcciors^  deatr^ dfe ilDscsuifiofis  de  Francia > ^. 
'     ""     '  A  .     -  .      dc- 
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determifip  al  fin  eiure  aqudla  perplexldadT  de  pcnsanaieii^ 

tos  al  viage  para  ella  infiíasfo  de  FUndes ;  á  donde  desv 
pacho  aoj  Geritü4ioi|[ibre.  su  ya  á  la  Señma  Infastfi  .-Doif 
¿a  Isabel ,.  p^ra  rogach  que .  taviese  por  4»iea  jcgüiceUsí 
pudiese  asistir  £0  aqael  pacage  por  algua^^a^  cspccas^ 
do  reconciliarse  en  breve  con  el  Re  y  su  hijol 

A  tan  no  esperada,  nueva  tMciaron  expediente  la  S^ 
¿ora  lúfai^ta  y  los  Españolea  de  servir  á  la  Bxysn^iCüh 
mo  convenía  á  tan  graoP^ixKesa  y  ¿  madreóte  la  Reynqi 
4e  Espafía  ,  enviando  liiego  á  visitarla ,  servirla^  y  .iia;# 
cerla  la  costa  con  oferta  de  la  vivienda  en  qualquler  lii# 
gar  de  los  Países  Baxos  ^  y  en  la  misma  Corte  de  Bia* 
seUs  también^  Satisfizo  ella  el  camplimienso  con  palabra» 
de  bien  entrañable  agradecimiento ,  sin  moverse  póroa^ 
toocesx  mas  habiendo  con  ral  redxadai  los  cstad<»s.dd 
Rey  Católico  dado  ocasión  á  nuevas  sospechas  de:  sus 
desi^os  f  y  qiie  siempre  mas  se  podía  mostrar  ^  y  au^ 
Ceoticar  ,  que  ella  fomentase  en  sü.  coraaoñ'  sentlauemoi 
contrados  exi  todas  las  cosas  ¿  las^  inclinaiCtoocs4l¿l  Rey^ 
y  que.se  manifestase ,  y  comprobase  *sii  ioceilgencia  cba 
los  Españoles  ^  hizo  dificultosa ,  y  dttdo^síma  la  eonclú^ 
sion  de  ios  iiiane|os  de  acuerdó  ^  precipitando  sus  cosas 
ein  durezas  tales  para  Ja  Corte  de  JPráncia  j  <quc  Tiendti 
debilitadas  xada  4ia^  «mas  ^usí^espetanzasv  se  «pasó  i 
Bruselas  f  para*'  ncibic  las  incomodidades  ],  y  '^^'  ^^^ 
Bores^  que  de*  la .  Magestad  Católica  ^estaba  ordenado 
scile  hidesetu  •  -'  .         .  .> 

. . .  .Parecióle  al  QdxáaaA  4:on  esta  retirada  ^le  la  ILey  na 
que^estahá  lifaoc  dciun^raá  ^esó^  Y'^Cc  ^^^  en  tráilr 
qoilidad  su  Üu^hi^ncbi  fortuna ,  -p^ftft  cuyp  estableéis 
miento.procuré  iXHificmar  en  el  itámo  del  Rey  4as'  fiU 
meras  sospechas  de  las  iatencí¿nés  de  k  Madre  ^  no  omi^ 
tiendo ^rtifíciouitgüoó  parahacertesíriaren élel  aiqor 
£lial  |:  y  pasa  xomjpRr. |á  unloa  coomafDfeme^citidaiOMre 
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la^Bjeyna  Kía&c  y  Monsfair  »  en  perjuicio  de  la  auto* 
Yidad  del  Mlnistio  ^  y  de  la  Corona  igualmente  :  dio 
pcldc^o  át  alguna  manera  jde  negociación  ^  con  Mom 
sikínr  por*  \ms  isatisfaccione^  -  particulares  ^  y   sobre  su 
yQclt%  á  )a  Corte »  bien  que  no  surtiese  el  deseado  cfec« 
to  por  las  demostraciones  y  los  oficios  contrarios  del  Ou^ 
queide  Lorena  j  que  por  mejor  embarazar  las  acciones 
de^francia^  destinó  con.  intempestivo  consejo  las  pro- 
pios aplicaciones,  á  impedir  el  camino  del  buen  suceso 
dc'áqupUks  pláticas  en  tiempo  á  punto  que  el  Rey  á  tU 
t«Io  de  sustentar  el  partido  de  la  liga  Católica  en  Ale^ 
fliania  habia  enderazado  á  aquellas  fronteras  un  podero* 
iOf?exifrcitQ  á  la  orden  del  MarisKsd  de  la  Forca ,  obligan^ 
áo.  á  ias  plazas  de  Vic  y.  Morenwich  >  pasos  importantes 
££rancia  en.  Alemania ,  i  abrirle  las  puertas.  £lKey 
mismo  debaxQ  de  los  loables  pretextos  de  dar  calor  coa 
su  presencia  á  aquella  empresa ,  y  á  las  negociaciones 
nm  los  Príncipes  de  Alemania ,  que  liabian  ocurrido  á 
la  s6nlbra  de^su  protección  Real  >  se  acercó  á  la  Lorenaj^ 
á  fin  de  observar  mepr  los  recelosos  procedimientos  del 
Duque ,  que  por  ahuyentar  la  tempestad  que  amenazare 
ba  sobre  su  cabeza  ,  se  fue  á  Metz  para  pedir  al  Re>; 
perdón  :de.  l9S.defe¿losqpasado8 :  conseguido  de  el  facil-n 
mente  ,  me^iame  et  tratado  de  Vic ,  con  que  reducido 
el  Duque  debaxo  de  la  protección  de  la  Corona ,  se  obli-^ 
gaba.  á  apartarse.de  todas  ias  ligas  y  inteligencias  coa 
qualquier  otro  Príncipe  ,  á  no  haber  alguna  leva  ó  jutt« 
ta:  4e Soldadesca  :fítí  sus  estados  ^contra  d  interés  de  S.  M* 
y  á»o  recibir  ^-.  antes  despedir  de  sus  tierras  los  eneroi* 
g{M;!del  Rey  ^ió  que  saliesen  del  Reyno  sin  su  permiso 
163a.  Real ,  dexando'por  premia  de  su  fe  en  manos  de  Frann 
ceses  la  plaza  de  Marca!.  £n  virtud,  de  esta  composición,» 
y  por  00  pol)erse.cn  necesidad,  de  declararse  por  Lorena 
^Qnu»i.la  .Cofon»  2  desam^tó  Moosieur;  la  kabitadott 
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<k  Hansl^  acomendóse  á  Flandcs  ,  cerca  de  la  Rey  na  si& 
JMadic :  ei  Duque  de  Saboya  estableció  también  su  tta^ 
udoconel  Rey  de  Francia  ^  con  condición  de  no  seguir 
alguna  parte  en  los  revoltosos  designios  de  aquellos  que 
debjaxo  del  fanal  de  la  Madre  y  del  hermano  de  S.  M*. 
maquinasen  alguna  novedad  y  perjuicio  á  la  iranquiím 
dad  de  sus  pueblos  j  dando  por  caución  de  su  palabra 
la  plaza  de  Pinar ol  en  deposito ,  trocada  poco  después  ei\ 
.venta.  Reduxose  igualmente  debaxo  de  la  protección  de  la 
Corona ,  recibiendo  en  las  plazas  guarniciones  Francesas 
el  'Elc&oi  de  Treveris  ,  por  divertir  el  nublado  de  las 
armas  Suedesas  ,.  que  estaba  para  levantar  contra  sus  es*^ 
tados.  Al  Mariscal  de  MariUac  ,  después  de  haberk 
formado  proceso ,  por  mano  del  Verdugo  en  Crene  le 
fue  quitada  del  cuello  la  cabeza  y  con  murmuración 
bien  grande  de  toda  la  Francia  contra  el  Cardenal  por 
tan  patente  injusticia  ^  reducidas  sus  culpas  á  solo  cargo 
de  no  fiel  uso  en  la  Real  hacienda ,  que  si  contra  seme* 
)antes  hubiese  de  fulminar  la  severidad  de  las  leyes^ 
5|ttcdaria  desolada  Francia  ,  y  las  casas  mas  bien  puestas 
enteramente  destruidas* 

Nuevas  maqulnacíoaes  del  Duque  da  Lorena  coik( 
tra.  b  dada  £c  en  peí  juicio  de  Francia.se  descubrieren 
entretanto ,  habiendo  éí  secretamente  ligado  á  Moo-: 
sieur  en  matrimonió  con  la  Princesa  Margarita  su  her«» 
mana  ,  resonando  en  el  mismo  tiempo  en  todo  al  rede-- 
dor  las  voces  de  que  Monsieur  con  muchas  «squadras, 
pasando  entre  Metz  y  Verdum  ^  marchase  á  Lorena  pa* 
I  a  unirse  á  las  tropas  de  aquel  Duque  ^  contra  quien 
amenazaba  la  ira  mayor  del  Rey  y  y  del  Cardenal  poc 
el  quebrantamiento  de  los  conciertos  s  mas  mucho  masi 
por  las  insinuadas  bodas  indicativas  de  mas  estrecha 
ttidon  y  alianza  de  Moosteur  con  la  Casa  de  Liorena; 
P^suadi¿  21  £ttcs  z  9\  Re£  f¡\  Cardenal  á  entrar  on  U 
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jjoreoa  con  259.  coaifa^jtcotcs  i  para  reprimir  lak 'iiu>> 
iquinacioncs  4c  aiji^el  .Fcincipc  9  que  f^r  jtscapar.de. la 
cercana  l^orrasc^  ^  tflmó  el  expediente  de.  con  la :  cosioa 
de.  una  parte  AS^^raT  lo  resubte ,  estableciendo  ei  tra? 
tadp  de  trlverdam ,  en  que  cedió  al  Rey  con  entera  pití^^ 
piedad  y  5ol>exanía  las  plazas  y  forcaleus  de  £scunay, 
]^,mfitZ9  y  Cleroion  ^  importantes  inucbo  á  las  seguri^ 
dades^  y  ^á  los  desigPAPS  de  franda^  por  los  pasos  dú 
)a  Mosa  en  particular.  3ulUaD  en  .este  tiempo  ún.  f  lan.< 
des  ma$  relevantes  manejos  de  unión  entre  la  Reyná 
Madre,  Monsiqur,  y  los  aliados ,  para  excitar  nuevos 
rujnpjes  y  sublevacioocs  en  el  R.eyiio  ^  conspirando  en 
Iqs  mismQS  progresos  fil  Daque  de  Lorena^  sin  .atender 
p.  desflocar  aquella  pazcón  tantos  vínculos  de  fe  jura«> 
da  k  la  Magestad  ChrAStianísáma»  Dieron  ios  confedera^ 
dos  áMonsieur  io9.  infantes,  y  ad.  caballos ^  fuera 
de  las  levas »  de  4.  á  5®*  infajoces ,  y  de  algunas  com^* 
paoias  de  cabaUeria  á  sti  costa ,  ó  quizá  con  .la  bolsa 
^e  la  Busyna  Madre  p  bien  que  protextase  ao.k;r  jsabido'^ 
ra  de  los  pensamientos  del  h\¡Q « encaminándose  con  csn 
te  cuerpo  de  exercito  izia  la  Lorena  ^  donde  el.Dnque 
finitamente  p.  mostrando  que  no  podia  xesistir.al  peso 
de  tantas  armas  9  le  concedió  mtiy  de  buena  gana,  di  psH 
S9*  Penetró  Monsieur  «n  el  Ducado  de  Borgona ,  hq 
sin  temor  grande  de  la  Ciudad  de  Digiun  ^  señorean-^ 
dose  4e  algunos  lugares  de  débil  reparo  ,  con  4ei\tregafi 
fl  rl^orde  las  llamas  ciertas  casas  de  campaña  ^tu^ 
necientes  ¿  aquellos  Dlfuuados  del  ;J?arlatQaento^  amef 
Jttcflf s  del  proceso  >  y  de  las  culpas  del.  Mariscal  do 
Marillac  Pe  allí  atravesando  i  EUcones  y  JEores ,  sin  hzif 
cer  daño  alguno  al  país  pliego  i  Obernia^  rcfixscaodo 
algunos  días  suí  tropas^  para  «volver  Jcspues  con.  1^ 
Ql9¿rchatal  Vivaretz .,  por  acercarse  á  la  Languedoc  ,  de« 
eJMradaí  abiortimente  «asu  favor  por  obra  ,cicl  Duque 

de 


de  MembranH^  iq[ue  era  su  Gotíernadoc,  lleno  de  deseo 
de  vengar ,  como  el  decia ,  algunas  faltas  de  palabra ,  y 
en  particular  aquella  que  el  Cardenal  lé  habla  prome**- 
lido  del  cargo  de  gran  Condestable ,  en  la  ocasión  de 
las  guerras  de  Italia  ^  quando  con  tanta  demostractoti. 
de  afeftoy  de  parcialidad  expresó  sus  quejas  y  inte' 
leses  contra  la  Rey  na  Madre  y  los  de  su  partido*  A 
las  esquadras  ^  pues  ^  de  Monsieur  se  juntaron  las  tro^ 
pas  de  Languedoc  en  número  de  5d» » llenándose  Fran^ 
da  de  dudas  y  de  rumores  en  ver  tantas  fuerzas  endere- 
zadas contra  el  Rey,  y  el  gobierno,  no  sin  aprensión 
de  que  fluftuando  en  las  obligaciones  de  la  ff  el  Duque 
de  Pernon ,  no  fuese  para  atraer  á  alguna  revuelta  la 
<3uiena ,  de  que  era  Gobernador ,  reforzando  poderosa** 
SBcnte  el  partido  de  los  contumaces  $  mas  no  perdonan- 
do el  usa  de  lais  mas  exquisitas  diligencias ,  el  Rey  ton* 
la  dirección  del  Cardenal ,  proveyó  solícitamente  á  las 
propia^s  seguridades ,  y  á  las  del  astado  ,  enviando  at 
Mariscal  de  Sciomberg ,  viejo  y  experimentado  Capi- 
tán f  con  8Si  combatientes  ,  y  con  órdenes  oportuna» 
para  acrecentar  de  fuerzas  considerables  el  exercíto  con- 
tra Móosíeur ,  á  fio  drtíesarraygar  los  primeros  pimpo-' 
líos  de  Iz  reciente  .rebelión^  Todos  Iqs  esfuerzos  de  la 
propia'  Industria  empicó  él  Mariscal  en  tantear  éc'  cerca  '^ 
ksfuerzas'  de  los  malcontentos  ,  con  tanto  scnilmient^ 
del  Duque  de  Meinocancivxomo  cosa  indigna  de  la  re-- 
putadón  ,  y  de  las  fuerzas  de  Monsieur ,  tan  muclia 
superiores,  que  sedispuso  á  llegar  al  trance  de  la  bata«^ 
llk,  aun  con  etivestirle  en  ios. puestos  ventajosos  >  ocu* 
pidos.de  ¿I  para  mantenerse  en  la  defensa  hasta  la  lie-' 
jgadade  las  esqtiadras ,  que  por  momentos  aguardaba; 
Con  pocos  caballos ,  y  sin  el  apoyo  de  las  otras  tropas, 
se  foe ,  pues ,  ef  Duque  de  Memoranci ,  supremo  direc- 
tor de  lass  armas  de  Monsieur  ¿  á  enyestii:  i&n  tn  stí^ 

pues^ 


104 

puestos ;  con  tftmieifario  atrévfmicDto  i  íos  R:eale$  eñ  rea 

de  reconocerlos  i  mas  atajado  del  Mariscal  de  Sciomberg^ 
diestro  Capitán,  que  le  impidió  el  volver,  y  el  jun- 
tfurse  al  exerclto  de  Monsieur  ^  después  de  las  mejores 
pruebas:de  valeacia  y  ác  ferocidad  t  cayó  al  fin  bañado 
de  la  agena  y  de  la  propia  sangre  en  maños  de  los  del 
Biey.  Del  lugar  de  Castetoandari ,  donde  sucedió  el  en- 
cuentro salud;able  al  Rey  ,  i  la  Corona,. y  al  Carde* 
nal ,  tomó  el  nombre  esta  batalla  ,  en  que  no  seav^ntu- 
s:aj:on  sino  pocas  fuerzas ,  bien  que  consiguiese  el  &ey 
de  sus  xebeldes  una  antera  vidotía.  Acrecentó  animosi*^ 
dad  á  los  Regios  este  felice  suceso,  desanimando  á  ios 
malcontcntps^  habiendo  caer  las  armas  de  las  manos  á' 
los  que  csjtaban  en  disposición  de  empuñarlas  en.  &roi; 
de  la  causa  peor  ^  asegurando  por  el  Rey  i  los  que  es^^. 
taban  pdmero  dudosos ,  coa  que  volando  á  tropel  laf 
gente  á  las  vanderas  del  Mariscal ,  juzgó  el  por  corive- . 
tUeoce  coQsejo  el  valerse  de  la  fama  de  la  viftoria^  de* 
xando  las  tropas  de  los  malcontentos  Hehas  de  espanto; 
j'Conf»$ion5  porque  los  de  X^anguedoc,  por  la  perdida, 
de  su  cabeza  y  Gobernador^  vacilaban  en  manifiesta: 
httidi,  y  algunos  Españoles  empeñados  tan  adentrai* 
con  tan  infaustas  premisas  en  Francia,  no  hallaban repa<4  * 
ro  saludable^  estáadose  inmoble  el  Duque  dePceflonj»; 
los  rebeldes,  perplexos  en  proseguir  d  rurso  de  tas  aM 
mas ,  ó  bien  recurrir  á  la  clemencia  Real,  y  sin  iugán: 
alguno  para  s^  reifirada^  Uena  de  alegría  extraordiharia 
al^ontraffio  de  una  tan  gran  prosperidad  la  Corte; -ce* : 
coooció  el  Rey  Ja  acostumbrada  felicidad  de  sus  armas» 
y  y:ió  el  Cardenal  Duque  su  fortuna  mas  realzada.,  mas; 
establemente  confirmada  con  ian  venturoso  sucfeso :  con 
que  pojr  ao  deicar  malograr  una  tan  propicia  .ocasión ,  se 
encaminan oq.  todos  con  veléz  paso  a  ¿anguedoc  >  tp3L^ 
u  agretjwt  4  Mon»i«ur  Á  la  toconciliacioo «  y  ^^^' 

guir 
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Llegada  el  Kcy  á  Bccicrs,  hizo  insinuar  al  hermano 

el  acuerdo  I  COQ  prMíussa  del  perdón.)  y  ¿I  hallándole 

desvalido  casi  dt  iodos  ios  Francbsesi  no  asistido  sino  de^ 

bilmente  dé  fuerzas  eic»angÉt2M:^i  «epcretonidd  solaDieti<« 

te  con  largas  esperanzas  ,  reconoció  la  necesidad  de  hu^ 

millarse  á  la  fortuna  Real:  pidió  primero  y  consiguió, 

por  algún- d|á  una  suspensión  desarmas,  y  en  el 'Cspacict, 

de  aquel  tiempo  /se  apretaron  las  j^aticasdel  ajustamieot 

to  I  y  pc^  sola  condición  de  e'l,podia  el  salvai  la  vida, 

del  Duque  de  Memoranci  y  y  la  segura  retirada  jd&  los. 

españoles  ^  remitiéndose  en  lo  demás  á  la  clemencia  del 

&éy,;  úc  quien  se  pronftecia  tratadatentxKconveilienteS' 4 

t^n.herafiano-i:y  que  se  procurase  hallar  alguna  recoo^^ 

pensa  en  los  sucesos  de  la  Rey  na  Madre.  Reúsó  el  Rxy 

tntofices  tttperior  de   fuerzas  y  de  fortuna  escuchat 

i(iedibs<le  condiciones ,  aunque  consintiendo  en  hacer 

esperar  al  hermano  que  habría  Jiallado  siempre  lugái 

dig^M  y  seguro  acerca  de  su  persona  Real  ^  coa  permi-ti 

tít  tátsÁAcíí^  á  los  Espaiioics  la  ruelia  no  á  Flandes  sino  á 

'España }  á  cuyas  fronteras  estaban  mas  cercanos):  t}uelA 

Reyna^adre  no  ígnorarba  las  amorosas  ofertas  deLhijc^ 

«as  delDuque  de  Memoraiici^  ef  cluidatoda  «speranflsa{  de 

conveniencia  i:  decretarla  S#  'M«  ^  que  saxáusa  fti^írbeo^ 

nocida  del  tribunal  de'justidaí  pata^'eiiseñahza  y:eseabi 

p\o  de  ccüKumaces*  En  los  ¿^gustos  pasados  emrcíMohl* 

sieury  el  Cardenal  >4iOv  0e^llegQl  ii  jdisciirdv  pia&sando 

tblA(lni$Mro  el  Ylvirsrgisrojcon^ia  prot^ooion  -Bjcali^Jy 

«er  i3e>reilenclatfstitMi  ierirldorlde  ^onsieur',  ro  cuya'Jeit 

^rkiia  y  enemistad 'lurbabia.incúriido^  sino;  (piir'«i(» 

-poder  servir  al  Rey  ¿omod^h^i  ^  y  agradbt  I^untamdnte 

•á  ^: Alt[e8a.4Íbmo?iiaUa deseados  Be^la)iiie(\tit{iMe. jr.dsii' 

«a  ley  3ie  bi  neéeiidail^  (OÉBMkúido  JUbMakká  á  httijbiliaip- 


se  i  It  Tolutitt^  del  Ik]&;  se  po^%4  á^qsfltt-ifecHdi 
perdón  ,  pasándose  luego  á  sus  estados.  Los  Españoles 
marcharon  camino  de  España »  y  losreUcTcs  de  aquellas 
oopas  Fraticeses'y  que  habían  iniUtado.4chajc(v4c  lo;  es-r 
tandartes  de  los  aialconconcof ,  ^e  ali&iac on  co  las  vao^ 
aeras  Reales  9  con  <|ue  se  vio  ahogada  aqu«Ua  pcllgcosai 
Kbelion. 

t  Prosiguió  el  Rey  el  v!a)e  á  Tolosa  ,  donde  const!^ 
tiiido  prisionero  ante  el  Parlamento  ti  Duque  de  M<^ 
morancii  fue  condenado  á  auierte,y  sus  bienes  aplicadqs 
al  fisco  Real :  ocurrió  la  Princesa  de  Conde  su  hermas 
oa  á  los  piles  de  SL  M* ,  suplicándole  la  gracia  de  la  vid» 
con  medios  muy  eficaces  ^  encomendándose  tambkn  al 
Duque  Cardenal,  por  Ja  gracia  del  tBiamo:  <iepac4ió 
igualmente  Monsieur  sus .  Gcntiles-)ipnkbi;es  ^  intecpo^* 
iiiendo  todos  los^  mas  fervorosos  y  vivos  oficios }  el  -Nun^ 
cío  Bichí  nodejcó  de  añadir  sus  demostracioaes^^  y.laf 
Instancias  también  en  nombre  deUPapa  }  y  toda  Franr 
cía  eh  fin  movida  de  lo  sublime,  .de  iSü  ^acítoiento^  de 
los  merecimiento^  para  la  corona  de  sus  mayores  i  ácAvit 
pmebas  maravillosas  de  su  cstremcido  talor ,  y  dt  (tantas 
oi(ras  atenciones  unió  sus  ruegos,  y  «IpUcas^para  <0iiti- 
gar  el  rigor  de  la  justicia,  y  mover  la  clemtBnciftdel  Rey 
al  pctdon;  Mas  fijoo  el,  y  idfictfibk  tn  d  punto  de  k 
jttscicia,  y  el  .Cardenal  mMtrándesse. siempM  mcSMs  por 
ileroso  á  reducir  i  S«  M.  coto  afcAadas  apariendas  ^  taA» 
bien  de  acompañar  á  los  otros  en  la  conmiseración ,  y; 
th  el  deseo  de  mx  bien  ,  cooclosofel  proceso^  y  senteur: 
fiado  i' muerte,  otro  dia  déla  pact¡¿iídel  Rey ,  y.  d< 
4iL  Corte  ^  en  Ja  plaza  ^úbiica.  del  Paiacüo,  de .  XokMi^4c 
qaitaron  la  cabeta»  De  esta  manera  condayo  suíSí  disis 
ti  Duque  de  Memoranci ,  joven  ,  bizarSo  ^  generoso  t  li« 
tekraty^el  primero  y  él  mas  rico  caballero^blneyhto:  J>(lr 
^iit  áac  }riájiciseátde^Eraaiia|r  dcióeiuiienM  ét  j(ábc9 
'¿  '  <^  ././•vCon- 


^CWfeAáMés,  Vidariosp  cft  mK  y  en  tterca  ^.cubierta  de 
faerldas  en  servicio  del  Kqr  >  y  tan  amado  poco  antes 
étí  Cardenal ,  qae  le  llaaaba.  con  nombre  d^  jsa  hijoi 
valió  admirabiemetite  $scc  eaemplar  castigo  {M(ra  enfra* 
mar  la  licenciare  los  Grandes ,  esubleciendpse  mejor  ^ 
Mposo  en  Francia.  Los  estados  y  bienes  confiscados,  al 
Duque  excepto  lá>s  lugares  de  Echantelli  y  San  Martin^ 
fueron  distribuidos  entre  ia  Princesa  de  Condé^  Daque*^ 
9^  de  Ang^ema,  y  Duquesa  de  Vantador  sos  hermai- 
áasi  con  que  quedó  endulzado  en  gran  parce  el  eoejp 
écr  ios  parientes  contra  el  Caidénal,  á  cayo  espíritu  veo«- 
gativO)  y  implacable  atribuyó  entQncQS  univecsalmencfl; 
¥ranciá  aquella  severa  )ustida ,  cmk  que  sembró .  en  el 
pecho  de  los  Grandes  el  terror ,  y-Ü  reverencia  á  lospu* 
ceptos  Reales.  Consiance  en  los  ¿peiigroSi  intrépido  en  las 
ofensas  por  servicio  del  Rey ,  del  Estado ,  y  propio  el 
Cardenal  >  poco  cuidaba  de  las  quejas  de  los  Grandes, 
y  murmuraciones  del  puebla:  inmolaie  en  los  desi^ 
nios-de.la  grandeza  y  y  dignidad  de  la  corona  >  induú 
^t  Rey  4  un  nuevo  viaje  á  Lorena  ^  para  castigarlas  cuU 
pas  gravísimas  de  aquel  Príncipe ,  arquire&o  de  i^s.^av^ 
íaciónes ,  y  movimientos  4e  Monsíeur »  y  de  los  mal« 
<onrento5  p  y  reducirles  á  la  senda'  déla  cooveniencia^ 
y  de  ira  rázóm  Conociéndose  el  Duque  en  estado  de  tm 
^{kxler  hacer  4arga  re^stencia  á  ias  eiiiptesas  Reales  ^  n> 
currió  á  las  acostumbradas  artes  ,  y  para  minotar  el 
enojo  del  Rey ,  y  la  cólera  del  Cardenal  envió  ázia  ellos 
al  Cardenal  su  hetmano  /  para  que  con '  sumisiones  ase- 
gurase á  S.  M«de  ^u  inenágenabte  disposición  en  adelante 
al  serviéió  de  lá  cocona ,  y  para  significar  á  su  £minencik 
la  propia  incliriaclon  ,  propuso  que  el  hermano ,  dexado  el 
Capelo  I  se  casase  con  Madama  de  Combalet  su  sobrina. 
Mas  ostentándose  en  el  primer  pumo  una  entera  incre^ 
4aUaád  sr  sus  ^álá&t4&  ^  |K)f  h  i^i^idSnsia^  eni  las  tíOs^ 
Ti.  .;  ^  "   '         O  a  ^^ 
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mas  culpas ,  se  paliaba  cod  tan  aparente  pceceXM  el  ¿em 

signio  de  poner  en  las  manos  la  Ciudad  de  Nansli  y 
las  otras  plazas  oíasfncctes  de  la  hotcmé  Dcxalwe  coicb- 
Via  lisonjear '  el  Cardenalicen  la  proposición  de  tan  alto 
parciitesco  para  su  Sobrina,  con  que  andaba  con  .varj^y 
artificios  divirciendo  el  determinado  despojo  ^  i  ñn  dp 
¿stabkcer  las  bodas  con  las  mas  ventajosas  coQdicionQS 
para  el  Cáitdonal  de  Locena.  Kecofiockodo  c|  Quque  de 
Lorena  las  intenciones  del  Minisno^  .y  np  igiM>rando 
^e  su!  hermano  no  asentiría  jamas  .al  matrimonio  C09 
Madama  de  Combaiet  sin  su  expreso  consentimiento  »  y 
contra  el  interés. propio  y  de  su  casa ,  constante  en  des< 
'posarleco0  la  hermana  do  la  Duquesa  su.  i^uger  ,  pc^ 
no  dexar  dudoso  el  derecho  .que  pretendía  sobre  aquer 
líos  estados :  hizo  una  paliada  y  .ilusoria  renuncia  del 
Ducado  en  el  Cardenal  su  hermano ^  por  divertir  aquel 
turbión  de  armas  que  le  amenazaba ,  persuadido  por 
aventura  á  que  contra  el  nuevo  Duque  inocente  se  habían 
de  usar  ios  términos  mas  blandos  y  dulces  que  parecían 
beberse  esperar  del  buen  ánimo  declarado  para  con  el  dd 
Key^y  del  Duque  Cardenal.  No  pasó  mucho  tiempo  que 
^  vio  traducir  la  ficción ,  y  la  doblez  del  Duque  de 
^orcna^  y  aun  en  el  negocio  del  matrimonio»  con  que  se 
encendieron  los  ámmos  del  mayor  enojo  contra  aquella 
casa ,  dándose  en  respuesta  al  Cardenal  de  Lorena ,  que 
jáemasiada.  eminente  para  Madama  de  Combaiet  ha* 
l»ria  ;SÍdo  U  aliajiza  con  un  Príncipe  de-  su  calldsid  1  ex- 
cluyejidose  enteramente  la  platea  i.porqHeqii^rif  elCar<- 
jienal  Duque  por  propia  reputación ,.  que  pareciese  que 
¿labia  salido  de  su  parte  el  repudio,,  y  en  quapto  á  la 
cesión  de  Bstados  se  habla  reconocido  la  colusión*  No 
«perdió  punto  el  Rey  en  hacer  adelante  el  exercito  en  el 
•3are$e  .>  de  cuyo  esta4o  ,  sin  encqntrar  alguna  ror 
^istencia^  sq  hi90  luego. sc^or^  mientras  el  X>íxjmp.np 
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«diüdb 'ni  ayoiiida^flc  ég/inói  aplkalk  todos  ras  inten- 
tos i  fottifícac  á  Nansiy  con  fiiertes  reparos^  y  guarne^ 
QtiH  de  aoldadescasii  y  4e  ouas  frovbsooes  pata  gaat*'^ 
becer  en  a<)udla  plaza  las  &rtalezai  de  su  casa ,  y  U  pro- 
pia persom  de  las  enemigas  violencias.  Ko  ledexó  tkiu- 
jpo  el  Rey  de  disponer  las  cosas  para  una  larga  y  yalien- 
te  resisteocia»  porque  con  su  acostumbrada  celeridad, 
Ucgá  iiias..mn^lLis  d«.áqueUajplaaat  en  cuyo  circuito 
ordena  A  mim^p  los  qnisteles  ^  y  iasüfieas*  pasaformac 
€l  sitio,  lilaevas  platlcaa  de  ajiistaqiiento  inrroduxeron 
entonces  los  Mioistros  del  Papa ,  con  que  asegurado  el 
Duque  paca  poder  hablar  á  S  M«  >  denuo  de  breves 
dias  «quedó  establecido  el  tratado  deiliaasi;.  en  coya  viff^ 
sud  debia  depositar  en  manos-  de  franceses  por  qnatto 
a&)s  Ja  Ciudad'de  JSIansi,  y  las  otras  fortalezas  de  la  Loí- 
rena ,  con  obligación  de  apartarse  de  todas  las  otras  li- 
gias y  inteligencias  con  otros  Principes ,  y  con  la  casa  de 
Austria  en  particular  9  y  de  no  arihat  en  ^1  ardor  de  las 
levocUas  de  Alemania  1  por  no  das  de  sí  mismo  alguna 
sospecha»  De  esta  manera  sin  desembaynar  espada  socedlo 
la  conquista  de  la  Lorena  tan  importante  i  los  intcre* 
ses  de  Francia  ^  reluciendo  maraviilosamente  en  este  su^ 
ceso  ¡a  destreza  dei  Cárdena!  Dnquc,  y  ía  imprudencia 
del  Duque  Catloa.^  pues  á  manera  die  las  nubes  que  se 
iresudven  siempre  ya  en  viento. ,  ya.  en  agua  ,  todos  sus 
coósejos  y  intenciones  pararon  en  lágrimas  y  en  suspiros. 
Motisieur  entretanto. ,  .lastimado  de  sentimientos  de 
grande ;aibafgura  »  pofi  larsigurosa  justicia  ei^cctuada 
coAtraid  Duqu4  dic  Memofianci,  yituritadb  de  las  per- 
suasiones..  dé  sus  Coosr jcros ,  que  codiciosos  de  pescar 
en  rio  i^vuelto  ^  no  dojíaban  de  imprimir  en  su  mente 
variosr  recelos  >  y  desconfiantas  de  las  intenciones  4ei 
Gaii«is4;y  j^aci  jfiscapó'de.  auavo;  impensadamente  á 
Flattdafci;>lMwi.;.  ;•'  .    ..  l   .:  ..•     .0    *.  .      •':-*• 
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4c.  hotcm  aliviado  de  la&  angustias  ca  que  le  babiaa  Jte^ 
'i634*^ttt(ÍP.eovttjeÍMi  haita  entonces  ii6  ;|rmas  Braucesis ,  7  tm^ 
4aftpj^2uitfi.4  cocchdeE  las.  cotuzas:  cal^otes  ^  aún  eo jc( 
£og0p4  deflocdiaceixefa  irczclitntadaiesuUecido  co^ 
d.  S^y  .ea  ^ansi  f  ákndpsc  á  ^creec  coo  \la^Ua<dai  rcottiv 
,(ú  4fi  ni5  £scados:eB  d^hecmaiu) ,  jque  pp41a  <  escapar  U^ 
Jate.áo  f?stigeijsiii.fietfica.U|ViaiiU2ul/A¿  ¿Casdenal  sii 
iitfcqráQíQi  il^ao  cpues  ijequpeiar  el  jQapeloy  yi  casarse  *  caá 
iQaudia  de  LQrena.|:cedicndiüe£agÍ4aiEieme  Ibs  tícüios^ 
|&  las  insignias  del  Dacadqt^.y  recogidos  dos  mil  infanü» 
SMf.y  ochocientos  .caballos,  anhelaba  i  ingerirse  ana» 
4ittit&en  la.  gracia  de  ¿la^casavde  Amtdk  ^  ileraii4o  sua 
étttwÁ  Alemania  en  J^Uifiívor.  £sta  noiredad  que  claman 
luiiá  ías  venganzas  á  to^mas  ii^sensitíles- paciencias  ^  pcbi« 
%ocó  di  ánima  del  ELey.á  c^eqtimiencos  ^^con  que  intro« 
duendas  xmeyas/^ec:^s  en  la  Lorena^t  con  la  presa  4e  la^i 
íortakufi  de  Yichey  Wüldestoln  ¿  yideli  J^ota  ^  isnjet'ó 
ttdo  el  I>ucadQ  á^sa'«bedienfía  «Reai^liacfctído  poner 
guardia  al  Paiacio  j  y  á  ia¿  personas  áel  Duqúe-NÜc^las 
Ciancisco^  y  de  la  Princesa  su  mogei,  que  revescidos^de 
carboneros  enga&uronla  vigilancia  de. lo^ guardas,  re« 
ciir ritimdq finaln^qte i florenda.  Manéjaronseéncretan^ 
W  ba;plaikas  de  acuerdo,  vuelta'  ^(on8ieur  i  Francia^ 
y  incapaz, de  ^quietud  el  Cardenal  ^  mientras  veía  el 
sucesor  de  la  corana  en  poder  de  sus  enemigos.  Atraído 
Pilorans,  su  favorecido^de  las  ofertas  de  tícuto  dcDuque 
y  Par  9  y  afianzado  con  el(  matSrimonia  de4ipa  hi^a  de  la 
Sctbrina  del  Duque- Qardenal,  fuera  de  las  véhiia|fts  cxm 
fttas  de  seiscientos  mil  esqndos  á;  i ítuld  de  dote ,  fue  el 
mas  eficaz  instrumeptó  de  la  reconciliación  de  Monsieur 
ton  el  Rey ,  y  desu  vuelta  á^  la  Corte ,  donde  portan- 
dose.tion  Isobcrbsal  arrogancia  y  yoigual  iinpQadetick  el 
novel  Duque ,  ocasionó  al  Rey  y  al  Cardenal  el«aécigo^ 


tu 

7^abief«iMr.pte«b*cii! Urcftfls  fiieala$  íwüq Ue ^m 

meses  moño  no  .sin  *sospccbsi<te  venenoL 
'  La  fociakzaik  f iíisborg  r  con  otras  pUa;;»  de  Ak^ 
matola 9  gafadas  á, precia 4e  macha  sti^e dol^ Suecos^ 
fserott  áttUos  á  tf  iieqise  4¿  ?gf  uesas  aaolas  de  oodts^ 
revendidas: 4 ;f rances4s  ^  incitando! irlos  'fispamdcs  coa 
la  conquista  de  plazas  tan  selosas  á  la-  cata  de  Atbtria^ 
á  interrttfnplr  d  curso  á.sus  designios  con  la  inierpresa 
deTvcvtiiay  y  cOtt  la  pcisiQft  del;  Aízolris^p;  Ble¿lor$  f^^ 
de  ctty  a  ^osti^idad  provocados  los  JFsaaceses ,  con :  tantas 
pilosperidades  ya  hinchados  de  atrevimientd  > iy.  aplica^ 
dos  i  fabricar  eoopresas  Auicho  mayores  y  del  accidento 
sucedido  al  Blcdor  de  TreVciis  ,  tomicop  ocasión  de 
aentiiiiicbtoS)t:ontra  4a  ^cocona  de  España  ^r  por  los  oculttfs 
y:pü)>iicos  iaVáreshúchos  ¿Monsicur>  y  al  Duque  d¿ 
JLarenSí  no  oienps  porque  conocía  el  Duque  Cardenal  qué 
¡a^Uaáttf  y  tantos  otros^  Príncipes  malcontentos,^  no. 
podían  vSino .  con  el  vigoroso^  bjra^o.  de  esta  potfeqda^ 
ffercur  bar,  el  reposo  del  reypo,:y  poner  en:  cmitin|eci> 
cia  su  prlvanzak'Indkceate  pues  -pareciendo  á  h^dígni^ 
dad  y  y  grande:;a  de  la  corona  eí  tolerar  la  priiioo  de  na  ^  :>  ^ 
Príncipe  Eic¿lor  del  Imperio  su  confederado  ».  alistó:  i 
sos  v^nderais  un  podcroto  exercira^  env^indo  en  d  miat 
tto  fkiiipo  ai  In£iote  Carden^lr  4  Jiniselas  y  un  fixy  ds 
Arnas  p^ra  iotiioiar  <oii  magnánimo  i^rip  IzpiejaoL  i  te 
casa  de  Abstria»  Tras  el  réUfftpago  siguió :  el  estáUidf 
de  las  armas  Francesas  contra  lúB  Españoles,  menoscap» 
hados  en  aquel  primarrencitcniror:;  corskndb  lihkes  todas 
tqu^Uiscomaitafrhasui!ce8cadcBc,U8clait»  J.  t  )  ^  :  ló^S. 
-i  /{hkisuoQ  recihidado  d?  ios^^oÍan4esea.su&¿QnfiedorH» 
dos ,  los  esperados  y  priuaetidos  socorros  de.vlandas^  re- 
celosos por  ventiira  de  tanta  felicidad  se  rebarierdil  ázia 
Ijovaina,}  constreñidos  á  voiivec  airas  con  notable  m^- 

deau  sepu,tacioi>,  y  de  gente  debilitada  y  coii- 

su- 
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ioniza  Ác  lf«tob9Ík!ad¿í.'Bii  At¿maittft:«4itfó*li  mkflíi« 
adversa  fortuna  el  otfaexercito ,  gobernado  del  Duque 
de  Valibatp  y  del  Cardenal  de  la  Vatetai  con  fervoroso 
«prieto  perseguidlo  hasta  las  fronteras  4c  Francia  del  Ge^ 
oeral  Galcíiso*Ni  ttioy  tlescfuefatite^saceso  tuyo  el  sitio  de 
^alencWtdel  Po  en  Itilia  por  el-Du^ue  de Crcqui,  de^ 
sayudado  del  Duque  de  Saboya ,  y  del  Duque  de  Par- 
ma  y  quedando  solamente  á  Francia  la  conq[ui$ta  Ac  la 

^y;  Valtellnas  sutiedida  poe  interpcesa  del  Daqué  de  -Koan^ 
contiñuándMe  los  'Uiiilos  sucesos  coi|  el'qoe  padecid  ^ 
Príncipe  xic  Conde  y  y. su  grueso  exerclto»  ^cooipa&adof. 
del  Arzobispo  de  Burdeos ,  de  los  Duques  4e  la  Vateta 
y.Sansimon ,  Marques  de  Forca  y  Cernes ,  y  Conde  át 
Agamon ,  qqajndo  adelantando  sos  intentos  sitiaron  Á 
Üueniie  Había ,  pkaza  en  la  píx)  viñeta  de  Guipúzcoa  ^  qa^ 
á  ips  fines  de  £spaña  por  aquella  parte  resiste  al. impeciL 
de  J^randa,  como  lo  hicieron  sus  nunca  vdncicios  motado^ 
1»^  pocque  ilespuesdehabct  sufrido  el' apretado  cerr 
code  sese7.ta  y  nueve  días»  i^els  oanaSi  lipas  de  once  mil 
cañonazos ,  quatrocteqtas  bombas  |  y  tres^ísalrós  ^  hicie^ 

1(38*  con  alemadc^s  con  el  socorro  de  Castilla  ,  retirar  al  eae^ 
migo  9  con  perdida  de  mas  de  tres  mil  muertos ,  y  dos 
mil  prisioneros^  veinte  y  tres  frezas  de  artillería  ^  cin« 
quenra  y  quatrovandcras  >  vagaje ,  municiones^  bastid 
¿entos^  dinero^  y  tareoaniara  de  su.  General,  ^con  Idk 
papeles  y  órdenes  de  su  Rey.  Contando  solo  Francia  poi 
descuento  de  esta  perdida ,  la  que  causó  ¿n  aquella  oca^ 
sion.el  Arzobispo  do  Burdeos  con  su  armada^  al  General 

u:^'  Don  Lope  de  Hoces ,  i{vuy^  <s>a  -doce  navios  de  ¿spapt 
por  faltari&r viento  pau  pelear  v  pececió  <1  y  muchlaipar- 
<c  de  los  suyos  con  el  fuego  que  leí  pegó.  *    ,  ^  ^  ^ 

Después  de .  una  mañana  ran  tenebrosa  apareció  el 
<Ua  todo  sereno-  para  Francia  ,  ayudada  de  manera  eá 
los  años  siguientes .  d$  la  fQnuoa  ^  contemposüsando 

Sicm^ 
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siempre  á  sus  deseos  /qoe  podría  decir  hartas  empresas 

atribuídais  al  consejo  del  Cardenal ,  'que  con  estrepito^ 
y  variedad  de  sucesos  hacen  ruido  en  todas  partes.  La 
sola  empresa  deCorbie,  sepultada  eti  el  silencio ,  nq 
puedo  excusar  >  por  haberse  urdido  en  aquella  ocasioa 
una  peligrosa  conspiración  contra  la  vida  del  Cardenal^ 
mas  descubierta  á  tiempo  ,  y  opriníiida  con  diminución 
^ien  grande  de  las  fortunas  de  los  artífices  principales, 
no  tardó  el  Conde  de  Soisons ,  enredado  en  aquellas 
maquinacionesi  entetirarse  á  su  gobierno  de  Champaña^- 
por  (as  continuas  aprehensiones  que  le  daban  Monsieur 
de  Estampes  ,  Obispo  de  Chartres ,  y  otros  sus  allega- 
dos ganados  del  Cardenal ,  de  que  el  intentase  prender- 
le t  para  castigarle  los  intentos  tramados  contra  su  vi^ 
da  en  Rogé  ,  Amiens  y  Corbie ,  con  Monsieur »  y  el 
Duque  de  la  Valeta ,  y  no  ignorando  un  punto  el  ser 
grandenáente  sospechoso  al  Cardenal  por  la  reputación 
y  sepulto  9  que  él  conservaba  entre  la  nobleza  y  la  geo^ 
te  de  guerra ,  y  por  la  repulsa  de  las  bodas  de  Madama 
de  Combalet  ,*  á  cuyo  establecimiento  babia  sido  desde 
el  año  de  a  7  persuadido  por  medio  dei  Guarda-sellos 
Castelnovo  y  y  en  ibs  tiempos  siguientes  con  importu- 
nas instancias  solicitado  á  lo  miscúo ,  si  bien  siempre  ea 
vano  constantísimo  en  contradecirlo ,  mas  con  tal  arro^ 
ganda ,  que  se  dexó  llevar  de  la  cólera  á  dar  un  bofe- 
tón al  Señor  de  Sinderra.  Inducido  de  la  autoridad  de 
personage  grande ,  tomó  expediente  p  por  mejor  asegu- 
rarse de  los  intentos  del  Cardenal  /de  salir  del  &eynp| 
y  de  retirarse  á  Sedan  ,  l^ga^  muy  .ventajoso  á  sifs  inte- 
reses I  en  razón  de  su.  gobierno  de  Champaña ,  ^de  cuya 
provincia  es  puerto  y  frontera.  Ya  el  Duque  de  Buliocr 
por  medio  de  Monsieur  de  Santibar  se  habla  resuelto  á 
dar  al  Conde  seguro  recibimientp  én^  su  plaz^  de  Sedan» 
4onde  tambler^  habict^dose^uido  el  ^j;^obi${>Q  de  B^iens, 
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Duque  después  ¿le  Guisa  ,  se  dio  ptincípio  en  los  años 

siguientes  á  texer  las  pláticas  ,  en  que  no  interesó  para 
si ,  ni  para  el  Duque  de  Bullón  sá  hermano  »  ni  para 
el  Vizconde  de  Turtna ,  aunque  á  este  grangeó  el  Car- 
denal contra  lais  codveniencias  del  hero^ano  y  de  su  ca-* 
5a*  Comboyado ,  pues ,  el  Conde  de  Soisons  del  exerci«> 
tó  Imperial  de  Lamboy  ^  marchó  á  envestir  al  excrcitd 
francés^  goberpado  <lel  Mariscal  de  Xatillon,  y  desde  una 
cierta  eminencia ,  descubriendo  sus  Dragones  deshechos, 
el  cuerno  izquierdo  puesto  en  desorden  ,  el  Regimiento 
dé  Infantería  de  Marnie  metido  á  saco,  y  la  mayos 
parte  de  los  estandartes  prisioneros  :  se  arrojó  im«» 
pecuosakpente  con  sus  dos  compañías  de  Corazas  en  lo 
mas  denso  de  los  esquadrones  enemigos ,  para  abrir* 
los ,  y  rehacer  sus  esquadras  5  mas  de  los  fugitivos 
rotas  igualmente  las  dos  compañías,  quedó  con  so* 
los  tres  ó  quatro  de  su  guardia ,  con  que  entre  tanta 
desóxden  acercándosele  un  Caballero,  no  reconocido  en 
aquella  confusión  por  enemigo  ,  le  dio  debaxo  de  un 
^'  ejo  un  pistoletazo  ^  con  que  Valeroso ,  pero  ingrato  á 

1641.  su  Príncipe  y  á  su  patria ,  concluyó  sus  gloriosos  días  coa 
infelicísimo  ñn. 

Con  ki  mueVte  del  Conde  se  vio  libre  el  Cardenal 
dt  las  tormentosas  aprensiones  que  justamente  le  oca* 
sionaba*  un  enemigo  tan  poderoso  ^  y  mitaba  su  auto* 
ridad  con  dobles  ancoras  asegurada,  contra  las  on» 
das  mas  impetuosas  de  los  Grandes  del  Reyno  ,  con  la 
fuga -á' Inglaterra  del  Duque  de  Vandoma  ,  por  cau- 
sa de  ciertos  Hermitaños  ,  que  por  haberlos  el  preso 
éb '  su '  higaí"  de  Vabdoma  por  varios  delito^  de  que 
Iheíon  acusados-,  dieron  ocasión  al  Duque  Cárdena!, 
^Uá^do  ^os  años  después  por  otras  culpas  fueron  presos 
ch  París ,  dé  tétnieí  ,'y  divulgar  que  el  Duque  les  habla 
enviado  á  biátarlé^  bien  que  la  mas  común  opinión  que 
-    .  cor- 


lis 
cQr ció  entonces  por  la  Corte  fuese,  que  lo&Hcf  mhaíios  mis* 

moS|  ó  inducidos. del  Lugar-teniente  crinunalTardieu^por 
ganarse  la  grada  del  Duque  Cardenal ,  6  .engaffia4ps4e  ia 
esperanza  de  qoc  np  serían  castigadas  sus.  oíal^ades  t  y. 
de  grandes  recompensas  >  ó  movidos  del  deseo  de  ven^' 
garse  de  los  malos  tratamientos  recibidos  de  los  MlniS'* 
tros  del  Duque ,  y  de  haber  sido  vergon2K>samen|:e  des- 
terrados de  sus  Estados  9  depusiesen  que  habían  sido  del 
Duque  persuadidos  al  intento.  Encontró  faciluiente  e( 
corte  de  tan  propicia  coyuntura  de  la  disposición  de  los 
Hermltaños  el  Cardenal ,  para  hacer  sospechosa  al  Key 
la  casa  de  Vandoma  ,  temeroso  grandemente  de  que  el 
Duque  y  los  dos  Principes  sus  hijos  Duque  de  Mercu^ 
rio  /y  Duque  de  Beaufort ,  no  fortaleciesen  en  la  Cor- 
te»  y  en  otras  partes  el  partido  del  Conde  de  Soisons» 
Penetrada  á  los  oídos  del  Duque  la  calumnia  invjentada 
contra  el »  con  la  confianza  de  su  inocencia ,  tomó  re- 
solución de  á  ia  ligera  venir  á  París  para  justificarse}, 
mas  persuadiéndole  sus  parientes  y  amigos  quáp  in-. 
decente  fuese  al  lastre  de  un  Príncipe  de  su  caüdad  el 
verse  confrontado  con  personas  viles  y  inSimes ,  fouien- 
radas  por  ventura  del  Ministro ,  deseoso  de  destruirles 
trocado  en  on  momento  parecer ,  después  4e  haber  en-! 
yiado  las  carrozas  ^  y  dispuesto  todas  las  otras  apartenr- 
das  pai:i  acreditar  su  viageá  París  ^  ttKcló  el  camino  á 
la  vuelta  del  mar »  embarcándose  para  Inglaterra.  Quito 
entonces  el  Cardenal  que  se  prosiguiese  el  hUo  del  prch 
ceso  en  rebeldía  s  mas  no  habiiéndose .  podido  }amás  vti 
rificar  alguna  cosa  después  de  su  m^uerte  ^  jiamado  á  U 
Corte  del  Rey  mismo  ^Je  puso  mil  e3(cusa$  de  los  malos 
tratamientos  ];ecibidosde  la  malicia  de  sus.>MinMtro$> 
quedando  ^oJisifiuiemente  justificado  decl^r^do  inpcenta 
por  decreto,  <Íei  Paria«ientA  j(^  Pac»,  iQu»pdf ,,  pues» 
creía  el  C«d«aal  ver  traoqi^ülp.^l  Otc^iifaBm^dei^U.pjAr 

Pa'  van- 
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vanza  ,  y  haber  puesto  nn  clavó  cíe  diatnante  en  la  rue« 
'da  de  su  fortuna  s  vio  dentro  de  breves  días  mas  que 
nunca  tibio  el  favor  para  su  persona  y  y  mas  que  nunca 
ftu&uante  ia  propia  autoridad :  y  como  mas  terribles 
parecen  los  rayos  en  cielo  sereno ,  así  en  el  solsticio  de 
^64%.  sus  grandezas  sintió  el  trueno  de  aquella  espantable  con- 
V  jura  de  Enrico  de  Efiat  p  Señor  de  Cinqmars  ^  gran  £s-< 
.  cudero  de  Francia  ^  y  de  Francisco  Augusto  de  Thou, 
Consejero  de  Estado ,  á  quienes  degollaron  en  la  Ciudad 
.,  deXeon  Viernes  12  de  Septietubre  1642  ,  tn  que  cs^ 
tuvieron  complicados  9  y  indiciados  Monsieur ,  el  Du« 
que  de  Bullón  y  Príncipe  de  Sedan  y  el  Señor  de  Frontai- 
tes,  el  Conde  dé  Aubtoux,  el  Conde  de  Brlon,  el  Duque 
de  Beaufort  y  y  otros  muchos  de  diferentes  calidades  y  yr 
si  bien  felizoíente  como  siempre  apagase  y  y  extingule-, 
se  en  la  sangre  de  sus  autores  aquella  conspiración ,  ob% 
servaron  con  todo  eso  los  cortesanos  que  iba  siempre 
mas  declinando  e;l  Cardenal  en  la  gracia  y  y  la  benevo- 
lencia del  Key  y  ia  necesidad  de  sus  consejos  y  ocupando 
el  lugar  que  antes  tenia  el  favor  Real ,  y  mas  con  el 
sentimiento  que  mostró  de  la  muerte  de  la  Rey  na  Maria 
de  Mcdícis  su  Madre  y  que  feneció  sus  dias  y  pesares  en 
h  Ciudad  Imperial  de  Colonia  ^  Jueves  3  de  Julio  de 
'    «642  ;  fue  hija  de  Francisco ,  Gran  Duque  de  Toscana, 
y  de  Juana  ,  hériinana  del  Emperador  Maximiliano ,  ve» 
nerada  por  la  msiyoir  Señora  de  sus  tiempos ,  por  su  na* 
cimiento  y  por  el  matrimonio  con  Emerico  IV.%  Rey  de 
Eráncia,  por  Madre  del  Rey  Christianísimp  Luis  XIII.% 
y  de  Gastón  y  Duque  de  Orleans  ,  y  for  suegra  del  Ca- 
tólico Felipe  1V«^  el  Grande  »  Rey  de  las  Españas  y  las 
Indias  y  y  de  Carlos,  Rey  de  Inglaterra  ,  Scocia,  y  Ir« 
laoda  9  y  de  Vi¿lorio,  Duque  de  Saboya  : nieta,  so* 
bún^íyij  prim^  de  Emperadores :  madre,  suegra,  y 

abuela  de  ^^^yM ,  Reyoas ,  Principes ,  y  Princesas :  in* 

"       .  fe- 
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lela  en  los  últimos  afios  ác  su  vida,  Ticníiosc  violeta* 

camente  despojada  de  si|  autoridad  por  artificios  de  mi 

criado  suyo  ^  qiie  por  tantos. tiiuAos  la  debía  estar  pblK 

.  gado:  quitada  su  hacienda ,  presa,  y  desterrada  de 
su  Reyna 

£1  valor  >  y  los  otros  portentosos  talentos  del  Dik 
que  Cardenal  en  todo  el  curso  de  su  vida  j  fueron  apo« 
yados  siempre  de  una  buena  fortuna  ^  porque  si  bien 
muchas  revueltas  y  conspiraciones  se  enderezaron  cori«^ 
tra  su  autoridad  y  persona^  con  todo  eso  venturosa** 
mente  fueron  umbicn  descubiertas  ^  y  oprimidas  todas, 
realzándose  siempre  ¿  mayor  soberanía  so  grandeza, 
quanto  mas  otros  se  desvelaban  en  abatirla.  Las  revuela 
tas  de  Mantés  j  las  amenazas  de  los  Ingleses ,  las  quejas 

-  de  los  Principes  de  Saboya ,  las  querellas  de  los  Ugo« 
notes ,  á  quienes  cada  año  se  pagaba  algún  tributo  por 
vivir  en  paz ,  los  disgustos  de  Monsieur ,  hadan  decir 
en  aquel  tiempo  á  todo  el  mundo ,  que  alCardenal  opri« 
mirla  tan  grao  carga.  £1  año  siguiente  que  las  quejas  se- 
acrecentaron ,  que  los  Ingleses  abordaron  i  la  Isla  del 
Rey ,  que  la  necesidad  le  empeñó  en  el  sitio  de  la  Ro- 
chela y  que  sus  enemigos  echaron  Jos  cimientos  á  una 
maligna  imellgeiicla  con  la  lUyna  Madre ,  que  contra 
éí  exisperaHon  el  ánimo  de  Monsieur  ,  y  que  las  turbu- 
lencias de  Italia  comenzaron  á  fulminar  en  el  Monferra- 
to  I  las  Casandras  de  aquel  tiempo  anunciaban  ,  y  da« 
ban  por  desesperada  su  fortuna.  Cambiáronse  en  su 
bien  todas  estas  in£austas  apariencias ,  los  Ingleses  fue- 
son  r^hazados,  y  abatidos  ,< la  Rochela  expugnada,  los 
Ugonotes  humillados ,  y  reducidos  para  su  entera  se- 
guridad á  contentarse  con  una  simple  palabra  ,  desbara- 
tadas ks  barricadas  de  Susa,  el  Casal  socorrido,  miti- 
gados los  eilojos  de  Monsieur  f  y  los  que  procuraban  in- 
star el  es{>írita  de  la  Reyna  Madre  se  suspendieron ,  y 

dic- 
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dieron  alguna  i>rcv6!  pausa  á  suis  e^uerzos  y  Intentos. 
Xodavla  el  fía  de  un  peligro  y  trabajo  servia  de  esca^ 
ton  para  :sublt.¿  otro  iiiascaiainitoso. 
:,'::  .A  Muelta  de  jLangifedoc  malameote  acogido. de  la 
Rey  na  Madre  ^  y  poco  bien  tratado  de  Moosieur , 'y 
los  coaÉranos  creyendo  que  tal  división;  debilitaxia  las 
fuerzas ,  y  io^  designios  de  Francia ,  que  las  invención 
nes  de  los.  Ugonptes  despedazarian..eQjmii  pedazios  el 
B:eyno:^.  hiacicado  inundar  de  iaa  arnaas  Imiisriaies  el 
estado  de  Maotua^y  recoger  á  las  randeras  todas  sus 
fuerzas  para  .aplicarlas  de  nuevo.cotitta.  lo  capitulado 
quatxo.  meses  antes  en  ia  plaza  del  Casal  >  todos  enton- 
ces decían  qué  el  Catdenai  pereccíría  entre,  las  disensio-. 
nes  domesticas.)  y  el  esfuMzo  de  los  intentos  extranget 
ros.  Corrió  él  intrépidamente  con  ei  mismo  zelo  al  so« 
corro  de  un  Principe,  no  por  otra  cosa  perseguido,  sino 
por  haber  nacido  en  Francia ,  no  dexahdo  mas  salvan 
guardia  para  la  propia  seguridad  acerca  del. Rey  contra 
tan  formidables  enemigos,  que  la  memoria  xle  sus  seda? 
lados  servicios.  Los  espíritus  vengativos  de  la .  Reyna 
Madre  y  de  Monsieur  siempre  mas  encancerados,  la 
perdida  de  Mantua «  los  grandes  y  poderosos  ^  execcitos 
de  Walestein  >  la  entrega  de  la  Ciudad  y  CasisUo  delCa- 
sal  con  la  tregua ,  el  termino  brevúimo  inalado  al  ren<9 
dimiento  de  la  Ciudadela ,  daban  á  creer  á  todos  que 
la  fortuna  del  Cardenal  quedaría  sin  rastro  de  volveí; 
en  sí  i  ya  hacían  la.jparticion.de  su  autoridad  y  de  StW 
cargos  >  ya  su  prisión,  y  su  muerte  se  habla,  decretado, 
vatlaiuio  solamente  .las  opinioaies  acerca. del  modo  de  U 
execuciou)  la  opinión  de.  su  ca/da  pasó:  porin£üible 
en  León  en  la  grave  enfermedad  del  Rey,  y  eñ  París 
el  dia  de  San  Macdn  ,  y  también  se  vio  lá  lestautwioa 
con  la  convalecencia  de  S..M«,  y  .su  aumento  á  la  mas 

grande  etáltacioo  4c  siL.foctuna  &  6n  eLmisnítt)  puntaso- 
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corrida  !a  Ciudaí^ela  del  Casal ,  y  restaurada  la  pos-; 
tráda  reputación  de  las  armas  de  Francia  en  Italia» 

iQuán  engañosos  pronósticos  anduvieron  al  rcdü-^ 
dor  al  principio  del  año  de  31 !  La  salida  de  Monsicra: 
dé  la  Corte  y  dos  meses  después  del  £:eyno ,  la  prisioA 
déla  Rey  na  Madreen  Compiene,  y  su  retirada  poco 
después  á  Flandes ,  debian  con  un  manifiesto  publicad^ 
de  ellos  hacer  levantar  contra  el  todo  el  mundo*  bien 
pensaron  acaso  haber  sido  buenos  profetas  ^  quando  las" 
tieclaraciones  del  DuquedeXorena,  la  entrada  de  Movh 
sieur  armado  en  el  Keyno^y  la  rebellón  de  Langü^ 
doc  I  conmovieron  ic^a  la  Francia  >  y  también  quedan 
ron  oprimidos,  por  maravilla. del  rendimiento  de  Jameta^ 
Marsai^  Clermon,  y  £srenay  5  plazas  tan  estimadas  de 
dios',  que  creían  que  habían  de  fatigar ,  y  arruinar  él 
fx^rcito  Real.  £1  suceso  déla  batalla  de  Castelnandari 
nutica  parecerá  conseguido  por  operación  humana  $  y 
qt^ando  después  del  suceso  se  halló  gravemente  enfermo 
en  Burdeos  ,  y  que'  convalecido  se  fue  con  el  excrcitó 
sobre  Nansi ,  se  publicaba  por  todas  partes  que  esta  se*- 
ría  la  venganza  del  socorro  del  Casal ,  que  bien  era  me- 
nester para  satisfacer  á  iosresentimientosdetodo  el  mun« 
do ^ que  el  emprenderse  lo  imposible,  la  fortaleza  de 
los  feparos ,  la  guarnición  y  la  abundancia  de  víveres^ 
el  sitio  9  el  tiempo  á  boca  de  invierno  ,  la  marcha  en 
sti  socorro  del  exercito  Español  á  orden  del  Duque  de 
Feria ,  la  voz  de  las  treguas  de  Holanda  j  hácian  divul- 
gar á  todos  los  horoscopistas  ^  que  su  reputación  y  cr¿« 
dito  miserablemente  perecería  ,  y  también  con  la  auto- 
ridad de  su'  ingenio. consiguió  una  gloria  tan  grande, 
<^e  desató  para  sus  aplausos  las  lenguas  mas  mudas» 
Pocos  se  haÜaron  que  no  juzgasen  por  puesta  la  hoz  ai 
pie  de  ^u  privanza  ,  qiiando- vieron  con  grande  ex^rcico 

socorrer  á  Bcisac,  traspasar  d  Rhin  ^  y  llenarse  de  armas 
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la  Alsacíá » antes  que  el  Rey  estuviese  ile  Vuelta  "¿n  Pa» 
rís  de  la  empresa  de  la  Lorena,  y  que  el  Cardenal  ^ 
levantase  de  una  grande  indisposición  ;  y  con  todo  eso. 
-sus  émulos  tuvieron  esta  fu  Isa  alegría  por  entera  satis- 
facción de  sus  deseos »  entristecida  mucho  mas  con  el  dís* 
gusto  de  haber  dexado  malograr  dos  ocasiones  tan  pro* 
Í>icias  á  sus  designios.  '    \ 

A  la  fama  de  una  liga  de  los  Españoles  con  Moa* 
siéur ,  y  de  la  rota  de  ios  sucesos  en  Norlinguen ,  rever^ 
•deciéron  las  antiguas  sospechas  de  Un  infausto  acáecU 
miento  ,  la'  conspiración  de  muchos  Grandes  contra  la 
Subsistencia  de  su' grandeza  I  y  que  contaban  su  ruina 
,por  el  primer  af  tícuio  de  su  unión ,  la  mala  concurren* 
xiaen.que  se  hallaban  los  confederados  de  Francia  ea 
lAIemania  ^  la  natural  disposiciou  de  la  nación*  á  varieda«f 
des  y  revueltas  »  eran  legítimas  causas  de  un  gran  temor^ 
y  también  salió  de  este  intrincado  laberinto  con  el  hilo 
del  honor.  Hizo  el  empuñar  la  espada  al  Key ,  y  arrojac 
i  la  Francia  contra  la  Casa  de  Austria  i  que  contra  la 
opinión  universal  recibió  extraños  y  terribles  golpes, 
que  por  todas  partes  la  dieron  en  que  entender.  Francia 
que  por  las  guerras  civiles  apenas  se  mantenía  con  sus 
propias  fuerzas ,  £on  la  dirección  del  Cardenal  se  mos* 
tro  formidable  aun  á  los  estados  mas^  apartados »  y  rft** 
Ycrenciada  como  arbitra  de  las  acciones  de  Europa  |  úó 
sin  espanto  universal  de  qiie  haya  podido  por  tan  largo 
curso  de  tiempo  sustentar  la  máquina  de  tan  costosa 
guerra ,  en  cuya  conservación  ha  derramado  tanto  orq^ 
y  levantado  en  pie  tantos  exercitos» 

Enfermó  tie  un  brazo  ^  y  con  algún  accidente  de^r 
lentura  se  habia  ido  á  Fbntainebleau  el  Cardenal  á  visi* 
xar  á  S.  M. ,  volviéndose  algunos  dias  después  á  París, 
donde  dio  principio  á  varías  conferencias,  pata  disponer 
oportunamente  losk  progresos  de  la  venideu  campalia; 

per* 


.persaaSiebSo^fgaaos  la  empresa  (kl  reyúb  3e  Aragón, 
facilitada  grandemente  con  el  mal  suceso  del  Marques 
de  L^an<^ ;  mas  encontraba  dos  oposiciones :  la  una 
era  el  restituir  lo  conqufotado ,  la  otra  ser  muy  remo-^ 
ta  aquella  parM  del  ¿orazon  de  Francia,  y  de  la  presencia 
del  Rey ,  de  tanto  momento  á  todos  los  designios  que  se 
emprendiesen.  £1  segundo  intento  era  el  de  la  Lorena  y 
Borgoña  juntamente,  mas  fácil  y  mas  exequible  de  ton 
dos,  y  sin  oposiciones  evidentes*  El  tercero  se  encam!« 
naba  contra  Flándes ,  y  éste  parecía  el  menos  útil ;  peré 
ti  mas  acomodado  por  estar  aquella  frontera  poco  dis^ 
tante  para  que  el  Rey  pudiese  ocurrir ,  y  dar  calor  con  su 
presencia  á  la  empresa :  mas  por  la  experiencia,  de  los 
años  pasados  se  había  comprobado ,  que  una  campaña 
sobre  la  fírontera  de  los  Países  Baxos  no  habia  aprove-^ 
chado  sino  una  sola  plaza.  Vacilaba  en  quarto  lugar,^ 
aquello  de  Italia :  mas  para  emprenderlo  con  fundamen- 
to^  se  requería  el  hacer  primero  declarar  la  liga  ea 
fitvor  del  designio ,  y  en  particufar  ta  Repúbticaí  de  Ve¿ 
necia » tanto  mas  que  vivían  con  algún  recelo  los  Minisi<^ 
tres  Reales ,  del  fin  intrinseco  de  la  misma  liga ,  con  que 
se  hablaba  bien  amenudo  á  los  Embaxadores  ,  mostrán^ 
doles  que  Francia  no  qperia  apropiarse  un  palmo  de  tier- 
ra^ conociendo  por  experiencia ,  que  esto  era  un  tocac 
al  arma  a  todos-ios  Príncipes  Italiaoos ,.  para  uniese  jun^ 
tos*  contra  Francia  ,  y  qué  quandó  faltasen  antiguos 
exémplos,  el  reciente  del  Papa  Urbano  ,  bastantemente 
les  advertía  del  peligro ,  y  de  la  diñculcads  y  sobre  esto 
prometían  los  Hii^i^tros  toda  segurldiad '  física  ,  palpable 
y  real ,  no  solo  durante  la  vida  del  Rey ,  mas  aúii  ade^ 
lame  también  grandemente ,  formandb  quejas  de  que  no 
se  diese  encesto  la  fé  á  las  Reales  intenciones  de  S.  M«v 
que  s^  debía  4  t$intas  pruebas»  de  su  bondad  exercit^a 
COD  Lorena  ,\$a4>oyá:^  ^os ,  .ptaqndi<ÍDdose  SoUi^r^^ 
Tom.XIX.  Q  pot 


por  parte  3e  Trancla^  poi  segult  á  sur^neinigds  áonde 
quiera  que  los  hallase ,  y  debilitar  las  fuerzas  ^  y  el  cre« 
dito  que  tenían  en  Iralia. 

Entre  los  negocios  mas  serios,  entreaietlendo  los  es«r 
pe¿^áculos  mas  alegres  para  aliviar  con  la  recreación  el 
ánimo  afligido  de  tantos  cuidados  5  hizo  el  Cardenal  re* 
presentar  una  nueva  y  artificiosa  comedia  intitulada:  La 
£uropa ,  Princesa  galanteada  de  ipuchos  ,  y  principal* 
mente  de  Ibero ,  que  por  el  valor  de  Francion  perdía  al 
fin  la  posesión  de  su  gracia.  En  el  discurso  de  esta  £abu« 
la  se  pintaban  los  principales  sucesos  ,  desde  el  rompí'» 
miento  de  la  guerra  hasta  la  conspitacion  de  Mr.  el  grande 
escudero;  deloqual^  temiendo  el  Cardenal  que  viviesen 
aun  algunos  espíritus  malcontentos,  hizo  suplicar  al  Rey, 
que  para  faciUtar  las  corvferencias ,  se  sirviese  devenirse  á 
París  ó  á  S.  Moyo,  ó  sino  al  bosque  de  Boloria aporque  la 
estada  en  S.  Germán  muy  descubierto,  no  era  para  el  hac* 
|ip  segura  ,  por  estar  muchos  de  la  guarda  Real  iafes^ 
tos  de  la  pasadas  maquinaciones  del  mismo :  Monsieur  et 
grande  escudero.  Inquiría  en  orden  á  esto«  la  deposi« 
$ion  de  algunos  Capitanes  de  la  guarda  ,  y  entre  estos 
de  Trevile,  Capitán  de  los  Reales  Mosqueteros  ,  honi* 
bre  d$  bien  y  fiel  al  Rey  $  mas  por. ser  de  buena  mai^, 
y  sencillo  natural,  se  juzgaba  comunmente  por  capas 
át  emprender  qualquiera^  mas  .temeraria  resolución ,  »y 
que  no  habiendo  querido  jamas  depender  de  otro  si  00 
de  S.  M.,  se  habia  hecho  sospechoso  al  Cardenal ,  bien  que 
éi  no  ignorase  que  habiéndole  incitado  .contra  el  Cinq* 
mars ,  respondió  siempre ,  que  baria  aquello  que  el  Rey 
ie  mandase«Hizo  saber  también  al  Rey  el  Cardenal ,  que 
al  irle  á  ver  deseaba  que  sus  propias  guardas  se  introdu- 
;ccsen ,  y  se  mezclasen  con  las  Reales  uno  á  uno  5  cScüm 
lodos  de  declarada  desconfianza  ^^qvíc  daba  que  pensar 
•l'&e]r ^.reducido. ápofl^^  de.^and^  angustias ,  sien-* 
•2  1  iJ  '  _      .     ■  do 


4o  esto  un  rcmaneatc  de  las  pasadas.fiaftaaciones  d^ 
Monsieur  ei  grande  escudeto ,  capaz  á^  mantener  disr 
liirbios  en  la  CorcjC^.^Muy  |>ien  ^conocía. ei  {Ijey  ,  quf 
podia  coQ  un  sopla  aniquilar  alMinistroi  quanto  mas  re* 
jpcimir  tan  arrogantes  dcof^ndas  ^  que  cpnifin.st^  ánimo  e? 
envuelto  entre  espinosos  pensamientos  i  y  enojosos  tra? 
bajos  i  mas  anteveía  también  con  su  muctia  prudencia^ 
que  00  le  podia  deshacer  sin  poner  en  ríesgp  de  desgedar 
9&ac  todas  lf|s  prosperidades  i  y  ventajas  de  su  ¿(ftwskf 
lo  qual  reconocido  del  Cardenal  por  meter  á  S.  M.  p^ 
mayor  aprensión  ,  daba  á  ántender  que  queria  deslíe- 
char  la  dirección  de  los  negocios ,  y  vivir  en  adelanta 
para  sí  migmo  >  con  que  no  daba,  entrada,  á  Ministros  de 
Frínpipes ,.  aunque  mejorase  de  salud  por  dar  calor  i  csi 
re  su  pretexta ,  dexándose  salir  de  ü^  boca ,  que  por  bre^ 
yes  4iastambi^  queria  tolerar  aquella  ^tiga.  Llevaba 
de  malagana  el  Rey ^  el  oír  que  el  Cardenal  quisiese 
descargar  los.  hombros  del  peso  de  los  negocios  y  mas 
ent^e  aquellas  revueltas  concuriF^ncias  particular  mentéis 
y  en  la  fluÁuacion  de  la  propia  salud  y  vivia  entre  tor! 
mentos  de  la  mayor  aflicción  \  d^c  que  el  pensase  en  de-* 
^amparar  el  timón ,  y  dexar  el  baxel  al  arbitrio  de  lajs 
%5jnpescades ,  á  punto  que, estaba  para  entrar  fclizmcntf 
C(B  .^  P^er;o  i:  ,acrec<;njcajtido  sus  aprensiones  los  a^yis; 
del«ín«fr\4e  fis^trale^,»  Q^ntil^hombre  del  Príndpe,  .fijS 
Qrangejí  <^n.que  supo.,  que  el  mismo  Príncipe  inge« 
nuamepítc;  confr^aba  que  habla  dado  el  también  oídc^s  j| 
loa  tratases  d^t^s^E^noles,  f^rs^.  las  treguas  ^^xondií^ 
.49nes  áfi  acuei4Qií  quatj^psufto  que  se.  flartip  dg  í^fj. 
l^na  elcCardenalj,  y:qujC;^tahg  el,  favor  de  Cipqmarsf 
Qn  buen  ascetKlqnte y  dándose  ¿creer  que  sin  el  apoya, 
de  aquel  *  valeroso  Ministro,  nq  se  podia  hallar  dura«^ 
4era  í^r%ft?5%  5i\|pí  .cwcicríOfi;€Oft  Fi^cí^sdcclaí^cio^ 
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Catdehal  ^  para  demostrar  al  Bxy  la  ventaja  que  r»» 
saltaba  del  crédito  de  este  Ministro  á  la  Monarquía.  Ti-        ^ 
jabeando  todavía  el  B.ey  en  la  resolución  de  dar  licén^i 
da  á  los  infii&o^  de  comi^icidad ,  no  obstaiite  la  pror 
texta  del  Cardenal ,  de  que  no  podía  ir  á  verle ,  ni  coa 
Í5cguridad,ni  con  reputación , pasando  por  delante  de  sus 
no  confidentes :  resolvió  este ,  para  expugnar  el  ánimo  de 
S.  M. ,  de  enviarle  al  Secretario  Saviny  con  un  papel  en 
j^ue  le  suplicaba»  le  permitiese  el  pbder  deponer  los 
jtuidados  del  gobierno  y  retirarse;  Lleno  de  grandísima 
concitación  el  ánimo  del  Rey  » á  la  demostración  de  Sa«) 
viny  I  con  colérico  modo  de  hablarle  mandó  que  se  re- 
tírase y  diciendo  que  también  S.  M.  siéndole  sospechoso$ 
muchos  de  los  qu¿  se  allegaban  al  Carderíal » debía  que-) 
xer  que  recibiese  á  trueque  de  la  satisfacción  q^e  prt^ 
¿endia  de  -  lél ,  la  de  su  apartamiento  j  y  entre  los  otros 
fiombró  al  dicho  Saviny  y  á  Norers^  contra  quien  iguat^ 
)inente  expresó  sentimientos  de  grande  acerbidad ,  enduln 
zada  póco^lespues^de  las  intenciones  del  Cardenal  Mar 
zarina  Reducido  ya  el  Rey  á  tan  estremos  aprietos,  con 
muestra  de  extraordinaria  y  heroica  virtud  >  antepo* 
liiendo  el  bien  de  su  reyno  ,  á  motivos  de  la  satisfacción 
í)ropia »  se  dexó  inducir  no  sin  terrible  sentimiento  de 
^u  ánimo  9  á  la  expulsión  de  aquellos  sttgetos;Poá4erabÉ 
inúybien  el  desconcierto  de  su  reyno,  las  revaeít)^  grabí 
'4ísimas ,  los  peligros  que  se  causaban  de  la  reinocion 
íde  un  Ministro  5  cuyo  crédito  formaba  parte  dé  hs  fuer- 
zas de^  corona ,  con  que  aunque  Resaliese  |í¿sada  esta 
Siií  violenta  autoridad , ^sacrificaba : todavía  stt§  ]^rticu- 
2áres  íafed^os  al  bien  de  stí  Esta^í^  Dióies  con  toda  eto 
ocultad  de  vender  los  caf  gós  ,  y  entretanto  quiso  que 
los  exercitasen  sus  Tefiientcs  ,  y  que  Itfi  pensiones  id 
fuesen  pagadas  en  los ^higares  mismos  donde  viviesen^ 
i^  kM^asküt  fie  JravHr  |>of  mtiüi^  ¿j;  i.UQ'^emüI-hofltif 
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bcc  suyo  I  Ic  envió  a  isegurar  la  coóttoaadon  de  su 

buena  gracia ,  que  oo  se  desmuiuirla  con  la  ausencia  de 
pocos  dias.  Así  quedo  purgada  la  Cortés  <on$ttaiidasL 
las  resukasde^la  faoei«n ,  y.  el  Cardenal  colocado  eA  el 
«uyor  Ittstxer  de  suatúotid^  palpablemcotc  :  descu^ 
bri^ndose  todavía  y  después  de  la  muene  de  Monsieuc 
el  grande  escudero^  y  con  estas  nuevas  lemocípnes  i  u^íi 
grandísima  *akerackín  en  la  salud  del  B.ey  v  y  en  prtí- 
Ctílat'del  ^nlstsó^  acrecemáodQse  de  aabeta  i  que 
el  Viesnes  a  8»  de  -Noviembre  ^  halló  asaltado  4e. 
un  dolor  agudísimo  de  costado  ^  acompañado  de  cj^ 
ientura» 

*'  '  Pot  largo  curso  de  tiempo  hat^ia    padecido  el  Caí* 
áenal  insufribles  dolores  en  k^  venas  hemorroidales^  quS 
m^  de  una  vez  expusieron  á  la  contingencia  de  los  ülti-' 
mos  peligros  su  salud  ,  quando  con  intempestivo  ^  y^ 
dañoso  remedio  ,  quedando  cerrado  aquel  camino  4 
los^  humores »  bien  que  quedase  ^liyiado  lo  riguroso  'dd 
dolor  I  reventaron  finalmente  con  ul  impeta  por  h¿ 
partes  superiores  de  un  brazo^que  nosin  peligro  se  ne-^ 
cesitó  del  uso  del  caustico  y  del  hierro.  Sosegadamente, 
con  tod.0  eso  pasó  el  ano  siguiente  ^  pero  en  el  de  1542. 
hallándose   reistasadas  .  Impensadamente  las  llagas  <lel' 
brazo  9  el  mal  humor  que  brotaba  por  aquellas  abertu- 
ras,  se  reconcentró  á  lo  interior .,  y  produciendo,  póste-^ 
ma  sobre  el  pulmón ,  le  reduxo  á  concluir  el  tcfrmlno  de 
sus  dias.  Alternaba  á  veces  el  temor  ,  y  la  esperanza  cu 
los  parientes  y  y  hechuras  del  Cardenal  1  confio  vario  de 
la  entemcdad  /  mitigándose  á  ipenudo  su  'fi«re2a ,  de 
fliatvera-Y  que  la  mejoría  ^parjencelK^rlmia  «o  á\¡d¡íam 
señales  de  su  eonvalecett€|a<  Mas  á  los  dolorefi  y  tormen- 
tos del  cuerpo,  se  juntavon  la(  aflicciones  pesadísima»- 
del  éiümo ,  «eiisienadas<4e  ver  siempre  was^^ntibiado 

pac9  €>iei&xii'J^jita^I«ojic)«:si^^       Ytaos'^se 
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Hntid  a^r^rvádil  dcl.doIoc  ác  cosudo Vde  cti^a  accidepu 
lastimados  sujS  deudos  y  amigos ,  ordenaron  que  para  el 
PpniDgo  siguiente,  en  las  Iglesias  de.  Fatís  se  de^cu- 
iuriefi^elSaAtísimo  y.para  imperar,  de  í  a  bobdad  diyinai 
kkj^anídad  de.un>hombi:e  repuiadpde los.desa oacion, y; 
de  ios  excrángecos  umbtién  |t  poje,  el  buen  Gepio  de  U 
frapcia^y  y  en  el  mismo  día  le  sangraron  dps.  veees.  Pare* 
clpque  el  L^iqes  siguióme,  tctíla ülguna  .mejoría  i:  pera 
breve  fue  elconcento.^  poique.. ai.dQ:linaJí  4Á  dU.c^ecíQ 
con  ia  calentura  el  nial  del  cosudo ,  y  la;  dififittkad  de 
respirar  ^  con  que  le  velaron  sus  parieuins  eo  su  €áalara4 
£1  Martes  en  la  consulta  de  los  Médicos  se  decretó  dea? 
tfo  de  .brev.é  espacio  por;  muerto  ^  viWíi  i^uc  mpxccüa 
Yivir  iAmort^lmente  en.  el  premio  de  la.  gloria.  Avisada 
el.£vey;del  peligroso  estado  de  m  Miiustro ,  fue  Ju^o 
4  v^rle  á  la  cama  para  consolarle  con  su  prebenda  i  mo&? 
fjra^iidQ.de  su.  mal  sentimientos  de  grandísima  tej:nitra« 
l^if^Cafdeflal  le.di;¿o.  que  ae  despedía  de  S*  H* ».  conociea* 

40  uiuy  bleo  que  estaba  sentenciado  á  pagar  (o  brevt 
el^ fupeacísimo  tributo  de  los  morulesiccmwqac  daba. el 

41  timo  vale  iS.  hL  p  codo  contento  en  sí  au$mo  de  na 
haberle  jamas  deservido  ,  dexándolé.  la  Francia  en  d 
íta»  alto  punt)^  de  la  reputación ,  y  Jiumillados  suft  euen 
<QÍ^:  >  no.  pidiendo  otra  recompensa  de  su6  desvelosi 
úno/h  coí)tiauaclon  de  la  grada  ,  y  protección  Real  eit: 
sys  parientes ,  á  quienes  no  daria  5u  bendición  cod  otra 
pa^OySÍn.o  que  se  mantuviesen  inmutablemente.fieles  á 
^  Mf  I  acoifdáojioie ,  qoe.  úd  mudase  ios>  Ministra»  e^^ ; 
e9fto9oe$^se[bailabab..eQ.pQsesix>ti/|  sle&do/pefóom^  bien: 
^MtettÁsIjíis ,««  L^^AqgotiftSy  y  capaces  de  caiifw  uchútül; 
yr^^ncerQ  $cryÁcIo:á  la  corobas  para  cuyo  bien  y  grafi» 
d^aa; Je- hizo  recuerdo» >  y  dio  iosrrücclopcí'escodalísi* 
n^s»  ;QQn  4em9scjra^ií(m  4e  <:omtwi)toí agrande  pcflmetió . 

dos, 


d«5,  de' qiflaies  se  confesaba  iitllitocnté  setVMó  ^  y  des- 
pués con  su  propia  mano  le  puso  ,  y  hizo  sorber  dos 
yernas  de  huebos  frescos.  Viendo  pues  el  Gardeñálquán 
poco  íru&juosos  salían  los  remedios  corporales ,  deütiif 
nó  todos  s.tts  pensamientos  ¿  los  espirituales  por  si  fti!si 
Mío  5  recorriendo  á  la  ultima  áncora^  que  etí  las'bót^Kas* 
cas  de  las  humanas  Infjsiicidadcs ,  defiende  dé  que  el  at« 
ma  no  padezca  mlsetable  naufragio  entre  ios  escolios  de 
la  impenltenciairConfesó  geneíAlmeri  con  el  señor  deLés* 
cot,:elc¿lo  al  Obispado  de  Chiartres ,  constituyendo^ 
se  reo  y  acusador  para  recibir  en  aquel  paso  el  perdón 
de  las  cometidas  culpas.  Preguntó  á  los  Médicos  después 
de  la  confesión  i  hasta  que  tiempo  les  parecía  que  el  es-* 
tuviese  para  vivir  :  recibiendo  en  respuesta )  que  vicn» 
doie  ya  tan  bien  dispuesto  á  la  muerte,  no  quérián  disi-^' 
mularie  lo  que  sentían  con  decirle  claramente  ,  que  su 
vida  no  estaba  aún  en  estado  de  desauciarla  ,  debiendo 
reservar  el  juicio  á  la  crisis  del  séptimo  día.  La  tardé 
misma  con^todo  esase  ie  agravó  el  mal ,  con  que  rogan- 
do que  le  foctaleciesen  con  el  Santísimo  Viatícó'y des- 
pués de  Ja  media  noche  se  le  administró  el  Cura  de^'San 
Eustaquio.  Al  llegar  este  Santísimo  Sacramento  á  su  cá* 
oiara,  dixa  ei  Cardenal;  Vejs  allí  mi  juez^  que  bien  pres« 
to  me  sentenciará :.  ruegple  coq  todo  et  corazón',  qtié^ 
me  condene  si  otiros  finés  en  el  uso  de  mi  mitristérió'  vá*^ 
garon  por  mi  mente,  $ino  el  bien  de  la  Religión-','  y  *ei' 
del  Estado.  £<pe£iáculo  tan  dolorosdliabrá' hecho  apia- 
darse los  Radamantos ,  quanto mas  destilar  por"  los  ojos 
los  cot^azoncs  de  los  Abades ,  Obispos  y  otirois  Graneles 
qué'  se  hallaron  presentes.  Empeorando  mais  iicmprcisrf 
salüd'i  quiso  al  alva  del  Miércoles  ,  *ar miarse  córr  el  íílti^ 
mo  Sacramento  déla  Sanra  Iglesia  ,  y  si  bien  él  Cura  le 
dixese.,  que  en  una  pctsona  de  sus  pattes  y  letras  se  es- 
cusaban  ícgítiffiamM^nte  las  teglas  ordinarias  dtí  las¿  pre^ 
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goQtáSi  I  que  estaban  sugeiott  tiSdoi  los  ótcoi  Cúíi^iult 
en  «qucUos  cstremos  pasos  y  deseó  también  el  Cardenid 
gue  le  tratase  iguaixnente  aún  con  los  hombres  de  vcü* 
gar  entendimiento;  con  que.despucs  de  tiaber  dicho  loa 
pritjcipales  artículos  d«  la  fe ,  preguntado  sí  ios  creía 
«espondió»  que  les  daba  entero  cvedito s  deseando  tener 
lDil  vidas  para  sacrificarlas  todas  por  víftima  á  la  fe «  f 
á  la  Iglesia.  A  la  pregunta  de  si  perdonaba  á  sus  enemU 
gos  y  resfK>ndió ,  que  los  perdonaba  de  buen  coraron »  y 
de  la  misma  4aianera ,  .que  el  suplicaba  á  la  divina  jusci«p 
cía  le  perdonase.  Preguntado  si  en  caso  que  Dios  le  con^ 
cediese  mas  larga  vida ,  procuraría  emplearla  en  su  servb 
ció  mas  fielmente  i  que  en  lo  pasado ,  dixo :  envieme  Dios 
mil  muertes  antes ,  si  es  que  yo  haya  4e  consentir  en 
un  pecado  morta).  Al  recomendar  á  los  circunstante! 
que  rogasen  á  Dios  por  la  salud  de  su  alma  i  se  levanto, 
entre  ellos  una  vocería  de  gran  compasión ,  conmovida-* 
dose  todos  al  piadoso  y  triste  espedáculo »  derramando 
de  los  ojos  amarguísimas  lágrimas.  Tomó,  aigun  reposQ 
9quell^  maiíanay  hasta  que  le  dieron  á  bebeí  una.  cierra, 
agua  con  algunas  pildoras  ^  con  las  que  se  creyó  recibiese 
no  poco  alivios  pero  todavía  reconociéndose  siempre  mal 
postrado ,  se  fue  despidiendo  de  los  que  se  llegaban  á  la 
cama  con  voz  entera ,  rostro  sereno ,  y  espíritu  tranqui- 
lo» Después  de  comee  volvió  el  Rey  á  visitarle ,  y  ha^ 
Uándole  en  estado  de  desauciada  salud  y  manifestó  senri- 
«lientos  de  no  pequeño  pesar.  A  las  cinco  de  la  tarde 
se  sintió  en  un  instante  todo  aliviado ,  y  aligerado  del 
mal|  C09  tomar  otra  pildora ,  de  manera,  q^e  muchos 
jie  juzearon  poír  Ubre,  del  peligro :  aumentándole  sin  dtt« 
da  el  Jueves  por. la  mañana  su  mejoría,  con  el  beneficio 
de  otra,  medicina,  pareciendo-  declinada  la  calenturair 
Breves  salieron  con  todo  eso  las  alegrías  y  las  esperan-. 
za$  y  gofq^e  en  ests^.i;aliqa,  causgd»,  de  a(}ueUo$  remedios^ 
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Sttpirlcos,  (pt  k  coBcil2aran:atgoni  hon  de  quietud) 
fconsumidp  el  vigor  vital  y  quando  cada  uno  menos  se  lopca^ 
taba  9  Kcayoca  ana  tal  debilidad,  que  ceconoqiecbn  qnb 
agonizaba;  Entonces  el  P.  León  arrodillado  en  su  cama  le 
acordó  que  se  hallaba  reducido  á  los  ül trunos  anhélitos  de 
la  vida :  que  estaba  en  breve  para  dar  cuenta  á  Dios,  alie* 
gándose  ya  agrandes  pasos  á  la  eternidad ;  y  que' si  qucrJi 
Kcibír  la  últimaabsoiuclotiry.habiendo  hecho  el  Cardenal 
«stínis  de  que  la  pedia ,  añadió  el  Padre ,:  que  puds  el  mal 
le  impedia  el  uso  libre  dé  la  lengua  ,.  uniese  su  xorazoá 
y  sus  afeftos  á  sentimientos  de  contrición  y  de  humildad^, 
Y  por  señal  de  verdadera  penitencia  á  sus  preguntas  le 
apretase  ta  manori  como  al  punto  lo  hizo.  R.czarpn  $04 
i^re  ¿I  :cntóiicesi^  acostumbradas  plegarias  por  los  Ag<M 
lazantes  y  quando  brotando  sus  carnes  un  sudor  frid| 
sentia  los  dolores  dis  la  vecina  muerte^  recibiendo  algút 
na  respiración  con :  unas,  cucharadas  de  vino ,  que  dis 
quando ;ea quando  le  echaban  ;  y. finalmente,' cerca ^dd 
medlodia'al  répetif se.  las  palabras.  lá  moms  túás: pamm^ 
un  respirar  sin  üicrza  td  vidonciai^  bizoj  ia  sepatício^ 
de  esta  grande  anima  ,  digna  verdadera  mente,  de  ani^ 
óiaricomó  ella  un  cuerpo.  dcÁaturaiecca.  iocorruptiblew 
Echando  al  cadáyet  agua  ^Gaidíta>se;:1roIvid::á«  los^pre^ 
sentes  ^1  Padxe  Ldm,  :y  iésdixori.Seaofes>:as¿^^saJá» 
gloria  del  múndo^:<  vosorrosiperddk  di  mqoc  dac£iü  de 
kLtierra^. pedid. gracia  ásu  divina idtagestad «paca  íaClrf 
tarle,  no  ya  en  lis  grandezas  desu:vida;  jíino;eo..lQt 
exctnplo^  dé  sa  muerte*. iGraii.|»6rrctita>cienaá^n(it  (áoí 
IadiT&naíirdvidenciá.fiie.el  Ypr>  ira  hombre  w^^tattMrt 
daer)ÍQ& embarazos  de  este  biuhdQ)  á  cincuept^^Iochi^ 
años.de  sujedad,  diez  y. ocho  de  privanza,  al  ;Qoyeil07i9e» 
dé'su  enfermedad  »  y  sexto. dia  de  calentura  i  saber  fsciüi 
l^ie&iiatottída]se,ea<^tCMhÍpu)4mn^    txanqfiUadAepie'^sífc 
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piranda  sobre  *sa  cama  j  entre  los  Sacraiheatos  de  la'  $m^ 

>ta  Iglesia ,  entre  Reliquias  de  Santios ,  agua  y  candelas 
.benditas  >  con  iascnices  entre  los  ihrazos  ^  y  en  las  maif 
nos  de  Religiosos  p  á  la  presencia  casi  desii  Rey  i  y  en 
jú  solsticio  de  las  ^orias ,  y  prosperidades  de  su  forto^ 
na«  Está  muerte  sacó  .por  los  ojos  con  la  fuerza  de  i\i  vaf 
ior  destilado  el  corazón  de  toda  la  Francia  en  lagrimas 
ibfeduosas.  Todas  las  lenguas ,  bien  que  antes  enfurecí* 
idas  ¿n  las  «murmuraciones  contra  su  persona  j  en  su  ala^ 
banza  se  desataron  qon  el  conocimiento  del  mérito ,  aho^ 
ra  que  el  juicio  no  empañado,  con  los  vapores  de  la  pa^ 
sion  9  como  lucidísimo  espejo ,  volyia  las  imágenes  de 
€us  operaciones  én  su  ser  naturaU  Honró  el  Rey  stt 
«uertc  con  lagrimas  en  testimonio  de  agradecimiento  y 
4Íe  ternura ,  y  con  hallarse  aliviado  de  un  gran  domi* 
Dio  y  la  nobleza  de  la  sujeción  i  y  el  pueblo  de  temot 
de  nuevos  gravámenes ,  concurrian  todos  con  verdade-p 
h^vsentimiento'  etl i  demostraciones  de  gran  cofiípasion; 
^á^c  '^odia  ya  significar  ¿an  fácilmente  el  dolor  de  los 
de  Ftaxís  á  gruesai  tropas. corriendo  á  ver  el  cuerpo,  de 
cuya  presencia  ipo'  sabian  por  momentos  desasirse :  taa 
atónitos  quedaban  de  admiración  y  tristeza.  Abierto  el 
cadaveii  ,*  se  le  hallaron  dos  j>05temas ,  la  una  úo  ma« 
'dára^^rlá  mra  jqué^rebentando  le  dio  la  muertd  >  y  es^ 
tiúlñtni^  oa^sé  el  dolbr.de  costado -^^  que  le  ;ech¿ea 
la  «ama  :  hSallaronfe  el  pulmón  todo  podrido :  mas  el  re«t 
ftanente  de  los  interiores  entero,  y  sin  daña  Observa^ 
tton  k)S  Cirujanos  lia  cabeza/como  un  prodigid  de  la/na-^ 
ttnfaieea  i^con  todos' los  órganos  del  entendimaoniíaida^ 
Jetudas  ^  y  algunos  triplicados  también ;  con  quevinxxá 
élt^r  te  ttiaravilla  de  aquella  su  incomparable  vivací-- 
dad  con  que  compcehendia  al  instanre  taS' cosas  mas  di^ 
ficilts  >^  áiyieUa'  clasidiid^^icaejpiicat  las  inuiocadas^ 
•^3  '-  V^...^.  T 
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y  :de  aqiielki.pcontítncl'Coii  que  ¡se  Aplicaba'  üe.inaDcca 

á  las' ocupaciones  ^  .quepaceciá  todo.eilitodas  las  co^as^ 
y  todo  eacada  una.de  ellas» i  Raro  fue  el  Ministro  qae 
¿exó  el  mundo  coa  mai  reputacij^  ^  pues  sus.  pcogro*  • 
506  yi  conse jps  /después,  de  su  muert^^  fuertín .  t^iMdMt 
y.  liev^erenciados.  por  of^iiiosw^.CieyfMt.  unitiecsalnctMs 
entonces,  qiie  su  falta-  hab!a  de  obscureccc;  Ja^  foruina 
del  A^eynO'de  Fráncia^iaún  con :  haber  <  ahorrado  ;coit 
su  muerte  cadaa&OAin  millón  y  trescíenU)s  millfisc^i^dtís) 
^ue  et  gastaba  para  la  .conséryadpxii de  sil  igtan4e^a«:  jb 
-  Era  et  Cardenal  de  semblante  agradahk^  aunque  i  bcli- 
liaba  á  macileqto :  delgado  de  ciierpo  |. de  delicada  com^ 
plexion,^  y*  dotado  de  espíritu  gentilísimo  ^  sensitrivo» 
impacienté  en  la  tolerancia  4e  las  injurias ,  yengdtiw^ 
^iegrahdtslflia  petS{Ñcacia  y  y  de  una  clatidad  grande,  dp 
eritendimldbto  ,*  y  de  agad^bimo  ingenio  ixoncurriepdd 
.«nuil  «ageto  ló  que  raras^ veces  se  halla.|  vívacidadde 
«spítitu-y  y  firmeza  de  juicio  :  soberbio ,  iracundo^  ipas 
^etl  el^mismo  'tien^'tombkn  afable ,  blando  y  cdctof, 
¿l^ibfe  en  ios'  discursos  4de^  cumplimientos  vi vaasimot, 
-¿toqütrtte.en'^sifpreipo  grado  ó' por  natur^eza j .ójpjx 
^ttü  i  pronta  i  motejar-  coii  gcack  /  doAísimo  eh  las  b» 
t1A$  humanas ,  ievc^cfíente  y  célebre  Filósofo  ,  y  Teoid-t 
'ga,  versadísimo^  e#^  U  agrada:  Escritura  ^  y  en  lasxdn» 
XxúVóisii^  j^lítíctf  '^n  Igual  ,y  iqúeperfedamenteipíB^ 
-tóa^V^üdEflí^dé  IsPtlátivaiV  las  lenguas  Griega /Latura, 
nroséaua  y  -Espáfielá  i  de  gran  corazón  y  de  fnimosídaíd 
«á'las  páblícas  teinj^ades :  tachado  de  atgunia  ütaUiéz 
<i^hftIb<»MascaS'patcicttlac66^, C03n  que  se  pof tcab^  otro, 
tatilé'  Mf'las' desgram»'')  ^namQ  se  ensoberbecía  poc 
jtc^taáúsdlíeítiL  éñ,h  fóikidad.  'Gustaba  de  yetsoí  eh^ 
Ttdádo^ entre 'Idf  liga  de  Iti  adulación  í,  y  tanto  mas  te 
t<diMcftt«!ba'^'^Ot&  tnas^iO  v^rguenz»;  y-Uena  dc^  ht* 
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pexboles:  sobrbpmjabar  my  sola-^  1¿  vjárdadcro!  f.sioo  iám¿ 
bien  lo  verosímil;*  En  lo  borifa»:osq.,  ó  en  lorsereiiQ  del 
gavinete  igualmeme  expohia  las^foctanas  públicas  temc«* 
iai;iaiiiente  álos  ijcsgos.  Después  ile  ia  muerte  del  Cotí^ 
dcstaíble Xuines ,  que  con  ia  gráda^áei  Rey  trocó  junuM* 
memo '  la  ^direcdm  de  ^ios^  negocios*  de  la  Cocooa:,.  los 
4>tros  favorecidos  ^  como  Barradas  y  Sansimony-no -se 
ingirieron  un  pumo  en  ios  ihteroses  del  Estado»  Más:  .el 
tSacdenal  en  el  mismo  instatite  se  señoreó  de  la  añdon 
del  Rey 'y  y  ddmanejo.de  los  negodos)  (siendo  eT  solo 
«Ldico^r^  de  la  paz  y  de  la  guerra  i  arbitro  de  Jas  deli- 
beraciones,  xiueño  de  la  hacienda,  disponedor  délas 
armas  ,  y  de. quien  dependían  la&  fortalezas  y  los  car^ 
gofidel  &eyfio.,.y  las  fortunas  de  los  particulares  i  com?' 
pitiendo  taimbien  los  mas  graqdes  en  idoktjratlec  El  Rey 
al  principio  le  amó  con  ternura  ysinceridfbd/de  afe<^ 
jnas  en  estos  .últimos  años  seliabia  entibiado  su  faver^ 
ó  pcir  la  demasiada  atroganda  del  Cardenal  >  xn,  quien 
«habla  crecido  el  atrevimiento  .con  la  coatinuacion  del 
.mairido  9  ó  porque  no  le  páreda  á  S.  M/  por  .v^PJUira 
]que  era  Rey  mientras  vivieise .  la  opintpQ  de  que  nibce$ir 
^cssedel  Ministro.  Los  servidos  hechos >  y  el  curso^de 
4o8  negocios  ,  mas  que  nunca  importantes ,  no  le. 
-fttitáan  que/le  quitase  ti  manejo  yilaj dirección. del,_ ^^ 
^rno  y  interpre^ado.pi^r,  cqmQQicacipii  ;4e  ^lomVilQry 
.compáñja  del  Reyno  :  biQRI  que  die$Q^¡nmj:Ws  yec^$il(r 
idicios  de  que  de  buena  gan»  se  l|a)?jria?desciírgado4erj#i 
.si  no  es  por  la  forzosa  nec^e^idad  q^^rrffniar^e.tsu  -sejrxv' 
.*cio.  y  ücupaciQU  ^  y  p«r.t^cMlAf;a«i)te-e;tfQAQ^.qMn49 
xop  d  DuquedjC  AnguteiPf»  flc>«í^4$jsir,^ iqW  <ki]glr 
4mc  aquellas  guarílas. armadas  que"  k.h^fefeíQíVeedir 
Jo  para  fscgttiida4  .d«¡  fiUlíWon^:;  eoitUQíaígíflsiooülft^ 
«o  responder  elCajcdánai  y  q»^  «SttlwgHWí^i  ífi  í*(5<icr 
•::vj  '  í  .i  .      '  '     -  cet 


cft  esM^»  y  eh  tollo  j  mas  qtte  mUaiti¿  qa¿ 
fiidscvaidisé  de  s«  peisooa ,.  pretendía  vivir  tseguranfea; 
te,  y  güaxdaréedcíasechantas.     . 

^  el  piógresd  dé  los  aáos ,  viendo  el  Catdeiud  me^' 
^acdc  salud  .-su  complexión;, «psoeuraba  tambieq.coa 
cutdttlQ  jnay  óc  qt»e  actes»  ¿omecvarl^.:  á  cu^finolégiÁ 
ciextas  horas  de  ieoi:¿ad(aíní:y;  de  alivio  ^  ápártáháose  id 
fioslbie  de  las  mokstlas  y  los,distaibibs  de  ánimo  ;  coa 
que  k)s  negocios,  y  los  avjla«|s  de  ^accidcntca  íomratíos, 
«oniodij^blíoientt:  acompasado»  de  diiguu<»:,ardena4- 
b».  qufij  p^OiA  po^o .  se:  .Ips^diU&sfiL,  i  y  nentódos.  i  .oa 
4iefDtiiQ./.sii;^ifiBd««6.paif  U'dispósldn^,de  su^dcBiptSós 
y  de  lo«d«l  Estad« también  dc;Noycu.,  Butilkr  y-SavI- 
ny ;  t>ico  qüft.  aigunps  de  los  mas  iqnport^Dtés  negocios 
«o  ios :«9fimn«cs$f;.é  otm  ^oo,á  $,  M^Skspucs  deicui^ 

dado -de  te. pfopja. prcscrwaciíinj, -no  vagaba  poK/SUiniei^íc 
obJet«algitpo  de  mayqr  .-tfie.vaníía  ,,qtie.el 0iañtepers(» 
en  la  gracia  del  Rcry  ,.en  cuyo  deseo/tropezaba  en  di&r 
cultades  mas  grandes-,  que.  en  gobernar  la'máquiaarrde 
Jos  negocios  de  jU'Coronfr/.tanto.  poc  la  miiititpd  dedof 
j»fcndido5i,.y  de;  A^s.enwíps  pó^eíosfls^qnc  dé.coadi 
«tío  maquinaban  ^pn'a^sl^  íflnw>^;d«iiiiraidicscai» 
fiado,  dudoso  y  .varío  4«l.,Rey i,  diíicii de;  conocerse,  y 
mas  di^cU  de  am/ijsfSfi  -ifm  q«M  j>oc«o'dexark'ifBfxi« 
«airada  eofiC:p^ps  i6«^lid¥9i|l^, 4{Sp»> WtttnA.&>i). velaba 
•cóf^  ,t9d»  l^.^lvt94^j(qf\9. 0(t  IcDüvícttc  aÍ  máoc  coia 
«ttO'jMigp  no)^!  U^IkiltfieseAfuptiOff^ttHxtoií  eno  %]qú« 
k^jCíiiács.dott^ktim  Á^i.éihk'fyt^<;n;tfíiót  hóa¿«as 
wyaficpaíidenijú^,  Qo^.cuyii |^áaÍc«|>Mso  tanta  coldiido 
^twmtMWsfimhi)  <miffíf  Wjar^lKgirbdl'geniejdz  so 
dueño ,  diestramente  se  insinuó 'cpftilasBíiig^ofcípiis no 
fea)crftf|d»6a,„ai;^fht^i|^Hj  ej¿:fiY)afiU»p(tonc«oaa  de 
^Wíi^iPf^Sft^Wk^fimmíf  ^jo^  ^OA^-guc  id  hábbein* 

•  «J  '      ■  dtt- 
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ducido^i  oAirrtc.  ^  cl>  c<ni¿ctfl  imap  jSmioso:  T<S(Sld^:4a 

l{iÁ»£ln(^a:»  ^or  .cantero ,  y^  paca^aseguvarte  denlas ^scm^ 
pulos  que  ie  teoiaaen  continuas  ^ikfaiaclooes.  El  Padtc 
Eofiiby^ia  Compañía  de  JooSt^Cónfissoc  de^S.  M«^  poc 
Sfisócjaúceoscspeurii  no  Ip  tpasó  .iqiiy  bien  dostcrcáda  oí 
h¿I$iafide>QiQadá.y.  jpat  ^ncchabcKsc  ;f<;galado;eni4Úá.  á 
ti^inedidia  de  h^  máxEfiKis  ddrCárc^^ 

J^o&ioby^tm  más  áxos-deí  Catdcnal  miraron  á  hacer* 
^  neeesatía  al  Rey  >  adquirir  fanaa.  y  cr^ito  con  el 
fnundo>.  y  dexar  de  »'  á  ia  posteridad  giorioéa  memo^ 
Bía,  Para  conseguir  el  primer  Ihtento^  proponiai  de  con^ 
tkmo  nnevos  progresos  al  Rey^  natiüpaliiietíítc  indinado 
á  íUKdesectiar  ^más  á  alguno  que  el  hubiese  ocupado  en 
qUalquier  negocio  ,  hasta  tanto  >que  le^  hubiese  •coticlui-^ 
do  ^  con  que  conociéndole  de  una  cierta  antitiiesl  ó  ao- 
f tpaoa  .jcontra^  ia.cása  dc-Austlrla  y  )e  pvoftyuia  baxar* 
i»vy  huaíiiUa€l9;^tpór  dártb  ^ni  á  Francia  jina^^en* 
tajcisa  j  diirabie^^  y  >  ^lórtosaf  ^  pftjt,  <  Cohfrbútado  >  pues, 

Góni.cl  genio  del '^Rey,:  ámbidos^mo  de  gloria  otro 
tanta  ^.  quanto  incUni^do  á  la  0z ,  proeuraba-álimentar- 
16.  el  ánifano  con<  sa  iftañjac  natíU:^^  pi:c»poriiendole  biea 
catr^tósas  eiii|>i:esas¡,*y  ^e  gtáti  reputáíeioi^ ;  itoas  señoi^ 
pándale -en  el  mtsntd  tiempo  ^on  la6  delicias  de  la  paa^ 
cim  demostrarle ^qae  csOí»  étán*  ^ta:  dar  en  fin  á  S.  M. 
ttáa; firme  y>  estabk«pa« ,  y  para  4¿i¿Kr  Atfrücer^  su  R«y* 
DQi6G^iuná>inipet«til:t»ib)d  ttttn(|ufKáadJ^!ílu¿vai>6lDpve^ 
aa%ipoít  esto  indxkmiíí  OtimfCc  k!i^ctíiúá&pút:^tíktíUí 
ncor¿rrid  al  Rtfy  ^  pfopo*iil)¿íídole  aán  aqtfellas  cosas  que 
fic^defabn  exetutav  «n^tiedifio  de  pai^^.para  que  taiAíbieri 
cu  ^ttt;sa^n¿d^i(ald!ia<tíb  p«idit8^  detttt  d<c  itailStfeS6:dC 
surcoqsqay^diveiéicftiP  >•     ¡«^  i*  j^  -^jíi-jimT  -•;!.*'  ^    "iv  ". 

:  >    Baca  ruíqulritr^falffSi'  prdSlegHia'Mé^lSluétlii  gUia;^ 

cursó  idd  las  atlftiai^  yoyn  ^ub^^iípMi&iWAb^  ¿^  tá^for^ 

.     o  '  tu- 
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ntnft  tan  1ot»eftH  y^  tottesv!A«'3txal>s  puatr  ^ocasión 

alguna doimicvas cpnqoistas lempkancbfcl  u$o4e  tbi 

dos  5115  atiifíciosicn  trastornar  dp  attite^á^baíDODeiiiinin-^ 

do  f  qual  üuevo  Aiclümodc»»  hadto^o  nToiv«t  tééa  12 

tictrálá  ibl  de  ab&üc  á  sos  onefloigpl^  y  irwnfiírickc^UpSi 

Para  hacer  inmortal  y  gkmosa  la  rmemorla  de  s|i  honn 

bre.f  se  hacia  aeec  que;no  podiar  con  mas  sublime  y  tai» 

4q60  medió  ÜeganJil.destiimdo  intento  >  qúo  con  arnii^ 

nar  la  añas.poderosa'Ciísadd  Universo:  con*  que  tódof 

los  esfuerzos  ide  lar  propia  diligencia  interpuso  en  infla-' 

mar  los- humores  ya«  dispuestos  en  las  entrañas  de  Espa* 

ña  j  fomentando  kas  rebucUones  de  ios  Catalanes  ^  y  lo^ 

Pottugueses.  :Sus  mas  .verdaderos  designios  se  apticaroii 

á  enanchar  ^1  Rey  na  á  la  parte  de  Flande^,  ha^ie'ndolv 

Señor  de  la  Mosa  ^  y  en  tener  abierto  el  camino  parí; 

pasar  con  facilidad  á  Alemania  y  á  Italia  j  porque  vien«f 

do  el  peligro  que  amenazaba  á  la  Francia ,  de  tener  Parlfe^ 

¿zia  Ftandes  tan  poca  Frontera ,  que  Jiian  de  Verth  oót^ 

sus  correrías. Jat  atemorizo  de  manera ,  que  pttso  dií  aU 

borotoy  con&sion  el  Rey  no ,  persuadió  al  Rey  á  aplin 

car  las  fuentas  dsiayores  de  su  poder  á  las  empresas  dS 

la  ^tesiá  paria  alargar ,  y  extender  aquella  frontera  ;  y 

con  tantas  plazas  fuertes  formar  un  fortísimo  valuarte^ 

pasa  sejgfUfliáadf  y.  reparo  :no  menos  >dié  su  Est^db ,  que  ¡ni- 

fia  debilitar;  las.Provincias  de  los  Países  Baxos,  z(í<is^ 

tumhrados 'i^  servir  de  •cabe2X)n.á  Francia  ,  quando  á 

em^esas  »apar  tadas .  trasportafaádps  cxésclvosf  x>bligáhdb^ 

laucón  vivísimas  invasiones^  i  ilesampatar^ai^pájctesek^ 

tremas  pata  eírarrir  al  Teparq«lc  lay  tVltiribs  V  además  efe 

U  pretensión:  de:  aquella  Corona  de  que  la  ocupación  de 

las  plazasddBlandes  no^fttcse  unaconqui^ta,  sino  una 

recuperación  <{kietiXon  Ja  pae  se?faabxan<^  d«  incospord^ 

con  Francia  2^  de  filien  hábiaa  :«ido  «deiMembtádas  /  yv 

^  con- 


cons!gttiemettteRtÍ7  gústaos  pMMtoT  de  fá^^  y^e 

tosjgastos.  Coocéste  ni|smD,ñn'tMrodax<^  la  empresa  4et  ^ 
Gonéaiia<le  RKiseilbii :  )P  por  ahayemaplds  peligros úe^ 
f  tarieia  ^teMvnro^adíulai  «asá  de  Aumia  en  AícfxraQiaii^ 
Y  sustcntac:  los  .'PriaicifBS  amigos:  y  cotifÜderados.  iT^as 
sus  diligencias' unid  rt  Cardenal^ Daqoc'  i  fiti  deganac^ 
y: conscr viroQ : píuesto  sobre ,ei iKhlp , t^iac le ^áió  mayl 
ilftopoAtOíBfis^ci^nií  niucrí:e'd€M>iii^e de'Vainiaírjf' 
pot  ia  qual  cóti'  sus  nohipodibs  f  caiicia.  se  vistió  fdn  lar 
exterior  de  luto^  y  eñ  el  corazón  de;ategria.        <  .' . 

Con  el  mismo  designio  aconsejó  ai  &;ey  que  no  se[ 
despojase  jamás-  de  las  plazas  tle  Fíñarol ,  para  liacersc 
pias.ic0osiiderable  á  Italia/  en  coya  Provincia  no  aii4 
«letlitalft  la  guerra  ^  sino  por  extrema:  necesidad 4e  la  re«« 
putacioi^de  la  Corona ,  y  de  la  conservación  de  su  her«> 
mana  y  sobrino  /  después  quis  coiila  embáxáda  infruc*. 
t»96H  deltjSeñoc  de  Belienre  á'  los  Príncipes  de  Italia:,  y; 
ila.  Siepu]i)tica  de  Veneda  en  paxticatar  ^  para  obiigaie^ 
lesearla  guerra  contra  la  Coiroaa de  España « apartó  sus: 
persamientds  de  las  empresas  uhéa^montanas^:  constan V 
t«en  su  propositó  de  no  emprender  en  ^aquellas  rPro«  . 
Xlucias*  aiguu  Intento'  i  desp<du>  :de  losr;  Príncipes 

.:,v  ^as  si^pordssdüDha:. se  trocasen  en  dbsásnradas/sur 
felicidades «  y  se  le  declarase  contraria  la  fortcrháY  6  em 
qualquier  portentoso '  accidente  hubiese  peligrado 
priy^nza ,  ó >sob!iÁvenidbrk:fflucrte  de  S.  M,;no : 
sido  n^glig^te.c«ic(^marte  de  seguridades  i .  para  prevo^i 
nir  ^1  propi9  dañb/»  9^.>es&spaffse  dt  peligros  r.porquc.en 
Havredegracia  conser^abaoácéste  fin»  una!' gruesa  sum^: 
4<f  cootado  :  y  por  hacerseKSpetar.de  isu&ancia^  mis-»» 
^9f^$  y.i¡^.  toflosifles  óttQS  :Ef|ncipes>atainbien  en  scme- 
jantp  tijo  fa  vor^éd^tycasií»!  9  siti  iibbia'pjDctfradojttoa.  so« . 

.     I  be- 


berariia  sobre  Ja  Mttsa  c6a  el  •  nombre  iR! ^t  >  y^  ctfti  pre^^ 
Mxto  delUey;  mas  con  propio  dinero  habiendo  com« 
prado  a  Chasteaa  ,  y  Rcynand  ,  señoreándose  además 
deCarlcvIlfat  i  y  sobre  el  monte  Olimjpo  hecbb  fabri- 
car an  fuerte  Real  ,gaknteando  de^  teicos  á^Sedap ,  qut- 
al  principio  con  ^  las  armas  no' quiso  esforstar  ^  porque  no 
rse  incorpórase  á  la  Corona ,  presumiendo  que  con  el  bc^ 
iieñcto  del  tiempo  y  de  las  ocasiones  le  podria  quitar  de 
-las  manos  del*  Duque  de  Bullón  »  y  cop  laposesíoo  y 
dominio  de  cinco  lugares  sobre  la  Mosa ,  l¿cf  rse  ees- 
p<tabie  á  todos  los  FríncipcSi  sin  temor  alguno  4e 
Francia*  .  .*      .  .^ 

Entre  sus  alabanzas  ^  no  tnferlpr  á  alguna  otra  ^  se 
•debe  reputar  la  de  iiaber  cooperado  con  ¡su' consejo  dn 
-constituir  al  Rey  abMluco^Sefiop  de  sus  fisrados^^  qui- 
tando no  solo  la  perpetuidad  de  los  gobiernos ,  sino  ca^- 
tigandcícon  severos  castigos  las  rebeliones,  con  desarrai^ 
gar  el  ^pernicíoc^  abuso  deJrancia,  de  que  los  que  te*^ 
nian  mpiyor^te.  m  los  «to^imiehtw ,  recibiesen  eam- 
( bkh  la.mqor.  recompe<isa«nÍ0S'a;ustamic!Dtos*'Los  Fngí* 

•  ceses  antes  copio  los  Tra€iios:áco9tumbrados  i  no  obede-r 
cer  á  so'Pxíncipe  sino  por  capricho ,  empuñaban ,  y  áz^ 

(poñionilas  ariqas  á  m  placer  contra  la  Corona^^perdien* 
(úoJz  inemorisy  d  «emor  4e  los^ioemplos  ^  la  justicia; 
'  y  sedbtemki'prcmios-y  rqcompensasde  Sfis  revueltas  s  |te- 
-w^ielfijsy  LüisiXilL^  coi^^l^nsep  del  Cardenal  naes-^ 
ctabl^clá  jamás  tratado  en  que  los  rebeldes  coosigtiieson 

•  masvontaJDsas  ooodidojiies^  <iue el  perdontó  la  seguridad, 
isin  fiaerzas^  y  ünaiguoa  ^rre  .on'abg^obiecno^'  y'CGrn 
.obrar  el  inas^de  uai&  cas^wap  tiUoleneiaJ^  i  pero j que :»«' 
rdundase  eú  beneficio  dd;.R^^o  figsangsálalesiimaoidaí 
fdd  Bjey  >  y  Ibs^apUusos  dfet mn»do«^o  ^  .vf^  •' .  ^  ^^' 

En  órdeaáconseifvas.sii  vsdimienrol|:¿ppd0ció^coi:^ 

•  5  Tom.  XIX.  S  «ncntl 


-mecitíwoi-zelos^ft  todiiSiUs  personaft^á  quienes  el  Rey 
mQ»taJ»a bucoa,V9ÍU(Ptsid,y:por c$C0;.clestex£6  de  Pab- 
«l«  y  de  parís  á  U  Marquesa  de  Senese  »  y  á  Ma;- 
4«fn'a  Sjkyeta,  Pamas 4e. la  Bc^yiíaDo&k  Aoa  de  Aas-* 
-tria  ^fpor  pa^resM^  ^tte.$c  unían  contcax'l  QQasU:  Seíoa-^ 
.ra « v<»miTa^  quieji  .e.aipleó  todos  los  antiñcios  de  sa  sagt- 
^ziduí .  en  pooeria  en  desconfianza  del  Rey  sa  marido» 
':ac usándola  de  apasionada  inclinación  á  los  intereses  ác 
^£sjpa5ar^on  qa$  reyelase  al  Infante  Cardenal  su  hcf* 
.»anob  todos.  Iq6 «secretos-:  y  avivo  mas  sus  attificito 
'j^uando  teoMÓi  .que  entce  las  ternuras  del  matrimonio^ 
acrecentadas  con  haber  dado  tal  sucesión  al  Keyno ,.  se 
engendrasen  los  rigores  contra  la  sul»istencta  de  sus 
>  fortunas  j  y  que^l  auge  de  su  au^uridad  Keal  no  apre- 
^suraseel  ocaso  á-su  privanza » que  toleraba,  varonilmenr 
neiaReyaa,  pasatuio  ana  vida  tan  apartada  de  toda 
sombra  de  defe^s  i  que  la  envidia  misma  no  sabia  ha* 
üac  en  ella  ttna.minlma  tacha.  Pessi^id^  y  desterró 
-  tambicn.á  Madama . de :Ott^brt>  Dama  de 4a .Keyoá^ que 
'.galaaiie&ba>  y  ardientemente  qveria  el  JS^ey:,.  sie^db 
-ylerdadcfamctnte  exttaofdinario  el  amor  que  S.  M.  dcs« 
- cubria áe^ta  Dama  /atezando  amUgua el. juicio  de  ios 
-mas  agudos  observadfMres  en, darle  to^pfopio.  nombr?, 
«líxioMas!  p6r  «lia  parte  «e  diostflaba  iacdt^  y^üeáo 

-lie :  pasioii>  ly pos  xrta:a  todo  platónico)  Iranasco. y. inf- 
^ceniisimQ>oá>c)o¿riá  ei  hablar  con: ella ;^ó  en'^cesea* 
iieia  de  toda  la  Cortea  y*  t&^^l  'quartoiderla  BLeyua,  que 
«lUuieií^SB  jesto' d¿>tKe|os  ^rse  alegraba  de  ;i|iie fccm  /seoc- 
rjante  ooaaimiídse^eotfctuviese  ea.su/: retífo^  ^>ttiiüó  ia 
^hcrmqsuca:']pl^9denal/|  rporque  em.sisápie  y  ísencílla» 
rJbincatJvcarlaJmi^amigatle  Madamisela  de  Ximcicí ,  tan 
sagaz  y  astuta,  comolaotra  boba^^por  quienes  deciaá  ¿n 
-Saiajuio^qe,  lai  bellezas  de  la  Ottofort  servían  de  imán 
•fj:.m  c  ...  pa* 


^  para  atraer  los  voiadonk  peüs^iñienios  dcMley  ^  y  las! 
aurilcasas de  la  Ximcio .para  imprimir  cas»  ánrmo  loat 
coaoeptos  que  Ja  otra  quería  que  Je  ;própttsicsa  .Temero-f> 
so. d  .Cardenal ^de  que  est»  das.Damas  podksen  luniít 
alguo.dia  lis  hilos  de  samioai,  aparto  ai  Rey  taptas 
VDces  de  París  coo  pretexto  de  jas  guerras  f.  y  de  otros 
graves  negocios  i  y  inrroduxo  i  qup  ie  ayudase  á  des« 
acireditarlas^  y.  á  sui^desúesra  al  gran  escudert»  eñ  la 
privanza  del  &ey^|  que  no. soto  le  dio  d  nai:paga  de  la 
conjora  contradi  y  d  Reyno  f  sino  que  en  Ñarbóna  Ic^ 
quiso  «matar.)  sixon  caer  el  CardeaaLeñ  usa  grave  en** 
fermcdad ,  en  que  ios  Médicos- 4iaoa  por  término  4Íe; 
SQ  vida  diex  d2as  ^  no^se  reprloátca  por  tan  corto  plazo: 
de  ^eosaiigreprar  ias  manos-  violentas  en  la  Purpura  de 
tin  Cardenal^  en  ya  enfermedad ,  asentida  msscho.de  el  y 
foe  su  salud :  tan  caliginoso  es  el  encendimiento  huma* 
AOt  porque  no^ se  acomodan  siempre  á  nuestros  desig*. 
niós  los  ddciTStos  del  Cida 

Qoaiido  caminaba  el  Cardonal  ^  parecía  mas  'vAtr 
trlonfo  de  un  gran  Príncipe,  que  un  viagí:  4e  un/M^^ 
nistro  i  porque  iba  en  su  cama  sobre  hombros  de  diez  y> 
ocho  soldados  de  su  guardia  ^  queiban.remuda^da  et 
pesot  para  qiie  «o  padeciese  agiíacion  su  persona  <y:ni  se 
descompusiese  Ja  mqoria.de  susUa^Sii  Aesie^fibdoJe  ha*: 
bian  falcado  una  ckm  4e  tablas  ¿ubierta  de  daemascó^^ 
y  en  tiempo 4e-agaa9  de  encerado ^  y  daitroestatu  la 
cama,  y  .una^-mesUla^.y  tm  asiento» para. uña:  pcisona^ 
q»  le^ntreso9idseidiscwrlftndt»eoQ  di  ^'  y^^unque  níaivi^i 
¿ütájque  de^pneblótcn  piídiio  klltainsegema  dd  pais^- 
pagfáu)doseloy:n6^eitta»-soS'sddá¿oSiqiseoa        acer^ 
casen  á  él ,  cqp  exemplp  mQii:iarable:4e^amor  y  respeta : 
¿-sadueQo^^ttésios  tpie^le  llevaban  iban  aifmpiQ  des^^ 

.!>'  3  2  iu«   * 


,1^ 

logar  muta^o  donde  Il^bi,  Isi  rompían  las  omcaHas^, 
haciéndose  larecha  capaz  pan  ^char  un  puente  sobre 
qae  ie- eitnbaa  deotco  t  sin  senfio  un  inin|iaro  movM 
nuénto '^  •  had^n^oese  lo  iaii$ma:en:  las  casas  i  doAde  alc4aM 
ba  9  para  lú)  sabir  con  incomodidail  «la  escalera ,  cami-^ 
naiido  en  s\\  áldnio  vlage  de  Narbpna  á  París  mas  de< 
cicndeguas  con  esta  pompa  y  comodidad» 
f  i  Hombte  digno  ^  verdadoaínenreí  por  tantas  glor iosi« 
simzi.  aQciqo^  de  la  insiioctalidad  ,•  ytmeiíccedor.'de  los ; 
encomtos  ckl  luniyersorvipiidieQdo;  justamente  con  las  ma* 
rayilias.de  «a  vida  merecer  el  rítulode  incomparable;' 
pile&:eovuelto  ppr  tan  ilarga curso  de  tieoipo  entre  tantas^- 
tempestades* qi»  liicieron.flttftttante  su  privanza  ^  sapo 
cdn  el  gobernalle;  del  valor  salir  con  honra  .^  y  coover-»^ 
úr.  felizmente  sus  bosrascai  en  una  seguía  calma  s  y  sí 
bien  su  eminente  talento  estuvo  expuesto  á  los  rayos  de 
k  envidia^  no  recibió  por  eso  de  sus  agudas  y  vene- 
nosas picaduras  perjuicio  algunos  antes  golpeado  de 
«tíns  y:Como!dt}icB  gúpes  Át  excelente  Escultor ,  quedó 
sBiúí' vistosa^  y.  mejor:  fabricado  el  coloso  de  su  £ima ,  fe^ 
Ucísimo  sobre  todo  tn  la  tranquila  al  parecer  muerte  que . 
tuvo  |.  y  he  líeferido.  i 

f:    £n  da<sda .delpakcio  C^cdenaliDiiy  ancha  y  espacio- 
sayxse  acibó  una  ca'mandecampo  cubierta  de.tdade  plata,^> 
spbre  que  reposaba;  el  cuetpo  de  lu  (Eminencia  >  mientras 
se  leia  el  teaumien,tQ>  lie viido^  después,  <Lla  Iglesia  de  la 
Sorbooa  sobre  un;  carfo  joaagoii^^mcnte'.adcfiezadQ  dei 
teccíQpelQ.  negr^  con  iU&  cruces  de.  raba «^blaocor^xon  stt$ 
a^^taa^  ttliiredec^ty.ticadoí  de  sei^  ;cal»lUoic;gaacn9cidbr: 
do  Ji^  miomas  aAmaSb.  Iba  rodado  de  aiis  iPagestoobrunas^ 
gjcuosas  ba^chasicn.las  manos  >  á  quienesiseguia  tina  caos-, 
tidsd  bien  gsaodeide  blandones  ^ceedidcjS ,  que  Ueiea-t. 
bánii  AíJiUcm  JlQíVait.jlos.fp0^^  y; 


oficiáfes  ^et  dláinto ,  yendo  parte  de  ellos  á  píe ,  y  par-^ 
te  ác  ellos  á  caballo  ^  ó  en  carroasas  y  pareciendo  las  ca- ' 
lies  de  la  Ciudad  muy  ;atigostais  á  la  aptetura  de  innu^* 
moxable  pacMo  que  eoAcurrió  á  inirar  tal  facción ,  como 
la  mas  inoiemorable  y  magnifica  ceremonia*  . 

I     Rotos  ya  ios  sellos  de  su  testamento  ^  hallaron  en 
ct  su  última  voluntad ,  expresada  con  escás  palabras.; 

r  •  •  * 

*     y     .  .i  ''  -  •  •        •  •      .  »       .'■• 

Testamento  dii  Eminentísimo  Señor  Cardenal  ^Dú^e   -' 

deñkbelieu.  »  «'^' 

•  91  Yo  Armando  Juan  de  Slesh  de  Richelieu ',  Car^^, 
'denal  de  la  Santa  Iglesia  Romana^  declaro:  Que  ha«> 
hiendo  Dios  sido  servido  de  dexar me  en  esta  mi  grave- 
enfermedad ,  en  que  su  divina*  Magestad  permitió  que 
cayese  ,  el  espíritu  y  el  juicio  tan  sano  como  siempre  le 
he  tenido :  he  resuelto  4e  hacer  este  testamento  y  últi*^* 
ma  disposición  de  mi  voluntad/^ 

i^Primeramente  suplico  á  su  divina  bondad  que  no*- 
entre  en  )uicio  conmigo,  y  me  perdone  mis  yerros 
por  los  méritos  de  la  sangre  de  JesuChristó  su  hijo, 
muerto  en  la  Cruz  por  redimir  ios  hombres  $  y  por  la: 
intercerion-  de  la  'sannsmia  Virgen  su  Madre ,  y  •  de  co^ 
dos  los  Santos ,  que  después  de  haber  vivido  en  Urlgle*j 
sia  Católica ,  Apostólica  ,  Romana,  en  cuyo  gremio  so*. 
lo  puede  ^hombre  salvarse  f  se  hallan  ahora  gloriosos « 
fa  el  PariusQ  celestial/^.  .!     ^ 

• .  9^ Apartada  que  ^ea  mi  Ahna  dipl  cuíírpo^  qukso ,  y^'. 
ocdeno^^  que  mi  eadaveiiSe^  sepultado  eti  la  iglesia  mío»-* 
vade  ia  Sknbona  4e  Pans ,  dexando  á  los  executores  de> 
este  mi  testameotxr  iiias  abaxo  nombrados ,  el  arbitrio. . 
de  hacer  mi  sepultura  y*  fcuierales  comomaís  ks 


y 


íc  conveniente/^  ' .  ;\  i  .  q 


•»  i 


Quie 


-^ 


14^ 

9iQu¡«ro  y  y  ordeno ,  qaé  todo  el  oto  y  plata  en 

moneda  que  yo.^^^^  en  l^  bora  de  mi  .muerte^  eo. 
qaalquier  lugac  ^jue  set  halle « se  ponga  en  manas  de  la 
Duquesa  de  £guillon  mi  sobrina,  y  del  Señor  de  Nóiers, 
Consejero  del  Rey  en  su  Consejo  de  JBsiado ,  y  Secreta* 
rjo  de  sus  manjlamientos^  reservando ,  y  exceptuando 
la  suma  de  quinientos  mil  escudos ,  qac  inteoí»  f.  y 
quiero  se  consigne  en  poder  de  S.  M.  al  punto  después 
de*  mi.flouene 9  como  ordenar<í  aqur.abftxiou** 

9tYo  ruego  á  Madama  Duquesa  de  £guillon  mi 
sobrina ,  y  al  Señor  de  Noiers  arriba  dichos  ,  que  pa- 
guen^ yr^atisfagan  mis  deudas ,  si  algunas  s¿  ballárea 
después  de  .mi  .muerte^  con.  los  dineros. que  yo.  ordeno 
arriba  que  sean  puestos  en  sus  manos  »  y  pagadas ,  de 
la  suma  que  restare  hagan  obras  pias  útiles  aL  bien  pá« 
blico ,  conforme  á  lo  que  les  he  dado  á  entender » junta* 
mente  con  Monseñor  de  Lescot^  mi  Confesor  ^  eledo 
al  Obispado  de  Chartres ,  declarando  que.no  quiero  que 
sean  obligados  á  dar  cuenta  á  mis  herederos  ^  ni  a  aero 
alguno  de  la  suma  de  dineros ,  que  les  serán ,  como  di* 
go  arriba «  consignados  ^  ni  de  lo  que  hubieren  dispues* 
to  de  ellos^- * 

V  99  Y  habiendo  ya  por  contrato  dado  á  la  Corona  nú  casa 
grande^  y. vivienda  fabricada  por  mi  connombcedcPalack»; 
Cardenal }  un  servicio  de  Capilla  de  oro  guarnecido  de  dia« 
mantés^  y  un  bufete  grande  de  plata  entallado  con  no  gnu 
diamante  comprado  de  López  s  todas  las  qpudes  kosas. 
sc'  ha  sejtvido  el  :R.ey  por  su  .foomlad  deaceptar :,  ch  con* 
skbradoo  de  la  huauldísima  y  instaiitisima  súplica  iqhe 
le  he.  hecho;  vuelvo  de  nuevo  á  Renovarla  eorei  pre^ 
sciite  testamento  y .  para  que  S.  M.  se  dign»de  orde«. 
nat.  que  -ck  dicho.. contrato,  se  cxecate  pn  todos  sus 


puntos.^  ..  :\í 


wYo 


)iYo  suplico  taníblen  hnmUdisImaiaenté  á'&  M. 
>que.sc  $irva  de  aceptar  también  ocho  colgaduras  de  ta- 
picería, con  tres  camas  y  que  raego  i  Madaom  de  £giii« 
Uon  mi  sobrina  i^  y  ai  Señor  de  í4oior$  sqbredichcés ,  qóe 
^escojan  entre  los  otros  mis^muebiea^  para;  c^e  puedan 
servir  en  parte  de  los  menage&t  de  ios  principales  apé« 
•sentos  del  dicho  Palacio  Cardenal :  como  también  su- 
plico á  S.  JA.  admita  la  donacioii  que.  le  hago  déla  can 
sa  situada  en  frente  del  dicho  Palacio  Cardenal  ^j  que 
-compra  del  Sdaoi  Comendador  que  Sat  de  Sillery  ^-á  fin 
•de  demolerla  para,  hacer  plaza  delante  del  dicho  Palacio 
CardenaL^^ 

99N0  desconfió  de  k  bondad  de  &  M,  de  que  sea 
servido  ^  como  humildísimamen te.se  lo  suphco-,  de  lá 
conáigfiacton  -en  su  pqder  de  la  sobredicha  suma  de 
quinientos  mil.  ¿sendos  1  de  que  puedo  con  verdad  decir 
que  me  hd  servida  utiiísimamente  en  los  mas  graves  su- 
cesos de.su  £stado^  d^  manera  ^q^ie  si  nú  hubiera  teni- 
do esta  suma  de  dinero  reservada  á  mi  dispóticion  ,  aU 
.gunosinegoctofií  que'jhat\  {sobsdkid  pfmperhmcnM^,  hu- 
bieran acaso  tenido  sucesaf poco  &lízrÍo  quál  me  da 
ocasión  y  atr^vímieAto  á /suplicar  4&M.  que  destine 
cstasomay  que  é^yioíoíe  ^dexo  reservada;^  parar em^pieasla 
ven  'diversas  ocasMnes^qUermOf  pueden  esperar  laá  diiacii^ 
Jies>de  lakadenda.BLeaíLf^      . .  .    .  •.  >  )í    cI 

".  n£nquanto  al  remanente  de  todos  y  :qualést)uieni: 
mU  bienes  presenten  y  futuros^  yo  quiero  ^  .y.  ordeno 
que  sean  repartidos,,  y  divididos. en  la  mandr3::q8e 
se  sigue/*  -'*.  ..tviiorr 

nYd  hagó^  donación  9«  y  por  razón  de:legadbtrdezo 
i  Armando  de  Maille  mi  sobrino  y  ahijado ,.  hijo  de 
Urbano  de  Maille ,  Marques  de  Brese.,  Mari'sod  de 
franela  9  y  de  Nicolasa  de  Plesis  mi  segunda  heonai», 
)fz  y 


y  le  instituya  en  ésto  pck  m!  Herédete  por  todas  las 
razones  que  el  pueda  pretender  en  todos  los  lugares  >  y; 
otros  bienes  que  se  hallaren  ser  hacienda  mía  después 
mIc  mi  muerte  I  como  se  sigue/* 
.  ...  «Primeramente  le  hago  donación  i  y  por  razón  de 
•Legado  le  dexo  mi  Ducado  y  Parería  de  Fronsac  y 
Caumonti  con  todo  aquello  que  le  pertenece  ,  6  le  per- 
tenecerá en  la  hora  que  Dios  se  sirviese  de  dispK>oec 

tdc'mi/ 

.   :   n  Además  fe  hago  donación  ,  y  como  arriba  le  áe^ 

xo  el  Lugar  ^  y  Marquesado  de  GranilUa  con  sus  pec« 

tenencias  y  dependencias*'* 

.   <  99lteQ  t  ie  hago  donación  ,  y  cOmo  arriba  le  dexo  el 

Cohdadade.Bofort  en  Valle/* 

nlten,  le  iiago  donación ,  y  por  rawm  de  Iqgaii 
do  le  dexo.  el  Lugar  y  Baronía  de  Tresne  ^ .  situada: 
en  el  País  de  Anjóu  ,  que  compré  del  Mariscal  de 
Lese  9  ante  Parque  9  y  Guerso ,  Notarios  :del  Gasto^ 
leto  de  PanVV 

« 

>«Iten ,  le 'hago  donación  ,'  y  por  raxon  4^  Legadp 
le  dexo  la  suma  de  cien  mil  escudos  que  están  en  el 
.Castillo  deSamur,  la.qual  suma^iniéro  y  ordeno  que  se 
.emplee  en  la  compra  .de  lugares  nebíes  ,  y  de  título:  al 
•meno$>deC^tellanta  j  para  que  los  goze  el  dicho  mi  sol 
brinocon  las  condlcionesde  instituciones  y  substituciones 
^ué  irán  aquí  abaxo declaradas  en  este  mi  testamento.** 

nlten  ^  le  hago  donación  ^  y  dexo  como  arriba ,  la 
Mpta  de  las  pesos  de  Normandia  ^  de  presente  valuada 
en  cerca  de  diez  y  siete  mil  escudos/* 
(  )bf«Y0  .quiero^  y  mando  ,  qué  el  dicho  ihi  sobrino 
'Arniándo  de  Mailie  dexe  gozar  al  Mariscal  de  Bvcic 
'sa  |iadre  dicho  Lugar  y  Baronía. de  Tresne  durante 
tSB/Vi0a*«  /< .  ' .  '^'j  •«    .«■..>.      •  .:ij.«#. «o. 

V  wQuic- 


gft  que  antes  díalcücho  señ^r  Mariscal  4c  ^tcse^  [ipi: ' 
escritura  ante  Guerrp  y, Parque,  Notarios j  4  los  }<>: 
d^  Agpstocte  xf3:>  >  y  d^  tod^  lo/.qttff  podri^  s^rm?,^ 
deudor  <ia  la  ii^ora  de  inj  umerte.i  h^yali^Ci  y  $e| 
c«ecut|;  fielmcptet,  np  queijwníla;quft9l4ífhfl,í?4  ?p]l?rf-.I 
no  Armando  de^HiuUe  ^  ni  sus^  ibierátaaos ,  hermanas  q^ 
Qtrois  que  tengan  parte  en  mi  herencia ,  puiqc^n  pedirle, 
cQfi^  alguna,  tanto  del  p£incipat|  quanto^e  loi  (rucos  p^ 
injcareses;  d?  Us  cantidades  que  he  pfg^do  4  >crecdores{ 
de.  la  casa  de  Érese  5  cuyos  dqr/^hos  me  han  $:edidOt^ 
queriendo  solaA^ente  que  los  bienes  dq  la  dicha  casa  dé 
Br^se ,. queden  aíedos  y  hipotecados,  así  por  el  pcinci*, 
pal,  coipo  por  los.  tj^dltos  de  dichas  deudas ^  pomo  arri*^ 
ba.digOi  corridas. y  por  correr  i^n  utilidad ,  y  provecho 
áclqs  hijos  del  sobre  dicho  señor  MarUc;al,de  Brese  ,  y¿ 
de  la  dicha  mi  herm^ana  su  muger ,  y  sus  descendientes»^ 
como  pef^ece  de  la  dicha  escritura,  sin.  que  el  ^esta;  de 
aquella  manera  afcdos ,  y  hipotecados  pueda  por  eso  i^^ 
pedirle  al  dicho  señor  M.atls(:al  de  Brese.elgoza^  ^^^^f  o 
chos bienes. durante  su. vida."     ,  .. 

))Yo  hago  donación ,  y  .por  razón  wde  legado  d^xo  á 
Madama. Duquesa  de  Eguillon  mi  sobrina  ,  hi)^.dcl,.din 
fan(o  ÍLcnatode  Vinerot,.y  de,Francisca  de.  Plcsis  mi 
h^rmapa  mayor,. por  todas  las razoq^s .que  pueda  tener» 
y  pretender  en  tpdos  los  bienes  de  mi  hercnpa ,  fuera, 
d^  qu^pto  h  he  dado  en  dote  ,  instituyéndola  ^n  esto^ 
por  mi  heredera,  la  casa  donde  ella  vive  de  prcsentCi  co^7 
ipftnmeníg  11? mada;;Cl.peq\iqnQ l,ix(^cm}p\xtgj^ i,  situada' en 
los  arrabales  de  San  Qermajn¡|^y^pjqgad9  al  l^^hdo  de  ,la^ 
A^eyna  Madre  del  Rfy  :  y  ad^rpas  mi  casa,  y  lugar  ^e, 
Ruel|  y  todos  los  btebes  así  cfn  terruño ,  como  en  reota| 
aqbre  la  corona,  que  tengo  y  tendrje  en  dicho  jugaren  la 
hora.de  I4  mi  a)uecte|^  tapj^  aqiiellasqueyo  tenia  al^^ 


t4t 

Scño(ÍQ/de  K!«rs  eh  Br liage  ,  que  poseo  en  tffií{«no.^' 

99lten,  le  hago  donación  ,  y  por  razón  de  iegado  le 

-dexo  k,  casa  de  Richelidi  ^  4pit  he  ordenado ,  y  quiero 

*je  fkbtique  cerca  del  Palacio  Cardenal ,  debaxo  d^  áás 

Condiciones  y  instituciones  y  sobsrituctones  que  irán  aquí 

^abaxo  declaradas.**  - 

Miren  ,  le  hago  donación ,  y  por  razón  de  legado  le 

(dexo  mi  tapicería  de  la  historia  de  Lucrecia »  compiadia 

'del  séñoY  Duque  de  Itutiis;  con  todas  las  ügurai  í  esta* 

.  tüasy  esculturas^^  quadros  de  pintura  ^  crístale^^  escrito* 

tlo9,  tablas  y  otros  muebles /que  están  dé  presente  en 

'k>s  siete  aposentos  de  la  guarda  ropa  del  Palacio  Car-* 

cdenáiy  y  en  la  galerk  pequera  TUnto  á  á  >  y  esto  á  fin 

-de  aipenajár  ,  y  adornar  la  dicha  casa  dq  Ricbetifiq, 

acabada  que  sea  de  fabricar ,  queriendo  y- mandado  qiei 

todas  las  dichas  casas  queden  perfefkameiite  anexas  y 

afe¿^s  á  la  dicha  casa  de  Riéheiiea  I  como  pertenecien^ 

'  <«*>  y'dfrpcíidlehíes^^dé  ellá(.**  *  ^ 

9>Itcn  I  le  hago  donación  ,  y  por  razón  de  legado 

le  dexo  fuera  de  quañto  he-  nombrado  arriba ,  todos  los 

otros  mis  bienes  así  muebles ,  como  raices  i  derechos  so- 

^  bre  la  cotona)  ó  sus  se^ríos  que  yo  poseo  por  empeño, 

^y '  generalmente  iodo$  los  t^nes  que  yo  tuviese  en  la 

hora  de  mi  muerte  i  db  quaiquiera  calidad  que  ser  pne-* 

dan ;  de  los  quales  yo  no  haya  dispuesto  en  el  presente 

Testamento  ,  debaxo  de  las  condiciones'  ^  institucio- 

'  nes;  y  <sobStitado9ea  aquí  ibaJK>  itnpuestas  y  y  para  es* 

te  efe&o  quiero  y  ordeno  ^  que  después  de  mi  mtiertose 

-llaga  un  invénmto  por  mis  Testamentarlos  y  .o  por  las 

personas  que  ellos  nombrasen ,  así .  en  la  casa  de  BLich|C«' 

lieu,  como  en  mi  casa  de  Ruel  v  del  quai  inventario  sea 

*  obligado  á  dar  tnenta-^  y  guardarle  él  que  fuese  Duque 

de  Richclieu/'  '-  v.  /         ;  ,-    ;  u  / 

i-)    / 4$Yi> (¡iiiéroy«iaiido queíodosl^ir^Jegailos hechos ar<^ 

rf 


M  «, 


rl  t^aÍald¡eI¿o  Araanao  HeYfner^^  sea  có¿ 

pbligíciQn  y  condición  expresa  de  tener  el  sobrenombre 
io/p  de  Pksis  de  Bichclicu,  yqae  $us  descendientes  qu^ 
Sttcedierea.en está  herencia;^  en  vigerdet  pcesenwTey^ 
tamemo»  tío  i^uedan  riMMr  6  tener  oiíro.  sobrenombré» 
ni  poiier  6tra$^]»nas,s¡no;Ía$deÍafaiii!UiadecFIesis  de 
Riclielica )  sopeña  de  perder  las- institttciooes  que  yo  ha* 
IP  en  su  áívory*      '       -  -  . 

V  .  mYo  qttiee>  y.  mando  que  Aruando^de  Vinetótv  ¿' 
éJiiqfxC'áñ  mi?  spbiinos ,  hijo  de  Irancis<<¿  de  Vinerot  mí 
sobrino,  viniere  áv suceder  etr  esta;  mi  herencia ,  eñ  Virtud 
del  presente  Testamento,  de  cada  año  al  dicho  Francisco 
do-ViDesot  sa  padre,  ia  cantidad  de  diez  mil  eseudós. 
que  se  ^  han  devimftoMr  sobre  todo^  tos;  bienes  tqué^léls 
dcxo^eomo  aruÜMt por  razón  de:  legado  ^  ^  coni  eondiciori» 
qoe  c;l  dicho  Francls^  de  Vinerot-^  seño^r  de  Poncurl<?y 
no  haya  de  gozar  de  los  dichos  diez  mil  escudos  de  ren- 
ta ,  sino  con  los.  t<^rminos  y  condiciones  aquí  abaxo  de^^ 
claradas ,  esi^o  es,Jiasta  que  mis  herederos  comienceri  é 
gozar  enteranettte  mis  bienes,  y  entonces  que  'li  paga 
de  ios  dichos  diez  mil  escudos  se  haga  de  árdea  de  los 
que  tuvieren  la  direccíoó  de  dichos  mis  bienes ,  esperan- 
do  áque  el  dicho  su  hijo  tenga  h  entera  posesión ,  quan- 
do  llegue  áedad/^ !    x  :;  /      :  . 

^ilten,  yo  hago  donadoo,y  por  razón  de  legádo/dé^ 
xo  al  dicho  Armando  de  Vineror  mi  sobrino ,  <on  las 
clausulas ,  condiciones  ,  instituciones ,  y  sobstituciones 
aqut  abaxo  puestas^  mi  librería  no  solo  en  el  estado 
que  sé  halla:  de^presenté^  sino  en  el  que  se  hallare  en  ia 
hora,  de  mit  muerte ,  declarando  que  yo  quiero  due  ella 
quede  en  ei  higar  donde  la  he  comenzado  á  hacer  ía- 
bdcar  en  Ia<caia  de  Bichelieu,  contigua  al  Palacio  Car- 
deoab  y.porquointentoi  Iwcicr'  esta  mi -librería  la  mas 
Autoesva  "g  qini^Ud4aiiié:£iidi«iev  ^  £oflttlsf  4h^tadti 


<iae rfiHedd  t)p  ^atonrotetatírVIt  'á  aii  -fínniKa  ^  s£dtf  a^  jIiIit 
bUco  tambienj  ppr  tanto  yo  quiero  y  ordeno  i  que  te 
jiag?;  un  i.nv«ourio  general  dospocs  dé  mi  muette  ,  pos 
JaSt  personas  qu£  ks  pareciere  a:^áiis  Tcstamentarii» 
^apCQposko  para*'bacerle ».  Uamaixio'' dos  Dolores  de  U 
$prbona  ,i  ios  .quic.  fae!réh  Diputados  de  aqitoUa  Uoiyerr 
4id^9  para  «sul:  presente  á  \rer  hader  el ^icho  inventa- 
rio $  el  qual  liecho  quiero  que  sea  puesta  una  copia  <lc 
<cl,eA  U  dlichd  librería)  ¿roififda  de  foísTcsrainentátios»  y 
jde  dichos  dos  D^oftoreade  la  Sbrhonai  y  que  otra  copia 
se  ppnga  igualmente  en  la  dicha  Sorboaa ,  firmada  ¿ofno 
arriba/* 

n  Y  á  fin  que  la  dicha  librem ,  se  conserve  enteot? 
jfpente  i  yo  quiero  y  ordeno  que.  d  dicho  inventario  sea 
.lpgi$trado  y  revisto  cada  año  de  dos  Do&ores » que  seak 
^4.«$te  efedo  Diputados  de  la  Sorboña  >  y  que  se  ponga 
un  Guarda  ó  Bibliotecario  que  renga  cuidado ,  con  renca 
4c  trescientos  y  treinta  escudos  cada  año :  y  que  mediante 
,cste  salario»  este  obligado  á  guardar  ia  dicha  übrería^te** 
iierla  ep  buen  estado  i  y  dexar  tutear  á  ciertas  horas  los 
l^ofcsofi^  ;de  letras,  y  las  personas  de  calidad  para  ver 
los  líbeos^  y  valerse  de  tilos  sia  quitarlos  de  allí»  ni 
4l&yarlos  á  otra  parte  y  y  en  caso  que  al  tiempo  de  mi 
muerte  no  (íubicse  algún  Guarda  6  Bibliotecario ,  yo 
u|aie£o  y  ofdena  que  la  Sc/tbóaojlc  nombre  tres  al  dicho 
Amando  de  ViMpot  i  y  á  sus  sucesores  que  fuesen 
Duques  de  Kichelieu  ,  para  elegir  el  que  de  los  tres  juz- 
«gare  por  mas  hábil  ^  lo  qual  se  ha  de  observar  siem- 
pre quandd  fuese  menester  recibir  nuevo  Guarda/* .    . 

nY  por^que  para  la  conservación  dd  lugat  t  y^  de  los^ 
libros  de  dicha  librería ,  será  necesario  tenerla  amenudo 
barrida  y  limpia ,  yo  mando  que  el  dicho  mi^sobrinc» 
Uaga.clecgion  de  un.  hombre  pata  hacerr>estp^  el^qual 

.sea  f^Hg^dfdádbarrepcaiia^  dbL^^uokiifss>)  y  ^^Vdswol 

pol. 


Í5* 

pdlTo  á  las  fSSm  y  y  i  lagiéiáit»\  y  pitz  ífté  fütdi^ 

sóstcntatse  y  comprar  escobas  ^  y  ofras  cosa^  nccesariai^ 
pard  este  cfcAo  >  quicio  que  se  le  dea  deftco  j  tceiütÉf 
escudos  de  salario  eadaañdi^^  ^  .    •  .     l-        .    ; 

9¥lf-sieitdo  necesaríot^ra  cofiterrair  Una  Jibreríá  eü' 
toda  perfección '^  ir  metieoídi^  deHÍempo  tn  ikm^icdtí^ 
los  buctaos  lilHos  que  se  dan  de  nuevo  á;Ia  estampa, 
como  también  los  antiguos  que  pueden  hlut ,  quiero  y^ 
ordeno  que  en  la  compra  t^into^e  aquellos,  qttantó  dé 
e^tbs/^  empleen  trescientos  y  trelma  escudos  tada  añad- 
ía qual  compra  se  hayá'de  hacer  con  parecer  dé  los  dos 
Dodores  que  fuesen  para  cada  año  Diputados  de  lá 
Sorbona  ,  para  hacec  el  Inventario-  de  la  dtclia  li^ 
brería;' 

nYo  declaro  qiijp  es  m!  voluntad ,  qúcf'en  caso  qué 

al  tiempo  de  mi  muerte  el  dicho  ^Armando  dé  Vineror, 

ó  el  que  de  sus  hermanos  faltando  el  viniere  á  suceder 

en  esta^  mi  herencia  ^  en  virtud  del  presente  Testamento, 

no  estuvl¿^  aún  fuera  de  la  menor  edad  ,  que  íá  díchiif 

Duquefe  de  £guitlon  mi  sobrina ,  tenga  la  iklmlnistra^ 

cion ,  y  tutela  así  de  su  persona  como  de  ¡ds  bienes/^ 

cbncediifndola  y  queriendo  qiie  ella  la  tenga  efedivamen-; 

te  ,  hasta  que  ^I  llegue  á  la  mayor  edad  ^  y  que  ella  no 

sea  obligstda  á  dar  cuenta  alguna  af  dicho  Arminiclb  de 

Vinerot,  ni  á  qualquieira  otra  persona :  y  castf 'que  ki^ 

dicha  Duqbésa  de  Eguillon  mi  sobrina  fuese  muerta 

primero  que  yo,  ó  antes  que  el  dicho  Armando  de  Vine** 

rot,  ó  el  que  de  los  dichos  suts  hérnkanos  viniese  á  íser* 

mi  heredero  ,  estüviese'liiera  de  lam^ncr  edad  v*quie^ 

ro  y  ordtno  que  los  dichos  biüias  sfhtn  admlálstVád^ 

por  hils  Testamentarios  ,  hasta  quef  ios  dichos  [lleguen  á 

ser  mayores, sin  qué  sean  obligados  ¿  dar  cuenta  á  qual* 

quiera  que  se  sea/* 

nIten,yo  hago  donacioín  ,  y  j^  huso»  de  kgSdo 

de- 


t|4ad ^e  iCÍe2}jD^  y  quareot^  .y  seis  mil  escudos  prestados 
^  s^9!F  ^  ?9Qf i|ri«  .$u. padre;  y  mi  sobrino ,  p^ra  pa- 
gar sus  deudas  9  y  desempeñare  ¿sus  reqtas.^  yjutitaiaea* 
tg,tqd^Jf?.qufi.CílfM«!w>«eñ«5  dePonfurW  toe,  debiere, 
^í  por  los  ^wtp^  de  dicha, cantidad  9. como  por  ocra  ra-* 
zon  que  ser  piieda,  6  la  cantidad  que  me  debiere  en  la 
hora  de  pf  iu  inerte j  con  tal  obligación  ó  condición ,  que  : 
4  dicho'  mi  sobripo.  no  pued»  pedir  dicha  cantidad  o  > 
cantidadcf ,  ^sí. résped  al  pcitiicipai,  como  á  Ips  réditos, 
a\  dicho  señoi;  de  Poncurle  su  padre^  mientras  viviere, 
reservando  el  hacer  esta  petición  á  sus  bienes  después; 
de  su^muQrte  solamente ,  sino  es  que  sucediese  el  casa, 
de  que  por  sus  nuevos  acreedores  se  intentase  en  sn  vid^ 
1§  posí^^lpin  y-fot^ixq  en.tai  caso  ff^^o^  y  quieto jjoe  mi 
dicho  sobrino  Arma>ndo  de  V|necot  .pueda  y  deba  to^. 
f^ar  la  posesión  de  aquellos  bienes  ^  aunque  sea  viviendo 
el  d^ho  seqpt  de  Poncurle  s)i  padre ,  y  apropiárselos  en  * 
Xii;tti4  de  la  anterioridad  ,  y. .hipoteca  que  recurre  en  qI^ 
contrato  <iel  ^mprcstido  qqp  le  hizc  de  los  dichos  cien*; 
to  y  quarenta  y  seis  mil  escudos^  iq^s  con  <^o  esole> 
ciexe  gozar  los  réditos  al  dicho  su  padre  durante  su 
yláz^^' ;  ,    .  _  ,  ... 

o     9> Yhabíendo  qtierido  su  divina  Magestad  que  se  lo-  ^ 
graéen  .m|5  ciíidados,  haciéndoles  agradabks.á  los  ojos  del 
Rey,  mi  buen  señor ,  quQ  los  ha  con  su  Real  magnificen>- . 
cía  remunerado  mucho  mas  de  lo  que  yo  podia  esperar, • 
l\e,quesidO'ien  hacer  esta  presente  disposición  de  mi  úir 
tima  voluatad  ,.  (laber  4e  obligará  mis  herederos  á  con-, 
senrar^  eVest^bli;ci^iei)tq-que  he  hecho  á  mlíamiUa  y  d^ 
ijDanera^que  eiia  pueda  fnantenerjse  largamente  en  la 
dignidad  y  el  lustre ,  que  S¿  M.  se  ha  servido  de  conce- 
derme para  constituirla  5  porque  la  posteridad .  conozca , 
q^c  yq  he  syffli^/k  mi  ^^y  iieiaieate ,  y  que  cilia  sa- 

bi- 


bidtf  con  valot  totalmeote  B.eal  amarme ,  y  colmarme  de 
mercedes/* 

91 A  este  efedo,  pues ,  yo  declaro »  y  quiero  que  to-J 
dos,  mis  bienes  como  arriba  ,  por  razoo  de  iegado  de* 
xadps  y  donados ,  estén  sujetos  á  la  condición  de  las 
instituciones  y  substituciones  en  I^  manera  que  se 
sigue." 

MFrimeramente  yo  substituyo  á  Armando  de  Ví« 
netot  f  hijo  de  Francisco  de  Vinerot ,  Señor  de  Foncur- 
le ,  mi  sobrino  ^  en  todos  los  bienes ,  asi  muebles  ^  como 
raíces  >  que  por  razón  de  legado  le  he  como  arriba  der 
xado  y  donado  ^  á  su  hijo  primogénito  de  los  varones  de 
la  dicha  familia  de  primogénito  en  primogénito ,  guar« 
dando  siempre  el  derecho  de  la  primogeoitura  i  y  caso  que 
el  dicho  Armando  de  Vinerot  venga  á  faltar  sin  hijos 
varones  ,  yo  le  substituyo  el  de  sus  hermanos  que  vi* 
niere  á  ser  el  primogénito  en  la  familia  ^  ó  en  defedto 
suyo  el  primogénito  de  sus  hijos  varones »  sigulendp  el 
orden  de  la  primogenitura ,  y  guardando  siempre  las 
prerrogativas  de  ella :  y  caso  que  el  dicho  hermano  ó 
sus  hijos  mueran  sin  hijos  varones ,  y  que  su  linea  mas- 
culina venga  á  faltar ,  yo  le  substituyo  el  de  sus  herma^ 
nos  ó  sobrinos  que  fuere  el  primogénito  entre  los  varo» 
nes  de  la  familia,  de  primogénito  en  primogénito ,  guar* 
dando  siempre  el  orden  y  derecho  de  Ja  primogenitura 
mientras  durare  la  linea  masculina  de  Francisco  de  Y^-^ 
nerot ,  Señor  de  PoncurleV 

91  Yo  declaro  ^  quiero  y  mando  y  que  el  que  de  los 
hijos  varones  del  Señor  Poncurlé  mi  sobrino ,  ó  de  sus 
descendientes  fuere  Eclesiástico «  si  estuviere  de  Orden 
Sacro ,  no  se  entienda  ser  comprehendido  en  la  iostitur 
cion  y  substitución  arriba  hecha  para  gozar  de  ellá^ 
aunque  sea  el  mayor  de  edad  5  mas  quiero  ,  y  ordeno 
<iue  en  todos  lo$  legados  de  la  institución  y^  substitución 
Tom.XIX^  V  '       '  el 
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el  que  fuere  de  mayor  edad ,  y  primogénito  en  la  fami- 
lia después  del  que  fuere  Eclesiástico  y  de  Orden  Sacro, 
en  tiempo  del  caso  de  la  substitución  ,  goze  en  lugar  de 
el  de  los  derechos  de  la  institución  y  substitución  ,  se- 
gún el  orden  de  la  primogenitura/' 

9>Y  caso  que  no  hubiese  mas  algún  descendiente  va- 
rón del  dicho  Señor  de  Poncurle  mi  sobrino  ,  y  que  la 
línea  masculina  descendiente  de  el  viniese  á  faltar  en  la 
familia  ,  yo  llamo  á  la  dicha  substitución  á  Armando 
de  Maille  mi  sobrino ,  ó  el  que  de  sus  descendientes  va- 
rones fuese  Duque  de  Fronsac  por  aumento  de  los  bienes 
instituidos  y  substituidos,  y  para  llevar  la  misma  natura- 
leza y  las  mismas  condiciones  de  instituciones  y  substita*- 
ciones  de  los  otros  bienes ,  que  por  razón  de  legado  le  he 
dexado  y  donado :  y  esto  con  condición  que  el  dicho  Ar« 
mando  de  Maille  mi  sobrino  ,  y  sus  descendientes  que 
succedieren  en  la  dicha  substitución ,  hayan  de  tomar 
el  sobrenombre  solo  de  Plesis  de  Richelieu  con  las  ar^ 
mas  solas  de  esta  casa  ,  sin  quartel  de  otras.'* 

nltem ,  yo  substituyo  al  dicho  Armando  de  Maille 
mi  sobrino  en  todos  los  bienes  que  como  arriba  le  he  do^ 
nado ,  y  por  razón  de  legado  dexado ,  y  á  su  hijo  primor 
genito  de  legítimo  matrimonió  nacido ,  y  al  dicho  prl« 
mogenito  substituyo  el  primogénito  de  los  varones  des« 
cendientes  del,  de  primogénito  en  primogénito,  exclu- 
yendo  siempre  los  que  fueren  Eclesiásticos  de  Ordea 
Sacro ,  como  arriba  he  dicho.'' 

mY  caso  que  el.  dicho  Armando  de  Maille  mi  sobri- 
na viniesa  á  faltar  sin  hijc^  varones  ^  ó  que  no  hubiese 
descendientes  varones  de  el ,  y  que-  la  linea  masculina 
descendiente  de  e'l  viniese  á  faltaren  su  familia,  yo  llamo 
i  la  dicha  substitución  á  Armando  de  Vinerot  mi.sobri- 
fío  ,  ó  al  que  de  sus  descendientes  varones  fuere  enton- 
tes Daóttc  do  Richelieu.  Y  en  defecto  de  herederos  va- 
» 

ro- 


roñes  descendientes  de  varones  del  dicho  ArnKmdo  de 
Vinerot ,  yo  llamo  á  la  dicha  substitución  al  primoge* 
nito  de  los  varones  de  la  familia  del  dicho  Señor  de 
Pancurle  mi  sobrino  ,  descendiente  de  el  por  linea  mas* 
culina^seguo  el  orden  de  la  primogenitura ,  por  au- 
mento de  los  bienes  instituidos  y  substituidos,  y  para  lle« 
yar  la  misma  naturaleza  y  y  las  mismas  condiciones  y 
instituciones  y  substituciones  de  los  otios  bienes  que 
le  he  dexado.'^ 

>9Y  caso  que  la  línea  masculina  del  dicho  Señor  de 
Poncurle  mi  sobrino ,  y  de  Armando  de  Maille  mi  so- 
brino venga  á  faltar  de  manera  que  en  ambas  á  dos  fa- 
milias no  haya  mas  algún  descendiente  varón  deseen** 
djente  de  varón  en  varón  por  legítimo  matrimonio  para 
succeder  en  mi  hacienda  según  el  orden  arriba  dispues-* 
to  3  yo  llamo  á  la  substitución  de  los  bienes ,  en  que  he 
instituido  á  Armando  de  Vinerot  mi  sobrino ,  al  hijo 
primogénito  de  la  hija  primogénita  descendiente  del  pr¡« 
mogenito ,  ó  del  que  le  representare ,  y  después  de  el 
al  primogénito  de  las  hijas  descendientes  del  hermano 
segundo  ^  según  el  orden  de  la  primogenitura  de  los  va« 
iones  f  excluyendo  siempre  ios  que  fueren  de  Ordea 

Sacro."  j 

nY  caso  que  como  he  dicho  arriba  ,  la  linea  mascu* 

lina  venga  á  faltar  así  en  la  familia  de  Armando  4$ 
Maille  mi  sobrino  ,  como  en  la  del  dicho  Señor  de  Pon^ 
curie  mi  sobrino ,  yo  llamo  á  la  substitución  de  los  ble* 
nes »  en  los  quales  he  instituido  al  sobredicho  Arman^^ 
^o  de  Maille  mi  sobrino ,  al  hijo  primogénito  de  la  h\j% 
primogénita  descendiente  del  primogénito ,  ó  del  que  le 
representare  ,  y  después  de  ella  llamo  al  de  la  primogé- 
nita de  los  hijos  segundos  ,  ó  del  que  de  los  varones  le 
representare  de  varón  en  varón  ,  excluyendo  siempre 
los  que  fueren  de  Ordeo  Sacro  ,  y  guardando  continua- 

•y  2  men- 


mente  de  grado  en  grado  ía  prfmogenftara  con  las  inís-i 
mas  obligaciones  y  condiciones  de  instituciones  y  subs- 
tituciones >  cooío  se  ha  dictio  arriba.'* 

9>Y  si  sucediese  que  todos  los  varones  descendientes 
de  las  hijas  del  dicho  Señor  de  Poncurlc  mi  sobrino  mu- 
riesen sin  hijos  varones  ,  yo  les  substituyo  el  que  de  mis 
succesores  fuese  Duque  de  Fronsac  en  virtud  de  este 
mi  testamento  por  aumento  de  institución  y  substin 


tucion," 


i>Y  caso  que  todos  los  varones  descendientes  de  las 
hijas  de  Armando  de  Maille  mi  sobrino  muriesen  sin 
hijos  varones ,  yo  tes  substituyo  el  que  de  mis  succeso- 
res  en  virtud  de  este  mi  testamento  poseyere  el  Duca-^ 
do  de  Richelieu ,  por  aumento  de  institución  y  subs^ 


titucion/' 


99  Yo  ruego  que  estas  dos  familias  de  Vinerot  y  de 
Maille  I  á  las  quales  pertenecerán  estos  mis  bienes  que 
substituyo ,  que  remueven  en  quanto  fuere  necesario 
las  dichas  instituciones  y  substituciones  según  mi  inten«^ 
cion  ,  como  arriba ,  lo  qual  me  persuado  que  harán  vo- 
luntariamente ,  tanto  en  consideración  de  los  grandes 
beneficios  que  de  mí  han  recibido^  quanto  por  la  honra, 
de  sus  familias.'* 

mY  siendo  mi  intención  que  los  lugares  de  los  Da- 
tados y  Parerías  de  Richelieu ,  de  Fronsac ,  y  de  Cau- 
mont  con  sus  pertenencias  y  dependencias  se  conserven 
enteras  en  mi  familia  sin  dividirse  ,  por  lo  qual  prohibo 
en  quanto  puedo  á  mis  sobrinos  los  dichos  Armando 
de  Vinerot  y  Armando  de  Maille  ,  á  sus  descendientes, 
y  á  todos  quantos  otros  vinieren  á  succeder  en  los  di* 
chos  lugares ,  tanto  por  institución  ,  quanto  por  subs* 
titucioni  en  virtud  del  presente  testamento ,  toda  y* 
quaiquiera  separación  de  quarta ,  legítima  dote  i  y  otra 
qualquier  manera  que  sea  sobre  los  dichos  Lugares^ 

Du- 


Dttcacbs  y  Par erus ,  queriendo  que  los  dichos  Lugares 
y  Señoríos  vengan  enteros  á  quien  se  hallare  institui- 
do y  substituido  en  su  orden  ,  sin  que  puedan  ser 
desmembrados  ^  ni  divididos  por  qualesquiera  ocasión 
que  sea*" 

19 Yo  quiero ,  y  mando  que  el  Señor  de  Foncurl^ 
mi  sobrino  se  contente  por  toda  y  qualquiera  razón  que 
pudiese  pretender  en  mi  hacienda  y  con  la  cantidad  de 
sesenta  y  seis  mil  escudos  como  arriba ,  por  razón  de 
legado  y  la  qual  cantidad  podrá  cobrar  cada  año  sobre 
todos  los  bienes  que  he  donado  ,  y  por  razón  de  legado 
dexado  en  este  mi  testamento  á  Armando  de  Vinerot 
mi  sobrino  y  su  hijo ,  juntamente  con  los  frutos  de  los 
dineros  que^  me  debe  en  conformidad  de  quanto  he 
aquí  arriba  dicho/^ 

99ltem  y  declaro ,  que  si  el  dicho  Señor  de  Poncur- 
le  mi  sobrino  no  se  conformase  con  esta  mi  disposición, 
y  quisiere  impugnarla ,  y  pretender  que  el  Ducado  de 
Richelieu  le  sea  adjudicado  por  la  parte  y  porción  que 
yo  no  hubiese  podido  disponer  s  en  este  caso  yo  revo- 
co la  di(ha  donación  de  sesenta  y  seis  mil  escudos  hecha 
en  su  favor ,  y  revoco  también  todas  las  instituciones 
hechas  del  dicho  Ducado  de  Richelieu  en  favor  de  Ar^ 
floando  de  Vinerot  y  queriendo ,  y  mandando  que  Aro- 
mando de  Maille  mi  sobrino  sea  llamado  á  la  substitu* 
cion  del  dicho  Ducado  luego  que  el  dicho  Francisco 
de  Vinerot  contradixere ,- como  he  dicho  arriba  este  mi 
testapiento ,  y  se  hará  poner  en  posesión  de  las  porción 
nes  del  dicho  Ducado,  de  que  no  puedo  disponer  j  pero  en 
este  caso  yo  hago  donación  y  y  dexo  á  Armando  de  Mai« 
lie  las  porciones ,  de  que  puedo  disponer ,  juntamente 
con  la  casa  de  Richelieu  y  que  he  ordenado  se  fabrique 
j|anco  al  Palacio  Cardenal  y  con  todos  los  muebles  que 

se 
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se  hallaren  en  mi  muerte  ^  así.  en  mi  casa  del  dicho  Da? 
cádo ,  como  en  el  Palacio  Cardenal  ^  y  en  la  dicha  casa 
de  Richelieu  ,  y  esto  por  aumento  de  institución  y  subs- 
titución j.  y  para  llenat  la  misma  .natural(;za  de  los  otros 
bienes  que  le  he  aquí  arriba  donado  y  dexado ,  con  con^ 
diclon  que  él  tome  el  nombre  solo  y  y  solas  las  armas  de 
la  casa  de  Plesis  de  Richelieu »  como  he  dicho  arriba.'^ 

»iY  en  quanto  á  los  otros  bienes  así  muebles  como 
raices  ,  de  los  quales  he  aquí  arriba  dispuesto  en  favos 
de  Armando  do  Vinerot  mi  sobrino ,  yo  quiero ,  y 
mando  que  los  goze ,  como  he  ordenado  arriba ,  debaxo 
de  las  dichas  condiciones  y  instituciones  y  substltucio-9 
fies  y  declarando  con  todo  eso  que  esta  última  disposi« 
cion  no  tenga  lugar  sino  en  caso  que  el  dicho  Francisco 
de  Vinerot ,  Señor  de  Poncurlé  y  su  padre ,  contradiga 


^te  mi  testamento.'^ 


99Y  porque  entre  los  bienes  de  que  he  arriba  dls* 
puesto )  serán  algunos  por  ventura  del  dominio  del  Reyi 
y  otros  bienes  y  rentas ,  que  podrían  ser  rescatadas  y 
desempeñadas  en. el  discurso  del  tiempo  $  yo  quiero  y  y 
mando  que  llegando  este  tiempo  de  rescatarse  y  ó  des** 
empeñarse  todos  ó  parte  de  los  bienes  de  tal  calidad 
instituidos  o  sustituidos  ,  el  precio  de  ellos  se  deba  em« 
plear  en  compra  de  otros  tantos  bienes  ^  para  subro« 
garse  en  lugar  de  ellos  debaxo  de  las  mismas  condicio* 
nes,  instituciones  y  substituciones  >  mediante  las  quales^ 
les  he  hecha  donación  y  y  como  arriba  por  razón  de 
legado  les  he  dexado :  y  este  empleo  se. deba  hacer  den- 
tro de  seis  meses  desde  el  día  que  se  hiciere  el  déseme 
•bolso  del  dicho  precio ,  si  se  pudiere  hallar  en  que  emr 
plearle  y  y  en  caso  que  en  dicho  tiempo  no  se  halle  oca* 
sion  de  poderlo  hacer ,  dicho  precio  procedido  del  des- 
empeño de  dichos  bienes  y.  sea  depositado  en  manos  de 

per- 


i 


persona  segura  ^  hasta  tanto  que  sea  empleado  con  gus« 
to  y  consentimiento  del  mas  cercano  llamado  á  la  substif' 
tucion  de  dichos  bienes.*' 

frYo  no  hago  mención  alguna  en  el  presente  tesca^* 
mentó  xie  la  Duquesa  de  Angiers  mi  sobrina  ,  por  habeí 
ella  en  su  contrato  de  matrimonio  renunciado  quanto 
podia  esperar  de  mi  herencia  ,  en  consideración  de  la 
dote  que  la  he  constituido  |  dé  la  qual  quiero  y  ordeno 
que  ella  se  conten teJ' 

9>Mi  intención  es  que  los  executores  de  este  mi  tes* 
tamento ,  y  la  dicha  Duquesa  de  Eguillon  mi  sobrina^ 
tengan  el  manejo  por  espacio  de  tres  años,  comenzan- 
do desde  el  dia  de  mi  muerte  y  de  los  dos  tercios  de  la 
renta  de  todos  mis  bienes  ,  quedando  el  otro  tercio  para 
que  le  gozen  mis  herederos  cada  uno  por  la  parte  que 
le  tocare ,  por  haber  de  ser  los  dichos  dos  tercios  em^ 
pleados  en  el  pagamento  tanto  del  remanente  de  mis 
deudas  ,  quanto  en  satisfacer  los  legados  hechos ,  y  en 
ia  costa  de  las  fábricas  que  he  ordenado  se  hagan ,  y  fe* 
nezcan :  esto  es,  de  la  Iglesia  de  la  Sorbonade  París,  con 
sus  ornamentos  y  arreos :  de  mi  sepultura ,  que  quiero  se 
haga  en  la  dicha  Iglesia ,  según  el  modelo  que  dispusie- 
ren la  dicha  Señora  Duquesa  de  fguillon  mi  sobrina ,  y 
los  Señores  de  Noiers  y  de  Mercier :  en  la.  compra  de  los 
sitios  necesarios  así  para  el  edificio  del  dicho  Colegia, 
como  del  jardin  de  la  Sorbona ,  conforme  á  *las  tasacio- 
nes y  precios  que  están  hechos ,  como  también  en  la  fá- 
brica de  la  casa  de  Richelieü ,  que  he  ordenado  se  haga 
contigua,  al  Palacio  Cardenal  s  y  en  la  librería  de  dicha 
casa ,  cuyos  fundamentos  están  ya  puestos ,  la  qual  rué* 
go  al  Señor  de  Noiers  que  la  haga  prontamente  acabar, 
^egun  el  último  modelo  resuelto  conTimior,  Maestro 
mayor  de  obras ,  y  que  compre  todos  los  libros  que  fal- 
taren 5  como  también  le  ruegp  <que  repare ,  acomode ,  y 

ador- 


j6o 

adorne  Iíl  cásá  de  los  Padres  de  la  Misión  ,  que  yo  fun- 
dé en  Richelieu ,  y  que  [es  compre  un  jardín  dentro 
del  contorno  de  dicho  lugar ,  el  mas  cercano  que  se  pa^- 
diereásttcasa  del  tamaño  que  he  ordenado:  como  que 
igualmente  haga  acabar  las  fuentes  y  otras  cosas  ya  co* 
menzadas ,  y  necesarias  para  la  perfección  de  mis  fábrí^ 
cas  y  jardines  de  Richelieu ,  y  todos  estos  gastos  los  ha- 
ga con  los  dos  tercios  de  la  renta  dicha  de  todos  mis 
bienes ,  sin  que  de  todos  estos  gastos  >  así  la  dtcha  mi 
sobrina  ^  como  dicho  Señor  de  Noiers  ,  sean  obligados 
á  dar  cuenta  á  persona  alguna :  y  bien  qu^e  yo  haya  su* 
ficientemente  proveído  los  dichos  Padres  de  la  Misiotí 
en  Richelieu  para  que  puedan,  sustentar  veinte  Sacer- 
dotes para  emplearlos  en  las  Misiones  del  Poitü ,  según 
su  instituto  i  con  todo  les  hago  donación  j  y  les  dexo 
también  la  cantidad  de  veinte  mil  escudos  ^  para  que 
tengan  tanto  mas  comodidad  de  atender  á  las  dichas  Mi- 
sionesj  y  sean  obligados  á  rogar  á  Dios  por  el  reposo 
dé  mi  anima  y  con  obligación  de  que  deban  emplear  la 
dicha  cantidad  de  veinte  mil  escudos  en  compra  de  bie- 
nes estables  ,  para  que  lleven  la  misma  naturaleza  que 
los  otros  bienes  de  su  fundacion.^^ 

99  Prohibo  á  mis  herederos  el  emparentar  con  fam¡«i 
lias  que  no  sean  verdaderamente  nobles,  dexándoles  yo 
bastantemente  acomodados  para  tener  mas  atención  al 
nacimiento  y  á  la  virtud ,  que  á  las  comodidades  y  otros 
bienes." 

mY  porque  la  experiencia  nos  muestra  que  los  here- 
deros no  siguen  siempre,  las  pisadas  de  aquellos  de  quie* 
nes  son  succesores ,  deseando  yo  tener  mas  cuidado  de 
la  honra  que  yo  dexo  á  los  míos ,  que  de  sus  bienes ,  yo 
mando  absolutamente  á  dichos  Armando  de  Vinerot  y 
Armando  de  Maille,  y  á  todos  aquellos  que  después  de 

ellos  gozaren  los  Pucadps ,  Parerias  y  bienes  que  les  de- 
xo 


Xü  y  substituyo  ^  que  nó  se  apaíten  Jamas  de  la  obedieu- 
^cia  que  deben  al  Rey  y  á  sus  succesores  con  qualqulec 
pretexto  de  disgusto  y  que  tefiet  pudiesen  para  hacer  ao* 
cioo  tan  indigna  ^  procextaiklo  ^y  declarando  ¡sobré  mí 
conciencia  y  que  si  yo- previese  ^ue  atgunó  de  ellos  estu- 
viese para  caer  en  dtf^Sta  cal^  ^o  no  le  dexari^  parte  al- 
guna en  mi  herencia^^' 

>nYo  hago  donación^  y  por  razón  de  legado  dexo  al 
^eñor  de  Flesis  de  Ciure  mi  primo  y  la  cantidad  de  veiá^ 
te  mil  escudos  de  que  me  es  deudor  y  c{  Cqnde  de  £sca- 
rot  y  Capitán  de  las  Guardas  del  cuerpo  del  Rey,  al 
qual  Conde  mando ,  que  ni  el  dicho  señor  de  Pies^s  de 
Ciuré,  ni  alguti  ^tro  de  i^is  herederos  pueda  pedir  cosa 
alguna  por  los  intereses  de  la  dicha  cantidad  de  veinte 
mil  escudos ,  sino  que  solamente  el  dicho  señor  de  Ciu^ 
re  se  pueda  hacer  pagar  el  principal  dentro  del  año  de 
mi  muerte," 

viPbr  señal  y  reconocimiento  de  }a  satisfacción  récin 
bida  de  lo  bien  que  me  han  servido  mis  criados  y  alie^^ 
gados  y  yo  hago  donación  al  señor  de  Idier  mi  cape^ 
Uan ,  de  quinientos  escudos:  al  señor  de  Vat  tres  mil  y. 
trescientos  escudos :  al  s^ñor  de  Manse  dos  mil.  escudos: 
al  señor  de  Vellevat  por  no  haberle  aún  dado  cosa  algu- 
na,  tres  mil  y  trescientos  escudos:  á  Beangérsi  mil  éscu- 
dos:  á  Estoulon  mil  escudos  :  al  señor  de  Poloisin,  por 
IK>  le  haber  hasta  ahora  dado  nadaV^^^s  mil  y  trescien- 
tos  escudos :  á  Genille  seiscientos  y  sesenta  escudos :  al 
señor  de  Citois  dos  mil  escudos :  á  Boblin  otros  do&  mil: 
áBournals^  mi  mozo  de  cámara,  otros  dos  mil,  queriendo 
que  el  quede  por  guarda  con  mi  sobrino  el  de  Poncurlé 
del  Palacio  Cardenal :  á  Cousin  otros  dos  mil  escudos:  & 
Lespolet  y  Provost  níil  escudos  para  cada  uno :  al  señor 
4e  Luseriat)  mi  guasda ropa,  y  de  la  plata  mily  trescientos 
Tom.  XIX.  X  es. 


i6scadd$:SIo^j¿6ore&íUiGir2ve  y  &n^  CaSa* 

Uet^os  9  mil  para  cada  aüp  ^  y  ademas  de  esto  mis  dios 
cariozaa  con  sus  adeiczos  y  caballos  i  y  mi  litera  con  tres 
machos  que  la  traen.,  para  que  sean  dichas  co$as  Igual- 
lüeote  divididas  entre  los  dichos  mis  Caballerizos ;  á  Ca- 
-marante ,  y  á  Plesis  mil  escudos  Jp^n  cadjt  uno :  á  Vi-^ 
Uandri  quinientos :  á  Roque  diez  y  ocho  caballos  de  la 
iescuelá ,) después  que  doce  de  los  mejores  hayan  escogí* 
do  mis  parientes ;  ai  señor  de  Forte  Cuite  dos.  mil  escur 
dos :  á  Graníipre,  Capitán  de  Richelitl .  mil :  á  Mulo^ 
•Oñcial  de  Secretaría  del  señor  Scharpenter  ,.mi  Secreta- 
:rio, quinientos:  á  Lagarda  mil:  á  mi  cocinero  mayor 
^trtcientos  y  treinta :  á  mi.dispensero  ma^ror  seiscientos 
vy  sesenta  :  á  mi  cochero  mayor  quinientos  :  á  mi  prl«i 
^mer  acemilero  quatrocientos ;  á  cada  uno  de  mis  lacayos 
^doscientos :  y  generalmente  á  todos  mis  oficiales  de  c9- 
ciña  y  despensa  y  caballeriza  ,  á  cada  uno  seis  años,  de  stt 
¿alario  ^  ñierá  de  quánto  se  les  debiere  hasta  el  día  de 
mí  muerte* 

99 Yo  no  dexo  cosa  alguna  al  señor  Scbatpentiet 
porque  he  tenido  cuidado  de  hacerle  bien  en  mi  yidaj 
tna& quiero  certificar  de  su  persona,  que  en  el  espacio 
y  largueza  de  tiempo  que  el  me  ha  servido  ,  no  be  co-^ 
liocido  hombre  mas  de  bien  >  ni  mas  leal ,  ni  sitKero  cria> 
do  que  ¿V 

99No  dexo  cosa  alguna  Igualmente  al  señor  Scherr^i 
también  mi  Secretario ,  porque  le  dexo  bastantemente 
:bien  aconoodado ,  reconociéndome  de  la  miHcna  manera 
satisfecho  de  su  buen  servicio/^ 

99 Yo  hago  donación,  y  dexo  al  Barón  dfc  Broye, 
heredero  del  señor  Barbino  difunto  «  diez  mil  escu* 
dos  ^  habiendo  sabido  que  el  se  halla  en  necesidad. 
iYo  ruego  al  señor  Cardenal  de  León  mi  hermanOf 

que 


sai ,  qae  yo  poseo  de  presente ,  de  que  el  tteoe  fai  nor 


Jlkinaclom^ 


i$Y  para  execuiar  et  presente  Testamento  ^  y  todo 
aquello  que  depende  átl'i  yo  nombro  ^  y  el^a  al  señor 
'Canciller  de  Francia  y  y  al  sefkyt  AoiitUler';  Supsriment 
'iáeñce ,  y  á  Noyers  ^  Secretario  de:  Estado  ^  d.  á^oqualt 
iquierá  de  ellos ,  que  sobrevinieren |  queriendo  que  ten? 
gan  cuidado  particular  y  de  que  se  observe  quantaareír 
ha,  he  dicho  I  hiendo  este  mt  final  testamento  y  y  orden 
ide  nüilihima  Voluntad  heicho  pdr  iht  como  arriba:  dtei» 
pues  de  haberle  maduramente  pensado,  muchas  veces^ 
|)ues  que  de  la  mayor  parte  de  estos  mis  bienes  ,  como 
provenidos  de  la  gratificación  recibida  de  S.  M.  ^  en  ser«- 
¥irle  fielmente ,  y  de  la  industria  de  mis  ganancias  ^  yo 
puedo  libremente  disponer  como*  mas  me  agrade  i  ade^ 
mas  de  que  yo  dexo  á  cada  uno  de  mis  herederos  legí* 
timos  muchos  mas  bienes ,  que  aquellos  que  me  pertev 
necieron  á  mí  en  la  herencia  de  mis  progenitores  /  y 
porque  no  reyne  discordia  alguna  entre  ellos  ^  y  a  fin 
que  esta  mi  última  vpt untad ,  :y  disposición  sea  *piena-« 
fiieote  execútada  ^  quiero  y  ordeno ^  que  en  caso  que  al-* 
guno  de  los  dichos  mis  herederos  l^atarios  4)cetendiese 
que  haya  duda ,  ó  obscuridad  en  el  presente  mi  testa** 
fflentOy  que  el  Cardenal  de  León  mi  lietmano^  y  mis 
Testamentarios  todos  juntos;  ó  los  ^que  de  ellos  (uesett 
entonces  vivos  expUqiie  mi  intendoii  y  y  juzguen  difioi^ 
tlvamente  de  la  diferencia  y  que  pueda  nacer  por  <k:ar 
Sion  del  presente  mi  testamento  y  y  ^que  mis  dicho»  he- 
tederos  y  legatarios  sean  obligados  á  sujetarse  á  su  jui*<! 
clOv  sopeña  de  quedar  privados  de  la  parte  que  les  dta'o^ 
yac  que  les  hago  donación  $  ia  quai  será  enreste^raso  ad}tt«f 
éfcada  á  los  que  obedecieren  al  juicio  .priMunciado  dcr 
\     -  Xa  di- 


9) Yo  suplico  humildísimamente  al  Rey  mi  señor, 
que  se  digne  3de  tratát  mis  patieiltesjque  tuvúer^n  lahon* 
ta^de  ter viílc en  las  ocasiones  que !«e,ófrccieren,scgan  I» 
grandeza  dt  sajrtírazftfi^ñferdaderiaaienjceiJ^eat,  y  deoió^ 
ttarnen  esto  dar. estima  qbe  liará' de^it  máHoria  de  una 
heciiuca  que  ¿16:  ha  jamas  tenido^cosa  aiguaa  tanta  en  su 
corazon^como  el  servido  de  S»  M^^^ 
rr.-^No  puedo  dexftT  di&  proiextár  {>or, ,  satisfacdon  át 
ná  cpñcranciai^qoeiiabiendd'YiviidQ con  quebrada  ^alud» 
y  habiendo  servldo^mu y  dichosa tnente.  en  tiempos  di* 
ficiles,  y  en  negocios  asperísimos,  he  experimentado  la 
buena  y  inala  fortuna  en  diversa»  ocasiones ;  rindiendo 
y>haciendoal'R¿y  los  servicios  á  que  me  obligaba  su 
bondad  I  y  mi  nacimiento  en  particular,  no  he  jamas 
faltadoal  respeto  debido  á  la  Rey  na  Madre,  no  obstante 
qualesqiriera  calumnias  que  otros  hayan  querido  imptt« 
tarme  en  esta  materia/' 

' '  59 Y  para  mayor  seguridad  del  presente  testamento, 
yo  revoco  qualquietat  ptro  que  pudiese,  haber  hecho 
primero ,  diedarando  tanibien  que  en  caso  que  se  halle 
alguno  de  daca  posterior  que  revoque  el  presente ,  quie- 
ro que  no:se  .haga  caso  alguno  de  el ,  sino  fuere  toda 
entero  de  mi  propia  mano ,  y  reconocido,  de  los  .Nota- 
rios, y  ingeridas  en  fin  las  palabj?as  siguientes  :  Satiabór 
€»m  apparuerít  gíorra  iua  ^  intú€ái2ít^tactitc  primero  que 
mí  firma^" 

9)Y  no  ptidiendo  por  mi  enfermedad  y  impedimento 
sobrevenido  al  brazo  derecho  usar  de  la  mano  para  esr 
cribir  y  firmar ,  he  hecho  eiscribir  y  firmar  este  mi  pren 
senté  tes^mento  contenido  en  diez  y  seis  hojas ,  y  la 
fMresente. plana  del  infraescrito  Fcdro*  Falcolis,  Notario 

Real, 


ILeál ,  dcs{»Kstl^hitbci«neleitcc}¿o  leer  ^t&ta  y  lotett^^ 
giblemente.  Fecho  en  el  Hostelo  del  Vizcondado  Jic 
J^acbona  á  23.  de  Mayo  de  1642.  antes  de  medios  dia., 
firmado  ==  FalcoW* 

£1  aüo  de  l6/^^^.  i  los  2  3»  de  Maya  después  de  mc^ 
dio  día  en  d  Hoscelo  del  Vizcondado  da  Narbona  ,  rey^^ 
Dando  el  Gbristíanisimo  Príncipe  Lais  XIIL^^  Rey  de 
Francia  y  de  Navarra ,  constituido  personalmente  en  la 
presencia  d^  mí  el  Notario  in&aescrito  el  Eminenrísímo 
Monsienr  Armando  de  Plesis  de  Richclieu  y  Cardenal  de 
lá  Santa  Iglesia  Romana  >  Duque  de  Richeiieu  >  y  dq 
Fronsac ,  Par  de  Francia  ^  Comendador  del  Orden  del 
Espíritu  $aDto  I  Gran  Maestro  .y  Cabeza  y  Superinten- 
dente General  de  la  navegación  y  comercio  de  este  rey^ 
no ;  Gobernador  y  Lugar -Tenienie  General  por  S.  M. 
en  Bretaña ,  enl$:rmo  del  cuerpo,  mas  sano  del  entendi*^ 
miento  ha  diclio  y  declarado ,  que  ha  hecho  escri^ 
bir  dentro  de  diez  y  seis  hojas  y  media  de  papel  es- 
critas ,  dobladas  y  selladas  con  el  sello  de  sus  .armas  eQ 
cera  de  España  ,  por  mi  el  Notario  infraescrito  su  tes- 
tamento j  y   última   voluntad  ,  que  está  firmado  de 
mí  de  orden  suya  ,  no  habiendo  podido  el  dicho  señor 
Cardenal  escribirle,  ni  menos  firmarle  por  su  enferme* 
dad  y  y  impedimento  sobrevenido  al  brazo  derecho :  ro- 
do lo  contenido  en  el  qual  testamento,  su  Eminencia 
quiere  que  valga ,  y  tenga  fuerza  de  testamento  cerra- 
do ,  solemne  codicilio  y  donación  por  causa  de  muerte, 
y  de  toda  otra  mas  válida  forma  que  de  razón  pueda 
valer, no  obstante  qualquier  estatuto  y  observancia , á  la 
qual  pudiese  estar  su  Eminencia  obligado  por  el  lugar 
donde  el  de  presente  se  halla,  y  por  toda  otra  ley,  y  todo 
uso  á  esto  contrarios ,  y  ha  rogado  á  los  testigos  abaxo 
nombrados  ,  que   atestigüen  con  su  presencia  este  su 
Testamento,  y  á  mí  el  Notario  infraescrito  me  rogó  asis. 

tie- 


1 


^tieseai  ^saetite  aftó.  Rogádós-en  ki  ¡NÍesendá  el  SitiH* 
ncDCÍsimo  señor  Cardenal  Mazariol,  y  los  señores  Etes« 
cot  ,  nombrado  de  S.  M.  al  Obispado  de  ChiartreSi 
Puamont,  Abad  deUsercher,  Pcefiso^  Maestro  de  Cá- 
maradel  sobre  dicho  señor  Cardenal  y  Duque  Labarde, 
Secretario  del  Gavinete  del  Key ,  y  Tesorero  de  Francia 
en  París  5  Koy,  Secretario  de  S.  M.  de  la  casa  y  corona  de 
Francia  $  Kemefiort  |  Abad  de  la  Clairtedicu  ,  ñroudos  y 
4e  Olí  el  Notaría,  juntamente  con  dichos  testigos ,  no 
habiendo  podido  el  dicho  señor  Cardenal  Duque  fíroaac 
el  presente  ado  por  la  dicha  su  enfermedad.  Firmados =£1 
Cardenal  Mazaríni  =  Lescot  ^  Daamont  de  Labarde  = 
Denis  de  Remefort  =:^  le  R.ay  =:  Ardobind  de  Prefoxe  =^ 
Falcolis. 

Hechas  las  exequias ,  salieron  en  alabanzas  del  Car-^ 
denal ,  de  plumas  eruditas  y  elegantes ,  así  en  verso  co*- 
mo  en  prosa  en.  diferentes  lenguas ,  varios  y  ingenio- 
sísimos elogios,  (>anegiricos  ,  y  otros  géneros  de  coni- 
posiciones. 


DIS- 


DISCURSO 


Sobre  el  método  que  debía  guardarse  en  la  primera  educad 

ríon  de  la  juventud  j  para  que  sin  tanto  estudiar  de  mi^ 

nwria  y  a  la  letra  tupiesen  mayores 

adelantamientos.  ^ 

POR 

EL  M.  R.  P.  Wtho.  Fr.  MARTIN  SARMIENTO, 
Benedidiao ,  en  su  Monasterio  de  Madrid* 

s 

Os  bomim  sublime  dedit  edlumque  tueri^ 
Jfussit  ^  ere&os  ad  sidera  tollere  vuUus. 

OviD^ 

••— •••••••••.•••  ridentem  dieere  verum 

'¡¿uid  vetatí  •••••«•••••••«••••••••••••••••••*. 

/  HORAC 

O  obre  este  vulgar  y.  vulgarizado  texto  de  Horacio  se 
podrán  formar  muclios  métodos  de  proponer  á  la  Ju- 
ventud muchas  verdades  Filosóficas  y  Morales^  Horacio 
pone  el  excmplo  en  los  dodores ,  que  dan  rosquillas  a 
los  niños  para  que  entren  en  aprender  la  cartilla :  ui 
fuer  i s  olim  donabant  erustuU  blandí  DoSores  ^  elementa  ve* 
lint  ut  discere  prima. 

No  dexo  de  jpxtrañar  que  Horacio  llame  Dolores 
i  los  que  enseñan  á  los  niños  los  primeros  ciernen  tos, 
á  vista  de  los  muchos  ignorantes  que  se  entremeten  á 
fundar  la  juventud  en  las  primeras  letras» 

Dodores  en  Agricultura  »  Dodores  en  Botánica 

üeben  ser  ya  los  que  han  de  formar  ut\  nueva  plantiade 

'         ár- 


árboles  i  poca  lastporca^  <ico  staoi;  Qc^tMc^  «  i^ccanu» 

los  que  cuidan  de  esos  árboles ,  después  que  ya  llegaron 
al  estado  de  su  consistencia.  £s*  pea  jk^a  común  buscar 
Doftores  y  hombres  sabios  que  enseñen  á  los  mozue* 
los  que  ya.  tienen  barbas ,  tales  y  tales  ciencias  >  co- 
sW  casi  escusada :  lo  mas  preciso  es  ^  que  sepan  ense* 
ñár  á  los  niños  inverbis^y  que  coiíiienceri  á  hablar  los 
primeros  elementos  de  toda  cieocia:  de  esto  ha  descuida- 
do el  público ,  y  á  eso  de  andar  por  las  fainas  y  no  por 
la  raiz,  se  debe  atribuir  el  didio  de  Pauto  Merula,  ha* 
blando  de  los  hs^^río\cs  i  felices  itigemo  ^  infeliciter  dis* 
(iiñti  y  yo  añado  infeiidssime  doeent.  Añade  Merula  stf- 
midoSif  ^  doéhs  te  censent.:  r. 

£1  verbo  disco  discis  por  aprender,  es  correlativo 
del  verbo  docto  doces  por  enseñar ,  ó  el  que  es  ^señado, 
y  los  dos  verbos  tienen  una  misma  raíz  en  el  Griego 
que  c$rdidssco  ^  que  significa  doceo  doces.  Y  sus  derivados 
hacen  á  do¿irÍBa  y  i  ensiéñania»  AutodidaÜus  .  significa 
enseñar  ^  ó  el  que  es  enseñado  por  ciencia,  infusa.  £1  nú- 
mero de  los  tbeodidaSios  es  muy  corto ,  el  de  los  auto^ 
didaHos  es  mucho  mayor,  y  sería  sin  número,  si  los 
que  enseñan  á  la  juventud  fberan  Dodores  como  quería 
Horacio. 

Los  que  impropiamente  se  han  de-  llamar  dida^í 
son  los  Colegiales ,  Estudiantes ,  Bachilleres ,  Licencia* 
dos,  Dodores  y  Maestros ,  con  solo  el  mérito  de  un 
pliego  de  papel.  £1  número  de  estos  dida£hs  ha  sido, 
es  y  será  infinito,  mientras  hubiere  Colegios,  Aulas  y 
.  Universidades ;  h¿  dicho  con  gracia ,  que  las  Universi- 
dades se  fundaron  en  los  siglos  de  la  barbarie ,  y  que  se 
fundaron  las  Academias  en  los  siglos  de  la  charlatanería. 
Es  oportuno  el  zdzgioGiicgo iPUÍres  tbirsos gerere^paucos 
se^  amere  Bachos.  El  */?/>/(?  es  ia  insignia  del  Dios  Baco: 
dkt  eia4a|gto  qucson  pocos  los  Bacos ,  aánque  sean  ia- 

fi- 


'finitos  ios  <{ae  ée  dferntn  Atí  ^  tn^iitast  SI  vade^ 
cartapacio ,  y  le  que  llamao  panza  de  oveja »  son  las  in- 
signias de  los  Do&ores  ^  y  aunque  sean  muclios  los 
que  traen  esas^  insignias  ,  son-muy  raros  los  que  con 
propiedad  se  pueden  llamar  Do¿lores.  Lámala,  tor- 
cida y  diminura  enseñanza ,  que  todos  han  tenido  sieri- 
do  ni&os  f  es  el  pecado  original  que  los  hace  ineptos  pdr 
toda  su  vida }  tampoco  podrán  ser  ya  autodldaffos  ,  é 
'Maestros  ác  sí  mismos.  Es  dificil  desarraigar  del  todo 
el  olor  que  una  vasija  recibe  :  Qm  anuí  at  imbt^s  ri* 
€ins  servavii  oiorvn  ^  testa  dh^é. 

Los  errores,  ignorancias  y  falsedades  en  que  la  ju- 
ventud se  ha  imbuido  en  su  ni&cz  ,  durarán  hasta  la 
muerte ,  y  siempre  serán  estorbos  para  saber  la  verdad; 
será  f^edso  desaprender  lo  estudiado  ,  y  eso  costará 
oiucbo  trabajo.  £1  Maestro  de  música  que  ense&aba  á 
los  que  nunca  hablan  estudiado  por  uña  moneda  al 
;dla ,  fñdió  duplicada  la  moneda  por  easefiar  á  los  que 
tiabian  testudíado  algo ,  pero  muy  mal :  conocía  el  Maes- 
tro que  habla  de  tener  dos  trabajos  ,  el  primero  y  mayor 
^en  desenseñar  al  discípulo  lo  que  había  aprendido  mal ,  y 
en  borrarle  todas^sus  preocupaciones:  el  segundo,  <ñ* 
ceñarle  como  á  otro, que  no  estuviese  ya  mal  preo- 
cupado» .  .  i 

Los  que  se  hallan  ya  en  edad  mas  abantada ,  con- 
^tense  á  sí  mismos  ,  y  verán  quantos  errores,  fábulas 
y  necedades  han  tragado  en  su  niñez,  y  si  son  eruditos 
(Cadá  día  saldrán  de  nuevos  errores,  y  conset varán  ocul- 
tos ptrosmuciiós ,  qiie.soto  Dios'  tos  s^be:  la  edad  de  la 
^rilñez  es  la  mas  propia  para 'recibir  Ljis  mas  pura^  se« 
millas  de  la  .verdad  y  de  las  ciencias,  ^ero  ha  queridb 
4a  mala  trampa ,  y  la  Invefefada  Costumbre,  -ó  dedl- 
tlia  del  públMoqrüesdc  losí  Geivtiles  hasta  biíy  ,  qtie  esa 
|>uei?U  edad  htf^á  sido  la  sentina  de«tpda  i^laletfdad^fi^* 


r 


büSkhs  i^rf^és  y  pequlcios,   lias  amas  imbuyen*  4  ltf$  tiu 
.  6p$  de  esps^ncajos  i  .fa(^asm]^s .  xip&urnas  >  duendes ,  CQ- 
,cos  &€•  conque  55.  ajerrany  cspitiíanvyvíos-Jiacefi  inep- 
I  tos  fKira  U  vMar  cIviK  Las  ayas  y  m^toisr  los  ca^palag^n 
^49; consejas  y 'hist;ofias  fabulosas ,  y  délas  moras  encan- 
.  tadas;::  los  padres  <con  el  tona  paternal  ^  como  de  macs* 
;tros  ,  les .  inculcan  vejeoes  despreciables ,  cuentos  falU* 
«^dos  9 /aptasticas^  genealogías  ,  e  historias  fabuloss^.     . 
t.  _  .  5i  de?pues  se  agrega  .un  ayo  ó  pedagpgot;,  este  viCt- 
.t^  en.  los . niños,  toda  ^  copia  de.  necedades  con  que  ie 
educaron  á  el ,  y  si  es  extrangero  ^  ^egun  el  pernicioso 
(JiQrrillo  que  se  va  introduciendo  ^  siendo  estos  petates 
por  Ip  comuEVj^nos  idiota^ ,  no  los  podrán  enseilar  na- 
;da  bueno  I,  y  con  el.exemplQ  los  podrán  inducir,  á  mu- 
cho de  malo«  Supongo,  que  los  niños  están  en  Ja  edad 
^  propia  ,  para  hacerse  cargo  xon  extensión  de  la  *  lengua 
[Española  que  bao  mamado.  Ningún  extraño  aventúre- 
lo es  ipapaz  de  enseñar  á  los  niños  la:  lengua  Castellana^ 
*pues;jamas  la  saben ,  ^ún  los  que  en  España  han  vivido 
:Q)U(hos  años :  es  irtísion  oír  hablar  Castellano  á.u;Q  ex- 
^trangero  bozal,  ¿y  qu€  educación  podrá: dar  á  ios  niños» 
y  ep  qu<?  lengua  ese  extrangero? 

Lp  0>as  precioso  y  precia  es  el;  título  de  B^eUgioo» 

lY  podrá  enseñarla  el  que  acaso  ao  tiene  ningunja  »  ó  fS 

muy  equivoca  y  falaz  ?  Los  padres  que  viven  infatúa* 

dos  de  qiíe  5US  hijos  serán  un  tesqro  Je  ciencia^,  si  los 

aponen  á  papilage  de  un  extrangero.,  p  si  los  envían. á 

•f^tudji^  á  países  ejc^^ngeros;.  d:fi  Ips.quc;  >$M&dP!X)iño9» 

¿f  $Ip LSí^r  la J^gua  Ca6teUai»a,  aaJen.fijtetade  £$paña 

Jbs  qu^  tienen  <1  ayo  extrangero^  en  casa  i  por.  la  xccvr 
4>jrQca  ignorancia  de  la  lengua  vulgar ;,  pues  ni  0útx  los 
/iiljQos  Ja  ^abfifi  y  ni  la «abet  ¿layo ,  y  ppoiedos.  loi  par 
4>cs  .90^1  iíl^€iMtoi({yitl  MSfioar  coa  acierto  á  sus  hi^ 
'iiu  i  '    ;.  ..      ¿que 


fi({né'(^Xío  isíyoáii  tPl/Stit^l  si»  émtíifgo  deiiuehaj 
cosas  que  solo  los  padres  ¡ns  podrán  dosefiar  ^on^ciertü 
*Inltíum  saptentlét  timor  D9mMi '  No-  habrá  padre  ni  maw 
nire  que  tK>  eotiendaestb  divina  fliáxima,  redtlckla.'. al 
cTttlgar  ^¿  temor  4e  <  DJ^i»  >/  ti  príncipio  dé  todd  saííldMríd: 
"at  temor  de  Dios  se  redoce  el  Catecismo  y  su  prádica^^ 
las  buenas  costumbres  y  y  la  veneración  á  los  padres  y 
madres  y  mayores  :  es  observación  que  los  mozuelos 
rústicos  de  Asturias  y  Galicia  que  vienen  á  Madrid, 
saben  mejor  su  Catecismo  ,  que  muchos  pelucones  y 
mantos  ^  y  es  ,  que  ademas  de  lo  que  leí  dicen  los  Cu* 
'tas>  sus  mismos  padres  los  inculcan  á  los  niños  (fOn  fie^ 
<lüencia  en  la  dodrina  christianá.  £s  casi  indeleble  lo 
que  los  niños  aprenden  de  su  padre  i  y  pura  hojara^a 
ío  que  oyen  á  ayos  y  pedagogos. 
.  Hace  mas  de  mil  y  quinientos  años  que  A  uló  Gelio  da- 
zó  escrito  en  su  libro  12.  en  el  capitulo  i.^  la  declamacioii 
de  Favírino  contra  las.  mugeres  y  que  poc  sí  mismas  no  dap 
ra'4ech«  á  sus  hijos.  Merece  leerse  ese  ca]¡)ítulo ,  y  r^ 
flexiónat'en  que  GeUo  llama  media  níaáfe  á  la  qud  pa^ 
rcelhijo,  y  después  busca  aya  ó  nútri¿[^ra  que  le 
de  lá  leche  I  ^uod  est  contra  natíframt  Uch' creeré  que^bá- 
ya'Ocasiones  qiíb  sea  preciso  entregar  los'- ñiños  á^ártfdb 
de  leche»  jpctóablniH&fiónfmrMlkiiío^fl^^^ 
señoras  ricas 'inlroduxd'iesca  costütiibte-^  de  alsiiáflit^ 
nar  las  madres  sus  hijois  á  amas  de  leche  :  d  hecho  ^^ 
que  aún  hoy  las  madres  pobres  no'  dañóla  leche  á*  sM 
hijos.  :.n>ciai 

• '  £stá  lüala  ¿oátuttibre  de  athk^  de  ítlbher&é-  tf ebe  ^om- 
{larar  con  la  multitud  de  ayos  y  matestros  para  lá  ¿cii!^ 
cacion  de  la  juventud  :  los  inconvenientes  que  se  siguen 
de  mudar  amas  de  leche,  los  mismOs-á  proporción  se  $i^ 
gueo  de  muda  r'^ajw.iLa  Poligamia  dé  •  los^Mahbdicftií- 
nos  y  <íé'iWftJ*'^iétlt*les-'4iá  imffedido  qué  en  esa» 

Ya  pai- 


fÁí^es  se  Hayir  loircSttuldoli  mocla  2é  annts  ile  ímIm^ 
Estoy  en  que  eaesos  pueblos  rpoligamos^  luego  que  un¿ 
•omger  está  en  cinta  ^  no  vuelve  i  cohabitac  con  elU 
basca  qtte  para »  y  de  leche  al  hijo  ^  y  le  destete  i  y  nüeni- 
tías  cohabita  con  otras. Las  madces, aldeanas  y  pobres, 
que  han  dado  el  pecho  i  sus  hijos ,  les  tienen  un  carino 
muy  superior  y  material^  y  el  amor  de  ios  hijos  para  con 
sus  madres  es  muy  coccespondieote :  no  así  quando  me- 
dian amas  de  leche ,  pues  éstas  cargan  con  ei  amor  de 
los  niños  I  y  estos  apenas  conocen  á  sus  madres»  No 
hallaré  dificultad  en  creer  que  la  diversidad  de  los  ge*' 
nios  que  se  notan  en  los  hombres ,  viene  en  parte  de 
la  diversidad  de  las  amas  que  les  han  dado  leche,  y  acaso 
V  algunas  enfermedades  crónicas» 

Sobran  exemplares  de  hombres,  cuyo  genio  se  debe 
atribuir  á  la  leche  que  han  mamado,  ó  de  una  muger^ 
6  una  hembra  bruta :  no  es  creíble  que  Dios  haya  de^ 
positado  con  abundancia  en  los  pechos  de  una  recien 
parida  la  leche  j  sino  con  el  fin  de  que  alimente  con  cHa 
^u  criatura  fuera ilel  cuerpo,  como  poco  antes. le  alimen* 
taba  el  feto  con  su  sangre  en  el  cuerpo  6  vientre.  Esta 
es  regla  general  y  constante  en  todas  las  liembras  de 
jos  animales  vivíparos  ^  y  no  se  ha  visto  ezemplar  que 
ftlgUDa  de  aquellas  hembras  haya  abandonado  su  bijoá 
4H:ra  hembra  diferente  ,  para  que  le  diera  leche :  |  quién 
pues  ha  inventado  trastornar  este  curso  de  la  naturaleza, 
Bo  ocurriendo  la  urgentísima  causa  de  enfermedad  6 

muerte? 

.;.  Desjmes  qiie  Dios  formó  á  Eva  de  una  costilla  de 
lAdán  ^  y  que  se  la  presentó  á  Adán ,  exclamó  éste :  Ht>c 
num  os  ex  ossíbus  meis ,  ef^  caro  di  carm  mea.  Cosa  seme«« 
jante  podrá  decir  la  madre  quando  ve  á  su  hijo,  á  quien 
li^da^o  leche;  naasí  la;mad;e3  que  por^ moda  abando-^ 
ipó  4  su  hi|o  ki  ttoa  am^  de;  leche /desconocida»  Indfít 


to  en  bfazos  y  estcelos  pechos  de.su  i^úiina  madrea 
la  mira  con  alguna  atención  ó  Insiinco  ^  y  suelta  ta  pri* 
mera  risa  donosa :  dice  Virgilio,  que  entonces  empieza  | 
conocerla  por  o^dre  que  le  |>arió.  . ; 

Si  cincuenta  ovejas  recien  paridaa  tienen  cinqaehttf 
corderülos  ^  se  observa  ,  qiie^ ningún  cordetico  irá  a  ma- 
mar de  madro  desconocida ,  sino  de  la  propia  oveja  que. 
le  parió  s  de  esto  debo  inferir^,  que  en  k  iilpotesis  de  que; 
en  un  monte  hubiese  ttcinta  mugcre»  recien  {>aridas^  y 
con  treinta  niños  ^  ningún  niño  irá  á  mamar  sino  de  su 
legítima  madre.  Omito  leferir  los  muchos  iilconveoien* 
tes  que  resultan  de  tolerar  tantas  amas  de;  leche ;  el  pri- 
mero es  9  que  muchas  mosuelas ,  por  poder  lograr  este 
útil  empleo ,  abandonan  su  cuerpo  hasta  parir  ^^  como; 
ya  están  viciadas  ^^e  debe  temer  se  repita  la  misma  co-; 
media  ^  en  notable,  daño  de  la  vida  del  niño  al  qual  danr 
leche:  si  la  ama  es  enfermiza ,  o  está  enferma  ,  es|>ceci« 
50  que  la,  leche  enferme  también ,  y  no  se  como.agiian* 
tan  los  Uiiayudos  qpe  den  leche  á  si^s  hijos  unas  amas 
de  barísima  extracción  por  lo  común ,  y  tal  vez  de  san** 
gre  infcOa  en  lo  físico ,  y  acasio  en  lo  moral :  no  debo 
desamparar  Ja  comparación  de  la  primera  crianza  de; 
los  niñcw  en,  lo  físico  |  con  su  primera  crianza  en  lo  cienn 
tíficQ  y  ino/gl :  supongo  que  los  interesados  en  que  se 
ips.ponga,  ttf»  ama  de  leche'^  sin  los  inconvenientes  di- 
chos y  hsirán  exádas  averiguaciones  para  el  acierto;  y 
también  i  su|;ongo  que  se  piensa  poco  en  hacer  exá¿las 
aycrigMífiones  para  el  acierto  cr  .  ia  cjcí cípu  de  un  buen 
ayo  vpedagogoy  maeptro  paq^,  la  ^eduaciop  dd  mismo 
niño  en  todo  genero  de  lítcritur^.  Pide  J|¡,naíbt^l  cqni* 
ilad ,  que  como  la  madre  es  la  mas  proj^a- para  rdar  leche 
al  bijp  ^  deba  darle  el  padre  la  enseñanza  j  esto  t  según 
C3<á  el  «««wiotíyAJBo  £pílr4  ;#««». auftftíjQbi  4d  físicof 
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ino  hablo  de  Im  <{tté  van  &  Indlát ,  i|oe  no  Hocen  fat  mi- 
:|eslciui  partt  de  ios  exrnogeros  de  todas  naciones ,  que 
•vienen  á  España  i  ó  al  comiercjío  de  todos-lM  Espa&oles 
•^ngfies  'f '  como  se  ceconocerá  en  la  guiare  -  focasterM: 
•tampoco  hablo  de  todos  los  Españoles  fementidos ,  que 
con  la  capa  de  Españoles  t  y  con  la  máscara  de  Católicos^ 
^y.  aimdc>CfariscianosY  tunan  por  todo  el  mundo  i  tí^ 
•lulo  de^stt  comeccio^  pero -osucsarlo  y  de  <rapacec/a 
4rongeniu  contra  ios  ChrUtianos. 

Otros  Españoles  salen  de  España  con  el  fin  de  que 
cVan  á  ver  las  Cortes  extra ngeras:  esos »  si  pasan  de  2; 
(años.*van  á.  recoger  todos  los -Vicios  «as  refinados ,  que 
^apestan  todas  fas  Corees.,  pata  entablarlos  en  su  patria: 
iSi  son  adinerados ,  malgastan  todo  en  países  extraños  lo 
que  debian  emplear  en  el  propio  :  si  son  pobres  ,  tunan- 
.ttt  avoitureros^  no  hay  exemplar  que  no  abracen  ,  y 
.viciosa  villania  q»e  ^  no  cometan  ,  por  solo  comer  y 
'Xestir..Lo¿' Misioneros  de  Levante  no  ^ertan'bien  admt* 
^tldos,  si  no  se  fingiesen  médicos  corporales  y  curandd* 
ros :  de  esta  trapacería  se  aprovechan  mas  estos  tunan-^ 
tes  extrangeros  que  vienen  á  España ,  y  auin  los  mismos 
JUvanihcás:  xstoi  .creen  *  que  los  Europeos,  y  especial» 
mente  los  Españoles  son  excelentes  Médicos :  en  este  ab^^ 
nudo  cae  huestra  tacton^  creyendo  équaJquJera  tunan- 
te que  diga  es  Medko ,  Cirujano^  Químico ,  Secretista, 
Astrólogo^  Mágico 9  Zahori,  y  otros  &c»  siendo  en  d 
fondo  unos  ■  solemnes  io^sosiores  \  y  en  castellano  anoi 
gerniciérasí  émbostcros*:'  .^    -{   -  *    , .  ^ 

.  Teilgf  observado ,  que  así  ios  extrangetosy  oimo 
los  Españoles »  que  han  vividb  fuetarde  España  mas  de 
tres  años^  son  insufiribies restituidos  á  sus  patrias:  aus 
cpstunsbresi^  rceencia  y  conduda  son  equívocas^  y,  así 
90  4cbejrá  «ttatai  á  estos  con  cautela:  xron: la  misma  de- 
ben Ips  Gallegos,  tratar  ir  los  Gallegos  que  dexaasu  paíSf 


-Sios  GaUegtt  aportuguesados » ot  la  maypi:  c^naUa;»  y; 
la  mas  vicipsati|«cliay  cti  el  mundo ,  el  asiulccrjia. ,  los 
asesinatos ,  los  robos  de  Iglesia.  £1  latrocinio ,  abflc;^ 
seros  I  la:  toqpe  huoocia  iiift  Bortugn»»  ük^  :  y  s«bTe  to- 
do^ una  ociosidad  y  abandono. de  ^Hiitíy^r.ljts  tierjá^iMf, 
csDcroaper  la  sendllez  Gallegas  á  eso  v.ueiyQn  á  Galic^ 
Jos  Gallegos  que  kan  pasado  á  Portugal  :  vuelven  é 
tcaer  todos  los  vicios  de  ios  Portugueses ^. y  s(rn  un  a^apo 
de  virtudes^  y.  ios  GaUegosquci  se  casan  en  Portugal,» 
•olo  van  á  buscar  lacras ,  y  a  corrompdc  sus  familias^ 
JEsie  pernicioss  ehorrillo  de  (utsar  i  Portugal  tantos  Ga* 
liegos ,  pedia  un  remedio  muy  serio  i  pero  no  es  m^noi 
pernicioso  el  chorrsito  d¿  enviar  á  estudiar  fuera. de  £4* 
-pafia  á  los  mí|os  inocentes «  que  apenas  saben  habl^Jr.  s(t 
lengua  nativa.  £s  desatino  creer  que  un  niño ,  queíaiip 
ao  sabe  la  lengua  propia ,  pueda  aprender  otra  ext  ran- 
^¡cn  I  i  no  querer  que  esa  se  le  haga  natural,  y  comqquie 
la  iija  mamado.  Si  uu  niño  Español  se  coloca  en  laiPer^ 
4 aprender  la  lengua  Persiana^  como  $l.faese  natural,  ^ 
4e  enseñan  con  el  dedo^signifidadas  las  cosas  por  las  ye^« 
ces^  las  apréndela  i  pero  si  las  cosas  son  invisibles  y  espiri* 
asales  1  ¿  por  quél  lengua  ^  les  ha  de.  explicar  ?  £L  niña 
406  S0ÍO f  abe  qtiareiira  ó^cinqüenta  voces  Castellaa^ 
¿eufipBde  isa  lie  {buscar,  las  iKtras  voces  correspondlenteii 
áiaienglua' vulgar  y  extiáña?  Con. mas  raaon  á  las  yor 
«§  Latihas,  hablando  en  el  sentido  de  que  el  ñiño  que 
aun  no  sabe  ku;  lengua  nativa  y  natural  con,  toda  pcr^ 
fitcdon,  y.  en  toda  su  amplitud^.  Jauías^  apc^n^erá,  cosa 
oonrfuadaineatt) ,  ni  en  sa  paia*»  ni  en  el  extrae.  ApTQti. 
diera  sí  cosas  exteriores^  corno. d%f)aai;,iybace(  ridiculas 
o0morsiooeá.delxuerpo^CQA:el  faUojítulo  de  cortesíass 
{para  eso  necesita  el  niño  salir  de,£^»Sai£nrre.Io$  Bj9*r 
manos  eran  las  mas  fiunosas  bailarinas ,  Us  muchachas  de 
-V.riJlbXiX  2;  Car 


que  apenas  saben  liat>lar  |  piden  grande  reserva  par« 
lo  que  se  ha  de  hacer  ^delante  de  ellos »  y  para  quanto 
se  hablQ )  pues  son  unos  monos ,  que  á  su  tiempo  imitan 
ú'sn^diS^  y  i  tetfós  I6i  de  la  casa  y  y  estoy  para'  mí^ 
<^é  esa  misma  propiedadí  de  remedarlo  todo  como  •  ám^ 
líos  y  es  muy  del  casá^  para  qué  naturalmente  entren  ooá 
gusto  en  la  enseñanza  pueril.  No  se  podrá  evitar  que  los 
niños  en  los  priioeros  años  de  su  edad  e$tén  sujetos  ü 
d!Hñ:rent¿s^enftfmedade5 ,  que  no  el  Medico  ^  sitto  i>ioa 
y 'iu  Madre  ^drán  conoc^rr  y  curan*  las^  tres  mas  cooo^^ 
ddáé  son  lombrices /viruelas  y  aiferitiai  que  son  los  tr^ 
Heródesdelos  niños»  Creo  que   no  peligrár^in  tantos 
dé  viruelas  si  les  Üietaú  leche  á  sus  hijos  sus  madres  >  y 
fiO  los  abandonarán  cómodos  abandonan  á<  las  osunas  def 
leche. ^Son  müt^tt^  los  rémedi<is  qué  andan  en.  ios  Iffiros 
Contra  las  viruelas :  yo  me  atengo  á  los  remedios  ^caseros 
que  aplican  las  aldeanas  á  sus  hijos  ,  á  quienes^  dlerom 
leche ,  y  ácasb-^^ran  «nenos.  Sin  contar  otras  en&Cf 
Itaedadés  de  la  niñét )  bastan  hiés^tres  dichas /para  que 
los  niños  se  crien  eitdebles  i  enfesmizos  ^  ineptos  parad 
csrúdio :  es  preciso  tener  mucho  cuidado  con  ellos  en  ss 
tierna  edad»  £s  sentir  común ,  que  las  viruelas  procedm 
á  la  corta ,  ó  i  la  larga  de  la  sangre  menstrua  de  las  ma* 
¿re :  he  leído  jehAlla- Arabio,  autor  Árabe  Español,  el 
tálcülo  y  con  vi  nación  que  hace  para  pronosticar  el  tiem- 
po  y  el  númiero ,  y  la  calidad  de  las  viruchis  ^  según  el 
estado  de  sú  sangre  quándo  sucede  el  congreso»  Tam« 
lyfeti  eis  común  sentir  /que  los  niños  que  nacen .  de  ma« 
d^é^ftinqüagen.trlavó^Oc^'tendrán<  vihuelas  9^0 /te^ 
mh  y  pocas  \  y  esas  «intf  y  be{Agnds  dp  las¿qtte  ikimao  í^^j 
fAs.  No  entro  en  la  cura  de  las  viruelas »  ni .  tampoco  eii 
lá  disputa  sobre  la  práftica  de  ingerir)  ó  trasplanta^  ias 
yltuelas  ien  Un  hombre  sano,  '        ;    , 

El 
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^lS,li^It  ty4r, » !iiipfiial¿'en  TjtMefifytñ  tati4 
«B^toáiito  en  8.%  coa  tires  disenáciones  sobfe  .el  metód«l. 
hMidatkiUs  seu  troiplaiUatíonis  vapteUrum.  La  i.*  eS 
deJacobO'de Castro,^' Medico  de  Londres.  I^  i^  d< 
Goaltcro  Hatris.Y'ía.3/ deAntonio  de  Le-^Daov^bVe  el 
método  de  los  Túceos.  £n  el  tocno.  quinto^  del  T^atvd. 
Oitíco  del  ilustmimo  Feyjoó  ^  desde  el  número  tf  i.  dei 
Discurso  I  u  hay  bastante  noticia  de  esas  viruelas  artí- 
ficialesv  y  en  la  página  <27tf^  dice  :  que  u  balió  noticia  di 
fHr  antígUÉUmnPc  U  usaban  en  los  países  Meridionales  de  Jh^ 
j^lattrra' ese  enóét»  de  inoeulaeion^  y  se  llamaba  cmjprar  las 
duelas.  Esta  noticia  por  rara  y  nueva ,  causó  admira- 
ción á  los  .curiosos ,  y  mas  causará  la  que  yo  daré  aquí^ 
y  que  no  sabia  el  autor  del  Teatro  Critico  ^  esto  es ,  qué 
co  Gili(:ia  se  ha  osado  1  y  se  usa  esa;  prádica  de  Injgeric 
tesTlruelas» 

'  -'  A  Don  Juan  Amonio  Quiroga  y  Riomol  ^  natural 
de  l^s  montañas  de  Lugo ,  y  Cura  aótual  de  San  Justa 
4c  Cavargos ,  -en  el  Obispado  de  Mondofiedo  y  be  era*» 
tado  en  Al^dírld  algunos  meses.  £ste  jiae  dixó ,  que  tit 
las  Aldeas  de  su  país,  qtie  os  montañosa^  eran  comú-' 
nes  las  viruelas  artificiales  ^  y  la  prádlca  de  comunicar- 
las y  trasplantarlas»  £sra  tan  singular  como  recóndita 
noticia;^ pues  aún  hoy  seoonsenra  so  prádka,  y.me'dtxo- 
el. dichos sacerd ote,  qfuC'Ck creía* q^ue  solo,  habla  tenido 
«as  Ylrtielas  artlifíciates',  .pide  que  si  algún  Medico  in- 
tetigcmc  I  6  algún  Fisicaxurioso  ,  pasase  poraquel-ps^ts 
ffionta&ofo  >  se.in&rme  y  y  nos  informe  4^  aquella  |>pácÁ»' 
tica  poco  ¿adoí^a  cofi  todas<msinM$nstan¿iai:  kel'iQ¿iiJu^ 
se^a  de  eMeudeRásj.^  ^99i'^^i&k¡sí;A!ácsogasst^YX«nt^ 
tame  f'íl  haynooMéiaf^kwiMváhcigiBediiéf  de^iif  o^¡gvti%  ^ 

de  donde  vino.       ••  \  >     i  .í...wí        , ,:  ¿  ^'  :. 

^  creo  qué  esa  pikUica:so  la  cpmhnicasén  á  los  Ga-' 
Ajegos  aq^Uos  ltigtcse$(aoii¿ios;¿i^^^SQguá  eb^  Xe^ro^ 
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jQvUlfc9,.c»fDpe8iJbiai  Wifígtteiáii'fj  menos  <teoK|Hresof 
MiDASco  la.  pc«ftu:a  de  los.  Gallegos  Aldeao»  de  Liig«i| 
y  solo  asiento  I  que  unos  y  otros  habrán  tonuda  Ja 
fiiQk^yvíS9  d&Ios  Orienulct^.prinieros  pokUdoKi 
fie  la  £ufopa  QccidcntaL  £s  iodispaable  que  Ic^.primct 
<o$  pobladores  no  bao  V€oidp  4el  Occidente»  sino  del 
Oriente;  de  poco. tiempo  á  esta  parte  se  iotroduxo  nue* 
yatnente  en  Buropa.  £sa  inocoIacioD  de  Us  virtuias  vff 
{loinmediatamantc  de  Turquía.»  Jnjmc^iaiaiBentfc  de  la 
Georgia  I .  Circasia  y  Taj^taiia ,  en.  donde  está  cia«.iiso^ 
4e$de  los  mas  remotos  siglos :  de  esos  países  Asiáticas^ 
han  venido  ios  Celtas  y  Calos »  y  aún  los  Godos  ^  y  na- 
4adQ.  que  de  ellos  se  derivarla  á  los  JLnglesea.y  Gallqgok 
la  inoculacioq  de.  las  viruelas. . 

u: . .  A  Imitación  dq los.Tártarof  también.  6tri>s.  ptt^loa 
Orientales,  y  con  especialidad  los  Hunos»  tendrán 'SU  mo*i 
4o:  de  precaverse  de  Us  viruelas  mall^as^  La  inocula* 
cipn  la  bacea  de  un  modo  muy  simple,  sin  sacar  aaagttc 
tómese  dys  gucdegitás  de  algodón » mogens^  en  tA  Uoor^ 
4  materia  de  Jas  postillas,  de  las  viruelas »  y  quandoi  cL 
nifioestCidurmiendo»  apliqúense  á. las  ventanas  de'  las. 
narices  dichas  gucdegitás.»  y  .no  se  necesita  mas  para 
que  se  excite  el  fermento  de .  las  viruelas.  Asi  lo  dice. 
Barrios  pero  advierto  que- por  estar  tan  cerca  del  oel»-. 
bro »  podrá  tener  algún  kicooveiúente  >  pero  Umayc^ 
advertencia  de  los  Chinos  »  para  que  ó  oo  vi^ngta  las; 
piruetas  ,  ó  vengan  muy  pocas  y  benignas »  consiste  ea 
la.  creencia  ea  que  están  de  que  las  viruelas  ptocedea. 
del  fccmcntorde.la :sangBc  moosttua » que  quedó  oculta ! 
ai  d-cordoa  umbiikal  del :  $bto »  que  se  comuiniea)  á.lat 
s%(^re  »:y  i^  á  ;fik».tfempo  fementa^rDíoen  loi  Chinos^  j 
qiie  antes  que  la  comadre  de  el  nudo  á  dicho  cocdoa . 
umbilical.»  deben  limpiar  con  la  uñf  eliisor  que^hay  en 
su  eoncaitídad^  ys^si^iva  i]jUiaD)Kadiid>QoUmeia^ 


mfsmii  3é  fMmeftf  9  ^qaé  o  límpia  lata  afben  ixtro^^ 
jum^'ó  áadsí  ádcmM  introrwmy  no  teiidtá  cl'aiño  apeniaí 
v|r4ÉieUs  I  ^porqiinpanas  tendrá^  ni  habiá quedadlo dcfti 
ii06áiigKoicflstYa*a>que  la  excite.  -  «        *:  r .  ¡ 

JSi^G^r  verbo  vvkU^  tnta  bastante  «obre  csqn  ,voi^ 
y  Tomás  WUIs  sobre  )a  cosa»  Los  Portugueses  llaman  ve* 
^Igas  á'  las  viruelas  9  y  tienen  el  adagio  s  que  si  un  fairt 
tUue  hijos  y  y  aún  no  ban  Umdo  v^i^as  S  virudas^  n$  bof^ 
gü  caso  i£r  ^  los  tienen.  Los  Gallegos  del  país,  de  Mao^ 
doñedo  Iktman  á  tas  viruelas  has ,  y  en  Francia  petitet 
-tvir^^üf/.  Los  antiguos  y  según  Constantino  Africano  Mo^ 
ro  y  Casinense  f  el  quai  pasó  i  Salemo  la  medicina*  de 
ios  Árabes :  Antiqui  vocant  eas  igids  carbones  i  SicsiH  ^fiÜúB 
;^>pag;'27^  de  «fimirmm.  &tpone  qiiclo5*am%uos 
coooderoá  las  viruelas»  £1  conservar  ios  Gallegos  ia  cosa 
en  ia  voz  boas ^  es  prueba  evidente  que  los  antiguos  las 
eonocieron  con  el  nombre  de  boas. 

PMaio  llb.  24.  cap.  8»  Boa  ofillatur  morbnsf salarme 
.^$m  rubeníe  eorfora  befve  araeua :  enrellibi  atfvéi  misiiM 
ilccj  qvíc  ebultjíüa^kw  f  o  las  hojas  del  yezgo  ^  etíam 
boan  sanan* yid  est ,  rubenUs  populas.  Los  que  dicea  que  lo» 
antiguos  no  conocieron  las  viruelas  y  qúisierai  saber  si 
saben  todos  los  nombres  con  ios  qaé  ,se:  pudierai» 
numerar  ,  ó  sif^iüar  las  viruelas :  lo  demás  es  sec^ 
dódor  de  un*  soler  libixx  Constantino  :Afritano  {»i- 
seé  ei  A&lca  y  el  Asia  ,  y  vivió  en  d  siglo  diez; 
éste  ya  dice  que  á  las  viruelas  los  antiguos  Jas  lld^ 
matev)  'igmsr.ueéionisf  jiy\  los  Simios  Jítias  Ignis^  Lo 
sñsaio  dlxevhabla«iiJio¿  deÍ*:fMl  Fianc^es  ^  que  iAvdioi> 
cscyetoono  ^ser  »Miigiib  ,  por  escasez  xie  los  tiombtes  cotf 
que  se  llama*  Estoy  en  que  las  bubas  son.  tan^anti^^ 
guaS' como  las  viradas,  y  estas*  tan . antigiKis  como^^l' 
«mudo;  sí^blrn  ^iaí-pitseaucion  y^  l«''<ucap:^vaHAibai«eii> 
los^itt«CMOs^ipal«^'^i«oino  aito  tM>  iBftnoosrnómlMiesp 
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Los  nbmlifts  fíSas'^if  Qtrhams  %  me  httdea  iejí* 
;  presiones  Orientales:  Orando  %  ^  ^aiétmes  ¡gr^di  DavH^ 
.se Vierte  en  CMtelIatto  antiguo,  friiwe/ ^4/4/  df/mp. 
Es  muy  cierto,  que  el  qu&esti  oitoy  marcado  áe  virac« 
,btt.,  parece  que  tiene  la  mm  apídnads.  La.  enfermedad 
que  en  España  llamamos  fuego  de  San  Anioo ,  se  iiama 
jen .  PUnio  y  los  antiguos  igms  saar :  es  lo  mas  cz&ltadoi 
de  la  elefantiasis ,  y  esta  lo  mas  apurado  de  lá  lepra^i 
j  esta  lo  mas  maligno  de  la  sarna.  Éntrela  kpn  #ü^s« 
4iaca^  y  fuego  de  San  Antón  ,  se  deben  colocar  las  vb 
cuelas  y  las  bubas ,  lo  que  todo  procede  de  un  fuego  Iíoh 
temo  mas  ó  menos  maligno:  lo  dicho  baste  para  preser- 
var a  los  niñot  de  las  iriruelas. 

Ei  segundo  Hcrodes  délos  niüos ,  son Jn lombrices; 
hay  muchps'  remedios  en  los  libros  para  las  lombrices^ 
Estas  regularmente  se  producen  de  la  lectie  que  se  ma« 
ma  5  todo  dulce  las  conserva  ,  y  todo  amargo  las  ma« 
I9«>  Ss.obtenriciQnqcieUs  lombrices  esrán.muy  ocguUo* 
tas ,  y  hacen  mvcho  estrago  en  luna  llena ,  y  así  co«- 
dA  remedio  se  debe  aplicar  en  luna  mei^aore:  quan- 
do  los  niñps  están  alegritos  ,  es  porque  las  lombrices 
eetODces  están  amortiguadas»  £1  mas  eficaz  remedio 
«pmra  ellas  ,  ,se  toma  del  asogue ,  de  este  modo  q 
de  otro  preparado  artificialmente.  Y  sería  mejor  si 
ese  azogue  te  hallase  preparado  por  la  mano  divi-^ 
na  ,  en  algún  vegetable  comestible  ,  y  que  sea  sa* 
Ittdable. 

o  '  Los  Chinos ,  scgáú  he  leído  ,*  haiUion .  el  tnyeato: 
de  sacar  el  teaí  y  verdaderd  azogue  mdrciitio  de  1* 
portucaia  ó  verdolaga  silvestre.  Así  que  lo  leí  se  me  hk^ 
zo  creíble ,  con  solo  el  observar  la  verdolaga  >  nótese 
que  las.  ojas  de  ella  son  pulposas  como  la  siempreviva^ 
de^^^un  lado -son  muy  verdes^  y  p9rrjei!revet$o  sopíjcomoi 
iWvesjpejo.azogadOi  Cflkáudas  csaa  o¡^s^iiM/J(tt>wflaiü  leal 


«jnacáNoi  Us  fiuflbifcési  así  mléntcas  los  tiiños^  tíeoea 
ikittbaicQS:  iscfks.iiebc  dar  verdoiajgaf  áxsomet  ^  y  vesycr- 
dad  que  todas  las  eofermedades  procede&.dc  infinidad :db 
-insedast  y  aun.las.misinas  bubais^coocvaídias^setá  ce«^ 
caKdio.las. vecdóiagas  i.pasca  o     .  [.  ,  «li :  :: ;.  .[ 

c^  £1  teuocfo.  Herodes  de  los  niños  esla  lalfiqrétía/^ 
ffétepiiavliay^afinitosjDeaiediios  envíos  tibcos^rciieo  ^psfí 
ij^a^icn  püMxác  de^lavieobe  jque  se  maná  i  sbl  debi¿  áár 
^.  aiaoi^n  kiche.  ¡atedia  (achatada 'de  polvos^de  la^^taiz 
de  valeriana. sUvestce  bien  CDnoci4a.  Taoibkn  iiay^mo»- 
-dios  aomletos  que  se  cueigan  á  los  niñcs  contra  la  al« 
&recta^para  preservarios; :  ilosi  ma» ,  sino  codiosv  son  em« 
Plastes  y  desatinos»^JLa  uñadd  píe  izquierda  dela.graa 
^bestia  está  Mcibida  contra  la  epilepsia. 

Si  los  niños  se  crian  endebles ,  enfermos  y  emplas^ 
tos  j  el  floodo  »de  educarlos  ha  -  de  ser  curarlos  ^  y  no 
enviados  al  estudio  :  lo  mismo  digo  si  el  ñiño  no  des^ 
cubre  talento  para  las  letras ;  en  ese  caso  será  précisd 
dedicarle  ál  gobierno  de  casa,  ó  á  algún  exercicio  de 
casa  ó  de  manos.  Tómese  -  un  niño  de  quatro  á  cinco 
años  ,  esta  es  la  propia  edad  para  que  el  niño  comience 
4í  hablar.*  deben  las  amas  iiablar  en  voz  alta  y  claran 
con  perfcda  pronunciación.  También'  será  del  caso  que 
tos  padres  los  inculquen  algunas  Voces  sueltas  i  y  ea 
irozaiía* 

No  tengo  á  mano ,  aunque  la  tengo  en  la  celda ,  una 
singularísima  ioscripeion  -  Komana ,  .que  se  halló;  cerca 
de  Cartagf  n;i ,  desde  dónde >se  me  remitió -á  Madrid*  Lo 
singular  consisie  en  que.ü  coritoxtb  dft  tocbt  la  inscripción 
está  dividida  pon  siiabasí ,  y-  con  un  punto  redoodp  eo 
cada  silaba  no  de  átro  modo ,  que  si  toda  la  io$crip:ioii 
so*  deletrease  t9^a*HM£^sh^$at^M^tr}-umfb4^U^ 
tk*ii^jwi-vitt^-iri44ñ^  CoiH 

-;  tQm.XnU  Aa  fio^ 
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fieso  qué  jimii  he  visto  otra  Inscripción  semefante- 
mente  ^deletreada » ni  be  oido  tai  toatmácaái  ^  ni  qiiai 
Jka  sido  el  motivo* 

£s  cierto  que  en  España  se  liabla  la  lengua  español 
la  antigua ,  quando  apenas  se  habla  la  latina.  Para  que 
esos  Españoles  aprehendiesen  esa  lengua  ^  sería  del  caso 
qup  comenzasen  deletreando  las  silabas^  paca  aprehen^ 
dtr  las  voces  JELomanas ,  y  si  tuviésemos  iimetias  inscrtp» 
tiones  como  la  de  Cartagena  ^  tendrían  hoy  los  Gra- 
máticos latinos  en  que-  exercitar  nuevas  convinacionés 
tle  letras<^  En  el  deletreo  de  las  silabas  ^  y  sobre  el  dele* 
tceode  las  letras. Latinas  hay . poco  esaita,  y  sobre  el 
deletreo  de  las  Castellanas  es  una  miseria  lo  que  se  en» 
seña  á  los  niños  ^  siendo  asi  que  en  el  deletreo  y  convi*^ 
nación  de  las  consonantes ,  vocales  y  silabas  está  todo  el 
artificio  de  saber  leer  y  pronunciar  la  lengua  castellaa 
na  con  propiedad»  En  Roma  se  imprimió  4  costa  át  los 
Mediéis  el  silabario  de  la  lengua  Arábiga  ^  ó  el  deletreo 
de  sus  letras :  no  es  como  la  cartilla  que  los  niños  llevan 
á  la  escuela  para  la  lengua  Castellana  ,  pues  es  muy  di« 
ininuta  :  ocupa  este  silabario  un  tomo  en  quarto ,  pues 
tiene  todas  las  convinacionés  de  todas  las  letras  Arabir 
^as  y  simples  y  dobles» 

Qualquiera  que  quisiere  aprehender  una  iengna 
SQUerta  ó  viva  ^  debe  tener  presente  el  alfabeto  de  todas 
las  letras*  Todo  Español  que  haya  de  seguir  las  letras» 
debe  tener  presente  el  alfabeto  y  silabario  úc  la  leoguis 
latirá.  Todo  Castellano  que  quisiere  Iccf  ^  pronuncian 
y  hablar  con  cultura  la  misma  lengua  que  ha  osamadoi. 
debe  tener  presentes  y  comprehendidos  el  silabario  y 
A  B'Odc  la  lengua  Castellana  >  omitiendo  la  lén^a 
Bascongada  por  exótica»  Se  hablan  en  £spaña ,  y  se 
maman  con  la  leché  muchas  lenguas  f  que  todas  scaí 

.   .     dia- 
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dlaledos  de  ia  lehgua  Latina. 

£s  innegable »  que  el  año  de  lo^o  ni  había  Reyno 
de  Portugal »  ni  lengua  Portuguesa :  entonces  soló  ha-- 
bia  la  lengua  Gallega ,  que  se  extendió  á  Portugal ,  co- 
mo la  Catalana  á  Valencia :  de  las  demásf  Provincias  de 
Espafiano  hay  ninguna  que  no  tenga  algunos  vocablo» 
y  frases  peculiares  que  se  maman » y  así  pido  alfabeto 
y  silabario  aparte  para  Galicia.  Al  alfabeto  Castellano 
se  deben  añadir  las  letras  y  silabas  peculiares  de  cada  Pro- 
vincia. £1  hacer  clase  aparte  Galicia  es  por  ser  el  dialec- 
to roas  cercano  al  latín :  no  hay  Español  que  mas  fácil- 
mente pueda  aprehender  la  lengua  Latina  que  los  ni« 
ños  Gallegos  :  de  esto  se  evidenciarán  los  que  tienen  al* 
guna  noticia  cientifica  del  anificio  de  la  lengua  Gallega, 
y  el  origen  de  stis  voces ,  atendiendo  á  la  analogía  del 
país ,  y  á  las  voces  latinas  correspondientes  9  y  por  no 
saber  la  lengua  Gallega  los  maestros  de  latinidad  ^  han 
enseñado  hasu  aquí  por  las  ramas  i  la  juventud  Gallega^ 
Los  talas  de  esos  maestros  no  nacieron  en  Galicia ,  ni  hi- 
cieron estudio  de  la  lengua  Gallega^  y  castigan  á  loi 
niños  que  sueltan  alguna  vo2  6  frase  Gallega  ,  como  sí 
dixera  una  heregía.  No  he  leído  semejante  barbaridad, 
obligar  á  los  niños  á  que  estudien  una  lengua  muerta^ 
qual  es*  la  lengua  Latina  ,  por  otra  que  para  ellos  es  mas 
Riueifta ,  qual  es  la  lengua  Castellana  ^  y  que  olviden  lá 
lengua  que  han  mamado ,  y  que  les  es  nativa ,  qual  es 
la  Gallega.  Con  un  exemplito  me  explicare :  si  el  mzcs^ 
tro  que  enseña  latín  al  niño  Gallego ,  le  explica  el  tcxttf 
de  Piinio ,  suffra^ms  in  póstera ;  y  tuffr agines  le  explica- 
en  Castelktío  po<  corvejones ,  dirá  un  Gallego ,  que  me- 
jor se  debe  decir  suffrages  ^  como  mas  inmediato  al  puro 
htin.  Habkáios  claros :  por  mas  que  uno  sepa  una  \txi-^ 
gtoa  ektMñai^«it|oc  entenderá  las  cosas  cá  su  lengua  na^ 
:^' j  "Aaa  ti- 
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tíva  ,  y  que  femílfarmcntc  habfaé  Estoy  «n  ^quc  el  atra;- 
so  de  la  Iheratiífa  en  España  procede  de  que  los  mas  es* 
tudíarfí  en  Icngua^que  no  entienden  bien ,  y  que  se  con^ 
tentan  con  sabgr  trescientas  ó  quatrocientas  voces  n© 
filas.  La  ciencia»,  es  infinita  ,  también  debe  sffc.  infinita  la 
extensión  de  la  lengua  que  debe  jugar  coa  ella.  £1 
Castellano  que  sigue  las  letras  ^  prcguniesc  á  sí  misfno^ 
quánia  es  la  cosecha  de  voces  castellanas  que  posee ,  ó 
cosas  útiles  5  asi  pues  la  enseñaqza  de  los  niños  debe  co- 
0)enzar  por  la  enseñanza  de  las  voces ,  señalándoles  con 
el  dedo  las  cosas  visibles.  La  ama  de  leche  debe  señalar 
con  el  dedo  al  niño  las  cosas  y  objetos  que  le  rodean 
unas  de  cerca  ,  y  les  debe  dar  el  nombre  vulgar  en  voz 
alta  ,  y  repitiéndolo  dos  ó  tres  veces ,  y  que  el  niño  lo 
repita ,  para  que  sea  con  la  justa  pronunciación  y  con 
f laridad ,  estando  presente  el  ayo. 

Después  que  el  niño  se  entregue  ya  á  la  educación, 
^ei  ayo  ó  maestro  ^  lo  primero  que  este  deb^  pensar  es 
que  el  niño  se  fecunde  de  una  infinidad  de  voces.^  cuyos 
pbjetos  se  pueden  señalar  con  el  dedo  al  tiempo  de  nom* 
brarlos.  Los  primeros  nombres  que  el  niño  ha  de  tomar 
en  la  memoria ,  han  de  ser  los  nombres  de  las  cosas  visin 
bles  que  Dios  ha  criado. 

En  segundo  lugar ,  los  nombres  de  las  cosas  yisi^ 
bles  que  han  fabricado  los  hombres :  el  hombre  que 
consta  de  cuerpo  visible  >  de  alma  Invisible  e  inmate- 
rial y  espiritual :  el  que  solo  sabe  los  nombres  de  las 
^osas  visibles  que  Dios  ha  criado  y  no  pagará  jamás  d^ 
%pm¡da£tOte ,  ;     ^ 

.  ; ,  Invisib^ia  enm  ipjíus  a  criatura  mundi  ptr  g^ ,  qim. 
fa^ia  súfii  intelhóia  comfimntur :  ita  ut  siñt  inexcusatUes: 
dicenUs  se  ase  SApUta^s ,  stuUifa^i  sufíf.  Mas  les  enso^: 

5ó  San  Pablo  á  ^c^J^^jisinos  CentyejireaiC^tB.cgmfííft. 
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que  todos  los^ffioñúk^  ]^|lé$t>fos  erizos  escritos.  Ningano 
de  estos  formó  .ideas  de  lassabstan^ias  espirituales  e  li>- 
ccrpoceas  ,  y  por  sí  subsistentes:  no  han  podido  salir 
de  ctoerp«r  ipoco  inas  q jxienos  deKcados^  y  ya  logró  ^ei 
didbkl  que  «st,e  enorfqe  error  de  iixipÍQS  y  libortioos  sc^ 
el  sistema  de  la  última  oaoda ,  así  en  Universidades ,  eo^ 
mo  en  Acsídemlas  y  escritos  celebrados.  Esa  charla*» 
tañería  de  parar  en  ser  estultos  los  que  voceaa  que 
son  sabios ,  k^  piocedido^de  desanoparar  el  método  qoc 
ha  prescrito  $an J^ablo.^Para  sab9r  las  cosas  sublimes 
muchos  que  apenas,  tienen  idea  de  las  cosas  visibles  quo 
píos  ha  criado ,  se  entregan  de  golpe  á  querer  hablac> 
de  las  cosas  invisibles  ^  que  también  ha  criado  Dios,  para 
dar  rienda  suel¡ta  4^|i  fantasía. :..      .         _  . 

Al  nino! ,  que^  aún  no  sabe  j$u  lengua  nativa  .^  ni  pue«s 
de  contar  por  ecatecieure&  los  nombres  de  las  cosas  visi- 
bles ,  que  Dios  ha  criado  i  se  les  pone  en  las  manos  el  arr 
te  de  Nebrixa  ,  que  abunda  de  voces  facultativas »  y  de 
«osa»  invisibles  ,  quQ^pQX  ser  ioteleduales  |  maldita  la. 
<;Qnexi<Ki  ti^ne^  con  las  cosas  visibles ,  ni  ,aün¡para  com*. 
pararlas ,  pejdiendo  tiempo  el  niño,  en  e^c  pantano.  Ba^ 
san  ipego  á  r^se.nifip-á  estudiar  artes,  cuyas  voces  Ló- 
gíc^Se^^Aí^físfca§^y,i;^  cosas  que  no  exisn 

ten  ni  en  el  mundo  visible  ,  ni  en'el  Invisible. .  Si  el  níü 
90  Hy  4e..  scg»i^;alg^afecult^  mayor  :dqTcolo^ía^ 
Cánpoes  ^  Mq^icin?  Y ;  l^Y P«  r  pwque  ha  entrado  en ,  ui 
csitxSítA  cí^si  (Jípsjjbudp  de  su  lengua  nativia ,  con  exteun 
s^on:,  y  mal  vestido  de  la  g^rga  latii;i^  ,  no  será  Teólogo, 
^monisf^j  Adedico,  jL^ís^^  Y.m^l^Wm  fl^e  fic^X^; 
lalíoAíi»í|*Christi^na.4p;Astet9.  ,  /_  ,  ;i.n  ::  í 
^ '  YcjHwe  ahi  veinte  y  cinco ^ds  malepíipleadcs^ yút^ 
4e  €|U*  el  Qino.  .tjiyq  J5IS  viriielw  ,  y  todo  pÍ>rIfaka) 
de  »<todaj;JM|n^jí^Ba.?s^|/^^^^  má:odcr 


paca  aprovechar  en  ti  ^estadio  ^^ha'db'cdftn'enzár  por 
ja  lengaa   nativa  ,  hasta  saberla  en  toda  su  ampll- 
md.  Afirmo ,  y  firmo ,  que  jamás  sabrá  ciencia  al« 
¿una  con  fundamento ,  si  no  se  estudia  con  el  idio-> 
fRa  que  se  ha   mamado  >   y  se  continua  toda  la  v¡«« 
éa'Ctoda  lengua  extraña^  sea  muerta  ovIVa^es  muy 
equivoca  para  explicar  ciencia  alguna.  Los  hombres  no 
se  comunican  por  conceptos ,  sino  por  palabras ,  y  como 
estas  se  han  impuesto  ad  libHum  á  las  cosas ,  ya  esas^ 
imposiciones  son  innumerables  Y  y  que  no  sehallarxto^ 
dasen^los  diccionarios.  A  eso  se  debe  atribuir  la  chapu<^ 
cería  de  tantas  traducciones ,  y  por  que  hay  pocos  que 
sepan  su  lengua  nativa ,  en  la  qual  puedan  señalar  los 
genuinos  correspondientes  á  lenguas-  extrañas.  Podrá 
uno.á^mediasabet  inUchas  lenguas  extrañas  ,  jpero  sa 
lengua  nativa  la  debe  saber  con  tódá  perfectídri  para  sá 
estudio  I  para  reducir  á  ella  todas  las  nociones  que  fuese 
adquitiendo  j  de  modo ,  que  las  verdades  científicas  ^  en 
las  quates'  se  ha  de  fundar  el  niño ,  las  ha  de  saber  no 
en  otra-  lengua,  que  en  la  natural  y  vulgarizada :  el 
que  sabe  y  comprchende  una  verdad  en  su  misnía  leñ-^ 
gua  nativa ,  no  necesita  estudiar  de  memotía  y  á  la  le« 
traj  no  es  entender  |  sino  atolondrar  las  paredes  i  y 

aporrcáf  los  niños»  ;  ;'   '    "  * 

•  Son  infinitos  los  que  en  España  viVéh  y  gobiernan 
con  acierto  y  que  jamás  : han  estudiado- de  niemdtla  y 
á  la  letra  dos  renglones :  que  no  han  yisto  el  arte  de  Ne* 
bríxa  I  oí  tienen  idea  de  alguna  lengua  extraña  5  na 
obstante:,  muefaos  de  aquellos  hs^ian^eio  q«íe'sabeti| 
mejor  que  aquellos  qué  gastaron- machos  áñosí  ¿ti  líc*J 
btíxa,,-y  eh.  SStlfdlat^^íáfe^etihona  ya  la  letra. -Bn  lo 
qae'Se^ha  de  jpdncr  esp^tial  atenciones  en  estüéiaffdé^ 
scfatido,  y  eso  ^e-K>giAatá'Ieyendo  líbeos^  escijfós  eti'4en« 
-Vi  gua 


^44  natlraV  (otntf  U  otas  pro|>¡a  |iara  entenclc):  y  coib^ 
.pceh<ni4es  lofrasunCot*  Los  Papagayos  y  oteas  aTesi|iq: 
!seincdasi ia  voz  hiimaoái^jtambkBicmecbn^iiiciDo^ 
:4e^iosJ)ií)Qa»  ropitiendoi.la  teua' Tactos. ootitcxtos«: He 
<Ááo  y  quenco  ci  Monasterio  de  Sámese  había,  un  . BioU- 
4:ador  (.cco)^^  liamaba.iSo/¿t) :  este  isalia  al  (;ercad0  i*.  lOi 
IsiMT  eo  voüska  ebSecinQn ,  :pa:a  acaso  habia  en  elbosh 
qae.tí  pai^rp  Gayo  ó  a&xrenda)o ,  que  cemeda  k.iros 
(dci  hP9ibr¿ 2ij^  cfaístcestá  ei^'  que qti^mdo el Monge sa^ 
lia  con  los  demás  á  pasearse  ,  si  le  atisbaba  el. Gayo  ^  se 
yeAia  en;  decechora  al  Fredicadpr  t  y  k  decia  pedazos 
del  Sermón  (^e  le  habla  oído ,  pero >!&  QQtcndcc  elistg^ 
l^i&cado.    .  •  ;. 

Asi  son  k)s  niños  9  r  qoe  <  como  Papagayos  y  Gayos 
estudian  de  memoria »  y  á  la  letra  contextos  que  no  eor 
tienden.  ¿  No  sería  mas  útil  que.  el  tieiapo  que  gastan  en 
estudiar  desmemorian  le  gastaran  en  recoger  iiia&y  mas 
.Voces  de  su  lengua  nativa  ?  Para  proceder  coq  método 
es  del  caso  dividir  por  clases  las  voces#  La  primera  ha 
de  ser  de  los  mixtcs  de  la  Historia  Natural  en  todos  sus 
rey  nos  h  se  deben  recoger  todos  los  nombres  de  los  ani* 
males  del  país^  ios  nombres  de  t<)dji$  las  aves^  de  todos  loft 
pescados  mariscos  ^  de  rodos,  Jo»^  inserios  y  vivientes  i  ati^ 
ganda»  de^todos  los.>¥e^tables,<ie  los  arboles  frmii^ 
ees  y  plantas  y  yerbas  \.  henos »  gcamenes ,  muscos^  te^ 
reta:  de  los  metales ,  minerales >. fósiles,  tierras,  pte^ 
deas  &Cé  A :  esoi  se !  reducen  con  k)S;  nombres  de.  los  eie4 
lc«v  esf^^^^  y ^ planetas.,  los  de-,  ios  e|f  ipcifttos :V  netéoe 
X0SíVÍiIbks.r/  .'.  '  ^:^  i  .  ..  .i.  ;.«•_/  •  1"  ..i 
;  Hastíi  aquí,  dcúnñilo  de  los  nombres,  de  las  c(>sas 
visibles  qtie  Dio»  ha  criado,  y  han.  cetnocido  nuestros 
abuelos  :i.  después >: se  ha  jdescuiiier to ' laj iAmcnea  yj.el 

Nuevo  Mundo  n^  y  en  el  nuevos  mixtos  de  la¿.li^Qiriaí 

na- 


«iiatoral  i^nmc^ot^^zuíñcUn^t^h  ináttsala  Jiumanaé  l^ 
qpoco  mas  daiüa(  siglo  $e  inv^ nt d  tí  Mi< tOAsbpio  ^y '  el  Tq- 
dcBQopio /4^r4sdn  xilos  :se  dcscpbció  i. vina/  dé-ojM  ipoc 
Jdicroscopto.atxoiriimdd  dcücasas  hai;uraiesv  que  antes 
•fios^éraii.i(asl  Invisibles  ¿  y  otro,  tiuevó  Cielo  de  Astros 
"y  f  SateÜtes V  Jcpxe  4i;tices  dqs  eran  ^ ioftccésibles^  por '-  fal^ 
«D.db  .iBeidsoor^io^  De^^esptniaéO'^^^aa^  caacme!« 
jnmt¿  cÍtiaúiDefo;.<^iatSi acosas  «kacwalbs^^  ¿s^  «^  ic^lifr 
^eces  y  h(taí^>Í7e5  ^^  parsi  sl^l6cnia&.lái  qualqáia«4ea<k 

¿^  £l,aa¿<ie  ^574  salió  á  luz  e(  tesoro  4c  lálengusí 
afeittug«^a  de  Pcteifca:,  fák-trtó'  eéfaijihás  V  y  ^^  solos 
treinta  y  dos  pliegos  5  y  el  año  de  171a  comeníEo  á 
•ftUti  á  IjiíB  d  Vótaf  alario^  Pórttigdés  del  f  adre  Bluteau 
enocho  cpmos en  folio ,  y  su  stiplemenco  en  dos  tomot 
en  1722  ;  raro  .creGer  eti  tan  pocos  años.  No  obstante 
«S€i:inultícudd6-vidlüm4ndS'eti  folia  pata  la  léngaa  Por<< 
tagbdSA{'y  que 'divide  enl  cin^Uerita  y  sietií  ciases  las 
voces' j4e  artft^  y  ctcndas  j  xroh-  todo  eso  cstá^  diininuto 
ese  Vocabulario  i  y  es  la  razón  palmaria ,  porque  mu* 
chísimas  voces  antiquísimas  Gallegas  que  también  se 
hái>la4!on  en,Portugial  ^-no  se  hallan  en  loSfescritoces^mov 
¿ernos  Portugaleses  que^ copió  Bluteair ,  y.  Aún  se  con- 
servan vulgares  en  Gaiítia.  Xetfgo obsciívadoi  que  las 
lenguas  que  se  escriben ,  í:on  el  tiempo  m«t^uan  ^n  las 
yocps  puras  de  las  lepguas  v  y «olo  crecen  en  las  voces 
barbarás^  y  exóticas  :-^  itcntcMibrác^  fc^ss  lehguas  quo 
solo* se  liablan^  y^rtoí  scLesdribeiu^.^itqpgo  4)b8cr,vaH 
do  que  la  lengua  Gallega .  pnra  es  mas  copioisa  ^K}iIe 
la  legítima^  lenguai  Pcyráiguesa/Iiasj  nombres  de  lá>  hís* 
toiia  ttatucal  dehcn  ser  4Mopre*  de  meóloria^  pdes  > 
fello;  se'  íian/4e  i rcdwáii^  todosf  Jos  idcmá?  liomhrtó  dte 

^CA  Los 
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Los  segim^s  hombres  que  loi  niños  Han  de  tomar 

de  solo  oídas  ^  son  los  q^e  signlñcan  que  no  son  cosas 
naturales 9  sino  artifídales  ^  y  como  obras  de  los  hom- 
bres» £1  modo  de  saberlas  en  breve  se  reduce  á  que  el 
maestro  que  ha  de  enseñar  de  viva  voz  al  niño ,  sepa 
todas  las  voces  de  la  lengua  nativa ,  y  que  vaya  seña* 
lando  cada  cosa  de  por  sí  con  el  dedo ,  ya  natural  y  ya 
artificial ,  y  pronunciando  tres  veces  en  voz  alta  y  cía* 
ra  el  nombre.  Mientras  el  niño  estuviere  ocupado  en  co- 
nocer las  cosas  naturales  y  artificiales  y  y  saber  sus  nomr  * 
i>res  I  no  se  le  debe  ocupar  con  voces  ó  nombres  de  cosas 
invisibles 9  materiales  y  espirituales,  que  no  se  puedeo 
señalar  con  el  dedo :  eG^as  cosas  se  han  de  enseñar  áe^r 
.pues  de  las  naturales  y  artificiales. 

Por  no  retardar  el  que  el  aíño  «epa  la  dodriua  Chrii- 
tiana ,  soy  de  sentir  y  de  didámen  ,  que  en  la  edad 
^otrespondiente  de  ie  hag;éi  estudiar  de  memoria  y  á  la 
leira  el  Catecismo  de  Astete ,  y  las  oraciones  de  la  IglcM 
sia.  Aún  quando  no  comprehendan  lo  que  dicen ,  ^. 
justo  que  esto  se  conceda  $  y  promueva  en  obsequio  de 
la  verdad,  y  de  la  fe  Católica,  ¿pues  por  que  se  ha 
de  tolerar  que  un  niño  que  apenas  sabe  la  lengua  nati^ 
va  que  ha  mamado,  y  que  ni  id^a  pudo  haber  he^» 
cho  del  zaparrastroso  latín  que  le  han  imbuido  ,  pase  á 
manejar  voces  abstraías  de  la  Teología  6  Filosofía, 
quien  no  puede  señalar  con  el  dedo ,  ni  puede  hacec 
idfía  de  sus  significados  ?  Crece  la  addoaracion :  ¿que  ma«^ 
yoc  barbarie,  que;  el  Maestrillo,  que  tampoco  ha,  he«^ 
cho  idea  de  las  voces ,  y  cosas  especulativas ,  las  enseñe 
fro  tribsmali  al  niño  ,  qjue  tampoco  las  entenderá  ?  Los 
Maestros  de  Gramática » y  de.  Artes ,  son  por  lo  comuq. 
unos  muchachuelos ,  que  aún  necesitan  saber  mas 
ser  discípulos  i  por  eso  diga,  que  ios  ;.J^^aestros  no 
de  baxar  de  cia^úenta  años  ^^  edad ,  jara  enseñar  á  la^ 
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juventud.  Si  los  hiños  no  hacen  id^a  de  lo  que  les  en- 
señan ,  ni  los  Maestros  de  lo  que  les  han  de  enseñar ,  to- 
tío  se  reducirá  á  un  entremés  de  los  sordos,  y  á  malva- 
latar  el  tiempo  de  una  edad  tan  florida.  ^Y  que  diré- 
remos  si  á  ese  entremés  de  los  sordos  se  agrega  la  insu- 
frible albatda  de  que  los  niños  estudien  de  memoria  y 
á  la  letra  todo  lo  que  ni  ellos,  ni  el  pedagogo  han  en- 
tendido ,  so  pena  de  que  si  no  cumple  se  represente  á  lo 
^ivo  el  otro  entremés  de  los  ciegos  apaleados?  Diremos 
*  lo  que  he  dicho ,  y  escrito  muchas  veces  ,  que  no  se 
con  que'  conciencia  se  castigan  los  niños ,  porque  no  sa- 
ben aprender ,  y  nunca  se  castigan  los  Maestros  ,  por- 
que no  saben  enseñar.  En  la  milicia  no  hay  esa  com- 
placencia ,  pues  no  es  razón  que  se  castiguen  los  sóida» 
dbs ,  sino  los  Geíes,  que  no  han  sabido  dirigir  los  sóida-, 
dos  ,  para  lograr  una  acción. 

No  por  eso  creo ,  que  el  Maestro  de  cinqueilta  anos, 
iiará  mas  clara  idcfa  de  las  cosas  espirituales  j  c  incorpqi- 
tcas  que  las  que  hacen  los  niños:  eso  se  reserva  para  el 
<otro  mundo.  Hablo  de  todo  lo  corpóreo  y  visible ;  de  lo 
qual  se  podrá  formar  idea  clara  ,  mediante  algún  senti- 
do exterior :  Videmus  nune  per  speculum  in  tmgmate  tutus 
'áutem  facie  ad/acienii  Quiero  pues  que  los  niños  prime- 
fo  estudien  las  voces  de  los. nombres  de  las  cosas ,  que  se 
puedan  demostrar  con  los  dedos ,  y  sobre  las  quales  no 
5e  pueda  jamas  suscitar  disputa  en  la  identidad ,  dexan* 
do  para  la  edad  futura  lo  que  se  ha  de  disputar  ,  y  hu- 
yendo de  toda  qiiéátidn  de  nombre  >  pues  mas  de  ta  liii* 
tad  de  lo  que  se  dis|>uta  en  las  Aulas  ^  se  reduce  á 
qüestiones  de  nombre  ,  á  pocñas  ^  voces  y  patadas, 
de  lo  que  aún  siendo  mozuelo  ,  he  sido  testigo  de 
Vista.  M.         ' 

'    ''  Libertado^  Ids  Viñéi  4ue  mostraren  .tener  gbnid  pa« 
ta  tas  letraS)  de  los  dbs  tertibles^,  y  tremendos  espanta- 


|ós  ,  de  estudiar  de  memoria. y  á  la  letra  ,  y  del 
cruento  castigo  por  un  quítame  alU  las  fajas^  yo  fio* 
que  los  niños  entrarán  muy  gustosos  en  qualquiera 
estudio,  por  muy  difícil  que  sea,  si  se  los  sat>e  ense^ 
fiar  con  método.  Hablo  de  las  ciencias  puramente natiin 
rales ,  y  que  no  sean  contenciosas ,  y  ebtre  ellas  debe* 
ran  entrar  las  Matemáticas  :  solo  en  esas  está  la  verda-^ 
dera  Lógica ,  y  el  verdadero  piodus  scUndi.  La  Lógica; 
solo  sirv^  para  porfiar :  las  Matemáticas  no  dan  paso  ndc^ 
hnte  sin  demostración.  . '. 

Al  contrario ,  las  ciencias  contenciosas  de  nada  sir** 
ven  y  y  las  que  tratan  de  cosas  espirituales  ,  no  se  puede 
formar  idea ,  e  cada  uno  las  forma  á  su  modo.  Supon- 
gamos que  en  una  sala  hay  un  Maestro,  y  veinte  dis- 
cípulos i  que  el  Maestro  les  explica  el  alma  ,  separada 
á  todos,  como  substancia  espiritual.  Ninguno  concurrirá, 
con  otro  en  la  idea  que  formen  de  esa  alma.  Lo  mismo 
digo  si  los  discípulos  fuesen  ciento ,  y  veinte  los  Maes« 
rros ,  y  si  en  lugar  de  una  alma  ^  se  explicase  un  An-« 
gel  determinado,  incorpóreo  y  espiritual.  Estoy  en  qué 
si  se  pudiesen  pintar  esas  ciento  y  veinte  distintas ,  stf 
representaría  una  mogiganga ,  y  solo  debemos  recurrir 
á  la  f<f ,  que  hay  almas  y  angeles ,  y  que  solo  Dios  sabe 
lo  que  son;  debemos  creer  que  no  son  cuerpo,  sino  espí^ 
Cltü ,  y  contentarnos  cfon'  idearlos  como  cuerpos.  Lo  miá- 
mo  sucede  quando  usamos  de  la  prosopopeya  ,  persona-^ 
lizandó' Virtudes  y  vicios ,  que  siendo  incorpóreos,  lo^ 
representamos  como  hombres  y  mugercs ,  cori  éstcí^ó  tí 
otro  ^sin^bcílo  apropiados  Sfn  esta  prosopopeya ;4id  'po- 
dría haber  loas  en' las  comediasV  y  á  la  vendad  pbt  é¿¿P 
son  ridiculas  las  mas  de  las  loas  en  las  comedias ;  So- 
bre ser  unas  desenfrenadas  y  fastidiosas  adulaciones,  nó^ 
dexá  de  ser  abuso  el  personalizar  ÍS  torf3  gÍínéro:'clie*e'rt^ 
tes,  y  sensibitizarlds'quando  s6n'lnsenübl«s:  IJós^  abt^oos 
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que  íntroclttxeron  lós  ápoíogosi  o  el  ha&Iar  3e  los  anl« 
inales  entre  sí »  han  dado  motivo  al  dicho  abuso. 
:  Todo  consiste  en  que  el  hombre  quiera  representar  co« 
mo  corpóreo,  aún  lo  mas  incorporeOí  inmaterial,  espiritual 
y  aiípdivino.  Las  imagen^ss  y  pinturas  que  llaman  libros 
de  Ips  rústicos ,  también  se  deben  llamar  libros  de  los  er u* 
ditos  y  discretos ,  pues  ningún  erudito  es  capaz  de  for- 
q^r  id¿a  clara  de  lo  espiritual.  Así  después  que  el  niño  se 
hayfi  fecundado  bien  de  las  voces  |  y  nombres  de  las  cO't 
sas  corporales  y  que  han  percibido  por  algún  sentido  ex* 
terior  ,  se  le  debe  instruir  en  su  tierna  edad  por  me- 
dio de  la  pintura  de  las  cosas  espirituales  ,  y  de  los  mis* 
teños  de  la  fe  Católicas  de  este  modo  se  irá  habitúan* 
do  el  niño  sin  confusión  :  non  indoilis  humana  sapUnSU 
wrbis  y  sed  in  doáirina  spiritus  splrHualibus  spiritualia  com^, 
píírantes  y  y  se  irá  familiarizando  con  las  voces  y  nom-^ 
bres  y  y  cosas  espirituales ,  y  con  las  ciencias  sagradas.  . 
£1  hombre  se  compone  de  alma  y  cuerpo  j  ó  de  co* 
sa  espiritual  y  corporal ,  y  son  dos  cosas  tato  cdtk  distin*^ 
tas  9  y  como  San  Pablo  dixo  :  spiritualibus  y  spiritualia 
comparantes  y  se  inñctc  que  también  diría  :  corporalibus 
corporalia  comparantes  5  y  en  eso  se  ve  y  que  haciendo 
idea  clara  y  fixa  por  algún  sentido  exterior  de  las  co- 
sas corporales ,  se  podrán  hacer  mil  comparaciones  y. 
cpnvinacioncs  de  unos  cuerpos  con.  ptros,  aun  sin  recur- 
rir á  ía  fe  ni  revelación.  Pero  la.  misma  conyinacion 
de  lo  que  Dios  ha  criado  visible ,;  p9drá  servir  para  en- 
tendei;  mejor  las  cosas  incorpóreas  ¿  jlnVisibles  y  de  que^ 
h4)íp!^5aa  Pablo  :  dé  manera ,  que  $icndo  1^  ss^ada  Es-. 
ctituia  1q  que.  debe  llevar  la.  principal/ateiicion  de  un 
Católico  thristíáno  ^  y  conduciendo. tanto  las  letras  hu- 
rn^nas  para  entenderlas  mejor  ,  se  debe  representar  al 
niño , CSC,  Caerte  estimulo  devoto  ,  para  que  se  aficiope  á 
cí  estudÍP^  Sl^^^^y/  ^^  ^€g\iit  jpor  la  Iglesia ,  ó  por  el  si- 
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glo  I  y  es  virgonzosa  ignominia  ele  los  Católicos  seca-* 
lares  i  qae  hayan  persuadido  á  otros ,  que  con  ellos  no 
habla  el  Evangelio,  ni  los  libros  sagrados:;  d' temporal 
4  mores]  No  hay  libro  mas  antiguo ,  mas  autentica  ^mad 
erudito ,  mas  precioso  que  la  Biblia ,  y  aún  prescindt^«% 
4o  de  los  motivos  soberanos ,  ningún  seglar  que  sepa 
latín  /le  debía  dexar  de  las  manos ,  ¿  pues  los  libros  ethiA 
eos  de  las  gentes  no  valen  á  peso  de  oro  ^  respe&o  de  |q$: 
sapienciales  de  la  Biblia  ? 

MÉTODO, 

f 

Ko  hay  cosa  mas  trivial  en  Jo$  libros  que  la  voz 
mitodo  y  critUá ,  y  creeré  que  muchos  que  usan  de  esas^ 
voces  no  las  entienden.  Del  verbo  Griegp  erivio  ^  que 
significa. juzgar,  se  forma  mpsisy  y  el  adjetivo  critica, 
que  es  el  arte  de  hacer  redo  juicio  de  las  cosas :  del  Crie- 
go  boáos  y  que  significa  camino  >  y  la  preposición  meta^ 
se  forma  método  9  que  es  un  breve  camino  ó  atajo.  No, 
hay  verdulera  que  no  hable  de  crítica ,  y  ropavejero 
5iue  no  hable  de  método.  £1  que  hubiere  de  hacer  redio 
j[uício  de  las  cosas ,  debe  comprehenderlas  todas  ,  y  el 
que  ha  de  proponer  métodos  ó  aujos ,  debe  saber  pi^ef*: 
viament^ .  todos  los  caminos  reAos.  Suponese  que;  el  ni«; 
QO  ainr  no  es  capaz  de  .crítica  y  de  q^etodo  ,  y ;  que^los! 
barbados  que  siguen  las  letras,  ya  no  necesitan  de  méto- 
dos y  de  críticas» 

/La  grande  dificultad  consista  ^n  haccF  re^p  Juicio 
de  los  talentos  del  niño  que  ha  de  aprender,  y -de  los 
del  Maestro  que  ha  de.^nsfjñs^n  La  experíencia/xepotida; 
de  haber  tan  jpocos  dodos  sobresalientes  en  .Esipana  >  y^ 
en  tantos  siglos ,  hace  nunifiesto  que  muchos  se  pusie- 
ron^ siendo  latios  o^ntecaio^r,  al  estudio»  ó  que  muchos 
jLdiotas  se^  metiecpa  ¿  s^  Maestfos ,  ó  que  haa  sido  muy 
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coQSttnes  los  ¿os  gabarros  slfvul.  Los  niños  son.  áreas 
cerradas  $  y  asi  basta  pasac  algún  tiempo  |.  no  se  puede 
sabecsi  tienen  taleutos  ó  tío  para  las  letras  $  pero  ios  que 
ha»  4e  hacer  de  Maestros  ,  descubrirán  la  hilaza  de  su 
ineptitud* Los  métodos  son  infinitos,  y  no  hay  charlatan^ 
que  no  proponga  alguno  para  cada  ciencia.  Yo  jamas 
he  leído  libros  metodistas ,  que  no  enseñan  á  ser  sabios, 
útkyÁ  sa^  c|>ai?latanes  I  y  do^os  de  formula  |  y  perspec^ 
ti  va  I  en  el  seniido  de  que  cada  une>  esíúdiándo^  mas.y- 
mas  j  es  quien  ha  de  formar  el  método  que  ha  de  seguir: 
método  que  ha  formado  un  extraño,  es  quasi  inútil 
para  adelantar  las  ciencias.  Los  niños  en  su  primera 
edad  I  no  son  capaces  de  formarse  para  si  método  aígu« 
no ,  y  es  mal  necesario  el  que  se  hayan  de  guiar  por  e( 
Maescro  9  hasta  que  el  niño  entre  mas  adelante  en  los 
estudios  y  y  él  pueda  formar  método  por  sí ,  y  pa-, 
ra  sú 

'  £1  ^  Coo  la  reverente  expresión  AJove  príncipium^ 
comenzaban  los  Griegos  sus  obras  y  escritos  ,  y  los 
Romanos  *cotí  sus  tres  letras  D.  O.  M.  ^  que  significa 
Deoj  Óptimo^  Maxtmoi  las  inscripciones,  si  eran  septilcra- 
les ,  con  las  dos  D.  M,esto  es,  DijsManlbus^  Después  que 
Constantino  Magno  ennobleció  la  cruz  ,  adaptaron  los 
primhivosChristlanos^esa  cruz,  ó  desnuda,  ó  con  dfra, 
d  con  alguti  adorno  á  sus  sepulcros»  Después  que  Maho«r 
ma  comenzó  su  Alcorán  ;  in  nomine  Úei  mseratoris^  mise* 
ricordis  }  todos  ios  Mahometanos  usan  de  la  misma  ex« 
presión  en  el  principia  de  kús  ébiras.  T  los  Christianos  de 
la  media  edad  usaron ^al  ptiticipió  de  sus  Chrístós,  de 
li  éiVLZ  kirgtf  t ,  ó  ijtíadradb  ij^,  6  con  la  fcffrii ^ de  C3&ri>*- 
f/Ki,  ó  ceñ  el  adorno  de  la  Alpba ,  Omega,y  i:on^li  expre^ 
sien :  In  nomine  Dei>  in  nomine  sanSia  Trinifatis^.  innominr 
Chf'isti.  Amen.  D<^n 'Alonso  el  sábio'  «tándó'qüe  se  pon^ 
ga  al  priattipio  de  los  Privilegios  Bieales*^ &¿fládos,  la 
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cifra  9  o  el  A  £  ñ.  monograma  dé  Chrlstiis.  4lpia  & 

Omegá  alude  á  que  el  mismo  Christo  se  llama  en  el 
. Apocalipsis^  égo  sumprimus  ^ .  mvisimu's  ^  priívcipmm  ^ 
finis  y  porque  la  Al^a  es  la  primera  letra  del  Alfabe-^ 
to  Griego ,  y  Ontega  lá  ultima :  siempre  que  la  dicha'  oi« 
fra  se  halle  en  sepulcro ,.  ó  en  edificio ,  es  señal  que  fue 
de  Christianos.  Él  ano  de  1725.  estuve  en  Lorenzana, 
y  allí  vi  gravada  esa  cifra  en  el  sepulcro  del  Conde 
Santo  Don  Osorio  ,  sobrino  de  San  Rosendo.  £1  año  de 
1755.  estuve  en  el  edificio  que  los  rústicos  llaman  los 
hornos  de  Santa  Marina.  Quedé  avergonzado  de  lo  que 
cundieron  las  imposturas  de  Don  Servando,  y  de  los  fal« 
sos  Cronicones.  San  Ansurio  ,  Obispo  de  Orense  at 
principio  del  siglo  diez,  quería  muchos  á  San  Rosendo, 
y  le  dio  la  Iglesia  de  Santa  Marina  ,  y  San  Rosendo  la 
incluyó  en  la  donación  que  hkso  á  Celanova,  y  todo  lo 
trae- Yepes ;  pero  alterada  después ,  en  lugar  de  Marina, 
iTice  J£sr/^  Esa  Iglesia  alta  y  baxa  subsiste  hoy  ,  y  en  la 
escalera  que  es:tá  á  la  izquierda  ,  que  junta  las  dos  Igte* 
sias ,  está  la  cifra  que  hoy  pasa  por  arma^  de  Celanova, 
y  creen  que  la  ^i(|>¿^i»  es  un  compás,  y  la  Omega  unos 
anteojos. 

£1  sitio  en  donde  está  la  Iglesia  de;  Sabta  Matina  es 
pantanoso,  y  en  unas  praderías  de  pasto  *para^  bmeyes? 
por  eso  se  dice  in  armena  boriata.  £1  sitio  hoy  se  llama 
armea  por  armenas ,  y  hay  muchas  armenas>  y.  es  pura 
ficción  esa  Ciudad  de  Artnenia  en  la  Limia,  Pdr  e^ar  eo^ 
thatcada  lá  Iglesia  de  Santa  Marina^  se  subi^S^al  ¿non  té 
en  donde  está  h<^y,  y  se  ambrolló  el  domlníb  de^Cda^ 
nova.  Ve^sé  aquísqUantós  desatinos  se  van  encfaídeiiaQ* 
do  de  Otrofs  que  sehafi  fif^ido  :  v.  gr.'de  la  grande  4e« 
Voción  €le  los  Galíegos  con  Santa  Marina>  se  ievaiitó  Ja 
credulidad  de  que  Santa  Markia^  tra  Cblkgá  i  <jáe'4}a^ 
bia  padecido  en  Orense,  y  (|uela  habiaDqiieiáádo  éii  tin 
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horno  eo  la  Ciadad  de  Armenia  en  la  Limlay  ique  jamas 
existió :  Armenia  bobata  se  confundió  con  Armenia  bo-* 
nata ,  Marina  con  Maria ,  y  una  Iglesia  subsistente  i  coa 
unos  hornos  fingidos ,  y  en  fin  ^  lo  que  sucedió  en  An-: 
tioquía  de  Pí$idia  ^  se  traspasó  á  Orense.  Lo  mismo  sa-« 
cedió  con  San  Mamez »  Santa  Eufemia ,  y  otros  Santos; 
cuyas  historias  han  cmpx>rcado  los  impostores  Servando^ 
y  la4emas  canalla ,  que  fingió  Roma  a  de  la  Iguera*  £1 
figurón  del  principio  de  los  Privilegios  Rodados  ^  por  na 
entenderse  bien  con  la  sucesión  de  los  tiempos  ^  se  crey6 
que  significaba  muchas  cosas ,  hasta  el  desatino  de  creec 
que  el  Alpba  y  Omega  significaban  un  compás  ,  y  unos 
anteojos*  Muchas.xífras  de  ios  Griegos  .han  pasado  al 
Latín  :.la  cifra  Griega  de  los  Christds  es  esta  Xos.f  pasó 
al  Latín  ^ ,  y  aún  al  Castellano  JS^/.  que  cotrespoAde  al 
latín.  Al  caso,  en  Cbristus  no  hay  letra  P,  ni  en/ibi.  hay 
letra  H ,  ni  en  Cbristus  letra  X :  ¿  cómo  después  .se  admn 
rieron  en  Latín  esas  dos  cifras  ? .  Digo  que  la  figura  Xr 
en  Griego  significa  la    letra    R^  Luego   Xps^  .corres*» 
ppnde  al  Latín  de  Cbrs. ,  \  todo  á  Cbristus :  el  figu*. 
ron  H  en  Griego,  significa  la  £  larga,  y  significa  la  cifra 
Jesús. 

::  ¡De  manera ,  que  las  voces  Jesu-Chrísto ,  son  cifra j[ 
Griegas;  Otra*»hay  que  pasó  del  Hebreo  al  Griego ,  y  deí 
nombre  de  Dios.Jeeban ,  ó  el  nombre  de  las  quatro  Ic-^ 
tras:  estése  escribe  en  Hebreo  asín  f1  (•  Los  Gríe-i 
go^  le  trastornaron  asi  fl  Lfl  I  como  si  dixese  PlpL  Los 
R.abinos.  solo  po«ca  tres  comas ,' ,  par»  significar  á  Dios^ 
E$las  curiosidades  aún  no  son{)ara  nfuo^i  pero  las  en- 
tead^rán  si  se  las  explican.  íinalmcntei  esa  «Ifra,  vino  á 
pater><efltteG.hrjistianos  «n  una  cruz  sencilla  para  pria- 
cipio  d^vtod^i  carta  y.  cscritwaí.  La  cartilla  de  los  niño» 
««n.if^a  ap.í  jjf  A  8  C  D  E  F  G  H  &<?♦ ,  y  se  de}?e  lea? 
Ckrfs^usA^$e^(íc]^:&c.  Esta caitilU; suele  an4ai:  impresa^ 
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•f  w  pega  fea  ifi!á'tá()Síá  ^8  le  esnfSe  trntiuscrtu, 

y  tn  medio  pliego  de  papel»  y^con  el  silabario  y  mi 
corto  deletreo.  Los  antiguos  Y  pbrqii^  los  niños  se  áfin 
clonasen  á  leer  la  c^rtlUa^y  y  á  conocer  ias^  letras  i  plnta<i 
-ban4Íc  oro  ios  cacadercs  del;  Alfabeto.  Los  caraderek 
que  significan  las  letras ,  son  totalmente  arbitrarios  v  y 
en  eso  cohsbte  el  que  los  niños  hallen  dificultad  en  co-* 
nqcerlos  y  distinguirlos  ,  porque  no  hallan  cosa  natural 
en  que  andarse :  deben  usar  los  quehan  de  enseñar  á 
jos  niños  la  máxima  general  de  ponerles  exemplos  en  conj 
sas  tuturales»  y  huir  de  cosas  arbitrarias. 

Pense  en  que  si  hubiese  uñ  alfabeto  natural  y  ese  se 
üabla  de  usar  eií  la  cartilla  de  los  niños.  jBste  alfabeto  ie 
leí  después  en  las  AStzs  de  Lipsía  en  la  pag.  48.  dela^ 
tX74^9  redúcese  á  dibujar  la  figura  que  hacen  los  or« 
ganos  de  la  habla  y  quando  uno  habla  de  espacio ,  6 
canta  en  voz  alta  1  y  deletrcanda :  el  maestro  debe  te-^  ^ 
ticr  ese  alfabeto  natural »  reflexionarle »  y  entenderle 
para  enseñarle  á  los  niños.  £1  autor  es  Juan  Jorge  Wa<> 
ttcr^  y  soto  pone  trece  figuras  y  caraaeres  que  eotté»* 
ponden  en  la  figura  á  los  gestos  qáe  hac^n  ;los  orgáhos 
de  la  voz.  Ese  mismo  alfabeto  natural  podrá  servir  (lara 
dhseñár  á  hstbiar  á  los  ihudos  y  sordos  ^  peto  quedé  jpas^^ 
méklíyquanád  enjiá  pagi'6^1.  de  ÍM  dichas  AStfas'del  ^8¿ 
átf  tjúilM;  que  ún^rustieó' {ramád{^^IS5^»)^Vf<^¿&ii»» 
hébíi  réc<%ido  masde  t30<'tl&ber^  dediíbtéílleálen^ 
gíiaS'  y  háciones ,.  y  que  habla  pttesto  el  Padre  nuestro 
én^^  I'  ler^guas  diferentes  :  Itaíít  m  tn  rwfiiif  admiratM 
nt'-$H\dH^  i  ese  itUsitio  tvLSxlétíScblmiéió  escribid  de  fUM 
^éiiküi  ulpbdlMVcentum  tri^fhtd^  é*  ^f"!^  No  c¿  "duda** 
He  que  Ai  ¿st^  insstlcd le  hubkse  tómtido  un  buélS 
maestro  para  enseñarle  »  saldría  un  hombre  doftisimO|* 
y  seria  ^no  de  los  autodidá^s  :  un  mño  y  un  rustico 
^n  dos  rus^ictts^ó'^^  niños  ^  y  solaiíste^geAetO^áVpot^ 


lonas  y«  lio  este  tdetto/se  lítUih  ti«  «dimtít  pan  tí  és^ 
Cttdiadespues  de  saber  iecc ,  escribir  y  contar.  Con  esto 
^sobcatia.  (gente  pa^a  Us  fábricas  >  manufacturas  ^  milicia» 
.«larinaf  y  mas  que  todo  parai.kt  agricultura,  rainodc 
M?mn  coxiitdtracion.»  y/.queidebe  sec  el  corazón  de  to^ 
^Q^.los  demás. ;      .. 

Ho  tenia  noticia  del  atfabeta  natural  i  ni  de  los  x  30 
alfabetos  del  rustico  SMmidh  >  pero  en  virtud  de  que 
jel  dicho  rustico  ya  supo  juntar  mas  de  130  aiíabetos 
4c  diferentes  lenguas,  na  se  debe  atribuir  á .vanidad^ 
si  digo  ,  que  aÁuaimente  tenga  recogidos  mas  de  150 
también  de  difierentes  lenguas  viVas  y  muertas  de  la 
Asia ,  A&ica  y  Europa.  Por  el  año  de  17 14  acabe  mf 
curso  die  filosofía  en  Hirache ,  y  me  restituí  á  este  Mo^ 
oásterio  de  San  Martin  de  Madrid»  en  donde  tomé  el 
Habito  el  año  dé  1710.  Todo  el  verano  de  14  tuveá 
mí  disposición  la  copiosa  librería  del  Convento »  que 
pica  en  ro9.  volúmenes :  á  pocos  libros  que  reconocí 
en  eila  »  conocí  que  habia  mas  cartillas  en  el  mundc^ 
que  la  que  me  hablan  enseñado,  y  muy  mal»  para  el 
Castellano  y  Latin.  Con  esa  ocasión  registre  los  ^Ifiíbeí^ 
IOS  de  los  libros  ^.y^.cpoaeo^^á  imitarlos  por  spla.mi 
i^riosidad  ^  y  proseguirán  cUa  l^asta  hoy  i.'^deMayQ 
deÍ7*.8.ííj) esos54  í^^<^ >rcps|s¿  a^uc^s  Hbri^símjKQ^ 

iq^i.ya  en  U^n  y;Qi5pcllanpij;*ómoc5»,Gallsg9«^X  4<^ 
todos  los  ii9p|:c§c^  copie:,tpí!los  ips  ,aLl&l?etos ,  y  de  ?lg*TÍ 
eos  quf  ieí. manuscritos,  entresaque ,.  y  coffipus?  misa^ 
fabetos,  que  posco^  entiieyantig«ps.y  m<^ernos,jE^ 
multitud  de  alfabetos.no  spp.dei  casa  para  Ips^^p^M^Sit 
ni  aiíji  ga«a"lpSíbarbad9S..y bastara  no  obstante  i, qv»^ 
f^jsieñen  á  los  OÜños  ^  y^que  el  maestro  Ips .repase par^ 
^nseñar  el  Cbristusí  con  fundamento  :^^\.Gbrístífs,(i\xc  á 
mí  me  han  enseñado,  ni  era  C¿r¿í^/»/»  nicosa^pquiva- 
ÍWtf*  JÍOjiyji^o  wcátos,  niño?  selles  ensífifi  dC^W- 


.  >  - 


Mí  em^  »éis  tás  eoávltfaetoíief :  el  aunstf*  (ícht^  té¿ 
«lelr'  idea  de  todos  Ids  alfabetos}  6  á  lottteniDsde  Ofiá 
l^an  poccioo  de  rllM :  se  les  debed  poner- á  lo^iiMlM^dMi 
ItíñVsilelM^ioí^  y  mostrarles  kdffereqckr-dtUMk^ 
«es^el  orden  y  «d  núAiero;  y  la  copt espMdeiitiH'Üeiui 
íDara^r  con  otro  conocida  Para  riada  de  Id  dicho  ntcti 
tita^esjtttdiar  de  memoria  ^  y  i  la  letra  el  oí&6 ,  4lasfa  la 
primera  inspección  I  y  €(ueel'maesc(o4eJ>ensé2ió  con -4 
dedo  io  que  el  niño  ha  de  observar  como  poi^fuegfK 
no  de  otro  modo,  quesi  al  hiño  se  te  presctu^sd  ana 
grande  estampa ,  et)  la  qualestcn  pintadas  miicbas  co^ 
sas  conocidas  i  y  que  causen^  al  niño  diversión :  v%  g« 
una  estampa  d¿  flores ,  de  aves,  i  de  animales  cor 
nocidos^  Dirá  alguno :  en  tan  tierna  edad  al.  ntño  qub 
aún  no  sabe  leer  su  lengua  nativa ,  es  inasible  co* 
feñarle  tanto  -y  luego  es  superfluo  todo  eso  de  alfii« 
betos  de  otras  naciones.  Respondo  lo  que  dixo  Saii 
Pablo,  y  San  Agustín,  distingoietKiaentse  conocer  4as 
letiras  ,  y  vetlas :  naconoceri  el  niño  ^  ni  leerá  .ios  alr 
fiíbetos  ^  pero  los  veri ,  námá,  y  admirará  por^a  va;^ 
riedad  y  hetmosórav  Ese  punco  de^  alfiíbetos  lo  raocaté 
y a«  <quando  el  niño  'sepa  escribir  tnediananience :  mieut* 
traspié podráq deftiren^^xuivasficion  algunas !notkiiia: 
Vé'gé'tfat  losOrienuterltfdníyescijIbenal  rev^sv^icdc) 
rcctia  á'ltquiettla  r  las  kniguas  orientaies ,  que  rUaottaii 
tagiradas^  ccMio  la  Hebrea ,  Caldea  >  <£riaca ,  Sauucitaoa^ 
Arábiga  y  Rabínica  i  no  tienen  en  sUs  alfabetos, -tsin^ 
solas  consonantes  ;ia6  .vofalesi^h5..iti pifen  por  puntos: 
todas  las  orlenraics ,  menos  la  Arábiga ,  Persiana  y.  Tur-* 
ea'tidnái:*veinte  y  dos  letras  ó  rcMisoliacqmt!  !ei>aÍlSíbeto 
Latino  y  el  Español  tiene  veinte  y  tves  letras  ó  :OQ|ns0'f 
nantes  y  vocales  i  pei?o  este  núomro  es  muy  dimiouw  CU 
las  dichas  Jenguas ,  como  eiv  tas* .dfiuiás::;)!  li-  jQr.>:.).u{ 
< -•  Toda  knguacmácrta  jcii}e/har5iifai>iiiai¿ 
;-^  Ce  a  ^^ 


idj^otisiiioi  de  ca4a  Provioci»  se  conoice :  aula  lengua  Viva 
i)0Xfrici(4<<ititlchoseara¿l<íres4ifeceDtes.,  y  por  po  toon 
éUfnOtiX  «Qrr<$piQQ4ieots  ája  sioguiar  eroiMinclaclóii:  4á 
fitra^QF  4e  otras  lenguas,  ya-vlaibles,  ya  nmec|at,ss 
ha  introdacldo  una  inmensa  confusión  «n  los  priikíefos 
«leneocos  de  la  Uteratava ,  y  en  especial  de  la  orcggra-» 
fia ,  y.  de  la  truena  {tcoBonci^ion  ,  no  solo  de  una  lfiU»| 
lino  deuna.  silaba. 

*  _  * 

.    .  £1  Gallego  tiene  la  sUaba  xá  ^xé:^  xi^xó^xú^ylz 

\¿y  j^  f  jhi^  f  j^f  Y  gi^  gif  cay  a  pronunciación  no  se 
halla  en  toda  la  lengua  Castellana :  al  contrario  de  la 
pronunciación  de  los  Castellanos ,  ja  ^jé  ^ji  ^jó^  jú  no  se 
Ju|lla  en  la  lengua  Gallega.  No  dexo  de  exvañár  que 
'Cntre  tantos  Gramáticos  como  ha  habido  y  no  se  le  <^»n 
ciese  á  alguno  el  recoger  todos  los  silabarios  de  las  len«> 
iguas  vivas ,  y  los  imprimiese  á  la  larga » como  el  silaba* 
dó  Arábigo  que  ei  año  de  1 5p.i  so  imprimió  en  Ro^ 
ma  $  ik  ia  corivioaciáo  de  estos  silaharíos.resiiltarian  be* 
Uislmas  teosas  y  curiosidades^  De  lo  dicho  se  Infiere ,  qtijí 
fX  que  ha  de  enseñar  á  los  niños  el  Cbrhtmsy  CartUla» 
-sio  ha  de  ser  un  mocoso  idiota ,  como  hasta  aquí ,  sino 
:wi  maestro  erudito  quinquagcoario :  paraeosfiñaj  ia$ 
£kulcades  mayores  qualquieu  nMkUanamcQte  lmtri||4a 
y  ttterato  bastará  5  pues  no  .Miará  á  los  discípulos  Aihhi 
fMm  tábuk  rasá  y  \o  que  sí  sucede  á  ios  niños  4  dil  g^ 
f8der« ' 

;¿:>:   :;     ir.       Bl  Obríitus  ^  y  h  Cartilla^     . 

'  '■*  A   y  i.  .  ¡    ■ ,       *  '  L     .     .      * 

^  >  •  Y^  es  tiempo  de  poner  á  el  niño  en  la  afano  la  tábÜ* 
It*'  que  tiene  el  Gbrístus  y  Cartilla ,  ó  el  A  B  C  D  £  &Cé 
£1  Maestro  debe  enseñar  al  niño  con  el  dedo  ó  con  un 
puntero  cada  letra  de  por  sí  s  la  debe  llaipar  >  y  en.  voai 
aSt»i{)Oi)|i»i«ombie.>:luM^  ict«ttño..ci^li  ¿tjulsma 
^i>  ¿  .  ^  ^  guc 


tfit  «y^.  ftt'U  «lílftie  kiárA  líe  fiante  ^tttnpat 
tires  al&l9«tos ;  i*** ,  de  mayúsculas  6  yecsaks ;  a.*  ^  dt 
letras  de  molde  q  de  imprenta:  3.*^»  de  letras  cacsii^ 
jVias  9:  de  mana »  4e  maocca ,  que  el ,  oifio  ¿a  de  ver  de 
DO  golpe  it&  tres  al&belos^  para  exercharse  en  leen  j 
€Ktit>ir  rwlD^incfioidc  IciraSb  En  eL  reveno  de  la  tabla 
ha  de  estar  el  sUabario  ó  el  deletreo  de 'las  coosotuwtcs 
cpDviaadas  con  hs  vocales.  £1  silabario  que  se  pone  4 
los  niños  es  muy  ^pley  diminuto,  pues  solo  se  áfilcñ 
trea  una  simple  cgosonaote  coa  las.dnco  vocales » y  pét 
k>  mismo.  ntUAn  los  niños  saben  leer^icB;  porque  09 
saben  deletrear.  Una  silaba  solo  ha  de  tehet  nna  v^al} 
pero  en  quanto  á  ensoñantes  tendrá  una  >  dos ,  tees  á. 
quatro  á  parte  ,ém  ;de  Ja  vocal,  ó  it  par^e  po^t  ■Slonwi 
pre  que  en  un  cootiexCQ  áá  baila  la  vez  CasteUana.<2^/i« 
i»»  QHima't  Qrhemitja  á Ohmfa'y  como.pnmttj)da.^l-pa4 
,  dre  Acosta  s  .no  se  se  debe  deletrear  .m'4  ,  ert^  eriy  ero^ 
«TM  ^  sino  .Qris  ó  Ofzueja  ■,  Crisma  t  OMa»,  |Leg)a  gene- 
ral :  la  silaba  que  termina  la  palabra  en  una  lengoai^  d^ 
be Ur  principio  de  otea  silaba.  A  •■■  1.  :\  '.:  ,.r 

^   /£sta.ady«rt^la  en  general convienoerá  i  qutttquiei^ 
xa,  qt^e  ninguno  sabedefetsear $  es. Ja  razón,  por^uQ. 
ninguno  sabe  todas  las  lenguas ,  ni  sus  silabarios.  T<:imo^ 
se^.ai&iwtay  stiáfaarlQ.  do  la  lengua/Latinar:  Itrntünsc 
Bft  Ingii^^  Islindá  ,1  i  Friances >  Italiana ,.  Alemán  \  XAi^ 
gao»  y  Bspjftj^i  y  fisc^ayoii :  «klctceei  oadá  b«v.el  ltlib¿^ 
lio  Latino ,  y  no  sb  entendían  linois  lá  óteos.  De?«stbiltí|{ 
habido  graciosísimos  exetnpios ,  porqoes  uti  mismo  téiol 
toJi.at{no.  varía  en  la  pronuntfiacioib  ^  según  «1  -^któ  dd 
osea  ó  de  la  otea  nación,  diferente;  <£»  cato  v^vasifie^lt 
diücultaclde  q^  pueda  haber  iehgaa*aniviecsálpaftf4tfi. 
do  el  mundo,  y  con  laque  se  cptendicstn:  entre»  <í  to^ 
dos  los  hombres :  se '  entenderían  por  escrita  <,  'peto  no 
4%  £atabr%^  {tt«|.  Jaifrsaíyiaa^ifl^dclas  conswpntssco» 
:>  -1  las 


Us  vtMafcsL  ¡ñmU  sexía  üntAuritie  ^  ik  f#oA$tiidaciQ0.  Pifr 
li  uilsma  razón  toda  ley  universal »  Y}tte  quiera  obi^at 
4  todas  las  naciones  distintas »  distantes- y  diversas ,  ]|^ 
ste  iliversQS  climas  y  íjamá^  podrá-  teMr  ^observancia  4  dC 
^csonatanrev  á  xio:wrjquf  9C<:4edázeacdel  4er<S6lú>;  tOP* 
jtttíDal  iámiddiataoiaite.*  EbagjMe^ett'mandS  del-  niño  el  al«* 
;£fU3eto comua  ác ia^ietígUafiifía&ola'  1  y  ti  común  silar^ 
i^acío  de  eUa^^en  estas  ^dos  coMts  se  ha  de  exercitar  el  ni<* 
i^^.  conocknda'pl,ai£sbéWy }!( deitftMaiodo  el  silabarlo^ 
^q:a^  aifab«to'j8é.ddben4b&j^  las  teiraír 
y:cl*  supicfíicnoá  Jddiilabario-t^^  el  totat  deletreo.  Aa^ 
%ts  de  entrar :>ei  niflo  e¿  la  JGramátiéa  Latina  icbc  exer« 
títarseenuna  Gramática  :^a%ar  £s{>añ:ola  ^  pero  si  e| 
níñQf^  <i^llegD  >  y  hadejesiadlaír  latin-^d^be  exercitac* 
M.ableS;etí:.  una;  Gramática  vulgie^^tk^^  f>oc<;iue  d$ 
la;'lenguA(Osiic4ana  notiáy  mucha»  Gramáticas  valgan 
^9.{ka{o<de  la  lengua  Gallega  no  hay  ningaiia ;  y  este 
4cfejd;a  se  podará  suplw:. por  el  arte  vulgar  de  la  lengua 

]^gjrt¿ugucsai -^'ti  íí-«  /.'ícíi.wv^  ^.  .  .'•.    .-  :*<   *    

Conñesa  el  Padre  Pereica  ^  (jpid  :iio  «enia '  jp  a&os 
qiRod A  cosipaso-d/V^ocábniarb^  rtiUhgik  Latino  v  Por* 
^gues  y  GastelUnoH  y /que  ya  era  de  ¿amaños  q^andtt 
cwipaBQ^I  de:la'lenguia  ^ortugtiesa,  quctengo  impt^bi 

ií^ofwM.  ^  k  ifidraclotl  dfiv  la:iQnma€l¿aifi(ii:i|igiiesá  áff 
EtfftittI  »:iiiMiXfttamatisa;ÍJü¿tega>i  ^^Mgila'  ípihi  ^estudleiC 
l9$!ittíiOS.jQaltegos  él  latina  Nbacabo  de  admiranr  la  bar^ 
bar^i  t^f  ania  do  enseuar  i  los  niños  Gallegos  el  latín  poe 
QVdift4(  ibt  iknga^  CASteUanav  ^u»  les  cs<  -ttjis  i|pU)«e 
%(icbl9^iic»@tiailsatitfa  ;:asr.todb  niño  y  soto:  por  isa  lenguas 

.(_.  Al'jmHmo^  tiempo  que  los  «niños  Gallegos  se  execci* 
ta^i  coviQ  ptír  diversión  ,  tn  la  Gcsmatlca  del  vulgar' 
Q^Uc8Pi4H0rJ»an.mamadQ^  .sd/fiwaudafku^  d«ifiiiid|isii>' 

mas 
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inasTOcéS  üiUej^é .  vutg^teí ,  y  con  d  fciiboroso  y  útil 
«tajo  que  si  :se  les  »tt«n  explicar  esas  voces »  sabiáp  los 
itíiSos  Gallegos  otras,  tantas  yctoes  Laiinas  y?ski  pásateos 
«t  cruel  castigo  <i^  j^^tudiat:  i^  .iiité»M>riíi< JEstoivposqiie 
i90ti  pocas  las  .vpce»,(7allegas  que  n«iteAgan  su.  otlgstnia., 
•mediato  á  las  voces  Latinas  puras }  y  esto  porque  la  len- 
gua Gallega  iio  tiene  pegQtes  4e  voces  Moriscas  ,upQZr 
que  .los>  Godos  y.$Heyosino  coipi;aKaron  su  língutMltto 
•son  los  il^ico^  tquc  .ca ;  Gallf ia  ;S}icjC{;dieton  \  á  JqSvBiOJimr 
nos.  Por  la  muUitud  de  voqcs  GaUcgas  iquc  ioi-.otñds 
saben  ,  y  pueden  saber ,  sin.  h^r  estudiado  de  metno* 
xia>  se€ono¿ie  quán  á  poca  costa  podrá  saber  ua  niñoV^ 
si  se  le  enseña  bien.  £1  oxkÍo  serái|Uc.no  diexQ  ^^isjf  iUa 
ea  el  qual  el  niño.no  tom^.d^  tácf^fijLicitíco  d  sos  va-^ 
ees  Gallegas  á  lo  menos  s  y  si  el  niño  e$  CastelíaAQijC:^ 
tellanas  puras  d  provijiciales.  Regla  general:  la^  a.mas  de 
criar  han  de  huir  de  hablar  delante  íde  los  niños  todQ 
genero  de.v.oces  que  slgnií^an.  Espantajos.,  Faptü^iniasy 
Gocos  >>  Marimantas  ,  Huestes . , .  Estantiguas  j.  Sxu|a$jí 
Mugo*,  ice,  Puepdes , y  t<yia ¡pp?^  invisible,. que^tíoJioj 
sirven  para  at.efi;aT  ¿los  ñiños,  ^.-espantarlos,  ititimidar* 
tp^  ,.  y.  hacerlps  Inütiles.  ^1  .fo^^rario ,  las-  cosas  espi^ri* 

tg^  .4invM^(SM  ^^9bAf  ,iiiS»|c;^r.cpa  frcqufincia: 

eqtio^ac  áJop:i?iw>St  .^9ffkfín?fii?s.fn,yo¡í,alra,y,^l9ra4 
i5BSWím4pSí>l»?  ^jf,el<íkjipíisi^  cte^«i.O!?l<*<».ítfffRÍR 

si^'(aa^<mm^?^  9Á^B^^mfipm  m-fi}^yj}^i^  i 

y  alguna  Jlg?»  .9^^^T,  ft.Bf^Pic<í»rf-¥»?riafVM»i\^á.? 
con  estp„,fiii  9?tfidiar.46  fflffiOfí^by.á.J^lPfF^n^uCo 
aponfeán4g??^ínHcl)í8  TO»/ ?1^«¥*Í35  íte.U?eípy|f  €in> 
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á  U  letra »  íó  qué  no  vi  el  entfett3c.  fltmói  IlegáSo^ 
«al  punto  mas  climatérico'  sobre  al  mas  fácil  medio  para 
.agrehendec  una  lengua  eti  España ,  que  enseñan  ti  latia 
uUi  cevtcs  á  los  niños  rcatgáiMloles  de  regias  para  que  ^  las 
•estudien  de  meofiotía  y  á  la  letra  í  con  pena  de  talpars 
quid  A  no  lo  hace  $  pero  |amás  se  les  muestran  con  el  dc^ 
-do  (os  significados  de  las  cosas  y  voces  qué  juegan  con 
el  jtexto,  Al  contcario ,  yo  quiero  que  [limero  ale  lea 
•muestren '*<:on  e(  dedo  etos  y  oeros  sigtúfícadbs  ^  y  que 
después  ligeramefnte  se  •  lés  (propongan  dó  sentado  las 
tegiasdela  Sintaxis.  Preséntese  un  muchacho  que  ya 
lia  ya  acabado  la  Gramática  Latina  y  examínese  y  d  que 
construya,  ó  traduisca  i  y  sé  v¿rá'  que  pide  le  den  los 
sigiiificados  del'Latini  é  les  látítios  del  Castellano  qu^ 
h¿  ^ctfdiado;  ¿Pues  ish-cántp  tiempo  ese  muchacho 
que  ha  hecho  ?  perder  el  tiempo  con  no  pocos  sin^ 
sabores.  ' 

t  At  ¿ontrario  y  si  el  niño  sigue-  mi  método  ,  acom-' 
yiaáado  de  ttn  dóé^o^  maestro ,  ho  tendrá  sitio  saboresi' 
fio  estudiará  -ác  mem<>tla  j  ajÁrdvechará  él  tiempo  tfúa 
en  loí  ratos  pcrdidcjs  i  tendrá  la  di véirábn -dér  psac&  ^ '  y 
sé  instruirá  d¿l  cortodmiento  de  todas  las  cosas  natura^ 
tesqueiDiés  ha^triádo^,y^dé'li&  c^sas  ártifidates  <fi^ 
los  hoiiilír¿^haivrabrica(r«;i  lo  menos' en;  sW^Prt>^«cIáV 
?kís  Y  L4gáh\'!^piiestas'tf^^  fcé^dgá^' 

cSones  quosoá  c^hsranées  ^  W^díémis  téglá^db  OfíHntttl^ 
oa  ¿e  sabrán  en  brier^  paifá  ¿I'  íatin ;  y  con  la  con vetsa- ' 
donlpiára  di  CSsttíhiñb  y  Gálíe^.  Hay  dos  modos  dé 
C6ib(^ar  las  Voces  %ti^  m  dícciohílH^sV*  y  el^  j[»lméro  esl' 
poiÍfe¿>érA^B  G^'Op'^kWqin^éítl  taíb  fa«t  para  ehcon^ 
tm  líffa  vofeVcs  ¿Pmas  íidfaifc)  paiíá^la  iñstruccTori ,  puei^ 
s¿  dan  las  tiottcíás  desgalgadas  i  y  sin;  in<ftodo«  £l  segundo 
es  y  ipotftrtas  colocadas  eri'un  oitomastica,  pero  coloca*^' 
f  réjpaftidtó  éWf'ciaséi't^  y  ¿oiy  ttdeú  naiuraL  Para  • 
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todos  hay  bastantes  libros  i  para  lá,  lengua  Gallea  s^*< 
plirá  el  Vocabulario  Portugués  del  Padre  Bluceaut :  pac. 
el  A  B  C  Y  y  par^  el  onomástico  Gallego  podrán  suplir . 
los  quatro  tomos  en  folio  del  Padre  Fn  Juan  Pache:cO| 
divertimtentos  eruditos»  Advierto »  que  Bluceaut  y  Pa- 
checo usan  de  voces  Portuguesas,  que  son  puramente; 
Gallegas  y  originales. ;  que  nunca  hubo  lengua  Portu*. 
guesa  cojitradistinta  y.  anterior  á  la  Gallega  ^  y  así  solo^ 
es  un  diate&o  de  ella.  £1  onomástico  ^  que  estuviere  bieo; 
hecho  y  y  que  sea  compendio  de  todos  los  mixtos  que; 
Dios  ha  criado  ^.y  son  visibles ,  y  en  el  se  hallen  juntos^ 
y  por  clases  :.  v.  g..  todos  los  animales ,  todos  los  pecesi 
todas  las  aves ,  todos  los  vegetables  ,  todos  los  metales; 
todos  Jos  fossUes  ^  todos  los  mariscos.^  todas  las  conchas; 
todos  io$insedos>i  todos  los  cielos ,  todos,  loa  metheo-r 
ros ,  y  todas  las  partes  que  componen  el  Microcosmo  ó. 
d  hombre  ;  también  en  el  se  hallan  J4intas  ,  y  por  cla- 
mes todas  las  cosas  artificiales  que  fabrican  los  hombres. 
Es  nü  pensamiento ,  que  i  los  niños  antes  de  ponerlos 
4  la  Gramática  se  les  ensenen  las  cosas ,  y  se  les  señalen 
con  el  dedo>  de  modo  que  junten  materiales  para  for-i 
mar  por  sí  en  adelante  un  onomástico  Castellano  ó  Ga« 
llego :  después  será  fácil  formar  uno  que  sea  trilingüe: 
Castellana^ I^tíno ,^  Gallego,  que  há  de  sox  el  primee 
libro,  para  que  no  entren  á  ciegas  en  otros  estjlidlgs.   ,:t 
Liis  amas  que  Siempre  acoáipañan  á'  los  niños ,  y 
tienen  á  la  mano  y^la  vista  muchos  objetos  na  turan 
les  y  artificiales  dpioesticps  ^  deben  ser  .los  priirierQs 
maestros  4)oe  deben  4ar. con  leche  á  los  niñoíS'los  prime-: 
ros  nombrfs  d^  esos  objetos ,  pronunciando  con  claridad 
el  alfabeto^  Torqrá  al  maestro  bien  instruida^  quatida. 
ha  de  sac^r  k  (pasear  al  niño  que  ya  habla  v  dividir  los. 
paseos |)os  cl^sesi^  á  un  jardín.,  á  tina;jiit9erta,  á  .un$>s. 
aembrádgs^  áo»n  ov>Qtfi »  á  lia  iMiUa  doaA^tia^delarmac, 


á  4in  pomar  f  i  un  viñedo ,  á  un  olivar  8a:i  Itevatle  4- 
ün  Convento ,  á  ana  Iglesia  ,  á  un  navio  |  si  es  puerto 
de  tnac  ,  á  un  palacio  ^  á  una  fábrica ,  y  á  las  casas  de 
los  artesanos  6^.  y  allí  á  la  vista  les  ha  de  ttostrar  con 
el  dedo  todos  los  alfabetos ,  digo  mejor ^  los  objetos  con 
stis  propios  nombres  y  sus  usos,  y  permitir  de  quando  en 
quando  salga  á  la  calle  á  jugar  ^  enredar  y  retozar  con 
los  demás  niños »  y  que  allí  sin  estudiar  nada  de  memo* 
lia  aprendan  los  juegos ,  y  sus  nombres  ,  y  aún  las  co^- 
plillas  antiguas  >  de  rodo  se  sacará  provecho  y  utilidad. 
Ya  tenia  yo  muchas  barbas  quando  me  aproveche'  de 
esas  puerilidades  para  cosas  serias  ^  y  que  descubren 
mucho  el  lenguage  de  los  niños :  es  muy  singular  la  que 
7bonja/  Hyda  escribió  de  los  juegos  de  los  niños  orieñ* 
tales  >  y  confiesa  que  no  entendió  muchas  de  las  coplas 
que  usan:  creíble  es  que  muchas  las  hayan  inventado 
los  mismos  muchachos»  £1  lenguage  vulgar  mas  antiguo 
que  tenemos )  es  el  que  se  conserva  en  los  refranes  viejos» 
y  en  las  coplitas  de  los  niños  para  sus  juegos ;  unos  y 
otros  afcdan  consonancia  ó  asonancia  ^  y  es  escusado 
buscar  el  origen  de  las  rimas  vulgares  en  lenguas  extra* 
ñas ,,  sabiendo  que  han  quedado  en  lengua  matriz  seña* 
les  de  consonantes  en  las  expresiones  de  los  antiquísi** 
mos  rústicos  viejos  ^  viejas  y  niños  ^  y  de  la  mas  remora 
latinidad»  .  ^ 

La  expresión  rimada  de  Virgilio :  Umuí  ut  hk  du^ 
rtulty  é^  bdc  ut  ceraliquescit  y  una  eódemqtu  ignij  la  po- 
ne VirgUio  en  boca  de  la  vieja  bruja.  A  imitación  de  es- 
tO'te  Introduxeron  losiüetros  rimados ,  y  las  coplitas 
que  los  biños  cantan  comunmente ,  y  no  hay  palabra  ttí 
ellas  que  no  pida  especial  atención  ^  y  todas  son  ¿í  fan«- 
damento  de  la  lengua  vulgar  que  se  mama»  Agregadas 
á  esas  voces  lai^que  ti  4iiño  aprehenda  <del  maestro ,  y  de 

U  comáhicaeibní^  qoó  el  niño  leUgacoulbs  demás  ^  se 

•  •       - 
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pod(á  poner  el  niño  en  estado  de  s)^c  inñtútis  Voces 
Yalg94re$ »  y  4e  conocer  ouas  infinitas.  cQifs:^  y  de  en* 
trac  en  qtulquiera.  ciencia  siq.  tropiezo  alguno.;  £|  lúa- 
yox  tropic;zo  consiste  en  que  no  se  entienden  las  voces» 
jni  se  conocen  las  cosas  significadas:  por  ei-  númeco  de 
vpces  que  ya  poseycre'jel  niño,  se  sabri^^  número  de  ca- 
sas, de  las  quales  tiene  ya  tal  qaál  mediano  conocimicata 
Desengáñense. los. hombres ,  que  noluy  mas  ciencia  iiu« 
itiana  en  el  mundo  ^  que  Ja  colección  de  muchas .  voceis 
con  el  conocimiento  de  las  cosas :  con  eso  solo  podrá 
hablar  el  niño  con  conocimiento,  de  la  Historia  Natural, 
de  la  Bptanica.>  de  UiEisica  ^  d¿  la  Geografía^  de  las 
Artes  mecánicas  i  y^sin  aquel  previo  conocimiento  serán 
mudos  todos  los  mayores  &cultativos,.  y  consiste  en 
que  los  hombres  no  se  explican  por  conceptos  y  como  lo^ 
Angeles  y  sino  por  palabras ,  voces  y  sonidos  que  signi- 
fican las  cosas  ad  plofhtumj  y  úa  conexión  alguna  natu- 
ral con  ellas*  No  obstante  íiay  dos  géneros  de  voce^, 
que  en  el  sonido  se  acercan  algo  á  lo  natural.  £1  prime- 
ro  es  el  de  las  itíterjeclones ,  que  no  dependen  del  arbi- 
trio y  sino  de  la  naturaleza  y  para  explicar  sus  pasiones^ 
y  quasi  todas,  las.  naciones  las  tieseo::  el  segundo  es  el 
de  los  nombres  y  verbos  y  y  el  tiempa  fíabiá  ^l  Buey  y  / 
d$xo  Muy  es  adagio  /y  creo  que  debe  decir 'i^/i  y  •  por- 
que es  fácil  el  resbalo  de  la  B  a  lá  M>  pues  son  de  un 
mismo  órgano  >  y.  labiales  las  dos  letras  B  y  M^.y  del 
sonido  Bü  y,  tomo^el  nombre  Buey  y  Boy  y  Boe^  Bos  y  tjtf- 
€ind;y  que  es  elcasacolque  mete  tanta  ruido  ^  y.  de  ^hí  «I 
rebuznar^  come  bmptr  y  rAwinar^  Por  lo  mismo,  se  di« 
toMogigangAy  y  debe  ^ei  Bugigai^A^  que  es  danza  de 
monos  di  Bítgh  y  que  .significa  el  nun»  que  vino  de  Bt^^á 
entAfrica.    :*  «j  «..  .  ••   t  - 

.    :í  ?9t«k  que  el  itüM.ySin  embarazarse  con  los  cacadc- 
res  Hebireosf/haga^idoailcsa  AB  C  D»  de  tas  letra» 

.        ^  Dda  qtte 
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«que  sotí  ác  ún  mhínb  órgano  pata  la  pronunciacloo^ 
ha  de  tet>er  presente ^  ^ue  la  A,  H,  ó  el  i  Hebreo i^  y  el 
-Aba ,  que  qo  tiene  correspondiente  en  el  alfabeto  Lad- 
Sío  ,'se  llaman  vocales :  se  llaman  Guturales  »  las  letras 
G  J  C  K  :  se  llaman  Pala$inas  las  letras  D  T  L  N  Ll  Ñ: 
se  llaman  knguaks  las  letras  Z  S  Y  K  C  H  :  se  llaman  lon 
iftii^^  las  letras  BP  M  E  V.  . 

Todo  el  artUicLo  y  fundamento  para  discurrir  sobre 
las  Etimologías  se  xeducc  á  qoe  propuesta  una  voz  Latl« 
Ba  y  se  note  de  que  órganos  son  sus  consonantes  $  des- 
pués múdese  una  consonante  4e  un  órgano  en  otea  del 
mismo  órgano  $  lo  áiismo  se  debe  hacer  con  una  vos 
.Castellana  y  Gallega  ^  %t  se  propone^  Hecha  la  mudan* 
za  i  se  verán  que  voces  resultan  en  ei  latin^ó  en  el  vul^ 
gar  y  y  se  descubrirá  á  poca  costa  ya  el  origen  de  bt 
raiz  latina  para  el  vulgar »  ya  la  d^ivacion  que  el  yul^ 
^ar  tiene  de  la  latina  ^  tas  gjuturales  y  vocales ,  y  todas^ 
.pues  que  son  de  un  órgano ,  y  así  se  mcidan  entre  sú  Y 
porque  los  Acabes  y  Moriscos  han  tenido^  y  tienen  sets 
•guturales,  además  de  las  vocales ,  las  Etimologías  Ara- 
,bigas  que  se  señalan  á  voces  Castellanas  ^  tienen  mu* 
.chode  voluntariedad*  £n  las^  voces  Gallegas  no  puede 
caer  ese  defe^^  .pues  en  Galicia  na  hay 'voces  deriva- 
das del  Arábiga,  á  no  ser  tal  qual  vozxfnraña  y  signi*» 
ficativa  de  mixto. extraño« 

Advierto  que  en  las  Etimologías  Castellanas. y  Ga» 
llegas'  no  basta  que  concurra  la  analogía  do  las  letras; 
^indispensable  que  también  concurra  laidenddad  de 
los  .signiñcados  en  las  lenguas  originante  y  originada; 
:¿  y  si  no  se  saben  bien  esas  dos  lenguas  ?  Claro  está» 
q^ijel  qae.no  tiene  conocimiento. pleno  de  las  cosas  na» 
rurales ,  con  sus  propios  nombres  en  Latin  ,  Castellano 
y>.C¡iailcgOy  no  podrá  hacer^rotitpafatíoff  ,:'y  ha¿er  una 
Eiimolagía.  qi^e  ^ea  deC  todo  juMaí  $  ^j^^saco  por  conStt^ 
•   .'  qüen- 
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quenck^  que  los^qiur  sé.  rt&a  y  óioftifi  de  tis  fitioioló- 
gías,  son  los  que  anclan  alcanzados  de  voces  i  y  del  co^^^. 
iK>cÍ0ii6ntd  dttfis»  cosas;  A  b^cho$  he  ^vkc&V  qué  ¿atga- 
áás  de panzauie^'ove^ i  twttta^  bonete^  ^deriendoñie^ 
tecBu  cuchaCsada^^ti  ana  fiicicbfotegía ,  mostíafdn^ii'ftiep* 
titud  en  los  ciememos  dclCbristuSf  y  de  la  bistocii^  na* 
lural.  No  se -debe  contentütr  elniño  con  saber  su  alfabe- 
[^       to  nativo^  ni  con  la  ^udiihijai  de  una  -  tetra '4n<^ra^'i 
atefidiebdo  i  -d  «tgano  de  su  pronunciáclctti ,  q^  tsd/ 
íes  facU*  ■  "^  ■     ■•;>,•'.  .•«;:•"*    :?.  r  •   < 

Falulc  saber  la  mudansta  de  una  silabsi  en  ocrá  pa- 
ra suavizar  la  pronunciación^  Supóngase  que  tiene  ][>re* 
$¿nte  d  silabario complMo  paaradoletrear  Pía ,  Pie ;  Pli^ 
Ph^Plu.  Si  es  Gallego  debe  deletrear  así:  Gbj,  C»v 
GbifCbo^Cbu'y porque  la  silaba  Latina  Pía  la  convier-, 
ten  los  Gallas  Mía  silaba  Gfr^ ,  y  así  de  las  demás  si* 
,  labas  del  silabario :  si  es  Castellano ,  la  debe  convertir 
ciiPla^'y  y  á  poca  pbsisrvadon  se  podrá  llenar  de  todo 
el  silabario ,  como  plága-^  Uaga ,  fkña  ,  4t€no  ^. 

'  De  este  modo ;  y  con  las  mudanzas  de  tos-tonsonsíti^' 
tes  y  silabas  latinas  se  podrá  formar  idea  de  las  vcMres 
de  so^.diale&os  5  por  consiguiente  se>  hará  muy.  fácil  al 
iñiio^tí  enten4er  Jas  vdces>  CaH^afs^  Por^^csaS^  Cá^^ 
«elUnas,  ItaJian^is,  Cktakrnas  y  frimcrekaS:  ettoKétí^ 
kiiomas  s^oi>  como  unas  zurrapas  dei la  íéngua  laiihá  (iu*^ 
la  I  y  de  la  media  edadr  Yo  me  rió  quando  oygo  íieciif 
que  uho  sdbe  ttuciías  lenguas  ^  nu  siendo  más  qué  unas 
2urra|^y  cOtrapciotitt  del  latin  ^¿  estrbpead6fK)£:tatt-«» 
tas  bocas  barbaras  y  y  siendo  constante  que  esas  eStio^ 
pead^ñtds ,  qifé  et^yiíígcfacreenser  cor rtt|)ciottfes'^f6rttetas, 
fCto'^e^aííoH  ifidüluiiUit'f  tiebeil  constantes  y  i^as  sus 
teglas  ,  en  k>^q[ae'cdni5l»c¿  la  analogía  de  cada,  diale&o 
en  si'^^dt^uu  4ial%ftó'^(m^i9:6'|  $Sl^i&^^ 

•^' '  ana-I 


aoalQgÍASf  y  no  malvaiiatar  e\  ticiiifK>ea  cantos  famgofe 
gramaticales*  .  .    .     ,      ,-  . . 

üi,C9a  soVk»j49s. reglas.. gfcnéjraiísiiDas.qiK  90  teqgati! 
pcescQtes , está  compuesto: todo;  t^^es^kdi visión  ¿e. 
la«  Iqrras  ea  ios  órganos  4^  la  loqüela.  Gi^iui'aús^  Por^ 
latinoi  ,  U^giaks  ^  D^nf^ty  Labias  ^  y  la  propic- 
da4  4c  tp4a;  letra  del  tnlsmo  organo.;t.;a«^qae  en  el 
in^«v>,$il»i)itiQ  «e  fibsccyeQ;ii»  madaozai  ^^ttoa.sU 
1»^  jei).  o;rA)$iUba..]&n.  ^stAs  dos  (egla9:esjdi  €i6:ado  rodo 

el  artificio  de  las  Etimologías  ,  para  reducir  el  origen  de 
uj}a  Ff»  d<LlfK\se¡s  diale&osi  .dichos  á  uña  ttíz  dg  la 
lengua,  latina»  Esto  por  lo  que  joca  á  desciírax  .uoa  voz 
^srtppe^da.de  un.  diaji$a:os  peco  en  qiiaoto.  i:  probac 
l^.entidadidel  sigoifícadid^  en <íse  dialeáx) ,  y.ea.lalen-* 
gva  jsfMiXz  9  que  e^  lo'  m^s  diñcil  y  na  se  puede  logcac 
por  coAvinacioD  de  letras,  y  de  cuabas  i  es  preciso  uua 
vasta  literatura.       .. 

r.í .  Agtf  í  #í  |)ailpa/la  taa^pn  ^  porque  quiero  que  los  ni- 
ños cojan  primerp  .de  memoria  tpdas  las  voces  y  nom- 
biFfi$ ;  4e  su.  lengua  nativa  ó  diale^o  ^  si  son  Gallegos 
V*  g)  las  voc^s  Giailegas  i  .si  ..son  Castellanos ,  las  Caste^ 
lianas  5  y  si  .son  franceses  t  la  francesa.  Todos  esos  ni- 
&ps:t  qiMmdo  estett  pn  la  Gramática ,  y  sepan  construir» 
de^ntfin3ar..d$:m^oria  codas  las  raices  de  lalengua? 
latipa  i  :ii0  estudiándolas  desmemoria  y  á  la  letra  ^  sino 
al  oído ,  comft  dixe  de  las  voces  de  »fx  4ialefto  que  e( 
maestro  [jes  ensenó.,  señalándolas  solame&to.con'ielj  jjk* 

¿9  i  y  «?int>f  »ndo  en,  voaaJLta  djis^  óu^c»  vsqesj.djtcMsi 
letras»  *  -  «   •*•••■  r*  ♦  -"í  <•> ^  •  * . i.-  ••  ■ . . . i    . . . 

^asp,-qiic.^$tf/,;safiwi4ftb.é  pascas  íklleve^r  iotfcá- 
tíjw  »ntig»«%»  -í  Ifiiyajr^enícóando  los jajísoiojs^Qbictps, 

-.  . ,  vo- 


2iy 
vdices.  vulgares ,  xomo  •  sas^  correspóndlemes  j  observando 
de  camino  las  Etimologías  que  saltan  á  ios  lejos :  v«  g.: 
sabia  el  niño  la  voai  ylcosa  Coif^teh^^'En  el'latia  ari^segun* 
do  paseo  la  oye  Mztúzt  XJ^tlhdifii'^  y  Se  adrviertcyxpe; 
Gb^f/ú^^xn  ^Gallego  viene  deXiof/Z^iípTi  Griego  y  luativ. 
no,  y  ya  sabeoios  que  esto  en  ^1  segundo «jpaseo. se 
pradíca.  -r   -  ;      .       :  .      >. 

Kot«se  aquí  >  que  s^n  salir  el  'niño  de  ia  ^Q^ristus: 
c CartilUi  ycpn:sblorej}cxionáráios orgadtQ»:de^Ja(l«^^^ 
queia  I  y  al  silabario  para  deleéi^aí>  ^pódráisabeT.sii  Xea*^ 
^víz  nativa  y  y  lo  principal  de  la  la  tina  >  ¡que'  es  la  co-» 
piade  signiñcadoSy  y  la  correspondencia;' mutua  de. las. 
voces  latinas  y  vulgareis  i  sin  estudiar -nada  db  memp**- 
lia.  Gon  este  método  ^oivetsial ,  y  redacido  4  medio; 
pliego  de  papei ,  podrán  ¡f>s  niños  de  sus  dialedbs  res* 
pediros  aprehender  su  lengua  nativa  y  natural^  con 
extensioQ>  y  sin  salir  del  Cbrijtusy del  A  B  C,  ó  alfa«* 
betp  respe¿tívo»  y. teniendo: presenta. ei^  silabarla com<»j 
pleto  para  deletrear,  cambien  podriu^  apceheddec  el^latin 
tomando  dcmemotía  y  solo  i  bulto.  mUchisimasi  .vpce£ 
latinas  >  haciendo  poco  caso  de  declinaciones ^jconjuga^ 
Clones  y  reglas  graoraticaies»  que  se  podráá  aprehenden 
al  ayre,  y  con  el  usp.^ -... ;.-  r/j  :r  -   ,  J  fo, ;  :íjj.  ^  f  ;^i!¿r 

£n  el  silabarv>.estári:oaUfiQSi)oSrpiíncipiúSi  dá  kto. 

Etimologías  »atendiendo4  tas  couvlnacioiies  déuiaai/lor^ 

tra  con  otea  ,  y  de  nhau  sxkixt  con  otlá  difercntOM  rDe  ? 

no  eisseñar  en  la  escuela  estos  ;mi$tecios.  áJeDdfviím^ 

p(rocede  ci<:que  los^iiiñeís  jaffiú^e3db^Ufícxn:q^a.ía]ireti 

hender  icoa  iiomdiamcnta^cíeociaüaigQflayfucpie^ 

supieron  el  C¡&r¿/AiX'defto4asfeIla8:^  'ó  ios.]^efisiiitosj[f>^b^ 

ifisros  de  toda  ¡heratúiña.  A  mf/nada  de  lo  dicho  me  jeft* 

enseñaron  en  la  escuela'^  pues  tampoco  los:  paeseros^^  Ic^ 

sabian ;  y  si  el  aícaso  de'  ver  diferentes^alfabétos  no  me 

aUenro4i»':o^  pa^  ^sefiexionac  soUr  ek  9300^ 

hoy 


boy  sería  el  4ia  qoe  cargado  de  años  ^  y  miicEa.  litera*- 
tura  •  no  sabriá  él  jQ&r^i/^/y/.       .  .     ,     . 

'  Gotbpadvt)  puei  de  la  ^uveotud ,  tan  mal  doftrinada  > 
en lp&p£incipios^;dixe,  y  repito conHotadot^w hsm$e^^ 
trorJi  Im  iMas  ban  dtífr  do&oreí  i  mo  de  pmq  thutá  ^  d^ » 
m  deU  tfau  de  aqié^lhs  qm  yo  llamo  AutodiéaShs^  porque  * 
á  la  verdad  ,  los  que  por  sí  mismos  llegaron  á  ser  doc«  * 
tosvy  ddsoñadbs  ^  ;$on  iMlmas. propios,  p^ca  ciissjiir  á 
otvó&lAdjecnás déla  Uteraf m:4/>Jís^ pc^ciao lyie^sosVinaes- . 

les  niaos  después  dci  Cbríst^s.  UfPodtrina  Christiana^  y 
las  bule aas  eos tatobscs  con  Las  paiabras  y  con*  svL  exem«> 
pkx:  Las  dbsidceunsríiiipia;  deiqufjel  vtustto  sca:ecudito^ . 
y:qoinquagfioa¿io.|  «opCumuiaifaci  i»^fíci«>lad  ácclo-; 
nesde  lós^  niñosienlo  motal  i  y  dus  operalciontscintelec-. 
tóales  ¿a.io..cientiñc'o  v  Ardor  disctndi  nobiliíMMtmagis^ , 
PrL  LaPpdlriAa  >£hristiáina.  y!  las  cosas  divin^^son  el^ 
primee  hb^tó  que:se:deÍDe¿eDáeuar  1' los  t^mtí£. .  r      y' 
(:L.DbmL:sisiicai3;gené£a^  para  la  educación  de  ios  qÍy^ . 
ñosvi  les.qiúibsdos  libéxtbidoisstudiar  de  memorias  y  4  lar 
letra  i^y  dp  quelse  les  castigue  por  defeftbs  de  Ikeraturaf 
¿3cceptdo.la.  Dofkina  Ctirisaana^'  y  las  oraciones  de  la . 
Iglesia,  que  esos  devotos  contextos.9s  justo ,  y  coseno  ; 
jcfié  kds  nÍáos)lQS<pseiidien¿klcineiiraciavy  iiii^^i^fff^^ 
rd'krftcséb  QoáásJas  'cosas  í  of  )aaui6^sé:iesnd^ben  .poQ:¿Ci 
laiiinanos -¿los  mñospaca:ckstigarlo6,  sino  por  algún .reí«: 
teud'adáfc£fo  moDal^'i^poraiguapcrnicioso  vició  de  ma«» 
ia9irpnseqaqpnda£lidyrbn)£se.ca6p  rafmejociqujqjsos  fíadiceSi 
^^f^oti]9iaqiy  ¿cogáoositomeno  povnsA  m'anocjcl  ^castl- : 
gd:^qqiianiktis^eed¿iae  «smüira&jíonBddccado py. sists^is^ 
sfcngceri  y'sidj  déb¿ri  ptivas  del  oficio,  de  imacssccslos* 
cpie<  creen*  que  J<aa  hicieron  comises  >  verdugos  y  sáyo^ 
rtes:aiquáÍ3dos:(K>cJüíertKÍd»,:parai;e)D^^         ^  {os..Qt 

^sv  aiogelHoa  Qf^itnfeeJtt»  f»f¡iW(qQit&ottj^cie:;gerí 
V  "'1  rúa** 
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rundió  mal  poestb  /o  por  cohfandlr  nná  letra  coif  otra; 

Los  Japones  jamas  azotan  á  los  niños  por  cosas  ó  dtfec* 
tos^  de  estudio  y  usan  del  dulce  arbitrio  de  proponerte* 
premios  de  gusto  »  la  emulación  de  sus  mayores  i  y 
exemplos  heroicos  para  encender  en  el  amor  ^  y  aíi^ 
¿ionar  al  estudio  y  deoias  arces,  y  así  son  tan  valerosos, 
porque  están  en  que  los  niños  con  los  azotes  se  hacen 
tímidos  y  se  espiritan  y  acoquinan ,  y  suelen  coger  ud 
odio  ó  tedio  á  todo  género  de  estudio ,  que  son  inútiles 
para  todo. 

£n  España  se  ve  y  se  admira  la  memoria  de  algu^» 
nos  niños /que  sin  saber  escribir  ni  aun  leer  i  saben  de 
memoria  y  con  claridad  ínüchísimas  cosas »  y  á  la  Ictra^ 
que  jamas  han^estudiado'^ií/^^i^;??  //V^/'^es  sino  sblo  aioí« 
do,  y  particularmente  cosas  que  están  en  verso,  como 
jácaras ,  relaciones  y  coplas  sueltas.  Todo  un  día  estará¡;i 
cantando  coplas  de  seguidillas ,  lasManchegas  tusticai  >. 
y  labriegas ,  que  ni  saben  leer »  ni  escribir.  Las  miícHa:*»  /^x^ 
chas  Gallegas  son  incansables,  y  ño  lo  saben  dexár^  si 
comienzan  á  cantar  cantiñas  Gallegas  $  y  lo  singular  e^ 
que  ellas  mismas  las  componen,  é  inventan  los  tonillos,  . 
Los  niños  conservan  por  tradición  de  unos  á  otros ,  una 
larga  sene  de  cuentos  que  alegtan^  y  divierten  suma« 
inente ,  sin  saber  su  origen  ^  ó  en  que  libros  so  hallahl 
Hjce  tiempo  que  he  visto  veinte  y  quatro  tomillos  en 
francés  en  i2.^  ^  cuyos  títulos  eran:  r/?//,  uno  de  mil  y 
una  noche  ;  mil  y  una  hora ,  mil  y  un  quarto  de  hora  y  mil  y 
utiitas  y^  sus  asuntos  eran  cuentos  de  los  Orientales, 
de  Arabéis,  Persas ,  Tuertos ,  Tártaros  &c.  No  se  st  esoí 
cuentos  son  ungidos  en  Francia ,  ó  si  son  traducidos  át 
la  lengua  Arábiga:  sé  sí,  que  qúando  ligeramente  los 
leí',  me  parecía  que -esrafea- tiycn'do  tibiar  á  los  níñoi 
de  mi  país  y  de  mi  edad ,  en  las  noches  de  invier4io\ 
irm.XlX^     .  £q  mu- 


muchos  ele  los  diclios  cuentos  ó  corseiM. . . 

•- . .  Y  (onsldcraado  que  no  hay  ,iQas  que  uo  solo  niño  en 
l^odo  el  mundo  9  y  ea  todo  tleiupo ,  sospeche  que  quándq 
Moros  y  Chcisciaaos  vivían  en  paz^  se  les  compniearocí 
con  el  mutuo  comercio  de  los  juegos  y  enredos  ^  y  con  la 
tradición  de  los  cuentos  6  historias  i  la  conseja  de.  las 
Moras  encantadas ,  está  muy  extendida  en  Galicia  ^  y  no 
hay  Moros  ni  Moriscas ,  ni  menos  Moras  encantadas 
que  guarden  tesoros.  Esas  creen  comenzó  en  las  visio* 
nes  de  los  Moros  Australes ,  pasó  á  Portugal ,  y  se  comu* 
nicó  á  Galicia.^  y  es  observación  ^  que  de  Portugal  vie- 
nen  los  embusteros  encamados ,  ó  que  buscan  ^esof os  en^ 
cantados ,  y  á  vuelta  vienen  también  muchos  Gallegos 
aportuguesados  con  la  misma  necedad,  y  con  todos  los 
vicios. 

£1  mismo  origen  ha  tenido  la  disparatada  necedad  y 
fábula  del  Meco  con  que  chasquean  á  los  Gallegos^  Na- 
.cjó  entre  los  Moriscos  y  Portugal,  y  de  aquí  $e  tra^plan? 
có  á  Galicia*  £n  la  Ciudad  de  Meca  en  la  Arabia  naclq 
el  Profeta  Mico  y  Maboma  ^  adonde  peregrinan  muchos 
Moros.  La  mezquita  de  Córdoba  se  llamaba  por  su  het- 
mesura  la  Zec4y  y  de  los  muy  devotos,  se  decU>  qne 
andaban  de  Zcca  enJk[ecai.B$os  devotos  fanáticos  se  to-* 
nía  ron  el  privilegio  y  después  de  acabada  su  peregrina* 
clon  I  de  andar  con  libertad  de  casa  en  casa ,  y  viciar 
todas  las  mugeres ,  reputados  *ya  por  santos  y  aunqup 
con  el  nombre  de  Mecos.  Los  maridpsi.ó.  eran  cabroiies 
por  devoción,  o  resistian  por  poco  devotos.:  ¿e  eso  pro- 
cedía que  los  Moros  pn^guntabani  una^  si  habiapeí;, 
donado  al  Meco  adultero  h  nombre  qué  en  tiempo  de  nues^ 
tro  Enrique  IV.'*  se  dip  en  Castellano  al  Meco  ó  á  M^ 
kom.  t  en  la$  copla^dc.Mipgo  tcHvXgo  i  dJíeea  Mo" 
\o(mtdo,-,    ,!.    ~';  -     '    .  .        .    -  ."■     '  . 

Esa 


<  ibk  preguBfí  era^tríffaf  e¿tt«  los  Motos  ,  atíte»  que 
Portugal  tiivicsc  !R.eyts  i  y  de  Portugal  pasó  lá  fábula 
á  Galicia.  .  .  •      .    .         .      r 

<  *fití  el  ya  citado  libro  de  T^más  Hlde  /  de  hdts  Orfen^ 
t)0lfhm  I  hay  muchos  jaégos  de  niños  parecidos  en  tódó 
á  los  qae-se  usaban  eñ  Galicia  siendo  yo  niño/  Si  yo  i\x* 
viese  impreffos  los  cuentos  y  consejas ,  buscarla  los  cuen* 
tos  Árabes  I  y  haría  coceaos  de  unos  con  otros  ^  y  saca^ 
4a- mis  cotlseqüencias  para  el  caso.  Y  pregunto  ya:  ¿las 
viefas  y  nillos  que  cuentan  las;cónsejas  /  las  han  estu^ 
diado  de  memoria  y  á  letra  ?  No  por  cierto.  ¡  Qué  nece^ 
dad!  el  mortificar  á  los  ni&os  sin  necesidad  ,  hacie^ 
dotes  estudiar  de  memoria  y  la  letra  lo  que  no  en* 
atienden !  •  ^ 

Las^  consejas  y  coplas  tienen  en  sí  el  atractivo  para 
la  memoria  felfis  de  lo&  niños  ^^  para  lo  quid  quieren  sa- 
ber s  no  así  los  contextos  que  han  inventado  los  hombres» 
y  que  ni  aún  ellos  los  entienden. 

Así  el  bace«  estudiar  á  loi  mfios  de  metqorla  ,'esin« 
vención  de  los  Maestros  pedantea  v  para  que  pierdan'*' el 
tiempo^  confundí»!  su  entendimiento,  y  memoria^  cx^ 
citen  so  enfado  e  impaciencia,  y  se  ensefien  á  ser  brutos, 
y  á  ser  Incapaces  para  enseñar  á  otro»  con  limpieza  y 
^ndámenrob  Ld demás  es  ün  estudio  zarra pastt<^so^)'qtae 
ni  es  de  enteñdiüiiento ,  ni  es  de  v/)luntad,  tivd&  meií^i^ 
ria ,  sino  de  iM^oy  zurriago^  B^vo  debetvceiter  muy  pr<^ 
-senté  los  padres  de  los  niños ,  y^  ios  que  l>an  de  ^  ha- 
icec  d^  Maestros,  y  todos  so  deben  persuadir  entre sív 
que  los  Americanos  jamas  tuvieron  Alfabeto,  létraSy*  ni 
«esümtnu/.yiius-niiiospoff  consigoieÉnve'Vivian;  Ubres  de 
•estudiar  coba  de  memoria',  y  á .  |a  letiiá ,  y  ^de  .qiie  los 
<:astigasen  poT' cosas  de JitecQtura^ :  no  obstante  eranrlos 
.Americanos  racionales^ agudos ^ prudentes,  ecónomicoa 
y  filósofos  á  stt  modO;  y  Medicds  dc*pm:a  ex^ecienaar^y 
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tanaesnados,  qfie  IosiMccHGQ^iEvfop*M',  y  Jov  teas 

fcúditos  mendigan  deios  Am^tí^aqos  Iqa  mas  exqttUlf 
to»  remedios.  Faca  nada  de  esto  se  ha  necesitado  leer  ni . 
estudiar  de  memoria,  ni  tampoico  Itf  hzn  necesitado  los , 
antiguos  Antecicanosi  para  saber  sus  histocias^. tradición» 
oes  y  fábulas  s  sabían  tqdo  es^o.por  jsola  ana  tiadicion, 
ora}  y  verbal  de  padrea  á  hijos ,  de  madres  á.  hijaf  9  de 
niños  á  niños }  y  las  retenían  de  n>emoria  1  por  solo  ha* 
bertas  oído,  y  coa  mas  firmeza  las  que  se  cantaban  ,  y 
estaban  en  coplas»  En  España  se  han  usado  de  iomemo** 
fial  las  letras  y  escrituras  9  pero  en  las  Aldeas  de  paíso 
montañosos  ,  los  paisanos  rústicos  no  se  distiogueo  de 
los  antlquÍ5íaK>s  Americanos  i  en  quanto  á  no  satxr  leer> 
escribir  y  estudiar  de  memoria ,  y  con  todo  eso «  esos 
rústicos  ald^acsos  saben  de  memoria  la  dodrina  dirís* 
liana ,  y  otras  muchas  cosas  litiies  para  la  vida  civil, 
gue  no  estudiaron  de  memoria  ,  sino  de  oídas  >  y  por 
tradición.  Saben  su  lepgoa  vulgar  con  excen&ton ,  sa^ 
bctí  el,  tiempo  de  la  sementera ,  y  el  de  Iji  cosecha  1  y  di* 
lián  dia  por  dia  .lo  que  se  debe  execuf  a(r  en  el  campo, 
^aben  los,  nombres  de  los  vegetables  del  pau»,  y.susyi^fOr 
des  9  y  jamas  han  estudiado  de  .memoria  y  á  la.  letra  nar 
da  de  lo  dicho.  Tienen. despegada  su  cazón  natufal.,  puqs 
«a  la  han  confundido  coa  leer  líbeos ,  ni  .estudiar-  £acuI^ 
^esfesj)?cnlativa$.  Gobiernan  .prudentemente  su  casa 
*y  su  puebjto^  por  lasisimplicísimas  méximaá  qoeuian  en* 
tce sij  sin  soñar  enopiniopes ipcoye^^os, sistemas, nove- 
dades I  que  son  la  peste  de  la  sociedad  hamaca  ,  y  de  la 
Vidja  civil. ,    •         /.  ^ 

:  TampoQo  .ncoes2tftn.estudiar  de  memoria  y, i  la  itetfa^ 
'»i  leer  michos  libros  paca  gqbernac  d*  mtinda,  mandai- 
le  y  utilizarse  en  sus  empicosi  las  noventa  partes  de  las 
ciento  de  Españoles  qije  viven  hoy  en  España :  de  todos 
ia,dtfiitta£acte|.|amas'tiabsáidiadodemeiiiGa:ia  y  i  la 
r..)  1  .  I  le* 


^ 


itttíi  día  irmgloiie^  He- tíg^odcRitetto  ^  «i:  kt^»  pisado 
por  los  shlsabose»  del  castigo  t  de  maneía ,  que  apen^ 
es  la  decifna, parte  de  ios  JEspañoles  los  <|Qe  saben  leec  y 
esaibit  I  y  ei)  aiguoos  lugares  soiv  demasiado }  pues  pa^ 
tü  nadase  necesitan ^  $loo  para  que  hay a^^hismes^i  tiH 
Kdos  y  fdeitoi  interminables. 

Es  muy  singular  la  conduda  y  gobierno  de  los  de 
la  Ciudad  de  Nursix  en  Italia  y  patria  de  mi « l^trjarca 
yPadce  San  Beniío,  enrdoode  tos  ciudadanos  tienen  «1 
pcivilrgip  de  focmar  leyes »  y  de  elegir  sus  Magbtrados 
como  una  RepúUica  Ubre.  Estos  Gobernadores  se  lia* 
man  los  qoatro  Iliteratos  aporque  es  condición  ^ue  no 
se  puedan  cscojes ,  tino  de  los  que  no  saben  leer  ni  es^ 
crlbir^  y  ^asf  son  famosos  los  quatfO  I  litera  tos  de  la  Cite^ 
dadde.Nufsiai.xx»octtyAgobi6npseconser^  aqüelU 
Kepubliquilla  en  una  suma  paz.  Suponese  que  si  loa 
qnatraMagistradoBde  Nursia  no  saben  leer  hi  escribir, 
jamas  habrán  estudiado  de  mieiiiori»  y  á  la  letra  coiá 
alguna.  Qoando  en  Castilla  no  habla  leyes  ni  letrados^ 
tino  los  fileros  mvpkipales  de  cada  pueblo  i  siémj^e  <)ué 
habia  diferencia  entre  los  vecinos,  mandaba  et  Rey  qué 
fuesen  quatro  hombses  buenos  ,  y  fuesen  las  Juecest 
^anto  quatra  h$mbrej  buenos  Mmasin.  Jiniaien  vlcnt 
del  Utit}  ojmary  y  éste  dic  estimar :  en  eátd  sé  ve  una 
sombra  de  lo  que  pasaen  Ntattia ,  pues  tampecl>  sabrían 
leer  ni  escribir  esos  quatro  hombres  buenos.  En  algunars 
.Aldeas  se  usa  de  ese  arbitriOi  y  si  fuese  mas  común ,  que 
ninguno  que  supiese  estfibit  y^le^f-  erítrtsé*  tí  hockó 
en  esa  asmadon  ó  judicatufii ,  h^briá  mehós  pleitos  ,  y 
maspaz^en  la  TOcied^d  hunftíya.  Los,  aJdeahos  por  ló 
mismo  de  ser  mas  sencillos  ^Són  nvás- porfiados  y  ter- 
cos en  sus  diferencias ,  y  así  no  tanto  neeesitan  de  lite- 
satw  4ue  los  aticen  y  -enreden  ,  quantode  hómtírcs 
huetM^  9  pnüdentos  y  caeidos  '^ue  los^cdneúetcieú^'atrn^ 
í  que 


que  00  Mpániber  nicKfibír/IMtlilgQiioVi^ 
l^ensable.tí  esciuiitr  algo  de  memoria ^  por  los  Isaccs  que 
se  po4xáQ  ofrecer»  iramo  nñnphttks^  an^gs^  oración^  6 
ürmnen  fúbIkQi  seüía fuerte  el  argumento»  si  no  huliie*) 
sein^iiúd.ad4e  bárbaros»  rústicos^  disccetos  y  -salvajes»* 
que  jamas  lian  estudiado  dos  periodos  de  memoria.  ÜL 
tlraaico  chorrillo  de  liaber  obligado.á  los  muchachos  i 
que  estadiza  de  memoria  y  á  la  leerá  los  libcejos  que. 
I^y  de  la  CriUnatíca;  latina »  ha  ocasLonado  esteabU^^ 
so:  £1.  faffl^  Mcolof  Cknardo,  i  que  es  ti  Nebrija ;  de  Jaj 
lengua  Gdcga »  pone>cn  sus  Episiolai  él  modo,  de  «mer» 
ü^r  á  un  niño  la  lengua  Latina  »  sin  que  este  estudie 
de  memoria  algún icontexto  ^  por.^lajia  coavjccsacioti. 
£^mí)liar«;  \.q$  qi^e  tuoaa  .por  Fcanda » Inglapectji  y .  Es-^ 
P^^f^iíiP^eqden  la  lengua  Vulgar  cespe£tív&».:sia  ésiudiat 
nada  de  memoria.  > 

Lo  ii|^^  singular  es»  que  mtlcbos  de  ésos  túnantesiy 
^ben  (fiejoresa^  lenguas»  que  iio  ios  esrudiantes  sabenr 
^  Latipa.  No  se  como  teniendo  los-  hombres  ^xemplac 
^n  á  la  .vista  y  evldence»  no  (omau  proyidcocia  de  que 
los  niños  estudien  eílatin »  sin  la  albacda  penosa  de  es^ 
tudiar  algo  de  memoria  y  á  la  letra  \  se  que  en  los  pai' 
ses  extraf>geros ,  se  leei^.por  el  papel  las  oraciones^  dis- 
cursos ^  mmerUsj  pc^nfgifhoi  y  sermones  »  y  se  déco-* 
ran.en  pAbUcí^  %  esa  prádíca  se  debe  introducir  en 
España. 

A  esa  se  scguirári  muchas  utilidades.  Las  primera» 
quepl  tiempo qup  so Qicupa isn  estudiar  |de  memoria^sc 
^drá^ ocupar  mqjor  99  componer  coó  mas  acierto  el  ser* 
^on^  Segunciav.qMsP  ^^^^^  '9^^^  ^^  ipapel  tendrá  mas  eficar 
da. Tercera.»  ^ne  el  accionar  será  mas  conforme  i  ias  pa« 
labras.  Quarta»  que  leyendo  por  el  papel»  es  quimera  que 
el  orador  se  quede ,  ó  se. pierda  ó  se  trastorne.  Quinta^ 
gué  en  el  sermón  se  podrán  citai;  textos  muy  largos,  áú 

la 


ia  ¿scrfmra ,  '¿iie  Santos  Fuetes-,  expfic&ndolos  con  ex- 
tensión ,  lo  que  no  ppdrá  sücisdtt  »,  si  se  explicase  de 
memori» ,  pues  sería  cansarla;  mucho,  de  cosas,  escusados. 
Sexta  ,.que  así  se  djc«erratia  del  .vulgo ignorante  la  ncñ 
cia  t0nteria<de,tcntt3;,po£  aftentavquc'  nn  prcdicadoc 
que  .predica  de  ;rac/no¿ia ,  se  pierda ,  ó  quede  ¡en .  ef  ¿t* 
mon  estancado ,  sin  ir  atrás  ni  adelante  ,  y  ningún'  pre* 
dkadOR  sc^Wírafifl  4e «vq^Víüt  i»"pfe4»cttrt,  aunqofelcien 
\ccc§  .50,  p$rílicsgi  «9  el  $ettDpri«  SepUfifá  :^?potqua  tKrf» 
drá  jusiiftcaf.csa.  gi^va  plantV.cáE6píSa,;-«Qn!íl  cxamplo 
de  los  Santos  Padrea  antiguos  j;  pues:  yo  a9  puedo .asen^ 
tir ,  que  sus  jermonfj  y  liómUias  ad  fópulum ,  que  andan 
en  Iqs  libros ,  los  estudiasen,  antes  de  «lemotía  y  áJa 
letra  para  recitarlos.:  Siendo  algunos.muy  largos  .y  pro.*» 
lijos,  los  escribirían  para  predifar  por  el  papel,  y^despuc» 
le  enmendarían ,  si  se  Jiabiaii  de  coQiugicarv 

Con  que  en  vista  de  las  «utilidades  de-recitar  por  ql  v 
pspel  y  y  que"  para  astudiarle  de  meraoria ,  no  se  descu- 
bre ninguna-  sinp  una  vana  charlatanería ,  y .  perdidoá 
de  tiempo ,  será  necedad  el.  que  prosiga  el  atjuso  de  pre* 
dicar,  y  recitar  de  memioria,  y  se  podrá  introducir  ei 
roodo  de  que  todos  los  Curas  sean  bflenos  predicadores. 
Fórmense  quatro  tomos  de  simones  pata  todo  el  año, 
escritos  por  hombres  do¿los ,  y  que  los  sermones  ho  sean 
Jargos,  sino  muy  foncísos,:y  aícaso-  y  dia^,  mezclando 
algo  de  la  dodcina  Christiana.  Cada  Cura  tendrá  un 
t¡?nao  j  y,  le  leerá  al  ofertorio  de  la  Misa ,  ó  acabada 

:  .,  lío  s<  por  que'  la  Misa;  se  ha  de  Jeerar  publico  por 
el  libro,  y  no  se  haya  de  reckar  pprel  papel  á  la  vista 
qttalquiera  ejxfrcíírio ,  opiática  espiritual.  .Ve  aquí  ea  I 

qttC.h«,p^r?do,  wdo  el;  armatoste  de. estudiar  de  máí-  i 

papria.  y^,M  1*,  jfits^ .,  ,  lo.  qji^  ^  jj^fidc.  lc«..por-.«l 

£s-  ■  ; 


Estoy  poeieh  qoe  ttíüá  «sa  máhufaé^ara'  se  ha  tn» 
ventado  para  mortificar  i  los  niños  y  á  !os  barbados, 
qu¿  tienen  panto  y  lionra.  Asistí  en  Madrid  á  un  muy 
kicídb  congreso  ,  en  que  habia  varias  piezas  en  pro« 
sa  y  verso ,  y  todas  Se  recitaron  por  el  papei  á  gusto  y 
satisfacción  de  codos  tos  oyentes ,  que  eran  literatos  y 
eruditos»  . 

;  jNoquiero  oponerme  en  esto  4  que  se  estudie  de 
mcpamiaL :  dlcese  ^qutf  no  liay  tonto  ^ará'  ^u  cuerno ,  y 
tan  cierto  es  ^  que  lan  ^títo  Iiay  desménioriádo  para  lo 
que  es  de  su  gusto*. Esto  ^  muy  visible,  aún  entre  los 
irracionales:  por  lo  que  dAim  á  la  memoria  pondré  la 
observación  de an  gato  domestico. Tenia  yoen  mi  celda 
un  gran  escritorio  con  muchas  gavetas,  y  con  una  ra'pai 
en  una  de  ellas  ^stabalt  encerrados  unos  vlzcochos  deVa« 
lladolidí  á  los  que  mt  gato  era  muy  aficionado;  siempre 
^ue  yo  iba  á  el  escritorio ,  al  instante  se  aparecía  allí  el 
gato  como  pidiendo  vitcochoss  quise  tentar  su  niemotia^ 
dexe  pasar  mas  de  seis  meses  ,  que  no  quise  arrimarme 
i  el  escritorio  ;quando  me  arrimé  y  abrí  la  tapa  ,  al 
instante  se  puso  en  ella  el  gato  ,  y  alargando  la  mano  á 
la  determinada  gaveta  ,  agarró  con  las  uüas  el  pestillo, 
la  sacafaera^y  de  aüí  sacó  los  vizcochos  que  quiso  para 
comerlos. 

Esto  es  nada  ,  respcfto  de  la  memoria  de  las  aves  de 
paso.  La  cigüeña  vuelve  á  la  misma  torre,  después  de  seis 
meses  que  estuvo  ausente;  y  la  golondrina  vuelve  4-  la 
misma  casa ,  techo  ó  viga  donde  hacia  su  nido.  No  en- 
tro  en  la  disputa  del  pdrage  donde  annualmenté  transa 
migran  las  aves ,  y  otrosvivicrtíes  s  se  debe  suponer  que 
.ttnos  pasan-tl  mar ,  y  otros  se  .ocultan  en  la  tierra,  co* 
•mo  muertos  é  amortiguados  casisels  meses  5  y*  en  cspd- 
Jiccialtodo  vlTteftie  peq;ueHoV  y  todfe  sabandija ;  que  ett 
los  meses  de  verano  han  de  servir  de  alimento  á  los  vl^ 
.  i  vicn-v 


gran  provldefncla  diviha ,  t^  íeMád  .ocultos »  ausentes  q$ 
tmorciguados  los  tratísmigratites  en  íaviecno  , ,  porquo 
Ancohccs  iro  hall^riao  su  alimeotow  Transyiigfa  la  dgue«{ 
ñav  c¡ptiná<¿y^ú0^híyitííbitydl^  y  goi4 

loodrina »  qaando  ya  no  hay  mosqiiUoSvde  qoe  se  aU# 
mehtan.  Así  no  tengo  por  insuperable  ia  diñcñiud  sbbre 
Ja  transougracion ,  pues  en  la  Mitología  de  Dopk^  seis 
metes  oculto  debaxo  d^  tievni'  >  se  halla  abastante,  som*» 
bca  y  y  aún  podrá  r ser  sombsa  de  la-  cesarr ¿ocian  i4cJ^ 
car'ne.  *'-    '     '  ^  '"  -.      i*.-  í-   «Lfi 

Pero  es  para  ini  incomprehensible  lar  ademoria  Indl^ 
vidual  9  que  n^üestran  algunos  truismigrantes  de  al<^ 
guno5.sitios  determinados;  después  de  tan  Jarga».  auscss^ 
cfa»JEn  la  pártd  dcflií  ventana  hayu^mechinalpeiiidoai 
de  yaha  niuchosL  años  hace  sunidoanvenccfo  i.ol  \cüí 
cejo  pasa  el  mar  I  ó  quedó'  amortiguado  en.  algunar*disT 
tance  caverna.  .¿Quien  ledixo  después  dequasi  nueve 
meses  ^' que  el  ttid/ft  lí^.  tenia  en  un  imechinai  de  iaxelda 
del  Padre  Sarmieiltoí?  Pkcdo.el.tinoen  estOi  y  no.teng^ 
NVidia  iilo9:quaitodo4o.sabcR  V  con  pon^f  instiojio  ;  .y 
^e  no  atienden  á  las  conseqüendají  quejaigunos  podrát 

Dezando  y:k  io& iribcwaaies^  dnpucs '  ^loe;  jt ransmir 
granv  ó  k. quedan  aopctigus^dos;  en  ^ci^  pftís  ^oy  dei^anr 
.do  su ioeitplkafaiexuemoria  iVuel^so  ala  4e  vl^s  ni|Í9|^ 
.quecreo  no  es  imnosv  admirable  ^un  aigaobs  rt^p(r 
,tos*  Quanto  maa  me  he  esmerado  «n  pcrsaadir.  q^«  .np 
<ae;iia  vde  obÜQ^taná  ka;nmos  ii  iqqe.  ^e^(jKt4íQ9  <^¿.P).cm<^ 

brido,  cuyas  voces  no  cnücxkáixtijíf^'k^^  ci#ra  ¿c^ 

«del  sentido  $  ouq  tantk>  mas  )quisicra  /e»f<»rzatriie'  para 

persuadir  que  los  Maestros  deben  utíll7.ar  la'  vet<l^4-ra9 

patura\  y>.espwtí|nca(  «ártwtía.dclw  niu»t  E*^  wuw^- 


xU  ú'ptcftdcrnn  nfedtafM'tiÍMM » ^  «top^Mín  ^  fe^ 

l^scraa  los  principales  objetas  naturales  y  artiíicialeí 
del  país  I  si  hay  á  maoo  copia  de  seieftos  libros  ca  leof^ 
gua  oativa»  y  si  coocarie  una :  giiStoÉi  ¡aplicaron  4 
leerlos ,  esa  es  la  memoria  que  ha  de.liacer.dofto^^  splts^ 
dos^y.  autodidados.   ; 

'  £1  mcfrodo  común  paca  etíSenar ,  no  es  para  enseñar» 
tino  es  para  hacer  charlatanes  ó  majaderos  adocenadosp 
á  no  ser  que  el  Jiiño  sea  de  una  perspicacia  superior,  y. 
pueda  ser  Maestro  de  sí  mistea  Tengo  por  tiempo  per- 
dido el  enseñar  á  roso  y  belloso  á  todo  niño ,  que  no  har 
yá  demostrado  ptimero  genio  para  las  letras.  A  los  que 
ya  han  mostrado  su  rudeza  ó  ineptitud ,  se  les  debe  ád* 
.vertir  á  stis  padres  los  dediquen  aun  oficio  mecánico* 
fi^  tazón  que  á  todos  se  enseñe  á  leer  i  ttccibir  y  con- 
tar ^  según  el  uso  común  ^  pero  no  es  cm  veniente  que  a 
todos  se  les  aplique  á  el  estudio ,  como  si  hubiesen  de  se«> 
guir  la  carrera  literaria  contra  su  voluntad.  . .  - 

De  todo  quanto  he  dicho  aquí  >  nada  quiero  que 
ios  niños  estudien  de  memoria  y  á  la  tetra^^  y  debo  que* 
ker  que  tampoco  lo  lean  ,  porque  suponga  al  niño  en 
«ina  edad  que  tampoco  sabe  leen  £1  Maestm  es  el  que 
debe  leer  delante  del  niño  en  voz  clara  y  perceptible, 
todo  el  coAiíexto  que  hasta  aquí  lie  escrito.  £se  codtexto 
-es  una  coQio  preparación  V  para  que  loi  niños  entren  i 
4eíetrear  y  leer»  La  conversación  del  Maestro  y  deljiiño^ 
^evvirá  de  mucho  para  que  el  niño  se  vaya  preparandp, 
^  sepa^yá  leer ,  y  entonces  leerá  el  contexto  ad  ttUram^ 
-jy  á  pedamos;- Poco  importa  que  tal  ó  tal  punto  no  laen*- 
-tiifrBdsn^bieti'V tto  Ip; supliri dJMLaesrro  con  su  explica^ 
ílÉiotí  Vatiando  de  fcilabrás»- '  . 
I  Decla^Mr.  Varillas  ^que  de  las  diez  cosas  que  sabia, 
Jas  nueve  las  habla  aprendido  en  las  conversaciones  fa« 

miliares»  :^^<|uando  los- aiñw  M  tabea  leer ,  ya sa» 
'--  .1  .     '    .   .ben 


Mn  wü'chas'tOTá*  <ie''Aeml»It  y* de  sentido  pbt  men 
éi0  de  tas  convetsacíones.  Solo  de  ese  modo  sabkti  sai 
CMaSvi^  AiéetkMils  «Rt!gttc»  i  y  hoy  sabett '  l&s  «aytt> 
en^spañot  lofifrmsticós  iliteratot  £ti  esa  <tas¿  se  ¿é^»l 
emitax  ios  úiñk^f  cjne^útt  no  ^beh  teer.  £s  pátrá  alabáb 
i  Dios  la  expedición  con  que  los  ni&os  relatan .  los  cuca-'' 
tos  que  oyeron  á  los  otros  niños ,  ó  á  las  viejas  /  U 
multitud  de-cañclonesi  la»  proRjas  j&caras ,  y  las  Ínter* 
mlnables  relackHiés  9  yelvecque  todo  eso  lo  saben  soí¿ 
lamente  de  oídas ;  y  de  conversaciones  pueriles  que  leí 
dio  el  Maestro*  Es  consequencia  forzosa ,  que  el  pasat 
aquellos  nifios  én  aquella  edad  con  los  palillos  de  kt 
Gratnáttca  á- estudiar  de  memoria  y  á  letra  ^  es  raiz  de 
la  mala  educación  de  h  juventud.  Vemos  qué  hay 
tantos  hombres  capaces  de  qualquiér  empleo  por  íu  dis^ 
crecion ;  euya  juventud  no  se  ha  enredado  con  los  pair- 
líos  gramaticales 9  y  con  otras  expresiones  abstraías.  Aif- 
tes  de  entrar  los  ñiños  en  esa  gerga,  sú  deben  éxercitar 
mas  tiempo  en  estudiar  su  lengua  ñativiei  y  vulgar '  cófi 
toda  extensión  ,  y  en  tomar  de  memoria  y  á  el  oído 
inttchas  cosas  y  noticias  i,  que  les  pueden  servir  para  n^ 
turrar  á  la  Gramática  como  un^  tronco  o  bruto  :  así  en^- 
tran  hoy  los  niños  á  la  Gramática  como  dicen  tanqioih 
tabula  rafa »  y  poco  meho^  que  comb  tabula  rasa  ^  acri- 
ban la  Grama  tiéa-i  sin  sabet4enguahln^  na/     ' 

Dexó  escrito  el  sriíor  Carainuel ,  que  no  hay  cosa 
mas  soberbia  que  un  noero  y  solo  Gramático  ,  y  si  este 
tiene  sátisfaccidn  dé  qü¿  lo  üs  \  no  hay  cosa  mas  insú* 
frible:  |4ü¿  es  ver  á  un  estudiantejo  de  Gramática  cchaí 
plantas ,  y  desafiar  á  todos  con  él  arrogante  son^jonerc 
vh  arguere  mecuml  Las  insignias  de  esos  vatadronciilos 
se  reducen  á  tener  debaxo  del  brazo  tres  ó  qüatro  ti«* 
bros  de  estírpar  gerundios.  Esa  iráse  Gallega  docta  úh 
padre  «utico  >  para  gondera*  que  iu  hijo  érá  ijn  aVc^í*^ 
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Hado  estacUtnfe :  }•  A.CK:Mm^írd  nmkosühto  íb4 
háixo  do  bréixo.  £s  verdad  que  se  dixio  de  un  padre  tu$as^ 
co  I  peto  caiDASiroQ ,  quq  pregunto  i  otf  o  ñuft  hijo  adeü 
)ai)¿aji»a  en  el  estodloi,  y.  s«  if  respoo^Uó  que  si  ^  y  er{>ft<f 
dce  que  ya  conoció  que  su^^ijp  era  «o  fudo  y<ateiicem« 
to  I  le  respondió  4crÍ4  siUdy  ó  mtu filio  s6 podrá  urt;irpdrs 
tar^mhUo  d(  upj  can^.    : 

,  :  XaVambo^k)  es  »n  tronep  r  cepo. ó  madera^  qjie  coa 
una  $oga  se  ara^al  p^uezp^e  i)n  perr«^  p$irii.  que  no 
pueda  saUar  las  bardas  dé  una  huertas  de  snodo ,  que  sí 
se  examinasen  bien  jos  talentos  de  ios  muchos  estudian^ 
tes  que  estudian  Gramática  invita  minerva  »  los  mas 
lOlo  podrían  iSeryir  para  tarami>oUos  dtm  Mfh  La  sobec* 
bia:de  esos  taraaibpllos  solg^  proviene  deque  ayer  se  vie^ 
ton  que  solo  sabían  la  leogiia  vulg^^r ,  y  hoy  ya  se  enr 
sayan  en  hablar  algunos  arrapiezos  latinos ,  y  como  que 
.y9i  sab^n  alguna  lengua  exuaña. 
1.  .  fiicasp  es^  que. un  mero  estudiante, 6  gramfi^ico  no 
/sabe  lengua  algi}iia,  .ni  la  Gallega. que  )»  mamado,  por« 
^ue  la  fatuidad  de  Jk»  <iHé  á  los  Ga^ego^  enseñaron  el 
latín  ,  ha  sido  desterrando  ios  primeros  elementos  de  su 
Jengtt^a  natural :  no  así  la  lengua  Castellana  $  porque  esa 
j>ara  los  Gallegos  e$  pocomenosextiao^qi^  la  Mosco- 
.yita  ó  Mprlscai  y  no  la  lengua  Latina, porque.no  se  les 
enseña  sino  unas  voluntarias  reglas ,  como  csfpbas  4^«' 
satadass  y  finalmente,  aún  quando  iqs  gramáticos  se- 
|>an  alguna  cosa ,  y  algjana^  leng9a ,  Jarnos  pecaron  del 
maguan  de  la^ue^ta^de  las  a^ tes.  líber s^lts  que-  se  com* 
prebenden  ^n  e>  ve/?o  siguiente :  [  Lingféa ,  .3>jífía,  Ratip^ 
'Numeras^  Tonus^  4/fgí^s^  4str^a  i/^c  .son^  las  s|ete  .Artes 
^beralcs,.coipe;i2;ando  por  \^Grama$ica ^  Retórica^  Diakc^ 
fica^  Arismética^Geqntetríoj  Aíüüca y  ^strofiomia.  ¿Que  co- 
A^xion  tienen  estas  Arces  oon  los,  ger un4ios^i[  No  sf  pue* 
4C'4udíir  ,^S  la  Gfámaticf  es , muy  del  casa  gara  fuá- 
..,(  ti  da- 


k  Gramática  es  preciso  el  A  B  C  de  los  alfabetos.  La 
voa^Grieg»  grammai  significa  el  csrraAer  ó  letra,  Gramíu^, 
fa  m  el  plural ,  y  el  genitivo  dd  final  Gra^maíon  s^  )i) 
esu.  vos;  agregada  ai  Griego  Tetra  ^^c  significa  qtutro^ 
compone  el  ncimhre  ibe&bJe*  de  Dios  Tctra^Griommatonj^ 
porque  solo  tiene  en  Hebreo  quatro  letras. 

Ya  es  tiempo  de  que  los  niños  se  diviertan  con  el  a(«t 
£ibcto  en  las  manos :  de  cada  cara¿):er  ó  letra  deben  loí 
niños  hacer  análisis  y  anatomía  á  su  modOy.paj;a  imi^ 
tallos  en  la  escritura.  , ..  , 

Ese  alfabeto  debe  tener  tres  clases  de  caraderes; 
primera  9  de  ktras  mayúsculas  ó  vcrsaUs :  segunda ,  de  Ic^ 
fras  de  imprntía*  y  tercera  ^  de  ktras  cursivas^  De  ese 
modo  se  ahorrará  de  tiempo  para  escribir  y.  remedar 
esos  caradcres.  Tómese  ese  alfabeto  total ,  y  x\  silaba*^ 
lio  correspondiente ;  hágase  que  un  niño  con  una  pluma 
delgada  ^  y  con  poca  tinta  la  vaya  pasando  por  todos 
los  caraAcres  ,  y  á  un  mismo  tiempo  se  habituará  él  nip 
&0;á  conocer  los  cara  Aeres  ^  á  dibujfarlos ,  y  á  con  vinar 
las  silabas ,  sin  necesitar  de  mano  agena ».  ni  dé  confien* 
2ar  á.  escribJijr  por  la  majaderea  de  los  que  llaman  palo* 
tes.  i  Que  niño  hay  que  por  sí  .mismo  no  sepa  repasar 
la.  ploma  coQ  tinta  por  todps  los  .perfiles  y  contornos 
df^uoa  figura  ?  Eo*  el  Noviciado  había  una  Biblia  vie^ 
ja  ,  y  con  muchas  figuras  y  y  ^  mí  se  m¿  antojó. borrar 
gearlas  todas, »  repasando  la.  pluma  por  los  perfiles 
do  ellas.    .  . 

El  scuojc.Caramucl  leyó  artes  en:  d  Colegio  de  Monr 
lerramo^  en  Galicia :  n.otp  que  apenas  hahia  unMonge 
Colegial  que  supiese  escribir.  X'ajra.Kiue  todos  .supiesen 
jcscribir  medianamente  usó  Caramuel  de  este  arbitrio: 
escribió  algunas  planas  4$  su  misma  letra  cursiva. ,.  cfl 
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cUo>  ¿Jbkatlnr  moshof  eiMi{fltre8 1  ^  foi  npuiiA  e«:^ 

tie  los  Colegiales,  encargándoles  sobmcme  que  cacU 
uno  fuese  pasando  la  ptuma  por^todos  los  caradéres  de 
la  esumpa^  y  qae  ^ando  una  estuviese  Íx>£ragcftda^ 
pmase  otea  de  nuevo,  pata  iucer  ea  ella  lo  mismo.  Da 
este  sencíLUsimo  modo  logró  el  Señor  Caramuel  que  to^ 
dos  sus  Colegiales  escribiesen  decentemente ,  e  imitaseq 
la  letra  cursiva  dei  maestro.  Salta  á  los  ojos ,  que  en  vis- 
ta de  esto  es  escusado  y  perdido  toda  el  tiempo  que  IO0 
niños  gastan  en  aprehender  á  escribir.  £1  primor  con- 
sistirá en  que  se  cojan  buenas  laminas ,  y  con  las  es- 
tampas correspondientes  para  borragearlas. 

Aun  hay  mas :  he  leído  que  un  Monge  Benito  dd 
San  Mauro  había  enseñado  al  adual  fley  de  Francia 
Luis  JCV.  á  escribir  en  tres  dias  \  y  según  el  artiácio  en* 
uesquartos  de  hora  me  parece  se  podrán  cuscñu  á  es^ 
cribic  á  quaiquiera.  Redúcese  el  artiñcio  i  saber  for¿ 
mar  tan  solamente  una  linea  perpendicular  y  un  semi- 
círculo. 

Para  explicarme  pondré  el  exemplo  en  una  gatra^^ 
£&  i^«  Na  hay  letra  alguna  que  no  se  componga  de  una 
linea  y  de  un  semicírculo  C  Lo  mismo  sucede  congas  le¿ 
uas  del  alfabeto  Griegos  y  si  alguno  quisit^re  aprehender 
á  escribir  enr  Hebreo  ^  solamente  estudie  el  Joar  ( 5  ) ;  pae¿ 
de  la  convinacion  del  (  5  )  se  componen  todas  las  letras 
del  alfabeto  Hebreo.  A  imitación  digo  lo  mismo  de 
quaiquiera  otra  lengua  estraña  s  pues  no  hay  lengua, 
cuyos  cáraftcres  no  se  puedan  resolver  en  figuras  mi* 
ñutísimas  >  pero  á  mí  se  níe  ofrece  otro  modo  gustosísi- 
iqo  i  los  niños  para  que  con  facilidad  escriban  de  qua^ 
leota  modos.  A  ut\  ñiño  que  ya  sepa  dibujar ;  le  serl 
muy  fácil  y  gustoso  escribir  bien.  £s  experiencia  que  los 
niños  son  naturalmente  remedones  »  y  que  sin  maestra 
a%i|na  se  dedican  con  demasía  á  dibujar  qualquieiíaí  co^ 
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M\  iÍo'4teiidecá8l  lo  hacubleo  ó  maU  E^a.  inerte 
psion  de  los  niños  se  les  debe  promover  quaodo.han  dq 
a»iticDzac  á.eserlbki  entonces  se  les  ^a  de  i  dar  papei 
podido ,  para  ^e  en  el  boi|:ageen  en  su^. dibujos  yl 
atiiScarones  ;  con  la  advertencia  de  que  ellos  crean  qi^q 
so  los  lian  de  reñir  >  y  que  los  maestros  les  permitan  em 
redar  y  dibujar  >  para  que  sienten  Ifi  mano  y  el  pulso* 
De  ese  modo  entrarán  con  gu&to  y  facilidad  en  imitai; 
y  dibujar  la  plana  ó  muestra  de  letra  exquisita. 

No  deben  pasar  los  niños  del  alfabeto  vulgar  trv* 
forme  de  las  letras^nay  úsenlas  >  de  las  quadradas ,  y  de 
las  cursivas :  esto  basta  paca  escribir  mucho.  Hay  dos  mo* 
dos  de  escribir ,  Cal^rapbos ,  ó  bermoáa  escritura »  y  es 
quando  el  pendolista  escribe  con  adorno  y  hermosuraf 
que  se  llama  d/r.  £1  año  de  1696  salló  en  Cádiz  el  tomo 
en  folio  Arti  di  iscribir.  Hay  muchos  alfabetos  de  Lo» 
renzo  Ortiz.  Y  el  año  de  171^  salió  otro  tomo  en  folio 
Arte  nuevo  de  iscribir  9  por  el  Maestro  Juanee  Polanco; 
en  Japag.  iip»  está  un  alfabeto  Castellano  Caligrapboi^ 
esto  es»  adornada  cada  letra  de  varios  simbqlos  hermosos: 
á  vttdta  de  eso  hay  allí,  varios  y  muchos  alfabetos  cpn 
sus  naedidas  matemáticas »  para  que  el  niño  que  tnMid^f 
genio  y  paeda .  formar  jaM»cho6  al&igetos  accidentahaente 
dHstittos  y  hermosos.  Por  acaso  vino  á  mis  manos  jia 
lilxo  todo  en  Armenio»  y  en  ^1  hay  bastantes  alfahe^ 
tos  Gdigré^bos » y  en  Magio  hay  otros  de  lengua  Ibe^ 
rica. 

£1  Padre  Montfaucon  pone  muchos  ;alfiibetos  Caih 
grapbos  de  la  iengua  Griega.  Los  Árabes  enlazan  sus 
earaSires  Cúficos ;  de  modo »  que  toda  una  inscripción 
Arábiga  parece  un  dibujo  unido  %  y  así  son  esas  ins- 
cripciones muy  difíciles ,  ya  sean  Turcas^  ya  Arábigas, 
y  a  Persianas.  No  hay  .nación  en  el  mundo  que  tenga 
lengua  viva  ^  y  candores  vulgares  que  no  los  adorne 
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para  hacerlos  Callgrapboi  de  varios  moaos,  '6  ettltzan4«' 

hs  letras »  ó  cifrándolas ,  ó  abreviándolas  con  Mono-*' 
¿raiíunós.E5tát^  llenos  4os  instrumentos  Latinos.  £o  lar 
letras  Áayuscúlas  de  las  Biblias  hay  machos, garavaoost 
dé  adornar  CaKgrafbos.  Tenganse  presentes  130»  al£i«t 
becos  de  diferentes  letras  y  lenguas  ,  de  los  }8  Padrcsr 
niiestros  en  otras  tantas  lenguas,  que  el  rustico  Ale*' 
man  Scib/^^/c^l^  supo  juntar  por  sí  mismo ,  siendo  rustico^ 
como  dixc  al  principió  de  estos  borrones.  £s  muy  creir 
ble  que  él  rustico  fuese  pintor ,  6  excelente  dibujante, 
y  asi  todo  le  sería  fácil.  Algo  mas  singular  es  lo  que  á 
mí  me  sucedió  por  el  mes  de  Abril  de  1714,  quando 
éscaéacnence  habla  cumplido  los  19  afios  de  edad.  Aca-^ 
be  mi  curso  de  Fiiosofia  en  Irache,  y  me  yoXvi  i  mi- 
Monasterio  de  San  Martin  de  Madrid  ^casa  do  mi  ha*' 
bito  y  profesión ,  ^que  tieoe  lod.  volúmenes  en  su  pú^^ 
blica  librería.  Gomo  aún  foe  faltaba  edad  para  poder  de« 
cir  Misa  ,^ todo  el  dia  estaba  en  dicha  librería  y*6  .esta^ 
fiando ,  ó  entedándo  con  los  libros.  -Metido  ^tf  c  tam 
t<:^  libroi  nó  hubo  atgtinó  que  ya  no  registrase  pos 
adentro  y  porafuera»  Tarde  muchos  años  en  tener  la 
noíicia  dét  rusmo  Alemán ,  que  habla  juntado  1 3a  aU 
íkbwys  diferente;  N<>  se  por  qure -ventolera  cariosa  co^ 
«kienz^á  copiar  qaántos  alfabetos  curiosos  y  di&reneos 
iiallaba  en  los  libros»  y  por  no s«tber  yo. dibujar  los  cot 
-pi^  k  mi  tosco  modo ,  «unqae  bien  se  podrán  distinguir. 
Con  esta  lentitud  llegue  á  juntar  ijo  alfabetos  de  ro« 
das  naciones  y  lenguas  del  mando,  y  de  alfabetos  per* 
didos ,  ya  antiquísimos ,  ya  de  la  media  edad^  ya  mor 
dernos ,  ya  fingidos ,  ya  el  de  los  Angeles  ,  ya  el  ce- 
leste de  Jabardo ,  ya  de  instrumentos  Góticos ,  ya  de 
.Bulas  y  ya  de  instrumentos  antiguos. 

£n  las  ruinas  de^  Persepolis  existe  hby  una  amiqvíf 
fiUna  inscrigcion  inteligit>le  ^  cu^os  cua^cces  no  pofMlea 
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ser  mas  sencillos.  Pondos  Mr.  Chardln ,  y  con  mas 

extensión  Mr.  Le*Bruyere ,  pero  ni  siquiera  se  conoce 
una  letra.  £1  bulto  representa  pedazos  de  una  inscripción 
Chinesca.  De  Don  Alonso  el  Sabio  unicaniente  se  dice 
que  escribió  dos  tomos  con  el  título  de  Tesoro.  El  primero 
es  el  Tesoro  físico  ^  y  es  error  decir  que  le  escribió  Don 
Alonso  5  únicamente  mandó  traducir  el  TVi^^r^  de  Brunetita 
Latino »  que  he  leído ,  y  también  tengo  el  Tesoro  de  Bru^ 
netto  impreso  en  Italiano.  £1  segundo  es  el  Tesoro  Qui^ 
mico  para  hacer  oro  i  es  un  pequeño  folio  en  pergamino, 
y  en  coplas  Castellanas  de  arte  mayor »  que  vi  en  la  li<» 
brería  del  Rey  >  pero  todo  en  cifra  ,  que  es  quasi  qui« 
mera  descifrarle  I  pues  juegan  en  la  cifta  2^0.  caraftcres 
distintos.  Vi  por  un  raro  acaso  un  libro  Italiano »  que  i 
lo  último  tenia  las  mismas  coplas ,  con  caraéleres  Ca$te« 
rellanos^  copia  del  libro  cifrada  Digo  esto  ^  porque  nin- 
guno se  quiebre  la  cabeza  en  la  cifra ,  como  yo  me  la 
quebré  antes  de  descubrir  el  libro  Italiano  de  Med¡« 
dna  9  que  era  Fiorabdnti.  Tengo  entendido  que  este  li- 
bro del  Tesoro  Quimico  se  halló^entre  los  libros  del  famo« 
so  Henrifue  de  Vilkna^  y  el  que  yo  tuve  en  mi  celda  el 
ano  de  1 7 1 7  era  copia  del  dicho  tesoro  cifrado :  y  así 
aun  dudo  si  eia  parto  de  Don  Alonso  el  Sabio  y  ó  atrir 
buido  á  el  ^  como  el  Tesoro  físico  de  Brunetto ,  Maestro 
del  Dante.  La  copia  que  tuve  me  la  prestó  Don  Juan 
Perreras^  y  tengo  evidencia  que  se  la  volví  con  un  pa* 
pelito  de  notas. 

En  quanto  á  los  alfabetos  antiguos  y  fingidos ,.  e^ 
preciso  distinguir  los  que  se  forjaron  en  tiempo  de  nuesj 
tros  visabuelos  1  ó  en  tiempo  de  Felipe  11,^  £n  la  PoÜ^ 
grafiade  Tritemio  se  hallan  nuevos  , alfabetos  antiguos 
fingidos  I  de  diferentes  impor^s  ^  de  todas  clases ,  de  Alá* 
gicos  I  de  Químicos » fie  A^trolpgps  ,^  de  Médicos  y  de 
Tom.  XIX.  Gg    '  ^^ 
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fanáticos ,  para  ocultar  alguna  verdad  ó  boberia.  To- 
dos esos  son  despreciables  ad  fastidium  ,  y  todos  los  de- 
más alfabetos  modernos  son  execrables  y  sacrilegos  }  por- 
que ó  en  el  contexto  6  en  los  caraftcrcs  han  emporcado 
y  ridiculizado  toda  la  historia  sagrada  y  profana  de 
¿ucstra  España*  Arcbi  impostor ,  ó  Arcbi  falsario  ha  sido 
el  morisco  Miguel  de  Luna ,  y  el  falsario  Muzárabe  Ro^ 
man  de  Ja  Higuera ,  y  todos  los  demás  forjadores  de  los 
falsos  Chronicones  5  de  manera ,  que  lo  que  dice  San  Ge^ 
rónimo  se  les  puede  aplicar :  et  ingemiscens  orláis  terrarum 
(ó  el  orbe  Hispano)  je  Arrianum  impostura  esse  mira^ 

fus  est. 

Apenas  hay  historia  ¿c  Espalia  desde  el  afio  de 
1^96  en  adelante  ^  que  no  este  plagada  de  imposturas 
¿obre  este  vergonzoso  asunto.  Ya  dixe  bastante  en  otros 
pliegos :  y  en  especial  los  PseudoCbronícones  modernos^ 
que  dfundamentts  se  formaron  ^n  tiempo  de  Felipe  1L% 
bo  son  para  niños ,  ni  aún  para  barbados  s  pues  aún 
liombres  discretos  y  eruditos  se  han  clavado  i  princi- 
pios del  siglo  pasado  5  porque  no  creían  que  fuese  po- 
sible semejante  monstruosidad  de  formar  sin  fundamen- 
to libros ,  laminas  ^  alfabetos  ,  inscripciones  &q.  Obís- 
jpos ,  Santos ,  Concilios ,  Matcires  y  excelencias* 

Pensando  en  quál  sería  la  causa  Át  semejante  locara 
fenática  ^  al  Instante  se  me  ofreció  la  gemiina  para  los 
dos  impostores  y  falsarios*  No  hubo  pariente  pobre  1  á 
todos  repartieron  dignidades  ^  i  todos  ios  pueblos  hicie- 
ron mil  mercedes  y  gracias?  todo  se  teduxo  a  una  des- 
atinada adulación  histórica^darKioportlpiei  tíDdolo 
que  se  sabia  de  historia  i  asi  los  semidodos  no  solo  cre- 
yeron las  dichas  £cciones  como  fatuos ;  sino  que  fio 
tuvieron  vergüenza  de  cometerlas  ^  probando  suna  co- 
sa falsísima'  con  el  xexto  de  un  falsísimo  Chronicon^ 
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y  sin  otra  prueba  alguna.  Es  observación  mía,  que  ai 

mismo  tiempo  que  Cervantes  hacía  la  guerra  á  los  libros 
de  cabalkria  andante  9  los  falsos  Cbronicones  comenzaron 
á  hacer  guerra  á  la  verdad.  Con  decir ,  que  los  libros  de 
eabaUerU  andante  anrecedieron  inmediatamente  á  los  li- 
bros de  Jos  falsos  Cbromeones^  está  sabida  la  genealogía 
de  unos  y  de  otros  embustes  \  con  la  diferencia  que  los 
embustes  de  Amadis  de  GasUa  son  embustes  y  patrañas 
iKHorias  i  los  embusres  de  Áíl^nei  da  Lesna  ^  de  Román  de 
la  Higesera  t  y  de  otro  canalla  semepnte  ^  no  tienen  lu- 
gar en  la  Chronología.  Aunque  los  át  Amadis  no  re- 
pugnen en  la  naturaleza  de  la  cosa » esa  no  repugnancia 
arrastraría  á  tantos  ^  y  por  tantos  siglos ,  á  creer  las  m- 
halkrias  andantes ,  siquiera  por  las  conquistas  de  la  Tier« 
ra  Santa  que  habia  precedido  antes :  ¿  pero  q  ue  prer 
cedió  á  los  embustes  y  patrañas  de  Mfuelde  Lsmal 

A  los  al£ibetos  se  deben  reducir  las  letras  de  las 
monedas  antiguas  ,  y  en  las  que  también  hay  muchos 
embustes»  Hay  medalla  antigua  contrahecha  y  vaciadas 
y  hay  moneda  antigua  hecha  de  nuevo  ^  y  ñngida  del 
todo :  de  estas  hay  bastantes  en  los  Monetarios.  Loi 
lUños ,  no  son  capaces  de  discernir  entre  esas  monedas^ 
y  aún  los  que  no  sean  muy  sabios  >  pues  cada  día  se  en* 
gañan  unos  y  otros» 

Lo  mismo  se  debe  decir  de  las  inscripciones  sueka^: 
una  inscripción  £ilsa  es  capaz  de  echar  á  perder  Una  his- 
toria constante.  ¿Y  que  diremos  quando  se  cruzan  laf 
inscripciones  ?  He  visto  unas  largas  inscripciones  de  ca* 
ra¿leres  estropeadas  de  estudio ,  que  al  punto  que  lai| 
vi  t  y  que  no  se  hallap  en  otra  parte  alguna  t  hice  evi* 
dencia  que  algún  idiota  la  tiabia  hecho  con  los  pies., 
Otra  he  visto  con  caraderes  tomados  de  este  ó  del  otro 
al&bcto  diferente :  no  hay  cosa  mas  fácil  que  formar  un 

Gga  al- 
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alfabeto  á  su  arbitrio ,  y  después  formar  un  contex*' 
to  para  ana  inscripción  antigua »  y  después  sacar  de  la 
misma  inscripción  antigua  el  alfabeto  que  se  habia  antes 
fingido  y  como  que  era  un  grande  arcano.  Todo  es  una 
ridicula  frusUria ,  ó  juego  de  niik>s ;  lo  que  veo  es  ,  que 
ló  que  no  se  entiende  ,  ni  jamás  se  ha  entendido  hasta 
ahora  ,  no  se  entenderá ,  aunque  se  multipliquen  los  al« 
fábctos.  I 

fin  tiempo  de  Nerón  no  habia  en  España  tnas  carac» 
teres  conocidos  que  los  Pbenkhs  ó  Gaditanos  ,  hs  EspaHú'- 
lis  antiguos  y  Celtiberitos  ,  cales  quales  restos  de  los  7Wr« 
dnlos  ,  y  otros  de  los  Celtas  y  los  Romanos  s  no  dudo  que 
también  habria  monedas  6  inscripciones  y  caracteres 
Griegos.  De  ios  Árabes ,  hasta  después  de  Mahoaia ,  no 
salieron  de  la  Arabia  ;  y  asi  ni  su  kngua  ,  ni  sus  ca-^ 
radcres  eran  conocidos  en  Europa  hasta  el  siglo  VIII.% 
tA  la  lengua  £spaik>la  fue  conocida  hasta  el  siglo  XVL° 
En  la  America  aturde  la  crasa  ignorancia  dd  Arabd 
Mígueide  Luns^  y  sus  compañeros ,  para  sus  imposturas 
y  falsedades. 

Creían  que  en  España ,  y  por  le  que  toca  á  Anda«¿ 
lucia  j  era  vulgar,  el  idioma  Castellano  de  hoy  ,  y  la 
lengua  Arábiga  de  Meca  ,  que  es  hasta  donde  pudo  lie- 
^ar  su  majadería*  £1  Fuero  Juzgo  se  traduxo  en  tiempo 
del  Rey  Dota  Fernando  3  y  algunos  charlatanes  han 
creído  que  esta  traducción  era  del  tiempo  de  los  Godos! 
Mo  estraño  que  Migiulde  Luna  creyese  ese  enorme  des' 
átmo  I  y  el  mas  descabellado ,  de  que  el  Castellana  so 
hablase  en  tiempo  de  Nerón ;  pues  también  creyó  que  eti 
esc  tiempo  se  hablaba  y  escribía  la  lengua  Arabigárjsin 
esta  Suposición  llevaba  el  diablo  todas  sos  falsedades  ¿ 
imposturas. 

£stas I  como  dice  Ztiocemrio  XL  ensa Buli  1  exten^ 

di- 
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dida  cft  d  txfmtgma^h ^  son  raigones  del  Aleara» ,  y  de 

QXto^librofJU  Ti^hghí  Malmmeíana ,  de  los  que  ángieroa 

inscrijpclMés Mfi  car&d^kcs  diferentes^  y  qae  jaavás  se 

lian  vl9i«  tA  Evpaña  4  pudieran  haÍ3crlo  escusado.  MU 

;guil  4i  Luna^ñ^iá d  fundanmais^l  tomo  entero  de.^- 

^kutaciñ  r  que  anda  knpreso  en  4.^ :  ^úñ  xio  ha  parecido  el 

text^  de  tal  autor  fingido  4  todo  el  es  una~ sarta  de  des* 

atino9  y  embustes  |  que  todos  se  in^^ntaron  en  ciempa 

de  felipe  il.^  En  aqual  tiempo  sucedió  el  saiigriento  re^ 

belion  <le  los  Moriscos  deXiranada ;  acaso  cpéyecoíT  ellos 

que  <:on  la  per-dida  de  España  (  que  el  Morisco  LunA 

á\Q  á  luz  el  Albucacm )  «e  apsKiguacia  todo.  Para  eso 

se  aiAontonaron  glotias  -históricas ,  peto  patrañas ,  y 

después  se  amonreínaf  on  glOTÍas  famosas  de  la  Historia 

JBcksiástka ,  pero  mas  ialsas  y  despreciables,  con  tirulos 

de  damlnai  í  inuripatrneu 

Estas  son  las  que  pidió  el.  Papa ,  y  'se  conservan  allí 

sns  originales.  Pasó  inucbo tiempo,  que  cenian  bastante 

que  exáminac  esos  monumentos  Rígidos.  Dice  el  Samo 

T*ribuAal  que  estaban  escritas  en  lengua  Arábiga,  y 

que  e^  todX>  eran  quince  laminas  *>  y  «que  muchas  hue«* 

}e-n  i  Mahome^smo  ,  i  cujui  Alcor gno^  %*  aliU  Mahome^ 

tanoritm  mpurimmis  líbrU  notmtdkrum  par4  agnüscitur 

trans^lfU^  Esas  quince  piezas  las  coiuienó  el  ^pa  año 

de  i^a  I  y  las^mandó  quemar*  Es  quiniera  qite  no  se 

hiciesen  ñiuchas  copias  de  las  quince  laminas  antes  que 

se  condenasen.  Las  zurrapas  de  esas  copias  resucitan  de 

quando  en  c^odo^  y  no  fahan  «de  quando  en-quando 

algunos  impostmcs  y  falsarios^  ^jue  soliciteo  que  cor« 

ráfl^  esas  ^paKañas  mohstMosas ,  y  otras  de  mieyaan^ 

Vénéion ,  con  alfabetos  ungidos  ^  de  que  tío  hay  noticis 

en  libro  algttfio^  y  yo  9  como  4ixe  •,  puedo  hablac  dd 

I5^**'^^b6fto«;  \  -   ■    ^^  .-  *•  ^•^¿.  * ;. ..   •- -  •    -^i. 
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A  esos  Poliglotos  vergtfites;  que  ¡Mciaicfo  for jatea 
un  alfabeto  según  su  fantasía  9  y  después  confocme  á  eX 
formaron  un  c^nrext»  de  su  capricho  t  se  les  capará  U 
boca  con  sola  una  pregunta  r  ¿  las  monedas  JEspañolas 
que  ninguno  ha  entendido  hasta  alioca  niatquiflra  el  va- 
lor  de  un  carader  ^  son  comtMiísimaí  on  Andalucía  &cl 
Yo  vi  121  que  $c  hallaron  en  Vizcaya  9  y.  con  ktras 
clarísimas.  Lastimosa  r  Velazqmz,^  y  .otros  jiunuroa  mur 
chas-  monedas  Españolas  f  per#  sin  «tuender  ninguna^ 
por  ser  de  lengua  desconocida  y  perdidar  Propónganse 
tres  ó  quatra  monedas  y  y  enmudecieron  los  que  tanto 
charlan  que  leen  alfabetos  de  su  casa  y  fabrica.  ¿  Por  que 
no  sacan  y  leen  el  alfabeto  de  las  letras  desconocidas! 
Tengo  fdea  de  que  ei»  un  al&beta  desconocido  se  coot 
sumen  todas  las  letras  del  A  B  C  $  ¿que  mayor  prucbt 
demostrativa  que  ese  alfabeto  que  se  fingió  ayer  i  Pok 
los  mismos  pasos  caminaron  los  que  con  Qtrth  liorna* 
mió  forjaron  las  patrañas  ó  Mntigikdadis  lüfrsss^as  9  que 
Uon  Alatío  deshizo  en  polvos.  Quisiera  que  el  kdor 
atendiese  á  las  excavaciones ,  para  descubrir  las  antígüi^ 
iadcs  Hetrsáscas  r  y  al  fingido  cuidado  que  st  puso  para 
engañar  al  pueblo  f  pero  ad  populum  pbakras.  Nada  de 
todo  lo  dicho  debe  ignorar  el  que  ha  de  ser  Mustn 
(  ó  como  Horacio  )  Doáior  ir  /«  primera  juventud  9  y 
para  las  primeras  letras  9»  no  para  enseñar  á  los  niños  esas 
curiosidades  especulativas  9  sino  para  que  el  Maestro^ 
por  modo  de  conversación  familiar  con  los  niños  9  les  va* 
ya  paladeando  el  gusto  con  estas  y  otras  noticias  litera* 
rias  9  las,  quaks  9  aun  solo  oídas  y  podrán  servir  csx  ade* 
lante  9  no.  siendo  precisó  que  los  niños  las  tornan  de  me* 
moria  \  y  por  lo  mismo  si  las  entienden,  solo  al  0id09.se 
les  pegará  como  otras  muchas  cosas  á  la  memoria,  dum 
Jdaria  di  Sobumau  llc^ó  á  ser  erudita  9  y  op  tuvooiaa 

prin. 
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que  iiabú4}i- 
tro  le  enseña- 
hi  nióa  tenia 

de  eoseñu  i 
kcstros.,  mti- 
mwt^  «i  JtMeu¡vt\  para  'enseñar  i  un  niño ;  pu^s  sin 
duda.ik  corthnidllttn  «n  Jugar  de  enseñarle ,  sfguten* 
ido  el  teiran  Oslelbno:  Mutbas  maestras  som^onen  la 
vovia.  Tampoco'apruebo-,  que  un  inaestto  enseñe  ti* 
muí  á  muctios  niños ,  siguiendo  el  4ictio ,  ..írrmo  com- 
tnuttís  Mmitum  iaagtt.  Soy  testigo  que  'Un  jolo  maestro 
y  en  una  .sota  aula  enseñaba  'Gramática  i  n&s  de  qulr 
nientos  muchachos.  A  «so  se  •debe  atilbuíc  >cl  que  tos 
estudiantes  «ada  adelantan  -en  las  Universidades  >  en 
donde  se  hace  mucha  vanidad  que  haya  mucho  núrae^ 
To  de  estudiantes  >  y  cortísimo  4e  discípulos.  Estudian- 
te habrá  que  después  de  «nuchos  ^ños  no  habrá  oí- 
do la  voz  del  maestro  ,  xí\  el  maestro  Ja  suya  }  ¿  qu¿ 
enseñanza  podrá  haber  en  esc  «ntrenies  de  Jocos  ? 

£1  verdadero  modo  de  «nseñar  ha  de  sci  un  maes- 
tro solo  pata  un  ^olo  discípulo  ,  y  quando  mas  i  tre« 
niños.folos  de  parentela;  yáiodoiírár  noiíande  pa- 
sar de  nueve.  £sio  lo  fundo  «n  Ja  sentencia  de  los  Grie- 
gos que  dijteron ,  ^ue  U  JoeUdad  numa  ba  de  baxar  de 
tres  j  según  las  tres  gradas :  jii  ba  de  pasar  de  nueve  ,  se- 
gún ¡as  nueve  Míuaii  pues  subieadode  nueve  ,  ya  se 
dice  effreúata  .mtiltítudo^ 

'  Platón  ha  ;SÍdo  maestro  -de  Aristóteles  ,  de  'Xempbon* 
te ,  y  ide  otro  ral  qual.  Místateles  íue  maestro  de  Ale* 
xandro ,  de  Tbeofrasto ,  y  de  otro  tal  qual.  Senesa  fiíe 
maestro  de  Nerón  ,  y  sería  una  effrenatainaltitetdo  si  ca- 
da uoo  hubiese  sidoMacstrodc  300.0400.  muchachos. 
f     '  El 


«sanera,  que  no  hfi  de  bi^r  V94^ína  ,  castcllaaa ,  ó 
gAljcga  t  V^yo  signlíicada  legitifBo  no  se  sepa  de  pionco^ 
sin  KcaiEÍtiá  Vocabulario,  y  la  conexión  de  lOnas  ro< 
CCS  con  otras  >  esto  es  y  la  cocrespondencia  entre  si  j  que 
ya  hay  un  Vocabulailo  TcUingüe  ó  Trioloteo  Lattot^ 
CistclUnOf  ó  Gallego  T  si  el  niño  matnó  la  lengua  galle> 
ga.  No  Vocabulaño,  Le^con  ó  DiccionaEÍo  que  siga  pot 
el  A  B  C  ,  sino  poi  las  clases  de  cosas  que  se  llama  en 
Latín  Nsmerwlator  ,  y  en  Griego  Onoma^tifon.  j 

£s  muy  famoso  el  Onúmastieon  Griego  ¿ejulut  Pplltuf 
en  diez  libros  ,  y  dedicado  á  el  Emperador  Gottmfffioi  En 
la  edici»n  Grecu-Lacina  se  hallan  estas  palabras  de  Gwf 
tero  Aíacbo-.^sí  quis  saUs  gaudent  nomin'íbUs  ^e»  quorum 
sunt  mmina ,  mbileuret ;  ¡dem  umbras  etiam  eorpormm  re" 
Uíiis  ,  quorum  surtí  mnbra  >  persequl  gaudeiü.  Es  opor* 
tuno  el^exemplo  en  los  Vocabulatios;  por  el  A  BCse 
hallan  nombres  sin  conexión  alguna,,  y  sin  conocimlen-' 
to  alguno  de  las  c(»as^  con  método  ,  clase  y  conexión 
entre  si.  Vo  destetratía  de  [os  estudios  todo  Dicciona- 
rio por  el  A  fi  C  Estos  Diccionarios  echaron  á  perdec 
la  liieratuca  en  Francia ,  y  medíante  la  tiaduccioq  ,  um- 
bi^n  acabarán  c^n  ella  en  Esfiaña.  . 

Con 
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Cm  tanto  lar  fago  3e  l>Ícc!ühartó$  i  y  dígzmosfor^ 
,  se  ñálto  en  Europa  d  charlatarilsmoi  y  míen- 
tras  no  se  imrodúscan  los  Onomasticor^^ú  pot  ti  suclb 

'cl  esradio  sófiifo  de  las  lenguásw'H  que 'qúbicré' estu- 
diar la  lengua  ^iega  y  mas  adelantará  con  eí  0mmistí¿9 
di  Julio  PoUax^  que  con  rodo  el  ttsoro  de  Enrique  Éstefa-- 
no.  Lo  mUÁo  digo  de  tá  lengua  Latina  y  y  de  etiía  qual« 
quiera  lengu¿yulgar.  fs^ desatino  ensenar  á  un  hiño 
Castellano  la  lengua  Latina  por  Vocabularios  qué  si- 
guen por  él  A  B  C  9  ni  por  reglas  bi  abstrajo ,  simantes 
no  le  enseñan  por  Onomástico  ia  lengua  vulgar  CastH* 

*teUana ,  en  que  estén  los  nombres  de  las  cosas  divididas 

-por  cfoséSé' Ese  propuesto  bnomaiim  se  debe  formar 
con  ákua^artificio  ^ '  y  se  debe  encomendar  á  Maescrds 

'  dodos  y  ¿ruditos.  Tómense  bastantes  pliegos  de  papel 
de  marquilla^  que  se  vayan  dividiendo  en  tomos, ^ó, 
quadernos  en  oáavo.  Cada  llana  del  quaderno  debe  té« 
ner  tres  columnas,:  en  la  columiia  primera  se  han  de  cb« 

~  locar  las  más  pura^  voces  CastcHánáSf  domo  si-faese  en 
un  Onomástico  Castellana :  en  íá  segunda  c6lu¿íina  se  de*- 
ben  colocar  las  mas  puras  voces  Latinas,  que  cotrespon* 
den  á  1^  Castellanas  i  y  en  la  tercera  columna  se  han  de 

•  colocar  (si  el  niño  es  Gallego)  laS  mas  vulgares  voces  de 
'  k  lengua  Gallega  y  que  correspondan  k\  las  Latinas  y 

Castellanas ,  sfgtiiendo  lá  misma  clásé  y  tStden.  Quando  ¿t 
'  niño  no  es  Gallego ,  sino  de  una  peculiar  Provincia,  qiie 
obtiene  dialefto propio,  ó  ¿sa  de  nluchas  voces  pecúliá* 
res  de  la  Provincia  ^  entonces  lá  tercera  columna  ha  de 
servir  para  colocar  en. ella  esas  voces  Ptóvlncia fes  que 
se  deben  enseñar  también  á  los  niños  respcAivos^  Esa 

•  misma  columna  tercera  podrá  servir  para  estudiar  lea- 
guas  extrangerasy  colocando  en  ella  el  Onomástico  Portu* 
gues ,  el  Francés  \  Itálikncryln^lesy  Alenian\  y  arní  para  cs- 
Ittdiu  la  lenguas  sagradas^  j^'  súbré  tdád  la  Griega  ,7  aihi 
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la  Hebrea  y  A  rabigá.  Aquí-  me  vfenp  i  ta  plaaia  i,  (ti  n^ 
dadp  sobre  lo  dicho ,  qup  el  amchachq  q\ie  ya  sabe  el 
fimmástifo  Quí^üanoy  ^ino ,  entrará  con,  ipas .  facilidad 
.ftn.  otras  lenguas  y  procurando  saber  antes  qu^ntos^  no^ 
rbres  ^tnpoqein  ese  Qmmástíco  g^nerd.  Afií  los  (dos  Omr 
^  gnósticos  CastcUa^M  i  Italiano  ^  se  deben  imprioíM:  y  repartir 
á  todos  >  y  que  cada  uno  fbrmf  á  su  arbitrio .^  y  imita^ 
^tíon  del  Onomástito.QísttilanOf  el  de  |a  lengjiia  á  que.  qujyc-, 
.  ve  dedicarse. 

Falta  distribuir  por  clases  todas  las  cosas  y  todos  los 

sombres  del  Onomástico  Castellano  y  Latino :  cada  erudito 

;  hará  la  distribución  á  su  modo.  Ante  todo  se  debe  co« 

^flienzar  por  Dios ,  y  por  las  cosas  divinas  ^  y  todo  se 

comprebenderá  en  la  primera  clase.  En  la  segunda  clase 

entrarán  tods^  las  substancias  criadas ,  pero  invisible^ 

t  £n  la  tercera  toda  la  historia  natural  en  todos  sus  tres 

.xeynos^  esa, debe  ser  muy  completa»  de  manera »  que 

.  np  habrá  cosa  de  lasque  Píos  ha  criado |.  que  no;tenga 

f  su  clase  y  y  en  ella  se  CQloque  la,  cosa  y  nombre  pr^-^ 

,pio.  D^pues  se  han  de  colocar  por  clases  todas  las  cosas 

artificiales  que  han  fabricado  los  hombres :  v«  gr.  cosas  y 

.  ajuares  de  una  casa»  de  un  palacio,  de  una  Iglesia,  de  t^i 

.  navio  ,  de  las  maquilas  de  guerira,  áp  artes  y  ^ienda^. 

^  JPareando  las  cpl^xnnas ,  y  reparando  en  Ips  qpmbres  que 

;  ocupan  un  renglón  mismo ,  saltará  á  los  ojos  la  casi  iden- 

.  tidad  ,  para  rastrear  las  etimologías.^  Esto  no  se  ^ronsigije 

.  con  los  Vocabularios  que  van  por  el  A  B  C  en  donde 

.  <;stán  las  solas  voces  desgalgadas r  por  lo  mismo  tampoco 

.  se  hará  re^^  juicio  de  la  cosa  significada  por  el  nombce, 

.  á  no  ha^^r  4ina  disertación  spbre  cada  nombre ,  y  cada 

.  cosa.  Xx>  contrario  sucederá ,  si  se  manejan  Onomásticas: 

en  estos  están  todas  las  cosas  sublunares  con  orden ,  me« 

^  todo  y  análisis  j  mediante  el  análisis ,  se  sabrán  las  dic- 

'piones  ,  y  sus  divisiones  de  las  cosas  naturales»  y  el 

que 


qité  M^ést  esto  í^Myi  ádieho  4e  U  f  ¡loMflbt  i  m«  s#^^ 
to^bcr  leer  y  prontinctar  bien.  ' 

Y  con  solo  esto  sabrá  qualquieca  niño  habbr  Ác  c  9¿ 
do  el  miinclo,  niejor  que  los  muchachos '  que  ^  esc  ¿á 
itaetídte  etí  la  <Sramática  y  Füosofia  de  las'iE^cuel  9 
preteñtes.  Un  tnachicbo  que  conga  ÜMia^  de^  excelen  te 
Gramático  y  Latíncf ,  désele  un  libro  de  latinidad  ípur  a^ 
y^ otro  de  pnto  Castellano  :  dígasele  que  romancee   di 
primorby  y  tradUecael  segündot  ^-Q^e'i  dice  la  expe* 
tíenciá?  que  á  lo»  prtcberos' pealados  se  atasca  el  mii^ 
chacho  9  91  ño  tiene  présentel  VocabaUrios  de  los  qu« 
tran  por  el  A  B  C  ^  ó  no  tienen  ¿  mano  quien  le   digí 
y  explique  lo$  significados.  ¿Y  que  es  esto?  vivir  muy 
satisfechos  de  <iuo  sabe  muchos  preceptos  y  reglas  de  Gftt* 
iBática-;  pero  solo  al  ayre,  yhabstraS^^  sin  que  püe4 
da  liSar  de  esas  reglas ,  por  do  tener  coplft  de  fx>«bre&  y 
▼erbos^  de  manera  ,  que-  ese  muchacho  solo  est  tam^ 
guarne abuU  rasa  ,  in  qua  mbllest  depi£iuml  ni  nombres 
Castellanos  >  ní^voces  Latinas  otupan-  su  mcmorlait-  Así 
son  los  mas  dé  los  estudiantes^  que  passMl  y  pasean 'los  tu* 
gares  >  con  ruidoso  título  de  la  estudiantina :  tii  tábéo  eií 
substancia  la  lengua  Castellana  ó  Gallega ,  ni  adelantan 
un  paso  en  ellas-,  ni  jamas  podrin  saber- la  lengua  Lati^ 
0a  para  entender  un  libro.  Aquí  se  descubre  un  nueV» 
niundo  del  atraso  »  la  latinidad  de  España  ^  y  se  fun- 
da en  la  primera  enseñanza  que  de  ella  se  dá  ala  juven* 
tüd  Española^  £1  dedicarse  á  leer  buenos  libros  latinos 
con  frequencia ,  es  el  único  medio  que  hay  de  saber  la 
lengua  Latina.  Si  la  juventud  Española  no  ínuda  de  mo* 
tfa> ,  jamas  se  -dedicarán  &  leer  libros  latinos  ,  y  íal- 
tundo  est^  ledura /jamas^  se  logrará 'una   literatura 


I  Quien  se  dedicará  á  leer  libros  que'  no  entiende^? 
£stono'4!|uita'^ue  haya- algunos-i  que -«ttivcMc  la  mate 

Hha  cdtt. 


cdttcaolon  (AJmMva  *as(^irait)  9  ftaaqtie  tarde  ^  4imtrttte«^ 

se  vasfót  en  los  libros  latinos  de  todas  facultades.  Yo 

íconfieso  que  mas  tropiezo  hallo  en  los  libros  del  Gaste* 

llatto  vulgar  I  que  en  los  latinos :  la  razón  es  notoria j 

|K)rqae..para  U  inteligencia,  de  las  vooes  latinas  hay; 

Abundancia  de  libros  sele¿):of  s  pero  psara  eQtendec  mor 

chas  voces  Castellanas  poco  ó  nada  usuales ,  no  hay  bas« 

Xantés  libros  que  mejnsttuyan.  Si  hubiese  un  Omtnas'^ 

tko  Castellan9 , .  o.Latinp  bien  hecho ^  y  muy.  c<^ioso9 

ese  seria  segurisifuo  y  muy  .instru^vo  su  recurso  $  pera 

jKse  Of^amAStuo  C^uUano  y  Latíno  x  djobe  f<^mac  coa 

mucha  extensión,  y  no  será  malo  que  á:  lo  último  so 

ponga  un  Vocabularh  umverjol  i  pero  muy  conciso ,  co« 

*4no  las  concordancias ,  y  que  siga  por  ejl  A  B  C  para  re* 

^tro.  Antes  que  el  niño  entrenen  la  Gramática  ^  ya  ha 

4e  tener  en  la  memoria  ck  Onomástico  de  todas  las  voces 

'Ca$teUanaS|  ó  Gallegas,  si  es  Gallego.  Esto  no  sera  difícil, 

si  en  los  paseos  á  el  niño  se  levan  diciendo  los  nombres  de 

Jas  cosas  que  se  le  van  ofreciendo  á  la  vista ,  y  .á  otro9 

sentidos  exteriores.  Los  latinos  correspondientes  lo&  dé* 

b$  poner  el  Maestro  de  modo,  cpit  ti  OnofMstUo  conskr 

l^eto ,  sea  obra  del  Maestro  y  del  niño«  Así  el  Maestro 

como  el  niño  deben  tener  siempre  á  onano  y  presente 

ese  completo  Onomástico  trilingüe  ,  pues  le  miro  como  fa 

clave  fundamental  de  toda  ciencia :.  no  hay  ciencia  algu^ 

naque;  no  se  componga  para  su.exáda  inteligencia  áfi. 

cosas  y  de  voces.  Son  muchos  los  que  profesan  una  de  las 

quatro  facultades  mayores  ,  que  ni  penetran  elsigniñ* 

cado  de^^us  vocési,  ni  tienen  clara  idea  de  sus  cosas ,  y 

«odo  es^pctr  OQ.excrcitars$  en  Qnomí^ticQS.  Voces  á  el  ay* 

»e,.yilc}(las«ft  yoíat}ttlarilps;^ppr.  A^B  Cspn  escqbaí  dcr 

satadas,  que  jamas  darán  ciencia  de  cosas  ni  de  nom? 

bresii  De  estar  igeK>rancia  procede  él  haber  tantas  disputas 

fiaesasiq^troiíficvliades.  Y  cn.Qtra$.iasí  ma^  $oa  que^ 

i::^  ':;■;'  *  tío» 


'•»^-<»' 


^one^tk  »omI»8$|  piff^  no  se  liá  estiuliadd  la  in« 
teUgQncia  áp  los  s%cúfícado6  de  los  nombres  ge-r 
WiAos  ,  sin  la  qaal  las  cosas  se  echan  á  pares  ó 
&one& 

íox  la  misBMt  £iUa  se  hace  odioso  el  leer  libros  /y  i[. 
eso  se  sigucj  el  atraso  en  la  literatura  de  España.  De  tani 
tos  mil  Curas  Pár/ocos  como  hay  en  España  ^  pocos  hayí 
que  sepan  el  Latin  y  poquísimos  que  sepan  Castellano^ 
y  menos  que  sepan  ni  se  dediquen  á  leer  libros  i  siendot 
cierto  que  si  machos  se  dedicasen  á  leerlos  cada  dia  ^  can 
da  Cora  podóla  ser  Maestro  de  sus  niños  feligreses  /  y  4' 
poca  costa ,  siguiendo  el  método  que  llevo  propuesto,^ 
Esro  lo  irá  haciendo  el  Cura  por  diversión  propia  ,  y  dQ 
camino  les  enseña  la  domina  christiana  ^  y  los  visten 
xios  de  la  Iglesia  Católica  s  desimpresionándolos  de  al-^ 
guoos .  erroijes  y  supersticiones  vulgarisiisas»  ; 

Los  dichos  niños  entrarán  con  particular  gusto  en 
tese  estudio,  y  los  mismos  niños  concurrirán  á  que  el  Om-» 
mMSiko  CastilUno  salgfa  con  toda  parfeccion,  ¿Que  ma» 
yor  ^ozo  para  un  niño,  que  instruirle  de  la  historia 

naturMy^^P^s^nd^^ttS'^i^^s  rey  nos  semiiivúy  t^<túbk 
;^.i9Miiirr4/:  lo príQiero,. tomándole  memoria  todos  los 
géneros  dr  animales ,  aves ,  peces ,  y  si  es  de  puerto  de 
mari  de  jBodos.]bsmar|Sicoi  y  conchase  ademas  de  todpsJot 
insodos  dQ  tierra  »  del  ayte  y  del  agua.  Lo  mas  dlverdt 
do  pt^a  los  niQos  I  y  para  el  Cuta  ,.$erá  hacerse  cargo 
de  todos  los  géneros  de  vegetables,  y  árboles  desconoció 
dos,  arbustos  ,  virguítos.,  plantas ,  hiervas  &c.  y  de  sus 
flores,  frutos  y  frutas  ,  con  las  diferencias  que  hay  en 
el  pais»  Hoy  "saben  mas  de  eso  los  niños  que  los  barban 
bados,  en  virtud  del.  comercio  que  tienen  entre  si^  y  d4 
que  entre  sí  comunican  los  verdaderos  nombres  vulgar 
les ,  que  con  la  edad  van  olvidando^  . . 

)uoa 


:  Los  Mmbre$  Láminos  («rft^tMhdleáiíStt^ 
vulgares ,  que  han  át  ocupar  la  segunda  tolunna  det- 
Onomástko ,  no  los^  podrán  poner  los  niños ,  ni  acaso^  mu* 
chos  de  los  Curas  $  pero  se  deben  consultar  algun&fr 
Maestros  dodos  i  qoe  sepan  bien  la  lengua  Latina  coa 
extensión.  Minchas  V4>ces  vulgares  no  tendrán  voce^  la« 
tinas  propiamente  correspondientes; en  e&o  casi  es  prec¡S0>^ 
usar  del  latín  de  la  media  edad ,  ó  del  latín  baxo  que 
han  usado  autora  modernos ,  con  la  señal  de  escribirlos 
con  raya  por  debaxo ,  para  que  en  los  Impresce  se  escri  « 
bao  con  letra  bastardilla.  La  voz  pólvora  v*  gr»  no  tieno 
voz  correspondiente  ^  póngase  en  las  columnas  de  loi 
latinos  fuhis  tormeiHdríus  rayado  f  ú  otra  voz  equiva-^ 
lente ,  y  está  ^compuesto  todo.  Esta  distinción  de  vo- 
ecs^  latinas  puras,  y  de  voces  latinas  bans  puestas  eñ 
el  Onomastico^  CasuUano  Latino  ^  es  una  davc  priinbrois^ 
para  el  que  ha  de  traducir  del  Latín  un  contexto  vulgar* 
£1  Calepino  ñuxlerno  de  siete  lenguas  de  Jjr^¿^  FoiiolMá 
para  el  Seminario  de  Padua »  divide,  los  autores  Latinos 
en  quatre  edades.  La  primera  os  de  oro ,  y  en  ella  plan^ 
t^it^remU^Ckerony  Virgilio^  VHPmnOy  íhraeiúyú»^ 
irech  é'fi  Lá  segunda  es  de  plata  ,  y  en  ella  -  desdé  el 
año  14.  de  Christo;  basta  el  de  117.  ponc&P/hdá ^  Sue- 
tomo  y  fuvtnal  iQmntUiand ,  O^rch^  Úoroé*^^  La>  terc6« 
rá  de  bfonce ,  y  en  ella  desde  d  añb  1 17.  hasta- eláño  de 
400^  ponei  Aftdtp  ^  Justino ,  LñEtanm^  Prudenció  ^  Clau^ 
¿üano ,  Amonio  ^  Áíaírovioy  Vegeeio^c^  La  quarta  de  hier^ 
ro  I  y  en  ella  desde  400.  hast)  acabar  el  siglo  nueve  pone 
á  Ssn  Agustín  ^  San  Geróhimo ,  San  Dámaso  ^  San  CrisologOf 
Sidonioy  Boecio  y  Casiodoro.  En  la  primera  hoja  de  este  Ca^ 
iepino  están  los  autores  de  esas  quatro  edades  con  dis<* 
tjiocioa;  iio  último  está  un  Vocabulario  de  las  voces 
baxas  y  bárbaras }  finalmente  otro  yocabulario  k 

■  •  i« 
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^47 
W  tSltlfDo  l«ifiaiioVcoti  el  ktin  concspbnci&tite »  y  este 

Caleploo  po4cá  s«cvic  paca  pecfecdooar  nuestro  Ommam^ 

$i¿o  Ctí^llainQ  Mtim  i  siendo  coostame  que  ^tñOnamastit^ 

fQ  QutiUam  íatmó .  debe  coopseheoder  .  los   nombc es 

fDas  especiales  y:  ix^munes  de  casi  todas  las  cosas  yana^ 

tjirales  i,ya  a|:ti(iciales  de.este.gun  mtmJo  ixptáúbU  é 

mkro€osmo^  No;es  cazoó  que  el  hombre ,  que  es  el  ^^ 

fff^^^ttíxv^o.Á^^ocosmOf  ooQpe. pequeño  tugar  en  el 

QmmastWé  SsarMim  sacó  un  tooio  en.  folio  H§9m  simbas 

Ucus  \  por  corr^ponder  al  Mundus  simb^liau  de  PicimUh 

JEl  hombK  se. puede  mirar  á  cantos  visos ,  que  solo  de  él 

se  puede  formar  un  Ommastit^  singular.  Las  panes  vir 

tibks  queJIi^  com(x>n;n,  fosman  un.  genero  de  anatomía 

1^  gruesos  sin  lo  qual  ninguno  puede  pasar ;  el  niño 

entrará  bien  en  saber  algo  de  la  anatomía  tosca  y  en 

grueso. 

Ofrécesele  la  dificultad  de  acomodar  en  Onamastm 

"I  _ 

los  verbos ;  he  pensado  que  vendrá  bien  un  verbo  des<» 
^puesdel  nombre,  v«  gr.  después  de  la  voz  er^ja^  el 
verbo  oir^  después  de  la  voz  ojos ,  el  verbo  ver ;  después 
4le  la  YQ^  bo€a ,  el  verbo  camiri  y  así  de  otros  nombres 
con  sus  verbos ,  procurando  adaptar  á  la  cosa  un  ve»! 
«bo  relativo  á.  el  uso  de  eia  cosa.  La  misma  economía  se  dc« 
be  osar  para  for^r  los  verbos ,  y  ciilocarlos  en  el  Om^ 
m0stko  y  y  con  ^especialidad  los  infinitos  adverbios  Cas* 
rellanos  .que.  atttha^.en  mente ,  y  se  forman  de  los  ad)e>* 
jtiyos  :  y.  gr,^  de  mQrtáUs  (^  fmrtak ,  mortabmwte  yódebor 
mu  bueMmfMi^  .  .  -  .     / 

,DebdiXQ  de  1»:  V09  pistel^na  número  ,  se  deben  cor-. 

.locar  las  series  dejos  ojímeros  con  sus  cifras:  debaxo  de 

.la  VQZpcjiOj ,  debaxQ  de  la  ypz  medidas  ,  todos  los  nom- 

,bres  de  las  medidas  y  pesos  ,  y  de  las  monedas ,  con 

sus  equivalentes  eo  .valor*  Baxp  de  la  voz  medidoif 

se  debeq  .colocatf  jas  (¡pat  significan  para  m^dir  sóU- 

dps 


ÚM  y  Uqnfáos.  Es  evidente  que  s!  tolos  estos  nointiret 
eeiun  de  estudiar  por  Vocabalarios ,  qoe  van  por  el 
iA.BC  toda  será  confosion  porfiíka  de  cooexioa^  al 
contraciD  sise  estadian  por  Ononutnko ,  se  hallarán  coiy 
«ina  qoaeicipa  oatoral ,  que  servirá  infinito  para  facilitar, 
y  ayudar  ia  memoria.  De  este  método  ^  y  coa  este  at*^ 
faicribr  tan  £acU  y  natural ,  podré  apostar  quo  qualqoie^ 
ka  hombre  d  mugec»  ni&o,.  barbado  ^  fosdco  9  dofto^ 
jpodtá  estudiar  qualquiera  ciencia  o  arte :  ba  digo  qu6 
todos  adelanten  mucho  $  pero  afirmo  que  todos,  6  cada 
uno  de  por  sí ,  maso  meaos ,  adelantarán  con  mi  sistema 
mas  que  con  el  método  vulgar  ^  y  quanto  mas  suftoe.  de 
Jos  requisitos  que  llevo  asentados ,  taoto  m¡as  en  breve 
tiempo  se  hará  cargo;  de  qualqulera  ciencia.  Los  niños 
entrarán,  de  me^cg^aien-este  mccodoi  pues  no  iun  át 
tener  los  sinsabores  de  estudiar  de  memoria  y  ad  pedi$9t 
tíhrd  dos  ó:  tres  ronglones,  ni  han  de  su&ir  el  casügo  de 
4os  Maestros  cómicreSr  £scoy  persuadido  que  el  habet 
tantos  rudos  en  las  escuelas  vulgares ,  consiste  en  qu6 
ninguno  sabe  los  significados  de  las  voces ,  que  han  de 
)ttgar  en  la  enseñanza  y  facultad  en  virtud  dd  Ona^ 
nMf^ífd  propuesto.  '      ^ 

No  necesioa^edr  que  al  dicho  OnomásHco  se  deben 
añadir  una  clase  de  voces  Geográficas ,  y  otra.dte  vostt 
Cronológicas  %  pues  la  Geografía  y  Cronología  son  los 
dos  0)os  de  la  Historia.  Yó  pretendo  que  todas  las  co^ 
sas  6  ciencias  ^e  deben  enseñar  historkrameistei  esto  n* 
será  difícil,  si  para  enseñar  las  letras  se  basca  un  Maes^ 
tro  que  las  sepa^  medianamente  /  y  que-  pase  ya  de^^ua- 
renta  años ,  y  se  destierre  la  práftica-  vnlgk  de  señar 
•lai:  rapaces  y  mocosos ,  que  de  seguro  serán  idiotas ,  pa- 
ra eqseñar  las  primeras  letras  :  como  dixe  con  Horacio, 
Doílorej.  iQvíé  ha  de  enseñar  un  idiota,  que  por  mal  en*- 
fC&ado 'ya  QQ  está  eo  estado  dcfist  discípulo?  Yease  aquí 

ptro 


cKfo  tti%«ii  ílé  fiífc  tanto»  rúdéí  y  tsameom  en  Im« 
Rendios.  *. 

£1  maestro  que  pasa  de  los  quarenta  años  está  en  es^ 
ndp  de  babeff  ttnidiaido  bkn  j  y  de  haber  ^m^éhen- 
dido  idqiift  ha  estudiado,  y  se  podrá  con  facilidad ^«e^ 
ducir  i  an  m^odo  histórieo  para  enseñar  la  jiivencad» 
£1  verdadero  método  htstórkro  se  reduce  á  lo  que  ya  di» 
^e^  4e  tomar  de  niemoriaf  y  sio  habec  estudiado  de 
ttemeria  y  á  la  tetra  una  gran-  poccipa  de  voces ,  po- 
4ráA  maestro  y  discípulo  con  ellas  hablar  y  disOw^ 
tir^  á  todos  lados ,  á  todos  visos »  y  coQ vinar  las  cosas 
úc  mil  modos  y  maneras^  <  ^ 

^  l>la  habrá  oonvinacion  que  no  sea  iostruftiva ,  esso 
^es  f  ^xMivinando  cosa  con  cosa »  voz  con  voz  y  Icfra  ccüi 
UtiB.  Si  el  maistro  es  instruido  en  ios  ekiñientos  Ett- 
MídógUos  I  que  yo  he  escrito  i  le  será  fácil  apurar  mií^ 
'tstos, Etimologías  Castellanas  y  Gallegas*.  £1  año  de 
x^jóá^  he  tenido  la  diversión  de  pensar  sobre  el  primN 
'tivo  origen  de  las  lengiias  del  orbe :  propase  los  ele^ 
meatos  B^imolcgicos ,  siguietido  el  mietodo  de  Bmüdi^ 
todo  por  demostración  matemática  y  pc^tica :  escribí 
veinte  pliegos  de  marquilla  sobre  esos  asuntos ,  y  aho^ 
•TU  v05r.prosiguiMdo  con  die2  pliegos  regulares ,  que 
«aitibieai  hacen  al  mismo  asunto.  Suponese  qtiénad»  de 
«M  es  para  i|ifte  el  nlño^  lo.  estudie ,  sino  el  tA2í9M(K 
tiempo  vendrá  w  que  el  niño  vtiya  á  guardar  las  ove« 
^$  pues  por  m2B7bearemas  y  EtkfMlógids  que  te  incul« 
4]aon ,  no  entrará  en  deseutarit  una  justa  Etimología  d|: 
mua^  voft  Castellaas;  ¿<ja)lega^  quaiüdo  hay  una  Uiitn^ 
logia  de  una'  4?oz  muy  destocaba' ^^  y  de  otro  modo  se 
ctotiendem  vote  qufc  si  se  tosíase  de  un^  diccionario ,  y 
fot  consiguiente  se  comprehende  con  mas  claridad  la 
yoz.y  la  cosa^.y 'hafblando  tí>n  verdad  ,  no  hay  mas 
^ieMla^que  iá  que  s$  reduce  4  palabras yY>>á  <osas^c¿;n 
\i^^Tm.XlX^  '^  li  ana- 


áiudUu  de  cosas  y  de  p»labras«  Si  d  müeharboifScnbtteii^ 
te  Iz Etimología f  mejor  parala  inteligencia  y. para  U 
fnemoria* 

Pao  si  la  voz  es  tan  dificil  y  obscura  4.6.  de  Jugar^ 
iS.de  autor  »  6  de  voz  faculutiva,  no  hay  que.desespe* 
lar  9  aún  con  evidencia,  de.  que  no  se  sat>e..su  Etimokh 
gia  para  tomar  de  memoria  esas  voces  quaqtct  ma&  largas 
y  difíciles,  £1  modo  se  reduce  á  hacer  dos  ó  cres.perio* 
dos  de  Jia  voz  ,  y  fingir  que  son  partes  ile  la  EtbmkgU 
aíún  fii^gida.  £/  JDfi^or  Magno-ai  DoxJegel  Bakí¡»\  á  mí 
me  sucedió  la  primera  vez  que  leí  es^e  Bihliacecarlo  Be- 
ncdidino  Alemán  »  que  solo  de  leerlo  me  quedó  en  U 
memoria  s  fingí  que  decia  ck¡gMc  elEaben^^sin  saberlo 
que  significaba*  A  el  modo  que  .siguiendo,  el  mdioá» 
úc  la  Aritmética  de  (alsa  .posición  1  una  &iscda(l  se 
descubre  en  pna  cuenta  evidente :  así  deiuna  falss  Btir 
fífologia  queda  en  la  cabeza  y  en  la  memoria  una  v«z 
dificil  I  como  se  dice :  Q^fa^  fokr^i  iodo  is  trúMf.  £1  f^ 
se  quejare  que  no  tiene  memoria  9.t>rocure  léedicarse  k 
las  Etimohgids  evidenies  i  pues  hacieodo  ^ínMomía  de  las 
cosas ,  y  analkif  de  la  V(ff.,  á  poco  .cuidado  scLk  iftcr 
4ará  en  la  memoria  >  y  aún  en  el  .entendimiento  ia  voz 
por  dificil  que.  sea  s  tal  ser 4  la  voz  >.  que.  no  se^  entienda 
fu  Mtímohgia  1  que  se.  ha  de  hacer  dividida  la  KOft:ieo  iios 
<óit«^  sílahas  y  que  SQO  las  parte^qucicomponcnla  Etmar 
Iqffa.  No  sirve  esto  para  penetrar  la-ce« ,  >ni  para  cwfi^ 
prehender  la  voz  s  pero  servirá  para  que  la  voz  00  se  esca- 
rpe de  la  medaoria ;  cpo.t  ei  mi^mo  arbitrio  se  podrí  tomar 
-dte  me.nK>cia  una  Jigcra  ^^lipclon  pasageM  .Castellana. 
s>  I^atina  con  leuas  graddffsíy  cOmo  queria  Ovidio:  {^t^ 
fuc  ¡egút  iferms  ^  ocifh  fropfirmtc  inatot^  fondre  lina  EH^ 
mologia  evidente  de  la^  .voz  Alberquo^  4  uílbarfUoq$i^j 
.Afbarkoquf :  suprímase,  el  arrtícuW  del  4I  Arábigo.  £n 
$í  (^asteliaoo  h^^  «uic^as  xoces.  c}ue.cí)mieoz»ni£M  cL 

i  .M 


JÜ  AraUgo ,  porque  son  Moriscas ;  pero  Hay  muchas  vo^ 
ees  que  myson.Arablftéu^j  como  JJtar ,  Akhimo ,  Alma :  el 
lAiln.PrMox  y  Mff  ó  Pfdquoquis  á  lo  antiguo  srgnifíca 
fruta  festona  y  los  Atabzs  ño  tienen  F^  ylaconviet:* 
ten  en  B.,  así  resulta  Alberqu^que  $  y  deshecho  clAñcr^ 
quoqm ,  y  el  AJbercbigo  ^  que  Vienen  de  malum  persicum^ 

I  son  frutas  tempranas*  Albircbigos  vienen  de  Al^P^rsko ,  y 
del  latín  Pérsico.  £1  Gallego  dice  Pexigo  á  todo  genero 
de  Melocotoms ,  por  ser  ingertos  de  '  Duraznos  ó  Mem? 
brllhs. 

.  £1  maestro  que  tuviere  la  curiosidad  de  formar  d 
liropuesto.  Onomástico  y  ya  para  sí  ^  ya  para  los  demás  i 
quienes  ensene,  y  si  se  dedicare  al  estudio  de  las.  Étimo» 
logias  $  yo  fio  dé  ilos  niños  que  adelantarla  mas  en  un 
año  I  que.  otros  en  dos  ,  siguiendo  el  método  vuígati 
viendo  que  lo$  niños  no  comienzan  la  Gramática  ^  ates>- 
táttdose  primero  de  voces  latinas  sueltas  ,  de  modo  que 
no  necesite  :buscar  diccionario ,  y  sacaría  una  mala  con- 
seguienda  de  que  algunos  maestros  no  quieren  instruir 
así  á  sus  discípulos ,  porqué  dure  la  cuta ,  y  corra  la  px- 
ga;'£sos  maestros  son  como  los  Albañiles  ,  que  uña  vez 
que  entren  en  una  casa  el  cuezo ,  no  aciertan  á  sacarle» 
harto  mepr  ser/a  que  d  maestro  se  obligase  á  enseñar 
ia  Gramática  al  nlñó  en  tantos  meáes,  á  satisfacción  de 
tres  maestros ,  y  si  no  cumpliese ,  que  no  se  le  diese  el 
piincrvaló  salarlo.  Apostaría  que  esos  maestros  discurrí- 
clan  el  modo  de  enseñar  la  Gramática  en  un  año  ,  y  no 
setía  sino  con  el  miítodo  de  saber  antes  todas  las  voces 
latinas^. y  castellariaís.  Un  Calesero  que  váá  París >  de 
Yuehasaberia  láigúa  Frknce^a ,.  no  con  toda  extensión^ 
siflo  lo  bastante  para  entender  y  entenderse.  £1  Calese« 
vi  nada  estudia  de  memoria  y  i  la  letra ,  ni  le  castiga 
«aéic#  porque  no.  sabe  td  oración  ó  gerundio.  Todo  eso 
jes  iAVQnctb»:^iin]lica;il&  dkacfiítds  íbarbafnsfiüC.idlQtaS. 

lia         '  Hay 


a5» 

Hay  unos  !it)rItos  pequeños* y  manuales  ^  que  suelea. 

ftcompanar  á  los  que  peregrinan  por -el  mundo :  en  cada. 

uno  de  esos  libritQS  está  un  Onomástico^  ó  por  mejor  de<». 

dr  acba  Onomasjthos  6  coloquios  en  Latín ,  Francés  ^  Aleman^^ 

JngUs  I  Italiano ,  Flamenco  >  Portugués  y  EspaAoU  Ese  ti« 

brico  no  le  debe  dexar  de  la  mano  el  hiño ,  y  aún  et 

maestros  pues  le  será  muy  útil  para  manejar  clOnomas-' 

tico  de,  la  lengua  latina  y  Castellana ,  si  hace  mucho  ca«^ 

jsa  de  las  otras  seis  lenguas.  £1  tomito  que  tengo  et 

de  Amsterdam  del  año  de  1 6  3  8  ,  y  los  hay  de  mas  ó 

inenos  lenguas  s  y  es.  muy  usual  el  tomo  queüamanj^ii- 

nua  linguarum.  En  uno  de  esos  tomos  debe  exerdtar  d 

niño  para  hacer  alguna  idea  de  las  siete  lenguas  vivas  y^ 

vulgares.  Con  tan  primoroso  atajo  del  Onomástico  Uní'^ 

wrsal ,  y  aún  de  las  vulgares ,  se  podrán  esctisar  quan^ 

tos  libros  hay  de  Gramática ,  que  obligan  á  los  niños 

en  las  aulas  á  estudiar  Át  memoria  á  la  letra.  £1  arce  de 

Kebrixaes-lo  primero  que  se  debe  desterrar  ^.  solo  per^ 

kDiiirse.  que  se  lea  para  ver  las  declinaciones  y  conjuga^ 

ciones  impero  no  que  se  estudie  algo  de  memoria  ^  sino  de 

sentido.  Después  de  saber  ya  casi  todas  las  voces  latinas 

se  debe  tirar  á  construir  autores  de  pura  latinidad  $  este 

es  el  me^r  modo  de  tomar  de  ihemoi ia  los  autores  y  las 

reglas  de  lá  Gramática  Latina  s  lo  demasíes  andar  potf  las 

ramas. Xa  lengua  latina  del  tiempo  de  Gr^/rm  y  Uvio 

ya  está  maltratada  y  corrompida.  '         •    •. 

Sucedió  á  el  latín  lo  que  á  las  demás  lenguas^  anti^ 
g&as  >  con  el  tiempo  se  «fueron  mudando  las  voces  y '  de^ 
tiinacionés ^y  conjugaciones  ^' y  también' Jos  verbos ^jca^ 
^os*  y  .generb9«!  Será  cosa»  ridicula:lreducir  cizs^JHúniálias 
il  reglas  a>nsran  tes  vio  mistño  sucede  en  la  lengua  Cas^ 
tcllana  antigua  y  moderna.  Si<  uno  quisiese  separar  las 
^nomalias.y  diferencia  de  Jas  dos.,  en  un  q&adcrno^  eitti* 

•iKiriálíá  mucho  t  papel  |putiimexiie.«  £i  mód^r  de  mn&tu> 
\¡^íi  I  u  ttta( 


twt  \ú  ngjlú  dd  *.  )^ro  Castellano ,  'Ka  de  ser '  leyendo  ^ 

libros  Castellanos  ^  que  se  reputen  por  putos  y  castizos^- 

A  ese  tenor  el  osufruduar  las  regias  de  la  latinidad^ 

ha  de  ser  leyendo  Ubcos  laiinos ,  ni  los  ñas  ontignos^  ni* 

los  mas  f^oderno»}€Sio  es^^los  medios  del* siglo  de  A$hr 

ffisHé  Faiok»i  ip^e^  ames  de  suc  Calepln^^  jas  qüatro 

edades  de  los  autores  latinos ,  que  son  Garm  y  Tercncioj 

JPldutó  j  Vir¿^  j  Ovidio ,  CeJOr  y  Catuto ,  Nepote  y  Horacio 

y  th0Üvio.  Butaoseiá^romenzarpor  las^fabulas^défia'-^ 

^  ^traducidas  del  Ortego ,  ó  leer  tas  latírks  de  TeJtro.: 

Hebotaddqüe  mochoitsque dicen  han  estudieido  i^ramáV 

tica  y  no  loen  libro  'alguno  mas  que  los  de  Gramática 

.vulgares ,  que  es  np  leer  libro  alguno  de  los  latinos.  Ese ' 

se*  i)iño  ó  se»  barbado  será  em  gruk  rotin  ,  porque  no' 

ha  leído  un  libro ,  ni  podrá  saber  muclias  vocbs  latinas;' 

es  un  desatino  garra&l  embocarnos  que  saben  latin  los 

que  no  han  visto  libros  ^  fuera  de  Ovidio  y  Virgilio  mal 

entendidos»  Los  que  siguen  facultad  mayof  se  pudren; 

sin  saber  mas  latía  que  un  latin  de  éoeina  >  que  aún  le 

sobra  mucho  para  bárbaro  y  chapucero.  Desengáñense  los 

Espa&oltts^  que  mientras  su  juventud  tío  se  dedicare  if 

tomar  de  memoria  casi  todas  las  voces  latinas  y  castellaa 

ttas  que  significan  cosas  de  todas  clases ,  jamás  pasará^  de 

una  simple  ebarlataiíeria»  El  maestro  debe- construir  un 

Kbro^de  pora  lafinidad\ delante  del  niño,  y  debe  expli-^ 

Car  tas  voc^s  ¿astcUanas  con  tod4^  sus  dcfri Vados. 

llílinguna  vo^  le  cogerá  de  nuevo  $  y  así  se  hace  car* 
iit  y  aangxe  I  y  eso  coadyuvará  á  la  memoria  sin  estu« 
dtar&nada  áli  letta«..£l maestro  abvirá  nmcho  los  ójoi 
«limito  vSiie'/apuo€aiaIguniSME#/m(?/¿^¿¿4i  <le  las  voce$ 
forípaí  yicasteHasAs^  que-le '  vá'  explicando  en  la  cóns^ 
Irucdoa  de  las  voces  latinas;  por  lo  corhun  tienen  sc( 
^Ogm^eti^ol^ieo'^eík  M'  leogm  GrAr^^iXas  voces  Caste¿ 
•     i  Han 


lb¿a«  y  Gallegas  tl^tmi  Ktt  odgen  «»Ak0%iri9  ea  lric»i^ 
gua  pura  Latina. 

.Muchas  voces  Castellanas  Andaluzas. tienen  so  orl^ 
ge;i  eimolá¿ho .  «n  la  lengua  Atjahigm  ó  MBtrísta.f  i  y  :iiitt«* 
chs^  CasrcUanas  que  significaii  nomine  d  iugac.  en  la 
£sp;iña  ^^enuiQnal  ,  tieüen  sut;  cfigcn  ^  «H  ck  Gétin^ 

ó  Suevo^  ,  :.      f  .   ., 

Oti:a$  voces  Castellanas  hay  <iúea¡eneti^  sa  origen. 
tjcatico  ea  alguna  Jengua  ^í^ka,  del  Qriemet^  de  j^/cíS 
ó^dg^i^  «^^^Wr4  9  y  muc^tus  d^  esas  vocesfsedélifin  buscar 
en  pl  Diccion^irio  fartugues  del  B^irt  JtífOiaia^  Los 
nombres  de  Provincias ,  Gmdades  ^  Montes  ó  XU^^rr/  se* 
deben  buscar  en  los  Diccionarios  Geic^cáfícos.  De  ese  mo^ 
é^  se  Uá  iastruyendQ  el  niño  en  toda^  la- Geografía  práe-: 
tka  á  poca  costa  ^  y  sin  estudiar  nada  de  riiemoriai  siatf 
4e  sentido.  £n  todo  miro  á  la  economía  de  ^ueet  mñOi 
j|epa  mucho  eii  poco  tiempo ,  que  lo  sepa  bitn  ^  que  nin-^ 
guna  voz  le  coja  de  nuevo  y  y  sepa  el  origen  de  to^as 
las  voces  y  cos4s  triviales,  funio  CofumeUcB  autor  Lati« 
no  de  la  edad  de  plata  ,  escribió  un  10010  entero  de  Ri 
rustica'^  ese  tomo  debe  traer  siempre  entre  manos,  fill 
XJolumela  se  hallan  las  Voces  todas  de  Re  rustica  f  y  la  ma« 
yor.  parte  de  las  voces  de  la  Historia  natural.  £s  pls^a 
qup  «n  España  reyne  una  profunda  y.  total  ignorancia  d« 
bi  Historia,  nat^rjtl  en  sus  tres  rey  nos  >  la  úotoa  cosa  qM 
se  habla  de  estudiar  era  la  Historia  natural  vpues  oil  es« 
está  toda  IzPJosofia  real  i  los  que  no  pueden,  jdar  cazón 
de  las  cosas  que  Dios  ha  criado  en  este  mundo. espqítar 
bje ,  i  que.  ¿losofía  al  que:  ciencia  iienen}  hoi  mas  saW»? 
ges  del  mundo  te/idráa  mas  no^itía^de  Jailiir4W4  náiurd 
4&$u  pa|s^  quelps  fl}as.ja¿areadqspFiídsofo»»l^  tipacil 
^el  suyo  I  aunque  criados  en  Universickdes ,  Acaáemitf 
y  Escjaelas.  £a  esos  estudios  se  estudia;  y  a^Mbcode;  i 

M.á  '  '  "        *  ¿Oí- 


^1% 

pot&u  ;lo  j^  irottcar^se,  poAc¿  saAki  ,^  ^amíb  se  tsmálúf 

lo  qae  á  primee  folio  se  pudiera  sabet  sin  porfías.  Na 
dUido  (fue  ias  x:Acianes  exttafigfsras  $6  kan  Ylciado  ta&txi 
en  la  Historia  wéíhirjdf  qtie.Ia>hEan  liocIíA  i:onfttsaf>;á'pbr4 
omUípUc^c  ;f/iMMtoaii}el:iemedio  coasiste,  eo  coimentar^. 
se  con  el  nombre'  jprincipai  de  una  lengua :  v.  g.  con  un 
aomlMre  Latino  6  Castelkino ,  y  con  un  nombre  Gallegos 
y  así  i^ada  nación  se  tf ontentcL  con  el  nombre  pecotíjíi.  de 
su  patria » y  .ehnoqibre  Xatino  ó  Griegp«  Todos  los  de^^ 
más  nombres,  se  deben  mirar  como  superfluo&  £s  yer^ 
ázá£pic^i.DÍQiCúrÍ4ks.y  Xcnf rastro ,  y  ^obre  todo  PHnié 
llaman:  á  iin  mixta:  de  ia  Historia  natural  con  un  nom4 
brcy  y  otros  con  otro :  este  es  mal  necesario  ^  y  que  no 
cS'infiiiitOé'*Si¿aÍgnn  nioiilbf e  Gf ie^  ó  X-atinb  se  conserva 
en  el  vulgar  9  escójase  ese  nonUnoé  con  preferencia  á  otroá^ 
Otros .  ncriobres  antiguos  de  mixtos  de  la  Historia^  natu^ 
ral  hay  en  los  libros  de  Griegos  y.  Latinos  ^ cuyos  sig4 
«ificadós  sf  ignoran  en  el  vulgar.  £sos'  se  deben  dexar  á 
Dios.qvo>lo&ha>  criado,^  basta  rque  :el  rienipo  ó. el  acaso 
descubra  su  significación.  £1  animal  Z^^r^,  d^'Odgeo 
Hebreo ,  era  natural  de  España ,  hoy  se  ha  perdido  ,  y 
se  debe  restituir. 

Al  contrario  el  animal  ¿«¿^  Cerval  ^  estoy  en  que  no 
le  hubo  en  España.  Leí  todo  el  libro  de  Montería  do 
Don  Alonso  XI."^  siete  veces  :  hay  allí  noticia  de  la  Qr* 
va  I  y  ninguna  del  Lobo  Cerv^J.  Después  del  libro  de 
montería  sucedió  la  hambre  universal  de  toda  la  Euro- 
pa ,  y  la  despoblación  de  ella  y  de  España ,  qual  no  la 
hubo  desde  el  Diluvio  universal ;  comenzó  el  año  de 
1348  y  y  siguió  muchos  años;  discurrí  que  la  Cerva se 
acabó  1  y  que  el  Lolfo  Cerval  vino  de  los  Pirineos  á  Es* 
paña :  estas  transmigraciones  de  animales  y  peces  son 
comunes  en  el  mundo. 

Siendo  yo  niño  era  infinidad  los  peces  ^ue  concur^ 
'.  .  *  rian 


tián  á  1x  baliía'derMiteiFednr/  y"  Itatdaliati  ÍVAirim|f 
pues  ya  hace  mas  de  quarciita  años  que  no  $e  vean 
Srambocn  la  plaóa^^  lo  imsoio  digo  de  ios  Motiscw.y^ 
Berbjéciscos.  La  tíhtefriafüaufd  sirVopaia  'mucha  si  so 
sabe  apiovechar  i-y  no 'hay  ciencia  mas  úcilv  '^rmis^ 
provechosa  y  divertida.  Yo  soy  dé  dléboen  ,  que*  ai 
tiempo  de  enseñar  al  niño  la  Gramática  se  le  íostruyaí 
de  algunos  principios  de  .^Mim^/m  y  G^amitrU  /  parar 
que  se  haga  cargo  de  la  Esfera.  A  poco  que  sé  ^h^gati 
cargo  él  ülño  de  lo  dicho  i  ya  estará  en  estada  de  estu^ 
diar  por  sí  mismo,  y  hacerse  AutadiiaSm^  y  esreeiel 
&n  que  el  maestro  se  ha  de  proponer  para  la  enseñansa 
delaj[ttveotüd.  .  ...kv  i  •.      i  j  '       i 

;. . ;  Así  quisierft:.yo  qwe  se  íne  hubiera  cmeñtdb  iá  mí» 
desde  Ucédad  do  diez  años  >  y  me  hubiera  ahoiiradó  de 
malbaratar  el  tiempo ,  y  de  haber  echado  á*  perder  U 
m^smoria  ^  entendlmieiitp  y  voluntad*  *  .   ^        -^ 

¿  .  Así  db  isicniD^itSan  J^^^^í"  ^^  Madiid  y  NovieiiHí 
bre  S .  xlé  171^8;  =:  t>£(ay  Martin  Saniáeata     Bene^ 
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^  m  jm.  tiLim    f  Ifi  !  0i]%  I  f  flTilffh  I  t  iiy<iíiBb  t  y  ff^lT^  I  í  tUiih 

REBRESENTACION       . 

ffU  bitA  ai  Rtf.  Don  Felipe  IT.  un  buen  vasallo ,  después  que 

,  S.  AL  separó  de  su  privanza  al  Conde^Duque  de  Olivares^ 

sobre  que  se  le  oyfse  en  justicia  %  para  que  fiendo  ciertos  loe 

becbos  que  se  le  atribuían  i  te  impusiae  mayor  castigo  ,  y  no^ 

^  siéndolo  le  bonrass  y  favoreciese  con  las  mismas  ^  á  mé^  . 

.  yores  nmestras  de  afeSio  y  henevolemia  que 

basta  ailu 

SEÑOIC 

xlabieticlo  reconocido  V.  M.  (Dios  le  gaardc  )  el  imoc 
de  sus  vasallos  con  la  separación  del  Conde- Duque  ,  y 
que  como  otro  Macedón  Alexandro  podrá  dar  guerra  á 
sus  enemigos ,  si  no  con  el  dinero  de  sus  etarios ,  con  los 
corazones  de  sus  subditos  (  que  quien  lleva  á  Dios  y  á  la 
verdad  por  guia  ,  seguramente  camina) ,  y  teniendo  el 
concepto  que  Y.  M.  ha  tenido  de.  los  muchos  servicios 
del  Conde ,  sintiendo  al  contrario  sus  reynos  ^  con  noqi- 
bradía  de  grandes  delitos;  conveniencia  y  reputación  del 
mismo  Conde  será,  que  en  juicio  de  varones  grandes, 
ágenos  de  intereses  y  ambición,  sin  que  hayan  sido  sus 
hechuras,  y  con  un  Pisca  I  como  el  Pqdor  Don  Juaa 
Bautista  de  Larrea ,  del  Consejo,  ó  el  que aftualmcnie 
lo  es  efi  el  Keal ,  se  averigüen »  con  (^ue  se  da  entera  sa,« 
fisfaccion  á  Dios,  á  V«  M« ,  y  al  Reyt^o,:  que  pecamino- 
so seria ,  si  la  justicia  oo  tuviese  su  lugar ,  y  mas  ea 
tiempo  de  tan  Catolicísimo  J^ey.  A  Dios  el  primer  atrir 
buto  que  se  le  da ,  es  el  de  justiciero  ^  y  el  siguiente  ú 
ide  misericordioso}  y  su .D!iyiAai.Mag.e$tad  ,sComQ.iiort$ 
.    Um.XIX^       "  íük  y 
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y  exemplo  ¿c  las  Eumanás  en  su  divino  )uldo  ,  ptU 
incro  lia  de  Juzgar  á  V^.  M.  16  Rey  ,  que  ^  lo  bom-^ 
bre ,  por  ser  lo  primero  mucho  ^  y  lo  secundo  de  mate^ 
rlal  tan  frágil »  como  el  de  los  pies  dé  la  Estatua  de 
Nabuco; 

£n  su  padre  y  abuelo  de  V.  M.  se  vieron'  los  ttíno*- 
res  del  morir  ser  muy  diferentes  5  pues  su  abuelo  se  la- 
bró el  sepulcro ,  y  perfeccionó  el  ataúd  ^  muriendo  con 
gran  sosiegos  porque  no  hacia  escrúpulo  de  lo  Bjey, 
isino  de  lo  hombre :  y  en  su  padre  de  V.  M.  al  contrario^ 
que  le  hac(a  de  Rey  y  no  de  hombre ,  por.  haber  sido, 
ajustadísimo  en  su  Real  persona  á  los  mandamientos  de 
Dios ,  y  en  quanco  Rey  haber  nado  el  peso  de  su  Mo- 
narquía á  otros  hombres.  A  DaviH  siempre  le  llamaron 
santo ,  porque  lo  fue  Rey,  aunque  pecó  como  hombrea  y 
trcomb  ¿1  vufego  tiene  entendido ,  quizás  padeciendo  en- 
gano ,  ha  hecho  el  Conde* Duque  las  cosas  que  se  dicen, 
quedará  ofendido  sino  se  averiguase  su  certeza  ó  false* 
dad;  Si  fuese  lo  {^rimero,  para  su  castigo  $  y  si  lo  segun- 
dó,.  para  honrarle  mas,  viendo  que  del  crisol  de  este  exá« 
men  ^alia  su  honor  purificado  :  y  de  aquí  resultaria 
el  quedar  confundidos  sus  enemigos,  y  de  todos  modos 
glorioso.  V.  M.  haga  justicia  á  Dios ,  á  si  mismo ,  y  á  sus 
rey  nos  ,  qiie  si  en  juicio  plenarlo  de  vista  saliese  el 
Conde  executoriado  de  buen  Ministro ,  con  lindo  tita^ 
lo  le  podrá  volver  V.  M,  á  su  gracia  y  á  su  lado.  Aquel 
valido  Villarrois,  Marques  de  Villa- Real  en  Francia, 
basó  y  subió  á;  lá^raqiaidt  sus  ^Príncipes  quatro  veces, 
|U3rque  sus  emulosno  pudieron  hacerle ren  juicio  de  )us¿ 
*ficila>tan  fnalo ,  con^o  en  sus  lenguas  lo  era.  Y  en  todas 
las  mercedes*  y  honras  que  V«  M.  ha  hecho  al  Conde, 
tiinguna  mayor  que  Volver  por  su  reputación ,  desetog^- 
fia;ndo  al  mundo ^que^éstá^  Ueno  de  que^ha  gobernado 
»Olr.tkflnia2cobuUa9do^át^^^«M•4os^  grandes  trabajos  de 


SIL  Mdntrqtua  >  y  !a  Española  abraza  mal  el  gobierno 
tirano ,  por  lo  desusado  en  ella.  Referiré ,  Señor  ^  ó  re- 
cordare á  V.  M.  algunos  de  sus  servicios» 

.  Para  enerar  en  la  privanza  de  V.  M.  apartó  del .  la^ 
do  Kcal.al  Conde  de  Lemos,  Marques  de  Castel-R.odñ- 
go,  y  á  Don  Fernando  de  Borja ,  por  los  medios  que  el 
Conde  sabe.  Prendió  al  Duque  de^Uzeda  sin  otro  pre^ 
texro ,  quejser  amigo  del  Duque  de  Osunai  y  al  Secretar) 
rio.  de  Uzeda  por  sojo  serlo  i  con  que  el  Duque  murió  eQ 
la  prisión  y  y  el  Secretario  padeció.  - 

Desautorizó  al  Confesor  de  la  Magestad  pasadst 
Fxay  Luis  de  Aliaga  ,  quitándole  los  puestos  que 
tenia.. 

,  Depuso  Consejeros  del  Consejo  Real »  y  otros  Tur 
bunales  enteros.,  sin  mas  justificación  »  que  su  .pronta 
voluntad ,  habiendo  de  ser  por  visita  j.  dándoles  cargos  y 
oyéndolos. 

Rompió  las  guerras  con  Holandeses ,  que  tanto  tra^ 
bajo  y  tiempo  costaron  de  ajúStar  en  el.  gobierno  pasa;^ 
do,  sin  reconocer  la  substancia  que  habla  para  Inrentarr 
las  y  quizás  por  necesitar  á  V.  M.  de  valerse  de  ei ,  cir 
mentando  por  este  camino  su  valimiento.Y  á  este  mismo 
tiempo  publicó  unas  Pragmáticas,  que  enviarían  por  to« 
do  el  mundo  los  Embaxadores  de. Monarquías ,  y  Agen- 
tes de  Repúblicas ,  con  desmedidos  hipérboles  ^  diciendo 
en  ellas  eistaban  dando  boqueadas  estos  reynos  ,  que  e$ 
gentil  sobreescrito  de  cartas ,  en  que  se  rompían  guer-» 
ras.  Ocasionó  las  de  Italia  ,  pudiendo  tomar  medios  ütii- 
4es  á  esta  cocona  ,  en  Ja  sucesión  del  Duque  de  Niveiv 
en  Mantua.,  que  ofrecía  demoler  las  fuerzas  que  paror 
ciesen  convenientes ,  y  no  admitiéndole ,  necesitó  de  var 
lerse  del  auxilio  de  su  Rey,  con  que  se  rompió  con  Fran* 
.cia:  y  después  pareciendole  se  le  hacia  por  hX^^canif 
^dificultándoselo  eb  jügunas  feplicas  el  Duque  daXdtdd* 
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na  y  y  Marques  3e  Valparaíso ,  sin  em1>argo  acos&oSo^ 
les  la  rebeldía  \  les  mandó  executar  las  órdenes  j  con  que 
luego  para  lo  de  Salsas  fue  necesario  alojar  al  excrcico 
de  Cataluña ,  y  hallándose  malcontentos  aquellos  vasa- 
llos ,  por  la  impugnación  que  hizo  á  la  guarda  de  sus 
fueros  I  y  las  hostilidades  que  padecían  y  dieron  en  la 
desesperación  del  precipicio ,  á  que  sus  desdichas  les  con-^ 
duxeron  con  la  muerte  del  Virrey ,  y  entrega  á  los  can 
bos  de  Francia  ,  y  no  se  acomodó  á  los  votos  de  los  ma« 
yores  estadistas  ,  de  que  por  sus  manos  hablan  tomado 
los  Catalanes  su  merecido  castigo ,  entrando  en  sus  ca- 
ías tan  malos  vecinos  i^pues  de  patentes ,  ni  conñden- 
tes ,  ni  amigos  están  acreditados.  Y  si  entonces  ,  for* 
tííicando  á  Aragón  ,  Valencia  y  Navarra ,  los  dexa^ 
.  lio  era  necesaria  la  nueva  conquista  ,  en  que  metió» 
á  V.  M«  con  tanto  daño  de  sus  Españoles ,  juntando  nu- 
merosos  exercitos  ,  sin  la  muy  necesaria  y  primera  pre- 
Tencion  de  mantenimientos^  con  que  de  hambre  ha 
muer  (O  mas  vasallos  á  V.  M.  que  en  la  guerra  sus 
enemigos »  y  tan  desacreditadas  campañas  i  UevandoJ^ 
ellas  con  esposas  y  cadenas  los  Españoles  i  cosa  que  ja- 
mas se  ha  visto  en  estos  reynos>  y  siendo  con  esta  in« 
)uria  y  y  hallándose  luego  muriendo  de  hambre  ,  ocasio«» 
lió  los  daños  de  no  pelear ,  ó  pasarse  al  enemigo  ,  ó  vol» 
Terse  á  sus  casas  s  de  donde  con  esta  violencia  se  quita*- 
irpn  á  las  mugeres  sus  pobres  maridos*,  á  los  padres  hijoS| 
y  á  los  campos  los  labradores.  Demás  de  esto  los  mu»' 
chos  millones  que  en  ello  se  han  gastado  sin  progreso  ^ 
ninguno ,  sino  el  de  la  perdida  de  la  gente »  y  de  la  ha*- 
irienda ,  y  lo  mas  de  la  reputación.  Esta  guerra  detec#- 
minó  al  de  Berganza  á  su  atrevida  tiranía ,  hallando  á 
-V.  M.  tan  embarazado ,  con  que  hoy  se  hallan  aparta» 
tdos  de  la  Real  Corona  el  Principado  de  Cataluña ,  el 
-Condado  de  AuiscUon  y  Cerdaiíia.  X  ca  lo  tocante  i 
»"  i  ..  ..  \  Par- 
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Portugal  téyños ,  cod  las  Indias  Orientales  ^  pues  por 
soto  Rey  de  Portagal  alcanza  su  imperio  y  jurisdicdoa^ 
écV.  M.  á  tenerle  en. las  quatro  partes  del  mundo^  Asia^ 
!Afrka ,  AmeVica  y  Europa.  Estimó  grandemente  Pltt«^ 
tarco  lo  que  le  escribió  su  discípulo  Trajano  ^  luego  que 
K  coronó  Emperador ,  al  Senado,  que  fueion  tres  cosas.. 
La  primera,  que  se  tuviese  mucho  temor  á  los  Dioses. 
X^  segunda ,  el  reverente  culto  á  lo^  templos*  Y  la  tercera, 
mucha  piedad  con  los  pobres. 

Prometió  a  V.  M.  i  sti  entrada  hacerle  el  Monarca 
mas  rico  del  mundo ,  y  después  d^j  haber  sacado  en  estos 
reynos  mas  de  doscientos  millones  en  veinte  y  dos  años» 
le  ha  dexado  en  suma  pobreza  :  mire  y.  M,  que  bieq 
cumplida  palabra. 

Las  perdidas  de  flotas  enteras,  con  tanta  riqueza  cm 
galeones  anegados ,  su  buena  dicha  ^  y  la  mala  de  estos 
teynos  las  han  padecido :  de  suerte,  que  quanto  ha  que 
M  ganaron  las  Indias,  no  se  ha  perdido  tanto, como  eo 
solo  su  tiempo. 

En  quanto  á  lo .  distributivo  no  se  ha  visto  jamas» 
Sefior,  tal  elección ,  y  la  justicia  distributiva  es  una  d^ 
las  mayores  basas  de  las  Monarquías ,  dando  á  sus  afec^ 
tos  siete  y  echo  puestos  ,  con  otras  tantas  juntas  ,  y 
que  de  todo  llevasen  gagcs ,  con  que  e&  salarios  sobre^^ 
salientes  ha  gastado  lo  que  bastara  á  sustentar  ambas 
casas  Reales ,  sitf  reparar  en  que  aún  Jesu-Christo  nues- 
tro señor  quando  hubo  de  sustentar  aquella  muchcdum» 
bre  de  los  cinco  mil  hombres  en  el  mar  deXibetiades,  ha^ 
liándose  coq  solos  los  cinco  panes  y  dos  peces ,  teniendo 
la  suma  providencia  en  su  mano ,  y  que  aunque  diese  á 
dos  y  tnas  porciones  no  le  faltarla,  les  mandó  sentar  pot* 
^den ,  para  4]ue  la  hubiese  en  no  dar  mas  que  una  pok 
cion  á  cada  uno:  y  el  Conde  tomó  la  contraria,  que 
Im  sidtt-4on^co  qucKt  dajr  muctio-ó  todojil^^- sayo^ 
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pucts  lo5'.^ageii.iieitfs  Mlnlltros' son  ^an  (leseo«ttndlc5¿ 
<|uc  gózán  k  veinte  y  iceínta  mil  ducados  al  año^  coa 
que  ác  hallan  tan  ricos  quando  sus  padres  ^úo  oo  le$  de^j 
xarónciínque.vestirse,      :  .         .. 

A  V.  M.  le  ha. sucedido  puntuatoei^tejo,  que  ^Ixz 
ñor  Rey  Don  Enrique  el  UI.'' »  qn^  quando  l(fs  Gr^^ndesr 
estaban  muy  sobrados ,  le  servían  uoa.  e^alda  de  carnen 
fo^  y  aún  rio  se  dice  de  aquel  tiempo^  que  faltase  la  bo. 
tica  de  Palacio  para  los  enfermos ,  como  en  éste ,  pues  es^« 
ú  cerrada  ps>t  falta  de  dinero  paca^uxtii^a  :  y  á.la^ey^^ 
oa  auesxnii  señora. lu habido  noche,  qucao  se  la  ha  po« 
dido  servir  de  cena  mas  que  gigote  de  carnero  ^  ternera 
y  cabritos  que  á  buen  seguro  cenase  tan  mal  ninguno  de 
los  favorecidos  del  Conde-Duque.  .j 

.  .  También  se  sigue  de  encargar  muchas  Ocupaciones  á 
ttfi^getOi  que  á  ninguna  decobtat  jni  puede  ,  con  que 
lo^  negocios  padecen  «  y  los  negociantes  mueren  \  y  ha-> 
hiendo  formado  tan'inumcrables  ji^ntas ,  teniendo  V.  h/L 
doce  Consejos  ,  que  ningún  Rey  ni  Emperador  dei 
fBUodb  tatitos  tiene ,  mayormente  siendo  como  son  to- 
das las  juntas  compuistas  de  pocos  .intdigeates)|  ,y  iKi^* 
nos  Consejeros  de  V.  M.  con  tan  exorbitantes  salarios^ 
precisamente  han  de  ir  mal  los  negocios »  y  lo  han  de 
padecer  >  y  el  -Real  Erasio. 

La  iuueva  Junta  de  $at ,  de  minas ,  donativos  ,  me? 
dias  annatas  y  papel  jsellado  son  hi)áS  del  Cox^sejode 
Hacienda ,  por  materia  de  maravedís.  Las  de  armadas^ 
presidios ,  almirantazgo  y  esquadrones  de  nobleza  ^  dd 
Consejo  4e  Guprra«  Las  de  executíoo  y.cteiipaeQclas  »  f 
población  ^  deLConsejo  de  Estado  .y  Real.  Las  de  Hibir 
•tos  del  de  Ordenes  ^  y  con  estas  sepafaciooas  lós.Consen 
ios  están  poco  favorecidos ,  pues  á  cada  uno  le  ha  quita- 
do el  Conde-Duquc  lo  que  cr?i  legítimamente  de  su  ins? 
i>eccioa.9.y  Jak  bauos.Miwstcos.dcy.i^  desiatad<» 


pot  ocupar  sas  asuntos  los  qbe  ni  ton  3¿  aquella  pro^ 
fesion,  ni  por  consiguiente  entienden  lo  que  tratan. 

También  iptroduxo  ia  cosa  mas  nueva  que  ^amat 
s¿  lia  visto  en  estos  rey  nos,  yes  eptrarcn  los  Consejos  de 
C^uerra  y  Hacienda  personas  que  no  sean  vasallos  de  Ia> 
Real  Corona  de  V.  M»,  y  estos  dos  Consejos  con  el  dc/ 
Estado  I  son  verdaderamente  el  corazón  de  Y.  M. ,  y^ 
sústentadou  de  sus  rey  nos  ,<  porqué  tos  lernas  Consejos- 
son  paira  partes ;  y  en-ellos^^^V.  M^  loes,  y  cada  dlá  Ji^: 
liga  como  tal ,  y  el  Real  tiene  de  mas  á  mas  el  gobier^* 
DO  político,'  y  ser  Asesor  de  la  Real  persona  en  cosas  y^ 
dudas  que  se  le  ofrezcan ,  y  no  siendo  los:  Consejeros  va^ 
salios  de  la  corona^  siemrpre  s¿  está  xn  sospechad  Y  sU 
nó  dígaseme  2^en  que  Secado  de  Monarquía^  o  República; 
del  mundo  entran  Españoles  ?  Qub  sí  en  la  de  Alemania 
entró  Marradas ,  es  porqup  aquella  Corona  es  tan  una 
ctín  esta. 

En'qúanto  ¿los  muchos  hábitos  y  siendo  d  premíá^ 
que  tenían  los  señores  Reyes^de  Castilla ,  con  que  gratín 
ficar  grandes  servicios,  como  se  hiiio  con  Gapcia  de  Pan^ 
redes ,  y  Julián  Romero  ^  los  ha  puesto  eii  estado  que 
ib  venden  publicamente ,  y  como  se  han  hecho  tan  co^^ 
muñes ,  no  hay  vasallo  honrado  que  apetezca  está  graá 
distinción  en  otro  timpo.  >  «  • 

La  introducción  de  futuras  sucesiones,  llaves  y  giM 
biernos  de  Presidencias  y  Secretarías ,  fue  tapar  ^a'respira^ 
cioQ  de  las  mercedes  Reales ,  no  dexandó  niaun  que  ttt# 
yiese  ese  desahogo  ia  generosidiad  <fó  y«  M.  *  ^  '    r 

Traer  sietnpre'Dbí'spos  para  Presid&rítes  ,-  es  mar» 
tiá  tan  escrupulosa^^  que  para  que  loftresi^  Y<SíVf/Obl9' 
pd  de  Avila ,  eñ  tiempo  de  su  abuelo  deV.  M%  filé  iiece+ 
sarfo  dexase  el  Obispado  por  el  escrúpulo  del  Rey ,  y  escrt 
bló  a  Gáztelü ,  Secretario  del  Patronazgo ,  <|ue  mirase  en 
tjue  se  le  ipodtau  señalar  seis  mjS  ¡ducados ,  :para  que  se 


sustentase  Presi<Ícnte »  paes  dexaba  lo  Obispo  i  y  <}ae  Eá^ 
gan  este  escrúpulo  los  Reyes  es  justo ,  porque  dexaa 
viudas  las  Iglesias  9  sin  pastor  el  rebaño  i  y  sin  limosa 
ñas  las  feligresías ,  y  lo  que  de  sus  rentas  han  de  repartic 
con  los  pobres  en  sus  Diócesis  i  lo  gastan  en  la  Corte  en  el 
sustento  de  la  autoridad  de  los  puestos ,  y  si  no  hubiera 
otros  sugétos  i  siendo  preciso  traer  Obispo  ^.  que  venga; 
sin  Obispado ,  y  consienta  en.  el  de  pensión  ^  lo  que  le 
ayudará  á  pasar  sin  cl^  con  lo  demás  que  tiene  poc  Fre-*^ 
Sidente» 

£n  quanto  al  haber  tratado  ó  no  verdad  á  V.  M. 
dice  el  mundo  tanto,  que  imposibilita  el  crédito :  lo  que 
yo  se  es  I  que  en  tiepipo  del  señor  Rey.  Don  Pedro  9  que 
Uamaron  el  Justiciero,  porqde  á  un  Caballero  á  quien  &-. 
vorecia  Doña  María  de  Padilla ,  le  cogió  en  una  menti- 
ra,  le  mandó  cortar  la  cabeza ,  y  fu^  necesaria  toda  la 
merced  que  hacia  el  Key  á  la  DoñaMaria,  paraesca», 
parle,  y  al  fin  fue  desterrado.  Y  en  tiempo  de  V.  M»^por« 
que  el  Duque  de  Atiscort  no  dixo  unai  verdad ,  murió  en. 
la  prisión  justísitnamente.  Tanto  es  lo  que  se  debe  de* 
cirsela  á  los  Reyes.  Y  si  á  V.  M.  no  se  la  hubiesen  tra-- 
tado  en  veinte  y  dos  años ,  y  en  cosas  tan  graves ,  como 
irle  á  decir  ¿cynw,  y  la  reputación  de  9us  armas;  ¿  que 
sería  ?  y  mas  dando  órdenes ,  contra  órdenes  á  Genera^^ 
les ,  Virreyes  y  Enñtbaxadores*  £1  mundo  lo  dice ,  y  con 
elamor  lastimoso  se  que|a  de  un  librillo  que  se  impripaló,y 
es  su  título /4  Libra ,  en  que  se  pinta  el  socorro  de  Fuen- 
terrabia ,  y  las  mercedes  que  merecía  el  Conde  1  habiendo 
sido  sus  servicios  en  aquella  campa&a  tan  á  los  rigores 
del  tiempo^  y  balas  de  los  enemígost  en  que  asienta 
gastó  la.  mayor  parte  de  su  hacienda  i  cuyo  ^utor  fue  ua 
Marques  extravagante  llamado  VirgUh  ,  que  si  al  otro 
^0  Roma  le  hurtaron  los  versos,  ¿uc  hurtó  la  verdad  4 
rlahistoria  ^  y  £udo.  acojd»rs;  ci<:9t^de*Dttquey  qup 
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Siendo  ía  censara ¿e tste  Éluú\itk  Obertoí  .t^afóig^.dQ 
Pomiciano  i  y  pidicndolc  el  Senado ,  que  aceptase  las 
mercedes  que  el  Cesar  le  hacia ,  respondió:  Qu^  hs  bonó^^ 
f4S  de  tilas  si ,  piro  hs  valores  ná.  Y  no  viene  bien  esto 
con  haber  recibido  el  Conde*Daque>tan  grandes  mer-; 
cedes  ,  pues  sola  la  de  la  supervivencia  de  las  Encomien- 
¡das  asombra  ^  sin  otras  may  considerables  ^  que  se  (q 
han  hecho  en  las  Indias.  También  se  dice  ha  sido  limpio, 
en  recibir  de  particulares :  ¿  pero  de  que  se  ha  hecho  la. 
gran  fábcica  de  Loeches  »  y  los  rlqummos  homenajes, 
si  quando  entró  al  valimiento  no  tenia  un  real  j  y^u 
Mayorazgo  lleno^  de  acreedores  ?  ¿  De  que  se  compró 
San  Lucar  de  Alpechín ,  y  Castilleja  de  la  Cuesta,  y  todo 
lo  demás  que  ha  acrecentado  ?  Esto  no  se  hace  poc 
ensalmo. 

* 

,  £1  subir  y  baxar  las  monedas  con  tanto  extremo^ 
dando  valor  de  doce  maravedís  en  la  forma,  á  lo  que 
apenas  vale  un  maravedí  en  la  materia  ,  siendo  engañp 
de  las  gentes  ^  aplicando  ei  útil  9¡  lo  ocioso ,  ó  vicial  da 
I9S  gastos  ,^y  el  daño  en  la  baxa- padecido  jen  los  pobres 
<^on  tanto  dolor  y  lastima  ,  y  andar  cada  dia  trabucan* 
do  las  monedas  en  una  Monarquía ,  es  ei  palpar  la  rq^ 
pa  un  enfermo  moribundo ,  y  lesión  de  la  conciencia 
Real ,  á  quien  divierte  el  sentir,  anchurosa  de  Teólogosi 
pero  y.  AL  (Dios  le  guarde)  on  esta  parte  no  debe  esr 
crupulizar  ^  porque  se  lo  remite  á.  sus  Ministros  de 
quien  fía. 

Considere  V.  M.  en  la  ausencia  de]  Conde-Duqaq 
la  asistencia  qne  le  hacen  los  Graodes :  y  eo  sn  tlempp 
para  salir  V.  M.  á  su  &.eal  Capilla  no  habla  ninguno ^  y 
muchas  veces  se  llamaba  al  que  posaba  tiias:cerca  >  por? 
qtíe  acompañase  á  V.  M.  Y  últimamente  ^  que  los  ha 

ajado  y  empobrecido  t  X  ^^  ^^^  ^^^  hubista  dexadQ 
1   Xom.XIX,  '  U  k 
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i  VMJL.  tkOf  alalia  cüscñlpa  tenfa. 

Lo  que  dice  el  mundo  de  si  se  dexó  de  socorrer  £ 
Mastrick  y  y  muertes  que  ocasionó ,  como  al  Duque  de 
Feria  Don  Gonzalo  de  Córdoba ,  i  Don  Fadrique  de  To^ 
ledtf ,  y  otros  grandes  sugetos  I  no  debe  de  ser  ciertos. 
pero  llano  está,  que  si  no  fue  con  puñal|fue  á  pesadum-» 
bres ,  que  es  el  peor.  No  entro  en  quanto  lo  que  se  dice 
de  personas  Reales,  que  el  vulgo  no  quiere  perdo*^ 
narselo. 

Hizo  muchas  prisiones  injustas ,  y  a  quien  no  pddia^ 
por  lo  menos  quando  venia  de  hacer  grandes  servicios  á  la 
Religión  y  á*la  Corona,  16  detenia  en  alguna  aldea  jun- 
to ¿  Madrid  ,  no  permitiéndote  entrar  en  muchos  dias, 
con  que  minoraba  el  crédito  de  los  servicios  milagrosos 
que  le  podian  dar  recibimiento  con  triunfo ,  y  en  este 
tiempo  padecia  aquella  reputación  en  todo  el  mundo, 
que^speraba  ios  honores  de  tanto  merecen  £1  mayoi^ 
Ministro  que  hoy  tiene  V.  M.,  á  quien  Dios  pienso  ha 
conservado  la  salud  despiíes  de  sus  años^  y  muchos 
achaques,  quizás  porque  repare  estos  reynQs,¿omo  hi- 
zo con  los  de  Alemania  en  tanta  cisma  y  'conjuracio» 
que  tuvo  á  raya  el  natural  inquieto  del  Duque  de  Sa- 
boy a ,  que  penetró  los  designios  del  Papa ,  y  pidió  cori 
tal  instancia  se  le  quitasen ,  también  gozó  de  lo  acerbo 
de  esta  detención ,  slnr  entrar  eh  la  Corte ,  ma$  como  tie^ 
me  la  prudencia  tan  radkada,  no  se  inquieto. ' 

Quedó  muy  consolado  el  Conde-Duque  con  treS 
tonsejosque  le  dcxó  ordertüfdós  aquel sugeto, á quien  hi- 
%o  retirar  de  esta  Corte  el  Papk  Paulo V.^  por  la  poca  satrs- 
tacdon  qiíe^e^  tenias  pero  el  Conde-Duque  le  envió 
al  camino  UH  Obispado.         • 

£1  dexárse  visitar  de  V.  M^  en  sú  aposento  hallan- 

ílose  con  una  toglla  j^uesta  eu  ta  cabeza  ^  nunca  pudo  ca<^ 

ber 


^^7 
lad  en  JsLce^peto  que  ae  clci>é  i  h  soHenniÍji  !P>^I».oi  de» 

xarse  Uamac  de  Ministros  grandes  dentro  de  Palacio,  e^ 

Cciltíde.nd se&ox;  .... ,  .i.'.  . . 

:  .  £á  las  jttiüas  que  fontaaba.»  proponía  suodlílUQied 
ante  todas  oos»  t  y;  en  reconocieoclQ  oposidoa  4e  a^Qi 
u6to  Ministro  de  Y.  M.  le  excluía,  de  ella  »  eottando  ;CQ 
aquel  lugar  otfo  de  los  suyos  s  con  que  nuDcaí  dexabi 
Ubertadeó  el  votar >  y  andaban  en  pesf^etua  tucl^.shs 
<iiftainenescoti.su&condpndas.  í  /,-.-.  ^ .  .  .  «.p 

c'  Y  pa£aque.A^ltimam^te.Vi  AL  rttcooozca  lo*aiuoh<i 
qud  ha  servido  eLGonde-Doqae  4  póngase. en  considera^ 
ciita  de  cómo  halló  el  Cardenal  de  Bachelieú  al  E.ey  dá 
^Etrancla .,  muenolsa  padre  con  .viplencia.»  cismado  stt 
reyno  ^  alborotada  la  Picardía ,  -  rebelada  la  Eochela^ 
^Oflopeliec  y  Mohulvan  y  y  coma  Lerdexo  pacifico  j  y 
arbitro  de  Europa ,  solicitando  todos  los  Príncipes  .d6 
ella  su  ambtad,  por  la  reputación  de  sus  armas  :  extenr 
didá  su  monarquía  en  tpdasias  partes ,  hasta  con  la  plaal 
de  Monzón  ^'un  vecina  de  esta  Corte.  Y  mírese  cofñt 
halló  á  V.  M.  el  Conde^Duqúe^  quietos  sus /rey  Q0% 
desahogados  sus  vasallos  ,  aunque  no  la  hacienda  Rtal^ 
pero  señor  de  tantas  Monarquías  ^  y  el  estado  en  quí; 
^á  dexado  á  V.  M.  vendidos  tantos  vasaUos^  y  hasta  lo» 
oficios  de  las  Indias  /.sin  reservac!  los.de -jvísiicia.»  y  né 
le  ha  acrecentado  un  palmo  de  tierra  ^  porque  las  pocai 
plasu^s  que  hoy  están  en  ta  Italia  á  devoción  de  V.  M.^ 
ha  de  ser  precisa  su  restitución  para  qtlalquiei:  medi^ 
razonable  que  se  haya  de  tomar.  :;  >     í 

cr  Señor  ,  los  rey  nos  pedirán .  putkia  i  Dio^^iy  i 
y.M^t  ^  Dios  .esttocha  ccuenta  de:  si  la  ha  guar4a4ii 
y,  M*  f  qite  han  sido  muchos  los  Reyes  y  y  grandes  Ic^ 
castigos  .que.  Dios  en'ista.y  Ja>otra  vhla  les  ha.  dadó 
4^r  na  haberla  guardado».!^:  trajgicx  Jaras  dlywafiy  p<>f* 

íli  ^  ^^^ 


que  V.  M.  (Dios  le  gtiatSeJ  coma  tan  científico  Ui 
>abc. 

V.  M.  mande  luego  tocar  la  trompeta  de  su  justiciaj 
^verifiqúense  los  buenas  procedimientos  del  Gonde-Dulque; 
visítense  los  sugetos  que  en  veinte  y  dos  años  Jian  san*' 
grado  á  V.  M.  de  suerte,  que  ié  tienen  sin  subsuncia,  y 
con  sus  haciendas  habrá  cumplidamente  para  pagar  este 
ftfio  y  el  que  vleff?  sus  exerdtos  5  y  estas  visitas^seaa 
sumariamente ,  y  los  varones  que  para  ello  se  nombra* 
ten  ,  fóngan  acredicada  sü  integridad  y  fustifícacion ,  que 
faáy  de  estos  infinitos  en  los  Consejos  de  .¥•  M« ,  y 
Horado  sangré  de  sentimiento ,  viendo  la  ani 
déla  £$paña.,ysin  poderlo  remediar^El  abuelo  de  Y.  M» 
|>ara  estos  casos  se  servia  de  su  Consejó  de  Castilla,  que  es 
el  padre  de  la  patria ,  y  la  columna  del  Estado.  Mándele 
Y.  M.  que  con  brevedad  deshaga  todas  las  Juntas ,  apü* 
que  á  cada  Consejo  las  que  le  tocan  ,  y  escusar  todos  los 
sugetos  que  hoy  las  componen  ,  contra  la  institución, 
mérito ,  zéio  y  reftitud  de  los  sabios  y  respetables  Se*^ 
toados  de  V.  M. ,  reduciendo  á  su  primitivo  estado  las 
consultas,'  para  que  no  se  consulten  en  cada  oficio  mas  de 
tres,  conferido  entre  todos  el  primero,  segundo  y  ter- 
cero i  conque  se  escusa  un  sin  número  de  mentiras  en  los 
tonsuUantés ,  y  grande  perdida  de  tiempo  en  los  consui«» 
fados  5  y  á  V.  M.  se  le  escusa  de  mucho  cansancio  y 
tiempo ,  y  para  tener  todas  las  novedades  en  este  punto 
por  perjudiciales,  no  es  necesario  mas  de  ver  quán  poco. 
Jas  usaron  los  Reales  progenitores  de  V.  M. 
i  Seüor ,  en  tiempo  de  Tiberio  padecieron  los. amigos 
de-Seyano  ^  solo  á:- Terendo  isu  discreción  le  escapi$^ 
por  decir  mrraba  en  el  cristal  !0  vhil  de'Seyano  asó. 
Principé.  No  tenian  Religión.  Christiana,  y  asi  resol^ 
fier^niual»  y  aiia  flespucs  ü^^niíerti^  Seyano  •  no  Ip 
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IszlUftlm  tan  laaloYosbo^p^stssaMii.  £ntiiq|^scle  Ufocrio 

al  pueblo  sin  hacer  juido  en  justicia  ^  en  que  uso  de  su 
¿emiiidad,  y  &Ju  de  Rcíigioii  5  pero  en  este  tíempp 
tfionde  V.  M»  desea  tan^  el  acierto  con  el  bien  publico^ 
y  alivio  de  sus  vasallos ,  consuélelos  con  qtie  se  vea  eo* 
justicia  y  que  el  Conde^Duque  no  tiene  culpa. 
«  Sí  hay  peste  en  i)n  lugar  se  quema  la  ropa  |  pocque 
tílsL  no  continúe  el  contagio  con  su  infección. .  Confies^ 
ique  la  topa  que  no  adolece  de  este  mal ,  se  ha  de  deseo» 
ser,  y  no  rasgara  pero  de  tal  calidad  puede  ser,  que  el 
descoserla  sea  injuria  de  su  materia  >  porque  si  está  po- 
drida y  se  tiene  por  mejor  ó  rasgarla  ,  ó  no  servirse  de 
ella.  También  considero  en  V.  AL  lo  que  en  Dios  ,  que 
bien  supo  que  habia  pecado  Adán  ,  y  donde  estaba,  y 
preguntó  por  el ,  y  hizo  cargo  de  su  inobediencia.  Y. 
quando  le'  dixeron  los  pecados  de  Sodoma  y  demás 
Ciudades  ^  que  también  lo  sabia ,  dixo  j  que  descender 
rJa  y  veriah  pero  estos  juicios  sumarios  los  hizo  para  en« 
señarnos.  Y  en  el  tiempo  que  su  divina  Magestad  vivió 
en  carne  humana  y  siempre  insinúo  adividad  grande, 
^endo  al  pozo  de  Samarla  á  medio  día  ardiendo  el  sol 
á  la  conversión  de  aquella  muger^  pudiendo  ir  á  la 
tarde  á  puestas  el  sol ,  que  también  iba  ella  por  agua, 
y  no  lo  difirió  para  la  tarde ,  y  en  el  Huerto  les  ciixo 
á  Jos  Discípulos  ,  i  qué  cómo  era  posible  que  una  hora  no 
hubiesen  podido  velar  con  éll  que  también  fue  acción  de 
adividad.  Y  hasta  con  el  solicitador  de  su  prisión ,  y 
nuestra  Redención ,  viendo  los  pasos  en  que  andaba  ,  le 
dixo :  lo  que  has  de  hacer  y  hazlo  presto.  Pensar ,  Señor ,  rfue 
V,  M.  con  su  divino  entendimiento  ,^  y  los  dos  Angeles 
que  le  acompañan  como  Rey ,  y  ser  viznieto  y  nieto  de 
dos  tan  grandes  héroes ,  y  hijo  de  Rey  y  Reyna  Santos, 
Ao  han  de  alcanzar  todas  las  noticias ,  buenas  disposiclo- 


nes« 
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ms  t  y'dcert»das.re9bIttciooe$:»7sa»r  «iibrn  poosario^  y; 

CQ  empezando  Vshi.i  tener  por  gusto  el  trabajo  i  le 

ha  de  ser  delicioso ,  y  no  molesto  ,  mayormente  tenien^ 

40. V.  M.  escogidos  Ministros  ^  que  le  ayuden  á  gober«» 

im:  ^y  no  á  rcíyhai  ,  y  á  los  que  V.  AL  se  sir¥ierer 

poner  en  los  primeros  lugares  ^séan  hombres  bien  Vis* 

«ps  ^  y  amados  del  pueblo  $  porque  de  lo  contrario 

tedunda  en  perjuicio  del  amor  del  Príncipe  1  y  de  su. 

servicio, 

¿ .    Ci3to  dice  el  mas  humilde  de  los  vasallos  de  V«  NL ,  y  ^ 

que  ha  servido  muchos  años  con  atención  y  limpieza ,  y. 

que  qüandose  trate  de  estas  materias  volverá  p^or  su£ 

cazones ,  como  Virgilio  por  sus  versos. 


c 
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DECRETO 

« 

4Íf  if.  M.  que  báxi  á  todos  hs  Consejos ,  un  dié  des  fute, 

que  salió  de  Madrid  y  déla  Privanza  el Qonde^ 

Duque  de  Olivares  año  de  1543. 

IVluchos  dias  há  que  me  hace  instancia  continua  el 
Conde-Duque,  para  que  le  de  licencia  de  retirarse ,  poc. 
hallarse  con  grande  falta  .de  salud  ,  y  juzgar  el  que  no 
podrá  satislacer  conforiM  sus  deseos  á  la  obligación' 
de  los  negocios  que  le  he  encomendado ,  y  yo  lo  he^ 
ido  dilatando  quanto  he  podido,  por  la  satisfacción  gran^ 
de  que  tengo  de  su  persona ,  y  la  confianza  que  tan. 
justamente  hacia  de  el ,  nacida  de  las  experiencias  cón^ 
tinuas  que  tengo  del  zelú,  amor  y  limpieza  ,  é  ince* 
sante  trabajo  con  que  me  ha  seryidQ  tantos  años  (a)4 
pero  viendo  el  aprieto  con  que  estos  últimos  dias. ha, 
hecho  viva  instancia,  por  esta  licencia,  he  resuelto  el 
dársela ,  dexando  á  su  alvedrio  el  usar  desella  quandd 
quisiere: ha  partido  ya  apretado  de  sus  achaques,  y 
quedo  con  esperanza  de  que  con  la  quietud  y  reposo 
cobrará  salud  para  volverla  á  emplear  en  lo  que  convinie- 
re á  mi  servicio.  Con  esta  ocasión  me  ha  parecido  «ad- 
ycrtir  al  Consejo,  que  ¡a  falta  de  tan  buen  Ministro  no  la  ba 
de  suplir  otro  mas  que  yo  mismo  (b)s  pues  los  aprietos  en 

que 

(a)  Fueron  %%• 

(b)  No  lo  biM  asíy  fue^  ltie¿o  deelaró  á  Don  Luis  de 
Haro^ 


que  nos  hallamoí ,  pí¿en  toda  mí  persona  iJíra  $a  reme- 
dio )  y  coa  este  fía  he  suplicado  á  nuestro  Señor  qic^ 
me  alumbre ,  y  ayude  con  su  auxilio ,  para  satisfacer  á 
tan  grande  obligaélon  ^  y  cúmplic  enteramente  con  sa 
santísima  volvutad  y  servicio  ^  pues  sabe  que  este  es 
o»  deseo  único  j  y  juntamente  ordeno  y  mando  á  csp., 
Consejo ,  que  en  lo  que  es  de  su  parte  ms  ayude  4  lie-, 
var  esta  carga.,  como  lo  espQro  de,  su  átelo  y  atención  ^  co- 
mo se  lo  encargo. 

Y  en  primer  lugar  el  cuidado  y  vigilancia  en  evitar 
ctfensas  á  Dios ,  en  que  se  guarde  firmemente  stt  santa  ley, . 
y  que  por  nitigun  caso  de  la  tierra  se  dispense  en  la 
mas  mínima  parte  5  puQS  mas  quiero  perder  todos  mis 
rey  nos  juntos  guardándola,  que  recobrtM:  quanto  está 
perdido,  si  ha  de  hacerse  coa  riesgjtji  de  pisar  larav 
ya  de  los  divinos  [nrecepcos. 

£n  segundo  llagar  os  ordeno ,  que  pongáis  grande 
atención  epja  admloistraclonde  Ja  justicia  ,  sin  mirar 
á  r.esp^o  humano  ningunQ ,  ni  dexar  de  executarla  pofr^ 
fines  particulares^  pues  si  en  esíP  hubiese  algún  descuU 
do,  ademas  de  la  cuenta  estrecha,  que  habéis  de  dar  i 
Píos,  os  la  tomare  yo  también ,  y.  castigare  con  gran 
xigor  á  qualqulera  que  entendiere  que  no  cumple  con  lo. 
que  debe  á  Dios  y  i  su  Rey.   .  ^     ^ 

,  Bn  tercer  Ijugar  os  tqando  con  toda  precisión ,  que 
siempre  me  tratéis  verdad  lisamente ,-  aunque  os  parezca 
que  sea  en  cosa  contra  mi  gusto ,  que  aunque  cstoy^ 
cierto  9  que  sí  Dios  no  me  dexa  de  su  mano ,  yo  no  te 
jcendre  en  nada  que  sea  cintra  lo  que  os  digo ,  coma 
hombre  puede  ser  que  faite  en  algo  ,  y  para  en-  este  ca- 
so es  para  quando  he  menester  que  mis  Ministros  me 
hablen  claro ,  y  no  me  dexen  errar  s  y  mirar  que  ospe^ 
^ivi  estrecti%  cuentsi^  á  todos^.^  sl^  habicado  yo  declarado 


¿t  está  Forrtiá  mi  v'ofantad  ^  vosotros  tío  ciímplis  con 
otla;»  fiílcaDJó  i  todo  el  irampíidíilén^ó^tte^os  tipcal :  .  ^. 

También  mando ,  que  se  tetiga  gran  caidado  en  el 
decreto ,  porque  sin  ^{xíi^t  se  puede  gobernar  como  se 
debe  I  y  creo  que  ha  iiabido  poco  cuidado  en  esto  ,  y; 
que  ^ habla  fuera  de  ips^ Tribunales  en  .los.  Djígoctos. 
ma^de  lo  que  Tueca*  razón :  fío  de  ese  Coñsejó^^  que 
atenderá  con  todo  cuidado  á  executar  inviolablemente 
Id  que  ordeno ,  y  que  con  el  amor  que  tiene ,  y  zclo  dé 
mi  servicio  ,  obrará  de  modo  en  mi  ayuxfai  que  yo  y 
vosotros  descarguemos  nuestras  conciencias  ,  y  se  &bra 
puerta  al  bien  y  quietud  de  esta  Monjirqaia..  Espero  en 
Dios  que  ha  de  usar  de  misericordia  ,  y  que  á  mí  me 
ha  de  dar  -  luz  para"  executar  mis  deseos ,  y  i  vosotros 
para  aconsejarme  lo  mejor  para  cumplir  enteramente  cotK 
vuestras  obligaciones,  Madrid  24  de  Enero  de  1^43 •  = 
Yo  el  Rey ;  Por  mandado  de  S.  M.  =;:  Pedro  tk  Con* 
trcras, 

NOTA, 
• 

A  cada  Consejo  de  for  si  se  envió  otro  Decreto  de  esta 

forma  |  el  quaidió  unas  esperanzas  grandes  del  gobierno 

sucesivo  al  del  tiempo  y  privanza  del  Conde  \  pero  todo  so 

frustró  con  la  entrada  en  el  valimietíto  y  privanza  de  Don 

Luis  de  Harp  |  sobrino  y  heredero  de  la  casa  del  Conde  9  co^ 

mo  bijo^  de  su  hermana  9  el  qual  siguió  en  todo  las  huellas  df 

su  ¡ímtecesor  9  qm  le  sirvieron  de  pauta  para  su  conservar* 

,cion  y  y  todos  admiraron  verle  Elíseo  de  aquel  Elias  y^  menos 

en  el  espíritu  ^  psses  se  contentó  con  los  estados,  y  puutOiS^ 

iomo  con  la  capa  Elíseo^  1 

•  [ 
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ARTE 

DE  LO  BUENO  y  DE  LO  JUSTO, 

Para  la  causa  que  motivó  la  prisión  del  Marques  de/ 

Carpió ,  Duque  de  Montero* 

*  « 

La  equidad  y  la  justicia  te  contaré  á  tí « Sefior#. 

ITalIóse  una  mañana  en  las  tablas  del  teatro  del  Buen 
Retiro  un  pedazo  de  cuerda  de  dos  varas  y  cuya  medida 
se  encaminaba  al  parecer  á  tocar  en  tres  ó  quatro  pape- 
les^  de  pólvora  que  tenían  poco  mas  de  una  libra.  Estaba 
la  cuerda  convertida  en  ceniza  s  y  habiéndola  consumid- 
do  el  fuego  dos  ó  tres  dedos  antes  que  pudiese  llegar  á 
los  papeles  de  pólvora ,  faltaba  aquella  proporción  y 
-y  parte  (no  sin  grande  maravilla )  pot  impericia  del  ar- 
tífice ,  que  no  previno  en  la  medida  lo  que  habla  de  es- 
trechar y  consumir  el  fuego,  ó  por  otra  influencia  que 
la  devoción  atribuyó  á  maravilla.  £ste  aparato,  y  la 
hora  en  que  se  habla  dispuesto  la  noche  antecedente, 
con  animo  de  que  prendiendo  el  fuego  en  la  pólvora 
que  estaba  inmediata  á  los  lienzos  de  pintura ,  se  abfa« 
sasen ,  dando  ocasión  para  que  en  lugar  donde  hay  tan- 
'¿o  cania  tilo  y  madera  se  causase  tan  pernicioso  incendld, 
que  no  solo  arruinase  el  edificio ,  sino  también'  turbase 
la  quietud  ,  sosiego  y  seguridad  de  las  Personas  Reales, 
que  estaban  á  la  sazón  en  el  Retiro ;  rompió  el  horror 
y  escándalo  del  pueblo  en  diferentes  discursos ,  dando 
jCptre  otros  ¿oi;  ^tuoi  ai  Margues  del  Carpió  ^  y  por 


*7y; 
txecutolres  k)s  esdíav^^  BttlMtíscos  qbe  seclfhw  oiejeeM* 

cicios  inferiofcs  en  aquci  sitio.  Caminando  en  la  averí* 
guacion  I  resultó  la  prisión  4c  un  Moco  t  esclavo .  44 
Marques »  á.qiueA  teoia  asegurado  porque  tío  se  qcu1«« 
tase.  Intentó  matarle  co  uno  de  los  encierros  déla  carcei 
^  Corte  por  medio  ÚAvta  Veneno^  que  fue  aprendido  a 
un  Page  que  le  llevaba ,  con  que  no  tuvo  efe&o.  Reco-* 
nociendo  entonces  lo  que  ppdria  resultar  contra  su  per« 
sona  por  el  venfiDO  que  se  taabia  descubierto  »  fue  á 
la.  posada  del  señor  Don  Juan  de  Gongora  ^  y  dándote 
cuenta  del  suceso  >  sf  res<¿vÍQ  darla  al  Rey  nuestro  se* 
:nor  9  confesando  á  &  M.  que  por  este  medio  habla  in- 
tentado la  muerte  del  Moro ,  y  de  la  causa  que  le  babi^ 
movido. 

De  este  accidente  del  veneno ,  y  de  la  vot  y  fitm^^ 
ayudada  con  sospecha  de  fuga ,  de  haberse  removido  lojs 
instrumentos  que  estaban^  en  el  almacén  de  los  del  tea^ 
tro  por  apagar  con  prontitud  el  fuego  si  se  ofreciese, 
y  haber  persuadido  que  se  abrió  la  puerta  que  sale  del 
patinejo  de.  la  fragua  al  Coliseo  con  una  llaTe  que  qiif  «*. 
dó  en  poder  del  Marques ,  xesultó  su  prisión  en  el  Cas^ 
tillo  de  la  Alameda. 

Prosiguiendo  las  diligencias ,  se  le  dló  al  Moro  tor« 

mentó  pleno  eneljolcio  sumado ,  y  negó  ser  cómplice^ 

ó  tener  noticia  del  calso.  .Topeóse  1%  ¿oj>fesion  al  Mar* 

ques.con  ^pecial  noticia  ó  pregunta  de  lo  que  en  js^zon 

de  este  suceso  habla  representado  á  S;  M. ,  á  que  satis* 

.fizo  negando.esta  circunstancia ,  y  haber  quedado, en  su 

:  jpoder  la  llave  4e<  la  pnerta«         „       .  , 

::  .  .  Ac psóie  el  fistai  .cumpliendo  con  la  obligación  de 

.su  oficio  9  y  copo  enten(Udó  >  obserxó  ipn  eiesü^o  lo 

que  dqbe  á  su  sangre  su  prudencian  pues  recqnoci(;n4o 

:  su  b^i^na  fe  inviolable  pureza  en  la  iptencion  del  Mar* 

qucs,  le  puso  ||ft€Ú»»l9.4c4Bllt9sjnii5Í  sombre  paf  a 

Mm  a  » 
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ht  plctie  9  tódos'IIenós  dchorrolrperoen^hí  suixtáiicU 

para  la  Magescad  todos  libres  de  ofensa»  <£1  aparato  y^ 
confusión  de  ¿este  suceso  en  la  obscuridad  de  una  pcs** 
quisa  secreti  obligaba  á  que  la  justicia  contase  la  pluouk 
para  la  venganza»  '.  .     :  :  i  . 

^  Pero  el  reconocer  á  la  luz  del  juicio  plenario  uní 
¡delito' sin  cuerpo  y  porque  no  se  halló  fuego  ,.ni  rumoc 
c  principio  de  incendio :  que  la  solicitud  de  matar  al  cs^ 
cla^ocon  veneno,  no  fue  para  efeétodc  que  no  descu^ 
briése  con  verdad  al  Marques  .^  *sino  para  que  no  le  cuL* 
pase  con  mentira :  que  el  remover  los  instrumciitos  para 
apagar  el  fuego  que  mucho  antes  se  iubiau  llevado  al 
^GViciada  de  la  Compa&ia  con  motivo  de  las  honras 

de  Don  Luis  de  Haro ,  no  fue  con  intención  de  quitar 
fét'r¿n\edÍo,  sino  de  recoger  sus  alhajas ,  como  lo  hizo 
^on  las  deiiaíás  que  tenia  en  el  Retiro :  que  fue  afedada 

la  sospecha  de  fuga  en  quien  tuvo  siempre  su  persona^ 

su  familia  y  su  hacienda  de  manifiesta :  que  la  falta  de. 

medida  y  proporción  en  la  cuerda  ( que  la  piedad  atri* 
'buyeá  milagro)  admite  en  lo  natural  presunción  de 

qué  puede  el  descuido  ser  inteligencia :  que  aunque  se 

tenga  por  cierto  (que  no  está  averiguado)  que  entró  el 
'  agresor  por  el  patinejo  de  la  fragua  ,  abriendo  con  lia* 

ye  la  puerta  y  no  prueba  ni  concluye  que  la  abriese 

con  la  que  quedó  en  poder  del  Marques >  ni  que  el  se  la 
'  diese  s  p\2es  Consta  que  entregó  la  que  téni^^vy  ^^a  muy 
"  posible  que  hubiese  otras  muchas, 
'        Que  habe|  negado  que  quedó  alguna  en  su  poder 

(aunque  se  prueba  lo  contraria)  no  es  argumento  de 
'eacuértiToni  teiértdadb's  pucá  para  cdrivencerle  deestí 
•  sospecha ,  era  preciso  ajumarle  cjtíc  q^áiido  lo  negó  ,  sa- 
^  bia  que  la  tenia ,' siendo  como  es  lo  verofsimil ,  que  fio 

estaba  en  isu  pensamiento  ^  ni  en  su  memoria  una  llave 
'.fluecpnla$deifíát«  esiaba-yu«fatícJ5adía¿  *      ;  -   <^    » 

^  i  en.    1   '  Qtte 


Que  ía  fema  y  Vó2  t^OpaUt  Sfgá^  que  vagamente 
se  le  atribuyó  y  no  tiene  mas  fundamento  que  el  juzgac^ 
k  sentido  de  qué  oo  lograse  por  su  inano  su  efedo  á  lo 
que  había  prevenido .  par»-  el  festejo.  Que  haber  confe^ 
sado  ai  Rey.  nuestro  señor  la  ciilpa  del  veaeno ,  no  in« 
duce  presunción  para  otro  delito  s  y  sobre  todo  el  noto« 
rio  defe¿lo  de  probanza  permite  á  h  equidad  cortarles 
iguales  los  puntos  ^  para  que  reconociendo  el  desacato^ 
tío  le  califique  por  mas  que  atrevimiento. 

Porque  aunque  ao  es  dudable  que  socorrer  á  Davld^ 
sería  desatención  sensible  para  Saúl ,  culpan  á  doce  ea 
su  acusación  habeff  querido  indignarle  con  atribuir  ál 
complicidad  la  ignorancia  >  y  muy  justamente  dice  el 
Obispo  dé  Osma ,  porque  si  dixera  que  su  seodllás  po-^ 
co  cauta  no  consideró  ^  como  debiera  y  que  aquella  ac<^ 
Cion  en  el  tabernáculo  y  en  aquel  tiempo  y  podría  set 
desagradable  al  Rey  y  á  la  Corte ,  refiriera  el  sucesp. 
con  Indiferencia ,  y  culpando  á  Achimelec  de  inadver^*^ 
tido  ,  no  pasara  á  acosarle  de  sospechoso* 

Ni  es  posible  negar ,  que  pólvora  y  cuerda  encendí 
elida  á  la  media  noche  en  el  Real  Coliseo  para  quemar 
los  lienzos  del  teatro ,  asistiendo  sus  Magestades  en  Buea' 
Retiro  I  fue  acción  temeraria  e  imprudentísima  ^  pues 
pudo  dar  ocasión  al  fuego,  donde  todos  son  obligados  á 
atajarle ,  como  dixo  la  ley  dé  la  Partida.  ' 

Pero  no  habiendo  tenido  la  irreverencia  mas  objeto 

que  borrar  unos  lienzos ,  ni  el  fuego  mas  operación  que 

consumirse  á  sí  mismo ,  sin  haber  llegado  á  cosa  de 

'aquel  sitio  I  podrá  el  justo  di¿iameá  acusar  >  pero  no 

*  pasarlo  á  términos  de  otro  mayor  delito. 

Y  para  que^ronstede  esta  verdadera  inteUgenciai( 
se  ajustarán  como  infalibles  las  conclusiones  siguientes. 


* 


<kn' 
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Cofklnticn  primera. 

£1  crtmen  del  incendio  es  atrocísimo }  pero  no  quíc^í 
al  reo  el  privilegio  del  fuero ,  y  papa  el  cuerpo  desa 
deUc£se  requieren  precisamente  cxecucion  y  existencias^ 

Conclusión  segunda. 

Para  cometerle,  e  incurrir  en  sus  penas,  no  basta 

jpreparacion  ni  conato ,  si  no  se  sigue  el  efe^o; 

#•• 

Conclusión  tercera. 

.  Aunque  las  circunstancias  de  asistir  sus  Magestadei 
en  Bueri  Retiro  agravaron  el  desacato ,  no  le  intuyeron 
calidad  quei  le  pasase  á  mayor  delito  5  porque  no  concia* 
yeron  razones  dé  intenciones ,  menosprecio  y  peligro. 

Conclusión  quarta. 

Quando  efedivamente  hubiera  precedido  cuerpd  de 
delito  ,  no  resulta  de  los  autos  probanza  para  mz%  que 
resolver  de  la  instancia. 

Primereé 

Ociosidad  sena  ponderar  la  gravedad  del  delito  de 
incendio,  pues  sus  penas  las  explican  bastantemente»  Las 
establecidas  por  el  Fuero  Eclesiástico  contra  los  incenda- 
rios  se  refieren  en  varias  decisiones  canónicas.  Las  im- 
^  jfmcstas.por  Derecho  Común  Se  repiten  en  diferentes  tí- 
tulos dclCódigo  y  los  Digestos,  ¿as  del  Rey  no  se  ex- 
presan en  la  ley  de  la  Partida ,  en  cuyas  glosas  las  jua-^ 
ta  todas  Gregorio  López* 
J  Fe* 


Tero  aunque  es  atrocísimo ,  no  quita  el  privilegio 
*del  fuero  ,  como  Antonio  Fabro  encarece.  Así  se  deter- 
minó  en  el  Consejo  quando  los  Canónigos  de  una  Igle- 
sia Catedral  volaron  con  minas  y  artificios  de  pólvora 
una  casa  ilustre  de  estos  rey  nos ,  de  que  hace  memoria 
Bobadilla  ,  y  así  lo  prafticó  la  tolerancia  del  Consejo  de 
Italia  en  el  suceso  de  Catania  sobre  el  incendio  que 
con  barriles  de  pólvora  executó  un  Caballero  del  Orden 
de  San  Juan  ^  de  que  resultó  la  ruina  de  la  casa  de  un 
noble  con  muerte  de  su  dueño  i  como  exclama  Giurba* 

Ni  para  el  cuerpo  de  este  delito  basta  el  z&o  pró- 
ximo ,  si  no  consta  de  su  existencia ,  aunque  se  compli- 
que  con  otroque  la  tenga  ^como  enseña  Ulpiano,  en  el 
que  hurtó  con  sospecha  de  incendio  que  no  hubo ;  pues 
aunque  conste  el  hurto  >  y  incurra  cn^  sus  penas  9  no 
coincide  en  la  del  cáiGto  contra  ios  que  roban  en  el 
incendio. 

1^0  mismo  observó  Gregorio  López  quando  con  fuer^ 
zade  gente  y  armas  se  aplica  fuego  para  arruinar  jua 
(edificio  s  pues  puso  por  condición  que  se  habla  de  <fin 
cehder  la  cas^ ,  ó  alguno  dé  sus  pórticos.  Y  se  confirma 
literalmente  con  la  ley  de  la  Partida  ,  que  habla  de  los 
que  llegan  á  pegar  el  fuego  5  pues  dice  ^  que  el  que  llevase 
faladinameúié  ó  á  furto  alguna  eos  a  de  las  que  hubiese,  ent 
las  casas  que  ardiesen ,  /aria  tan  ^ran  yerro  como  si  h 
llevase  por  ftáerza  de  armas  i  agravando  contra xl  ladrOQ 
el  rigor  de  la  pena  1  por  la  existencia,  y  realidad  del 
incendio. 

De  que  se  concluye  con  evidencia  ( aún  suponi^nr 
dolo  )  9  que  considerado  desnudamente  el  caso  presente» 
consta  del  cuerpo  y  crimen  de  desacato  5  pero  no  es  po« 
sible  que  conste  de  cuerpo  de  delito  de  incendio » pos* 
que  no  }e  haUó  ni  le  hubo, 

9eA 
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Segunda, 


•  • 


;    £s  tm  precisa  esta  existencia»  que  oó  b^staar t>ara' : 
^c  se  cometa  cl  incendio  los  medios  próximos  4el  co*. 
cato  í  si  no  se  sigue  el  efedo  $  como  por  las  censuras  y 
penas  ede^ástica^  asientan  Barbosa  y  Gambacucta  conf 
ffluctio  número  de  Interpretes  eclesiásticos  y  morales.     . 
i     £í  Derecho  Común  estuvo  tan  lexos  de  que  b4$tc , 
el' conato  en  este  crimen,  que  aun  no  se  satís&cen  los 
Interpretes  con  el  efedo ,  si  quemada  la  casa  no  pete* 
,ctese  alguna  persona  por  bcasion  del  incendio  \  porque 
lo  demás  pertenece  al  crimen  de  la  injuria  ó  el  interés 
de  los  danos  ^  como  prosiguen  los  Dodores  que  refiere 
Barbosa.    . 

Sin  que  sea  de  importancia  la  apUcacion  de  materia 
en  que  vaya  prendiendo  el  fuego ,  si  no  resulta  incen- 
dio y  como  resolvió  Gerónimo  Federico  en  el  caso  suce- 
dido en  Roma  ea  la  caballeriza  del  Embaxador  de  Fi^fta?. 
da  $  cuyi  casa ,  como  la  de  los  otros  Embaxadores.  d^ 
Corona ,  tiene  alguna  similitud  de  Palacio  en  la  pree^ 
ioiinencia ,  en  el  sepcir  de  Bobadllla. 

Por  las  leyes  del  fieyno  queda  ya  sentado ,  cjue  pa.« 
fa  lo  material  del  cuerpo  del  delica  es  precisa  la  a¿lual 
existencia  del  incendio ,  ó  la  inspección  visible  de  las' 
minas  que  resultaron  de  su  violencia.  Mas  es  muy  de 
obsecvar ,  que  expresando  las  leyes  comunes»  pontiñcias^ 
y  reales ,  y  quasi  todos  sus  expositores ,  glosadores  y 
repejentes ,  quantos  delitos. hay  graves,  jati:<k:es^  atro- 
<:isimos  y  exceptuados ,  en  que  se  incurre  ^a  las  penas 
de  un  crioien  de  la  misma  manera  por  el  conato  como 
(^or.  el  efefto  >  ninguno  hace  mención  del  incendio ,  co«» 
mo  se  verá  en  la  lista  general  de  tos  que  reseñan  Curci:i 

gp  Y  M^o^uio  ¿  £orque  pac^  |g  foi;i^  d^  ^»te  delito 
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no  se  eotisideía  te  exttÍQMíCO  priecedcnte  qve  regulan  los 
Interpretes ,  como  parte  de  la^  execuclon  en  otros  dcU^ 
tos ;  paes  aunque  tiene  por  su  namralcza  malicia  intría^ 
seca,  toma  la  atrocidad  de  k)S  males  que  puede  ocasión 
Bar  r  á  que  no  se  atiende  quamkr  el  ado  próximo  r.o  pa^ 
so  de  si  misiiio  ^  ni  prodaxo  el  incendio  s  pero  si  tuvieso 
principio-,  aunque  no  sucediese  de  ninguno  de  los  íraá^i 
gentes  que  suele  obrar  el  fuega,  y  por  fuerza  de  huK 
manas  diligencias  gran  lluvia ,  copiosa  nieve  ^  ó  causaí 
semejante >  no  se  abrasasen  ios  lientos,.  Sfría.pttnil)lect 
alentado ,  porque  ya  hubo  Incendio ,  como  observa 
Baibosa  y  Gambacurta*  • 

Y  porque  según  derecho ,  quando  empieza  i  arder  el 
campo  6  el  edificio ,  ya  el  atentado  es  cxecuclon ,,  y  tie-< 
ne  el  incendio  real  existencia  y  omnimodo  cumplimieu^ 
to;  aunque  pos  la  divina  ó  humana  providencia  se  ata* 
jase  el  fuego ,  y  concluyesen  les  accidentes ,  que;  se  poo^ 
den  temer  quando  el  incendio  tuvo  principio. 

Pero  si  no  le  hubo^  no  tienen  lugar  las  ocurrencias 
que  obligan  á  que  el  conato  se  regule  como  efc¿^o  ^  auoi 
en  las  penas  espirituales  en  que  se  incurre  con.  solo  el 
animo  y  pensamiento  $  de  que  testifica  la  copia  de  auto-: 
res  que  reñére  Guacino-     .  ...  t 

Y  mucho  menos  en  quanta  ¿las  tempocales ,  <yie. 
aún  en  los  delitos  mas  atroces  ^  no  quiso  la  ley  de  Par«( 
tida  que  incurriesen  los  que  comenzasen  á*  obrar ,  si  no  ^ 
lo  cumpliesen ,  acertando  en  lo  común  esta  regla ,  y  U* 
mirándola  S9lanieme  en  tres  casóse:  !.  .    ,    <  * 

^  De  los^ades  el  uno ,  psinaipal  y  supremo  eseídi  la^ 
tffalcion  cfat  se  intenta  contra  la  pecsoaa-^dei  Hey^  dandol 
priocipio  3  la  temeridad  con  hablar  á  otros  para  m^ieklos. 
en  elkt,  comenzando  á  entender  sobre  la  conjuración  eo/ 
estacó  en  íMraiQiaoaca4emcyame.,auni|ue  uoíAiese  aciH: 
Tom.  XIX.  Nn  ba- 


a»2 

badamente*  Porqae  ^ta  esta  especk ,  y  Id  que  en  ella  so 
comprehende ,  y  mira  al  honor  ^  á  la  salud  y  al  estada 
de  la  magestad  y  de  su  corona  t  se  debe  casdgar  lanse* 
yeramente  el  pensamieato  como  la  obra ,  y  el  conato 
como  el  efe¿lo  4  pira  qae  el  que  con  intención  de  stt 
deservicio  faltase  al  punto  de  estimación  en  que  se  de- 
be mantener  la  seguridad  de  ta  persona  t  y  <^l  respeto  de 
ki;'casa  real  >  tenga  toda  escarmiento  ¿n  4a  oxe^ucion  de 
la  ley  ,  que  sobre  esto  dispone  1  y  dc^lo  que.se  traca  ea 
la  conclusión  que  se  sigile.  -     - 

*  -         •  -     ■     ' 

Tercera. 


*  ^ 


Qaando  se  considere  esta  Irreverencia  como  crimen 
de  Indignación  ton  la  gravedad  de  sus  circunstancias »  e$ 
de  reconocer  que  no  militan  en  ella  ios  motivos  de  me- 
nosprecio y  peligro  inminente  1  que  son  las  qualidades 
que  (  en  el  común  sentir  de  ios  interpretes)  pudieran 
ctoitstittiide  eo  otro  gtado ,  y  hacerle  de  otra  especie  1  y 
tas'  razones  que  expresa  la  ley  de  la  partida. 
:  Y  en  quantoá  la  primera  no  se  duda^  que  el  me* 
nosprecio  es  la  mayor  incuria  que  puede  padecer  la  Gran*, 
deza  ,  quando  ia  emulación  le.  toma  por  instrumento 
cbnrra  la  sobecanía.' Todas  las  escrituras  divinas  y^hu- 
manas  i6  lestificao^  A'mQguailelito  se  deben  mayori^r 
penas ,  como  pregona  f  legiado,,  en  el  centro  infeliz  de 
los  condetjados*    r    .  ^        •  *f 

O  quando  se  dirige  i  profanar  inmediAtamenU 
el  dívi'no^'fsspet^t  real,  ^a  desacato  de.  la  poMítad:  del 
Bríncipsi^  cénforiKai  la't>ropía'tleñaiciOn'dei;  mtiobst-i 
precio  ,  y  la  tazón  que  le  pbnc^en  la. linea  4a  u^  gca.* 
v¡c  ddiioi,  como  emeña  Santo  Tomas.  Q  quando  «I 
Miflio^se  mmvc  diic^oigK^  A  ja  a»insy<;ston  .fia;  me? 


rosptecio  dtl  mismo  dueño ,  como  siguiendo  al  Dcdor 
Angélico  i  fúndala  muUitud  de  interpretes  que  citap 
Giurva  y  Meoochio*  ^ 

Porque  en  estos  casos  #  y  en  los  semejantes  en  qtíc 
se  delinque  a  sabiendas  (  antigua  locución  de  que  usar 
ron  los  Españoles  para  significar  la  intención  )  no  hay 
duda  de  que  el  fin  y  pretexto  con  que  se  desestima  el 
honor ,  la  imagen  y  el  sello ,  ú  otra  qualesquiera  cosa 
que  pertenece  al  decoro  real ,  sube  el  menosprecio  á  la 
esfera  del  mayor  delito,  y  que  quien  incurriere  en  al 
será  aleve  conocido  f,  y  debe  haber  tal  pena  y  que  eos- 
responda  en  todo  á  la  grandeza  del  delito,  como  lo  dixo. 
la  ley  de  la  Partida*. 

Pero  quando  el  motiva  excluye  notoriamente. tas 
presunciones  de  la  ofensa  ,  y  el  mismo  hecho  manifieata 
el  origen  y  fin  del  inbento ,  tampoco  hay  duda  que  cesa 
la  calidad  del  menosprecio ,.  aunque  se  reconozca  la  del 
desacato  $  porque  para  los-  sobrescritos.de  lascuipas  y 
gravedad  de  las  penas  no  mira  la  ley  ni  el  áfbitrb  prti- 
dente  al  hecha  sino  á  la  caüssi.  £1  que  por  ebiiiedad  voU 
via  las  sacrosantas  especies  era  corregido  con  noventa 
dias  de  penitencias  f  pero  ¿  quien  por  cau^ade  enfer*^ 
medad  le'-SQcédía  está  ctesgraéiiiy  bastaban  sidte  soIos«  , 

La  muger  codiciosa  que  abortó  voluntariamente 
*t>orel  torpe  intoc'es:  •que*  leí  dieron  los  herederos  de  sa 
propia  sangre ,  fue  condenada  á  muerte  f  pero  la  ven- 
gativa y  zelosa ,  que  después  del  divorcio  aborreció 
sus  mismas  entrañas^  le  fue  un  destierro  castigo  com- 
pétente^  .•      .      . 

£n  el  caso  de  Roma  que  resolvió  Gerónimo  Federi- 
co j  y  queda  ya  citado ,  quando  los  mancebos  impruden- 
tes prendieronfttegoen  el  pajardelEmbaxador  de  Fran- 
cia y  el  mayor  fundamento  para  librarlos  de  penas  ocdi* 
^  harías  consistió  ctí  qvtt  tío  Üab^n  écl}nquido'^c4in^niaio 

Nna  de 
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ele  in}ttriat  su  casa  1  ni  de  arruinar  el  edificio  ^  sioo  de 
quemar  un  poco  de  lieno  que  allí  estaba  s  con  án  ,  á  su 
parecer ,  de  que  creyendo  el  Embaxador  que  aquel  acci* 
dente  hahia  sobrevenido  por  descuido  de  su  Caballerizo 
inayor ,  le  despidiese. 

No  hay  delito,  en  que  para  pesar  su  gravedad  oo  sea 
eecesario  primero  mirar  á  la  intención  con  que  fue  co« 
nietido  (como  dice  el  Consulto  )  «porque  no  es  legitima 
«onseqüencia  parad  menosprecio  la  que  se  saca  de  la  ig« 
fiorancia,  en  el  sentir  de  M.odestino«  Y  pues  lagraduacioo 
de  este  desacierto  reside  en  el  perfecto  conocimiento  á 
^ien  toca  privativamente  regular  los  quilates  del  hecho 
en  el  contraste  fidelísimo  de  su  real  y  supremo  arbitrio, 
<será  lo  mas  seguro  y  reverente  dexarU  al  didamen  de 
Sü  áugU2itísima  providencia* 

Y  en  quanto  á  su  razón  de  peligro  inminente  no  se 

Jiuega  que  no  es  menor  la  turbación  y  riesgo  que  pudo 

4)casianarsá  las  personas  reales  un  Incendio  dentro  de  su 

palacio  I  que  una  question  de  cuchilladas ,  aunque  fqe- 

-Se  de  mucho  concurso  9  porque  la  adividad  del  fuego 

..con  poca  ayuda  del  viento  arrasa  y  tala  en  una  hora 

•toda  la  espesura  de  un  monte,  como  explicando  el  ca- 

pit«  6.  de  Isaías  advierte  fray  Juan  Márquez  ¿on  singu* 

riac  eloqiíencia. 

^       Las  desgracias  que  han  sucedido  por  suviolenclai 

•ocasionadas  de  una  chispa  ó  de  una  centella ,  todos  la 

orecoxiocen  que  sus  contingencias  son  las  que  mas  agrá* 

van  las  penas  contra  los  incendarios.  Ya  queda  ponde- 

rado  todo  esto.  No  se  niega,  pero  se  aárma^  que  no 

Ixubo  memoria  ni . ptlr>clp¡o -de  Incendio,  y  se  s^usu, 

que  fahandQ  este  presupuesto  ,  faltaron  también  ios 

-accidentes  .de  Inquietud  y  tranquilidad  en  las  perso- 

ñas  realcsp  . , 

Y  M>reconpce  la  ^iferqicia  :de,  este  raso  y  sus  cir- 

cuns- 


cunnancías^aí  las4e  k  ley  ¿t  ía  Partida ;  piiesr  ella  habla 
con  presupuesto  de  que  hubiese  en  el  corral  del  Rey  riii^ 
do  de  cuchilladas^  y  creciese  la  pendencia  de  suerte^ 
que  obligase  á  que  baxase  U  persona  real  á  despreciarla, 
y  se  expusiese  i  algún  rlcsga 

Y  en  la  postura  de  la  cuerda  y  pólvora  eh  el  teatro 
no  hubo  accidcore  ni  rumor  que  sobresaltase  ni  pudiese 
interrumpir  la  quietud  de  sus  Magestades.  La  ley  co 
solamente  presupone  question  de  <:uchiUadas  para  que 
se  incurra  en  sus  penas ,  sino  taisbíen  quiere  que  de  eU^ 
resulte  alguna  herida  ó  muerte^  y  en  el  caso  piresenrc 
no  resultó  del  hecho  alguna  de  las  desgracias  que  próxi- 
ma ó  remotamente  quieran  ponderarse ,  c^n  que  se  ma« 
nifíesca  que  eu  este  suceso  no  concurrieron  las  razonejs 
de  intención  ,  peligro  y  menosprecio ,  que  pudieran  par 
sar  el  desacato  ¿  mayor  delito  y  ni  son  aplicables  á  sus 
términos  las  de  la  ley  de  la  Partida  |  que  lia  dado  i  esta 
conclusión  tan  penosa  materia» 

A  la  causa  y  la  persona  tx>rresponde  prot>anza  rer 

^lar  y  conci^iyemef  pero  suponiendo  que  basta  aque<r 

jla  con  que  ^  contenta  el  derecho  en  crimen  exceptuar 

.do  I  y  de  dificultosa  probanza>5  todos  los  indicios  juntqs, 

y  cadaqual  por  sí  solo*  están  desvanecidos  por  los  autos: 

y  para  que  se  conozca  ^  pues  el  de  iaiuga  esta  excluir 

do  9on  qoe  no  hubo  ausencia  ^  y  el  de  )a  remoción  de 

los  instrumentos  se  satisface  con  ja  ^azpn  délos  inventar 

rios  de  Buen  Retiro^  se  tocarán  los  quatro  que  pudie« 

ran  tener  algún  cuerpo^  breve  y  ligeramente* 

£1  primero  que  resulta  de  la  fama^  siempre  se  |Uzgo 

como  duen^^^  £9f4^9  ^H^^  >?  ^  ^^4  .^^^.^^^^^^  ?^^ 

que 
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que  párá  iriquitln  Adviéntt^'tr^  Jüán  Márquez  tan 
cortesanamente,  que  ningunas  palabras  lo  explicaron 
can  bien  como  las  suyas.  Pues  que  será  quando  la  fama 
<se  <iesvanece  á  si  mtsma  por  la  que  manifiestan  los  ati« 
tos  j  porque  si  la  fama  divuígó  que  quien  hizo  aplicat 
lá  cu¿rda  y  pólvora  fue  el  Marques ,  y  el  que  lo  execu- 
tó  fue  el  Berberisco ,  y  este  por  el  tormento  que  $c  It 
dio  desvaneció  contra  sí  la  fama ,  y  purga  el  indicio, 
^quánto  mas  quedara  desvanecida  para  con  el  Marquen 
¿•n  la  identidad  del  z6to  y  conexión  de  la  causa  ,  come 
tñ  lo  de  adulterio  enseñó  Ulpiano  I 

No  queda  menos  satisfecho  el  indicio,  según  se  Inñere 
por  la  misma  dodrina^  pues  negando  el  esclavo  que  come- 
tió el  delito ,.  negó  también  que  entró  por  la  puerta  del 
patintjo ,  ni  por  otra  parte,,  y  se  sigue  precisamente  que 
él  Marques  no  le  díó^  la  llave ,  y  que  no  es  compatible 
en  derecha  que  persevere  para  con  el  la  sospecha ,  des- 
vanecido para  con  el  Moro  el  indicio.  Además ,  que 
constando  que  habla  otra  llave  ^  y  que  pudo  haber 
otras  con  que  entrar  por  diferentes  partes,  es  débil  fun- 
damento la  descompostura  de  algunas  tejas  ,  que  pu- 
do mover  el  ayre,quandaea  las  cab'sas'graves,  para 
puntos  mas  vérosíuilles ,  y  en  perseas  iñuy  inferiores, 
*  requieren  indicios  tan  indabitablés  ^  que  persuadan 
el  aniino  int'^arrablcmente  ^  porqucde  otra  mandracho 
piiio  ser  la  entrada  y  coma  afirman  todos  ios  Do¿):ores 
que  saben  de  materias^  criminales.^ 

Ni  cobra'fUcrza  media  tan  extraña  c  Inconseqüente 
por  haber  negada  fel  Marques  que  estaba  en  sú  poder  la 
llave ;.  potqile  para  implicarle  era  ^  necesario  convencerle 
de  que  al  tiempo  que  se  le*  hizo  esta  pregunta  ,  débta 
!icordarse/y  se  acordaba  de  que  la  tenia  (  cuya  ciencia 
y  probanza thcvimbe  ál  aéusador  )'pues¿  le^asi^te  la  pre* 

sun- 
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stmcioo  paia  cif tender  que  no  hizQ  tepiro  tí  memoria 
6D^  cosa  qqfi  un |>Qa>^  n^da  |c  lnipptial?a ,  yiqqe  en  suf 
creencia  estaba  ya  entregábala  quien  tocaba^  tQOtiria  i CQ*^' 
mp.por  lasrd^isif>ncs;de  Ma5ciaoOf>  jPaulo  y,  P«plal¿no, 
prodiguen  ios  Interpretes. 

r  £1  .tercero  indiqio  que  resulta  de  la  solicitud  cOn  quo 
quiso  ro^tai  al  Mprc^^  t;aiabic0^es{i  desvjginecido  .por  los, 
mismos  autos:  no  solo  porqu^d^  ellos  se  recanoCeque 
l6  intentó  para  presecvarsef  de  Jos  perjuicios  á  que  estaba 
expuesto  y  recelando  que  el  bárbaro  irritado  con  las  mer. 
jerías  de  Jps  castigos  que  en  el  se  hablan  exccutadá  ppr 
Qj:deii  dd.M^rqups^  y  que  xev.erdeceo  quando  entaea^) 
tran  ocasión  de  venganza ,  ó  llevado  de  las  Instigación 
nesque  el  intercede!  premio  ofrecido  al  que  descubriese 
delinqüente  ^  podría  influir  en  la  codicia  de  ios  infcrlof» 
res  que  le  asistían,  ^  vencidp  del  rigor  del  toruiento,  ea 
cuya  acervidad  es  tan  facii  la  mentira  en  el  valor  y  com^ 
en  la  flaqueza.  .::-.. 

Pedia  el  Becberisco  cabimDlosamente.a^uiQ  testir? 
monto  que  obligase  después  á  ínay  or  cuidado  y  á .  mzn 
yor  sentimiento  5  pero  se  supone,  porque  desvanecido  H 
iocendio  para  con  el  Moro^  qucf  tormeortado  «ap'plcb 
ñámente  negó  el  heciio^  queda ydesvahftddalJai.ofpiimoli 
dcquael  Marques  quisi^  n^tf rlej«eoíÍen$b>.:i.ejde$ai^brie- 
se! r  porque  DO.  podiateóer  esia.:$o^echa..algua  \im0 
dr¿paríeñ€¡a  ^ino  cn.c^so.{}ue  el  MorO:  jeMbipse  df^la; 
rad^  poc . suitoc  ó.  icÓ8iplict;«o^  ^el  delit.Qii/ipbe^;  po; iriib 
páhdo»  el  ^ue  se  ficcsíupMi^.oaod^tsyria^  iawmi^iPaQ  fs^ 
ta  la  causa .pala  j^rboectic^^;  prfistbn}irvc:dotr4^1;vqu^í9f 
supobe^^aiáfidafiter'Gúmó  .con  Paulo  y  Modostino  fun« 
daüi  lorlnterprece^.  Yátin{)ue'seciarpps^Ie.  que  el.e$cíj^ 
vo.Ld  negase  todo  por  síi  mfeona  6egiif{da(4  yjcotl^vf  nicia? 

wlO|'.y:.0lÍsv«otóQt6frcdPi:  •  cís-.CÍ  ¿  ft'ii.íir.rior^  -  zd 
•:  .1     '  '  ^  .      '^o 


No  es  dudable  que  en  concurso  de  dos  temores  pre« 
pondere  el  de  la  falsedad  ^  porque  es  oaturral ,.  y  qaasi 
hiseparaMe  ea  un  esclavo  y  atoro. 

Además  de  que  concuFflendo  dos  causas  de  presun» 
don  y  debe  el  que  forma  la  conjetura  aplicar  el  difta-: 
0ien  á*  lo  mas^  disculpable  y  menos  criminoso ,  como  eu 
estos  términos  advierte  Menocbia  coa  graves  palabras 
y  multitud  de  Interpretes» 

'  £1  qaarta  indicio  á  que  dio  motivd  la  extrajudicial 
qoe  se  supone  haber  hecho^  el  Marques  á  S»  M.  ^  aten- 
diendo 4  los  autos  I  tiene  menos  fuerza ,  pues  la  que 
de  ellos  consta  se  reduce  á  lo  del  venenO'  sia  mezcla 
de  otro» 

Pero  quando  se  admita  con  poco  ¿  idngun  fiínda* 
mentó  que  el  Marques  se  culpase  á  sí  mUmo ,  no  se 
puede  dudar  que  una  confesión  hecha  4  &  M,  en  tiem- 
po que  no  constaba  delinquente  f  y  en  que  el  conven- 
cer al  que  estaba  indiciado  era  tan  incierto  como  se  v6 
en  los  autos ,  no  debe  reducirse  en  la  judicial  4  punto 
de  diligencia ,  aunque  después  lo  publicase  el  mismo 
Maitques  ú  otra  qualesquier  persona ,  á  quien  en  forma 
de^igvlo  la  hubiese  participado,  cesando  la  obligación 
é6  guardarle  con  la  conveniencia  de  descubrirle. 

V.  Ni  se  puede  añrmlar  que  cabe  en  la  ley  ae  la  con^' 
fiaAza  cebar  con  el  remedio  de  la  culpa  el  atíznelo  de  hi 
pesquisa ,  convertir  en  daño  lo  que  se  intentó  para  be«» 
neíkio  I  y  defraudar  parte  ^tan  esencial  cumo  la  xlel  se^* 
üreto  al  amor  c^n  que  los  M^icrloses  ^licitan  que  los^ 
tubdUos  se  deleiten  i  ¿orno  dixo  SolVl  Qjpriano.^  ^■ 

Porque  no  solamente  es  admirable  en^  Dios  el  ({ue 
perdona  la  culpa  en  sentir  de  Saíi  Juxnr  Gtoisostomo, 
siKo  también  él  qo^4>o  Ui  revela  ^  ni  obliga  4  nadie  4 
qUe-la 'maiíifie9fe;>Yt  aunque  ateodió  4  la  difetenda  qite 
hay  en  confesarla  4  Dios  y  4vSUSiMinis€ro5«,,  4Í'ea  desea*? 
*'. '    .  '  brir- 


brítísis  S  ;lcs  Jueces  ¿el  sSgÍQ ,  pues  tccouoci»  que  en  la 

sino  se  aseguca  la  vida  ^  y  en  lo  oko  se  pcepara  la 

fnuerte*  ..,,._, 

Encontraron  su  fincia,y  corfiiu:a  ,ún,fiBuy]di5cret<) 

j^bítrip^'  qttc  advierte  Pc(|fo  JF?¿rp  ,;.cuj;0  Vck)discur/- 

SOI  pues  considerando  que  este  temor  entibiaría  la  c%- 

jperajiza >  para  dar  mas  apetito ,  no ^ solo. ^coAseja  i  pero 

también  lo  persuade ,  como  Da.vid;quando  dice;  Confer 

sar  al  Señor  porque  e$  bueno ,  cuyas  pala^br^as  explicaron 

.4  favor  del  pensamiento.  ."  r 

^^    J^ifeno  Uaa)ó,  en  estjs  lugai;  al^eñor  i^l  Saímista-|  pro^ 

sigue  con  el  Santo ,  porque  quien  manifiesta  el  delitp 

ante  el  juez  bueno  |,  borra  la  culpa,  y  hállala  indul»* 

^ncia.         ;  ;      /  '••         .       .\  j 

r  ■  >  De  que  puede  infisrir  el  que;  quiere  fundar  cbnfe* 
sion  extrajudicial  ^en  el  cierto  origen  de  esta  sospecha^ 
que  no  teniendo  mas  causa  que  la  propia  de  la  tratación, 
será  inútil  la  diligencia  para  averiguarla  y  porque  si  el 
presupuesto  es  falso  y  vanamente  le  inquiere ,  y  si  es 
yerdadero ,  no  hay  obligación  en  el  reo  de  confesarle, 
no  constando  j^o^otra  forma  iegkima  {  como  asientan 
las  Escuelas ,  Teólogos  y  Juristas ,  cuya  dodrina  c  ins- 
trucción obra  con  mas  eficacia  en  el  que  interviene  en 
la  confesión  por  via  de  consulta  5  pues  debe  negar  en  lo 
judicial  lo  que  manifestó  reservadamente,  quanto  quiera 
que  le  presente  por  testigo  la  parte  al  Juez  y  dcbaxo  de 
juramento  le  examine  de  oficio  5  pues  no  puede  en  con* 
ciencia  revelar  el  secreto  de  que  como  consultor  tuvo 
noticia  ;  máxima  tan  infalible  en  derecho  y  razón  ho* 
nesta ,  que  exceptuando  el  crimen  de  traición  con  las 
circunstancias  que  expresa  santo  Tomás ,  no  hay  entre 
los  clasicos  alguno  que  dude  su  evidencia  ,  mayormente 
habiéndose  servido  S.  M«  de  que  en  lo  individual  de  es- 
pe  punto  cumpla  cada  <)ual  con  su  conciencia ,  en  que 
Tom^XIX.  Do  man- 


inañdó  cóiíia  tánl  ^slo  quáató  pu^o  prevenir  U  adveí^ 
tencla ;  pues  dio  á  eiíteñder  qu¿  se  dhese  16  que  perte-^ 
nete  al  Juicio ,  y  se  callase  lo  que  toca  al  silencio. 

T  aunque  é^té  indlirib  tuv^a  nifás*  ^bstáticta  de  lá 
^üe  iñfiisyé  ia  ptoca  subistanda  ^  estando  la:  iñerdad  ¿A 
d  logar  sagrado ,  donde  quisb  buscaría  lá  dlBgenciá^j 
ictz  de  suma  eftimación  para  ¿1  Márc|ues  el  concepta 
general  que  se  acuerde  que  su  hiimfldad  y  réndlmienté 
¿s^éra^  de  la  Real  mano  de  S;  M.-  toda  equidad  y  be^ 
nevolencia. 

Pero  píói  íó  qtíé  toca  i  ^  ¿rédito  deseara  cobser* 
Var  el  que  se  lé  debe  i  y  ¿1  qub  pcv  los  áutt>s  promete 
éti  justicia  lá'  re&¡tüd  cúñ  qati  i  todos  ía  dü^tribuyen 
tan  grandes  Ministros  s  pues  hallando  en  el  proceso  uá 
delito  Üin  cuerpo  |  un  íkka  stíi  ¿feQó  ^  y  un  fiecho.  sia 
firobahzá  i  pddra  siguardar  favorable  sentencia.    ^ 
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SEMANARIO  ERUDITO, 

QUB    COXPSEHBKDB 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

políticas,  HIST0«ICAS,  SATiaiCAS,  T  JOCOtAS 

DE   NUESTROS   MEJORES    AUTORES 

ANTI6X70S,  T  MODBRN08. 
DALAS  A   lUZ 

DON  ANTONIO  FALLABJRES 

de  Sotomayor, 

m 

TOMO     X3L 
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MADRID  MDCCLXXXIX. 

POR    DON    BLAS    ROMÁN- 

Se  hallará  en  el  Despacho  principal  del  Semanario »  calle  del 

León ,  frente  de  la  del  Infante  ;  en  las  Librerías  de  Mafeo ,  Car* 

rera  de  San  Gerónimo  ;    en  la  de  Bartolomé  Lopes,  Plasuela  de 

Sco«  Dominga ;  en  la  de  la  Viuda  de  Sancbes  calle  de  Toledoi 

y  en  el  puesto  del  Diario  frente  de  Sto.  Tomas» 
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tlabiendo  sido  tan  bien  recibidas  del  público  todas  ,^% 
oteas  del  R.  P.  Mtro  ft,  Mamtii  Ss^ffBicQto»  ^e  dimos 
á  luz  en  aacsrra  PedMicoi  jeteemos  no  Iciin^re^a  mev 
nos  .acepracioo  la  pcjeseace*  ^  y^^t^  ^rwüfiofp  i^.^Bptida^ 
UtefAti»^  y  oit^tpdo  porcgrwojconiqae  la  ^rj^jue^e  x 
dispooe  f  dcbQo  hacciHi  recomeadabie  en  clo):be4c  k^ 
sabios^ 

;Pea9a9dQ..«l  Col^tef qo  CQO.  tcriedi^d  la  coijstraccioqi 
de  iiiieyos^Gafi|iQ.os»  ;qiie  du$en  un  911/cvo  explendor  ¿  U 
Mtínajrq^iia :  coamiucó  esjtc  peosaimcnto  *  á  nu^s^uo  A^f 
cor  q1  £xccIefitisifno  Señor  CQnde'de,  Aranda  ,  o|;dc% 
Ruándole  formlise  ap  discurso  que  sirviese  4f  regla  y  qiof 
ilelo  para,  tan  grande  empresa.  En  comiequencia  de  esii; 
q^ecep^Ot  dio  pripciplo  quesero  Autor  á  ia.presente^  Qbr^ 
que  intituló i^WMiírifr<f/} y  concluida  )a  remitió  ^J^l^ 
-aKomp^ñada  de  la  carta  siguiente*  ¡ 


UJÜSBl£IfrmM>  sxShfk 


O^ñor,  ir  tnny.scfior'mip»  lUmttfo'i  y«  B.  esos  treintl 

pji^i^^fl  9(|vi«fPiM:?  ic«^nac.^.cw;rít!0  qi^Q  sepct^ogii^di^- 
jiíbitt^o  \%ftití^^  que  faiiyf^c  'Unps  buenos  Omnn* 

Al  gof. 


«      - 


gos  I  porque  jamás  tomo  U  pluma  no  siendo  pot  la  ma- 
ñana» y  las  mañanas  de  los  dos  meses  escasos  que  ocu- 
pe en  escril>1^165  í  €¿  mt  intérrumpletón  co^,  diferentes 
ocupaciones  s  sin  que  dexasc  de  contribuir  á  separar- 
me de  este  trabajo  algunas  otras  ,   la  molestia  de  iof 

Celebrarle  'muchísimo  que  si'  Y.  £•'  tomare  el  tiraba-^ 
)o  de  j^sar  los  o)os  pot  algunos  petlódos  de  esos  pliagos, 
hallfc'^uáá'icosa  q(at  scá  del  gusto  ^y  agtado  de  V^  £.^ 
^  que  ^iAó  flciisma  Itfgteyo  la  diclla  de  que  V.  £•  se 
de  por^tvido'  de  líii  bbedifeiícia  y  obligación.  No  recgo 
ni  sufro  amanuense  alguno ,  ni  tampoco  me  acomodo  á 
tolerar ,  que  to  que  yó  esciibd ,  poco  ó  «ucbo  se  lea  en 
l¿tra  extraña  >  Vmó  tri  esta  letra  miai  origlmU.  Gonáesb 
•quis  ¿s 'letra  déca^tapacio ,  y  que  no  tiene  primor  aigü*^ 
tib  de  la  de  moda  5  pot  lo  qual  suplico  i  V.  £•  que  si  la 
letra  dé  los  treinta  pliegos  no  es  del  gustó  de  V.  É. ,  man* 
tfe  á  alguna  de  sus  escribientes,  que  haga  una  ctfpkdc 
ellos  con  letra  del  agrado  de  V.  £• ,  y  que  desppts  se 
in!ic' r<:setVe  mi  btiginal  para  mi  uso  r  pero  si  V.  £*  gu$^ 
tare  quedarse  con  mi  originjil ,  convengo  giisto^tao 
con  ello  $  disponiendo  V.  £•  que  el  menor  de  sus  escri^^ 
bicntes  ,  haga  una  copia  de  qualquiera  letra  que  sea  le- 
gible j  y  que  se  m^eomuni^ue'  pata  qúc  yo  tenga  en  mi 
celda  una  copia  de  lo  que  he  escrito ,  por  si  acaso  se  ofre- 
ce consultarla. 

^  '  Apenas^  Mtaé'íú  phíma  '  pBtSi  "^esetlbit  ác^ellos 
apuntamientos ,  ^uaMto  ai  pttflto  tt6pe¿c  oon-el  escollo 
'en  que  ca'si  iod6s  trope^at^ni  Constmccioñ  dé^caúiirtai, 
^dirátr  ^d'e  Aúbhtí  difiero  p  f  itúichá  jétate.  II  Fisco  se  ef- 
cusará  de  aptontár  los^i?attddIes  V  qtt¿  xifrá^s¿-  ñeícetftiati 
*  j^ara  oti'as  tfrgendasy  ylos  pucMósjditin  que  tampoco 
^Ipspuiddch  ajf*omatj]^esaila4to%kfMn^  fuk  toipced- 


•     -  i 

90 ,  d&sptt^s  que  con  tintos  árSítrios  tuAt  dtiks  para  ios 
paeblos  i  se  ha  extraviado  de  ellos:  infinita  cantidad  dq 
dinero  para  enriquecer  á  los  exáólores.    . 

£n  quanto  á  la  gente  dirán ,  que  no  alistándose  to^ 
dos  los  ociosos  qoe  en  £spaña  consumen  los  frutos,  y  tu 
especial  en  Ips  lugares  muy  populosos  y.  será  forzoso  ex^ 
traer  del  azadón ,  y  del  arado  i  la  poca  gente  que  se 
exertítaeti  la  agricultura.  Para  suavizar  puesesas^difíi 
cultades  >  be  (procurado  hacpr  ves  en  loa  papeles  y  que  í  fas 
construcción  de  los  nuevos  caminos  Bréales ,  seri  útil  pá^ 
ra  todo ,  y  panL  todos. 

A  este  fin ,  juzgue  indispensable  apuntar  algunos  in«r 
ddentesy.y  ezemplaies.  de  otras,  naciones.  Ninguno  se 
interésala  ñas  que-el  Real  fisco  y  en  lo  que  contribuye^ 
re  5  y  tan  lexos  de  aminorarse  el  número  de  los  agdcul<- 
torcs I  crecerá  mucho  dentro  de  pocos  anos.  Crecerá  el 
comercio,  en  que  todos  serán  interesados ,  si  los  caminos 
ae  abast^ecen  con  todo  lo  predio }  y  se  asegurarán  de  to^» 
-do  geucro  de  ladrones  coa  licencia ,  y  sin  ella.  Aiultipli- 
earanse  los  ganados,  sin  añadir  dehesas ,  y  se  multiplica^ 
ran  mucho  mas  » si  .las  mas  dehesas  estuviesen  pobladas. 
y  cultivadas.  Más  valdria  para  el  publico  y  para  el  Esta.- 
dPf  para  gente  >  para  brutos^  para  plantíos ,  y  aún  para 
ganados^de  todas  especies  y  una  l^ua  en  quadro  de^le^ 
Ilesas  y  transformada  en  una  pqblacion  de  labradores 
útiles  y  entre  los  qtules  se  dividiese  todo  el  urreno, 
.que  quatro  dehesas. )uatas  I  dedicadas  únicamente  pasa 
animales <y  y  pajra.fluintener.  kt  holgaaan^ría  de  sos 
duchos.'  4    -         '        :.       i  .  i  •> 

Se  observará  mejor  la  disciplina  militar  de  te  tropii 

exttdtada  en  obcas  corporales  9,;y>con  algub  útil»  mas, 

que  deicansadaea  una^continua  inacción ,  desde  donde 

"csiflsBry  dewbgidQícl  tfánsi{o i  las  jbdgas:4s^9iia  ffma;^ 

'    ¡  Jjos 
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Los  desea4o¿  plantíos  eb  EspaSa^  se  cmneguífátf 
poc  divecsion  i  sin  necesitat  que  los  moM^ea  que  pue* 
den  cultivarse ,  los  cedamos  á  las  fifcas ,  á  lo^  ladco^ 
nes  f  y  á  los  gitanos»  En  mi  país,  que  está  muy  pobla- 
do ,  ni  hay  gitanos  t  ni  ladcones  de  flioiue^  n¿  aún  x^ 
nombre  de  fieras »  y  sus  montes  son  unos  iardinti  tmñ 

pinados. 

I  Los  eruditos  celdirarin  mucho  que  se  hagan  ios  et^ 
minos  nuevos»  póc  lo  que  digo  en  los  papeles.  Loa  era* 
ditos  de  historia.,  antigüedades i' inscripciones,  moiio^ 
das  &c«  porque  esperarán  que  al  ir  construyendo  los  cav 
minos  t  se  tropezará  con  las  vias  militares  de  los  Roma- 
fios.9  con  ruinas  de  lugares  perdidos ,  con  antiguos  ^f- 
pulcros,  con  algunas  columnas  mlliuf  es  enterradas  ^-cott 
inscrj^ionesrycon  monedas* 

Los  cariosos  de  la  historia  natural,  esperarán  saber 
mucho  de  lo  que  Dios  cria  en  España ,  qpe  ninguno  sa^ 
bía  hasta  ahora.  Ganteras,fosiies,p£erifícadones,  pi4dra$ 
ó  conchas  figuradas,  tierras,  metales  6  veoeros ,  o^esi^ 
les  imperfecto?»  árboles  singuUces,  arbustos  racos^  :y 
plantas  csquisit as ,  animales  poco  conocidos ,  y  aves  es- 
peciales de  tal  o  talpais  &c»  De  toxh)  lo  dicho  no  podrá 
.meoos.de  hallarse  a{go,  ó  á  lo  menos  jppr  informes  ,  cjs 
4a  jcoostcuccionda  caminos.  I^o  hablo  de  pescados ,  coti« 
3chaS>y  mariscos ,  porquge  losjcamiobs  no  han  de^itrave* 
sar.cl  mar;  pero  si  tocaren  con  algUna  ria:,  ó  \^  atri- 
versen  en  barco ,  algo  se  podrá  recoger.  Y  de  ^cierto, 
^.oomohay  pccesyconchasealoajcios,  y  ^ay  peces  y 
conchas  en  los   rios  subterrraneos  ,  á  todo  se  podri 

atender.   .  • 

Los  Geógrafos  especulativas  lesperaráit  ci)o  ansian 

que  de  ia.  ¿obstrucción  de  los  caminos  resulte  que  ten^ 
.^pmmk  mapas  cajtftitt^  de  tEspaoa^  s^an  ñcrld¡aMS:y 


paralaos.  Y  t<^  Gcagf afos  ptkñlco, ,  'ácwarán  ver  lo.' 
mapas  mneranos  que  fesoitarán  de  la  dísnibacion  de 
lés  caminos  por  toda  íspaña  ,  scgau  U»  treinta  v  dos 
iñíaibos.  Subirán  ios  diéznififi .  lo  ri.;w  .^ j_'  "^ 


íombo*.  Subirán  ios  diczín^ ,  lo  qu<  „^  pod^áicnos. 
de  ser  dd  gusto  de  los  Eclesiásticos.  Todo  Jo  dicho  ^ 
mucho  mas  qae  se  leerá  en  los  titlnta  pliegos ,  serán  ü&; 
le»  resultas  de  la  conscmcckm  de  lo»;  cajoinds  «i  sr 
hateo.  V  ' 

'  Jamas  se  ofrecerá  ocasión  epmo  esa ,  pues  d¿  un  ca,, 
«lino  se  pudran  haoír  mil  cosas  curiosas,  y  entablar  in»4 
chas  cosas  útilísimas  para  el  servicio  de  Dios,  y  del  Rey 
y  para  la  otUidad  dd  Wcii  paíblico ,  y  con  aumento  di 
la  población ,  deía  agricultura ,  de  los  ganados ,  y  de 
los  plantíos  j  con  todo  lo  qual ,  .crecerá  mucho  la  JBLeal 
Hacienda.    . 

Aquí  negaba  quando  por  d  acaso  de  venir  á  mi  cd-. 
dá  a  £ivorccerme  d  eruditísima  Padre  Maestro)  Florez, 
Agustiniano ,  me  ratificó  una  voz  vaga ,  que  al  acabas 
mis  treinta  pliegos  había  oido.  Según  la  dicha  voz ,  ya 
«ndaba  páWi»o  an  tomó  en  quárto,  impreso  y  en.  Giste- 
llano  ,  con  láminas,  quando  yo  tome  la  pluma.  Di-, 
cen  se  escribid  sobre  d  asunto  de  caminos  en  España^ 
Minguna  notida-juc  diá  V;  I.  dd  dicho  tomo  nue- 
To ,  ni  yo  la  tenia  ni  aijo  remota.  Aún  no  le  he 
visto. 

Bcr»  confieso  qtie  sí  supiese  que  habla  tal  tomo  ,;:ie 
ba$¿aria  y  le  leerla  ames  de  tomar  la  pluma.  Y  acasQ  mf 
escttSaiia  deí»mat*a,Tiendo  que  nada- podría  decir  :yo  jü 
de  bueno ,  tA  deAueto,  supuesta  ya  Ja  dichaobralroprcs» 
y  pubtícada ,  quesupongocscrtca^con  fodaacieri»  e». 
tensión  y  ta¿todoj  yqoc  su  autoti  que tampbco. cQnoah 
co ,  sabrá  de  caminos  mas  que  yo.  ','-.• 

;  A»í¡»u«í^n©.h»biendoyoiJeídt,  n¡  viiioesrW» 


illft* 


Lpreso ,  no  pacdo  tSá^'  sí  y 6  Ee  ektfto  bs.  tí^ta^ 
textos  las  mismas  reflexiones,  los  mismos  pensamientos 
nue  el atttot  dicho, ^or  habct  leído  los  dos  por  unoB 
Ílsm<«  .autores.  V.  E.  sabrá  ^si  hace  el  cotejo  de  los 
dos  escritos,  si  hay  ó  no  hay  coiacideocia j  o  si  na- 
da hay  «a  el  mío»  que  no  se  ka  mejor  en  el  imprc* 
$0,  Siendo  esto  así,  nada  hay  perdido  sino  treinta  plic^ 
-eos  de  papel.  Y  yo  siempre  saldré  ganancioso  de  ese 
J^ttto^  inutU  trabajo,  por  haber  logrado  la  dictei  de 
haber  empleado  algunas  otras  co  obedecer  ,  y  compU-^t 

cer  á  V.  E.  , 

Quedo  á  la  obediencia  de  V.  E. ,  cuya  Vida  ruego  a 
Dios  guarde  muf  hos  anos.  San  Martín  de  Aiadrld  y  Ju- 
U0.Í5  de  1757.'  =  Exccleotísimo  Señor  =:B.  L.  M..de. 
y.  E.  su  mas  humilde  siervo  y  afcao  Capellaíi  =  Fray 
Miartin  Sarmiento ,  BenediOino.  =j  Excelentísimo  Scñoc 
Conde  íle  Aranda,  mi  señor,  y  muy  señor  mío. 


i. 


••^ 


lA  respuesta  de  S.  E.  f uc  U  siguiente  ;u 

.reverendísimo  fadbe^ 

;.. .   .     ..  ;         '...:•■""    ....■•■•••'    ■     V 

Muy  señor  mío.  El  desempeño  de;  V,  B-  i  m*  e»cat- 
go  ,  con  su  dilatado  y  .erudito  papel  ,  conducente  i 


jta.  If  Soóicadad 
-■o  tanta:  .ahttndaooU.  de.  erudictoa ,  de  útiles.,  cunccp- 
•to8.^  y  eficaces  pcrspíisioncs  •,  que  aseguro  4  V.  R.  íc- 
rá  su  escrito  considerado  por.  dicha  Sociedad  *  con  el 
ctoMfot  .»^&xo:y  yaiLéüdose  c».gKtt«b»..d«  .^  »  ?»« 


■f  .• 
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obra  que  ha  ¿t  publicarse »  ¿z  tan  útil  documento  )  cu- 
ya substancia  incorporada  en  el  tratado ,  le  dará  sin 
duda  ncrvip  y  cxpletvdor  para  ser  generalmente  biep 
aceptada. 

La  obra  de  que  á  V.  R»  dio  noticia  el  Maestro  Plore?^; 
sobre  caminos ^h  he  vistor  y  no  hay  para  que  V.  R.»  sien- 
•u  haberla  dexado  de  tener  presente  >  ni  tema  haber  de 
ningún  modo  coincidido  con  sus  pensamientos* 

De  los  dos  partidos  que  V.  R.  me  propone  sobre 
quedarse,  como  es  razón,  con  un  exemplar  de  los  trein- 
ta pliegos  trabajados  y  con,  su  permiso  acepto  yo  el  qite 
me  está  mejor ,  que  es  el  de  retener  conmigo  el  origi* 
nal ,  y  enviar  á  V.  R, ,  como  se  la  ofrezco ,  una  copia 
de  letra  clara  y  legible  s  siendo  para  mí  del  mayor  apre- 
cio, no  solo  el  concepto ,  sino  aún  el  caráfter  de  hombre 
tan  respetable  como  V.  R. 

Yo  deseo  por  mi  parte  corresponder  á  la  fineza  de 
y.  R.,  y  que  me  facilite  ocasiones  de  servirle ,  para  que 
obedeciendo  sus  insinuaciones  ,  experimente  mi  agra-i 
decimiento. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V,  R.  muchos  años.  Ma- 
drid 10  de  Agosto  de  1757*  =  Reverendísimo  Padre  =: 
B.  L.  M.  de  V*  R.  su  mas  seguro  servidora  el  Conde  de 
Aranda.  =:  R,  P»  Mtro,  Fr.  Martin  Sarmiento. 


Últimamente,  esta  obra  propope  con  toda  nove- 
dad un  sistema  de  caminos  Reales  dirigidos  desde  Ma- 
drid á  las  extremidades  de  £spaña  por  los  treinta  y 
dos  rumbos  ó  vientos  de  la  aguja  náutica  ,  con  me* 
didas  de  caminos  militares  ,  á  imitación  de  las  vías 
militares  de  los  Romanos  ,  acompañándolos  de  case- 
rías para  labradores ,  mesones  para  los  caminantes ,  y 
cenárteles  para  soldados., 

Tom.XXt  ^  C^" 


Con  esta  ocasión  se  tocan  incidentemente  los  medios 
'de  promover  la  agricultura ,  población  ,  fábricas ,  co- 
mercio y  y  demás  objetos  de  la  felicidad  pública ,  re«- 
mediando  los  abusos  y  desordenes  que  se  han  intro- 
3ucido  en  el  gobierno  político ,  y  administración  de  las 
rentas  Reales :  con  otros  avisos  ,  y  observaciones  to- 
madas de  las  leyes  del  pueblo  Hebreo  j  de  ios  Chi* 
nos  I  y  otros  Orientales  ^  adoptándolas  á  nuestra  poü- 
cía ,  comodidad  y  explendor  de  la  Monarquía  >  tazo- 
nes todas  que  desde  luego  recomiendan  esta  obra ,  y  b 
hacen  digna  de  la  estimación  de  tos  sabios» 


APUN- 


IX 


APUNTAMIENTOS 

« 

PARA    UN    DISCURSO 

SOBR£ 

¡a  necisidad  que  bay  en  EspaAa  de  unos  buenos  Caminos 

Reales  ^  y  de  su  pábfíea  utilidad. 


del  modo  de  dirigirlos  ,  demarcarlos  ^  constraiños^ 
comunicarlos  9  medirlos,  adornarlos  ^  abastecerlos 

y  conservarlos. 

POR 

EL  M,  IL  P,  Mtro.  ÍV-.  MARTIN  SARMIENTO^ 
Benedi&ino^  en  su  Monasterio  de  Madrid» 


.R 


aro  fenómeno  literario  parecerá  4  muchos  el  qae 
yo  haya  tomado  la  pluma  para  escribir  algo ,  sobre  el 
propuesto  asunto ;  estando  cstt  tan  agenQ  i  y  tan  fuera 
de  mi  estado )  de  mi  astudio ,  de  mi  retiro ,  y  de  mi  ex4 
periencla.  Pero  dexará  de  ser  fenómeno  ^  sí  esos  %cr  doa 
por  advertidos  de  que  no  he  tomada  la  pluma ,  sina 
mandado.  Y  que  lá.  \ot  Apuntamieníosx  del  título  quo 
aquí  supongo  por  sinónima  de  la  voz  Borrones  ,  les  debe 
quitar  qualquicra  preocupación  ló'favocable,  ó  adversa 
á  mi  corta  literatura. 

B  *  He 


2  He  tenido  ti  honor  de  que  un  grande  pecsonage  se 
dignase  darme  á  encender  ,  que  seria  menee  se  pensaba 
en  que  se  hiciesen  unos  nuevos  y  magniñcos  caminos 
Reales  I  en  toda  nuestra  península  de  España.  Y  como 
para  justificar  y  probabilizar  ,  tan  noble  y  heroica  em- 
presa, es  indispensable  se  forme  algún  fundamental  es- 
crito  y  en  el  qual  se  haga  patente  al  público ,  la  necesi« 
dad  y  utilidad  de  ella  ,  se  ha  servido  mandarme ,  que 
yo  expusiese  en  un  papel  lo  que  alcanzase  en  el  asunto. 
P^ra  obedecer  pues  á  tan  alto  precepto ,  propondré  aquí 
tales  quales  reflexiones  especulativas  ,  que  ó  pue«- 
den  servir  para  exornar  :  ó  quando  no  ,  para  exci- 
tar reflexiones  mas  sólidas  ^^  en  el  que  ha  de  tomar  á 
su  cargo  idear ,   formar  i  y  escribir  el  premeditado 

3  Parecerá  á  algunos  que  el  asunto  de  caminas  es 
estéril  y  árido  para  escribirse*  Yo  abundo  en  el  contra- 
tio  sentido  5  porque  si  se  ha  de  escribir  según  todos 
sus  precisos  ramos ,  será  forzoso  consultar  antes  la  Cos- 
mograña ,  Geografía ,  Geodesia  |  Geometría ,  Arquitec- 
tónica,  Maquinaria,  Física ,  Historia  natural ,  Historia 
antigua^,  y  aún  la  Agricultura  &c.  Nicolás  Bergíer  es« 
cribió  en  dos  tomos  en  quarto ,  y  en  idioma  Francés  la 
Historia  de  los  Caminos  ,  ó  vU$  militares  del  Impctio 
Romano  $  que  el  que  los  leyere  conocerá  que  no  poo* 
dero*  Hace  algunos  años  que  he  leído  esos  dos  tomos» 
muy  curiosos  y  eruditos  5  y  por  mera  curiosidad.  No 
los  tengo  á  mano,  al  presentes  pero  ya  pprque  no  son 
faros  en  Madrid  >  ya  porque  supongo  los  tendrá  prer 
sen  tes  el  que  hubiere  de  escribir  el  Discurso  i  solo 
eitar^  de  ellos ,  y  al  ayre  ,  tal  qual  cosa*  de  que  me 
acuerdo* , 

.  4     Los  demás  autores  que  citare  en  este  papel ,  los 
he  tenido  presentes  sobre  la  mesa  ^  y  los  he  leído  con 
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atención.  Al  mismo  tiempo  He  of>setvá3o  i  que  Solo  los 
que  se  copian  unos  á  otros »  concucrdan  entre  sí  >  y  eqi 
especial  sobre  las  medidas.  Hize  estudió  de  no  tomar  el 
infru£fcuoso  trabajo  de  querer  concordar  á  los. que  disieur 
ten  de  polo  á  polos  y  huiré  de  citar  textos  prolijos  ,  con* 
tentándome  con  indicar  ligeramente  Ips  autores ,  que  pq. 
dri  qualquiera  consultan  De  ese  modo  cumplo  con  el 
ptulo  de  Afuntamientosm 

NECESIDAD, 

$  De  lá  masidad  que  hay  en  España  de  unos  bue4 
fios  caminos 9  podrán  hablar  mejor  que  yo  los  que  han 
viajado*  Eclesiásticos ,  militares,  mercaderes,  pleitean^ 
tes,  arrieros,  caleseros,  peregrinos  &c.  no  acaban  de 
quejarse  de  los  malos ,  y  descompuestos  caminos ,  por 
donde  les  ha  sido  preciso  transitar ,  en  varias  Provincias 
de  España^  No  sería  tan  de  e^^trañar  ese  defc^do  en  las 
provincias  muy  montuosas.  Dice  Mr.  Barbinah  (  que  di4 
vuelta  á  todo  el.  mundo) que  menos  malo  es  viajar  por  las 
montañas  del  Peru^  que  por  España.  Es  verdad  que  ca- 
minó desde  Vivero  á  Vizcaya,  Pero  aunque  viniese  des- 
de Vivero  si  la  Corte ,  diria.  poco  menos.  No  solo  se  pa-» 
dece  en  España  una  grande  incomodidad  en  lo  maUf^ 
rial  de  sus  caminos ,  sino  también  en  lo  formal  de  si^ 
hospedage. 

5  No  se  pueden  leer  los  viages  de  los  cxtrangeros 
que  han  peregrinado  por  España,  sin  avergonzac;se  ó  ir^ 
litarse  por  lo  que  dicen  de  nosotros.  El  fampso  Nicolaos 
Clenardo^  que  atravesó  por  España. y  Portugal  está  muy* 
chistoso  en  sus  Epístolas ,  quando  pinta  sus  viages.  Ya 
he  andado  todo  lo  largo  de  Asturias  ,  y  rodee  y  atraver 
se'^tqdo  el  rey  no  de  Galicia.  Y  he  pa^^ecidp  en  esas  car 
mina  tais  Ufá^s  las  dichas  incomodidad^;  ,  así  materJaUs 
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como  formales.  Vive  tn  Madrid  uti  Caballero  Español} 

al  qual ,  al  despedirse  ea  París  para  volverse  á  Madridí 
seriamente  le  preguntaron:  ^en dónde  babia  de  dormir  en 
los  caminase 

7  La  constraccion  de  los  caminos ,  el  cuidarlos  ,  el 
conservarlos,  en  el  munda  es  can  antigua  como  la  so- 
ciedad humana.  Están  llenos  los  libros  del  cuidado ,  que 
siempre  han  tenido  diferentes  naciones  f  de  que  en  sus 
territorios,  y  dominios  estuviesen  siempre  bien  com* 
puestos  f  no  solo  los  grandes  caminos-  Reales  >  sino  taai" 
bien  los  caminos  Fravinciales  ,  y  los  que  se  endere- 
zaban á  algún  sitio  famoso  ^  al  qual  concurría  mucha 
gente ,  por  título  de  Religión  f  d  por  otra  motivo  públi- 
co. Sabian  que  solo  de  ese  modo  ,  y  cou  esa  necesaria 
providencia  se  podría  mantener  la  harmonía  de  la  socie- 
dad humana  respediva  r  y  et  comercia  interior  del 
•país. 

8  Débese  leer  con  atención  todo  el  capítulo  3  5.  de 
ios  Números  ^  y  [os  demás  textos  concordantes  de  la  £s« 
critura ,  en  que  Dios  señala  las  Gudades  de  Asilo  y  de 
Jlefugh  f  para  los  que  involuntariamente  habian  hecho ,  ó 
•ocasionada  alguna  muerte.  En  el  cap.  ip^  del  Desaero-' 
nomio  manda  ,  que  los  caminos  que  iban  á  esas  Qudades 
estuviesen  bien  compuestos,  para  la  mayor  facilidad  del 
infeliz ,  que  necesitaba  refugiarse  á  esas  Ciudades :  Ster^ 
nens  diligente f  viam^ 

9  Señaló  Dios  quarenta  y  ocho  Ciudades  á  los  Le* 
vitas.  Todas  eran  de  Refugio  ^  perq  con  esta  diferencia. 
Seis  eran  de  Refugio  6  Asilo  innegable.  Pero  el  Asilo  do 
las  otras  quarenta  y  dos  dependía  de  que  sus  habitantes 
quisiesen  ó  no  concederle  al  refugiado.Diccn  los  Hebreos 
que  esos  camino3  debían  ser  muy  espaciosos  y  despeja* 
dos  5  que  debían  tener  treinta  codos  de  ancho ,  6  qua- 
renta y  cinco  pies.  Y  que  á  trechos  debían  tener  lápidas 
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con  esta  inscripción:  M^lat  y  Mklat  ^  que  significa  ^i^« 

10  Según  LeidckkffQ  ,  tocaba  á  los  del  Sinedrin  el 
cuidado  de  que  esos  canünos  estuviesen  bien  dispues*- 
tos  I  compuestos  y  desembarazados:  vias parare ^  planarc^ 
dilatare.  Los  mismos  debian  señalar  personas  ^  para  que 
desde  el  dia  y.  del  mes  Adar^  que  corresponde  á  últimos 
de  Febrero  ,  saliesen  i  reconocer  ^  y  á  reparar  esos  cami- 
nos ,  que  iban  á  las  Gudades  del  Refugio  ^  qui  vias  repara^ 
reta.  Concedió  Dios  este  asilo,  no  solo  á  los  liijos  de  Is- 
rael >  sino  también  á  los  extrangeros  y  peregrinos.  Y  co- 
mo solo  servia  para  el  liomicida,  por  un  acaso  fortuito: 
qul  nolens  sanguinem  fuderit  s  solo  se  les  concedió  para  11* 
brarlos  de  la  ira  y  furor  de  los  parientes  del  inuerto, 
que  solicitaban  asesinar  al  infeliz  homicida.  Así  este  de- 
bía mantenerse  en  la  Ciudad  del  Refugio ,  hasta  que  mu- 
llese el  sumo  Sacerdote»  Después  podía  salir  libre ,  y  sin 
tenQor  alguno,  pues  no  tenian  ya  dominio  en  el ,  los  que 
antes  le  hablan  buscado  para  maurle. 

1 1  Del  cap.  3.  de  Estber  consta ^  que  en  Persia  esta- 
ban muy  arreglados  los  caminos  para  que  en  breve 
tiempo  se  pudiesen  comunicar  á  todas  las  Provincias  los 
Decretos  Reales  :  Eputola ,  fnhs£  per  veredarios  ,  qui  per 
dmnes  Provincias  discur rentes  ^c»  Omito  apuntar  otros 
pasages  de  la  Escritura ,  que  están  obvios  á  todos.  La 
nimiedad  Topográfica ,  que  consta  del  libro  de  Josué  en 
la  repartición  de  la  tierra  de  promisión  entre  los  hijos 
de  Israel  ,  prueba  mucho  de  Geometría  y  Geodesia.  Y 
no  es  increíble  ^  que  los  límites  entre  Tribu  y  Tribu, 
fuesen  unos  caminos  Reales.  Las  seis  Gudades  de  Refu- 
gio estaban  divididas  por  el  rio  Jordán  ,  como  lími- 
te. Tres  estaban  al  Oriente  del  Jordán  ^  y  tres  al  Oc^ 
cidente. 

12  No  se  contentaron  los  antiguos  con  facilitar  el  co- 
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mercio  humano ,  por  meclio  de  anos  buenos  caminos  poc 
tierras  también  se  dedicaron  á  hacer  unos  buenos  cami- 
nos por  é^ua»  Utilizábanse  de  ios  rios ,  que  pudiesen 
ser  navegables  con  barcas ,  comunicaban  unos  rios  con 
otros  ^  y  quando  eran  caudalosos ,  y  el  terreno  lo  per* 
tiiitia^  construían  varios  canales  para  el  mismo  fin  de 
conducir  los  géneros »  sin  tanto  gasto ,  y  esos  canales  ser- 
vían de  caminos  para  viajar  con  toda  conveniencia,  Al 
mismo  tiempo  servían  sus  aguas  para  fertilizar  el  terrena^ 
por  donde  se  dirigían ;  y  no  dexarian  de  distribuir  de 
l^aso,  algunos  pescados  menores  para  el  regalo  de  los  que 
vivían  tierra  adentro. 

13  £1  famoso  Rey  de  Egipto  Sesostrh^  que  fue  Coe- 
táneo de  GedeatTj  mas  que  por  sus  conquistas  se  hizo  ce- 
lebre por  los  canales  y  zancas,  que  mandó  fabricar  en 
el  baxo  Egipto ,  según  Herodotó  y  Diodoro.  Este  dice 
Sesostris  :::  i  Mempbi  ^  ad  more ,  crebras  ex  amni  (  del  Ni* 
lo )  fossas  duxit.  Y  para  que  el  rio  Nila  tuviese  siem- 
pre bastante  caudal  que  distribuir  en  los  canales,  el 
Rey  Mitris  anterior  á  Sesostris  habla  hecho  fabricar  en 
el  alto  Egipto  el  estanque  M^eris  ^  qiié  pinta  Herodotó, 
como  testigo  de  vista.  Son  increíbles  las  medidas ,  y  di- 
mensiones que  Hcrodoto  le  señala  á  ese  lago ,  ó  por  me-' 
)or  decir  á  ese  mar.  Era  lago  artificial,  al  qual  se  deri- 
vaba el  agua  del  isBlo ,  hasta  llenarle  i  y  allí  estaba  en 
depósito ,  hasta  que  trayendo  poco  caudal  el  Nilo  en 
algún  año,  se  le  aumentaba  coo  la  agua  del  Maris.  Pau- 
lo Lucas  vio  ese  lago ,  y  el  laberinto.  Es  autor  trivial ,  y 
asi  se  podrá  leer  en  su  viage  la  descripción  de  aquellas  dos 
incomparables  obras. 

14  Es  sentir  común  que  los  Chinos  son  descendien- 
*tes  de  los  Egipcios,  que  en  los  siglos  muy  remotos  na** 

vegaban  al  Oriente.  Hay  mucha  conformidad  entre  esas 
naciones,  en  quanto  á  costumbre,  religión ,  golicía  y  es- 
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ti!nira.  Yo  aSaJo,  y  eii  ifHanto  á  ol>cas  nágtilficas.  Lo^ 
pirámides » laticrinto  i  lago  mxtis  9  obetiscos ,  camino  y  ca- 
bales de  Egipto 9  solo  en  la  China  tienen  semejantes  en  la 
grande  Attralla.9  en  los  canales ,  puentes,  torres ,  caml» 
nos  &c.Tettganse  preseo^ss  el  Afias  sinehse  del  P.  Máu^hU^ 
al  P.  Kirkff ,  la  Bmbaxada  de  los  Holandeises  á  la  Chini 
qae  escribió  Juan  Nieuhoflf  1  y  sobre  codo  la  CbltM  ddl 
Padre  Dm^lúlde.  No  he  tomado  la  pluma  para  escribir 
cojeando  ,  sino  únicamente  pira  apuntar  lo  que  se  po« 
drá  leer  en  los  mismos  libros  que  yo  poseo.       ' 

c;  Los  caminos  del  Japón  se  parecen  a  los  de  li 
China  en  casi  todo ;  pero  parecen  idénticos  á  los  camí* 
nos  de  los  Romanos  en  una  singularidad.  En  la  plaza  dé 
Roma  habia  una  columna  dorada ,  desde  la  qual  conuk 
de  centro  sallan  como  rayos  todos  los  cainkios  Reales 
hasta  la  circunferencia  ó  extremos  de  todo  el  Imperio 
Romano.  En  la  historia  del  Jspon ,  que  como  testigo  de 
vista  escribió  Engelbcrto  Ksmpber  ,  se  lee  que  en  el 
puente  que  está  en  medio  de  la  Ciudad  de  Jcd9 1  que  et 
la  Coree  de  todo  el  Imperio  del  Japón  ^  hay  una  sefial 
desde  donde  comienzan  todos  los  caminos  Reales  ,  qué 
van  á  parar  a  las  extremidades  del  Imperio.  Cada  cá« 
Biioo  tiene  á  trechos  iguales  el  distintivo  de  las  distan* 
cias ,  ademas  de  muchos  adornos  áriles  y  necesarios.  Ho 
es  el  menor  el  que  stis  lados  están  vestidos  de  una  conti*^ 
nuada  fila  de  árboles  frondosos ,  plantados  á  cordel.  £s^ 
to  procede  del  genio  oriental;  pues  dice  Tabernier  1  qu( 
ol  camino  Real  que  va  desde  j^ra  á  D¿lheS|  nueva  Cor? 
te  del  Mo^l\  es  una  alameda  bet^nosa  de  ^  %o,  U^uai 
Vtamesas.  .    .   t     .   j 

16    Del  nimio  cuidado  que  han  puesto  y  |>oÑisA 

hoy  estas  naciones^,  que  nuestra  satisfacción  rcpui;i  pot 

barbarás ^  en  la  composición  de  sus  caminos  Reales  ,  se 

|:olige  quancA^es  la  aiittdad  qttede^e/^ft>!iigac^i<yHlaaiA 
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lo$  Romanos  han  sido  muy  iagcniosos  |  fpagtiificost  po« 
litkos  y  cuUoSé  Rcgistiense  sus  historias ,  y  se  veragua 
4l  primer  objep  delqs.  P.Q(iiaGQs  teca  la  ^r^iwní^ira^  ^y^ff 
^i^ado  de  ios  cantloos  Reales «.  paia  el  o^niecci».  jíi  los 
ítVLtQS  deja  tierra ^  ly  para  concerver:  k  \fis  ,sQ\Aíi^9lCñ 
fius  tnarchas  &c«  Por  eso  se  liamaron  wW  m/iVoiw 
los  ^caoiiops  que  estaban  inas  bijeo  cotnpvesti^s  y  u¥ 
«glados.  ,  > 

17  No  es  del  caso  ayaiguar  i  pantp  jSiíp  .  jw^mb 
y  por  qmkt  se  ban  comenzado.  Buenos  o  malos  ^km- 
pre  los  había.  De  las  vías  militara  ya  haice  meacion  Po<> 
Ubio,  citado  de  un  autor,  Pero  el  autor  que  con  mas  dar 
j:Idad  refiere  el.  inventor  y  las  circunstancias  hIc  los.  c^t 
snioos.y  es  Plutarco.  Bste  en  la  vida  de  Cayo  Semproni0 
Cracicbo, ,  Tribuno  de  la  Plebe ,  que  vivía  ciento  cinqiíenra 
años  antes  de  la  venida  de  Christo ,  dice  de  ci ,  que  lo 
mas  que  realzaba  sus  prendas  era  el  diligente  cuidada 
queppnia  en  la  composición  de  los  caminos,  eirea  viar 
tuWi  pnocwatianem :  ya  por  la  grande  utilidad  pübli(:a^  y4 
lambien  por  servir  de  públicp  adorno  :ium  utiUtAfií  eatt^ 
sa  ^  tum  etiam  ornatus^ 

i  8  Este  Graccho  pues »  valiéndose  del  afe¿i^  qiie  1« 
plebe  le  tenia  corno  á  su  prote¿lor  Tribuno^  dj^pusp  Sf  / 
cpnsttuyfisen  l^caoiinos^ya^mpedráf^olojiy  y^»  igua.laor 
do  Ips  cercábanos  ^  y  ji  fabricando  fuentes  sobre  .los  arior 
yos  precipitados ,  ya  haciendo  calzadas  &c.  Mjdió  4osr 
pues  <:st:C$  c^minosjpps  millas  ^  y  á  cada  mil  pago;  ó  «i%y 
U»  de  qipc9  9^il  pi^^ti^JIPanos^:  colf^ó  ^n^*  cphipiot^  M 
pieíra  con  ia  inscripción  del  espacio  ,  ó  distíkn«í*.¿,<l 
fl»«:  fStaba :  ¿üfgfttifi  mj¡ipirii$  ^  fph^fimr  ¡apiát^s  ,r4pa$í 
V^^a 'preferentes  <(ínsHtuity  Añaflió  m,as:  á  cortas  digiaprí 
jias,  en  uno  y  otro  ládp  dd  faniitu»^  mandó. ppnf;r;Una< 
iM^4i^:),^IK,|>ttdi«sea<  serví;  i$l^n(ftl«P«6Pf4^0H)9raic4 


cabaló.  EhtoncffS  9f¿n  m  telrfa  estrfboijytn  prcd^D^al- 
f  at  desác  el  sjuela  para  montar  ,  y  no  |(^s:  lo  posllail 
tacar  con  &cíikfaNi  ^ü  pMO>  las  dicitas  pledcas  para^£ac&- 
ütat  U  «ubidft  :  itf  ^  Ufárf/uSii^ry^  iine  saita^^me^ads 
tiMf  ascMSMí,  .  •    '  : .  •  •   Jf 

•19  Todas  las  cosas  grandes  han  cocoensado  por  p» 
cdL  Los  primeros,  caminos  que  se  hicieron  desde  &0M19 
iiaá  sido  cortos  f  pues  üo'saliah  dekalia.  Aúti  antes^jdé 
C^Y^GrAf^boy  consta  dé  7i/^9  fJvby  qtte'losCefisoFCS^AJ^ 
fiéoma  hablan  mand^o- empedrar 4e  pedernal  láscsibq^ 
*de  la  Ciudad  y  y  que  se  terraplenasen  de  cascajo  las 
que  salian^  fíiera*  Estas  vias  á caminos  se  hallan  dj:mai>- 
cadas  en  ILa£aei*fabteto«  Allí  se  veri  cómo  y  por  dÍHdf 
lalián  de  Roma  las  vias  Affid^  LaikaMí^  Salaria  ^Ti^ 
4tmittiHar  Aurelia  jjnseulana  y  Portueme^  Ostíimt  ^  GolMnm^ 
Campanot  ^c.  Aquella  famosa  vm  Ap^a  ,  .  ya  la  hAhia. 
fiismdado' empedrar  Apfla  Claudia  Ciego  j  desde  Roma  has- 
tia iSuindÍsiO'|"Sdgi!in  Auxilio  Vi&»^  pfffscientQS'Mhimxa 
jdeChristo.  ■  *    -•   •  .   ..^.  ,>   .    .i'^'-;     ij.i 

'  ..  aa  itSIo  ppr  eso  debemos  suponer  que  los'^Roma'nqs 
han  sido  los  primeroy  que  •  iavoatapon  los  caminos  en»» 
/pedrados.  San  I^dora  atribuye  esa  it^^eadoa  á  los.  Cas- 
aos 6  Cartagineses»  EsRis  la  tomoK^  ée  losifeñkios  i  !y 
•acalcólos Fenicios, -dje'ws  vecinos  ios-HcixeoS)  viendo 
ttia  ckuiosos  los  cimtnos^qive  iban  á  la|S  Ciudades  deLRei^. 
ü^Oi  Frimum  autem  Vafñi  dkoHtust  Japidibus  vias  is^dr 
xHSé^  y .  dice  Sanvlüidoro :  possea  Skmtofü  -  eos  pfr-  onaum 
pene  orbem  terrarum  dispQseuruhtypfn^pter  feStítudhfem  üi' 
nesmefíy  df*  ne pMs^e^set  etíosoLluos  Romanosihaá  sidpimo* 
nos  de  las  nftcion»  que  iban  dominando^  y  ladrones  de  ^ 
sus  mas  especiales  monumentos.  Por  los  Obeliscos  qiie 
hurtaron  .á  los  Egipcios.^  tíendo  tan  dificil  éLportearlos, 
•SO'  coaoos^a^ué cosas  no  hurtarían xle lasque*  coia  .facili- 
^d  podisA^toaducisi^Roma,  f       .iú^   .:  ...  i 

.  .:  Ca  Tam* 


a  I  famlSen  han  querido  ser  monoi  át  iá  má^- 
ficcDcla  de  los  países  conquistados.  Así  se  ponderan  tres 
cosas  :  sus  éiqueduño$  ^  $m  cIomss  j  y  sm  (láminos  despiics 
^e  establecidos  eta  todo  el  Imperio  Romano.  £1  cuidado 
de  estos  estaba  ligado  á  los  Censara.  Después  se  inven* 
taron  quatro  sugetos  principales  para  ese  cuidado.  Y  Au- 
gusto aumentó  ese  número  hasta  seis ,  y  para  excitarlos 
á  que  tuviesen  mucho  cuidado  y  zeio »  el  mismo  Au« 
¿usto  escogió  para  sí ,  según  Suetonio  ^  el  cargo  de  em« 
yedrar  la  via  Flaminia »  y  distribuyó  otros  varios  cami- 
nos á  diferentes  Capiunes  Generales  que  habían  triun£i^ 
4o  y  para  que  los  empedrasen  también ,  á  costa  de  ios  es- 
polios  y  botin  que  hablan  tomado  á  los  vencidos. 
•  2  2  Con  tan  augusto  excm(4ar » se  lüzo  moda  el  que 
jnuchos  señores  y  adinerados  ^  hiciesen  vanidad  de  ha» 
cer  9  ó  rehacer  diferentes  caminos  ^  ya  públicos  >  ya  piH> 
•iVados ,  á  su  costa  y  expensas.  Esto  consta  de  varias  ins-: 
«ripciones  >  y  entre  ell^  hay  mochas  relativas  á  Empe- 
radores Romanos ,  que  quisieron  concurrir  .á  este  bies 
¡público.  .Mr.  Bergier  dice » que  solo  en  £spaua  hahia  dos 
mil  kguas  de  caminos  ^  calzadas  ó  vias  militares  ^  ai  lodos 
•sus  caminos  Reales  de  ios  Romanos  se  pu^esen  en  una 
iinea.  ¿Y  quintas  leguas  sumarian  los.caminos  Reaks  de 
(Jíjia  f  África  y  Europa  ^  si  todos  se  jmsieseof  en  una  ¡ímm 
reOai  Con  razón  pues  dixo  Bergier ,  que  las  calzadas  de 
*los  Romanos ,  es  la  obra  mas  magnifica  de  ellos  $  y  que 
«ola  ella  podcá  competir,  si  no  exceder  con  otra  qualquie- 
ra  maravilla  de  otras  naciones. 

2  3  El  fiu>do  ^e  sumar  todos  esos  caminos ,  no  es  djr 
'ficil ,  y  qoalquiera  lo  podrá  hacer  con  un  poco  de  pap 
ciencia.  Aquellos  caminos  del  Imperio  estaban  señalados 
(de  mÜ  en  mil  pasos ,  con  un  poste  ó.  columna  que  senaJft» 
*ba  jen  su  inscripción  el  numero  de  millas  doAie  un  la* 
gar  á  otro  |  y  aún  de  una  mansioa  d(  Ja  tropa »  á  oua 
'-«.    ^  man* 


ari; 
ottMiom  Su  fütmt  de  n\»  stéccli  qoé"  tú  liifif  dís^ 

ubz  tantas  piidfas  út  otra  ^  y  e»  lo  misino  que  tantá$ 
miüas  ó  columnas  pHllias^ias^  Después  codas  estas  discaoi 
<ias  se  esciibicroA  en  un  Ubricoii  roUe,  al  qual  llaman 
roo  el  Ifimraríú  de  ios  Provincias^  y  es  el  famoso,  li*^ 
bro  impreso  con  el  título  de  Itlmrarh  de  Aát¿nin%, 
Augusta 

24  Pose  con  cuidado  la  voz  roHo  ^  para  apuécac 
aquí  la  uotida  de  las  tablas  Pentis^eríanas »  que  en  Ale^ 
manía  se  hallaron  en  uh  grande  r^lk  de  pergamino.  Aá^ 
tíguamence  no  se  escribía  en  Mros  cooio  los  de  hoy , '  si«^ 
no  en  un  pergamino  ^  ó  en  muchos  cosidos  con  curíosl^i 
dad.,  los  quales  se  arréllahan  como  una  pieza  de  lienzo., 
Asi  se  hallan  arrollados  \Mprlvile^s  rodados  \  y  así  ss 
conservan.  Imagínese  una.  fajfa  ó  tela  de  pergamino^ 
compuesta  de  mochas  -pieles  cosidas  5  cuyo  lai'ge  sék 
de  veinte  y  dos  fies ,  y  lo  anebo  de  uno  ,  y  que  toda 
esa  tela  ó  faJta  se  conserve  arrollada  en  algún  Archivo  q 
Biblioteca. 

25  Digo  pues  9  qoe  al  principio  del  siglo  pasado  y  di 
al  acabar  del  antepasado ,  se  hallo  en  un  Archivd  de 
Alemania  ese  rolló  de  veinte  f  dos  pies  de  largo ,  y  escri- 
to con  cara^^res  Lombardos  que  llaman  Góticos  ^  pero  en 
idioma  Latino*  £n  él  estaban  tendido^  los  caminos  del 
tmpecia  Romaoo,  representados  en  dif^reritesV/f^M/,  qutt 
iban  desde  el  Occeaho  OceidentJl  de  Gaíkia  ha»ta  el  Orien^ 
te  I  y  sobre  etaalineas  estaban  esctiios  los  nombres  dt 
los  lügaires4  y  emre  lugar  y  lugar  el  número  de  millas 
qoe  habla  dd'disrancia  de  «mo  á  <oiro.'  Parecía  mapa  to¿ 
tío  la  escdta ;  peM  no  era  otra  c^-,  sino  anas  tablas  téu 
nerarias.  Y  porqoe  Conrado  Peeltíngero  las  hizo  ^raler ,  y 
apreció  i  como  era  razón  >  se  llaman  hoy  ^  y  se  citan  con 
título  de  ijibks  PeuOingerianas;^ 

z6  Estas  pararon  en  poder  de  Mareos  Velsero  ,-  ^ 
.  í  des- 


/ 


prlnüeodo  iavici4  f iiiAtinen;c.  .se  iatpiJa>iiecQa  con  las 
q\pKzs  de  M«rco_yelscro,  y  aodt»  improsM  ctmbúca  Ok 
tquch9$  lamloas  t.cQp  l»t£>ta<U  MstwUétJki.ttmmia  dsi 
Ij^^mAt  Mr.^prgior.  Yje^vírrepsraWftiiecdida  ei  que 
^  4ic^.rfl*A^  í;kU^s«p  las-;píeicsj(}  peügaflúsos^  qttf  con« 
tenían  los  caminos  de  España  i  pues  si  se  hallasen  con  elio^ 
y  ^qa.  e)  Ájninim  4t  ÍÍ4vm4f  se  da^U^mticha  Uiz.  pai;a xn- 
t9Ddei;J<|s  idtrumit,  y  Uíigftresde.Esj»^  ^qiiiejScliaUaa  ^ 

-i'i,?'  ^Uiuqr,<k l»s  dicb99:  í^i<(^/<w  Paitb^mamui  u^ 
G&r//í/4i»>.  Vivid  en  eL  siglo  de  Ja  ba^bacicPone  en  el  pec< 
pinino  que  .corresponde .á^0ll9«^. una  figura  de  no  cm* 
pf  4e?kd9  eo^uq  cícjcolo  ^  dQl;<}a4i<iaieoitocas  como  rúan 
^  )d4  .Ia,3pxjilj^;9  Bossola,  GQa.r<KJi0niÍ3ffcs  dciasoa» 
^fHqsa^.p'mi.  /que  s^i^ian,  de. ¿2^4»  .£siq. prueba  iyie  el 
^ator  Wvo  presente  el  Itimrario  de  An^nhi» ,  y  otros  Itfe 
nerodos  posteriores*  ^  así,,  y.  gmcverdaft  Jios  Geógrafos^ 
que  esas  tablas  las  escribió ,  no  algun  Matemático  >.  sino 
¿guqp.ó  algjveQS  dcita?<;q}iCí.{a»paf*|wn49& caninos, 
guapeo;  s^.  giiíd^htap  Ifls  saldados,  .-i        ...     >.. 

>8  Pero  aunque  se  perdicEoa l9%  pecg«Dwno»  ,.  que 
congenian  los.can)inos  de.j^paqat ,.  «9guii  .eHai>»9 .  Q»  I» 
f06dia^.edi)d ,  Qp: se  liao.  perdido,  dci .^d€ ^SOümlowK.fia'r 

0)in()^4>CdMAS»  Q<io  .i.as.(^/i«p¿Al«$ua^,de.«M<:i»tf/f^#<^ 
q^6^$e;(y>IlMcuy«^c»n.en^'£spaña  «a  tiempo  ;d«  Iqs  Jtat 

Alanos  f  se  comoai^aroalos  Komanos  ,  SxkC\<tSvt  !Godos« 
Moros  y  qa^ícllapos.  ppFíWu^hiQ  tÍpnipp..jY/aíJ¡fthftyjíUJí 

npQlios,yestigi9¡i  d.Q  i^y^s.catqadtf  y  .Qa^riP».i$a:4if<(r«BL<9 
t^  ^';ses  áü,f.^im^/'.Jh  la,  v/a  «««¿^«rt  jqtfc  ,rAQ>jL  d«tr 

4e  BH'4f*is  hA^  4Í/^M^«t,  y  de  la  qa«  desdi^  A$tQi:ga^ 
^ba  his^^, Lí^Ot^  forwó  el  camino  ,-4c  las.  perj^fi 
nos,  que  venían  á  visitar  al^  Affawk' StHtiígo.  co  iror 

caería. ,,".^  •..•«.i.Jv  jí>  i.  '•->'-{  .-j  .  w*..3/'i  i;  ■.  .     o_ 
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ik^ ,  que  iodos  I06  Ftanc^es  porcgclaos  venían  á  parar* 
k^RutnU  kReyna.f  y  cpxt  desdcialU  caminaban  unifoc-t^ 

Mmfgax  yíramettM  ^€atpmn^  Satt^un  yL9on  ¡  Astorg^r^iJi 

lla-fránca ,  Zelfrero ,  Puente  del,2ñíJfio  (  que  hoy.  es  Por» 

iidtín  )  f  Sdntíjgp.  La  infinidad  de  ^xcQxmos  ^  "y  en  ys^ 

peoAl  irüJKT/rit ^  bi20  que ^e  caminó  se  ilaihíase*d'«4i7/)¿ 

«0  Fráncet  '^  y  que  casi  ¿ean  ¡siiídoimos  camina  Fruncef  ^ 

camino  Real.  Y  la  piedad  <i¿.  nuestros  fiLeyis  se  osiBsroi 

tamo  en  promover  la  devoción  de  ios  peregrinos ,  quec 

hizo  en  coda  esa  cartera  muchos  hospitales  y  hóspi« 

dos 9  y  siempre  velaba  en  i^e  los  caminos  esmviesen.bietit 

compuestos.  .    '    : 

'    3  a    ResiGrióse  mcurho  aquella  devoción  ,  y  por  loj 

mismo  se  han  deteríQdado  los  caminos ,  y  se  han  mino<r 

xado  It»  hospitales.  Así  es<  cierto  que  siendo  mucho  y 

vsxix^  fceqiíente  el  concurso.  die:£aisúnan!ie&  por.  ^tr  á.pof) 

el  otro  motivo ,  no  podrá  faltar  providencia  ^  para  que 

Jos  caA)lno$  se  cámpoi!igaQ4  XaApocQ;s6  debe  jaégar  ^  que 

quando  ios  antiguos  Rey'^s  se'  voian  obligados  á  hacer 

muchas  y  disientes  f oinadais  -  á  tituJo  de  guerras  inteV 

riones^,  sehariaa  n úe Vos  &a^ffos;9ay:sie  eobipondrian  ioisr; 

^*  4ke^&b0S.^.  Pl)fquCtei-€prHle >,dAlíiite;da&Mitoy  y  Virrey 

d#.:QaUcí(^  pdbóc^.t»  VAz  dc;qiM.ve6dtía4.4e^ó>r^ña;.át 

foixlas: ^ks  bgñoíi'^  4«  ^lim  de  Cuntiff  6'ipot  lo  D>¿no& 

dcsde^^Rtíkg^  9  vi  pasando!  á;  la  «aj&oQ  ^Qi:ia\ vereda) 

ca«|U?spoAdicm«>v4'jKkUihwiPiM  i^  ».  4be>j  csu^ta 

iB^y^s£wadSDSKftÁicq[iq^e\lQi^c«minQ^  í,v/.í^m;;-»uj  .^ 

tivos  ocasionara ,  que  en  muy  poco  tiempo^.se  hi^MQkeik 
d^$f  i^i^msTscaminM  de^-áf  ^fUnierOfaf/ÁcgULiSr  cada  ^no? 

Pnesies¿heobQ?bi£idfle0t,y  c^ojsuimeiiEliiiki^^  <uhi 

vs  xa-  ^ 
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Kador  dd  Pcrá  IbíafnA  Capác^  Padre  de  AtatalSa^  Áesát 

su  Corte  ci  Cutc^ »  á  la  conquista  de  Q«r/^  i  distante  f «i-  ^ 

mitstas  le¿Ms ,  padeció  machos  trabajos  en  los  caminos^ 

Qonquistó  la  Prowmis^  y  para^qne  volviese  vi^loriosoal 

Cuzco  y  le  hicieron  sus  vasallos  lu  an^ho  y  excelente  ca« 

fliíno  de  quiftíentas  Ugugs. 

3  2  Quiso  después  el  mismo Huay  na  Capac  ir  á  visitas 
su  qoetida  Provincia  de  QuitOi  y  sabiéndolo  sus  vasallos^ 
1$  prepararon  e  hicieron* otro  distinto  y  nuevo  camino 
de  otras  quinientas  leguas ;  coa  esta  diferencia  ^  que  el  ca« 
mino  primero  iba  tierra  adentro  |  cortando  las  monta* 
fias  de  la  cordillera »  y  el  segundo  iba  por  el  pais  mati* 
tímoi  y  atravesando  arenales.  Es  cosa  de  admiración  leer 
todo  lo  dicho  en  los  autores  citados ;  y  atendiendo  á  la^ 
prontitud,  i.^anu  distancia,  y  á  tantos  embarazos,  creo 
que  todas  las  obras  magnificas  de  las  naciones  del  mundo 
viejo ,  aunque  entren  las  calzadas  de  los  ELomanos  ,  se 
quedan  muy  acras ,  résped  de  las  dichas  calzadas  del 
fluevo  mundo. 

-  3  3     Hace  doscientos  afbs-  que  cscAbíá  Agustín  ie  Za^ 
rote  la  historia  del  Perú.  No  quiero  copiarle  en  lo  que* 
dice  de  nuestros  caminos  del  Inca.  Pero  para  enlazarlos 
al  asunto  con  los  de  España^  pondré  aquí  un  periodo > 
suyo:  T vera  la  dificultad  d¿  esta  obra  quitñ  considerafe  el       1 
trabajo  y  >costaqm  íeba  embicado  en  Es f alia ^  en  aUanam^ 
dos  leguas  de  sierra  ^  que  bay  entre  el  Espinar  de  Segó^ia  y 
Guadarrama  f  y  como  nunca  se  ba  acabado  ferfeSamente^  con 
ser  paso  ordinario  f  por  donde  tan  continuofitente  los  Reyes 
de  Castilla  pasan  con  sus  casas  y  Gorte  ^  4odat  las  veces  fcer 
fMu  Ó  meñefa  de  Andaiucia^  i  del  reyíso  dc^ToíedoJ  istaparte 
ek  hs  puertos^  

34     Gracias  á  Dios,  que  si  hoy  viviré  Zarate  i  yc^ 

fía»  compucstovel  dicho  camino  y  perfeftamente*  He  tran-^ 

tttadb:(NQc^«ttevp'.C9ixua9>^^  te  bt-^ 

•i  so 


zo  desBe  (juaSarrama  Kasta  la  venia.  El  que  después  se 
hizo  desde  la  venta  hasta  cerca  de  Vrllacastin »  no  le  he 
visto.  Pero  los  que  le  han  visto  y  andado  t  todos  se  ha- 
cen lenguas  de  lo  firme,  sóHdo,   hetjmoso  y  espacioso, 
que  se  ha  hecho  en  menos  de  un  año :  y  todos  le  prcfle* 
ren  al  primero,  aunque  está  también  hecho  á  toda  eos* 
ta. También  he  viseóla  reciente  calzada  de  una  legua^ 
que  poco  ha  se  hizo  de  Valduerna  hasta  la  Bañeza,  por 
medio  de  u-nos  inmensos  patitanos«He  tenido  especial  go- 
zo de  andarla ,  pues  no  puede  hacerse  me|oc  :  creo  que  ^ 
tiene  veinte  y  siete  pies  de  ancho* 

3  ;     A  vista  de  esta  calzad  a  ^  y  de  los  dos  caminos  di* 
chos,  y  de  otros  que  recientemente  se  han  hecho  en  otros 
parages  de  España;  creo  que  ha  llegado  para  ella  el  si-/ 
glo  de  hacer  caminos.  Ya  eríi  tiempo  á  la  verdad,  después 
de  tan  repetidas  qu«>as ,  y  de  la  notoria  neceskiad  que 
habla  en  España  de  unos  buenos  caminos  Reales  ^  ó  qiie 
nuevamente  se  hagan  ,  ó  que  sólidamente  se  ¿ompongan. 
No  debe  aterrar  lo  grande  de  esta  empresa  ,  s^  se  tiene  ' 
presente  lo  que  ya  queda  escrito  hasta  aquú  Las  utilida- 
des que  resultarán  de  ella  de;ben  preponderar  á  toda^  lá5 
dificultades  y  estorbos  que  pudieren  oponer  Los  de  un  cq 
razón  apocado» 

UTILIDADES.  -  , 

3¿  £as  utrUdades  de  los  caminos  se  deben  contar 
por  los  mismos  títulos  por  donde  se  reputan  ser  necesa- 
rios. Estos  son  infinitos  ,  y  ningún  honrbre  habrá ,  á 
quien  no  se  le  ofrezcan  muchos,  si  los  cuenta  por  las 
incomodidades  que  ha  padecido  en  los  caminos.  Hablen 
por  mí  los  que  se  han  hallado  y  hallan  precisados  á 
emprender  jornadas  prolijas  por  los  caminos  de  España» 
Montes,  cuestas ,  precipicios ,  barrancos,  panunos ,  tor-* 

Tom,  XX.  D  ícn- 
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f entes  fafsos ,  vados  falaces |  puentes  peligrosas,  barcas 
rotas  ó  mal  seguras  >  despoblados  de  todo  viviente  y  ve- 
getable, sin  poderse  guarecer,  ni  del  sol,  ni  de  las  tem- 
pestades, pi  de  la  lluvia  i  inccrtidumbre  de  los  caminos 
en  las  encrucixadas ,  de  la  distancia  de  los  lugares,  y  de 
sus  nombres,  del  rumbo,  de  la  hora  &c.  todo  esto  es  un 
complexo  de  incomodidades  que  ha  de  padecer  un  cami* 
fiante  ,  aún  quando  viene  á  La  Corte»   , 

J7  Aún  taita  mas«:  ñeras  y  salteadores.,  gitanos,  la- 
drones, rateros  avecindados,  conocid^os  y  tolerados ,  me* 
soneros,  venteros,  que  son  de  la  misma  clase,  escasez  ó 
falta  de  alimentos  para  las  caballerías  y  persogas,  y  la 
tiranía  de  los  precios  ^quando  ios  ha^y,  y  esos  muy  ma- 
los^ falta  de, camas,  y  quanclp  las  hay,,  ó  siempre  muy 
indignas,  ó  tal  vez  apestadlas ,^, y  que  siempre  se  han 
de  pagar  por  buenas  $  falta  de  entablo,  y  muchas  veces 
del  viento  para  recogerse ,  falta  de  oportunidad  para  oir 
Misa  ,  falta  de  alimentos  para  hacer  prevención,  falca  de 
herrador  y  albeitar.  Finalmente ,  por  no  ser  infinito ,  di- 
go que  es  insufrible  la  falta  de  hospitalidad  en  los  luga- . 
tes  de  algunos  países  \  quienes  pata  sacudirse  de  pagar 
d?  sus  haberes  los  debidos  tributos  al  Rey ,  ios  cargan  á 
los  pasageros  para  que  los  paguen  en  los  mesones  &c,  ha- . 
ciendo  propios  del  lugar,  lo  que  es  un  infame,  vergonzoso 
y  notorio  latrocinio,  ... 

38  Soy  testigo  acuchillado  de  que  caminando  por 
una  Villa  ,  en  donde  valia  la  libra  de  nieve  á  dos  quar- 
tós  para  los  vecinos  ,  me  hicicrop  pagar  y»^ír^quartos 
en  la  nevería  por  una  sc^la  ütj'ra  ,  y  mal  pesada*  Üixe-. 
ron  que  así  estaba  la  /^(?j/«r4  de  venderla  á  ios  vecinos  i. 
dos  quartos  ,  y  á  los  caminantes  á  quatro.  \  Oh  mas  que  - 
bárbara  hospitalidad!  En  otra  parte  ,  valiendo  el  zelemin 
de  cebada  quatro  quartos  ,  leí  en  el  arancel  d^l  mesón, 
que  se  vendiese  á  osbo  ,quartos ,  y  el  mesonero  me  hizo 


*7 
pagar  diez  y  seisj  S  vista  y  ciencia  de  los  que  hicieron  el 

arancel.  Esta  si  que  es  hospitalidad  de  Tártaros  >  y  taa 
distante  de  la  hospitalidad  Christiana,  que  tanto  Chrls- 
to  nos  ha  encomendado.  Hospes  eram  ,  ¿^  colhgistis  m€^ 
dirá  el  día  del  juicio  á  sus  ovejas  ,  colocadas  á  su  dies- 
tra, Y  bospes  eram^  (¡^  non  coUegistis  me  ,  dirá  á  los  cas- 
tronazos ,  colocados  á  la  izquierda  :  et  ibunt  bi  in  suppli* 
eium  aternum. 

39  ¿Quien  en  vista  de  las  incomodidades  referidas, 
no  se  retraerá  de  hacer  jornadas?  Pues  yo  vivo  en  el  dic^ 
tamen  de  que  sí  se  hacen  los  caminos  Reales^  cómo  y  coa 
las  circunstancias  que  propondré  adelante  ,  se  desvane* 
cerán  todas  ó  casi  tod^s  las  incomodidades  dichas ,  y  los 
temores  de  padecerlas;  Verase  así  un  cúmulo  de  utilida* 
des  y  si  los  dichos  caminos  se  hicieren  $  á  contar  por  las 
muchas  incomodidades  y  estorbos  que  se  quitarán  de 
delante.  Ademas'  de  esto  se  palparán  otras  utilidades 
públicas  ,  y  de  mucha  consideración.  Y  se  podrán  poner 
las  cosas  én  tal  estado,  que  se  apetecerá  hacer  jornadas, 
y  será  una  delicia  viajar  por  los  caminos  Reales  de 
España. 

40  De  ese  modo  será  mas  fácil  la  comunicación  de 
unos  Españoles  con  otros  $  aloque  se  seguirá  el  reci- 
proco comercio  dbsus  géneros  ,  frutos  y  manufacturas. 
Habiendo  seguridad  i ^¿ómodldad  y  abundancia  en  los 
proyectados  caminos  Reales  5  y  estando  estos  bien  cons- 
truidos y  allanados,  será  mas  fácil  y  mas  prorto  el  pot- 
reo de  los  gc'neros  en  carros ,  6  en  caballerías;  También 
será  fácil  quitar  la  tiranía  de  lo^  arrieros ,  que  por  su  ca^ 
prichó  han  subido  los  portes  enormemente  de  pocos  años 
á  está  parte ,  como  si  la  cebada  estuviese  siempre  á  subí* 
do  precio. 

41  Esos 'mismos  caminos  causarán  la  utilidad  de 
que  las  flotas  que  se  conduxercn  á  Madrid  úi^áü  el  Oc* 
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ceanó  ^  vengan  con  toda  seguridad  y  mas  prontitucL 

Camine  el  año  de  46  arrimado  á  una  conduda  de  chíjto 
y  veinte  machos  cargados  de  placa  y  que  la  conducían 
desde  Galicia  á  la  Corte.  Noce  que  era  muy  fácil  des* 
cairiar  uno »  ó  dos  machos ,  ya  porque  se  caminaba  de 
noche ,  ya  porque  iban  suéleos,  ya  porque  algunos  ca- 
minos eran  muy  anchos  ,  y  con  aUos  y  baxos  con  dife« 
reñces  árboles  á  crechos.  Un  picaron  prevenido  ,  que 
puesto  detras  de  un  árbol  con  un  poco  de  hierva,  la 
presentase  á  la  boca  de  un  macho  que  pasase  por  allí,  se- 
guramente detendría  el  animal ,  y  le  retiraría  para  des- 
cargarte I  sin  que  el  arriero  lo  viese ,  ni  le  echase  menos 
h«ista  la  posada ,  ya  por  ser  de  noche ,  ya  por  ir  ios  ma- 
chos muy  separados  y  esparcidos.  Advertí  al  condudor 
de  este  peligro  nodurno  7  y  desde  entonces  siempre  la 
conduda  entra  de  día  en  las  posadas*  Ese  peligro  se  des* 
vaneccrá  ,  metida  ia  recua  en  el  camino  Aeal  como  en 
una  calle. 

42  También  las  postas  Bréales  cacaran  mucha  utili- 
dad de  los  premeditados  caminos.  £n  estos  se  les  podrán 
disponer  á  trechos  ñxos,  las  paradas  de  los  caballos.  Y 
si  se  permitiere  á  los  particulares  el  uso  4e  las  postas, 
podrán  est4s  estar  repartidas  á  trechos  semejantes.  Del 
mismo  modo^e  podrán  apostar  á  mayores  distancias  ca- 
lesas y  coches ,  en  caso  que  se  introduzca  ese  genero  de 
postas  e^  ruedas.  Y  á  la  verdad  siendo  eso  prádica  cu 
otras  naciones,  no  hallo  inconveniente  en  que  eso  se  in- 
troduzca en  España/Cue^te  roas,  ó  cueste  menos , segu- 
ramente se  podrá  compensar  el  coste,  reduciéndose  el  nú- 
mero de  dias  de  camino  á  la  quinU  pacte,  y  con  la  proa* 
titud  de  llegar  al  termino  de  ia  jornada,  4jae  á  veces  no 
ííene  precio. 

43     Las  estafetas  y  correos  se  entablaron  á  los  prin- 
cipios muya  bulto,  ¿c  que  se  ha  trabajado,  y  al  pre- 
sea- 


senté  se  tramjá  en  arreglar  ese  mllistmo  invento.  Sí  se 
hacen  los  caminos  Reales ,  será  muy  fácil  distribuir  las 
caxas^y  arreglar  á  tales  distancias  los  correosa  de  modo^ 
que  con  presteza  se  comuniquen  las  cartas  á  todos  ios 
lugares  de  España .,  sin  los  interminables  rodeos  y  de^ 
moras  que  aún  hoy  subsisten*  Solo  ponderará  quanta 
utilidad  debe  seguirse ,  si  este  negocio  se  arregla  bien  ^el 
que  ha  tenido  necesidad  de  tener  muy  pronta  unan  otí- 
cia.  £n  ese  caso  se  excusarán  muchos  propios  y  alcance^ 
y  redituarán  mas  los  correos* 

44  Y  habiendo  establecido  los  S^omanos  sus  .t;/i«r 
militares  ^  ^ansularas  é  ^pretorias  para  el  pionto  y  fácil 
tránsito  <ie  las  t^ropas  ,  para  le  mismo  podrán  servk 
nuestros  caminos  Reales.  Dos  utilidades  se  consegurráti 
de  que  los  soldados  caminen  unidos  por  un  camino  .com^ 
por  una  calle.  Primera  ,  que  no  será  tan  fácil  isl  ique  ha« 
ya  deserción.  .Segunda^  xjoe^erá  mas  fácil  contener  á  la 
tropa  en  la  disciplina  militar*  Así  rara  vez  entre  l^i 
RxMuanos  .entraban  los  soldados  en  lugares  populosos» 
£n  las  vías  «militares  habla  ^  diez  y  ocho  cnJiezy  ocho 
millas  unos  xoaio  íjuarteUs  ^  en  donde  se  «h^ped aban  y 
liacian  noche.  A  estos  quarteles  llaaiában  mansiones ^  de 
donde  vino  ja  vvoz  íidiño^sz  maison  ,^  y  la  Castellaa 
na  mnon. 

4f  Asimismo  los  lugares  <jue  en  aEspaña  se  Damaní 
mansillas^  tomaron  el  nombre  de  haber  sido  mansiones 
fw/V/Vtfr^i.  En  León  estaba,  aquar telada  ia  séptima  Legión 
Gemina  de  los  Homanas.  Qyidínáo  6  toda  ó  parte  de  ella 
se  ponía  en  movvmknco  (ás^U:  el  O^ientci^.la  ^rimeárt 
)otmdsL  ó  mansión  qwAiZf\z  1^  tropa/,  ^ra -en  MansUIoí 
que  llaman  4e  las  Mulas^^  á  distÍQQion  de  ptra'S.  Tam^ 
bien  las  distancias  se  moáX^n  i^^i  mAnsiones  y  .por  cas* 
tra  I  que  rodó  significa  un  dia  de  jortiada  de  la  tro* 
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pa ,  si  bien  soIU  vanarse  el  numero  de  mílhs  por  razoa 
del  país. 

45  Otra  utilidad  resultará  de  los  caminos  Reales, 
-y  es  el  atajo  para  los  caminos  particulares.  Los  caminos 
Reales  han  de  salir  desde  Madrid  á  todos  ios  extremos 
de  España.  Supongo  que  no  han  de  ser  pocos  s  y  que 
de  un  camino  Real  á  otro ,  irá  o  podrá  ir  otro  camino 
particular  ,  que  los  Romanos  llamaban  vtcinal.  Estos 
caminos  transversales  han  de  tener  su  principio  y  ñn  en 
los  caminos  Reales.  D¿  este  modo  se  compondrá  el  que 
todos  los  que  salen  de  Madrid ,  ó  que  quisieren  venir  á 
la  Corte,  siempre  caminen  por  camino  Real :  sea  el  lugar 
que  se  quisiere,  siempre  estará  cerca  de  un  camino  Real. 
Distará  de  el  una  ^  dos ,  tres,  quatro  leguas»  pero  jamas 
pasará'  de  áiez.  esa  distancia.  Adelante  diré  como  se  podrá 
arreglar  esto. 

47  Y  se  palpará,  que  una  vez  arreglado  ,  resultará 
la  utilidad  de  que  los  caminantes  no  tengan  tantos  so- 
bresaltos y  temores  de  ladrones ;  por  lo  freqüentados 
que  serán  los  caminos  Reales  ,  y  por  los  adornos  y  edl-^ 
ficios  que  se  podrán  eiiñcar  en  sus  laderas.  Hoy  se  ha* 
cen  mil  robos  y  muertes  en  los  caminos  Reales,  por  los 
despoblados  intermedios  que  hay  en  elIo5.  Y  en  verdad 
que  el  despoblado  del  monte  de  trilla  Castin  está  libre  de 
ladrones,  con  solos  dos  6  tres  hombres  que  le  pasean.  En 
los  países  marithñjs  de  Galicia  no  se  han  visto  salteado- 
res en  los  caminos  y  que  hacen  de  Reales ^i  causa  de  que 
en  ellos  se  hallan  á  cada  paso,  6  casería  ,  ó  casa,  ó  hcr- 
mita ,  ó  taberna,  ó  lugarcUtoj  y  asimismo  por  la  multí- 
uid  de  gerttc  que  transitad  AW-í6s4ádrones  que  los  años 
pasados  infestaron  Ik  Galicia  ,  exercitabán  su  diabólico 
oficio  muy  tierra  adentro,;  en  los  caminos  que  tienen  des- 
poblados, - 

•   •  Ven- 
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4?     Vendrá  pues  á  parar  mí  pensamiento ,  en  que 

los  proyectados  caminos  Reales  se  hagan  á  imitación  de 

los  dichos  caminos  Reales  ,  ve¡ quasi^  de  Galicia,  para  la\ 

total  seguridad.  Se  podrá  decir  que  el  camino  deidei 

Ponte-yedra  á  Santiago  ,  es  casi  una  sola  calle.  Por  lo  mis^ 

mo  no  hay  noticia  de  lobos i  javalies  ni  de  otras  ñerast 

en  aquellos  paises. marítimos.  Tap  cierto  es,  que  la.^^fci 

bhcionj  aunque  sea  pequeña ,  como  sea  continuada ^est el! 

alma  de  la  sociedad  y  del  comercio  humano  y  es  la  se- 1 

guridád  de  los  caminos ,  es  el  consuelo  de  los  caminati<*. 

tes.  Y  es  lo  que  mas  concurre  para  el  Erario  Real ,  pa- . 

ra  la  abundancia  de  frutos,  y  para  la.  pública  felicidad ^ 

de  un  Estado.  Sobre  esto  se  deben  fundar  otraí  proft^ 

videncias.  ..  -  .  / 

49  .  Acaso  lo  construcción  d^  los  nuevos  caminos 
abrirá  campo  para  restaurar  h población  de  España}  y  pa-. 
ra  desterrar  la  inyeterada  aversión  qu/s  en  algunos  pai-x 
ses  hay  i  todo  genero  de  plantíos,  y  aún  de  vegetables., 
Lqs  Tártaros  del  Dagbestan  tieoen  en  observancia   unaí5 
ley  ,  de  que  ninguno  sea  de  la  condicioo  que  se  fuere,' 
se  pueda  casar  si  antes  no  pueba  ,  que  ya  habla  plantado- 
cien  arboles  ^  que  ya  anualmente  dan /r»í(7.  A  esto  cor. 
mo  es  natural  se  ha  seguido,  que  todo  el  pais  este  mu  yo 
poblado  de  árboles.  Creíble  es  que  el  que  inventó  esta  > 
ley  tatt  próvida  y  medicinal  ,  aunque  á  algunos  pa- 
rezca ridicula  ,    la    establecería  par^  castigar  la  avér^.t 
sion  que  los   natu]:al$s  tendrían  á    todo    genero ;.  de 
phntios.  '       .  •.* 

50  ¡O  si  esta  ley  s?:.  promulgase  ,^  y  se  observase? 
en  algunos  países  de  Espajía !  Bien  segura  es  la  utili* : 
da^^  que  se^  seguirla  á  los  mismos  que  tanto  repugnan 
obedecer  ios  repetidos  Decretos  Reales ,  que  han  salida  . 
pata  que  los  plaqtíos  se  promuevan.  Se  rcndria  abun*- . 
dancia  de  madera,  de  carbón  y  de  leña  para  la  lumbre,  j 
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de  hoja  paca  el  ganado  y  para  el  abom)  ,  de  frutos  sil- 
vestres para  alimento  de  otros  animales  ^  de  frutos  hor- 
tenses para  suf)Iic  la  carestía  de  granos ,  que  tan  á  me* 
nudo  se  padece  y  dexando  á  parte  otras  infinitas  utilida** 
des ,  que  Dios  pasa  en  los  vegetables ,  ya  para  medicí-^ 
oas^yapara  usos  domésticos ,  ya  para  todo  genera  de 
manufadacas.  Elnalmente  esos  mismas  se  debían  imponer 
lá'^icha  ley  de  los  Tártaros,  siquiera  para  tener  algu- 
na^ sombra  fresca  de  árbol  adonde  refugiarse  el  ciudada- 
DO  en  sus  paseos,  y  el  criminante  en  sus  víages.  De  esc 
modo  dexatian  los  dichos  enemigos  de  vtgePabUr  de  m- 
CMsar  i' sas  huespedes  con  humo  de  ¿ajas  ^  y  con  fuego  de 
esPiereoK 

$  i  Voy  á  proponer  otra  utilidad ,  que  ocasíottarán 
los  Reales  caminos  r  y  aunque  parece  que  está  á  trasma- 
no, no  por  csadexará  de  ser  evidente^  Saben  los  que  han 
registrada  instrumentos  antiguos  de  donaciones ,  ventas, 
apeos  &c.  que  al  deslindar  los  territorios  siempre  hace 
principal  papel ,  después  de  los  ríos ,  el  camino  Real ,  unas 
veces  como  límite ,  otras  como  tórmino  de  distancia^ 
Son  infinitos  los  pleitos  que  hay  sobre  límites  y  lindes  ó 
aledaños  en  los  apeos.  Ni  los  abogados  pueden  hablar  en 
el  caso ,  ni  los  testigos  pueden  deponer ,  ni  los  pleitean^ 
tes  pueden  pedir  con  fundamento ,  quando  en  la  £s<-> 
tritura  se  dice  ,  que  tal  heredad  confina  con  el  camp\ 
no  Real. 

]P  1  En  Castilla  todo  es  camino  Real ,  y  son  ¿Hez  o 
doce  caminos  diversos  los  que  se  enderezan  á  la  poblar 
cien.  £n  Galicia ,  Asturias  Stc»  cada  año  van  los  cami«- 
nos  por  diferentes  partes.  Así  es  muy  cierta  el  chiste 
que  se  cuenta  de  uno  que  respondió  ,  que  d  camino  de 
Madrid  á  Santiago ,  un  año  era  de^  cien  leguas  de  largo, 
^  otro  zño  de  ciento  y  diez.  Consiste  esta  indetcrmina:-' 
cian  en  que  los  labradores  quieren  aprovechar  los  carni* 

nes 


nos  Reales  {>ara  sembrar,  Cicrr^tolos,  y  por  esrp  es  pre- 
Ciso  que  el  camino  se  haga  rodeando.  En  Castilla  ocaslo* 
na  esta  variedad  la  inmensa  llanura  .inculta  del  terreno,. 
Vcase  aquí  como  el  camino  Real ,  en  los  apeos  jamas  po» 
drá  ser  límite  ^  sino  muy  falaz. 

53  Al  contrario  ,  si  los  caminos  Reales  se  hacen 
como  se  deben  y  pueden  hacer  >  serán  límites  mas  fíxos 
y  ciertas ,  que  los  mismos  ríos ,  pues  á  estos  no^  es  raa 
fácil  contenerlos  ^  que  no  muden  de  dirección.  Ademas 
que  para  evitar  pleitos^  ya  está  recibido  que  el  terreno 
que  desampara  el  rio,  se  agregue  al  terreno  con  el  qual 
antes  confinaba  $  y  que  el  terreno  que  el  rh  ha  usurpa- 
do  de  nuevo  á  la  heredad  confinante ,  le  pierda  el  dueño 
de  la  heredad ,  con  el  consuelo  de  que  con  el  tiempo  le 
volverá  á  ganar,  y  el  otro  le  perderá.,  Ningana  de  estaf 
alteraciones  podrá  haber  si  se  hace  on  camino  Real  fixo^ 
con  anchura  correspondiente  y  constante  ,  con  alguna 
nota  continuada  en  sus  kidecas^  ó  de  piedras»  á  de 
tierra  ,  ó  de  zarzas  i  6  de  árboles,  ó  de  todo» 

54  De  este  modo sexá  un  camino  Real,  un  termino^ 
^o  y  constatóte  para  los  apeos.,  Y  mas  si  se  pone  la  ley 
de  que  el  que  se  entrare  en  los  caminos  Reales  ^  ó  para 
sembrar  i  ó  para  otra  usurpación  p.  pierda  sin  remedio  to- 
da su  heredad  confinante  p  y  que  se  venda  á  pregón ,  pa^ 
ta  que.  el  valor  se  aplique  á  la  conservación  de  los  cami* 
nos  respetivos.  Es  preciso  se  haga  saber  á  todos  los 
que  tienen  dominio  en  tierras,  que  ni  tienecv  ni  pueden 
tener  dominio  alguno ,  por  ningún  título ,  en  el  terreno 
de  los  caminos  Reales.  Dicen  esos  usurpadores  de  camir 
nos, y  enemigos  del  bien  público ^  que  pueden  plantar 
árboles  en  sus  salidos.  Plantanlos ,  y  después  añaden  que 
tienen  derecho  á  cerrar  sus  plantíos ,  y  viene  á  parar  en 
que  quieren  tener  derecho  á  cerrar  los  caminos »  ó  á  cs«) 
trecharlos  enormemente^ 

Tom.  IX  E  ^ 
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5  !r     £s  muy  digno  de  remedio  este  pernicioso  abuso 

que  todos  le  ven ,  todos  le  censuran ,  todos  le  padecen ,  y 
ninguno  le  puede  remediar,  ni  aún  quejarse  }ucidica« 
meóte )  pues  suelen  ser  poderosos  los  usurpadores ,  y  á 
veces  son  ios  mismos  que  debian  administrar  justicia. 
Entablados  los  caminos  Reales  ,  y  con  algunas  gran- 
des plazuelas  á  trechos  ,  para  tiermosura  y  desaho* 
go  ,  debe  el  púbiico  plantar  en  los  perñies  algunos  ár- 
boles silvestres  I  que  C€kit¿ngan  á  los  usurpadores,  y 
para  que  no  aleguen  que  son  salidos  de  su  casa  $  pues 
todo  ese  terreno  es  salido  del  fúblico ,  no  de  particular 
alguno, 

j(?  Digo  en  breve  ,  que  los  que  como  Direftores 
han  de  concurrir  á  la  construcción  dg  los  caminos  Rea- 
les y  deben  llevar  plena  autoridad  para  estrechar  los 
caminos  en  Castilla  ,  y  para  ensancharlos  en  Galicia, 
Asturias  &c.  quitando  estorbos ,  derribando  muros  que 
han  puesto  ló&  usurpadores*  Y  para  que  esto  no  se  ex* 
trañe  ,  se  podrá  mandar  que  todo  quanto  terreno  se  les 
hiciere  restituir  al  público ,  y  á  la  comodidad  de  loica- 
minantes,  otro  tanto  se  les  señale  en  el  terreno  común 
<kl  lugar  ,  que  este  á  trasmano ,  y  distante  del  camina 
La  equidad  es  palmarla'.  Lo^  taminos  podian  y  debian 
ocupar  el  dicho  terreno  del  común ,  si  por  el  se  hubiesen 
de  dirigir.  £1  público  gana  >  y  el  usurpador  ó  ladrón  de 
taminos  no  pierde.    - 

57  Los  eruditos  y  curiosos  tendrán  también  una 
grande  «í//W4¿  si  sehacen  tos  caminos  Reales,  y  solo 
por  ese  medio  la  podrán  conseguir.  Mala  está  la  modei^tüí 
Xreografia  de  España ;  pero  pcqr  y  itkis  obscura  está  sa 
Geografia  antigua.  Coa  tanto  Bitrabony  Mela^  Plinh^  Pto^ 
lomeo  ,  Itinerario  de  Antonino ,  son  pocos  los  lugares  de 
España  que  se  hal4kn  en  esos  aurores  ,  cuya-  sitijacion 
se  sepa  con  evidencia,  ni  tampoco <)  nombre  vulgar  que 

les 


les  corresponde.  Eáta  lacertidumbre  ha  procedido  d^  que 
los  antiguos  han  escrito  con  oiucha  concisión  i  de  q.uc 
hay  infioica  variedad  en  sus  códices  MS.»  d$  que  los  ná^ 
msroj  con  que  señalan  las  distancias  están  enorme- 
mente alterados  3  y  de  que  ya  se  han  naodado  los  Mm^r^x 

58     Aún  falta  lo  peor ,  y  que  abultó  la  dicha  íncer- 
tidumbre  y  confusión.  Y  es  la  satisfecha  |gnprancIiE^5|e 
los  autores  de  la  media  edad,  y  aún  de  algunos  da  l^s 
siglos  pasados,  que  solo  por  su  capricho  han  escrito ,  qfc 
tal  y  tal  lugar  de  los  antiguos ,  era  y  es  hoy  tal  y  ts^l 
lugar  conocido  con  tiombre  vulgar.  Michael  Strvev ,  coa 
el  nombre  de  Michael  ViUanovatK^  escribid  sobre  la  Gpfi*. 
grana  de  Ptolomeo  ^  y  á  los  lugares  de  sus  faiaoisas  íaUvj 
puso  por  correspondientes  en  Castellano  muchos  luga»* 
res  conocidos.  Pero  los  mas  á  bulto,  y  por  antojo.  Ño 
obstante  este  antojo  se  ha  copiado  en  muchos  libros.'  A 
esto  se  han  seguido  varios  errores  en  nuestras  hlstarias. 
Y  á  todo  la  obsciiridad  que  padecemos  en  la  Geografía 
antigua  de  £spaña» 

$  9  Los  lugares  que  se  hallan  en  los  caminos  del  IH^ 
werario  d$  Antonino^  y  que  pertenecen  á  España  ,  tam-< 
bien  nps  son  desconocidos  casi  todos.  Ni  el  recurso  á  ioi 
Cpmeotadofes  del  dicho  Itinerarh  nos  instruye.  Todfis 
se  reducen  á  varías  hcQtqmes  y  conjeturas.  Esto  consis^ 
en  que  no  solo  los  nombres ,  sino  también  los  números  dje 
las  millas  están  alteradas ,  y  en  que  faltan  lugares ,  ó  es- 
tán traspuestos  otros  en  algunos  caminos  ó  veredas  del 
dicho ///f^rjr/V.  Así  si  de  nuevo  no  se  descubren  muchas 
lápidas  con  inscripciones  Geográficas  ,  si  no  se  desen* 
tierran  algunas  piedras  miliares ,  si  no  se  hallan  mo^ 
nedas  antiguas  de  nuevos  mumcipios  y  colonias  ^c. 
no  hay  que  esperar  que  la  Geografía  antigua  se  acia* 
re  ya.  , 
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6o     Para  que  se  descubran  pues  algunos  de  aquellos 
útilísimos  monumentos  para  la  Historia ,  Chronologia  y 
Geografía^  es  moralmente  imposible  que  no  concurra 
icnuchola  construcción  de  los  nuevos  caminos  Reales 
*proyeftados.  Las  vhsmititara  estaban  llenas  de  piedras 
escritas  á  cada  mil  pasos*  £n  sus  laderas  habia  monu^ 
mentos  sepulcrales ,  y  con  inscripciones.  A  trechos  inde- 
'  terminados  habia  algunos  4rrw  triunfales  5  y  generalmente 
""ilt  cch2íb2in  monedas  en  los  cimientos  de^  estos  ediücios. 
'Todo  ó  casi  todo  se  ha  arruinado ,  y  ha  desaparecido 
^de  la  stiperñcie  <ie  la  <tierrra.  Pero  es  innegable  que  no 
estén ,  y  se  conserven  aún  debaxo  de  tierra ,  y  á  peque- 
ña profundidad  muchas  ruinas  <le  lo4icho*Y  para  sacar 
deeHos  muchas  utilidades ,  es  preciso  que  á  los  trabaja* 
dores  en  los  caminos  ^  se  agreguen  dos  ó  txes  eruditos 
amiquarios  que  caminen  en  compañia,  y  con  atención  á 
todo  qt^d'nto  por  acaso  se  descubriere  en  las  ^xcavacío-^ 
nes  que  se  harán.  fi 

él  Se  hace  evidencia  que  si  los  nuevos  caminos  sa- 
len desde  Madrid  hasta  las  extremidades  de  nuestra 
Pcnisula ,  no  podrán  menos  de  cortar  las  vias  militares 
xie  l<>s:B.omanos,  y  á  muchas  eti  varias  partes.  Tómense 
]os  diez  y  ocho  ó  veinte  lagares  famosos  que  en  el  Itinera* 
rio  de  Antonino  son  lugares  de  <londe  salían  las  vias  ,  y 
adonde  venían  á  parar  otras :  v.  ge.  Cádiz. ,  Lisboa^  Me* 
rida  y  Braga ,  Logo ,  Astorga ,  Zaragoza  y  Tarazona  y  Bar* 
ceionay  Tarragona  j  Córdoba  y  Malaga  y  Sevilla  <^^.  Colo^- 
quense  estos  lugares  en  un  pliego  de  papel  y  como  en 
un  mapa ,  según  sus  grados  de  longitud  y  de  latitud. 
Despees  tírense  lineas  redas  de  unos  lugares  á  otros^ 
según  que  en  el  Itinerario  de  Antonino  se  hallan  los  - 
caminos. 

€2     Finalmente  coloqdcic  Madrid  en  este  ipapitai  se^ 
gun  su  latitud  y  longitud.  Tírense  desde  Madrid  á  laá 
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extremfciades  cíe  Espalii  afganas  íineis  ^eSlas^  que  repre- 

sen-tacán  los  nuevos  caminos  ^  y  se  palpará  que  corearán 
á  las  vías  mÜitans  en  muchísimos  parages^  y  >que  á 
veces  coUicidirán  cen  ellas  por  algiin  espacto  de  ter- 
reno. £1  erudito  cnriosQ  debe  k  Hifocmado  de  las  ca- 
lidades de  las  calzadas  Romanas ,  para  saber  si  lo  que 
se  tropezare  debaxode  tierra,  es  o  no^s  algún  pedazo 
de  bichas  calzadas.  En  £spa£a  se  conservan  aún  desea*» 
biertos  sobre  tierra  algunos  pedazos  de  ellas  con  sotal 
certeza  h  por  lo  qua4  no  será  diñcU  disccriHr  Los  que  se 
hallaren  ocultos. 

45  }  £n  el  caso  de  que  se  tropiece  con  algún  ocu  Ito  pe* 
dazodelos<caiDÍnos  Romanos,pide  ese  sitio  particularateib* 
don,  Notatáse  ú  la  dipeccion  de  ese  pedazo  «s  deOrietVf 
t<  á  Ponietit^ ,  6  de  Norte  á^ux  ,0  si  sigue  algún  rumbp 
intermedio.  Si  junto  á  ese  pedazo  se  hallare  algún  tmo* 
numenüo  escrito ,  tengase  especial  cuidado  xon  «el  ^  y 
<)ae  los  t^rabs^adores  üo  le  echen  á  perder.  Y  apúntese  en 
tm  papei  la  individual  tioticku  Si  4io  se  hallare  sina  uní» 
camente  el  pedazo  de  calzada^  aún  ¿eso- tendrá  amilidad 
visible  p«a  aclaran  algo  la  geografía^  Si  en  cl  skio  del 
pedazo  ó  allí  cerca  se  pone  alguna  señal  imerina ,  y 
con  la  4iota4e  la  ^euion  áck  pedazo  dicho^  ya  se  sabe 
algo  que  se  ignoraba,  y  que  jamás  se  podsia  .saber  ya 
po;r  4o$  libras, 

tf  4  Esa  desrrada  noticia  ^  y  ^e  se  tendrá  por  cosa 
árida  ¿  inútil  ^  si  c^sie  en  manos  de  un  crítico  curioso^ 
rcñexivo ,  y  de  genio  <:onvkiatork>  t  podrá  servir  parA 
fixar  el  sitio ^  y.  anán  a;segurariel-;ioií»¿ii^  xle  algunos  lu* 
gareshoy  desconocidos^  que' se  hallaaen  las  ^/^  22^ 
manas  ác\  itinerario.  Por  tal  sitio  ^  diría  yo ,  pasaba  d 
camino  Romano^  y  cOn  tal  direccioQ>j  luego  era  él  que 
iba  de  tal  lugac  famoso  ,^  ^que  de  otro  fammo  venia 
á  41  Noto  la  disuada  itii^eraria  del  sitio  k  <;ada  uno  de 
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los  dichos  lugares.  Régcstfo*  lostügafís  de  ¿se  camino 
en  el  itinerario  ^  y  con  suS;  discahcias  recíprocas.  Advier* 
to  que  nombres  tienen  los  lugares ,  que  estárv  eñ  las  cer- 
canías del  áxcho-sitio  .del  fedazo  descubitírxó  de  ^nueva 
:Tomo  lengua  de  los  paisanos  ^  si  hay  tradición  de  que 
ázhi  allí  hubiese  algún  lugar  ya  artuiriado..  Y  finalmen- 
te f  tal  vez  saltará  á  los  ojos  una  mas  que  conjetura  de 
que  ázia  aquel  sitio  tsti  >  ó  istabís  tal. lugar  del  Jtineraru^ 
Ide  Antanino. 

',  6j  Un  solo  lugar  y  que  por  este  método  se  averi* 
gue  ,  podrá  servir  de  clave  para  averiguar  sus  colatera* 
les  I  y  acaso  muchos  ma^s  de  la  misma  via  Romana  ^  que 
hoy  no  se  entienden..  Y  como  se  han  de  hacer  de  nuevo 
muchos,  caminos  $  y  estos  han  de  cortir  precisamente, 
y  en  muchos  sitios  las,  vias  militares  del,  ütioerario  ^  se 
podrán  juntar  muchísimos  materiales^  siguiendo  este 
método  |.  para  que  los  curiosos  puedaa  hacer  pie  fixo, 
si  quierenjaclárai:  la  antigua  gcbgraña  de  nuestra  Espa* 
*aa..  Lo'demáiesandat  por  las  ramas  y  por  Us  bojas  de 
los  libros  f,  copiando  opiniones  p  contradicciones  p  errores 
y  absurdos».  Confieso  que  nada  de  lo  dicho  propondría 
como  objeto  principal  de  un  proyefto?  pero  siendo  el  de 
ios  nuevos»  caminos  el  que  se  quiere  poner  por  obra  f  se* 
rá  lastimaM  ser  pierda  esta  ocasiona  y  que  por  incidencia 
no  se  utilice  el  trabajo  en  favor  de  la  geografía  y  de  la 
antlquaria^  quando  no  se  ha  de  añadir  nuevo  gasto. 

66  Supongo  ya  advertido  al  erudito  curioso  qae 
ha  de  acompañar  4  los  trabajadores  (para  no  multipli- 
car salarios  podrá  suplir,  por  sobrestante)  de  que  muchas 
de  las  piedras,  escritas  y  que  estabatven  los  monamcotos 
Romanos  i*  ó  se  pasaron  á  otros  nuevos  edificios  de  ma« 
ros ,  hermiras ,  (Iglesias ,.  crasas ,  bodegas,&c.  ó  $e  e^par* 
cictofn  paradas  en  pfirages 'diversos  y  6  se  sepulurotí 
coa  el  tiempo  I  ó  se  hicieron  pedazos.  Nada  se  debe  desr 
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preciar ,  y  siempre  se  ilf  be  preguntar  í  los  naturales, 

que  suelen  dar  muchísima  luz  en  estos  asuntos.  £n  lo 
-poco  que  be  andado  he' visto  Retiras  escritas  ^  ya  ente- 
ras,  ya  quebradas  9  ya  desfalcadas  s  pero  ninguna' en  él 
primitivo  edificio ,  y  algunas  colocadas  al  revés  sobré 
ser  piedras  sueltaSé 

67  He  estado  en  Santa  Marina  de  Aguas  santas  jun- 
to á  Orense.  Baxe  á  ver  el  edlñcio  que  allí  llaman  los 
Hornos ,  en  que  quemaron  a  santa^  Marina  ;  y  en  la  rea-* 
lidad  es  una  Iglesia  alta  y  baxa ,  toda  de  piedra ,  que 
%s  la  primitiva  Iglesia  de  Santa  Marina  y  que  ha  sido 
del  patrimonio  de  San  Rosendo  9  y  que  por  estar  en  ter«> 
reno  húmedo ,  se  subió  á  lo  alto,  en  donde  ahora  está* 
£n  la  pared  de  una  casa  del  lugarcilto  que  está  al  baxar^ 
y  se  llama  Armea ,  y  en  lo  antiguo  Armenia^  como  cons^ 
ta  de  las  escrituras  de  San  Rosendo ,  está  colocada ,  y 
al  revés  una  piedra  suelta  y  en  la  qual  se  lee  solo  CAE* 
Í-ENI    FLAVlVS. 

6^  La  soja  palabra  Caeleni  en  el  pais  de  Aguas  san^ 
tas  ^'C[Ut  so|o  significan  aguas  me diífinales  ^  y  cuyo  título 
de  Aguas  santas  es  común  en  Galicia  $  dá  motivo  á  creer 
que  allí  estaba  el  lugar  de  Aguas  Colenas  j  que  unos  co- 
locan cn'Portugari  y  otros  azia  Santiago. 'Pero  mas  al 
Asüntd  harbiandd^dé  las  columnas  miliares  ^tn  Santa  Oom^ 
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ha  átSan-Torquato  sobro  ¿i  úo  Limia,  poco  antes  de  en- 
trar en  Portugal ,  había  una  coíumna^miliar.  Pase  á  ver- 
la /  y  ya  la  hablan  metido  en  \inz  bodega  obscura  ,  que 
hlfefese  de  piedra  ^tíngülarl  tntre  corf  íuat^áVer  dlclia  co^ 
lunvna  ry  pttr  estát  empotrada  casi  toda  ei^  el  angüfó 
do  la  pared ,  solo  leí  Jf.  A ,-  que  significa  nél  j^asot^  y. 
S'O  V  que  nd  he  ¿ntcndido,  - 

''  '69  Debía  sacarse  de  allí  dicha  columna  redonda^ 
y  colocarla  ten  mejor  sitió ,  paraqufe-'un'cutfioso  la  leye* 

ie  sin  preocupación  j  pvkes*  hay  muchos  solare  aquel  /itio_: 

Sa 
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Saque  en  limpio  i*  que  por  allí  vcnSá  tuia  de  las  fuatn  vías 

militares ,  que  el  üineraria^  de  Antonino  pone  desde  Bra* 

^a  á  d^torga.  Pero  queda  la  dificultad  en.  pie  sobre  avc^ 

irlguar  las  dichas  i^/^x  ^  mientras  no  se  descubran  otras 

fiedras  d  inscripgiawu  .No  quiera  ser  molesto  j  manife&- 

tándo  otras  utilidades^  que  resultarán  de  los  nuevos  ca.r 

minos.  Algunas  mas  se  apuntaran  adelante  en  estos 

afuntametjtoi^ 

DIRECQION. 

70  Los  caminos  que  se  premedicaa  no  se  lian  de 
dirigir  por  el  ajire ,  sino  por  la  tierra ;  pero  para  que  por 
la  tierra  se  dirij.an  con  método^  simetría  y  armónica 
correspondencia^  es  preciso  hablar  autes  de  ellos  y  se- 
gún la  dirección  por  el  ayre.  Esta  dirección  se  podrá  con- 
siderar ,  6  segua  la  Cosmografía  y  Geografía  ^  d  seguu 
la  Hydrografía  y  Náutica,.  Si  tuviésemos  ua  mapa  uní* 
versal ,  completo  y  ex&do  de  toda  España  ^con  la  posi- 
tura de  sus  lugares  I  segtia  las  medidas  geográficas  de 
latitud  y  longitud  |,  en  el  se  podriaa  imaginar  Üqs  caminos 
por  el  ayre.  Pero  estamos  muy  faltos  de  ese  genero  de 
mapas  >  y  los  que  se  compiaa  á  los  estraageros  tienen 
mil  erroreu  £1  caso  es »  que^  aiin  por  esos  mapas  coa  cr^^ 
totes  debemos  dar  gjracias  á  los  escrang^ros  y  sin  Jof 
quales  no  tendríamos  con  qj^e  adornar  las  paredes^ 

7 1  No  dudo  que  hay  varios  mapas  hechor  en  G$^ 
paña  de  esta  d  la  otra  Provincia..  Vi  el 'mapa  grande 
del  Arzobispado  de  Tobdo^  Vi  otro  mas  grande  y  aun* 
que  MS,  4^1  Pilncipado  de  .Cataluña  „  que  esi^aba  en 
la  Biblioteca  ]^eal.  Vi  otro  muy  grande ,  que  poco»  h^ 
se  imprimió ,  del  reyno  cíe  Sevilla.  A  ese  tenor  hay  ma^ 
pas  particulares  de  o^ras  Provincias »  d  de  Obispados  ó 
de  territorios  pequeños.  Pero  hasta»  ahora  no  he  visto 
ntapa  universal  de  Espaíia  de  magnitud  grande  1  ^ue  se 

hi- 


I 


'    T 


4Í 

ÜScfese,  se  áÜrlésó  y  se  estámpase  en  £spaná ,  y  por 
españoles.  Ningún  particular  y  solo  podrá  hacer  ese 
jnáfa  deseado  \  es  precisa  uria  Junta  6  Academia  de  mu- 
chos Matemáticos ,  Ingenieros  ,  Geodetas  &c.  que  saU 
jgan.á  pasear  y  patear  todo  el  terreno  de  España ,  para 
describirle  con  toda  la  exá¿titud  posible. 

72  Siendo  las  divisiones  Eclesiásticas  mas  antiguas^ 
mas  ciertas  I  mas  constantes  ^  y  que  serán  mas  perpetuas^ 
digo  que  de  cada  Obispado  |  con  distinción  de  sus  Aree^ 
dianatos  ^  Arciprestazgos  y  Parroquias  se  debia  formar  ¿ 
fundameaiis  un  nuevo  mapa.  Después  sería  fácil  que .  U; 
junta  de  esos  Matemáticos  uniese  los  Obispados  en  el 
mapa  de  cada  Provincia  respetiva  ^  y  que  de  esos  ma- 
pas de  las  Provincias  se  formase  el  mapa  universal  de  Es-\ 
paña  en  quatro  pliegos  de  marca  Atlántica  ,  unidos  entre 
sí.  No  propongo  cosa  que  no  hayan  hecho  ya  otras  na'^ 
xiones.  i  Y  hasta  quándo  hemos  de  esperar  que  ios  Espa^ 
¿oles  tugan  lo  mismo  ? 

7  3  £1  año  710  de  la  fundación :  de  Roma ,  siendo 
Cónsules  Julio  Cesar  y  Marco  Antonio  9  y  quarenta  y 
tantos  años  antes  de  Christo  escogió  el  Senado  Romano 
tres  Matemáticos  Insignes ,  y  ios  envió  por  todo  el  Or^ 
be  para  que  le  descubriesen  geográficamente  ^  e  hiciesea 
mapas  de  ¿U  Zenodoxo  pasó  á  Oriente  »  y  tardo  2 1  afios^ 
5  meses  y  p  dias  en  describirle.  Tbeodoto  pasó  al  Norte^ 
y  tardó  29  aüos  ^  8  meses  y  10  dias  en  sd  descripción. 
Policleto  pasó  al  Mediodía ,  y  tardó  5  2  años  ,  un  mes  y 
10  dias  en  la.  descripción  que  se  pedia  por  el  Senado.  I>e 
manera  que  en  3  2  años  se  acabó  de  hacer  la  descripciojí 
geográfica  de  tcxio  el  Orbe  habitable  y  conocido.      .    . 

74     Pedro  Bertio  cita  en  una  parte  á  Pomponio  ,JíiH 

ía  para  esta  noticia  -y  pero  es  error.  £n  .otra  .parte  cita! 

para  ella  al  Cosmographo  t/£tbico ,  y  esto  es  evidente» 

*yengp^la.vCasBíogMfí|Í4gJc5C  «dOttów  ^i.y  ca.iá  he  leído 
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la  noticia  que  pone  &  la  larga  t  y  pot  Id  tidísmo  no  qu!» 

se  copiar  sus  palabras.  £s  el  único  autor  antiguo ,  en  el 
qual  se  halla  la  especie  con  individualidad.  £s  autoc 
del  siglo  IV.^,  y  su  esaito  es  muy  conciso  y  ligero.  Al- 
gunos le  atribuyen  las  tablas  Paaingerianas ,  y  aún  d 
itinerario  que  llaman  de  Antonino.  Pero  los  mas  no  soo 
de  ese  sentir «  sino  que  vivió  en  el  tiempo  intermedio. 

75  No  obstante  es  autor  apreciable,  ya  por  la  noti» 
cia  de  la  deuripcion  del  Orbe  ^  ya  porque  es  el  primero  que 
hace  memoria  del  Pbaro  de  la  Coruña ,  que  allí  llaman  la 
'T^orre  de  Hercules.  Pondré  sus  palabras  que  son  cortas.. 
Habla  del  angido  de  España  ,  que  mira  ázla  la  Coruñai 
y  dice  :  Ubi  Brigantia  Óvltas  sita  est  G^kU  ^  ae  altissi^ 
mum  Farum ,  (¡^  ínter  pasua  mesnorandi  operis ,  ad  specu^ 
lam  Britannia  erigitur.  Dice  en  breve  |  que  allí  había 
•un  Faro  muy  alto  que  servia  de  atalaya*  Paulo  OrosiOf 
poco  posterior  á  u£tbico ,  le  copió  casi  á  la  letra  en  lo 
que  mira  á  la  Geografía ;  y  asimismo  copió  las  palabras 
de  t/d£tbieo »  que  hablan  de  la  torre  de  Hercules  de  la 
Coruña. 

y  6  La  Cbronica  de  Troya  de  Guido  Colona ,  y  la  Cbrai 
nica  general  de  España^  parece  se  dieron  de  ojo  para  men- 
tir sobre  esta  dicha  torre :  v.  gr.  Hercules  vino  á  la  Co-^ 
ruña  \  mató  allí  á  Geryon.  Mandó  fabricar  la  torrep 
echando  la  cabeza  de  Geryon  en  los  cimientos.  Puso  en  lo 
4tlto  de  la  torre  un  candil  que  jamás  se  apagaba ,  y  ua 
espejo  en  que  se  veían  las  naves  muy  distantes.  Vinle^ 
i'on  del  Oriente  los  Abnonides  huyendo  de  Nabucodono- 
«or.  Apoderáronse  de  UCoruña^  y  quebraron  el  espejo 
encantado*  Keynaron  8o  años ,  y  poblaron  algunos  lugar 
res  j  y  entre  ellos  Almonezir  ^  aludiendo  á  su  nacipn  de 
AlmofMés.  JEstas:  son  las.  mentiras  áe  Guido  Colona  ^  ó  la$ 
fábulas  que  habrá  copiado  de  otros. 

'    2Z^  iundó .Uorcttlss.  ^ii^wiidi^^^  y  le 

{i  Mil 


• 


4S 
este  non^rcí  pot  causa  üe  uisa  ftiugcr  Uathada 

Q^$tfía^q\xc  vino  allí  á  poblar.  La  gente  (\wt  vino  á  ¿a 
Corana  con  Hercules  era  de  GaUfia  y  y  por  eso  puso  a| 
país  el  nombxe  dé  Galkia*  Los  AlmunUes  eran  Caldí^opí 
y  adoraban  t\  fuego.  Reynaron  40  ^ños.  Vinieron  ^^ifiiy 
naciones  contra  los  AhmHÜcn  p  y  finalmente  sucedieron 
los  Africanos.  Los  Almunices  ^  aunque  Caldeos ,  habiati 
pasado  á  los  mares  del  .Norte ,  y  desde  allí  vinieroa 
en  naves  contra  la  Cortina  ,  y  contra  su  famoso  espejo. 
£stas  son  las  fábulas  de  la  Cbroniea  General ,  y  para  ha« 
cer  un  texido  de  fábulas  lastimosas  únanse  estos^dos  par* 
rafos  de  las  dos  Chronicas  citadas. 
.  78  Siento  que  sea  fuera  del  asunto  de  caminos  lo 
dicho  y  pues  nianifestaría  aquí  el  origen  de  las  dichas 
fábulas.  Pero  hablcndose  venido  á  la  pluma  el  Pbaro  de 
iaCortiííay  que  no  olvidó  iBthico ,  poco  importa  qu^ 
añada  yo  alguna  cosilla  para  desvanecer  fábulas  mal  fin* 
gidas  y  tenazmente  adoptadas.  Dos.  veces  he  estado  al 
pie  déla  torre  de  Hercules.  Hs  una  altísima,  ^(^/^iv;!^  de 
piedras  muy  grandes  .quadrada  y  de  30  pies  de  ancho 
poco  mas  ó  menos.  De  la  voz  columna  mudada  por  ana<» 
logia  la  L  en  R ,  se  dixo  Corumna  y  Coruña.  Así  aquella 
dama  CruHa  es  hija  de  Ja  ignorancia.  Por  la  misma  ana- 
logia  de  la  voz  latina  Clunia  se  dixo  Cruña  ^  y  es  la  anti- 
gua Ciudad  de  los  Romanos  |  que  hoy  llaman  Coruna  6 
Cruña  del  Conde. 

79  La  letra  G  de  Galicia  no  es  radical ,  ni  original^ 
«sino  inñexion  de  la  K  ó  de  la  Cdel  original  Callaici  popur 
U^  Así  aquella  Galacia  iotí  una  sola  L  es  desatinada  pa* 
xa  el  nombne  de  Gdicia ,  cuyo.latin  debe  $ct  Callada.  En 
Dn  peñasco  natural  junto  á  la  torre  está  una  inscripción 
Romana  ^  que  dice  haber  sido  fabricada  por  Se  uto  Lupop 
.Arquiti&o  f  jSoctuguea  de  Cbaives.  Así  el  que  la  haya 

la  fun^ 
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fanáíidó  Hercules  es  Visible  tlecedacl}  poes  és 

Komano  del  tiempo  de  los  Apostóles.  £1  espejo  qachz^ 
ha  en  la  torre  le  imaginó  la  confusión  de  spe^ula  de 
!£thlco  I  con  la  voz  speculam*  £sta  confusión  ya  el  Padre 
Mariana  la  advirtió. 

'  8o  Aquellos  Almonides  que  quebraron  d  espejo  en«< 
cantado  son  naciones  desconocidas  y  y  toda  la  fábula  es 
hija  de  la  otra  que  se  cuenta  del  Pbaro  de  Akxandria ,  y^ 
que  refiere  el  Judio  viagero  Benjamín  de  TudeU.  He  leí« 
do  este  autor.  Dice  que  Alexani^o  Magno  mandó  ediñ« 
car  el  dicho  Phoro  f  y  esto  es  mentira;  Que  en  el  habla! 
un  espejo  de  vidrio ,  en  ei  qual  se  veían  las  naves ,  aúa 
estando  á  50  dias  de  jornada  distantes  s  y  esto  es  fábula.^ 
lY  que  los  Griegos  tuvieron  industria  para  quebranrac 
el  dicho  espejo.  Y  poco  tendrían  que  discurrir  ^  siendo 
tan  fabuloso.  £n  Atenas  habia  la  facción  de  Aümaoni'i 
des  y  que  temiendo  la  facción  tiránica  de  Fisistrato ,  se 
ausentaron  5  y  ¿que  se  yo  si  de  estos  Akméeonides  se  h^ 
^bricaron  los  Almunizes  ó  Almonides^ 

81  £1  estratagema  de  estos  y  disfrazando  sus  naves, 
con  ramas  para  engañar  á  los  de  la  Coruña  y  y  qnebran^ 
tarles  su  espejo  y  es  trastornacion  de  lo  que  hizo  y$díQ 
Gsar  quando  aportó  á  la  CoruHa.  Dice  Dlon  Cassio  que 
Julio  Cesar  mandó  enarbolar  toda  su  esquadra  de  na^ 
yes ,  y  que  aturdidos  los  naturales  con  tantos  armaros* 
tes  que  )amás  habian  visto  y  se  le  entregaron  sin  resis- 
tencia. Inde  Brigantiam  Calasiée  urbem  odveBus  h  eos  qtd 
elassem  ant^  bae  nunquam  vidissent  y  armansentis  ereüisi^ 
fer ritos  in  suam  potestatem  accepit.  Entonces  aún  no  estar 
'ba  fabricada  la  torre  y  y  es  cosa  de  risa  y  que  si  antes  de 
los  Almonides  hubiese  tal  torre ,  y  t^l  espejo  y  no  viesen  cu 
Í\  los  de  la  Coruña ,  y  á  tiempo  las  naves  disfrazadas. 
f    .8  a     £i  f  adr&Montíaucon.  Benedictino^  trató,  eo  una( 

.  1  dii 
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del  Pbiro  de  Alepcandria ,  y  ¿e  otros  Pbarosi 

Cita  á  Martin  Qrusio  ^  que  sobre  la  fe.  de  los  Araba  re^ 
¿ere  lo  del  esptjo.  Crusio  ao  cita  sino  al  dicho  Judia 
Bmjamifh  Supone  A^ntfaucon  qnc  la  vozPbaros  es  Egip^ 
daca  I  y  que  era  el  nombre  de  la  isleta  en  donde  dcs^ 
pues  se  fabricó  la  torre  ^  una  de  las  maravillas  del  mun^ 
do.  De  Pbaro  vino  la  voz  Farol  (  ó  candil  ó  lampara  )  y 
de  la  voz  Farol  se  originó  el  nombre  Ferrol  i  como  si  se 
dijíese  el  Puerto  del  Farol.  De  hecho  en  lo  mas  alto  de  la: 
torre  de  Hercules  arden ,  y  de  tiempo  inmemorial  dos/41 
roles  toda  la  noche  en  favor  de  los  pobres  navegantesj( 
para  que  viendo  de  lexos  aquella  luz. ,  puedan  dirigiji 
su  navegación  sin  peligro  alguno. 

85  La  dicha  torre  con  el  Farol  está  al  poniente  dd 
ia  Coruña  1  y  sirve  el  Farol  para  que  con  seguridad  en<«, 
tren  los  navios  ó  en  la  ria  de  la  Coruña  f  ó  en  la  de  Be^ 
tMzos  I  ó  en  la  de  Pontesdeume  f  ó  principalmente  en  I4 
Ria  y  Puerto  del  Farol.  Asi  el  alto  monte  que  está  á  la( 
derecha  del  que  entra  en  la  ria  del  Ferrol  (ó  de  Juvia) 
se  llama  hoy  el  montn  Faro  ó  del  Faro.  J^te  nombre  Fa^ 
ro  es  muy  común  á  muchos  montes  de  Galicia ,  no  por-< 
que  en  ellos  arda  algún  farol ,  sino  porque  en  ellos  se 
hace  fuego  para  dar  pronto  aviso  de  que  hay  enemigo; 
en  la  costa.  Y  quando  habia  guerras  tierra  adentro  tam** 
bien  se  usaban  estos  fuegos.  A  estos  sitios  llaman  átala-; 
yas  (ó  speculas)  y  también  Facbos  de  Fax  facis.  Hoy  es 
carga  concejil  guardar  continuamente  los  Facbos  mariti'- 
mos  ^  y  están  en  tal  disposición ,  que  en  breve  se  sabé^ 
mediante  esos/iv^^tfi  ,,si  hay  enemigos ,  piratas  ó  moros 
en  la  costa.  Pero  á  reces  se  sabe  también  que  no  hay. 
navios  nuestros  prontos  para  perseguirlos.  j 

. .  84.  ¿  Que  digo  navios  ?  El  verano  de  5  j  soy  testí-^ 
go  de  que  en  Pontevedra  00  se  hallabs^  fohora  venal 


4^ 

para  una  docena  ác  cohetes j  tal  venal  el  ^ómofu^  nñH 

vidriera  $  ni  venal  el  azufre  para  embarrar  una  pajuela 
sola.  Admirado  de  que  el  Erario^  Jleal  f  y  todo  el  públiT 
co  padeciesen  cada  uno  .por  sucapiino}  me  respondió 
un  inteligente  i  que  esto  consistía  ed  que  la  adminiscra^r 
cion  y  venta  de  los  tres  géneros  estancados  ^e  había  so* 
brecargado  á  los  Estanqueros  sin  añadirles  mas  sueldou 
¿Cómo  lie  de  creer  que  ios  superiores  altos  tolera* 
sen  tanto  menoscabo  de  l^  hacienda  Real  i  y  ai  mismo 
tiempo  en  pernicioso  perjuicio  del  público,  si  estuvie^ 
sen  informados  de  esta  estudiada  desidia?  Ya  veo  que 
esta  noticia  no  viene  á  ios  caminos  f  pero  viene  á  ios 
Pachos» 

S$  Entré  los  Pbaros  ,  de  que  dá  noticia  el  citado 
Padre  Montfaucon  ,  solo  citare  uno  que  en  algún  modo 
aclarará  el  origen.de  la  voz  Orzan  ^  chaces  el  mar  ín« 
quietisimo  de  la  Coruja  >  y  orillas  del  qual  en  un  preci* 
picio  peñascoso  está  fundada  la  torre  de  HerculeSm  Dice 
que  Cáligula  mandó  fabricar  una  torre  con  su  Picaro  en 
el  Puerto  de  Boloña  de  Francia ,  siguiendo  á  Suetonio. 
Que  Cario  Magno  el  año  8io  mandó  restaurar  este 
Pbaro  5  y  que  el  año  de  1.^44  se  arruinó  del  todo.  Esta 
torre  se  llamaba  en  lo  antiguo  Turris  ardens.  Después  TV* 
ris  Ordans.  Y  siendo  fácil  el  tránsito  de  la  D  en  Z  ó  cedi* 
lla^  según  la  analogía  Gallega ,  se  llamaría  el  Pbaro  de 
la  Coruña ,  Torre  Ordans ,  Torro  Orzans  y  Torre  Orzan» 
Finalmente  separada  la  voz  Orzan ,  se  aplicó  al  mar  ve<* 
ciño  ,  siendo  así  que  toca  á  la  torre.  Así  se  debe  liamac 
el  mar  del  C  Pbaro )  Orzan.  Confieso  que  á  no  iiabec 
leído  la  disertación  citada  qae  me  excitó  la  convinacion^ 
era  díñcil  que  me  ocurriese  el  origen  de  la  voz  vulgac 
Orzan.  El  que  no  aprobare  este  origen  t  busquele  eo  el 
verbo  náutico  Orzar.. 


y 


8tf  Lo  qiK  se  <leb«  aandcat  es  ys^yxs  st«»n<Ío  MontD 
€aucon  tan  erudito  no  hiciese  memotia  entte  los  Pbaroi 
de  nuestro  Pír^ri?  ^^  la  Coruña ,  estando  tan  ^xpresQ  | 

cti  t^tbico  y  en  Pablo  Oro/zV.  Bien  seg^urq  es  que  si  m^ 
viese  la  noticia  y  un  dibuxo  de  la  toríe.>  la  hubiera  co, 
locado  como  uno  de  los  mas  celebres  monumentos  Ko^ 
manos  en  su  celebre  obra  de  la  Antigüedad  explicada.  Y] 
€S  mas  reprehensible ,  que  habiendo  siempre  en  ia  Co-^* 
ruña  muchos  Militares  é  Ingenieros  y  no  haya  habido  al<^ 
guno  que  siquiera  por  curiosidad  sacase  el  plano  ó  dii 
bu  jo  de  la  dicha  torre  de  Hercules »  y  le  ¿emitiese  á  ali 
gun  erudito  de  los  muchos  que  cada  dia  estampan  va« 
ríos  monumentos  de  la  antigiiedad, 

87  Y  si  para  el  Pbaro  de  la  Coruñ4  ha  habido  tan-^ 
ta  desidia ,  ¿  que  mucho  que  el  Pbaro  de  la  Lanzada  este 
tan  desconocido  ?  Aún  habrá  pocos  Gallegos  (jue  tengan 
noticia  de  el.  Yo  he  estado  dos  veces  al  pie  de  ese  anti- 
quísimo Pbaro  y  y  es  razón  que  aquí  diga  algo  para  exci« 
tar  á  los  curiosos.  Desde  la  Villa  de  Pontevedra  hasta  el 
mar  alto  se  navegan  quatro  leguas  de  ria.  Puesto  uno  en 
ese  mar  alto  debe  navegar  al  Norte  el  espacio  de  i|na  le^ 
gua  y  y  siempre  costeando  á  ja  derecha  por  uq  mar: 
muy  bravo  y  ¿brioso.  Acabada  la  legua  se  halla  un  pe- 
quéño  promontorio  que  se  entra  en  d  loar  9  y  que  ca- 
da día  vá  perdiendo,  tierra.  !  .  .: 
•  88  £n  ese  proteontotillo  ó  punta  está  la  Her mita 
de  nuestra  Señora  de  h  .Lanzada.  r£s  Santuario  de  mucha 
devoción  y  de  continuas  romerías.  AlU  muy  cerca  se 
eleva  una  antiquísima  y  ahísiipa  torre  9  que  ni  d.tien^ 
po  ,  ni  los  quatro  elementos  hati  podido  arruinad.  de{ 
todo.  Se  conoce  aprimera.vistaque.es  torre  mad  anti- 
gua que  la  torre  di  Hercules.  No  es  quadrada ,  sino  qua* 
drUonga.  No  está  cott^uest^  de  grandes,  piedras  qua? 
\  ^  dra* 


járadas  i  sind  Ác  unos  morriííos  matitinios  como  mAñtáJi 
iias  y  unidos  con  cal  y  conchas  ^  que  todo  ha  parado  en 
solo  ser  un  cuerpo  durísimo.  De  los  quatró  lienzos  solo 
subsisten  dos  muy  altos  ^  y  á  cuyo  remate  ya  no  se  poe^- 
ide  subir.  Por  esta  razón  no  se  enciende  en  esa  torre  fa* 
roí  alguno.  Pero  el  monte  que  está  enfrente  se  llama  aúa 
iioy  el  monte  dtlPbaro  ,  y  es  señal  que  en  otros  tlem« 
pos  tenia  farol.  No  tropecé  con  inscripción  alguna.  Aca- 
$0  estará  en  donde  no  alcanzaba  mi  vista.  . 

89  Por  haber  visto  este  Pbaro  de  Lanzad  a  (  que  así 
Jlaman)  y  et  de  IzCoruüa^  advertí  el  cuidado  que  los 
antiguos  tenian  de  la  seguridad  de  los  navegantes.  Co- 
locaron el  Pbaro  de  la  Coruña  en  tal  sitio ,  que  pudiese 
servir  de  guia  para  entrar  en  las  quátro  Rias  de  las  que 
llaman  Marinas  de  Betanzos  ,  ó  Puertos  altos  del  Nortey 
y  colocaron  el  Pbaro  de  la  Lanzada  en  un  sitio  seme)an* 
te ,  que  pudiese  servir  de  guia  para  entrar  en  las  qua^^ro 
^  cinco  rias  de  las  que  llaman  Marinas  de  Pontevedra  al 
Fomente  9  y  son  la  del  Padrón  1  de  Pontevedra ,  de  Aldanp 
ide  Vigo  y;  de^  Bayona  i  cuyos  Puertos  llaman  Puertos 
Sa^osi 

-  po  Sin  querer  he  venido  á  parar  en  que  la  digresión 
sobre  los  Pbaros  tenga  alguna  conexión  con  los  caminos. 
fYa  he  propuesto  que  al  tiempo  de  construir  los  caminos 
Reales  concurra  algún  erudito  curioso  que  vaya  notan- 
do los  monumentos  escritos  que  se  descubrieren  ó  sobre 
tierra  ó  subterráneos  5  ó  que  se  hallen  en  el  camino  |  6 
qu^  se  sepa  por  informa  <ie  los  naturales  que  se  consec-i 
vVan  aun  en  las  cercanías^^  :¿  Y  quí¿n  duda  que  ios  Pba^ 
tos  de  UCoruñay  de  la  Lanzada  merecen  especíalísima 
atención  quando  se  trabaje  en  Gafícial  Con  lo  que  aquí 
apunte  de  ellos  podrá  ir  prevenido  ^el  curioso  para  quq 
no  csaiba  prgocugade  de  yulga^UüwJcg^  .. 


'  '  '91     A  los  He  la  Corana  llaman  tütradhios ,  sobre  ol 

'£ilso  pie  de  que  Hercules  fabricó  la  torre  ó  columna.  SI 

(Constase  de  monumentos  fidedignos  que  se  üamaban 

Htrculifiús  anúgvtíLtñCñtc  ^  aún  era  escusado  recurrir  i 

'ficciones*  Del  libro  de  caxa  de  todos  los  Curatos  de  San* 

tiago  del  año  de  1^04  consta ,  que  á  tres  leguas  de  la 

Cprufia ,  y  en  el  lado  de  la  Epístola  de  la  Iglesia  de  Soan^ 

dres  estaba  esta  inscripción  HBRCULl  IÓNICO ,  y  que 

se  mandó  picar  por  ser  de  Geatlles.  He  visto  el  sitio  y 

lar  dicha  inscripción  picada.  La  piedra  habla  sí4o  de  aV 

gun  edificio  Rodiano,  y  se  colocó  allí  con  otras  muchas, 

sin  hacer  caso  de  los  caraáiéres.  No  es  increíble  que  en 

lo  antiguo  tuviesen  los  de  aquel  país  especial  venera"^ 

eion  á  Hercules  con  el  epíteto  de  ünico ,  que  )míks  h^ 

leído  en  libro  alguno  sino  en  la  inscripción»  .  ' 

t     92     Pero  según  Estrabon  ,  es  roas  creíble  que  el  Dios 

Marte  fuese  allí  el  mas  sobresaliente  1  y  se  confirma  con 

Ja  inscripción  de  \z  torre  MARtl  AVG.  SACR.  Dicen 

x}tte  estaba  consagrada  4  Aa¿físto  dicha  torre.  Yó  no  creo 

-Siqo  que^estaba  dedicada  á  Marte  5  pues  quaVidó  se  dk'^ 

dicó  ya  no  habla  noticia  de  tal  Augusto.  Bl  lúgat  dé  Chd^ 

-^es  viene  de  J^lavids  ó  A¡ua  Flavía.  Los  lugares  q^e  tie* 

<iien  fiavium  v  son  restauraciones  xie  Vespasianolú  : de  f  sds 

cílesceadíeoieSé  Así  la  Coruña  se  llama  74  en  PtolómcQ 

•Fla^um Br^antium  (y  es  antojo^  ci^ér  que  signlficai :ff«- 

'tanzas).  La  patria  del  dedicante  de^ la  torre  es  APLT'^ 

VJBNSlS^qwc  sin  duda  es  A.  PLAriBMSIS  ^  o  aquét 

-jlafüiensis.  Por  lo  qualla  fóbrtca  de*  la  torre  xle  Hfarcií^ 

4esjio  es  anterior  á  )^cQÍ^4/^Ana.       ;>:   /./.•.!'  r  ..  !,;: 

r  :  P3  '   Tambten  dicen* ^^n  la  (Gp^^^^que  la  torro  diiB 

-Hermki  tenia  por  afuera  una  esealertt^  que  de  baxo  ar« 

txiba íubia  en  caracol  j  rodeaádodicha' torce, y  que  ap 

se  que  Magistrado  la  habiamandinio  derribar  pata  apfO« 

^Tecfas^rtá  pi^dc%  fistb]^  dttfcdidaidql^b  um^ucMb^-* 

1  í  Tom.  XX^  Q  ^         ^0% 
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nos  tiáccñ  (tems  ofps.  I^  dot  Uwto$  fkhH^ttt  dti  Po^ 

nienU  y  del  Me4Í0dia  están  tan  Usos-y  enteros,  que  00  les 
falta  .una  piedra ,  et  señal  de  habérsele  <|iMtadp.  {  Cmm^ 
{)Ms  9  pudo  haber  tal  ^o^moI  JU  fiidrs  ?  Es  vccdad  <|iic 
<n  el  lienzo  del  Oriente  hay  aenal  de  habértele  quitaiio 
piedras ;  pero  esas  las  derribo  el  viento  del  Norteu 

^4  Entre  los  Ckltss  vi^aiundos  >  qiie  <cittao4o  por 
Aragón  rodearon  por  Andalucía ,  Estconadura^  Pac« 
tugal  I  Galicia ,  y  hicieron  6a  úklmo  asienta  en  k^u- 
^licia  Septentrional  ^  vinieron  U)$  pueblos  J^Mtr^.»  oft- 
ya  cabeza  era  Brimz(m  en  el  Dtlfiná^l  Al  pasar  por  \m 
puertos  baxos  ó  por  las  merinas  de  Pantivedra  no  baila* 
ron  allí  cabida  ^  pues  todas  estaban  pealadas  de  matm- 
pales  y  de  Griegos ,  como  consta  de  Piinio  Grdcontm  isi»* 
boiis  omnia.  Pasaron  esos  diichos  Cehás  adelante ,  y  K 
avecindaron  en  los  puertos  altos  ó  marinas  de  BetémzoSf 
y  es  señal  que  no  esiaban  muy  pobladas.  De  eso  vino  i 
llamarse  aquel  terreno  el  país  6  tierra  de  hs  Ber¿mfims^ 
'tuya  cabeza  era  Br^anría  ^  y  adonde  aportó  jFittí»  Our^ 
Así  es  indisputable  la  mayor  antigiíedad  de  alonas  po-i 
blaciones  de-Ios  Puertos  haxos. 

9$     Consta  de  los  Anales  Romanof  de  Pkí¿h  que  de- 

;  bia  ¿er  el  a&o  ií^ 3  de  la  fundación,  de  £^«4 ,  quando 

\^ulhaUr  aportó  á  la  Or«&i<con  sus  naves  1  que  .tanto 

estcajkroil  los  del  .país,  y  quejón  faciUdadJos  su/et^« 

T  ya  había  mas  de  70  anos  que  Jnnio  Brtio^'  $b  lútno 

Caljareú  per  haber  sujetado  á  los  Gallegos  meridionales^, 

Después xanouQLjy a  está  dicho  1  siendo  Julio  Cesar  Co&^i 

sul  con  Marco  Antonio  yife  atabló  la  dfsjerifríon gsogrA^ 

tfica.der  todé  éxjsrkfi.  íegiift  iM/£íbieo.  Se  tajrdó.cn  ella  32; 

afios ,  y  ^íDco  idespUcs  salió  aquel  Edi0o  de  Cesar  Jm^ 

gustvrqnc  consta  dt  Sam^Lsesas :  Eküt  tdiatsm  d  Osuat€ 

*  Jugudta^  ut  demrüa^itiár.  univeésMs  tfrtís^ 

JDA  ¿]E6(4  dfiKfipdoá  Jip  ha  sido jpcográfí^    pttcs 


ie  wkbabixde  exeÁitaf.  Ha  sida  polítká  pin  luüosr  te^ 
cuenca  de  todas  iMpn'sofíoií  del  Imperio  JLocna  na  Jhm 
cw»  nuestra  Señora  y  San  Jbseph  pasavoiv de  NaaacecKá 
Bdtirv  paraí^  empadtoos^rse  attí  ^  y  allí  nació  Cha:istaiSe->< 
Sac  MittsiiO«  Creibie  es  ^e  al  tiempa  de  Üacer  iá  dicha 
descripción  ^Arí^^ -se  ramificase  la  precédeme  des^cripcib» 
po¿rá/Sia^  Los  Jadios  de  la  Palestina  no  Uevarom  í 
bien  esce  recuento  ó  nuineracio»  de;  las  persotias.  Acaso' 
temi^ián  píeseme  lo  que  liabladesagradjd0  á  Dioseique 
David;  mandase  á  Jasib  y  á  otro» ,  cpxc  wUi  mus  coímaK 
se»  todas  las  personas  del  pneblo^de  krad.  Hizose  esre  re>" 
cueoio  en  nueve  meses  y  vekm  dios  ^  pero  hizio  Dlosí  qiie 
se  rebasasen-  de  lo»  contados  703  que  coRWnaló  la  ^x«. 
U  r  como  castigx)  de  ka>  ifKKl?erten^  de  David. 

97  Discurren  los  autores  q;je^ei: fondo  de  las!  ^^Mir 
¿e^rafiem  de  P fútame^  es  aquella  geográfica  dí^cripclpo; 
^  achico  meiuiidnflr  Ni  puede  sbs  onra  cosa.  Pcolomeor 
ecc  un  papcieular  que^  no  piído  ver  ku  centebimá  parce  d(f 
los  lugares  que  en^  sus  tMae^  ptftfe^con  "sus  lo^i^ttides -sp 
dtkudes  de  P6^. «  Pcoíomeo  floreció  por  los  anos  r40 
de  'Cbfisto^  Entonces  se  conservaban  aun  muchos'  moí^ 
mmentos  geográficos:- de  la  antigiiedad.^  VítAííibl  Mafas^ 
tablas f  Itíneraf^i^  P^ip¡o(í^i  y^úo^ipodrísiñ^^^^^  las 
jttincipiales  tablas  dé  todo  el  Orbe ,  que  en  tiempo  ácju^^. 
lia^Cetoí^  y  de  Jefguét^  9i^  habían  hec&o  con  tahta  nímle^ 
dadw  La  lastima  es ,  que  el  tesoro  de  las  tablas  de  Ptolo^ 
ntto  este  tan  alterado  á  causa  de  los  númeror  y  de  iois' 
nombres propi€|S.  .   I  ^",  íj: 

y  9&'  ^tt^  molettó^sidlese^aiquí  noticia  de  las  initcbaí^ 
'descripriianeií^  geográficas^  de  los  antiguos.  Fero  na«de4 
bo  omitir  una  muy  famosa  que  ^e  ha  executsulo  dn  nues«« 
Hos  tiempos»  A  los  principios  de  este  siglo  pensó  di  fa^ 
mosoL-y  oAidíto  Emperador  de'  la  CbÜoa.Gwi^'/^  en  qnis 
se  hiciese  ana^ex2ia3^li«i  4tfierlp&ioh  ^ogiíáfic^ 

-:,.'.}  Ga  ^* 
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stt  ImpetiS  y:  3c  fa  Tartaria.  VaÚosc^dc  los  UadícsMí--! 

sioneros  Jesuítas  iateligentíslmos  en  las  Matemáticas.  Hí- 

zosó  todo  el  aparato  9  y  el  año  de  1708  salieron  uoqs 

por  una  parte  y  otros  por  otra.  Y  pateaado  todo  el  Im^ 

perio'dichoy  hicieron  mapaa  dic  todas  las  ptovlociasir 

y  después  focmaron  el  mapa  ¿enerai  de  toda  la  China  y 

de  la  Tartaria  y  y  la  presentaron  al  dicho  Empcradoc 

Cang-hi  el  aoo  de  17 1 8. 

99     Podrá  leerse  la  historia  de  esta  grande  empre* 

sa  en  el  erudito  prefacio  que  el  Padre  Du^Halde  puso  á 

sus  quatro  corpulentísimos  tomos  de  ía  historia  y  desH 

cripcion  de  la  China.  A  la  mitad  del  siglo  pasado  había 

impreso  en  Holanda  el  Padre  Martin  Martini  su  Atlas 

Simnsis  xon  mapa&de  todas  la^  Provincias  de  la  Ghina^ 

y  con  las  latitudes  y. longitudes  de  los  lugares.de  todo  eÜ 

Imperio.  Creíble  es  se  fundase  en  las  memorias  de  los 

mismos  Chinos 'y  quando  tK>  contento  Gsi^-¿/con  ella$ 

quiso  ztpjzt  de  nuevo  y  i  fimdamentis  otra  exá¿^ísimai 

descripción  por  medio  de  los  Europeos. 

^   100     Tenga  presentes  al  Padre  Martini  ^  y  al  Padre 

Vu'Halde  $  y  en  este  todo  el  trabajo  de  los  dichos  Pa« 

4res  Misioneros.  Podr¿  sin  salir  de  mi  celda  instruirme 

de  la\ geografía  pra&itaác  la  China.. Y  para  instruirme 

dfundamntis  de*  la  de  Msfaña  ,  no  hallo  libro  que  me 

satisfaga».  Ningún  Español  curioso  podrá  oitrar  con  in» 

diferencia  tanto  descuido  de  nuestra  nación.  Si  se  enta^« 

hla  el. proyecto  de  los  caminos  Realas ,  se  podrá  al  mís«< 

mo  tiempo  y  de  camino  hacer  una  dcscúpcion  geogtáfí-. 

c»;  emplcindo.ed  esc  «ti^tcabíjo  algunos  Ingenieíos  y 

Matemáticos ,  que  tomín  la  altura.^  y  estimen ia  longitud* 

de  muchísimos  lugarQ$  de  España. 

•-  loj     Quando  en  estos  años  antecedentes  vi  la  muí- 

tirqd.que  se  empleaba  en  hacer  tirt^uento  general  de  to-^r 

das  laa  get sonas  que  habla  en  Es^Afia;  ^  y  jde  toda  Ja  ba< 

•'  -  :  cieAi 


denda  que  tenían,  me  conltiátaba  de  ver"'qdé  m  se 
aprovechaba  tan  oportuna  ocasión  para  hacer  al  mismo} 
tiempo  una  descripción  geográfica  ,  y  unas  tablas  de  to-' 
das  las  distancias  irimeriwiaf^  Esc  trabajo,  si  se  hubiese' 
conseguido,  seria. ^hora.  muy  útil  párá  lá  dirección  de" 
los  caminos  Reates  prcipeditados.  Eá  cosa  vti$onz6iv' 
que  una  escasa  docena  de  Misioneros  fuese  bastante  pa-* 
ra  hacer  una  total  descripción  del  vasto  Imperio  de  la 
China  en  solos  dica  años,  y  que  algunos  miren  como' 
fantástica  la  propfuesta  de  qne  se  haga  una  descripción  I 
semejante  del  reducido  paísdc  España.  En  los  dtéÁ  añós 
que  hace  gozamos  de  aaz  paz  oaaviana,  y  habiendo 
vivido '  desocupados  tantos  /n¿emtro/ ,  sé  pudo  habec ' 
hecho  dicha  deseripeim  i  y  haber  estaitípado  todos  los 
mapas  para  la  utilidad  publica.,  y  pata  ádoríiair  nuestras 
pirédes  con  adornos  de  casa.  .■  '  .    ' 

X03     Pero  si  en.los  caminos  no  se  ha  de  atender  ií 
la  iatitud  y  longitud  de  los  lugares ,  es  pcetíso  buscar  álv 
gun  m¿todopará  que  i.  la  úiteccioa  ó  demdreáeioh  de* 
dios  pot£l4/»'«8c  arregle  el  material  de  r<fe  camina 
por  la  í/rfT».  Sábese  qücsabidafia  longitud  y  láíitiid  dé- 
los lugares ,  con  facilidad  se  sabe  por  la  trigoñomeiria' 
quanto  dista  ^n  lugar  de  otro  poi<l  ^m.  Para  saber' 
Joujüe  diáwa  entre  sí  portietr»:,  e$.ind*^ériSable  úStAlt 
Já  distancia  con  algunaimedida  Gin'tf^/f^'cbhocida.Peré^ 
entre  eisos.  dos  me'todosae  pai^oe  iha^bifo  ^que  es  et*- 
Nautico ,  y.  según  ei  qual  se  podrán  dmarear  hs  caminos 
(Coa  xesulta  de  machas  utilidades.  « 

-    ;  -  ' ■•  •    1    "     '  -    -  -         •     »       í  I    >  .  :     4>.' ''  I  .*  .  J  ?y  ■  .1 
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-toj  No  s¿  qual  es  el  intento  d6  ditfgír  Í6s  camiJ 
líos;  ■Sist  han  de  dirigir  sin  entrar  en  los  lugares  cortio 
Sc:dirÍgíaniK|ás-f/<wjB/«rir^df  «irisfRpAkaños;  Si  seharf 

--■;  jig 


de  dufgír  dé  togM  etv  l|ig»r.|  formánüo  tíXA  linti  canta 
muy  ixrcgular.  Q  si  se  haii'  deLdlrígír  por.  ana  limtM  rw- 
tj,f  pase  á  na  pase  por  lugatest  Püopong»  que  es&o  úiti« 
mo  me  parece  ma&ni^eyp  ]f  üi^AuiL.Digo  c^oe  desde  Ma- 
dii«icomo  de  centro  debetv  saJic  £iir«/  müii/  hasuL  las 
extremidades  d»  rocü  jKspafta^  y  qae.e»&  Aim/  deaout^ 
rán  las  dimarcMÍoius  de  los  camitios* 

1.04  Y  para  qae  t|».y  a  útil  staetríi  00  ellos  ^  iaK^« 
f^^  que  esú  colocada»  ^a$tU  de  iaGrax^Ac  la  nueva Ca« 
jp^la  BLeal  del:  Palacio  en  ci  centro  de «ttn>  grande  clccoIq 
qoe-contengji  ^xl  i^t  vkntojt  Árumbítí  dt  U  Jj^jademth' 
rfAr.^zCtuz  bara  Ift  que  la.  coliioina  dorada  baca  ccl 
U^«^  d(;  ]pLoq)a  ^  pan  cofiíenzar  á  comar  desde  ella. las 
miZUx  :4e,M  .csíi|in<M^  íh¿dá  ú  asHt\^  puyes ,  dé  la  Qpac 
¿^cha  5^  dei^fi  contar  U;s  distatici^^  y^s  canmns  qgac 
se  imaginen  comenzar  en  el.  Para  dfasoiibacazarse  de  las 
ciptfada^  de^M^drid  se  deseribirá  uhi  circulo  ^  cuyacen- 
tjrp  sea  el  ^i^^t^iltt^  úpifito  en  qué^icoloogadacayga; 
ase  im^gl^Qc^Qierperpísiidicttlait  en  ebpayimento^£l  Mii9 
^^^te .  circuljibsbrá  ácwil  .pasQ6i:¥.  ai  esa  cucuo^eren- 
oiSL^  $fi^  ñ^^tkn  31  colttihnas  cuidosas ».  que  tengan,  los/ 
»9^^?e?  de  Ips^  vientos  ó  r<af¿*/:  por;  donde  íu  de  ir  U^ 
d¡eo»arcafiÍQn  de  \o%támhm:Reaks 

WiyBtj¿\!^vifiM9Í9%  tttoist  3Í7  puertas:^  y  Alextodto  «k 
AkxM4r<titkdlHláxúA\xsL.  3:4;.  Ñiie&iiei  .case  qae^  MLadiUL. 
tCJP^^  t^t\tgs,pMej(ta&  connd  n»0K&i/  de  caminos^  NI  tam* 
poco  es  forzoso  que  esos.i»MJuujSeaB  3i.iloa.<prin£ipiM.. 
Pero  es  del  caso  que  al  principio  sean^4  ,  después  8 ,  des- 
pués i5,  y  finala\snt»\  3 >,yA?gttoJ4l división  de  los 
vientos  en  la  Brújula.  Los  rumbos  á^^Norte  y  de  Sur 
qoiocid^rcon;  el:  circulo  n»erf diana  de  MWrhU:  Y  \paúc 
(fíente  y.P^meff^  con- su  círculo. c;irr«i^^  JLos  caminos** 
de estos;4  r^of^fgi^  íllil»««S.,quclvSc?ttaiii,d«:  em-*  - 

prcn- 


5^ 

prender.  Despqes  ios  4  han^iwdhi  ptst  \B%  m^os  <St 

Suráiste  1  Sud(^$t9  ^  Notoiste  y  ]¡Í4frÚ€fU.  Coo  estos  ocho 
4ami$M  Rcéki  que  se  kkksen  des4e  Madrid  ha^ta  laft 
extremidades  de  Espafia^.  mucho  ttfidiiafiíos  ^dM^ 
tado.  •       •  u     .  ..   c- 

106  Tampoco  se  debe  tener  porparadoxa  la  aplica 
cion  de  la  irupla  paia  la  demarvíuioñ  de  k»  caminosi 
Reales  de  ia  tieiva«  No  se  puede  caMiiAat  por  k>s  afb^ 
Aales  desterto6<le  la  Lybia  sin  el  auxilio  <k  la  Brujtdéi, 
Ix>s  MahoflKUooaJa  traen  consigo  para  e^iderezar  sus 
oraciones  >  y  colocas  sus  muertos ,  según  el  rumbo  que 
mira  á  la  M9€á.  No  se  puede  minar  una  fortaleza  con 
acierto  ^  ú  los  trabajadores  no  se  gobiernan  por  ia  ^u^ 
jiila  tn  los  caminos  subterráneos.  No  tiaUo  de  los  cami-i 
nos  sobre  mar  $  pues  todos  saben  que  sin  Brújula  no  se 
pueden  iiacer  navegaciones  largas  mar  adentro.  No  dlgoi 
esto  para  que  los  Españoles  caminen  con  la  Brújula  en  la; 
fliano3  si  bien  liay  tales  despoblados  y  llanuras 'en  al^ 
gúnas  partes ,  y  sin  alguna  seniU  ñxa  ,  que  no  se  puén 
de  acertar  la  respectiva  sin  ella.  Prtf pongo  ta  tBÍriy;W4 
para  que  según  ella  se  arreglen  los  caminos  >  y  puedaá 
los  caminantes  viajar  siempre  per  rumba  conocido.  Esto 
no  tenian  los  caminos  Romanos  f  aunque  todos^teúajky 
cofño  dd  ^taira  i  desde 'JtomOé  _  ;  -'     .;,     '     o.x 

X07  .  Fetoantcs  de  toda  operacicfn  es  pMi^o  qué  16i 
qué  han  de  diHgír  y  dimmrar  los  nuevos  caminos  J^eai* 
les  y  tornea  la  Aisi/ivi  de  Madrid  y  su  longitud  én  grados» 
minutos  y  segonflosv  con  ia  ^m^^niólá-e^xáAitud  »  y 
jcpxt  no  se'  :fixe  su  positura ,  tu  sé  pftbtíqoe  %ÍAó  déspuíSI 
de  muchas  observaciones  repetidas. >£$«Sis  3iéliían'd^)K¿^ 
cer  en  lo  alto  del  'uuevo  Palacio  Real  ^  y  de  mod^ 
rgac  se  imagiocii  'hechas  Sobrd  la  hia  átrada ,  qáe  es  el 
«MMw 4e la  Real CapUla;  Esto  no^aita  que  despttesse 
iiaga  ttn  magnifico  '^muthtioKiÜ  ««mó  d  4p  ^P^h 


3^? 

ipaca  otras  observaciones  astrónémicss.  Lo  que  digo  c% 
«que  desde  la  ¿0/4  dorada  y  .de  suOi^z  S(g  deben  contsgc 
j|a^  distancias  de  los  camioos.coa  sus  ruriibQs..Y  que  e$a 
jnisma  bola  dorada  hzÁt.sa:  c^  punto  central  en  donde 
stcruzen  el  circulo  wrí/^4/^  y  el  circulo  meridiano  de 
Madrid.  • 

108  En  el  caso  de  hacer  algún,  camino^  se  debe 
empezar  por  el  que  desde  Madrid  hade  seguir  el  ruiq- 
bo  del  Sur ,  ó  del  Medióla  i  y  pon  su  opuesta  al  Norte. 
^i  estos  dos  caminos  se  hac^n  bien  ^  quedará  señalada  de 
camino  la  linea  meridiana  4e  Madrid >  y.  que  atraviese 
toda  Espaüa  de  Norte  á  Sur.  No  digo  que  esta  meridiana 
saldrá  perfe^  1  si  solo  concurre  Iz  Brújula.  Pero  podrá 
d^ma):(:arse  exá^  ^  si  algunos,  celebres  Matemáticos  po- 
9eQ  los  mismos  medios,  que  han  puesto  Mr.  Cassinip 
Mr.  Pftard^h&x.LallirehcQ.  para  tirar  y. demarcar  la 
linea  meridiana  de  Paría  desde  el  Norte  hasta  el  Medio- 
dfa.fy^.tXtf>fap  déla  histeria  deU  Academia :Keal  de 
las  ^ientfiasjie  Par^.,  {];i>e.es«.el  segundo  tqmo  de.  la  his-^ 
toiiá.dei  aíw  ¿6  ^1718.^;^?  hftUatOiio.el  aparato,  mp- 
todo  I  instrupieato^  y  práéljcas  para  demarcar  aquella 
fapqpsa  Ijnea  que  at^avic»  toda  ia  JBrancia  de  Norte 

lop     £n  el  mismo  tomase iefitáa/I^. utilidades  ^ao 

CAC  ija  geo^afía  ^.corce^r  los-mapas  ^  fíxar  las  distancias, 
avctiguaí:  la  ./^a.  de  la  tUrfd ,  ^Salat  la  cantidad,  di 
«»«4f.paj^  .«tíLdagi-Adp.^^tfjDspoolviCv.qaeios  grade»  dd 
mffi^*f*^H»  Jffjíí^í  Sccl^  picciso^  ,tcocr:pccsentc  .<! 
4i?hp.  íPWfl.  X  pwca  no  jes  n^olesto  ttñxKodo  aqiii  I»  q<¿ 
pudiera  decir,  me.  letQito'vaL tomo  ;í.®  de  mi  J>»i*í^ 
trofhn  Critieo'Apola^etiea  en.dc&nsa  del  Jltutrish»o.Señ»ff. 

'Ryjoé  t  Beptdi&küKi^  En  eseit<ímo.,:-pli(^5i^  .desdcd  joúta/st 
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medir  la  tterttB  /lo  que  ti  año  é¿yi  se  it\c  ofreció  csaúr 

bir  en  ordch-á  la  medida  de  la  tierra.  ^  .' 

'.  lio  lc.ntiuictszúñ  }Ai.  Maufertuis  no  habla  hechq 
SMS  ¿tservoítiones  acia  ci  Polo.  Axticoi  oi; tampoco  hablad 
hecho  las  suyas  ^  áci^  h: Equinoccial .  en  ^W^  los  A.cado»^ 
micos  de  París  ^  que  de  interno  pasaron,  á  Quito  ^  paca 
averiguar  lá  cantidad  de  tocias  qiue  correspondíala  á 
cada  grado  del  Meridiano  junco  á  la  Equinoccial  Xa-^ 
da  la  historia  de  ese  viaje  »  de  las  obser,va$:ipnes  >.^de  Is^ 
pr áulica  ,^  y  de  sus  resultas  se  háÜA  en;  dQS  cornos  quei  ef 
ano* de  751  sacó  á  luz  ^ür.  de  laComia$mne.  Taipbíen  gs^ 
tos  tomos  se  deben  tener  presentes  >  asi  por  lo  que  aqiu^ 
he  dicho  y  como  por  la  que  dire:qtt%n4o^ble  de.  las  m<i^ 

didat  de  las  caminos^  '<   :  '    :  f,'^ 

211  Dkáo  muchos^  que  pabias  jxán  en  iioea.  t4^  Jo$ 
caminos  y  demarcados  por  los  rumbos  o  vientos  >  pues  a 
cada  paso  se  hallan  tropiezos Iq.u$  fa^gan  torcer  el  cai^i^ 
no  y  el  rumbo/Cqn  ínas  laatpn  a&adiián  ^  nlk  el  ^a^ino. 
de  Norte  á  Sur^  que  pasáve  po^  Madrid>  nó^  rcf^resent^o 
f  á  su  linca  Meridiana..  Este  argumento  es  cdntra  tpdp  me? 
todo  de  demarcar  los  caminos*.  Si  pasan  de  lugar  en  lar- 
gar,  tendrán  su  natural  irregularidad^  aunque  el.  tcrrenp 
sea  Uam'sifl^io  5  y  si  el  terreno,  es  escabiosa^t^eodrlín  ouof 
nuevos  rodeos.  Al  contrario.,  si  sigúete  jrunü^p  4eter;mÍ7 
nado  y  solo  tendrán  lib  ctirvatura^  del  lo^e^i».  y  id^p)i/:f 
volverán  á  seguir  el  mismo  tutiMX)  y  Hne^  iv^iU  hasta 
llegar  á  la  extremidad  de  JEspaaa. 

112  Esto  mismo  sucede  en  lanav^aciMí».  El  bjavíq 
que  siguiendo  tal  rumbo  por  mar  ^pacioso*  paira  U^r 
á  tal  puerto ,  adonde  ^e  dirige  el  rumbo  dich;0  ^.  hsdl^i 
en  el  camino  ffdflo  esta  á  la.  otra' isla :  ¿que  hace^ 
salva  y  rodea  la  dicha  isla  ,  y  después  vuelve  á-  navega^ 
por  el  misino  rumbo  ^  en  vittud  de  la  í^uja  de  marear. 
Lo  mismo  execuuu  los'minadoies  ^  quando  .tjyaiUn  a)n 
Tom.  XX.  H  gua 
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gun  gt^nde  petiasco  impenerrable.  £n  ¿1  mar ,  ádcínas 

de  los  tropiezo;  ñxos  y  constantes,  hay  otros  fortaicoS| 
^oe  hacen  que  el  navio.se  aparte  del  ruaiiio:  v.  gr.  ba« 
jtos,  corrientes  y  tempestades  y.plcataS|  enemigos  &c»  Na- 
da de  esto  stKederá  en  los  caminos  ^  al  demarcarlos  por 
^mbos ,  y  menos  después  de  construidos^ 

113  La  linea  Meridiana  de  Madrid  ha  dé  tener  mu* 
chas  columnas  colocadas  á  trechos ,  para  señalar  las  dis* 
tandas  en  el  camino.  Debeiv  colocarse  en  fila ,  y  en  la 
linea  que  va  por  el  medios  del  camino,  representando  el 
rumbo.  Muchas  estarán  en  cierra  llana  formando  linea 
reda.  Con  que  aunque  no  se  Iqgre  una  linea  Meridiana 
de  Madrid^  continuada  toda,  y  total  5  se  lograran  mu« 
chzs porciones  de  esa  linea,  lo  qual  basta  para  que  se  lo<» 
l^^n  müdias  utilidades»  finito  en  stiposicion  de  que  no  se 
piense  tirar  á  toda  costa  la  dicha  Meridiana,  del  mismo 
modo  que  se  ha  lirado  en  Francia. 
'  114  £1  mapa  universal  del  imperio  de  la  China 
qhe  pone  el  Padre  Du^Halde^  está  dispuesta  de  tal  modo^ 
que  la  linea  Meridiana  de  Norte  i  Sai ,  y  que  pasa  por 
Pf^m,  es  la  que  regula  hs  longitudes  de  todos  los  lugares, 
que  se  llaman  mas  Orientales  ,  ó  mas  Occidentales  que 
Pf({¡n.  Una  vez  que  se  fixey  y.  con  éxáídicud  Ix  longitud 
de  Mádrid^dttl  primer  Meridldnoi  y  que  se  forme  su  pac4 
tidular  üAfca-Mcridiana ,  como  la  de  París,  ó  en  virtud 
del  rumbo  del  camino  ,  dividirá  esa  linea:  á  toda  Espa* 
ña  en  dos  partes  ,  Oriental  y  Occidental^  Después  por 
las  distancias  de  los  lugares  i  osa  linea,  y  por  las  dis- 
tancias de  ellos  entrie  Si\  se  sabrán >^ui  lot^itüdtj  geo^ 
gráficas  f  y  con  facilidad  ,  quitando  y  añadiendo  á 
á  la  longitud  de  Madrid  ,  se  sabrán  las  longitudes  ab* 
solutas. 

'  iijf  Con  estas  prevenciones  se  podrá  formar  un 
i&apa  general  de  España  con  toda  exá¿iiiad  de  medidas 
>  •  gco- 
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geográficas.  'Y  si  se  quisiere ,  se  podran  poner  en  el  los 

treinta  y  dos  rumbos  de  los  caminos »  saliendo  de  Ma<* 
dcid  como  de'  centro^  y  pasen  por  donde  pasaren.  £1 
camino  ó  rumbo  del  Sur  ¿a  de  ir  á  parar  á  la  Ándala^ 
cía.  Si  en  ese  caaiino  liubiese  alguna  Canuta  de  quince  ó 
winte  leguas  ^  no  sería  malo  medir  en  ella  el  terreno  ^e 
nn  grado  y  para  saber  si  esa  distancia  es  proporcionaba 
al  grado  terrestre  de  Quito ,  y  á  los  grados  terrestres  que 
se  midieron  en  Francia  estos  años.  Propongo  esto  porque 
la  Andalucía  es  mas  Meridional  que  toda  la  Francia,  £ste 
es  el  mas  seguro  medio  de  averiguar  de  cierto  qu antas 
varas  Castellanas  entran  en  ¿rado  sin  quebrarse  la  cabeza, 
leyendo  contradicciones  en  los  libros. 

ii6  £1  que  hubiere  de  dirigir  la  demarcación  de  Ips 
caaunos  ,  debe  buscar  ,  tener  y.  observar  una  bueqa 
bruxula  i  con  atención  á  su  declinación  del  Polo.  Asimis- 
mo debe  teq/er  una  buena  muestra  muy  segura  j  y  s! 
batiere  segundos,  mplpr^  Pebe  llevar  .un  péndulo  conoci- 
do 9  y  algunos  Instrumentos  geométricos  &c.  Lo  prime* 
ro  que  ha  de  hacer  ,  es  colocarse  en  la  columna  de  l^s 
cercanías  de  Madrid ,  y  segua  el  rfimbo  que  señalare, 
acptpodar  á  el  lá  bruectÍLu  Ominará  un  quarco  de  Iqgua, 
ppQO  mas  o  qi^iV>&|SÍgUiendQ  siempre  el  r^«;79¿c^)  y  en  (1 
jdeb;:  fi;icar  ajg^na|s  csracas  ,  ps^a  que  sirvan  de  guia  4  los 
que  han  de  conscrujr  los  camiaos*  £scas  estaos  son  se- 
ñales interinas  V  y  sienjpre  se  h^a  de  colocar  en  pl  medio; 
:de  modo ,  que  representen  el  rumbo. 

X 17  Después  de  cprf  tinuar  esto  mismo  cerca  de  unj^i 
^^&^  >  poco  mas  ó  menos  ^  debe  cesar  ,  hasta  que  los  ca- 
n^nos  lleguen  allí  ya  hechos.  Después  ^  scgqn  diré  e^ 
UíS  medidas  f  se  ha  4c  tomar  el  instrunKnto  para  medie 
por  tierra  el  camino  hecho  y  siguiendo  siempre  las  esta* 
cas  de^  rumbp»  y  según  se  hubiere  convenido  »  §e  iixárá 
una  columpa  despiedra ,  •  que  señale  la  distancia  /es;able;- 

'  '    '  '       "  H'i*  ^  '  el- 
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cida  y  constante,  sea  por  millas  ^  o  por  mtáiis  leguas &c. 
De  este  modo  ^c  ha  de  ir  continuando  la  operación. 
Mientras  los  caminosise  van  hs^cicndo, -tendrá  tiempo 
\  bastante  el  Dtmarcador  dtl  rumba  ie¡Hc  se  llama  bien  P/- 
'  loto  de  tierra)  para  tothar  las  alturas  de  los^  tugares  por 
donde  pasare  el  rumbo,  ó  de  ios  que  quedaren  muy  cer- 
ca, á  uno  y  otro  lado.  '  - 

1 1 8  Hagotne  cargo  de  que  es  poco  un  hombre  soto 
para  ío  dicho ,  ^  pata  otras  observaciones  curiosas  que 

'  se  irán  haciendo ,  mientras  se  irán  construyendo  los  ca- 
minos. La  elección  de  los  sugetos  y  el  número  no  son 
objeto  de  este  escrito.  Lo  que  deseo  es  ,  que  si  se  nom- 
bra una  compañía  de  ellos  para  cada  rumbo,ócami* 

*  río  lR.eal ,  tenga  cada  uno  habíUda<i  diversa*.  Un  Gco- 

'  metra  y  Geógrafo:  un  Físico  y  Maquinista:  un  Antiqaa- 
rio  y  Erudito  :  un  Historiador  natural  y  Botanista  :  vm. 
Dibujante  y  medio  Pintor:  y  un  Geodeca  y  Labrador 
son  /m  sugetós ,  que  si  entran  en  <sa.  compajíía  ó  Acá* 

"d'emla  andante ,  nos  recogerán  infinitos  tesoros  útiles  p^rd 
todo  genero  de  literatura.  •    .  '       .    » • 

119  No  habló  de  Arquitedos ,  Aparejadores,  So- 
brestantes y  otros;  pues  se  deben  suponer -para  Ja  <róns- 
truccion  de  ios  caminos  •,'  y  die  las  bbras  qiite  se  lian  de 

^fabricar  en  ellos;  También  soy  de  di^aiíieii ,  ^líe^  siem^ 

pte  se  consulten  alganos  amiahos  4el  respeaivo  paisi, 

para  el  mejor  acienó  de  la  obra.  .Ellos  deben  advertkde 

la  calidad  del  terreno ,  de*  la  tierra ,  y  4e  -la  piedra :  del 

^tjdartto  crecen  los  ái*royos :  de  los4>arrart¿os,  pantanos  y 

/    tremedales :  de  los  árboles  que  prueban  bien<:  de  la  ma* 

^dre  antigua  de  los  rios  &c;  Y  finalmente  podrán  infor^ 

xnat  á  los /«V  dichos,  de  los  minerales,  de  los  metales^ 

de  las  canteras  exquisitas ,  de  los  vegetables  e^peciales^ 

y  de  sos  usos :  de  fós  ¿dlfiriós-viejos  ,  6  <dc  «á»»  ríiinas, 

VIe  las  ántigitas  calzarías  de  ióil^omanos, -debite  sepulcros 

•     -  an* 
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amigaos  /  y  ác  ^áwlóstctrSros  á*  hscp^^wnes  qiuí  «c 
hallaren  en  las  cercanías  del  r€spc£^iVo  riHiibo  por  donde 
pasare  et  camino  Real. 

120*  No  faltarán  qtiierics  mirett^omo  solo  peiisa- 
miento  alegre  ó  capricho  i  la  propuesta  dé^  eáta  comp&- 
fiia  <ic  inteligenieí  y  eruditos.  Pero  serán  Jos  que  rio 
tienen  notitia  dé  loqué  há  pasado  entre  los  antiguos. 
Léanse  tíerodoto  y  Diodoro  ,  y  en  ellos  la  distribución 
Q^MQ  Sesostris  j  Rey  de  Egipto,  bízo  de  las- tierras  entre 
los  naturales  con  cierta  pensión.  Y  como^sas  tierras  ác 
inundaban  con  el  M/(7,  y  se  confundían  los  límites^  man- 
dó hac^r  muchos  canales  para  cometer  el  rio,  y  que 
sirviesen  confióle  camino  por  agua  para  el  porteo  y,  co- 
mercio. No  alcanza  esto*  La  agua  de  los  canales  ó  zan- 
jas, desmoronaba  la  tierra  ,  y  ios  que  f)Ose]an  sus  herí*- 
dadesrjimto  alas  zatijas, perdían  mucho  terreno  ,  y  se 
quexaban  con  razón ,  que  no  podián  pagar  el  primer  tíi<* 
<but<^£stablecido«  «    > 

•  •    141     ¿Que'WzopttesScsdstrls?  Dke  Herodotó^ute 
'eriviaba  sabios  y  peritos  que  midiesen  las  titfrras ,  y  ta* 
sasán  los  daik)S  y  menoscabos^  y  que  solo  á  proporción 
•de  la  tierra  que  habia  quedado-,  se  cobrase <1  trfbu- 
'to*4  MíttehaP  qui  metir&fttur  t^c^  :::  At^  bine  Gcemetria 
^'QPtavidttur.Geome^riats  áia  \tlf^4erra  dh?ensío.DQsp\x^s 
«c  -aípticó  I  y  héy  esti  aplicada  á'toda  ciencia  Materna - 
ticaj  que  mide  quaiqüier^  quá<>tidttd  continué.  Y  par^t 
la  privativa  facultad  de  mé^lir  4 ¡erras  ác  i<&s  ¡Agrimensor 
-^w ,  se  hivcnt^O'Ia  -VOZ  -geodesia  ó  partida  d¥  *fVrr*ii  Vea- 
se-aquí  cScno  la  GéometríáÜa^  teMdte  Su-s^prinéípios^n^ 
arreglátnieñió  dcf-cariales  jbattónosfT;  tietías?^&c.  •  •*  '-' 

122  £1  41as#r]SiVñb 'Garamüei  dícé*?  qué  Sesó9tr(s 
'insthiiy 6  escuelas  de -G^o'mePrU  tTí'loáú  tú  te^no*  Sesos- 
tris  s^bóiasGeométHa  insfituit ,  ut  haheret-  Geómetras  qui^ 
tíu  íififfiefM^W^^^^tf^^^  f}2i^ivtakáktídé» 

'  ca» 


cada  afiotodo  el ^izxo  Egipte  cotí  las  dgtns  dd  Nito, 
y  con  fundiéndose  todos  lo$  límites  de  los  caminos  y  he* 
rcdades,era  forzoso  estuviesen  distribuidas  muchas com- 

•  paaias  de  Geómetras  ó  Matemáticos  en  distintos,  y  dis- 
.  cantes  pa^ages  para  arreglar  las  cosas.  A  esto  era  eonsi* 

guíente,  que  Iz  Escuela  de  la  Corte  que  era  Mem^bis^  fue* 

.  se  una  como  suprema  Academia  superior  ¿  todas  las  Es- 

cuelas  de  las  Provincias»  Tengo  entendido  que  ya  está 

establecida  en  Madrid  una  Red  Academia  de  Matemáticas 

semejante.  Asi  no  parecerá  ya  capricho  mió ,  el  dpsear 

que  de  esa  Academia  y  de  las  Escuelas  subalternas ,  si  $e 

establecen  en  las  Provincias  de  España,  salgan  sugetos 

capaces ,  que  acompañen  á  los  trabajadores  de  los  cami- 

.  fi.os ,  demarcándolos  y  ñxándolos ,  y  utilizando  la  oca- 

.  sion  paca  otras  utilidades, 

123  Los  Orientales  citados  del  Padre  KJr^er ,  creen 
que  el  Patriarca  Josepb  hizo  el  NUjscopiPÓ  Nilometro^  que 
era  y  hoy  es  una  columna  graduada,  para  saber  quanto 

•  suben  y  baxanlas  inundaciones  del  Nilo.  S\  pasaba  de 
diez  y  ocho  codos  la  altura  de  las  aguas ,  habla  aquel  año 
esterilidad  por  exceso  de  ellas..  Y  también  habia  esterili* 
dad  por  defeSio ,  si  las  aguas  no  subían  á  ii^rr  codos.  En 
IC/r^^r ,  y  en  Paula  Lucas  está  pintada  la  habitación  etf 
donde  hoy  permanece  esa  columua  Nilometrica  cer^a  del 
Cairo.  Si  {a  agua  no  subia  doce  codos  yóú  pasaba  ácdie^ 
y  ocbo\  á  proporción  se  arreglaban  los  tributos  aquel 
año,  ó  se  suspendían  del  todo* 

1*4  ,  No  fwllará  dificultad  en  ajcqtlc  á  las  dichos 
PKipntales^  el;que  kutíiese  leído  el  c^pnulo  47^  del  Ge^ 
nesís.  Asíase  lee  la  providencia  dj?  Jóseph  para  r  socorrer 
álosp^eblos  en  l4t<oat¡nuada<  hambre  de  §u  tiQíppo. 
Recogi4mt|chp  dinero  ,  y  mucho  trigp.  Cqmpré  con  d 
Cillero  del  erario  Reallas  tierras  dejlo^f;  Egipcios  ^  y  d6$r 

f^ues  it  Us:dc*Q  1 44p49lía  ^^9!^  í>ara^  uusk^^f^ ,  c^ii 

.  >  la 
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la  pensión  de  que  cada  afio  habían  de  pagar  al  Rey  la- 
quintante  de  los  frutos.  Esto  pasó  á  ley.  Pero  la  tier«' 
xa  de  los  Sacerdotes  estaba,  exeau  de  ese  tributo.  Abs^ 
que  Uttñ  4ae$rd0táU  j  qud  iibera-  ab  thU  conÜitUmi 
fuit. 

12  5  L^  razón  la  da  la  Escritura.  Ya  porque  la  //Vr« 
1*4  de  los  Sacerdotes  la  poseían  por  donación  Real  $  ya 
porque  del  público  se. Ies.sttbmini6£raban  los  alimentos. 
Por  esta  razón ,  ni  los  Sacerdotes  vendieron  sus  ti^rras^^ 
ni  tuvieron  necesidad  de  venderlas ,  ni  quedaron  obligan 
dos  á  pagar  el  quinto.  Si  este  texto  sagrado  se  coteja 
con  el  profano  de  Herodoto,  parecerá  qpe  este  Rey,5!r4 
tostrU  ,  de  quien  habla  ,  imitó  al  Patriarca  Joseph*  Por 
orden  de  Sesostris ,  solo  las  tierras  de  los  SdardoUs  y 
de  los  Militares  de  la  Corte  estaban  exentas  ry  cada 
familia  gozaba  de  don  Aruras  de  tierra  para  ^u  ma« 
nutencion« 

^  i  a  6  La  iorura  de  tierra  era  de  sien  codos  en  quádfo^ 
que  poco  mas  á  menos  era  una  bamga  de  jembradur^ 
Así  los  Sacerdotes  y  Militares  ^  que  asistían  al  Rey ,  te* 
nian  exentas  de  tribiHos  doce  hanegas  de  sembradura* 
Ademas  de  eso  dice  UerodotO|  «qi^  iejs  estaba  consigna* 
do  para  cada  dia  clmfc  Ubras  di pjfín  ^  dos  tíbrús  de  baca  y  y 
quatto  jtxtaríos  de  ^no  ^  qúc  son  ücbcnta  onzas.  He  leído 
que  aún  hoy  en  la  Pcrsia  se  les  sitúa  el  salario  anoal  en 
el  usufrudo  de  tierras  á  ios  Militares  Cefes  ^  y  á  otros 
Magistradps.  Bien  sabido  es  que  la  Ciudad  át  Aférfdoj 
é  Emérita  Auj^usta  y  tomó  ese  nombre ,  porque  Augusto 
distribuyó  tierras  icia  aquel  país  á  los  Gefes  vetci^nos^ 
y  y z  exentos  (\xnc\\^tMb^Xk  Eméritos.  ' 

127     Acaso  esta  providencia  sería  muy  útil  para 
promover  en  España  la  agricultura  ^  y  para  restaurar- 
la/^¿/^cíoxi.  Algo'  se^  debe  disimular  que  los  Romanos 
usurpasen  extraños  reynos  y  provincias  con  el  risible  tí- 

tu- 
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mío  á^cdnqaiff di  rpatslácbnc^istíiqnt^^  ke¿ho  de 
Bspaña ,  ocasiona  á.España  amchas  utilidades.  Las  mw^ 
ctia^  Gohnias.qjiíü  fóiidarroa:  las  pobladoRes  qfj^  con  acá* 
sípn  ;dda  uapaUíicieraa  deunueyo ;.  la&  io^  milJtgiuu 
de  caminos  por  lo  menos,  que  hicieron  construir  ;  io^ 
muchos  y  famoéos  puentes  y  y  otiíos  magniñcds  edi&cLos 
jiúbUcas  (|ue  fabricaxoo  ::  la  equidad  dfi  las  leyes  i^i'ét- 
rias  \r  4^  iotroduxeron.  paca  pcomorcr  la^r^rbul^ 
í(«r^j«,  á  la  que  eraa  taa  aficionados  ^c.m  íes tííicao  ci 
iatento.  ;    .  -       .....-.:- 

I  1 2  S  Las  viss  militatet  no  las  enderezaban  por  Ittga« 
íes  populosos  y  por  evlrac  las  resultas  .de  la  libertad  mi- 
Htar  en  los  dichos  lugares^  ¿  Y  qi^ésúcodió^coa  estp!  Que 
las  viM.miüiarrs.sc,  convirtieron  en  una  población  conti- 
aaada  de  nuevas  Ciudades  ,  nuevas  Villas ,.  y  nuevos 
Lugares.  Que  todo  el  terreno  que  estaba  á  ano  y  otro 
lado  de  esos  caminos ,  ó  se  cultivó  si  era  bravo  ,  ó  se 
perfeccioQÓ  su  cultivo  >  si  estaba  y^  ttabajado.  Sábese 
que  Leoa  se  fundó  ^  á  causa  de  itabec  estado  allí  aquar- 
telada  U  Legión  séptima  GetmnA  de  hs  Rx^mams^  La  Villa 
de  MansiUa^  á  causa  de  que  en  aquel  sitio  hacia  .uockc.ó 
mansión  la  tropa  quaj:>do  Iba  de  casnioo^ 
V  129  Hace  tiempo  q^e  he  pensado  ]|)coponer  ¿  los 
curiosos,  y. aficionados  ala  G^f^r^^ antigua  de  £spa« 
¿a »  y  á  sus  antigüedades ,  un  medio  para  rastrear  los 
sitios  de  algunos  lugares  del  Cineraria  de  Antonino^.  y  de 
otros  lugares  de  otros  autores.  Ya  no  hay  que  esíperar 
se  descubra  monumento  que.  nos  instruya.  Bo  este  asucL* 
to  no.ie^adelaata  cosa  coo  los  Comenudores.  He  proi* 
puesto  ya  que  si  se  hacen  los  caminos  ,  y  sí  acompañan 
á.  los  . trab3)adoccs  algunos,  cuiriosos  ^  que  .vayam  :no- 
tanda  ^  escribiendo,  y  convínando  todo  lo  que  se 
encoatráte ,  solo  de  ese  modo  se  p^odrá  descubrir  algo 
de  nuevo.  . 

El 


í 


e  "I  ^o  £1  ffiidió qut  iqtiC  prapohgo;»  ;es «{IK; «^tf ng^r 
tnvicho  cuiázdo  coñ  los  Hómireí  pf^opbs  de  íúgaTf  motfte^ 
vaUef  ríof  lago  (^c^  Tengo  ccrtdía  de  qat  eti  muctjios  dq 
esos  nombres^  6  está  al.ptimec  folio  un  mmhrt  antiguo  «o 
no  está  tan  desfiguf adó ,  que  á  veces  no  se  rastree  por 
la  analogía  conminatoria.  Algunos  exeoiplos  podria  pp« 
iiec  aquí  de  mi  observación;  pero  no  quiero  molestad 
Hoy  se  conservan  en  España  nombres  de  muchos  luga- 
Jit%\  que  por  svl  s*^ñi/kad9.  es  doiay  creíble  que' esiu vie- 
sen en  las  vías  militares  de  los  Romanos.  Y  en  |:$pecial 
<]ttando  esos  nombres  mistaos  se  hallad  en  países  dis|ijitos 
y  distantes.  Se  deben  recoger, todo$.esps  nombres  con  suf 
i¿i^4M¿iirespe£t;ivaS|  y  con  U  dcsign;i(:iqn  de  los  rísm^y 
*ax  entre  sí.  ;   .  /    .-       Ir.      '    \      .;_.,; 

131     Explicareme.  Era  común; fabricar' de  quandq  qpi 
guando  y  i  trechos ,  en  las  vras  ,  ó  caminos  Ke^^les^ 
alguno  ó  algunos  arcos  triunfales ,  ú  otros  arcos,  comunes^ 
en  elogio  de  los  Emperadores ,  o  a  causai  de  algún  fa« 
moso  suceso.  Así  él  nombre  arcos  (^arcait)  es  m\iy  com^u^' 
en  toda  España.  También  es  coman  el,  npcubrie  .calzada^ 
-caJzadilla.  Asimismo  lo  es  el  nombre  viana  (jii  vk)^  y  el 
Jiomhre  mánsilla.  Discurro  pues  que  por  el  lugar  de  los 
^r^w  de  Navarra  5  por  Viana  que  no  está  Icxps  }  y  por 
Santo  r  Domingo  de  la  Caíf^aX  que  reí  JSjagtífjfolo»  restau- 
ro) pasaba  un  camino  B^omancu  Asíívóísjítio  discutió  ^  que 
>4€sdb  León  por  MansiUav  por  ^a  Calcada  ,  anjes,  de  Sa^ 
bagun  \  y  por  Calzada ,  antes  de  Car f ion  ^  pasaba  camino 
Romano. 

J^t  Tbngo  noticia  de  muciios  lugares  Arcos  S}¡k 
.salir  de  Galleta.  £1  luga;  de  Arcos  cerca  dejBurgoS).  sin 
duda  está  en  la  via  desde  la  Calzada  á  Burgos,  Viana  4^ 
Portugal  está  en  vl4  militar  desde  Braga  >  y  Viana  delB^^ 
•üo  tíimbien  está  en  otra  via.lEX  Arcos  de  Valdeorras  scgu- 
/ameníe  esjá  en  U  v^guc  pasaba  ppr^ipl.pUfinte  9ibcy  de 
;     rom.  XX.  I  ^  '  íqj 


tos  RiMUlos  y  y  .poc  los  cdeSrados  ioJos  de  taróme. :  Hé 
que  admiro  es ,  que  haya  otto  lugar  Artos^  ai  pie  dct 
éifnoso  Aonte  Pindó  de  Galicia ,  siendo  ast  que  por  allí 
tío  jasaba  ^/4  miUtar  aiguiu^ ;  cteer^  que  :pox  ser  tan 
iiingular  el  Vlndo^  y  por  estar  en  fteme  del  Cabo  di  BtáA 
yrrr^,  habiia  algún  singular  camino  entre  los  dos  montes^ 
y  en  el  el  arco  \  ó  seria  ar^o  triunfal  9  en  memoria  de  que 
los  Romanos  hablan  llegado  alli ,  asi  como  al  Norte  del 
Cabo  de  Bnisterri  estaban  colocadas  las  Jr^  Sisttamr^ 
jSégtín  Ptoloracd,    '       ¿ 

<^3  Añado,  qtie  como  los  Romanos  eran  tan  aml<- 
gos  de  í^uas ,  ya  medicinales ,  ya  para  baños,  quedaron 
muchos  lugares  conservando  el  nombre^  que  á  título  de 
las  aguas  les  impusieron.  Así  tenganse  presentes  estos 
nombres :  Ci/^4ir ,  Caldclas^  Caldi&as^  Ferventa^  Sanos^ 
bañares ,  BaVíoles  ,  BooHar  ,  Salinos ,  SaiHas ,  aguas  Saih 
fas  (^c.  No  hay  pais  que  conserve  mas  nombres  de  ^sfas 
que  Galicia*  Los  baños  que  llaman  de  Bande ,  junto  á 
iCelanová,  dieron  nom^r^  (del  latin  de  media  edad)  de 
Sannateillugzt^  y  Bannate  es  BalneaU^y  al  modo  que 
el  rio  de  Caldelai  ,  de  donde  vienen  los  sabrosos  ja-* 
mones  dulces ,  se  llama  en  Ips  imtrumentos  Banalza^  de 
^años^  ' 

1^4'  c  He  esTado  en  San  Juaw  tíc  \o%  Batios  junto  i 

Bande.  Allí  se  hallan  inscripciones  Romanas  >  pero  no  Ti 

la  columna  Miliar ^  que  cita  Castella  Ferrcz,  que  allí  se-» 

Salaba  treinta  y  oibo  millas  desde  Braga.  Siendo  así,  Ban^ 

de  es  el  lugar  que  el  Itinerario  de  Antonina  llama  aquis 

originis'y  que  está  á  ésa  distancia  ¿n  la  via  desde  ^iga  i 

'  Astorga.  Oí  en  los  ba^Aos  qué  allí  habiá  habido   una 

^Ciudad.  No  se 'extrañe  que  ponga  los  exemplos  en  Galh\ 

eiay  pues  hablo  como  testigo  de  vista.  El  Andaluz,  Tok'- 

^  dono  y  Castellano ,  Leones  ,  Extremetio  (¡fc*  pondrá  los  exem- 

'(los  de  su  pals/Y  1<>$  que  cvncu'riierea  á  la  construcción 

•      •     •      ds 


Sie  los  cimmfts  ,  uecogeciQ  obsetv&cíotias  y  .tnájt^rhleí^ 
para  poner  exeoiplos  en  toda  España.  Y  con  todos  jaahf 
dos.  y.jcoaxmadosascgaro,  que  se  desvanecerán  .imii<-, 
chas  ciicbias  y.  que  del  todo  han  ofuscada. ila  Gco^fft^ 
aatigna*.  .  ; 

135  Omito  otros  aiucÜos  medios  que  üHin  nos.  Kan, 
quedado  para  rastrear  eo  la  Geografía ,  y  para  recoger 
imigüedades  de  España  ^  en  virttadd«'ia  apnstriicclo^ 
que  se  hará  de  los  nuevos  caminos  Reales»  Es  muy  creb 
ble  que  quando  se  acec^qoen  .áaígunai^Ái  lííllitat  ,¿  sq 
tropiese  con  algún  stpukro.  La  razón  es  ,  porqué  Ion 
Romanos  colocaban  sus  sepulcros  a  los  lados  de  los  ca«^ 
minos*  Hay  sepulcros  del  tiempo  en  que  aún  no  se  que« 
siaban  los  cadáveres,  y  en  estos  aún  se  hallan  huesos  q 
señales.  Otros  del  tiempo  de  los  Romanos  que  tos  qugr 
maban ,  y  en  estos  solo  se  hallan  cenizas  en  alguna  olla 
ó  vasija  de  barro.  Otros  del  tiempo  en  que  ya  no  se  que> 
maban  los  cuerpos».   . 

^    1^6    Los  sepulcros  de  Cbristianos  se .  colocaban  eti 

tos'cemeteriosi  no  en  loscaminos«jDesj)ues  al:  rededor  d^ 

la  Iglesia ,  después  dentro  á  los  pies ,  y  al  presente  se  cOf 

idean  algunos  de  ellos  en  él  .presbiterio*  Y  como  muchos 

4aga£és  amtigúos  se  arruinaron  >  .y:ea  especial  4  la  mita4 

-dqh  siglo  141  íí  GSimz^dt  h  feste  uriiver  solísima  $  es  fadjri 

-htequdlot  caminos  I  que  pasareo  por  el  terreno,  de  esr9s4u* 

gares  ^  de  los  quales  etíam  ferier^  rutna^  tropiezen  con  C9« 

;meterios  antiguos  En  todo  genero  de  los  dichos  sepub- 

<cos,^se suelenxncontrat algunas  muriffumeí^  y  á  vecest 

cpor^incidencla ,  el  npmbre  del  Isigat ^  o  de  has^p^ilps.  .  j 

V  1 1 3  7    Los  Romanos  quemaban  ^  los.  fada  veres  i  á;  dqí 

millas ,  distantes  de  la  Capital  i  y  como  ya  íílxe ,  rocen 

'^tB^ Us^cénixas  tufillas  ^  gue.liapaábán.aírriu/9  ó  altas  ciner 

rarias.Jioi  ser  estas  de  barro  no  se  consumiaiu^o  doa^ 

;I        V  Ja.  E««4 


pub  iíStá  tanta  fnMdad  ¿e  oIImí  ctntfdria^átio%  fibbra!^ 
nos*<}ue  murieron  en  España?  Si  todos  hubiesen  hecho 
á  sí  mismos  esta  pregunta  >  ^o  se  hubiera^n^íiesprei^iado 
wéñttík  '  monomentos  anrigdo^. '  La  '  uriM  jle^  Xrajaoa ,  ó 
de  sus  cenizas  era  de  oro.  Había  urnas  Gia^iiyif^  di 
fliflt  i  di  póffifü  ^  de  fjfdrmd  y  de-  hai^ro.  Y  como  dixo 
Juvenal  y  mIo  tegitur  qui  hoaJjsbet  uruam.  En  las  ta« 
^as  de  esas  utíms'  6  oUás  solia  ponctse  el  nombre  det 

:  i<3'S  Bstas^f^^x  d  se  colocfiban  en  mausoleos ,  ó  en 
sepulcros  magníficos ,  ó  en  pmfeanes  ^  que  llamaban  co^ 
hmbárks  s  porque  eran  unos  ediñcios  subterráneos  ,  á 
manera  dcpaíomarts ,  con  muchos  nichos  ó  mechinales 
en  dofide  se  colocaban  las  urnáuát  todos  k>s  de  una  £i« 
milla.  £stos  años  se  descubrió  en  Itdlia  un  columbario 
entero  subterráneo ,  que  Gori  explicó  en  un  tomo  en  folio. 
Las  urnas ,  ó  ollas  Gner arias  de  los  del  común  ^  se  coló* 
caban  en  el  mismo  sitio  en  donde  se  quemaban  los  cuer^^ 
{>os ,  y  siempre  en  despoblado  ^  ó  en  un  montezuelo.  nan 
%ural  si  le  había  y  ó  ea  un  niontecillo  art^eiul^  si  csailancí 
x\  terreno.        i 

'  J3P     He  propuesto  todo  lo  dicho  para  dai  notidá 

aqni  de  3lg*una$  obserTaciones  que  «he  hsd^o  en  díferenf 

^s  caminatas  por- Galicia,  las  quaks abrirán :un  espa-\ 

*¿itoso  campo  pata  todci  genero  de  s^ntiguedad]cs!de:l&sp^^ 

fia  ^  y  en  especial^  sí  los  eruditos  de  ottos  qpaiseslfuera  de 

'Calicia  ,  quisieren  valerse  de  dichas  observaciones ,  que 

yo  solo  hkr  de  pasoí  y  de^  camino.  Acaso <n<J.  sot  me.ofio- 

cerá  ofra.  pcaisidn^de  prx3iponerla^  $•  Y'  así ,  quiero' hácoslo 

«ti^efstc  papel:,. pues! nofdcxarán^ deitener  su  utilidad;:  Lo. 

^principal  consiste  en  penetrar  el  significado  d¿  las  vo^ 

*éts  vulgares  de  CaUcla^  a  las  <][ua]i?s  £oco^  haa  atendyUki 

Plasta ah$MU'^>  'i¿  ■••-  :"fC'   •):•.«•.  •!  .   •.'.  . .-  :í  j,,\\.^\wx 


*  X40  '  iji  voz  momea  es  comunlsf (na 'en  'GaÜcíái  y^ 
tiene  dos  'significaciones ;  una  de  cosa  natorai ,  y  otra  d^ 
f:oia  artificial.  Del  original  memma  que  significa  üté^  SQ 
derivó  nuMmilh  Yjnmmtdn  dinvÍDiuivi}  >  y  en  la.  múlix 
edad  I  otro  diminutivo  menor  mammuhlla.  -De  la  voa( 
mámmula  se  formó  mammola  ,  y  perdiendo  laU  á  la  Ga« 
llega  mammoáo  mmuxHL  De  la  misma  voz  mámmula  sé 
^ormo  á  la  Caitelian'a  .iif4jy7¿/4  ^  y  de  mammufeüo'y  mam^ 
hlilla.  Mí  mamblas  .ts^  Castellano  >  y  imamoás  en  .GaMc^o^ 
son  ünois  montes  naturales,  ó  de  tierra, ^ó.de  piedras,  que^ 
representan  la  figura  de  una  uta  ó  pirámide  roma  y 
redonda  ,  á  los  quales  llaman  también  los  Franceses 
mamelhu  Por  lo.  mismo  llaman  •  mam^llu  de  Biobio  á  dos 
oíontafiuelas  de  CS&//f ,  que  ios  Españoles  llaman  utas  dQ 
Vivió.  .... 

141  £n  esta  significación  de  monte  es  comunísima! 
hoy  en  Galicia  la  voz  mamoa^  y  en  Castilla  la  voz  mam^ 
hláL  En  los  instrumentos  antiguos  es  muy.  común  la  voz 
mámmula.  para  significar  un  monte ,  que  es  termino  po( 
donde  .pasa  iUn  apeo ,  ó.d^marcacion  en  los  privilegios; 
Los  Gallegos  -extendieron  la  significación  de  la  dicha; 
yoz.  mamoa  ^  para  significar  uú.  montecillo  de  tierra 
aatdfiQÍalKf,y  hecha  i  maiaO^.  á .  imiraf  iqn  de  la  figiára 
de  ia&  mjímpa$i,ña$urales^'^si^s?mamQA9tíií(/B0Tí  otra  cosa 
aiho.  ios  ai^|g»o^:&cf^tiIaro»  dclod  íR:$upajioa,.en;cuyo  cent 
tro  colocaban  las  ollaf  ójurn^s  Gnerarias.  .  • 
1  X42.  f  £«cpguin  un  sitio  jedradp  en  el  ¿ampo  ^  y  que 
tuviese  lefia.  Allí  ^Mibahaf  loo  cuerpos  V'  recogían, sos 
icntsias,  ^  I»»¡iínctiinimiJt|naí:c//0i3fy:'dsta  Uintc^rfában 
allLterca.  Después  :si  JntbJaf^ie^rHiiáKahatt.iaiiedisdfic 
jy  ViCrticalménte  algiinss  largas  piedra^  ó  losas;  Y  ai  reí 
^kdoi.de  estas -amontonaban  mucha  tierra^,  y  ea  tao» 
*tat  canildad  qut  Co^t&al;an  un.qacctrAw^fftrii y  ^c  ^^ 
lita  de  quinfiji  wiiuM.^^Áiédimdmi^!¡^  pte 

i!  .      "  de 
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ide  obKDó  nmda  tjtib  ¿emprr^oliiiesalfa^ visíbfemctite  af 
plano V  «ü  doode  se  habia'qaeinado  d  cacrpq,  A  Gai  dicha 
«iefpnt.de  la  mam^  aiude  U  dej^ocacion  /!<  dfci  terraJevúi 
y  esca  mlsioa  leí  yo  cu  una  lapida  que  se  -desenteaó  .do 

puia  mamón*       

,  143  Hfe  visto  en.  distintos  y  distantes  páises  de 
Galicia  muchisimas  mamoéu  de  estas,  ^ázia  la  GaruHs^ 
átia  R^m^^f  Í2ia  Nc^s  ^  kziz  SalviatUn'a^  &d  y  ^obrc  todo 
^k las ^xtremidadesr  de  tierra,  cpse  median  jumo  ai 
m^  <alto  V  entre  I9S  riás  ile  FMron  y  de  Noyx.  Azia  allí 
l|ay  tradición  deqtie  habo  una  grande  Ciudad  j  qne  ya 
00  existe.  Pero  se  tonserva  un  sitio  que  se  llama  el  mon^^ 
U  de  U  (2uiad  ^  y^  allí  nn  paramo  despoblado,  que 
Uáman  el  cámpo  de  las  MstMsh  el  qual  he  visto  poblado 
de  mamóos  sepulcrales.  La  tontería  y  ambición  las  llaman 
wfhku  también  5  porque  ios  embusteros  persuaden  ¿ricos 
avarientos ,  que  en  ellas  hay  grandes  tesoros. 
¿.144  Por  esta  falsa  preocupación  hay  muchas  ms^ 
fWfjLque  se  han  cabado ,  y socabadoya; pe^oson mas 
las  que  subsisten  inta¿las.  Y-  como  Ips  embusteros  nó 
hallaron  sino  cascos  de  ^/¿ix  y  earbmes  j  y  tal  qual  ves 
piedras,  escritas  y  que  ni  saben  leer ,  ni  suenan  apreciar^ 
salen  burlados  y  y  huelan  á  iosdemas.  Los' carbones  co^ 
uo  ineorruptibies^son^  los  mismos  que*  han  quedado  dó 
la  leña  qme  alh  sex{aenié.^A8Í  se  eñrf«nde  d  :proverfa¡o  1»- 
tino  TbesMTUs  carboms  efont  ^  y  el  correspondiente  Tbe^ 
%mtr§ís  dnis.  Pues  los  que  en  esos  sepulcros  busquen  teso-! 
eos ,  solp  bailarán  carbones  y  cen^as^  :  • : .. .  .  :  v.  '  . 
/./  ¿4JP/  No  dudo  que  en  algunos  fé  babri  iialladó  cal 
jldaibcosUlai  cariota,  y  yá^nimonedas^-sl.  los  «sepolccós. 
.son  anteriores  á  lapiohibiclon  que  hicieron  ios  ILomano^ 
•de  que  se  sepnltast  lal  moneda  9  como  advirtió  f  acoto  Gti^i 
4kerffxJ!^^csmi:máetháisefetire  peóunlamÜeereU  Los  teso<^ 

^  qte  lé&tvi^ítcs^M^uáaleft'  <$3(  mamóos  i  si  (fin  cxi^ 

tfe 
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tica  lá$  régiman  y  obscrvlh ,  leráii  umos  Bira^hi^Our 
ellos  se  podrá  adcianur  la  Geografía ,  la  anUgüedad  ^  f 
U  historia  j  y  suplir  mucho  de  lo  que  no  consta>  de  I09 
atores  antiguos  que  se  cdnservaiú  Y  no  halla  ^ifíciil^ 
tad  en  decir,  que  también  se  restaurarán  muchagvoc«t 
d:  la  lengua  Latina  que  se  han  perdido^   . 

14^  Explicareme :  la  voz  Ol^oi^nQtúbvc  demtt4 
ehos  lugares  en  Galicia.  Si  se  pregnntta  á  un  Gallega 
I  porque  se  Uatnán  okyras  eios lugares?  (que  en  CasfellaH 
no  corresponde  á  olleros)  dirán  que -porque  en  ellos  tL^ 
ven  hombres  que  fabrican  ollas.  He  transitado  por  ít/ü 
ó  sieti  lugares  llamados  OÍejfres  s  y  en  ninguno  halle  no* 
ticia  de  que  allí  se  fabricasen  pilase  Y  al  punto  me  salta 
á  la  imaginación  que  se  llamaban  OUyros  de  la  voz  0//j^ 
rW|  porque  en  lo  antiguo  se  colocaban  en  aquel  sitio  las 
ollas  Gner arias  j  al  modo  que  se  llaman  osarios  los  sitiot 
.en  que  se  depositan  los  huesos. 

147  Fortificase  mi  conjetuta  con  lo  que  vi  i  pues 
en  dónde  vi  muchas  Mamoas  alH  estaba  un  lugar  Uamap 
do  Oleyros.  £1  lugar  de  Olearos  cerca  de  h  Puebla  dei 
Dean » y  ot^ro  Okyros  cerca  de  Salvatierra  del  Miño  tie* 
ne  muchas  Mamoas.  £n  Grutero  hay  estas  palabras  de 
una  inscripción  :  Mommenti  sive  sepntku^  ie$t  ^  t^osram 
rum  ^qité  ffttíséedt/Mis  Jnsuhuí  Quicn^dirá ,  pues,  coa 
fundamento ,  que  en  la  pura  latinidad  no  habria  la  voz 
Ossarium  6  Ossaria  para  significar  un  lugar  en  dopde  es- 
taban mnchzs  ollas  cinerarias  1  Dirán  que  110  se  halla*  esa 
voz  en  libro  latino  alguno*  Es  ásiy'iii'tjiiA^do  yo  la  he 
hallado;  Pero  eo  Vi&ta  de  lo  dicho  la^  1^  rastreado,  y o^ 
reflexionando  sobre  la  voz  Gallega  Oleyros ,  que  attds^ 
junta  cotí  las  Mamóos. 

'  148  '  Alo  que  en  Galicia  llaman  Mamod^  Uamariü 
"el  latino  Monúmentum  6  Mommentum.  La  voz  Motmet^ 

íes  nombre  de  lugares  ¿  mootes  ó  sitios  de  Galicia.  Podrá 

"   '   *'  ye- 


quctomacon  el  nombre  por  contener  ea  sí  monamen* 
)iQS  sepulcrales »  6  Mamóos  de  Iosj  Romanos.  Conformase 
€<mJQ  que  acabo  de  oir  á  un  Galkgo  i  t&ix^o  ocular ,  y. 
i8»>oqU(e.éojeUugar  de\^^ra^4  ^cio  arriba  del  rio  L^- 
reñ  de  Pontevedra ,  hajr  cercJai  un  rMi/^o  ¿f  Mamóos  ^  y) 
qm  creen  ser  sepulcros  con  tejaros.  Tengo  presentes  otras 
Kocts  Gallegas  .vulgares  geográficas  ^  que  me  han  dada 
pie  ^para  haeer  aigitn^s.  reflexiones*  Así  el  Gallego  d 
Ctscellano  curioso .  que:  en  Galicia  quiera  rastreai;  algii- 
0dA  antigüedades  t  reflexione  mucho  en  los  nombres  de 
lossiíios.  Pregunte  por  todos  los  parages  en  donde  hu- 
biere Marnaask  Tí.ot Xo^  lugares  Humados  OAyrw  y  Moh 
i0f^itf^.  Yaun  por  los  laglir^  Uam»dos  J!^r^'4 ,  que  son 
muchos  y  y  ^eoe  de  Berei^  $  por  si  acaso  se  tropieza  con 
alguna  Bjsr^a  ó.via  militar  de  los  E.omanos  4e  las  qua<* 
tro  de  Galicia.  j 

;:  ^49  Ta^mbien  ios  Romanos  de  :otras  Provinei^s  de 
£spa&aí  tendrán  depositadas  sus  cenizas  en  ollas » y  &y 
ti$  colocada^  ea  aigun  sitio  equivalentes  i  la  Mamoa  Ga-r 
llega.  Peiío  yo  no  se  el  mmbrs  y  y  sería  útil  averiguar^ 
lo ,  para  deducir. conseqüencias  eruditas*  EHo  es  preciso 
ara&ar.de  jaqm  ;y  de  allí  :.cdnvinar  i  conjeturar..,  y  i\sr 
zurrir ;  sobrp  supuesto^  xiudosos  para,  addaqtjic  ^Igun» 
cosilla  I  juntando  míachos  supuestos  ^qiie,  dicen  pocOy 
para  que  unidos  den  alguna  certeza.  Y  espero  que  con 
ia  construcción  de  los  láminos  Reales  se  descubran  mtt« 
xhos  matecbtleSiprtiporcionados^Y  mas  sí  á  esp-concurrea 
sugctos  qu»:  s^an  dibujar  y  levantar  |4»oos.írco(á^  len 

150    En  ningún  tiempo  mejor  que  en  este  se  podrS 

^esperar  lo  dicho.  La  útilísima  Academia  Real ,  que  ya 

está  establecida»  de  4h^^^^^^^  Estatuaría  y  Pintm^ 

r^proveqrá  desbastantes  sugeto$.^  Tengo  entendido  qa$5 
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ón  dOíL  hay  nmcliisimbs  jorcnes  que  con  ffxsnor  se  apliri 

can  I  y  aprovechan  el  tiempo.  Sí  esto  prosigue  ^  es  prer 

(íso  discurrir  obras  Reales  y  públicas  en  que  poderlos 

emplear  i  y  en  las  qiiales  sobre  adelantar  sieoípce.  en  su 

Sicultad  re&pe¿)¿va  teagan  de  que  alimentarse.  Al  modp 

que  el  nuevo  Palacio  Rejal  ha  sido  y  es  obra  en  qu$ 

tantos  facultativos  se  han  perfeccionado  »  y  en  la  que 

tantos  á  costa  de  su  trabajo  han  tenido  de  que  alimeár 

tarse  ^  digo  lo  propio  de  la  magaifica  y  Real  obra  á^ 

}os  caminos  si  se  construyen*, 

CONSTRUCCIÓN, 

X  jr  X  No  puedo  escribir  ni  aún  apuntamientos  sobre 
la  construcción  maicrial  de  hs  camnos.  Esa  ha  de  depcn* 
der  de  los  materiales ,  de  los  arquite^os  ó  maestros ,  y 
de  las  manos  de  los  muchos  que  deben  concurrir  á  la  tal 
«mstruúcion*  Tampoco  debo  tocar  aquí  los  fondos  y  cauy 
dales  que  serán  menester.  £1  arbitrio  para  buscarlo »  y 
.que  sea  suave ,  solo  pertenece  á  los  que  tienen  autoría 
dad  para  mandar  se  hagan  tales  caminos.  Pero  puedo^ 
y  quiero  desear  que  en  ellos  se  ^briquen  obras  muy 
útiles  :  V.  gr.  Fiantes ,  Puentecillos  ^  Calzadas  ^  Vados  só^j\ 
lidos  y  Canduíios. 

;  1^2  Los  Emperadores  Romápos ,  los ,  Senadores  y 
otros  Señores  de  mucha  altura  bacian  vanidad  de  que 
se  fabricase  de  su  diñero  esta  ó  la  otra  obra  pública  y 
új:il.  Poi;  esta  razo?  es  muy  freqüente  en  los  edificios 
R:omaQOs  esta  cifra  cp-Us  cinco  letras  D.  S.  p.  F.]C.Qff,t 
4rcen  :  Dcsuagecf^MfaciundumcuravJf»  En  breve  di^ 
<:en  que  fulano  hizo  el  tal  edificio  á  su  cost^iy^cotí  s^ 
dinero.  Este  genero  de  vanidad  es  inaudita  hoy  en  Espa^ 
&u  El  año  4e  45  pasando  yQ  por  tierra  de  Lugo  vi  un 
Jiombre  solo  que  á  su  modo  pomponia  el.  camino.  Dixe*: 
; .  7'pm.XX,  "    •    ís    "  ^^^^ 
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xonme  qvtt  era  un  liombrc  tioorado  que  tenia  \i  ib 

ó  mania  de  salir  al  camino  Real  solo  i  y  á  componerlow 

{Ojalá  todos  los  lóeos  de  España  adoleci^en  de  este  ge« 

ntro  de  heura !  4  Y  ojalá  todos  los  vanos  que  tienen  cau« 

dales  sin  herederos  transformasen  su  vanidad  funda*» 

da  en  el  ayre  en  la  vanidad  de  fabricar  á  su  costa 

edificios  públicos,  y  en  especial  fuentes  ^^  ealzadas  y 

eammos. 

153  Léanse  los  viages  de  Cbardln ,  Tavermer  ,  y  de 
otros  muchos  $  y  en  ellos  la  descripción  de  los  Caroé 
van-Serayos  que  en  el  Oriente  sirven  de  Mesones.  Son 

^  unos  edificios  muy  capaces ,  los  quales  han  mandado 
edificar  á  su  costa  las  Reynas  y  otras  personas  ricas  por 
título  de  caridad ,  piedad  y  devoción  para  el  bien  públi- 
co de  los  caminantes.  £n  estos  se  dá  cubierto  |  agua  y; 
fuego  todo  de  valde  á  todo  genero  de  pasageros ,  sean 
de  la  religión  dominante ,  ó  de  otra  qualquiera  religión 
extraña.  No  se  extrañe  haya  escrito  la  voz  Caravan* 
Serayo  j  pues  me  conformé  con  la  analogía.  Seraf  en 
Ferslano  significa  palacio  ó  grande  habitación.  De  esa 
voz  viene  Serrallo ,  que  es  el  palacio  del  Gran  turco  i  y^ 
forque  los  dichos  grandes  mesones  (ó  mansiones)  son 
como  palacios  de  la  gente  quecamina  en  tropa  ó  caravanas 
se  llaman  Caravan-Seray ,  y  en  Castellaoo  se  debe  decir 
Caravan-Serralh  j  y  á  lo  menos  Caravan-Serayo.  Sobre 
que  Seray  sx^vañcz  paVacio  y  mesón  ^  pone  Chardin  el  mo^ 
ral  chiste  de  un  Santón  Oriental. 

154  Mucho  se  conseguiría  en  favor  d^  bien  pá» 
blico  t  si  los  hombres  acaudalados ,  sin  herederos  forzo-^ 
sos ,  se  dedicasen  á  perpetuar  su  nombre,  en  la  inscripción 
de  perpetua  methoria  ,  en  un  público  edificio  de  los  ca*- 
minos.  Puente  Lafonso  (  ó  de  Don  Alonso  ) ,  Puente  de 
h  Reyna ,  Puente' del  Arzobispo ,  Puente  de  Castro-Gonta-^ 
¡o  2  Puente  de  Domingo  Plores:  &c.  aún  están  aclamando 

'    "^  .     •  .el 


et  nombré  4e  $i]s  fixndadores.  Los  Magistrados  Roma- 
nos de  las  Provincias  sajUan  de&honrados  de  sus  empleosi 
si  á  sa  costa  y, de  su  dinero  no  fabricaban  algún  edificio 
ií(U  al  público*  Pero  hoy  en  algunos  países  no  salen 
con  gloria  de  su  empleo  .otros  Magistrados  semejances, 
siá  costa  del  público,  y  del  sudor  de  los  pueblos  no 
salen  muy  acaudalados. 

155  Al  principio  del  rey  nado  de  Felipe  IV.^  salió 
y  se  hnprtmiá  un  B.éal  Decreto  ^  mandando  «^ue  los  Man 
gijtrados  ele&os  presentasen  un  memorhí  jurada  de  todo 
quanto  actualmente  poseían  como  particulares  i  coa 
d  fin  de  cotejar  cOn  <l  lo  que  poseían  al  acabar  el  em« 
pleo^-jQue  decreto  mas  útil ,  mas  justo ,  mas  económico 
y  mas  justificado  en  favor  de  la  hacienda  Keal  y  dei 
bien  público^  A  los  que  en  sus  empleos  se  hablan  porta* 
do  bien  y  con  notorio  desinterés »  era  razón  atender- 
los con  algún  título  de  honor ;  y  asimismo  á  los  parti« 
culares  que  D.  S.  P.  F.  C  algún  puente  ó  edificio  pú^ 
buco  tan  útil. 

155  In^sto  tanto  en  la  fábrica  de  Puentes  » pues  sit 
&lta  ocasiona  mil  desgracias  en  los  caminos»  Y  si  se  ha* 
cen  por  repartimiento  ocasionan  mil  estafas  en  los  ma^ 
oipnlanteSy  y  muchas  extorsiones  á  los  Pueblos.  Hízosc 
repartimiento  estos  años  para  rehacer  el  Puente  de  pie« 
dñ  de  Domingo  Floree.  Solo  se  hizo  una  mala  zepa  ,  y 
el  cunero  k>  lievó^el  diablo.  Y  solo  hoy  hay  paso  por  un 
indigtK)  y  peligroso  Puente  de  tablai ,  siendo  muy  Real 
aquel  camino.  Los  Romanos  abundaban  en  el  sentido 
de  multiplicar  Puentes  \  lo  que  era  consiguiente  al  ni* 
Olio  cuidado  que  teman  de  hacer  unos  buenos  caminos 
sin  tropiezo  alguno. 

157  £1  mayor  embarazo  que  hay  en  los  caminos  y 
d  mas  peligroso  es  el  haber  de  pasar  una  bareai  y  las 
btáoreás  que  han  sucedido  á  ios  f'uentes  caídos «  soi»  el  ma<- 
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yor  émt>aírázo  parí  c|üe  no' se  restauren*  los  iPaetiteSi  6-^ 

no  se  hagan  otros  de  nuevo.  La  tiránica  avaricia  de  los- 
que  tienen  dominio  y  útil  en  una  barca ,  se  oponen  á 
cara  descubierta  siempre  que  se  piensa  haícer  Puente  en' 
aquel  sitio.  ¿  Se  toleraría  esto  en  el  país  mas  bárbaro  y 
mas  inhumano  ?  Las  desgracias  y  muertes  que  cadia 
dia  suceden  con  las  barcas  se  deben  contar  por  centena*. 
tes.  Y  es  notorio  que  todas  se  evitarían  si  hubiese wPii^if- 
tcs.  ¿Cómo,  pues  I  no  se  hade  publicar  poc  enemigo  del 
genero  humano  al  que^se  opusiere  á  que  ó  á  costa  del 
público ,  ó  á  pública  beneficencia  de  algún  particular, 
€e  construya  un  Puente  ó  en  el  sitio  de  la  barca  ^  ó  mas. 
atriba  ó  mas  abaxo? 

'  1 58  Si  I  como  era  equidad  ,  se  obligase  á  los  que 
quieren  poner  barcas  ,  y.  á  los  que  ya  las  tieneni  puestas, 
á  que  afianzasen  las  desgracias  y  las  vidas  de  los  pasa- 
geros ,  habria  mas  Puentes  y  menos  barcas.  Menos  mal 
sería  si  esos  fundasen  los  Puentes ,  y  en  ellos  cobrasen 
el  útil  de  las  barcas.  Que  haya  barcas  en  un  brazo  de  tío, 
6  en  un  rio  muy  ancho  que  no  admite  Puente  ,  ó  ern  un 
sitio  muy  á  trasmano  ,  vaya  5  pero  barcas  en  uo  camino 
S.eal  y  pudiendo  haber  Puentes  ,  y  habiendo  quienes 
i]uieran  fabricarlos ,  es  contra  el  derecho  Natural  de  las 
gentes  9  de  la  sociedad  humana ,  de  la  hospitalidad  y  de 
]a  caridad  christiatia.  Este  asunto  de  barcas  peligrosas 
y  excusables  pide  especial  atención  en  los  superiores 
que  han  de  entender  en  la  construcción  de  los  nuevos 
caminos  Reales.  -        . 

159  En  Valencia  de  Don  Juan  habla  Puente  sobre  eí 
grande  rio  Ezla  (  que  es  el  Astura  de  Lucio  Floro).  Col^ 
yósc  I  y  le  sucedió  la  barca  de  VHlaquexida  en  el  mismo 
tio.  Las  postas ,  los  correos  y  los  Maragatos  &c.  huyen 
Üe  las  barcas  como  del  demonio  s  ya  porque  es  precisa 
'cis|>erar  mucho  ^  ya  por  el  peligro  ^  ya  jporque  pna  ve^ 
•    ¿  :._  '  qua 
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qua  pb'pncH'c  pasai:  síno  én  mucKafi'Wc^i^/.  Aíí  van  ¿ 

buscar  los  Puentes ,  aunque  rodeen  mucho,  Baxan^iücs- 
de  la  Bañeza  y  Beña vente  á  pasar  el  Ezla  por  las*uen-í 
tes  de  Castro  Gonzah:  La  lástima  e$quj>  de  poco  acá  se^ 
están  cayendo  esas  Fuentes.  Y  Izs  postan  y  conreos  y  Md^ 
regatos  habrán  descargar  con  la  maula  de  las  barcas  ^  c^ 
les  será  preciso  rodear  por  L^on.  He  andado  los  tres  ca^ 
minos  y  y  por  eso  hablo  con  conocimiento  de  ellos.  ^ 
•  1 6o  ^  Vixtnxz  átPortO'Marin  SQ^úé^  tXMtio^c^iti'^' 
dispensable  para  que  las  pastas  ^  torreófy^Mdragatoí  ya«i 
yan  desde '^4^r/i  á  «f4»^¿i¿o..TamUen'  st^esta  cayendo^ 
y  amenazando  ruina.  Y  la  gracia  está  en  que  los  que 
tienen  útil  en  el  cobran  el  pontazgo.^  Mas.  Oí  decir  que 
en  otro  rio  del  mismo  camino  Real'  se^cobró  el  pontaíCH 
go  por  pasar  el  peligroso  vado  del  rio  y  por  haberse  cai-^ 
do  el  Puente*  Pase  hace  años  el  Puente  de  Cácatelos  SO'^ 
bre  el  rio  Cua»  Cayóse ,  rehízose  ^  volví  á  pasarle  ,  vol<r 
vio  á  caer  >  y  el  año  de  54  pase  el  vado  en  calesa ,  per- 
diendo toda  la  zaga>  con  las  aguas  que  me  llegaban  4. 
los  pies,  ,  i' 

161     Estoy  muy  gozosa  i  pocque  me  cmsta  queP 
quiere  el  Rey  que  á  continuación  del  reciente  camina^ 
Real  y  que  con  tanto  primor  y  seguridad  se  está  fabril 
cando  por  las  Navas  de  San  Antón  ^  ViUacastin  y  Labajosy 
se  haga  un  Puente  sobre  el  rio  Voltoria  cerca  de  la  Venta' 
de  Almarza.  Será  Puente  muy  útil  i  pues  quandaíiay^* 
avenidas  es  intransitable  el  dicho  rio  ó  torrente,  £1  cau«i' 
daioso  rio  Sil  no  tiene  mas  Puente  desde  el  de  Cigarros 
ra  hasta  el  mar  ^  ó  contarlo  desde  Valdeorrasy  sino  el 
Puente  de  Orense  que  np  admite  carros  ^  y  por  no  sei; 
menos  que  tos  demás,  también  se  está  cayendo.         ;. 
•:   15:2     Lo  mas  culpable  es  ,  que  en  el  Sil  solo  qaan«; 
Ao  pasa  por  el  ^  valle  de  Caldelas  se  ven  los  pilares  de 
Unantlgi^o  Pu«ate*S[.y.jdfi$pue3..qucará  uni^o^^on  eb 

^Ii^ 
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jáíHo  se  vénocro»  pilará seme^ntes  del ántTgiia Puente 

iic  Castrths.  Por  este »  y  por  et  primero  que  llamaban 

de  P4iwf^/4 » se  comunicaba  todo  el  país  MeridioaaL  de 

<¿aUcía<:oa  el  Sopceotf ioaaU  £n  estos  dos  xios  bay  300: 

WlcL^s.)  todas^tty  ruines  y  peligrosístmas^  Y  dudo  que 

Huya  otro  rio  uiai  proponiciúnado  paca'pueaces  que  el 

SU  i  pues  hay  sitio  enqueün  hombre  be  salta  todo  de 

dos  bcincost  Dicen  que  en  ias  zepas  del  Puente  arruina^. 

do  d^:  CaiSKrelos iiÉy  iaSarlpciones  Ri>aianas.  Y.me  coas* 

ta  y  qu9  ^Uütc^.al  ariuioado  Puente  de  ParadeU  se  desi* 

enterró  estos  añpA  tioa  blU  de  Monedas  de  los  Ro-- 

maños. 

:   16^     Todo  prueba  que  los  R^omanos  escogieron  los 
dichos  dos  sitios  xomo  los  mas  proporcionados  para 
Puentes.  Por  esta  razón  se  debían  mandar  rehacer  á 
to^a  costa  ^  despreciando  las  oposiciones  de  bs  que  di* 
cea  tienen  dominio  y  útil  en  las  barcas  que  estuvlerea 
cerca.  £1  dominio  en  camino^  Keales  y  en  parages  de 
lios  es  falso  f  fingido  y  £3Llaz.  Y  el,  útil  fundado  en  des^ 
gracias  no  fortuitas  ^  sino  inminentes  de  los  hombres^ 
es  iniquO  9  pernicioso  y  detestable.  £s  primo  hermano 
de  felicidad  del  otro ,  ¿h  tu  iñfartuniis  nosSris  est  feUx. 
164     Asiento  I  pues^  que  en  los  caminos  Bréales 
que  se  hicieren  no  ha  de  haber  barca  alguna ,  aunque  el . 
camino  se  aparte  algo  del  rumbo ;  el  qual  se  volverá  a 
romar  después.  Un  Puente  bueno,  es  la  mitad  de  un 
buen  camino  9  y  una  buena  calzada  en  terreno  panta- 
noso es  Puente  y  camino  bueno.  También  es  precisa  es- 
pecial atención  i  \os  vaios  yC^vit  á  veces  se  maian  ,  y 
son  tan  fabos  y  peligrosos  como  las  horcas.  Lo  que  sa 
dicede  uno  que.seahogo^n  un  vtaáa^  que  ya  tenía  tiem-. 
popara  pasar  el  Puente^  se  dice  cadadia,  Pero  no  se  pue- 
de tomar  en  boca  el    Puente ,  pues  no  suele  h^ibcrlc  ní 
mas  arriba  ^  oi^oias  ab^xo^EL^^'í'  O  üwea  ^escusa  puente  ci-í 
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Ka  Inmediata ;  peto  |)0(lrá  sttrlt  en  vticaiiQ  {»ara  caba« 

Herías  y  carros* 

lóf  Supaesto  toda  lo  .dicho  en  general  i  se  dcb« 
disimular  que  mi  fantasía  coostcnya  un  camino  .coma 
yo  quisiera  verle  executado.  Poco  importa  que. ese  cai^ 
mino  se  imagine  ir  por  nuevo  rumh  como  he  propues^ 
to ;  ó  que  se  deba  dirigir  po;:  on  viejo  camino  Real  ya; 
trillada  Lo  indispensable  es  que  rodos  han  de  salir  de 
Madrid  ,  y  han  determinar  en  ias^ej^rnmidades  de  Esn 
paña.  Asi  admítase  como  falsa  posición  t\  que  yo  cons-^ 
trnya  uno  de  ellos  por  un  determinado  rsmb0  ó  H;l€ntot, 
que  después  es  fácil  acomodarle  á  uno  de  los  viejos  ca^ 
minos  ¿cales  que  ya  se  usan.  Por  esta  suposición  pres« 
cindo  y  debo  prescindir  aquí  de  lugares  populosos^  de. 
materiales^  de  trabajadores^  de  quienes  han  de  concur* 
rir  con  los  caudales  y  con  las. manos  |  y  del  mucho  d 
poco  tiempo  que  se  ha  de  gastar  en  la  constnufion.   - 

j  66  Ya  dixe  que  la  bola  dorada  de  la  Real  CafuUs 
del  nuevo  Palacio  ha  de  ser .  el  punto  central  desde  don^» 
de  se  han  de  coiuar  las  distancias  en  todos  los  caminos^ 
Añadí  I  que  demarcando  al  rededor  de  ^se  centro  ua 
circulo  y  cuyo  semidiámetro  sea  una  milla^  se  deben  coio* 
car  en  ^131  columnitas  con  ei^numero  ir^i  y  :con  el 
nombre  del  rumbo  6  viento  ád^taaxúxío^  Despues.seí  ha 
de  idear  otro  circulo  coiu:entrico  ^  y  en  el  se  han  de  co^ 
locar  otras  32  columnitas  semejantes  con  el  número  2.^ 
pues  ha  de  tener  dos  millas  su  semidiámetro.  Finalmente, 
se  ha  de  idear  otro  tíírter  circulo  semejante  á  los  dos ,  y^ 
con  tres,  nállds  de  semidiámetros  y  cuyasiolumnas  ten« 
gan  el  rumbo  9  y  el  número  3.^      ..    i   ....    . 

1 6j  Lo  que  comprehende  este  circulo  tercero ,  ó 
todo  el  territorio  tres  millas  al  rededor  de  Madrid  ,  que-t 
da^3iento^  para  que  en  el  haga  M^drid^jio-oamlno^ 
•  si- 
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jsinb  paseos ,  quintas  ^  jardf des  /  áj^mecias  Scc;  clexañ'd^ 
paso  regular  para  que  los  que  salieren  de  Madrid  lle^ 
gáen  i  :1a  columwf  tercer íl  deltiercer  circulo  ^  desde  don- 
decam0azairánios«aniüio&í  Refiere  Mr.  Cbardin  que  ea 
HispwbM.f  Coree  ^Bers&  ^hay  un  paseo  tan  espaciospi 
ameno  y  divercidío  ^  que  ^amás  habla  visco  paseo  seme« 
jante.  Tiene  de  largo  3200 ipi&íaj  y  1 10  fosos  de  ancho»* 
£s  continuada  alameda,  f^oa  palacios^  huertas ,  jardi-! 
aes  Á  los  lados:^  ;y  coa  un  cauce  de  agua  por  el 

medio;.  /     . ,    'f'-  *,..•••; 

.    i58  .  Puesto  el  Arquítefto  en  la  columna  tercera^* 
desde  ^alU ,  en  donde  se  cuentan  tres  millas  ó  piedras  de 
distancia  á  Madrid  ^  debe  comenzar  el  camino  hasta  la: 
mUlfl  quatay.^  quinta  j  sexta  8cc.  ihasta  acabar  ó  en  los^ 
PJñineoty.  6  ea^  €l  Mediterráneo  y  p  en  el  Oceeano.  £a 
quanto  á  lo, ancho  de  los  caminds  hablare'  después  qn 
el  título  d&  medidas.  Los  antiguos  según  Varron  usabaAf 
de  e^tás  voces ;  Semita  ^Iter  i  A¿iMs  ^  Via.  ^a  voz  Viaf  6 
tn  16  antiguoiKrij!4  i^signiñcaba  camino  de  carro.  A¿ís$s 
era  camino  ác qi^drupedos.  lür  era. el  camino  de  un 
bombrje  -f  y  Semita ,  qiiasi  Sermter ,  la  mitad  de  ese  camir 
no  ó  senda.  £1  Iter  era  de  dos  pies  de  ancho :  el  Aúus  de 
¡¡íuitro:  y  ^\X  Fia  acocho^  ^ 

i  169  Pero  ea  addakste  se  mudaron  «esas  medidas, 
aunque  no  la  proporcidifí  dtspla.  DuXJange  cita  las  costtsm^ 
bres  de  Claramonteq\ic  tasaron  así  los  caminos.  La  Senda 
de  4  pies  de.  ancho.  La  Carrera  de  &•  La  via  de  16.  El  Ca^ 
mifw  de.  3  a.  Y  cX  Camino  Real  de  6^^  Ottzsieostumbres  sc^ 
ñalan  60*  pies.  de.  amhi^  ^mMJámina  Eeal.  Al  pxe^entA 
digo  y  que  nuestro  camino.  Jteal  ha  de  cqm{ñ:ebtQnder  ei^ 
íter  I  el  Aáíns  y  U  Via.  E&to  es  ,  camino  de  a  picj  xamino 
de  ca¡(aUeru^  y  camina  de. ruedas.  £1  camino  de.  á  pie  ó 
fXüer  i  tenga  lo  que  se  quisiere.de. ancho ,  es  el  que  se 

lle^ 
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llevará  toda  la  atención.  «Debe  ir  por  el  medio  del  cami- 
no total.  Debe  ser  el  verdadero  rumbo  respectivo  >  y  en 
el  se  han  de  fíxar  las  columnas  miliares. 

170  Colaterales  á  este  Rer  6  camino  de  á  píe  se 
kan  de  señalar  dos  caminos  de  caballerías.  Y  en  los  ex- 
tremos dos  caminos  de  carros ,  coches  y  calesas.  Para  la 
manipulación  de  todo  este  camino  total  se  debe  tener 
muy  presente  la  obra  de  los  caminos  Romanos  de  Mr^ 
Bergier  y  que  ya  he  ciudo.  AUf  se  hallará  el  modo  de 
arreglarlos  I  componerlos  y  empedrarlos.  Y  sobretitodo 
la  nimiedad  con  que  todo  se  hacia«  Quando  el  terreno 
fuere  firme ,  constante  y  seco ,  no  se  necesita  gastar*  pie- 
dra. Pero  el  camino  de  á  pie  siempre  ha  de  tener  juna 
madre  mas  6  menos  profunda ,  la  qual  se  terraplene  de 
cascajo  unido  con. cal  y  arenas  y  de  modo  que  forme 
una  superficie  algo  convexa  psLtz  el  expediente  de  las. 
lluvias*  *  >: 

271  Este  expediente  de  las  aguas  ^  ó  sczn  de  nrar 
nantialy  ó  sean  caídas  del  Cielo »  es  la  principal  clave  pa? 
ra  asegurar  los  caminos^  y  para  que  se.cdiiservicn  po{ 
machos  años.  Se  deben  disponer .  esos  .desagi»e&  con  ¡(aA 
disposición  I  que  codas  las  aguas  salgan  fuera  del  camir 
no  total  y  y  no  se  estanquen  en  el.  £&to  se  conseguirá  i  Q 
formando  condb&tfs  subíerrancoai  y  ^  haciendo .  presas 
descubiertas  por  donde  se  deriven  las  aguÁs  árlas.tiemi 
circunvecinas  I  aunque  sean. precisos  ^IgUQOs.ri^i^fi^/; 
Quando  se  pasare  por  pais  ocasionado  á  nkvéts  >  c$  preciso 
atemperar  los  condud^os  á  las  aguas ,  que  de  ellas  derfer 
tidas  han  de  baxar  al  camiap.  ^o  : 

X72  Si  á  esto  hubiesen  atendido  ios  que  fundaron 
lugares  ó  edificios  ^  np  ^se  verian  tantías  inunddcíonps  y 
estragos  cada  dia.  Debe  pues  ir  prevenido  el  principal 
Maestro  y  y  suponer ,  aunque  sea  por  la  canícula  ,  que 
todo  el  pais  coiatecal  i  y  comarcano  al  camina  tiene 
Tom.XX.  L  dos 
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dos  pies  de  nieve  $  y  que  al  ótto  dta  se  ha  dé  derretir  to- 
do. Sobre  esto  se  deben  consultar  los  naturales..  En  Ga- 
licia baxan  á  los  caminos  en  invierno  otras  aguas  ,  que 
ni  son  de  manantial  ^  ni  de  nieves ,  ni  del  Cielo  ,  y  que 
hacen  ios  caminos  intransitables.  Sucede  que  las  aguas 
con  que  riegan  heredades  y  prados  ,  como  la  tierra  no 
las  embebe  todas  ^  los  dueños  porque  no  se  les  en>- 
charquen  sus  tierras  ,  las  enderezan  á  que  caigan  en 
los  caminos ,  que  por  lo  común  están  mas  bazos  que 
las  'heredades. 

173  Ei  modo  de  atajar  estos  inconvenientes »  sería 
i^bligar  al  dueño  de  la  heredad  ^  á  que  hiciese  los  con- 
4du£tos  necesarios ,  para  que  los  caminos  no  fuesen  un 
'pantano  perpetuo :  ó  mejor  y  mas  fácil  ^  esto  es ,  dispon- 
ucr  que  el  nuevo  camino  vaya  por  lo  mas  alto  de  las 
lieredades  ^  y  que  las  caminos  viqos  queden  por  zumJAs 
para  recoger  las  aguas.  Caminos  hay  en  Galicia .  tan  es*- 
:crechos  y  hondos ,  que  ni  aun  merecen  el  hombre  de 
%anjas.  Son  zanjas  por  su  estrechez ,  y  abismos  por  su 
profundidad.  £n  los  países  de  pocas  aguas ,  podrán  ser- 
tVir  las  que  se  recogieren  en  los  caminos ,  para  regar  6 
humedecer  los  árboles  1  que  á  cordel  se  deben  plantar  eh 
los  caminos  Reales. 

<  1 74  'Es  constante  que  cada  camino  de  rumbo  trope  ^ 
fettrádequaifdoenqüandb  con  oiontaña,  montezueló, 
barranco  I  tierra  pantanosa^  torrente,  rio  &c.  ¿pero 
quien  no  ha  pasado  por  todos  estos  tropiezos  en  los  mas 
Reales  caminos  viejos  y  grillados  i  También  los  Roma- 
nos hallaron  esos  tropiezos ,  quandó  construyeroii  á  to^ 
áa  tosta  sus  <aihihos  >  y  con  todo  eso  todos  ios  allana- 
^n  y  vencieron.  Si  es  montezuelo ,  cuesta  ó  ribazo  ,  nd 
iñuy  precipitado  I  no  debe  apartarse  el  Jiüevo  camino  del 
rumbo^  y  se  debe  suavizar  la  subida.  Si  es  itoontaña  ,será 
preciso  rodearla  por  el  puerto  inmediato  ,  ensanchan^ 

do- 


dolo  y  componiáidolo  ^  v^vicncio  4espaes  i  tomat  el 
cumbo.  * 

.  175^-  Si  es  algún  bamnco  ú  hondaüza,  naturaU 
meme^teodráagbacorrieoce.  Asíes  preciso  fabricar  de 
parte  á  parte  un  paredón  muyanchode  piedra,  casca* 
jo  ybion  y  tierra  1  todo  bien  pisado,  y  de  modo  que 
por  debaxo  quede  condujo  suficiente  para  que  salga; 
et  mayor  caudal  de  agua  i  que  según  el  informe  de  ios^ 
del  pais  podrá  llevar  el  dicho  barranco.  Esto  lo  juzgo 
mas  seguro  que  un  puenteclUo.  Nunca  el  pueniecillo 
podrá  tener  lo  anclio  correspondiente  para  un  camind 
Real»  Hablo  de  los  barrancos  que  no  tienen  torrenrcir 
ni  arroyo  perenne.  ' 

175  Si  se  ofrece  en  el  rumbo  un  terreno  pantanoso^ 
aquí  es  preciso  todo  el  cuidado  para  evitar  el  peligra 
Si  es  de  pozo  ancho  ^  y  que  con  un  corto  rodeo  se  pueda? 
salvar ,  se  irá  á  buscar  la  tierra  firme  para  dirigir. el  ca- 
mino por  ella.  Peco  si  el  pantano  tiene  tanta  extensiorv 
en  latitud  y  longitud  y  que  sea  indispensable  cortarle  y^ 
pasarle  s  será  indispensable  también  que  en  ese  terrenoí 
pantanoso  se  fabrique  una  ancha  y  alta  calzada  á  toda 
costa.  A  estas  calcadas  llamaron  Jg^eres  los  Rom^nos^ 
Y  en  Andalucía  llafntan  hoy  Arrcztfes  k  los  pedazos  quo 
han  quedado  de' eiUs  ó -en  tierra  húmeda  ó  en  tierra 
movediza.  • 

177  Tarobíetf  se  llamaba -/^^  aquel  camino  dq 
á  pie,  ódonia,  que  dixe  ha  de  seguir  á  lo  largo 
por  tñedio  del  rumbo  del  camino  con  una  mediana 
eleva¿ion  pot  qualquiera  terreno  que  sea.  Y  tsic  Agger 
Irecho  cün  nimia  exáftitud  era  la  verdadera  via  6  vcre* 
da  militat.  £n  el  citado  Mr.  Bergier  se  leerá  el  modo  do 
construir  todo  genero  de  j^erés.  Dice  que  se  compo- 
niantde  stts  capas  de  materiales  diferentes,  y  todos  me- 
nudo»* Las  calzadas  de  los  pantanos  han  de  tener  mu- 
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cha  anchara  para  carro  ,  cabdUria  y.bíimbre  que  t^^m  y 
que  vUnen.  Para  lo  dicho  se  necesitan  2  8  pies  según  los 
iLooianos.  La  nueva  cálza4a  de  Ija  jBj^2^:  cieñe  27  -pies» 
Así  soy  de  di^Umen  que.  toda  calzada  de  pantaup  debe 
tener  30  pies  ó  10  varas; 

178  Quando  se  tropezare  en  arrpyo  fertnne^  ó  cpn 
UrrtnU  transitorio  ^  se  debe  hbúczspucntccUh  ó  pare-, 
don  muy  ancho  y  según  lo  que,  ya  dixe  en  los  barramos. 
Tengo  presente  lo  que  se  dice  en  la  cmbaxadadc  los 
Holandeses  a  la  China  ^  hablando  de  su  hmosa,  muraila.¡ 
Bsto  es,  que  en  lo  mas  profundo  de  ella  hay  diferentes 
bóvedas  y  arqueados  por  doqde  salen  los  rios  de  la 
China  á  la  Tartaria  ^  ó  entran  los  rio^  de  la  Tartaria  á 
1^  China.  ¿  Que  son  estas  bóvedas  sino  unos  Puentes  qoví 
un  inñnico  peso  encima  de  ellas  ^  y  por  eso  eternos  en 
tu  duración? 

.  1 7P     De  esto  se  me  ha  excitado  la  idea  de  discurrir 
BUC va  fábrica  de  Puentes.  No  se  cae  un  Fuente  por  íal* 
.ta  de  los  pilares.  Cacnse  los  pitares  por  falta  de  peso  que 
los  mantenga  á  plomo.  Quando  el  rio  Tormes  sale  de 
madre,  cargan  el  Puente  de  Salamanca  con  mucho  hierro^ 
porque  no  le  derribe  el  Tormes.  Lo  mismo  se  hiice  con^ 
el  Puente  de  Ponf errada  quando  sale  de  madre /el  ri<x 
Silh  y  á  ese  ¿/^rf(?  con ^ que.. le  cargan  dicen  alude  el 
nombre  de  Pon^f errada.  No  me.  opongo  á  la  alusión, « 
porque  es  lo  primero  que  se  ofrece  á  todos, 

1 80     Pero  siendo  Ponferrada  tan  ant jguq ,  .^caso  los . 
del  país  se  dexáran  persuadir  que  tieiie  qrlgeo  mas  no** 
ble ,  si  apreciaran  mi  conjetura*  Entre,  las  Legiones  que 
Augusto  Cesar  tenia  en  España  una  era,  según  Pan^ 
eirolo ,,  la  Legión  Ferrata.  Entre  las  Cohortes  que  habia  en 
Galicia ,  una  residía  en  Petavonio.  Algunos  creen  que 
Ponferrada  es  CSC  Petavonio  j  el  qual  y  Ponferrada  dis*-. 
taban ,  según  el  itinerario  de  Antonino ,  30  millas  de^As- 

tor" 


t^rga.  i  Y  que  sabemos  si  se  llamaría  Fetrata  ?  Mas.  Du^ 
cange  Qii^  á  Vgucion^  que  dice  que  la  vía  milHar  se  llama* 
ba  tamlHcn  via  Rrrata^  ó  por  la  dureza,  ó  por  el  color 
de  hierro  de  las  piedras.  Y  siendo  evidente  que  Isivia 
rmlltar  pasaba  por  Ponícrrada  j  y  que  es  de  pizarra  to« 
do  aquel  país ;  acaso  el  nombre  de  Perrada  no  aludiría 
al  Puente ,  que  es  masculino  en  latin  ,  sino  á  la  via  Per^ 
r^4.  Debe  tenerse  présente  esto,  por  si  en  el  país  se 
encuentra,  alguna  inscripción  antigua  que  tenga  PER^' 
RAT. 

i8l  Salta  á  los  ojos ,  que  si  para  que  una  avenida 
no  lleve  el  Puente  es  forzoso  cargarle  de  hierro  ,  no  ha« 
bria  ese  temor  j  si  al  hacerle  se  le  cargase  de  mas  mate- 
rial ,  y  superior  al  peso  del  hierro.  Hay  Puentes  ,  cuyo; 
piso  apenas  tiene  una  vara  de  mazizo ,  y  con  muy  poco 
de  ancho.  Yo  mandaría  hacer  un  Puente  con  dos  órde^ 
nes  de  arcos  paralelos ,  y  que  uniría  con  grandes  lofcas. 
Después  cargaría  sobre  todo  608  varas  de  mazizo  /  de: 
caiscbtes ,  piedra  ,  tierra  y  broza  ,  todo  bien  pisado  i  y^ 
veríamos  que'  habilidades  tenia  la  avenida»  Es  Inconcuso^ 
que  hay  rios  debaxo  de  tierra  ,  y  que  tendrán  sus  ave- 
aidas  también.  £n  tierra  de  campos »  que  todo  es  tierrai^ 
caminamos  sobre  Puentes  de  tierra ,  y  con  poco  mazizo^ 
pues  á  poco  que  se  cabe  allí,  se  halla  agua  viva  que 
corre.  Todo  el  Guadiana  no  ha  podido  derribar  hasta 
ahora  eL  Puente  de  tierra  que  tiene  sobre  sí. 

i8)z     Este  genero  de  Puentes  serían  muy  útiles.  No 

ccfstariaa  tanto ,  ¡yunque  pesasen  mas  s  y  porque  pesa*> 

ban  mas,  serían  casi  eternos.  Se  les  podría  dar  más  an^^. 

cho  que  el  que  tienen  los  comunes.  Con  ese  arbitrio  s< 

evitaban  los  precipicios  que  hay  para  entrar  en  los 

Puentes,  y  salir  de  ellos,  subiendo  á  proporción  el  ma* 

zJzo  de  que  voy  hablando.  Para  entrar  en  el  Fuente  de. 
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Melesar  sobre  el  Mino  es  indispensable  baxar  todos  jos 
sados  dt  Belcsar  y  que  son  terribles  $  y  para  salir  del 
Fuente  á  tierra  de  Chantada ,  es  indispensable  isiontar 
otra  terrible  cuesca*  Esos  Puentes  quanta  mas  altos  tu« 
viesen  los  maztzos  para  el  piso  y  tanto  ours ,  mayor  y 
Eias  fuerte  el  rempujo  de  uno  y  de  otro  lado  defen* 
dería  el  Puente. 

.  r8}  Si  se  tropezare  con  un  rio  pequeño  que  pueda « 
vadearse  sin  peligro ,  hágase  un  Puente  regular  si  no  le 
hay  I  y  construyase  un  vado  ñrme  ,  determinado,. ñxo 
y  seguro.  Por  d  Puente  podrán  pasar  los  de  á  pie ,  y 
aún  los  de  á  caballo  $  y  ha  de  tener  el  ancho  para  que 
cLcairruage  dc^ ruedas  pueda  pasar  por  el  quando  ao  se 
pudiere  vadear  <el  rio.  Estos  vados  serán  muy  útiles  para 
que  las  caballerías  y  los  bueyes  puedan  beber.  Tam- 
bién serán  útiles  estos  vados  para  que  con  la  freqíiencia 
de  los  carros ,  calesas  y  coches  ^  que  llevan  mucho  pe* 
so  I  no  ise  eche  á  perder  el  Puente. 

1 84  La  historia  de  las  desgracias  que  han  sucedido 
en  el  transitó  de  los  vados ,  ocuparía  muchos, tomos,  Y 
admiro  ,  que  ofreciéndose  á  todos  el  modo  de  haberla$ 
evitado,  prosigan  del  ipismo  modo.  Tómese  del  rio  en 
qüjstion  un  trecho  sea  pequeño  ó  grande ,  como  et 
fondo  sea  algo  llano  y  de  tierra  firme.  Señálese  al  dicho 
trecho  lo  ancho  de^io  pies.  En  esa  faxa  pues  del  fondo 
del  rio ,  se  debe  construir  una  calzada  que  renga  mucho 
mazizo  en  sus  cimientos  5  pero  que  no  se  eleve  del  fon- 
do 6  suelo  del;  rio.  Esa  calzada>  Se  ha*  de  comporter  de 
cascajo  muy  menndo  bien  unido  y  bien^pisado^  y  que 
sus  nnfatgenes:  sean  dos  filas  dé  piedras  fixadas  á  pun- 
ta ó  canto?,  peripendlcular  d  vertical  mente.  Tampoco 
esas  piedras  se  han  de  elevar  mas  que  el  plano  de  la 
calzada^-       .;     5  .  ^   , ,  ...  _    .  's 


Cons 
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-         ^7 
j2$     Construida  ya  esta,  se  debe  observar  lo  que 

el  rio  ó  sus  aguas  se  elevan  sobre  el  plano.  Después  se 
observará  también  quanto  roas  se  eleva  el  agua  en  in¿ 
vierno  ,  ó  quando  hay  avenidas.  Escójase  una  altura  ñ* 
isa  de  las  aguas ,  según  la  qual  jamás  pueda  haber  peli¿ 
gro  en  el  vado.  Pareceme  que  niedia  vara  es  la  mayor  zU 
tura  que  se  puede  admitir.  Y  que  si  las  aguas  suben  masi 
tro  es  conveniente  pasar  el  i/idc.  Pero  para  que  los  caml-^ 
nantes  sepan  á  primera  vista  si  podrán  pasarle  ó  no  ,  sé 
deben  fíxar  en  el  rio  quatro  postes ,  dos  al  entrar  en  el 
vado,  y  dos  al  salir.  £soS  postes  para  que  sean  eternos 
han  de  ser  de  madera  de  Aliso.  Tendrán  1 2  pies  de  lar- 
go :  6  se  ñxarán  en  el  suelo ,  y  los  otros  6  subirán  des- 
de el  suelo  de  la  calzada.  Cada  poste  ha  de  tener  una 
«specicde  golilla  visible  á  la  altura  ác  media  várn  y  f^ 
que  señale ,  quatido  cí  agua  la  cubriere^  que  nó  $e  debe 
pasar  el  vadD.  Así  con  iestá  advertencia ,  y  encaminarla 
ilose  el  carruage  ó  caballería  por  medio  de  los  quátrb 
ipostes,  caniinará  seguríiiiono; 

•  vi^¿  Está'4déa  de  vados  serVirá  no  sólo  para  vados 
de  '  ¿aminos  Reales '5  sina  también  para  fabricar  todos 
Otpo$  vados  en  otros  caminos  partictilares.  No  sera  mu"- 
eha  carga  conlcegt]  que' los  circunvecinos  á  \o$  vados  los 
limpicftí  de  quándo  eh  quandó  de  la  arena ,  piedras  y] 
b^ózzqúü  el  rio  áinbñtdnárc  én  elfc's,  y  qué  compon- 
^¿  y  allanen  el  suelo,  si  en  cf  se  hicieren  algunas  con- 
xavldade$«  Si  quafro  postes  parecieren  pocos  para  guias 
tdel  vad&yy  para  seuáHs  de  la  afhíal  altuifa'de  la^águas 
tikl  íi6 ,  se  debdia  añfadír  dtros  flbs  "póstVs",  uno  iúh^lk- 
do  y  otro  á  otro ,  ^qué  *sc'  fiitaráñ  'ácia  el  medió  j  y  'dfe 
Wodó  (íufe'tóssfeii  hagan  calle.  '  '  ^  -  * 
' "  187  Qtíándo  se  tropezaré  con  barca  en  fio  grande, 
^ue  áC'pu«or  atií  ó-poí  no'  haber  Puferitc  tá  Vado ,  ó  por- 
que 


8^ 

que  cayó  y  no  se  rehizo ;  o  porque  se  protege  la  opo« 
sicion  á  que  no  se  haga  de  nuevo  ^  ó  se  rehaga  :  se  de« 
be  construir  acia  allí  un  Puentt  correspondiente  al  rio, 
y  se  debe  echar  á  pasear  la  berrea  río  abaxo ,  para  que 
yaya  á  ser  útil  á  su  dueño  en  donde  no  sea  perniciosa  al 
comercio  humano.  SI  se  hace  Puente ,  es  del  caso  tener 
presente  lo  que  ya  dixe  ^  que  los  mas  de  los  Puentes  se 
caen  por  no  tener  cabeza ,  ó  peso  suñciente  para  mante* 
ner  siempre  en  pie  y  á  plomo  los  pilares.  De  otros  Puen* 
tes  han  quedado  los  pilares,  y  se  les  cayó  la  cabeza,  por* 
que  no  tenian  plomo ,  ni  peso ,  ni  cascos  |  ni  cascotes  ó 
mazizo  correspondiente. 

1 88  £1  Puente  mas  famoso  de  Europa  es  ei  que 
Trajano  mandó  fabricar  sobre  el  DaMvio  para  el  paso 
de  las  tropas  á  contener  los.  barbarosi«  Tonia  de  largo 
cerca  de  una  milla  ó  ^^  pies:  de  aUo  150:  lósateos 
ó  ojos  con  170  pies  de  luz:  y  todo  sobre .ao  pilares  de 
¿  60  pies  de  frente  cada  uno.  Pipa  Casio ,  compendía- 
do  por  Xiñlino ,  pone  estasf  dimensiones.  Hay  senai  d^ 
ese  Puente  en  la  columna  de  Trajano  que. explicó  Fabteto. 
£1  Padre  Montfaucon  pone  las  medidas  y,  el  dibujo  d^ 
las  ruinas  del  Puente  en  su  antigüedad  explicada^  Los  dos 
se  inclinan  á  que  la .  cabeza ,  ó  lo  que  estaba  sobre  lo$ 
arcos  y  era  de  madera.  Acaso  seria  interina  esa  obra  has^ 
ta  poderle  hacer  de  piqdra;  pues  lo  di^til,  quQ  eran  ios  p& 
lares  de  piedras  inmensas,  ya  estaba  hecho»  Adriano  dec» 
ribo  todo  ese  maderage  ,  pretextando  que  po?  este  Puea» 
, te  podrían  Ips  bárbaro?  hacer  irrupciones*  Pero  se  cree 
que  ^  sido  por  envidia  á  Trajano  j  y,  porque  no  podía 
.k/icer  obr^  un,  n^agcstUQS;;i  yjg>^^nde.^ 

í  8p  Si  el  dicho  Puente  djC  Trajano  fuese  todp  de 
piedra  ,  aún  subsiat iría, hoy  todo  i  pues  no  se  atrevería 
Adriano  á  derribarle  viendo  la  diñcuÍ£ad.^Mas  feliz  ha 

si- 


lÚéaTfzfzáa  coa  cI  otro  Vatntt  que  los  Españolas  edí- 

:£caron  y  dcdlcatoh  á  su  memoria.  -H^blo  del  Puence 

'jAc  JÜcanta^»  $(ibte  et  rio  T^jo-» '  y  )^  ^aal  ni  ct  tiempo, 

«tii^d  Táj<:||  <íi«%  quatro  ^elementos V  ni  el  temor  /ni 

«lá  esQVid&v^ilos  QodOF',,ni  tos  Afabes  ,  tii  la^  guerra;, 

^bo  hau  podido  derriban  Subsiste  hoy  entero  después  de 

i^tff  Oíanos  «me  está  fabricado.  Llamase  de  Trajanoh  pe- 

axorxlc  }as  ibsctipcionq$  coosta ,  que  el  Gobernador  de  ia 

vliMsHa^iáiíJítío'riÜéef^  >  ha  sido  quien  ordenó  que  }e 

fabricases  sí  bien  seria  por  ócden  superior  de  Trajii'' 

•m  I  que'^  qólso  facilitar  el  comercio  de  Mir Ida  con 

Ifffrba  CésartAi  qpuces  el  latín  de  la  Ciudad  de  ^^/« 

-<4«r»rii;^  La'.Tioan¿|.v  dignifica  puente.  Y 

•aludiendo,  á  ma ,  rst  iepusoi  «Ai^nQíatbreVy  coma  q\»5 

-  era  el  pueUte ,  pri>  famoskrl^  Ác  toda^ka  ;£$ j)afia«.    ^      i 

r.     ipo^i   Quejare  el  P^  Montfaucoiw,  que  jamaipudo 

,]ograr.iin.^/¿0;adel:pueoie  de  ^4;9^^4 ,.  porqué  tenl^ 

ívivés  dedeos  (fe  Idár le  i  laz  en  sus  i  tomos  de-  la  AMt^ieiád 

I£jiip£¿ifiii«  Pera  ep<eUos  pone  sv  descripción  y  imedidas^ 

rsegttn:est4^hfiiy  efipúcncc;  y  eniek  náódd  que)  sellas  rq- 

mitió  elQruja^o  del  Rey  Mr.  I^e  Gendne.  Ya  el  Padre 

i  Maestro  libreBiUiS  á  [luz  el  dibujo  del  dicho  puente  4^ 

cAkantara.  £s  eypepiai  la:  áitura  que  tie^ie  v  fmsc^sde 

el  agua  hasta  el  borde  de  las  barandillas  hz^xlmtoMiseh 

c#if;/:ii^tr^irr.de altura;  Ademas  délo dichoi¿e  e(eyt  en 

floiedioidfil;  puente.  .ucL  arco  RomanOi  con  quarenta  y 

itr el  fi0s  diiAk$i  Al  fpsorá^  este  arco  f  y  al  peso  qae'sb 

oiomentalionda  4esmQ8«rrada  alpira  y  atribu/aila  cons* 

otaatc  ptt94ficncia.  ddjpcienié  ^'Suponiéndole  bSenfabri- 

lebdojSi^ubratteé'ji  /  ;-(!   r .  -í.       .í  ,  »  i.i/  -)! 

:i>  JiUlí.  /i£^  dertQtqufi  el  mayor  impulsi>:d?'  los  Jrio^  se 
•cxplicaqteouBa  ellmfitflíú ideólos  pupntes.  Asi^ acia!  ese  md- 
rdmM;/Ul3Íefaq)S9hfisc»i^aÉJ^f¿t«eh  ^  ntojiC- 


jaron  lacaso  los  antli^^QS'fíiliifc  cfabríeatiae.  cílifioÍDr  qií/¿ 

:  medio  de  los  puentes.  He  visco  eLfamósa  {^uentCLide 

Pofit^esdeímt,^  que  atcavic^  toda  iuia,tjki  cft.iá^dáe-ie 

: catea. en  etia  el  i;ia  Bnmtu  J^\sM.\)^nqjutnN>  ^ys&Té  iticos, 

por  donde  pdsan  baxcilis.cOit  :Scmfcj>L)g^heiX)sJE5rd^  tá« 

mensa  longitud.. Pero  lo  que  hace  al  caso  jes  ^  j|uc.eh.  el 

medio  del  puente,  está  edificado  .un  antigpo  y;; grande 

jhospicai  con  3U  Iglesia.  Conviene  ^pMA  i|iiO:Jte..t)Qtotas 

cpara  ser  eternos  i^isean  bien  adti^s^  y  biftnvüo^olvy  «un 

-tf Igonos ediñcios sobrepuesto^  :.i..     .  J  :*  •     -  -i'/t 

192     £1  puente  de  Gtfri.  cerca  de  AJofir /  ^  que  áx4 

buJQ  el  P.  Montíaucoui  .tenia:fr</órd^oe&deac<^y 

1íer.via.de  pumtt  y  d6/«tffiWi»d!K>  •  junando  Jos^monia- 

:B§s. ¿¥  qui^'oTdJadariqac  losarcos superiores  no  ¡aümdn* 

tan  el  pcstoi  ¿PptíenkexklJUándres  sobre  h  Tamisa  tie- 

vik  casas  á  un.lada.y.otro.  Sú,  los  Toledanos  Imbiesen 

;|^nsado. edificar  nn  piante  y  apíeduófo  como  elde  Mmi^ 

Icíltte'U  Ciudad  /y  nuestra  se£<u:a..dkliKi^t^jp(2driaa 

«conducir  á  fai  Cuidad  muckas  aguas  ,sy:cdiniúñi¿áf  .¿1 

^pais  con  toda  lar  Mancha^  £1  aqueduiio  '^i\Sigovm:t2Xí 

antiguo  coiéo  famoso ,  y  del  tiempo  d4  ios.  Bjomahos 

(lo  que  cree  el  vulgo  es  necedad)  esticonvidandaá  que 

•jio Jca  lix^cp }  y  la  infinita  fdedirá .  quf  hajT  .ca.rToJcdo 

^faciliuuiá^l coste.  jL  :^.   JIj/.  -.   a;-,   d 

í     19%  ^   Me  he  detenido  tantto  en  los  póeiücs.?  pofqiie 

juzgo  por  muy  necesario  y.  átii-^Lqua-ha^  muchos  y 

bien  seguros  en  sus  fábricas^  y  q^é  isca^  .no  se  fie  á 

-quaiqulora  chapucera  que  s&>preseate  ^  cbnoeLpretevto 

'¿.que \Aix3i /aJoref*.a<\  hs.:.vs;táiiastavafiBDia  :pueiite 

recientemente  caída  I  que  se  haya  rehecho-áigosta/^dil 

^rqíiiteólo:!  ni  de  sus  fiadores^  sin;tmcv0>giiivamcn  de 

toa  pcebiios,  y^sinTepefida  estafiik  de  .los  manipulantes. 

•|psi9nrciUadc»^ániiza^^^  iiatti»3dc:>rad  ye^  d:4AMfi€i9- 


ta«<fctd:'Acqiiftcífto áproAtiiseii todocl. bMfe  ilfl pucnt^w  ^ 
Qiie%  píisivséná'  ceiubáscr'i^vor,  y:i|ue  ellos  f  sus  ; 
hoPOfácBoi:  gozasen  los  reditoís,  mieatras  no  sfi.  cajia  el*^: 
p^eDjte«.¥  que  si  antes '^  €iim  msSs.  se  caia  ^  pas^s^  , 
ekoápiíialddcáisQíá  favor  de  Jos  piieblQ^.íiX^  w^^  , 
ca.£n  dé  qoe.ek  puente  .se  hiciese  d¿  nuevo  i  sm,  nueva  j 
ghivamcn*  •       .       -    i 

'  1^4     Aún  faLayt>tco  género  de: pa<;nces»  ya  oatut^^r 
les»  ya  artiñdales^qne  sonx  eterno^  Habla  de  aquellos : 
qae:el  rio  sie formó,  aladrando  una  montaña s  ó  que: 
los 'hombres  taladrajcon  una  montaña  paca  dar  paso  á  un  : 
rfo|.  sirviendo  ella  dé  puente.  El  puente  TUnsem  de  la 
China  9  del  qual  habla  el  Padre  Kirker^  se  reduce  á  un 
Inmenso  peñasco  de  doscUtUos  pies  de  largo ^  viinte  4e  ^n- 
cho>  agüjecMdo  ^odo.  Cree  el  dicho  autor  ^.que  ese  agu^ 
)ero  le  hi^  el  río  $  y  que.  hay  en  los  Esguizaroi  muchos 
puentes  semejantes.  Todo  depende  del  pais  montañoso^ 
y  por  lo  mismo  hay  tantos  lagos  profundos.  Valle  habrá, 
hoy  que  en  lo  antigni^  habrá  sido  lago  rlago:quc.tiasi*/ 
do  valle;  ' 

'  x^jT  Hay  en  la  Car  mola  un  valle ,  que  pinta  y  des« 
cribe  Ortelio  >  llamado  Ezynf^itzersee  ^  el  qual  cada  año. 
sil  ve  de  campo  para  jr^M^»  Sirve  de  bosque  para  caza^ 
Y  sirve  de  lago  para  faca.  A  mí  no  me  causa  admira* 
Clon.  Consiste  en  que  todas  las  aguas  que  en  invierno' 
báxan  Üi  lo  profundo  del  valle  ,  tienen  un  agujero  por 
dpnde  salen.  Este  le  abren  y  cierran  los  naturales  á  s\x  ar<« 
Uirio  I  y  si  le  cerrasen  ¡n  perpeiuum ,  solo  ese  valle  sería 
¡0^0 ;  y  si  jamas  le  cerrasen ,  soto  tse  lago  sería  valk  y  al 
Modo  que  lo^  es  hoy  ei  valle  de  Liebana^  r  - 

-i^itjMT  El^fiode'^áo  pdsando  yo  á  Asturias  >  llegu<f  á 
bVenta^de  Stert^as  albas  ^  que  está  en  Una  grande  altura; 
Desde  allí  tégistr^y  mho  k^uitu^wd^  cí  yüI^  ác  Uibanay 

M2  que 


¡que  es  QQa  {ko&iikía icoacá )  rto^eaS»  3e fit^iqtttf  nioánt) 
uñas.  Baxelas  y  si&hilas  auiiTesando  todo  el  Vattct  iffor  J 
té  que  todas  las  aguas  que^  baxatr  á  ¿1 »  na  ctencn.mas  < 
salida  que  por  un  boquecoa  que  está  al : Af rorii^ ,  y  ; 
que  ya  taladcaado  toda  la.  montaña ,  qm  Uaibán '  d¿  los  : 
I/m>/íx,y  va  ü^U¿may.lexo8.^Si  se  tapsisf  bieoJesr: 
boquerón ^  todo  el  valle  de  Líebana  ,  vendriacoo. el 
treíaíipo  á  ser  un  lago  sin'  fondo.  SI  se  abriese  y 'cercase,  á 
tkmpoj  sucedería  loque  en  BzyrcknitzerUe^  ¿Y/qu^  ha- 
bimos si  Llibanacvk  lo  ant%uo  ha  sido^lagO'S  :y  que 
solo  comcpzó  á  ser  valle  »  después  que  el  peso  e  im* 
petu  de  las  ajguas  ,  se  abrieron  camino  subterráneo  poc 
Jos  Ur ríeles  ? 

197  £1  famoso  Móntefurado  de  Galicia  ,  se  llama 
así  y  porque  está  horadado  ^  ó  agujereado  de  parte  á  parte. 
iTodo  el  rio  SU  se  emboca  por/  d  boquerón  1  quedando 
-  fl  monte  haciendo  de  puente  para  pasar  á  países  del  men 
diodia.  Unos  creen  que  es  obra  natural  :  otros  que 
íes  obrad^  los  Romanos.  Yo. tomo  partido,  y  creeré qual« 
quiera  extremo,  pues  no  he  estado  en  el  sitio ,  solo  que 
el  año  de  25  le  vi  á  lo  lexos.  Sí  el  boquerón  £$  obra  pa* 
tura],  todo  el  país  antecedente  sería  un  lago  de  agna 
viva, como  otros  infinitos,  y  de  él  saldría  el  Sil.  Si  es 
obra  de  Romanos ,  mudarían  el  curso  del  rio  para  Jiacer^ 
le  un  puente  eterno*  : ) ..  .  j 

ip8  Sí  fuese  cierto  que  ese  Monttfüradü  es  d  movfi 
'de  oro^  que  Trogo  y  Justino  han  puesto  en  Galicia  i  y 
que  en  sus  faidas  se  cogían  texos  y  granos  de  oro ,  aca*< 
so  la  ambición  de  tos  Romanos  emprehendetia  aquella 
obra  ,  para  encontrar  infinito  oro  en  4as  entrañas  dfA 
moote  /al  inioao  <iue  hoy  se.  busca  la  (dataren^^  las. entra- 
fias  del  cerro  del  Potosí,  Yslsp  llevarofi  el  chasco  del 

ifLyaxiiSQto  dg  la  fábula^  qu9  hus^ó  ja  inioa  de  pro  cix  Ui 


yo'dü  ése^ifietal'pfedoso3^dltlgh¡atiel  Stfpoc  el  boquea  ' 
ron  por  dpnde  hoy  pása  ,  y  recurririan  á  buscar  ^  y-á  can  ' 
bar  en  la  antigua  madre  que -rodeaba  el  moiite ,  el  oro  em 
pe^tás  y  en  goacios. ' - 

i^p:.:  £s-Íiicáacfiso  y  con$$a)de  Plinio',  que  eb  aquer 
ilos  países  tenían  los  Romanos 'sui  mina&  de  oro ,  y  qua* 
de  ellas  sacaban  vat^e  mÜMbras  tU  wa  cada  año*  Y  que; 
á  veces  se  hallaban  pepltai  grandeif^  entre  las  arenas  5  yj* 
qoei  se  halló  una  xde  Qttnto  f  vcttOie  ckxas  di  oro.  Desde 
enhmces  ^cá  schah  cogido^  y  se  cogen  hory  granos  d«  • 
oro  fino  9  lavando  las  arenas  del  SU  quahüo  hay  aveni-; 
das«  Esta  no  solo  acia  MmUfur^iOf  sino  cambien  mas  riq  * 
arriba*  . 

200  <  He  pasado  el  ano  de  ^%  á  vista  del  determinad 
do  sitio ^  en  donde  se  coge  el  dkko  olo  en.  granos.  To^: 
dos  los  que  van  á  Galicia  ^liValdeorras  ^  no  pueden  me«: 
nos  de  avistar  el  dicho  paraje.  Por  si  algún  curioso  qui- 
siere sabedc  t  <i^  explicare  asúcYiniendo  de  Galicia  poc^ 
VMeorras ,  poco  antes  ^e  Uegar  al  pueiuedei>Mi/^  Fh^ 
reZf  hay  uno  como  valle . llano ^-y^:  casi  lidoialol  Ai  exn 
tc¿ino Izquierdo  viébe dría «S//ide  Qüieate  i  Poniente^ 
haciendo  drcula  y  y  laoiiendo  unas  montañuelas  muy^ 
choradas ,  junta  al  lugar  de  Qucrethi  ilL  pie  pu^  de; 
cisás  moirtaaas  i  que^eürati  ai  mediodía :|  se  coge  ^lorq^ . 
y  yo  hice  ^uScid^quc  en-dlasjestáo.bis  peinas  yy  qwD'de- 
ellas  se  desgalgafa  los  granos  »  con  ios  arroyéis  tránsito-^  ^ 
xáos  que  basan  del  Sil.    . 

..aai  >  Kdjcho:£/V.seapa£ece:en  el;  dicho  valle  ilano^i 
dexwéo  ó;U  izquierda  Ja  cuesta,  ide  VúUibfí/fj  cpu  yo 
creo  ser  Valdtvria  ó  Valdaurla ,  ó  Fal  de  Oro.  A  -lo  qtrd 
i^oncurre  di  aáagto  de  aquel  i^rjñádélfrfa^al4«bPiaf 
bim-tn  ti  indna.  Digo  parsi  mi  asunto  ^  9^ '  ^i  se 


dicha  csp^i«id|i4  :4c  iíOrceflO|{(aoft£Í4BUid»d:S6.4i^i<^\ 
tuk^lSiipox  el  boqaerúD  9  y;$io  ouaiM)  tnl>a|o, »  cL  ii)í&« ; 
jqo  XX9  iti2.  á  tnftscjai:  s&i.auuUe  ipoca  tiKclia.  De  esc  ino*  ; 
do  se  conscgaía  ub  úcii  puente  y  etcfoo^  comc^  cL  d^ ; 
Jlíg¡tíiifur4doiy  isc  poitiúítisg^^ 
madre  quQ  quedacía  CD  seca^ 

:.  202.    Pii:án.qae«eria  miurba  Qhca.lM  que  se  adini*  ^ 
ran  de  poco.  He  leído  cpie  un,  Ingles;  kabia .  o&ecida  en 
^00»  mudas f oda. la  madce  c^eLrio  Tiímr.^  como  le.difi» 
scñ  todo  lo  qioe.  hallase  ea  e]^  afeuda  de  la  madce jviqa. 
que  boy  tiene*  No  uaico  en  eso  á  que  se  busque  el  oco  . 
co  las  entrañas  de  iai  tierras  sino  á  que  la  tierra  abra  sus 
entrañas ,  para  dar  paso  á  algunos  tíos  y  quando  fajratet 
ce.la:dtffy¿ciob  ^Uerqp^Qy  y  parao&ciii^arnos  (unos 
puíútcs  eternos;  ya^qoc  los  que,, hacen:  los  hombres ,  y.* 
á.tms. coste  i  son, tan  perecederos  y  falsos ,  y  tan  repetid'; 
dais  vecei  gravosos  á  los^pueblos.  Ni  hay  que  ponderarme: 
U jnultituddei^enteV  quíe-se  ;neces^  para,  sieméjanicá> 
obras^jrtiesacabafaiiiilas^Sdixs  por  meses^  y  descansar. 
sixLsui  deiceodientes  p^r  siglos*  - :  ¿  v.     «i   .  ^  . 

^-^sa^.  Plise  el  e(seá[iplar  eo  él  ria  Sil f  y  en  zqueí  sitio- 
de  Qjy^r^^i  porque  mcilevo  la  atención  quando  vinel 
por  aquel  pa|s».Y  siendo  constante  quo  el  puente  deüÍM-. 
^{^04ií0 .  ha » permanecida^  de  inmemotial  ^  exento,  del 
tijúapo,  avenidas^  guercat. y  de  la  malicia  .de)  fuego  y 
de  íós  hombres ,  se  convence  la  utilidad  dehese  genero  de 
puentes.  Hay  mil  sitios  en  España,  en  donde  se  podrán 
l^oradar  algunas  jmoncañuelas  para  4ar  pasa  á  algu« 
nqs  sicjs  p^dñoi  y  medianos  ,  y  multípli¿ar  puentosp 

,   204    I<oii  que  reflexioaarea  en  la  multitud  de  getite^ 
(|ue.$ack,ocii|aise[>aia  mioai;  una  fortalcza¡  y  con  el  ña 

'de 


Vi 

¿t  volar  mil  6  ¿osAliJibitMci'>Ju)  extrañarán  que  yo 
proponga ,  que  se  minen  algunos  monteziielo^  para  me« 


learcto  y  asilenció  f»mcwz¿'Hzycltimot^  de'  qücf^Üayá; 
«oAÍraiéinav  ó  algi»iiaa6alidáUlc!la:pltf2ttw^Sob¥e  tóá<y^ 
Sttdíspeii»^e(C(ab^U^^a\s)D.a€;ife  Cfi^pCK^ttí^dlno^telItfMÉ^ 
K^a  de  eso  coriciircixá;cb;  niocotos  'pudfit¿s4^¿X€i^to  U 
qu»  4i'  boqueran.hx^de3»«lty1ca^áZl:^^^^  -  qú^'^üfií 
tío  4a  yadta-al  teácáotaáe  iioa  {Miotb  itó  tierra  ^^convi^» 
ida  esa  punU  pai?av^iEe  ¿h  <ti¿4e  ^haga  el  boquerón  J  f 

^  ao5^  i  Iu>¿4fMií^4?i:^«/Mfi^)kiRtí 
cursoúUn  iDedian:0i1a;{.eawií)páto¿tó.1SdbjA^  seliíá^ 
de  tener  presentea  4os  .tres^biíüosidé  la  qüarta  parte  de 
lüs^/H^  ^Ql&bs  fde  hAnfígtudidBjipKffod»  'de  Jkontfuuiofi 
Sn^déí<n^^áUi<de^  ismkíop{^tfpUtnrtiSf  dtu^liuSíófyie 
coluttitii^tmi^fe^i'  y  4ie  lü^iiícY^cTa^dé  I6s(  /tf^x  pátk^h^ 

íhíhos^áhs\  ft^itm^jí  rif^iffir^  escribid  de  IfarM^^ 


fabrk«^í^*4o»c«amin¿s;¿''Y-eii  ^él^t<)^Rto  ¿«kr^t^^tiín  tre^ 
tiift  ^iaibti#<a^a6Utfikd«  ^k^^li-máñ  ¥by "ii^  Ía!)j&f^  de. 


,  ^^  p((  Lia  oQatfirla  (ie  /«áx» jc,;  de  -(«¿íMmí  de .  líquidos,  y^ 
^^  áridos,  de  tofdidéf  W^^riat i  .y .áflUáhrjác  las.  nwvr^ 
^  es  hoy  mtty-cncedoso^solv.peKqae  bitp  quícrido  Ipf 
.hombres}  y  ya  no.  pueden  ideseasedacla  Uii. bombures ,  y 
■jk^a  son  §us  .c$cjcijCO$  cada.diá  :ladeniM4aii  tfl^s.  QmnU  h 
fm^tur^t  j^:nmura$  i^ftmdtrt  Ji^aiidt^i  iticci  Pioi 
)a.£sc|;itura..Y  sifindQ.  00:^011  objetoi  de  Jas  Matemátlo«s( 
g^e.no  adiniten.ppifliQnes  i.-skra.  cvidcriciasa  al  Uegac.  i 
|a$  utilidad^  d^^l^  prjá£tica  tfldo<sc:T.aelve  en  opiniones 
%  $qdo  iÜ^jyrsq  cs^.i(lpo«eati^  ,Hia«pio$  yodas  las  cosas 
coti  proporción  Matemática.  Y  las .qiiCL  .hacen-,  losj  hOAr 
^|:S&jS,»lf^icp0(rp^pfbr(ÍAOAb)^C«íÑtoi$i.X^  pctüaeros 
|u»a^ces,lvift408\^;i4<9ItiiQn!^  jorque  s¿  attdgltfan.  á 
jÍ4»si^etrú|.  y.  :niedf4iMiqucJPtos:pu69  en  ci  misfoobomr 
jlufi.  Pera  jos  hpwlWWLqiftíc  <?igi*iciSw<;,  cfiogieroof  hom* 
bees  de  4iy«|<3^j  9^ie9 ,  y  4e.dJ«tÁntJbSi4Mi^Wifincs.<le 
f^s^part^^^ pdr%»cr^arVi  «U4SüStt^ i^siMksil.iiiQdidí»^  j j 
-  .»07  .Ó¿dp i,^pulgl»dh^,gíro«^if»ímfl^l^uC«ip^p%s<^| 
l>ca2o,  f ^{itjj^a  dGQ.;soQ  ««didas  ^  qwc'Ci»!^  c'stc.ó  «I  otra 

|iombc<^^,^i^  {idoptadP;  t^^iáaft^aiCJQWflS.»  Coq  tuia;$QT 
Ja  sup(^ÍPÍí^r:qgftUr:qWí<  .httt)i»c^íicclwL,  jc-  .qi».  jlW 
hp'ntíf/TS  fia  hMl^wjsp.íWtRgíadí»»  á.riU:,ii^^Oíai(rt«w  i«t 
iinitos. jibcf;^  ^^^á<^^.í^  xWil  iO»nf(^0n«<:yo«9AtfMíi^ 
nes.  iSi  ios,  p^ixnesos  Monarca;  d&  IqxpeEUi&,yt^4%  >.  Ib^U.- 
líÍ^scij.j}Wttd9>»f*Wft  *^í>a»bires,;,Y  cpffc  plj<is  ^i»b¡e;pft 
-^cfii<^  MB^  í^'^'^**^¿**'?t,|ii;gHin4ft8fc«!pqWPtl» 

mando  á  todos  sus  subditos ,  que  en  todaj^]g)f^4tS 
se  arreglasen  á  la  dicha  barra ,  ya  multiplicándola  ,  ya 
valiéndose  de  sus  partes  aiiquofaSf  no  viviríamos  hoy  en 
tantas  tinieblas  sobre  k  inteligencia  de  las  medidas  que 
$>e  hallan  ep  los  autores^ 


^7 
107    En  la  éleccfotí  ctc  la  longitud  de  esa  barra  ^  no 

había  voluntariedad  ^  ni  antojo ,  ni  capricho ,  pues  era 
.   copia  de  la  estatura  de  un  hombre  ,  que  en  el  juicio  de 
infinitos  hombres  habia  parecido  ia  iras  regular ,  per- 
feda  y  bien  proporcionada.  Esa  barra  dicha  se  habia  de: 
dividir  por  un  lado  eo  proporción  dupU :  v.  gr»  mitadvi 
4.*,  8/.y  itf.*  parte ;  y  por  el  otro  en  proporción  dupla» 
sobre  tres :  v.  gr.  tercera  parte  ^  6/  ,  12/  y  24/  Con 
sota  esa  barra  se  tendrían  las  medidas  del  dedo ,  de  lal 
pulgada  y  del  geme ,  del  palmo ,  del  codo  y  de  la  braza^ 
€¡üc  era  ia  misma  estatura.  Y  todas  las  mccTi^ai  de  «la  ^x- 
tatura  regular  de  un  hombre.  De  este  modo  el  gradus  6 
gressus  del  hombre  sería  de  tres  pies ,  y  ei  paso  de  seis  y  ó 
de  toda  Ul  estatura.  Y  á  esto  aludió  Herodota  quando 
dixo ,  que  ci  paso  tiene  seis  pies. 
'  208     £n  breve»  No  habia  de  luber  medida  alguna'' 
que  na  estuviese  arreglada  á  la  dicha  estatura  escogida 
del  hombre.  Vamos  á  la  grandísima  dificultad  que  se 
ofrecerá  á  qualquiera.  La  estatura  de  ios  hombre»  vai- 
ría  infinito.  Así  nada-  se  podrá  fixar  sobre  ella.  A  esto 
se  responde  y  que  ia  barra  dicha  que  tenia  la  estatura  €S-. 
cogida  I  se  pudo  haber  comunicado  á  la  posteridad  de 
mil  modos  $  y  que  aún  hoy  la  podíamos  tener..  Pudte« 
ron  ios  antiguos  haber  liecho  infinitas  copias  iguales  á 
la  dicha  barra  |  y  en  meul  también  y  y  haberlas  distri-» 
buido  en  tas  cabezas  de  Provincia  y  en  los  lugares  pOn 
puiosos  para  que  todos  se  arreglasen  á  ella  ,  y  se  comu-^ 
nkasc  á  otros  países. 

2op  Otro  modo  de  perpetuar  dicha  medida  seiíá. 
mandando  que  entrase  en  los  mas  comunes  artificios  de* 
los  hombres  y  ó  toda  la  longitud  de  la  barra  ^  6  algu- 
na parte  aüquota  de  ella.  Sobre  todo  que  todas  las  ejsta- 
tuas  C  ^^  siendo  de  particulares  personas)  siempre  tuvie- 
sen la  misma  altura  de  ia  barra ;  y  que  siendo  estatuar 
Tam.  XX^  N  Q>-, 
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Colosales  tuviesen  dos,  trc!s>  qttatro,  cinco  barras  sin 
quebrado  alguno,  ¿  Quien  duda  que  habiendo  quedado 
subsistentes  tantos  monumentos  de  la  antigüedad  en 
bronce  y  en  piedra ,  no  tendriamos  lioy  el  fíxa  conocí* 
miento  de  la  dicha  barra ,  si  al  principio  se  hubiese  he* 
cho  lo  que  dixe ,  y  si  los  hombres  hubiesen  concordado 
en  ello  ?  Si  la  dicha  barra  se  hubiese  usado  en  las  Pirá- 
mides de  Egipto ,  y  hubiese  quedado  algún  texto  de  sus 
individuales  medidas  por  barras ,  hasta  boy  se  no$  hu« 
bieca  comunicado  su  longitud. 

»io  Asimismo  se  nos  pudo  haber  comunicado  por 
monedas ,  si  en  las  mayores  se  hubiese  acuñado  una  linea 
que  igualase  i  Í2i  pulgada:  otra  en  hs medianas  que  igua* 
lase  al  .dedo  :  y  otra  en  las  menores  que  igualase  al  medifi 
dedo»  Los  Romanos  acuñaban  en  los  denarios  una  X  pa- 
ra significar  su  valor.  Y  hoy  para  significar  el  valor  de 
las  monedas  en  varios  países  i  también  se  acuñan  seña- 
les; Acaso  algunas  monedas  antiguas  tendrán  acuñada 
alguna  señal  que  sea  igual  á  alguna  longitud  respediva, 
usada  comunmente  en  el  país  de  la  moneda  ^  y  no  ha-* 
brán  atendido  aún  á  eso  los  medallistas.  Por  lo  me* 
nos  DO  tengo  presente  haber  leído  cosa  perteneciente 
9  esa  reñexion. 

.211  He  anticipado  proponer  todo  lo  dicho  para 
que  se  entienda  mejor  lo  que  propondré  después  sobre 
una  barra  que  sea  medida  universal ,  constante ,  fixa, 
perpetua  ,  y  para  todo  el  mundo.  Ahora  Ircf  hablando  de 
pies  I  varas ,  millas ,  leguas  &c.  sin  determinar  su  ¡ongi- 
tud  absoluta.  Digo ,  pues ,  que  para  las  medidas  de  los 
eaminos ,  ó  ya  construidos  ,  ó  al  irse  construyendo  ,  es 
preciso  hablar  de  las  meMdas  itinerarias  ,  de  la  cantidad 
que  se  ha  de  dar ,  y  de  los  instrumentos  con  que  se  de- 
ben medir  los  caminos.  Sábese  que  las  medidas  Geográ* 
fica Cosmográficas  solo  se  reducen  á  grados,  minu* 

.tos 
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tos  &c.  y  que  Us  náeüidas  Geogcáíico-Terrestres  ticnea 
muchos  nombres. 

€12  Pondré  algunos..  Clima.,  Grado ,  Milla  Geo- 
métrica ,  Parasanga  ,  Sebero ,  Milla  Romana ,  Estadipi 
Estadal  9  Estado  y  Perticas,  Toesa ,  PasoGcométrico, 
Codo  y  Pie  I  y  toda  diferencia  de  leguas.  La  legua  ^n 
su  origen  solo  es  de  1500  pasos ,  y  el  duplo  que  spn 
3^  pasos  y  era  la  rasta  dé  los  antiguos'A.lemanes ,  según 
San  Gerónimo,  y  coincide  con  laiegua  regular  de  tNs 
millas.  De  estas  entran  60  millas  en  cada  gf ado  $  pe- 
ro según  los  antiguos  Romanos  entraban  en  grado» 
75  millas. 

213  La  legua  de  1 5  en  grado ,  que  llaoian  Alema-' 
jna  y  tiene  4  millas»  El  Estadio  tiene  625  pies ,  y  8  ef« 
radios  componen  una  milla;  £1  Estadal  Real ,  según  VU 
Uajosy  tiene  4  varas  Castellanas  012  pies.  La  Pcrtica  ?s 
de  10  pies.  La  Toesa  ,  Hexapeda ,  Orgya  y  Braza  >  q»c 
todo  es  uno |, tiene  6  pies»  La  vara  tiene  3  píes  Caste^lji- 
nos.  £1  codo  media  vara  ,  ó  pie  y  .medio.  La  Parasanga 
30  estadios,  y  el  Schino  60.  El  paso  geométrico  tiene 
5  pies  9  y  el  paso  común  ó  Gi^essus  sólo  dos  pies  y  me* 
dio.  Además  de  otros  muchos  nombres  de  medida^  4e 
tierra  ó  caminos^,  lia  y  otros  modos  exuanos  d^  me-* 
dirlos.  : 

2 14  Los  Chinos  taiideci  por  Ljits.  Un  Ly  es  lo  lar- 
go hasta  donde  se  puede  oír  la  voz  humana  :  serepufa 
este  espacio  por  300  pasos  $  y  diez  Lys  cofoponen  u^ 
legua  de  tres  millas.  Bl  sonido  anda  í^d  ui;i  minuto  a.^ 
1^172  pies  Parisienses',  según  Pedro  :Mu^S4:tijembroe^« 
Quiere  decir,  que  el  que  estuviere  1172  pie»  Parisi^tv- 
ses,  ó  para  el  caso  1200  ptesr^Castellanos  distante  de 
una  pieza  de  artillería  que  se  dispara ,  verá  primera  el 
fuego,. y  hasta  que  pase  un  minuto  segundo  »o  oirá  el 
estrepito.  Y  coincidiendo  casi  coa  el  minuta  «egufido  Ja 
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fulsuchn  de  la  arteria  i  se  conocerá  por  el  pulso  si  (a  na- 
be  que  despide  relámpagos  está  cerca  ó  lejos ,  y  sí  se 
vá  acercando  ó  alejando.  He  usado  mil  veces  de  este 
medio.  Si  estando  en  cama  veo  el  relámpago ,  y  noto 
por  el  pulso  que  el  espacio  de  tiempo  entre  la  luz  y 
el  trueno  crece  cada  vez  mas  ^  discurco  que  la  nube  se 
yá  alejando* 

215     Hace  tiempo  que  se  me  ha  ofrecido  á  la  fanta* 
sía  el  que  se  podría  formar  en  un  instante  un  mapa  topo- 
gráfico de  algún  mediano  país  ^  valiéndose  de  la  dife- 
rencia que  hay  de  tiempo  entre  la  vista  y  el  aido  en 
sus  acciones.  Tengo  presente  el  hermoso  y  amenísimo 
"^:valk  ^e  Monfbrtc.  Es  casi  redondo,  con  506  leguas  de 
^  diámeti o  ^  y  Sano  casi*  todo ,  y  poblado  de  infinitos  iu* 
*  garés.  £n  el  centro  se  eleva  el  monte  de  la  Villa ,  y 
despejado  todo  al  rededor.  Digo  que  si  en  lo  alto  del 
-monte  se  disparase  de  noche  una  pieza  de  artillería  ,  y 
.  en  cada  lugar  del  valle  eituviesen  prevenidos  uno  ó 
'4os  hombres  sanos  qve  contasen  quanus  pulsadas  daba 
'  5U  arteria  ^  entre  ver  el  fuego  de  la  pieza ,  y  oír  el  true- 
no,  se  conseguirían  las  distancias  de  todos  los  lagares 
^dci  valle  I  que  viesen  el  fuego,  y  que  oyesen  el  true- 
'no.  £sto  es 9  sus  distancias  por  elayre  de  layilla  de 
Monforte  de  Lemos. 

"  216  Después  puesta  en  lo  alto  del  monte  una  agu« 
ja  de  marear  en  un  grande  circulo  con  los  3  2  ríámbosy  se 
^ódrá  saber  por  esa  Bruxula  bien  colocada ,  y  áün  ar* 
iñadft^e  un  telescopio,  en  que  rumbos  se  debían  colocar 
'los^  lugares  de  4a  'd>servacion  s  y  se  formaría  un  exádo 
mapa  de  todo  el  Valle.  Propongo  el  pulso  ^  aunque  se- 
rían mejor  muestras^  que  batiesen  minutos  segundos. 
Propongo  los  pies  Parisienses ,  porque  no  se  si  en  £s- 
parña  5e  4ilIzo  semejante  cbs&rvacion  en  varas  Castellá- 
Ysiaúnno-se  ha  hecho,  se  debe  hacer  y  repetir 

en 
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en  lás  plazas  fuertes ,  y  conmnicáda  al  pábÜco. 

217  Esa  obsej:va<:ion  hecha  en  España  sería  causa 
de  que  el  quS  antes  hubiese  arreglado  el  númcco  de  sus 
pulsaciones  á  un  minuto  segundo  ,  se  divirtiese  con  ob- 
servaciones curiosas,  A  pubo  ^  y  sin  ser  equivoco ,  ob- 
serve el  año  de  45  que  el  relox  de  Santiago  tardaba  en 
dar  las  doce  72  pulsaciones  de  mi  arteria.  Observe  en 
otra  ocasión  que  en  iS  pulsaciones  mias  caminaba  un 
yencejo  400  pies  volando  con  rapidez.  No  sabemos  el 
tesoro  que  cada  uno  tiene  en  su  pulso  quando  está  sanos 
y  mas  si  ha  procurado  averiguar  en  que'  proporción  es- 
tá con  el  minutero  segundo  de  una  muestra.  Sobre  que 
esa  observación  le  podrá  servir  quando  enfermo  para  co- 
nocer quánto  desarreglado  ¿nda  su  pulsos  se  podrá  van 
1er  de  el  ^  estando  sano  ,  para  inñnitas  cosas ,  cuya  ob- 
servacLon  pida  un  Micrometro  6  una  medida  de  tiempo 
en  partes  minutísimas,  sin  necesitar  del  péndulo^ 

218  Volviendo  á  las  añedidas  itinerarias ,  digo^  que 
son  infinitos  los  autores  que  traen  prolixas  tablas  de 
ellas  5  pero  contrarias  unas  á  otras.  No  es  razón  gasee 
tiempo  y  papel  en  copiarlas.  Pero  dexando  los  autores 
antiguos  y  propongo  aquí  muchos  modernos  que  he  visf\ 
to ,  y  se  podrán  consulur  despacio :  v«  gr. 

*  J^i^  fricóla.  #  Ricardo  Cumberland. 

*  Wkbrardo  Snelh.  CbrUtiano  Woifio. 

*  Padre  Vilialpandor  Mr.  La-Aíartinkre  ^/f, 

*  Marino  Merstnno%  -     ■  \       Moya. 
Matías  Dogfn.  CardwmL 
Casimiro  Sifmeno  Wi€ti  Tona. 
Juan  Nieubof.  Bordazar  ^c^ 

*  Padrt  Ricciolo.  T  todos  los  Autores  qsfíf 
Padr^  Deebales.  ban  escrito  de  Geo^ 
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2  19  Los  autores  que  llevan  estrella ,  son  muy  sin- 
gulares >  con  todo  eso  aún  estamos  ignorantes  de  la  fixa 
longitud  del  pie  antiguo  Romano  ,  y  mucho  mas  del 
Griego.  Lucas  Peto  y  otros  siguen  el  pU  que  dicen  está 
en  el  Capí  tollo»  Pero  VUlalpanda  y  Riccíolo  siguen  el 
pie  que  dicen  está  en  el  Cangio  Romano  ^  que  llainan 
Farnesiano,  Pero  Fabreti  impugna  á  Ricciolo  en  esto. 
£1  pie  de  París  le  tenemos  en  la  Pantómetra^  y  en  Monc- 
faucon  lineas  que  representan  varios  pies ,  y  allí  está 
s  también  el  Español»  Y  en  varios  libros  está  la  propor- 

S  cion  del  pie  Español  con  otros  >  pero  todos  varían. 

^  2  20     Refiere  el  Padre  Ricciolo,  que  estando  Vían'- 

H  fr  Mut  en  Madrid  ^  vid  los  originales  del  pie  y  de  la  va- 

§  la  Castellana  s  y  calcula  que  el  palmo  de  la  dicha  vara 

^  está  con  el  pie  Romano  del  Congio  que  pone  el  Padre 

%  yillalpando  ,. y  sigue  Ricciolo,  como  1078  con  1558. 

g  A  la  margen  está  el  medio  pie :  y  note  que  en  el  pie  de 

^  París  de  la  Pantómetra  de  400  puncos  y  tiene  de  ellos  el 

o  '  dicho  pie  de  Villalpando  375  puntos.  El  pie  del  Congio 
2  .  de  Villalpando  y  Ricciolo  excede  al  pie  CapítoUno  Ro- 
^  mano  en  una  décima  sexta  parte  de  pulgada  según  Fa- 

^  brecor  Acaso  estarían  en  uso  dos  pies  distintos  j  6  acaso 

M  mas  entre  los  Romanos.  Pero  el  Capicolíoo  que  llaman 

P  de  Lucas  Pcto^  es  el  que  se  tiene  por  el  píe  Roma* 

p  !        no  comun^ 

2  2  1  Lucas  Peto  poseyó  un  píe  antiguo  Romane 
de  bronce,  dividido  en  4  palmos  y  en  16  dedos  ^  que 
según  Montfaucon  vino  á  parar  á.manosde  Monseñor 
BianchinL  (  Aquí  palmo  no  significa  la  quarta  de  la  va^ 
ra ,  sino  4  dedos)»  Con  este  pie, compara  el  dicho  Mont- 
faucon el  pié  Griego,  el  Parisiense,  el  Ingles ,  y  el  Es- 
pañol )  y  supone  que  c)  pie^  Italiano  de  hoy  es  el  mismo 
<iue  el  antiguo  Romano  de  Peto,  y  el  mismo  que  se 
observa  en  las  obras  Roo^anask  Y  Soelio  cree,  según  Do- 
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gen  I  que  ese  mismo  pie  es  el  Rbynlandko ,  ó  e(  que  se 
usa  en  el  Rhin.  Pero  no  asiente  á  eso  Ricciolo. 

222  Para  fixar  en  algo ,  diré  en  breve  lo  'que  afir- 
ma el  Padre  Montfaucon*  £1  autor  antiguo  Heron  dice, 
que  el  pie  Phiíeterio  se  dividia  en  4  palmos  y  en  i5  de- 
dos :  de  estos  tenia  el  pie  Romano  13  dedos  j  y  la  terce«< 

.  ra  parte  de  otro.  Este  pie  Phílcierio  es  el  pie  de  los  Grie- 
gos ,  llamado  Real  por  el  Rey  Philetero ,  Tirano  de 
Fcrgamo.  Asimismo  se  debe  entender  de  este  pie  Phile* 
terio  quando  Heron  dice  ,  que  el  codo  tiene  pie  y  me** 
dio  >  y  ese  codo  se  llamaba  Xylopristico ,  porque  se  usa- 
ba para  medir  maderas.  De  este  modo  se  percibe  lo  que 
dicen  los  Griegos  y  que  la  estatura  de  un  hombre  es  de 
tres  codos ,  y  ^estos  son  Xylopristicos^ 

223  Añade  Montfaucon  que  el  pie  Real  de  París 
tiene  12  pulgadas  ^  de  las  quales  1 1  completan  el  pie  an- 
tiguo Romano :  que  el  pie  Ingles  es  menor  que  el  Pari- 
siense siete  lineas  y  media  $  finalmente  á  nuestro  asun« 
to  dice )  que  el  pie  Español  es  mas  de  tres  pulgadas  me- 
nor que  el  pie  Griego  ó  Phiíeterio  y  una  puJgada  y  me- 
dia y  dos  lineas  menor  que  el  píe  de  París-,  y  ocho  lineas 
menor  que  el  pie  Romano.  Luego  si  á  ios  tres  codos 
Castellanos  ó  quatro  pies  y  medio  se  añaden  13  pulga- 
das y  medía ,  que  es  el  exceso  de  los  quatro  codos  y  me- 
dio Phileterios ,  saleti  para  la  estatura  del  hombre  cinco 
pies  y  medio ,  y  una  pulgada  y  media.  Así  este  pie 
Griego  ó  Phiíeterio  dará  mucha  luz  para  entender  los 
autores  antiguos. 

2  24  El  origen  de  las  confusiones  de  los  pies  se  fun- 
da en  la  uniformidad  del  número  de  sus  partes  que  le 
dividen.  Todo  pie  tiene  4  palmos  y  16  dedos ,  y  segua 
otra  división  tiene  4  palmos  y  12  pulgadas.  (Los  pal- 
mos siempre  de  4  dedos* )  Pero  esos  dedos  y  esos  palmos 
son  de  diferente  longitud ,  según  varían  lois  pies.  Lo 

mis- 
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inismo  sucede  en  la  moneda.  La  libra  se  divide  en  20 

sueldos ,  y  cada  sueldo  en  1 2  dineíos.  Y  es  notoria  la 
enorme  diferencia  de  la  libra  Torncsa  á  la  Esterlina.  To- 
do circulo  sea  pequeño  ó  grande  se  divide  en  ^5o  gra« 
dos.  Son  unos  en  quanto  á  la  proporción ,  y  diferentisi* 
mos  en  quanto  á  su  absoluta  quancidad*  Los  Romanos 
dividían  á  qualquiera  cosa  entera  ,  á  que  llamaban  As^ 
en  J  2  partes  que  llamaban  onzas ,  y  tenian  nombres  pa- 
ra cada  parte  aliquota  del  número  1 2  » al  qual  escogie- 
ron I  porque  tiene  muctias. 

As  y  ó  libra ,  6  entero  divídese  en  1 2  partes^ 

Unci¡u............^m..  I.     Onza  y  ó  farti  1 2/ 

Sextans»:. -;•  2*     Onzas^ 

Quadrans^....^..^.  m  4»  OnicaSm 

Quincunx..^.^...:..  5*  Onzas^ 

Semis  y  Selibra....  ^6.  Onzas. 

Septunx...^...^..^j.  Onzas. 

Beu^ #.••••••  8«  Onzas. 

Dodrans.M..m....^..  •  p«  Onzas. 

Dextans..............  lo«  Onzas. 

Deunx. II.  Onzas. 

^As  6  Ubra.......^^..  1 2.  Onzai ^6  lí. partes^  6  todoi 

'225  No  ignoro  que  esto  se  halla  en  30a  libros  ^  pe« 
ko  se  que  muchos  que  los  leen  en  latin »  tropiezan  con 
iDuchas  voces  de  las  propuestas.  Después  se  hacian  otras 
divisiones  de  la  Onza  que  omito  por  no  ser  molesto.  En 
iVitruvio  que  sacó  Pbilandro ,  y  después  Laet ,  se  ha- 
lla un  epitome  de  todo  lo  que  Jorge  Agrícola  escribió  de 
^Aíenstáfis  (¡f*  Ponderibus  >  y  todo  reducido  á  tablas  mate- 
máticas. Tengo  ese  Ubso  de  Agiicola  f  pero  por  no  sec 

tan 


ciB  comiui  c!t0  i  Vítrurío.  GuiHcImo  Budea  escribió  uxt 
tomo  en  folio  uaicaménte  de  Ase ,  y  de  todas  sus  divi- 
siooes:Iie  vistoun  tomo  én  qaarco , que Jotiaa Frederíco 
Cronovio  escribió  de  ScxtirtUs ,  ó  de  las  monedas  Grie*^ 
gas  y  Romanas» 

2  25  Nada  hacemos  con  todo  lo  dicho ,  porque  so« 
bre  todo  lo  dicho»  dexando  las  proporcicmes ,  se  contra*^ 
dicen  los  autores  á  cada  paso.  Que  un  pie  tenga  quatroi 
palmos  y  un  palmo  qúatrp  dedos ,  un  dedo  untos  gra^ 
nos ,  un  grano  tantas  cerdas  &c.  nada  me  instruye  para 
áeñalar  con  el  dedo  la  real  y  verdadera  longitud  del  pie^ 
Hablo  de  ios  pies  antiguos ,  pues  de  los  que  hoy  usan( 
las  naciones  cultas ,  al  punto  se  hace  idea  viendo  la  lU 
nea  ó  barra ,  que  se  escogió  arbitrariamente  para  mos 
délo  del  pie  ó  de  la  vara/  Así  la  tercia  de  la  vara  Cas-< 
tellana  es  el  pie.  £1  píe  Parisiense  es  lo  largo  de  la  Pan-t 
cometra  de  París ;  y  los  demás  pies  modernos  se  hallant 
0  estampados  ó  gravados  en  diferentes  Pantómetras  de 
metaU 

2  27  Tengo  idea  de  que  se  dlxo  en  una  Gazeta ,  que 
en  las  ruinas  de  Herculano  y  se  hs^bia  desenterrado  el  pie 
Romano  en  una  barra  de  metal  con  sus  divisiones  j  y  que 
se  creía  haber  sido  del  uso  de  algún  Arquítefto.  Al 
punto  desee  tet^er  una  copia  de  su  longitud ;  pero  no 
pase  del  deseo.  Digo  aquí  que  es  preciso  se  haga  venir 
de  Ñapóles  á  Madrid  una  copia  de  ese  pie  hallado  en 
Herculano  $  pues  habiéndose  hundido  esa  Ciudad  en  tiem« 
po  de  Tito  j  el  año  70  de  Christo  y  se  debe  reputar  por 
el  verdadero  y  usual  pie  Romano  del  alto  Imperio.  Podrá 
traerse  la  copia,  ó  onuna  barra  de  metal ,  ó  á  lo  menos 
en  la  margen  de  una  carta  en  pliego  representado  en  una 
simple  linea  ó  raya« 

228  Esepie  se  careará  con  el  pie  CastelUno  comun^ 
y. aún  con  otros  f^^  dC:  nuestras  Provincias.  Y  podrá 


9CC  qaS  á  pufás  CDüViftáciones  scScSdiSra;  que  el  |^ 
Romaoo  se  conserva  ideático  en  España,  como  se  con^ 
serva  mucho  de  la  lengua  Latina.  £sca  no  se  conserva 
en  la  lengua  de  los  Holendeses.  No  obstante  el  Holaa» 
des  Snelh  supone  que  en  el  pie  Rhenano  6  BJiinlandico 
de  su  pais  se  conserva  idéntico,  el  pie  antiguo  Romana 
Si  se  hallase  esa  idéntica  correspondencia  de  algún  {mc 
usual  de  España  con  el  de  Herculano  Romano }  en  este 
caso  ese  pie  se  debia  fíxar  por  pie  Español  en  veneración 
de  toda  la  antigüedad. 

2  29  Sábese  quán . tenaces  son  los  Gallegos  de  sus 
tradiciones,  lengua  y  costumbres.  Y  se  yo  que  el  año 
de  8  5  o  aún  habia  noticia  del  modo  de  vivir  á  la  Roma«! 
na  en  Galicia.  Dé  la  medida  de  áridos,  Modims  prdfer^ 
ratus ,  voz  de  purísima  latinidad  i  se  conserva  en  GálU 
cia  el  adjetivo /rrr^0 ,  que  signfíca  casi  la  misma  medi«; 
da"  para  granos.  La  vara  Gallega  es  mayor  que  la  Caste- 
llana. No  hablo  de  la  de  Maeeda ,  que  tiene  seis  quartas^ 
ni  de  la  de  Orense,  que  tiene  cinco.^so  ha  sido  volunta*- 
liedad.  Hablo  de  la  vara  común,  laqualsolo  excede  á  la 
Castellana  en  algunas  pulgadas  >  en  unas  Aldeas  mas ,  y 
en  otras  menos.  Por  acaso  he  visto  aquí  en  San  Martin 
una  vara  Gallega  de  tierra  de  Sarria  ,  y  note  que 
su  pie  ó  tercia  es  casi  igual  al  pie  de  París,  que  estampo 
Mont/aucon. 

'  2go  Pero  que  en  España  se  halle  algún  pie  usual^ 
correspondiente  al //f  J2o;77^m,  ó  que  no  se  hallé ;  soy 
de  didamen  que  no  se  debe  alterarel  pie  Castellano. 
Serian  muchos  los  inconvenientes  que  se  seguirían,  y 
muchas  las  confusiones  en  loS  comercios  ,  y  en  leer  las 
escrituras  antigujis  de  apeos  ^  casas  &c«.  Y  sobre  todo  en 
ks  medidas ,  que  se  mandan  guardar  por  las  leyes  en 
todo  genero  de  manufáBuras.  Ojalá  no  hubiese  en  toda 
España^ioo  una  medida  ^  ua  {)eso  y  una  moneda  uní- 
■'  ...   for- 


i87t 
fotmes!  Seto  ya* ao  podrá  ser í pero  «ódieíbc  ÁWláit  ei 
fie  Cascellaoo  ó  la  v^a  f  en  mil  y  doscientas  partea.- 
Y»  jgu.  y  ameglar  todas  las  varas  ác  Éspaíki  á  esa.  vara, 
graduada  i  y  sacar  después  e  imprimir  ^  ia  tabla  ác  los; 
ñámaos  y  qutx^ázvara  toma  de  la  Castellana  j  ó  ¡atque^ 
líos  eu  que  algunas  la  exceden»  > 

t  V  2  3  X  Con  esta  misma  vara  se  podrán  comparar ;  lai 
medidas  menores  de  todo  el  mundo  ^  una  vez  que  su* 
J^^/^i^  se  tenga  á  mano.  No  hay  cosa  mas  fácil,  arci^ 
mando  la  longitud  extraña  á  la  longitud  de  nuestra> 
varagraduada.  De  ese  modo  se  ahorrará  leer  tablas  de 
ooirespondencia  de  medidas^  y  de  llenarse  de  confusio<« 
nes  en  los  libros.  Sabida  dicha  longitud  del  ^/^  CasteüaWf 
e^tá  sabida  la  longitud  de  la  vara ,  que  es  tns  pies.  Asi^ 
mismo  se  sabrán  todas  las  medidas  mayores ,  sumando  o 
multiplica  ndo«  Y  todas  las  menores  que  el  fie  ^  restando^ 
ó  subdividiendo.  Hablo  de  las  medidas  mayores,  que 
fiadamente  tienen  tantos  pies:  v.  gr.  la  ^/i/j  que siempro 
tendrá  mU pasos  ó  cinco  milpiés  i  que  estos  sean  pequeños 
ó  grandes. 

231  ]^ero  hay  otras  medidas  mayores  ,  que  ó  no 
tienen  número  fixo  de  pies ,  ó  no  se  sabe ,  ó  no  se  ha 
concordado  hasta  ahora  sobre  ese  número  de  pi^s»  £1 
exemplo  se  palpa  en  \z  legua  Española.  He  oído  que  la 
legua  Española  ha  dé  tener  6666  varas  Castellanas ,  que 
es  lo  mismo  que  20000  pies  ,  ó  quatro  millas.  Siendo  así 
un  grado  tendrá  quince  leguas  Españolas  y  contra  el  sen«* 
tido  vulgar  que  le  señala  diez  y  siete  leguas  y  media.  D¡c4[ 
el  Padre  Ricciolo ,  que  la  legua  £spañola  solo  tiene 'tres 
inillas  I  si  ts^  terrestre  y  y  si  es  marina  tiene  qaátro  milla;. 
Pero  que  otros  dan  también  quatro  millas  á  la  legua  ter^ 
restre  Española.  Cita  no  obstante  al  Padre  González 
Mendoza,  que  cotejando  los  lis  de  la  China  (que  cada^ 
uno  es  de  ^00 pasos)  con  la  legua  Española  $  la  supone  de 
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3000  páso&  o  de'  diez  lis.  Ij^t  mismos  3000  pftSós  s^alá 
el  Padre  Acosta. 

.233  Antonio  Bordazar  reco]^ló  muchas  ublas  de 
todo  genero  de  p^os  ^  oiedidas  y  Valores  de  monedas, 
Pice  que  la  legua  Valenciana  y  por  deliberación  de  la 
Ciudad  del  ano  1556  tiene  4000  pasos  geométricos :  aña* 
de  que  la  milla  se  llama  en  Castilla  migero  (de  mil¡ario)| 
y  que  tres  hacen  una  legua  kgalé  Pero  que  la  legua  co^ 
mimát  España  tiene  4106  pasos.  Casimiro  Siemenamkxí 
da  á  la  legua  Española  21270  pies,  que  son  4254  pa* 
sos.  Y  que  el  espacio  que  se  anda  en  una  b$ra  es  de  300Q 
pasos.  Agregúese  á  todo  lo  dicho  el  que  la  íctica  ó  legua 
primitiva  solo  tenia  150P  pasos ,  y  se  verá  la  coo^isiOQ 
de  los  libros. 

«234  La  medida  legua  no  se  usa  sino  para  me* 
dir  distancias  de  unos  lugares  á  otros*  Y  como  ios  luga<( 
ües  están  situados  sin  orden  f  ni  simetría  de  distancia ,  es 
excusado  el  trabajo.de  querer  fixar  legua  alguna.que sil" 
ya  para  las  distancias  de  los  lugares  en  derechura.  ¿Que 
Smpórta  que  salga  Real  Decreto ,  para  que  en  toda  £s«. 
paña  tenga  la  legua  6665  varas?  ó  20000  pies  Caste-i 
llanos  ?  En  ese  caso,  ¿  quántas  leguas  habrá  de  Madrid 
á  Aranjucz,  de  Madrid  á  Alcalá,  de  Madrid  á  Segovlan 
de  Madrid  á  Aicobendas,  de  Madrid  á  Arabacay  y  de 
Madrid  á  Toledo  I  De  Madrid  á  Toledo  hay  doce  le«i 
guas,  á  Alcalá  seis,  á  Aranjuez  siete ,  á  Segovia  cator-. 
ce,  y  á  Arabaca  una.  Y  acaso  ninguna  será  de  20000 
pies  Castellanos  ,  si  los  dichos  lugares  no  mudan  de 
miOé 

«335  Alrcontrario  haciendo  los  caminos  Reales  ,  y 
por  rumbos ,  se  podrá  fíxar  para  toda  España  el  numero 
de  pies  Castellanos  para  la  legua.  Arreglándose  á  esc 
ttúmero  para  colocar  á  trechos  en  los  caminos  las  co¡um^ 
ñas  itinerarias  <juc  demarquen  las  distancias  ,  se  sabrá 
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qoamAs  iegoafs  fiay  desde  MadiU  I  los  extremos  de  £s^ 
pana,  y  á  muchos  lugares  por  donde  pasaren  los  caminos,; 
6  que  estén  muy  cerca  de  ellos.  Pero  antes  de  fixar  esal 
legua  es  preciso  atender  á  muchas  cosas.  £1  pie  CasteH' 
itano  no  tiene  conelcion  con  ei  RcmoM  |  ni  el  Pari^ 
iiense »  ni  el  Geamctrho ,  ni  el  Horario.  £s  un  pie  que  noi' 
es  fácil  averiguar  en  que  se  fundó  el  que  le  señaló  la' 
longitud* 

236  £s  verdad  que  lo  mismo  se  podrá  decir  de  los( 
pies  de  otras  naciones^  La  razón  es^  porque  las  estaturas.' 
de  los  hombres  varián  muchísimo  p  y  ninguno  señalará 
la  que  es  perfeda.  Si  hubiese  quedado  medida  de  la  lon*- 

/  gitud  de  la  estatura  de.  Christo  señor  nuestro  ^  ó  de  su 
santísimo  pie  ^  á  ojos  cerrados  vo^ria  yo ,  que  á  esa  Ion-; 
gitud  se  debían  acomodar  todos  los  Clixistianos  para  sus 
Biedidas.  Pero  no  siendo  esto ,  es  razón  que  el  pie  Caste^ 
llano p  antes  de  todas  cosas  se  arregle  á  alguna  medida  na^ 
M/yñxa  e  invariable  ^  y  aún  sin  alterar  el  fi$\  de  moáo^ 
qué  por  el  pie  ó  vara  Castellana  se.  sepa  el  pie  ó  vara  fta*-< 
tural  9  y  que  por  el  pie  y  vara  natural  se  sepa  el  pie  y 
vara  Castellana. 

237  Parecerá  paradoxa  la  expresión  ii  pie  natural 
fixo  9  quañdo  toda  la  antigüedad  no  Ha  podido  hallac 
medida  fiza  absoluta.  Medido  an  grado  de  la  equinoccial 
terrestre  con  toda  exádítud  con  medida  conocida  >  pár^ 
tase  la  longitud  por  45o ,  y  el  quociente  será  una  milla# 
Pártase  el  dicho  quociente  por  5000 ,  y  se  tendrá  la* 
longitud  del  ^ic.  geométrico  i> geográfico.  Este  pic^ería  nan 
turalisimo»  si  la:prá¿9tica  p^^ra  señalar  su  longitud  na 
fuese  muy  expuesta  á  mil  errores.  No  sería  muyvdifícif 
que  en  una  llanura  de  España  se  midiese  un^gradb  del 
Meridiana  terrestre  y  suponiendo  á  b  tierra  totalmente 
es&tica.  La  famosa  metidisuia  de  Fj:aocia  y  quitará  á  los 

Es, 


rio 

Españolea  toílo  ar^meAto^t  )Ára  que  iio'se  dente  SMie^^ 
j  jiote  medida  de  un  solo  grada 

;  238     P^ro  para  fíxar  un  pie  >po£  la  pridica  demedie^ 
el  grado  y  no  es.posible  pradica  cxá¿la  t  aun  sia  entrar 
co  cuenta  la  diversidad,  que  hay  de  grados  eu  un  Me« 
sidiano  ,  según  los  modernos.  Otro  pie  se  ha  descubier**. 
co  ya  naturalísimo  ^  ó  una  vara  que  sin  trabajo  alguno^ 
se  podrá  introducir  en  España  1  para  arreglar  á  ella  to-. 
4as  sus  medidas  ,  y  que  estas  sean  fíxas  y  perfectas.  Lo 
úUiíno  y  mas  preciso ,  y  aúa  precioso  9  que  podre  decir 
sobre  el  asunto  ,  es  proponer  a<pií  ^a  vara  natural  t  in- 
dependiente de  toda  voluntad  humana  /  y  sin  las  va* 
riedades  de  cerdas >  de  granos,  de  dedos  1  y  de  humanas.  ^ 
estaturas.  .  •.  - 

t  Medida  umivirsal  i  invariable^ 

.  ,%19  Después* qu;  los  hombres  se  han  dedicado  a 
Qbse/var  por  sí  mismos  todas  las  cosas  1  y  aún  las  mas. 
mínimas  de  la  naturaleza  ,  en.  pocos  años  han  adelanta-  > 
do  inñnito ;  y. han.  descubierto, útilísimos. primores^  La 
cosa  mas  trivial ,  que  manejaron  los  antiguos  ha  sido  el 
perpendículo ,  para  hacer  á  plomo  los  edificios.  Mil  veces 
verian  que  el^dia  ó  plomo  se  moverla  de  un  lado  á  otro^^ 
(ueilando  j  vibrando ,  bambaneándose ,  y  columpiándose  por 
algún. tiempo.  Pero  hasta  el  siglo  pasado  no  se  habla  ad- 
vertido,  que  esos  columpios  gasuban  tiempo  igual,  que 
el  columpio  fuese  grande  ,0  fuese  pequeño.  A  esos  co<- 
lumpios  llaman  oscilaeiones  6  yibizcioüG^  Y  por  lades« 
cubierta  llaman  isoebronas^  ó-  de  igual  duración  de 

tiempo.,  ..«•/  ^  •'''•'  -   - 

i  24Q  :  Al  puntó  discurrieron  todos ,  que  ese  perpen» 
0ícu1q  ó  plomada  ,á  que  ya  llaman^  péndula  ó  péndulo^ 
podría  servir  para  aiedir  el  tiempo  coa  igualdad ,  con« 

tan- 


til 

tatíHo  tintas  y  tantas  mbrdchnes.  "Ñótixóñ  qué  quatftó 
mas  pequeño  era  ú  hilo  ó  cordel  del  péndulo  ^  tanto 
0ias  vibraciones  daba  ó  hacia ,  que  el  péndulo  de  cordel* 
naslargo*  Hallado  este  tesoro ,  con  razón  se  hizo  mo« 
da  el  siglo  pasado  í el  dedicarse  todos  á  las  esp6cillacit>-( 
oes  MatemáticardeI:pendulo»  Christiano  Húygens  la  ápU^ 
có  al  relox  Automáto.  Y  los  Astrónomos  al  Cielo ,  pa*' 
ra  medir  el  tiempo  que  los  astros  tardan  en  pasar  por  el 
Meridiano.  La  razón  es ,  porque  ese  titmpa  no  se  jpodia 
medir  por  instrumento  alguno  horario ,  que  dividiese  ei 
tiempo  en  tan  pequeñas  parces  como  el  péndulo.  Así  harr 
blando  de  ^1  Caramuel  i  gloso  el  verso.de  Virgilio  ; 

Tants  molis  erát  fmtiri  sydira  Jih. 

24 X  £1  mismo  refiere ,  que  Juan  Marcos  habla  apli* 
cado  el  péndulo ,  para  discernir  los  pulsos  de  los  hom- 
bres sanos ;  y  compararlos  con  los  pulsos  de  los  hodi-^ 
bres  mismos ,  quando  enfermos»  De  manera ,  que  un  Mei 
dico  podrá  traer  consigo  los  pulsos  de  sus  parroquiano^ 
en  el  estado  de  sanidad*  Pues  á  la  verdad  el  pulso  no  es 
sino  uno  como  pgnduh ,  que  en  tanto  tiempo  hace  tantas 
vibraciones.  Movido  de  todo  lo  dicho  también  aplique 
yo  un  péndulo  visible  á  la  müsica  i  para  tener  á  la  visr 
ta  un  Maestro  de  Capilla  natural ,  que  dividiese  el  tiem* 
podel  compás  con  igualdad.  Quá'ndoel  año  de  722  tdn« 
te  esto  por  diversión  ,  se  burí^on  ios  circunstantes  que 
sabían  algo  de  música.  Ni  les  convenció  el  decirles  qud 
la  mano  del  músico  no  divide  d  tiempo ;  ni  puedd  dlvi^ 
dirte  en  partes  iguales  sino  á  pulso  5  loque  no  hace  el 
péndulo,  pues  le  divide  matemática méíiftf» 

24  X)espaes  leí  en  el  tomo  de  ia  liistoria  de  la  Aca« 
demia  Reside  las  Ciencias  ,  qiie  salfó  el  año  de  73  ^¡ 
una  lacmoxáa  ác^fAx.^  O^mbroy  y^eti  la  <]^uiil  propone-i  U 

Acá- 


Aftademii  Wa  láitüimcnto  qOfd  Ilami  <;o&  nútrx  voz  luUÁ 
trometro^  para  regular  el  eomfas  de  todo  genero  de  so« 
fiaras ,  en  virtud  del  péndulo  t  y  de  sus  vibraciones.  Sa^ 
pe  que  uno  de  los  drcunstatites ,  que  se  burlaron  de  mi 
prínficra  tentativa ,  tenia  ya  dicho  tomo,  y  le  escribí  quo 
se  bailase  también  de  Qzembray.  Sería  molesto  si  dixesc 
aquí  todas  las  utilidades  qué  se  han  seguido  del  íortuitci 
invento  del  isocronismo  de  los  péndulos. 

243  Pero  la  mas  deseada  de  todos  ios  siglos  |  es  la 
que  aquí  hace  á  mi  asunto  ^  y  es  ia  de  que  en  virtud 
del  péndulo  se  podrá  fíxar  una  medida  natural,  univer- 
sal, invariable  y  perpetua  para  todo  el  munda  Esta  con* 
siste  y  se  funda  en  la  relación  Matemática,  que  la  longi- 
tud del  péndulo  tiene  con  el  tiempo  que  señalan  sus  vi* 
bracioncs :  y  en  la  que  las  vibraciones  del  tiempo  tíenea 
con  4a  longitud  del  péndulo  mismo  que  vibra.  £n  tér- 
minos facultativos  se  reduce  ,  á  que  Ias  htigitudes  de 
hs  ^ndulos  están  entre  sí ,  como  los  quadrados  de  los  tiem^ 
fos  en  que  se  ba^en  las  vibraciones.  Quiere  decir  ,  que  si 
hay  dos  péndulos  v«  gr.  uno  de  un  pie  de  '  longitud ,  y 
o^ro  de  quatro  (ñeá,  el  de  quatrd  [¿es  tardar  á  quatro  ve* 
ees  mas  tiempo  que  el  de  un  pie  en  una  vibración. 

244  De  esto  han  deducido  los  Matemáticos,  que  el 
péndulo  que  en  un  minuto  primero  hiciere  sesenta  osci/a« 
clones  ó  vibraciones ,  qo  podrá .  menos  de  tener  de  Lat« 
go  tres  pies ,  y  ocho  lineas  y  ikedid  del  fie  de  FarU. 
Al  contrario  el  péndulo  que  tuviere  de  largo  los  dichos 
tres  pies  y  ocho  lineas  y  media  no  podrá  menos  de  vi« 
i^ar  sesenta  vibraciones  «n  un  minuto  primero»  ó  lo  que 
es  lo  mismo ,  cada  una.de  sus  vibraciones. tardará  un  ná« 
ñuto  segundo  de  tiempo»  £ste  péndulo  de  tres  pies  y  ocho 
lineas  y  media  de.  París,  en  París  se  llama  comunQoea-' 
te  péndulo  de  segundos»  Y  siendo  así  que  la  dicha  ion* 
gitud  f>o4rá  reputarse  po^  uní  |an  larga:  esa.sella«iar£ 

.   ' "  U 


«fHC  horiuño.  Si  bien  Huygens  llamó  ^/>  borarío  kViát 
I9  vara  de  Utgo, 

• :  247  .  Véase  aquí  como  ya  teaemos  meiidA  funuralY 
>  -fíxa  ^  y  que  se  podrá  comaalcar  á  todo  el  mundo ,.  y  que 
jamas  se  podrá  alcerar.  Sábese  que  la  Pantómetra  de  Pa^i 
rís  <^tá  graduada  en  ^ooftmíor^  y  que  lo  largo  jde  tres 
•Pantómetras  y  mas  ocho  lineas  y  mei^ia  completan  la 
dicha  vara  bar  aria.  Luego  esta  se  podrá  dividir  en  (aoiA 

'         funtot^cnikc  es  número  que  tiene  muchas  aliqtiotas.  K 

veces  ninúa  diUgenaa  notet.  Discordes  Franceses  e .  Itigle*- 

;$¿s  sohre  la  figura  de  la  tierra,  introduxeroa  confun 

rsion  en  1'^  quaatidad  absoluta  de  los  grados.  Y  á  esta  se 

illa  seguido,  otra  confusa  incerridambre  en  los  péndulos* 

Se  cree  que  sí  el  péndulo  de  segundos  de  París '  es  dp 

tres  pies,  ocho  lineas  y  media  ,   quanto  mas  se  zdttcz 

mo  páis  á  la  £quinocciar.;  sesdeBe'  ir-  acortdrtdo  aquella 

*fiongitud  para  qué  vibre  los  minutos  segundos.  Pero  cg 

tan  porta,  esa  diferencia ,  que  no  debe  incomodar.         I 

^45     Mr  de  lá  Condamine  pasfS  con  tós  otros  Aca^ 

demicos  Parisienses  á  QuHo  f  con  el  fin  de  medir  á(:ia.la 

Equinoccial  dos  ó  tres  ^tados ,  para  determinar  laj%#i^ 

I  de  la  tierra.  Hizo  allt  muchas  observaciones ,  y  todas  Ifts 

-estampó  en  una  lámina  que  ha  puesto  eñ  sus  obras.  H4- 

^        oblado  ias  Vibraciones  del  péndulo  y  y  de  sus  vibcacione» 
jdeba^Q.dc'la  £i{uinédaiaij|  y!  pone,  3  plesy  6Mttcz»  y 

i^  **«  °«^  1^^  4e  la  peta ,'  paíá  .^ue  altí  vibre  segid'^ 

I     '      .  I  '  4 

A#.i  £n  otra  parte  pone  7  lliuas  ,  y  algo  mas  6  menos; 
y  est»áipói.|a..fífóíí»iPj  jpj«tó.de».,Uríír«ft^harMia  JEquí- 
noccíab',  que  es  la  que  pongo  en  la  margen.  Aplí^ 
quela^i  4a  Pantomeora.,.  yüguaia.  cm  ^q^  ^mHos  de 
cUa.  ro-        ' 

247  .'^ un  {juít^dlUoL^u£^ell;misáio.Mt  4e JaiCon'^ 

.:vjim.xx.  ^        f'  '      dai 


»^4 

damíoe  pone  eit  sus  dúíis  ^  eiiyo't&iilo  «¿Nativnm  Pn^ 
fit  i"  Hfu  Mesurt  invariabU  profri  a  ievetiir  univwsilU^ 
propone  el  modo  de  establecer  la  dicha  vata  horaria  par 
la  medida  universal  en  todo  eL  mundo  y  y  sus  mili- 
jd4des.  Si  el  péndulo  de  ana  qoisma  longitud  diese  s!cm« 
^re,  y  en  todo  el  mundo  un  mismo  numera  de  vibta- 
^dones^  no  'había  mas  qpe  desean  Creyóse  ésto  al  prin-; 
<lpio  >  pero  las  petegrinaciohes  de  los  eruditos  increda- 
xeron  la  desconfianza*  Pedro  Hurtado  deMeodoza ,  en 
4ii  Espejo  Geográfico  impreso  en  r5po  v  uo  duda 'de  la 
-universalidad  y  uniformidad  átl  pmdulo  en  todo  el 
-mundo.  Pone  el  mbdo  de*  hallar  t\  centroide  osoBaeim 
para  señalar  la  longitud  del  péndulo'  /  y  ajustó  que 
•él  pie  horario  está  (oa  d  pie  de  'Madrid  i  como  8Sx  á 

i  ^48  Mas  dixo  d  Padre  JMkrseno  i  que  si  un  bastón 
uniforme  de  4  pies  se  suspende  7  se  le  dcxa  osellar  vi- 
brará íegundos.  Pero  ya  dixe,  lo  dice  Condaunine »  y  lo 
^suponen  todos  ^  que  el  péndulo  que  en  París  vibrase  segtfn- 
idos  I  ha  de  tener  de  largodesde  el  punto  de  movhnien» 
•hiista  el  ^VLTito  6  centro  de  osdlaciof^  3  píes  de  Páris^  noiasS 
lineas  y  media.  Quanto  mas  se  camina  al  i\2br/rxs  precíft» 
-alargar  él  péndulo  ,  y  quanto  mas  al  mediodia  es  pre^ 
d^o  acortarle.  Muscbembroefi  pone  una  tabli  de  ia&  iioets 
^qutsha  de  tenefiCrpeDrdiil^  <cuidihñmcs  altaras ¡^  pan^ 
i^ue  vibre  segundos:  y.  gr.       .      ,      ^  ^^  ^■ 

Pdlo ,  en  taponla,  está  en.,  tf ¿^-4  8^..  44 1  Un.  y  JT ' 

•i  v  -  'I  •'  .S    j     .   .     ^  »  ",,...         ^  .         .  ..         ,        «AAJk 

^  -  ^  Bac^  cst^  «ft....u;¿..M*...^;..^;  48*^^0^-  44b  _ír       r 
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'  249  "  ÚkristtMO  Wol/íé  >  tratando  ¿c  este  mismo  asun^ 
IQ,  dice  |.<pie  co  Ushoa  se  debe  acortar  el  péndulo  dojap 
¡buáf ,  y  noi  puede  sec  i  paes  segao  Copdamíne; ,  ni  «uf^ 
debaxo  déla  Equinoccial  se  debe  acoirtar  tanto.  La  caa^ 
ss^deesasacortádutas  se  funda  según  Mr.  de  la  Hírcí; 
en  qtie  el  cabr  alarga  los  péndulos ,  y  el  frió  los  encoge4 
Oi|:os:Ja  ^t^ribttyen  áquequanto  n&as  se  acerca  e|  pean 
dulo  4  la  Eqaiaoccizl  gwuita  mi»s  su  peso  i  y  gcayit^ 
má$:qaa(ria^  i¿ás  se  acerca  al  Fol(u  Siiie  de  üecir  U^  ycr« 
dad  no  miro  como  precisas  esas  nimias  precisiones.  Y. 
creo  que  serla  útil  tmaar  por  vávú  HorarU  el  finduk  d^ 
^guiídissát  fParis  ^  a«l  de  Madcid^  hadendo  la  experienw 
dó.Y  digd  a  bistto^.qfac  0I  jpenditlo  ác^^j^  lineas  rcdon«, 
das  de  -París,  será  la  v»m  hotátia  4e  Jdadríd^  y  de;  ,coda 
Ssfxana;      .       .  . 

-    x%o    Bien  quisiera  Condamine^  que  la  vara  horaria 

4e  París,  £uese  \2LvarikmiPVirsal  Pero  se  recela  »  qo^poc 

fec  cosa,  defran^ia*  na  concordarán  en  elio -otras  nadd* 

nes.  Por  eso  insiste  en. que  4  lo  menos  concuer^en  tod4f 

9irqueseat;¿ir4Ó  medida  universal  invariable »  ja  lon« 

.-gitud  del  péndulo  que  vibrase  segundos  debaxo  de  Ja£j^#/. 

•iíRMp¿i/.  Debax9  de  ella  hizo  y  repitió  las  experiif  netas.  Yi 

euíró'cput  la¿  topgitucS  de  ese  «pendulo.es'xle  43^  lineas  y 

-stgo  m0SA  NoMi^tcrmin^  ese  idgai  perol  promete  determi*^ 

•^iiarló^  Hoy  vive  en-  París  Mr,  deia  Condamine.  Será  útit 

^fle:esatbs|  qup  remita -á  Madrid  ya  medida.  Justa  de 

''hi9439  ))neas>  con  aqo^i  s^o  4MJ|  qilc  ya  üaixrá  .dctawi* 

*&ado'¿- punto £xo»  '">  'i     -.  -'     '-i  ^:i  •.  •  ^  .*  •   ;. ' 

* -.  i%^i  -  E^toüiso  qfúta  el  que  en  «Miulrid  se  hagan  cúc< 

tas  experiencias  sobre  el  péndulo  y  sus  osciláciDAes,^  y 

ise  averigüe  quantoesla  vara  borañ^  de  i  Madrid..  $i  es 

*«itty  sensible*  la^i&reocta  y^nUe.  ella  y  y  la  :waeauborma 

«%ii^¿r¿i/^  to'mQseia^ fiqolnocciatbapfa  fiiedidE>ip.iMi^ 

P2  ble. 


ble.  Pero  s!  es^  inserisibíe  la  3i£ereh¿!a » tinñeáfi'  pót  vari  - 
invariable  Isivara  boraridde  Madrid^  por  estar  Madipid 
en  el  centro  de  España.  Por  lo  menosr.  tendeemos  ipaiá. 
toda  £spaña  ana  medida  ñxa  ^  nánual  e  iniíiaf  iabie.»  i 
la  qual  se  podrán  arreglar  todas  las- medidas  inconstaa-, 
tes  y  Toluntarias ,  ya  de  ¡o^Hud  ,  ya  de  medidas  iti$u^ 
rafias^  ya  de  medidas.de  H^dos  y  de  áridos  ^yz  de  pa^ 
fos^  y  ya  de  ios  diamettos  dé  las  monedas. , 

•  ^  5  a  Averiguada  la  vara  Isoraria  de  Maddd  {*fc  de< 
ben  hacer  muchas  barras  de  btooce  unfíoimes  ^  y  repas- 
tirlas  por  toda  España  en  las  cabezas  de  partido  ^  en  ai^ 
gunas  Catedrales ,  en  los  Archivos {Mibücor.^  .v».  grAjen 
ti  de  Simancas ,  y  en  todas  iaa  Aiulienciaa^.y.GbanciÜey 
tías,  para  facilitar  el  que  ae  consulte  «a  vara  .horaria^ 
La  barra  que  debe  depositarse  en  el  Palacio  Real ,  para 
4)ue  los  Keyes  la  puedan  registrar  qúahdo  gustaren ,  ha 
4de  ser  de  oro  .finísimo ,  y  con  las  divisiones  que  dire^ 
l^ás  demás  podrán  ser  algunas  de  plata  f  otras  debronc^ 
^  cobre,  de  hierro ,  y  de  madera. 

253     He  oido  vara ,  pie ,  peso  &c.  de  Castilla ,  que 

.están  en  esta  ó  en  la  otra  Ciudad.  Jamas  he  visto  nada 

de  ^so  j  porque  todo  está  sacramentado  s  y.  de  eso  s¿  «ci- 

'glúan  mil  fraudeien  el  comercia»  Sí  áe  jonta^en^. todas 

las  varas  de  medir  que  hay  cb  Madtid  ,  y  se  companr 

sen  con  la  vara  original ,  se  palparían  mil  picaxdiis.  Yi 

dexo  aparte  á  los. que  deoen  una  medida  para  dar V y¡ 

-otra  parajrcdbir#  Süfáli  que  ks  justicias  de.  qtnx^cA 

quando  visitan  las  medidas,  y  que  Jas  árceglam.Pfl-^ 

*  queño  arbitrio.  Arbhtío  de  Xscribafios  ^  de  J^gütica-j 
rios  &c. 

154    Ld  que  cdnvietie  es ,  que  cada  uno  pueda  tesec 
^  muy  \i  laano  ría  var^j  tmhersal  y  á  ja  Iqual  pueda  com- 

'  parar  ¿or  sí  tiiismQ<  laVasaüsual  >  y  51tte|arse  del  ^tk^dr> 


si  le  hay  >  á  la  )tui3c¡a<  f  or!^e  dixe  ya ,  que  esa  medida 
debe  estar  estampada^  impresa 9  marcada  y  señalada  en 
varias  casts  púkfliaa^imown  í  vista  de  todos.  En  quan-i 
to  á  la  impf^to^  Mbea  ya.lQS;.eciidít9SY  que  la  medida 
ancrma  Qna>fM%fixpm./wtl)t  poco  19»  ó  menos » por  ca* 
200.  de  JUP)»MC  el  papel  para  la  imprenta.  Asi  BiccioUi 
y.otios  aut9iCftjqu(B:qu^exen  aefialaff  aigiiáa  medida  ctí 
un  impi»o.>  iWÍa£liBpriiiíiea:aon>laLÍecra*  iJBspetba  ¿ .qo^ 
ks  márgeüfis  jMA^.tiea  ittds  1,  y  dcappcs  ticad  íJbunh^ 
par  en  €Ua^:lftiincaKque:fQpi»^ata  la  «máñ^j» 
i  .%y%     Xa  yatkbcífarla^  ó  de  Madrid » ó  de  la  £qii¡H| 
noccial  |.9e. podrá  dibii{at  en  los  bastones  1  y  en  los  misi^ 
mos  la  señal  de  bLvoM  CatíftíoMjHsual^Y  Wtas<^qs  seña^ 
les  del/^/^  y  del  f almo.  Sí  .el  .bastones  pequeño:  |  basisucá 
que  (enga  la  rUnca !  cte  ia^  media  v^ará  .horaria. .  £sqs  bas^ 
tones  así  gradua4os  tendrán  muchas  utilidades  jpara  los 
que  los,  usan.  Podrán  burlarse  de  tuda  vara  falsa  9  y  dfi 
toda  falsa  medida*. PiMlrán; instruirse  de  ñxo  de  las  mei^^ 
didaí  de  tod^»  iQ9  objeten  que  quisieren  medir.  Si  czoÁf 
sian  por  ilttsqttía ,  Persia.>  China  &c«  {lodrátí  comparas 
con  ^u  basfipn  graduado ,  lo  largo  de  las  medidas  extra*, 
fias  mas.ttsualeSt.Y  ai. en  ki  contera  se  pone  alguna  cosii* 
Ha  pofi4MdcM4>Dfeda,siijq[Mndfirr.d<i)aston  coa  el  po« 
joo^ácja  abax#irsc  teodré»  iasjmiojttos  segundas  en  siti 
vihcacioiiecU .  :..'.  ^  .../.  '  ;^ 

^56  He  noudo  qnc  d  diametra  de  un'  péio  fiuríM 
idemro  delcnxdonc^p  es  %ual  á  dos  didoj  ^6  á  la  oda  va 
|iane  del^iOMiirü&iw^  ó  tckciiír  Na  sérsá  41fídLque;  ea 
ios  cttñiQg  jiusvos  qise^.hicicídstt.jde  lira  ipcsos:  ib^ 
^fxaifSff^  0  se  abriese,  una  iinta  ^  :^ut;;  caminase  jpmr 
jdebaao  de  las  armas  y  :y  cpie  jtuviiesft  enlos  dos  expíen 
irnos  un  .pub to:  abultado  i  Ja .  qual  linea  ifnese  exáftíaima- 
4nenc&¿¿ttili¡  loa^daa:dod0a>d¿lu^  cbi4MÍg^     De  me 

-:>.::  ma- 


q^odo  se  tendría,  catre  manos  h  vtiizien,  rifa  Castel!¿4 
aa.,  contra  codo  insulto  de  ñils^tlós^       .  '  ^ 

V  xf6     Labarrade.h«P4r#toM^fedebj(§radiiardc 
aaladoy  de  ouo^<aMi4aciiias|iiiAlA'CxftdiMHL  De-uOi' 
kd&m  ;2oapant08^c«QS9&Alw^jcle>fiiS4priDclpalcs  par<« 
tes  áiiquotas.  Del  ot|:0  lada  en;  144^0^  piinM&  £sta  4ivU^ 
sion.es  U  del  piC' ea  d^e  ofUíOSi  144  lioots y  y   I44<? 
pópeos»  Eo^xistc^Addo^io  minld^^f^^ 
sfdojpie  hotáffio:^  £OffiO{ le  llam¿ vlstkj^MiJk  Con,  lacera^ 
división  en  .iáx;kO  plintos  V  se ^a<|^iMr9iM^  con  qaa^i» 
tiQ¡pálmrtm  fíes.  Asi  CtimfoerlaQd'  (c4Uin¿  ^na  ó  vara 
hóraciOp  La  división  cti  1440  puótoS' por ;  ser  de  4iias 
partes  ^  es::n»)or  piara,  la  comparacioa^c^  mitras  medidaB 
con.  ese  pie,  0  esa  vara  horaria.  ^ ... 

2^7  '  En  supoiidotL'dequela  dicha  vara  tiorarla  tie- 
ne tres  largos  pies  ^  se  debe  tomar  uno,  y  con  el  formas 
un  compás  de  proporchn  9  ó  pantómetra  Española,  dividí» 
da  cti^oó  pantos^  ,;como  la  paütoinécra.  de^farís  1  y  con 
todas  sns.  lineas  á  propotdotír  Eii  jd  caato^  extttior  se 
amaljirá  ^ei  pie  jQ^steUan^^^do^  atts  <ii^ls|giies -$  y  en  d 
eanto  interior  se  sdíial^á  el  patmocónljis  saya6«iCara> 
muel  añadió  en,  su  Pantómetra  lalinea^mibica'i  y  si 
icañkde'tend^á:siits iitílidader/Soy dsfU^meft^qiie  esa 
Bacromeixa^;fabrtqu¿iycfe  grodiM  wnxEsfáw^r  P^^ 
que  entre  en  nuestra  nación  el  gusto  de  fabcicar  todtL 
genero  de  in«tramentos.m^emático& 
.  2$S  :  Mu  Condamine  qciecki  4ue  lasensiblcmeore 
M  ñiQsclmrodwóeitiMeoeicom^ció  h«j^  van^ 

^.pxe.'hocarJfflr^Eqiiimicciab^  Y  ]ie»poiy^-4:los:  argamentoa 
nr]coac£a;rYo  cxjqfic^aqiifc  soy  dcjuáü^ment  en  q«aa# 
-ca  ó'los  dcscob^^Qae  coisa  «{i|s  útil  quemna  uoifotaiidaá 
"do  íaedidas  y.pems^.'aiOimeáosentbda  la  Estopa?  £1 
ws^'áá''Mifü4üm¿iJ*iM^^i^^  esa 


son  del  frequMte.iisos  pues  bo  es  inconveniente  el  qiifs 
haya  medidas  diferentes.  Xa  libra  komana  de  dope  otm 
Ms^jse  consecva  en  Jas  Boticas.  £r  Bspaña  habla  elMtrw 
co  de  Ttoyes  i  y  el  de  Goloniai  £1  pritaieco  que  ila  poc 
GasiteilalK)s  y-'Soitiio^  se:  usaba  r*  pica  el  <>t0»  Peco  cs^ 
tOy  eii'  que  yA  fin  este  siglo  se ,  abroga  ^qneL  Marco  ^  j; 
que  hay  ley  para  ^ud  H  oro  se  pese  rambien  por.  el  'Mas^ 
m dc.Colontaé;  :>  -:    -^'.  ;,  .•;:  .  < 

259  Las  tapicerías  se  mídeü  por  Anas  ^  SQgun  €or< 
várrübias' ^  yjdicb  l4R«ai  Acadcilua. Española,  que-  de 
€incú  fortes  de  la  vara  Castellana^  tiene  la  Ana  quatroi: 
£sa  voz  Ana  se  deriva  de  l/ift»  $  y  en  Eranccs  Aune*  Hay; 
infinkas.di&reüctas,  segofltlas  Varias  aaciones  que  ini* 
den  laa'reltef flor  IsLVha^^jhmekhn  Galicia  tha:y  |ieso 
Gallego^  y  ^so  GasffUam>}  y.  hay  vara  Castellana ,  y 
muchas  vacas  Gallegas.  lÁs  niimeros^aMr/ixm/ »  aunqtle 
bárbaros^  los^adtnitió  todo  el  orbe  poc  su  utilidad -,  y  ao 
arrinconaron  Idá  nüflaerosJ^ofoano&para  hs^  cálculoSéXo^i 
do  el  orbe  admitió  la  loipreittsu  Y '  ya  los  iHeterodozo^t 
admiten  ^:K8leiidari<i  BLom^qo  y  qiie  antes  censutabftO^ 
Bsteezeni{do1e:poneConda]&ine«.  :.'■$ 

260:  Pone  tan^bien  el  de  la  nion¿dá>  que- caída  dia;to 
altera ,  ^á  en  hjítgo^tii  yécn<l  peso ,  »3Ó  ct^  ti  valor.  ^Qud 

hay  que  admim^Ufl  Saacreliuus^tico'  fiec^Ban^t  qur^ 
do;yi<ppMeadoi  segtttí^  sa:rjMpri€hiO:y  inftoBtz  ríinzrmoda. 
Viste  sqgun  ella,  una  svi&eca.  Biepúicserpoír  todab'  £d» 
ropa^r  y.¿ast.lQéQs.  concttecdati jen  izáaííxli ^  gtastesos  í$) 
gustosas  1^  i^bdatjmefv^,  -quei^cto  dura  ^paeCempdradib 
y ; 'se  'airriobomüj^i  ves^dds  ique  no  sei  l]kabian^gdsta4 
dow  NoJBsinconVmiii^iteíqtte^  muden laicosa 
han  de spcederlcis.  otras  mas  úiileso^  nkfKts^  r  -^^  ,  -' 
i    tí6i:  <ik>BfiesoqiiülosincojBVBnienres^qüe4ie*propoie»' 
to  «ttibi  son  ^eoávfnií^ntes^gerqr  se  xccoinpensati  oon  exr 
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cesGf^mtRidacíendo  útil  éieSida  Áxik$  niMrüA  <f  !q^ 

ilabié.  Y  para  que  esos  inconvenientes  no  se  abulten; 
<l!go  qué  se  devanecerán ,  si  el  pie  y  vara  Castellana  se 
arregla  y  proporciona  i  la  vara  horaria  ^  y  $i  qa^da 
en  muchos  libros  la  raeon  fixa  d^  esa  proporción.  Sí  ta 
.vara  horaria  Española  sefixa  en  440  lineas  de  Parísysc^ 
xá  lo  mismo  que  5  ly  d  516  lineas  del  ^e  Español ,  It 
▼ara  horarb.Despues-pof  ia  «egla  de  proporción  se  sábri^ 
que  tantas  hacen  otras  tantas  antiguas  Castellanas,  y  pU' 
más  podrá  b^ber^conf^isioii  :  -       :2::  • ;    ■  -1 
'26%     Me  he  detenido  eá^  tsxd-  dé  la^'c^viad  de  i» 
medidas  ,  porque  se  me  ha  mandado  que  me  extendiese 
en  ello.  Ahora  vay  á  señalar  las  medidas  que  podrán  te# 
tkx  \q^  nuevos  camktoA  E>iKo  qw;  ta  vara  faüicariaiixa ,  se 
pod|:á  ir  introdudehdQ  en><:tfsas.quie  no^son  de  flequen^ 
te  uso;  A^  soy  de  di¿)[aaíeki  ^'que  parx'  compA^zac  :i  id^ 
troduclrlg,  seapiiqueá  1(M  nuevos4;amlnós  la  dicha  va«« 
tahoriria,  ó^U^pie.  ^[o  pienso  alterar  los^dmbí^  de 
Hsimididas ,  Sino  aumentac  su  longitud;  De  esie^nodo  se 
podrá  admitir  V  Ó4K>  admitid  e|  slsréoia^  sla  alterar  Idu 
qneidigo  en  este  fiapel :,  9.%t.  st^'digo  ^e  cal  pat te  á  tal 
parte  ha  de  haber  una  milla  horaria ,  ó  tantos  pies  ho% 
sarios,.  ¿i;no'.M>adaiitela  introdttciohy  se  supondrá  que 
esa  tniUa  es  de  $ood  :pies  Castellanos  »^  y  que  son  Casce*. 
Ihusós lo»;, taiifosipiei^ yesca com^iucsta todo«  •    -  .       ^ 
•  atfji    Ninguno  de'iós  caminas  Reales  nuevos ,  y  qué 
siguieren  un  determinado  rtámio  y  dexará  de  tener  de  áa«^ 
cjíia  sesenta  pies,  divididas  en  dncofaxas.  La  del  medía 

deseas  pies.',  que  se'haráde  cascs^o  tnenodtt  y  <aá.  v  ]g 
ha  de;  servir  (iara  tos  de{á  pié  ^  ^a  ian^éiose  lorque.vaa 
y  vicnprv  Las>doi  '¿^s.colaoiraies:,  cada  ank  ^de  !4oc6 
pieS)  para  dinsfi[ils  dos. caballerías  cargadas^  que  tam« 
pocqcscuimpid^mquañdo  se  'encuentra  Las  fáicas  de  lo» 

exiremosí^han;  de:  tener  £a{Í4-ttivifmf^  Y^ÜSSíh 
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lar 
Ün  para  dos  cocKes ,  calesas  6  dos  carros  cargados ,  que 
tampoco  se  impidan  si  se  encuentran  al  ir  uno  y  ve* 
pie  otro. 

a  54  No  parezca  de  poco  ancho  la  faxa  del  medlp, 
siendo  solo  de  seis  píes.  Esta  faxa  para  los  de  á  pie  ¿s  1» 
que  ha  de  llevar  la  linea  del  rumbo ,  yr  en  la  qual  se  han 
de  iixar  las  columnas  miliares  que  señalarán  las  distan*^ 
ciáSi  Esta  faxa  ha  de  ser  como  el  lomo  ó  4o  mas  alto  de 
todo  el  camino ,  para  la  caída  y  expediente  de  las  aguasw 
Así  se  debe  construir  á  toda  costa.  Y  consolidando  biett 
las  dos  faxas  colaterales ,  estas  mismas  podrán  servir 
también  para  los  de  á  pie,  Dexando  los  puentes ,  vados, 
calzadas  y  los  estrechos  inevitables;  de  las  montañas  >  el 
camino  menos  ancho  ha  de  ser  de  5o  pies  |  aunque  1^^ 
tierra  sea  quebrada. 

'  2^5  Pero ea tierra  ancha,  espaciosa  y  consistente 
el  camino  Real  ha  de  tener  200  pies  en  toda  su  anchuv 
ta  :  V.  gr.  la  faxa  del  medio  ó  del  rumbo  tendrá  iJi  pies,j 
las  coUterales  324  pies ,  y  las  faxas  exteriores  á  60  pies 
cada  una.  Los  20  pies  que  sobran  se  han  de  ocupar  eni' 
4  filas  de  arboles :  dos  que  abrazen  todo  el  camino ,  y 
las  otras  dos  las  tres  faxas  del  medio,  dando  ;  pies  pa- 
ra el  tronco  de  cada  árbol.  No  convienen  arboledas ,  nt 
alamedas  en  los  caminos  Reales  $  pues  son  refugio  y; 
nido  de  ladrones.  Los  caminos  han  de  estar  'muy  desW 
pejados  á  un  lado  y  á  otro.  Esto  no  estorba  á  que  las; 
quatro  ñlas  de  arboles  vayan  siguiendo  todo  el  can 
minob  Diste  un  árbol  de  otro  100  pies,  y  se  evita«r 
rá  el  temor  de  ladrones  ocultos  :  se  logrará,  sombra 
y  abrigo ;  y  se  sigilará  el  camino ,  y  se  divisará  des^ 
de  lexos. 

%66  Algunos  dirán  que  200  pies  es  mucho  terreno 
para  un  camino  Real.  Yo  distingo  tres  caminos -Reales, 
'    Tom.XX.  Q  ei 


I2Í 

el  mayor  de  180  píes  y  los  atboles,  el  mediani  ¿c  i2óp* 
y  el  menor  de  60.  De  aquí,  abaxo  se  debe  acomodar  lo  4^1* 
€bo  á  la  estrechez  del  terreno  y  del  pasage.  Pero  siempre 
se  ha  de  procurar  dar  lo  mas  ancho  que  se  pudiera  á  esos 
caminos  y  ó,  rozando  los  rivazos  ,  ó  derribando  muritos 
Uicrusos  en  las  veredas ,  ó  guiando  el  camino  por  terre* 
1^0  mas  espacioso ,  aunque  se  rodee  algo.  Ko  hay  pose* 
sion  que  np  sea  ó  precaria ,  ó  de  mala  fe  y  usurpada ,  la 
que  se  podrá  alegar  del  terreno ,  que  ó  ha  sido  despi- 
cado del  camino  públicQ^  6  es  preciso  p2ítz  el  bien,  pú- 
blico de  los  caminos  Reales.  Soy  testigo  de  que  ua 
camino  público,  que  pasaba  de  200  pies  de  ancho,  pernái- 
tió  la  desi4ia  de  las  Justicias ,  que  se  reduxese  á  casi 
una  senda ,  estrechándole  con  muros. 

267  £1  camino  que  Dios  señaló  á  los  Hebreos  para 
ampararse  en  las  Ciudades  del  Refugio  ^  debia  tener  de 
ancho  por  lo  menos  30  codos.  A  la  cañada  por  donde 
ba  de  transitar  la  cabana  Real ,  se  le  deben  señalar  poc 
lo  menos  30  varas  ó  po  pies  de  ancho.  ¿Y  qu¿  diremos 
4e  aquellas  cañadas  ó  caminos  Reales  de  Provincia  á 
Provincia ,  por  donde  precisamente  han  de  transitar 
hombres ,  cab&Uerías  y  carros ,  que  líi  con  mucho  tie- 
nen las  tres  varas  de  ancho  ?  A  centenares  podre  contar 
el  número  de  esos  estrechos.  Caminando  por  uno  seme* 
jante  el  año  de  20  encontré  un  carro  que  venia ,  y  car- 
gado. Hubimos  de  echar  suertes  á  quien  había  de  caer 
en  el  precipicio ,  pues  ni  el  carro  ,  ni  yo  podíamos  re- 
troceder ,  ni  caminar.  Y  si  el  Carretero  no  tiene  la  ad- 
vertencia de  hacer  arrodillar  á  un  buey ,  y  le  clava  las 
hastas  en  la  tierr^a ,  me  hubiera  tocado  á  mí  la  suerte  in- 
feliz.  Lo  mas  deplorable  es,  que  el  ribazo  se  podrá  alla- 
nar eo  un  día,  para  hacer  mas  ancho  el  camino  á  lo  me- 
pos  de  tres  varas. 


25S     ÍSotire  el  iamoso  enigma  de  Tlfgtlfo : 
Dic  quibus  in  terris ,  ^  eris  mibi  magnas  Apolia: 
tr€s  pateai  Coeü  spatium ,  non  antplius  ulnas. 
se  dan  de  cabezadas  los  Comentadores.  £1  Padre  Cerd^i 
la  entiende  de  la  cueba  de  Homa  que  llamaban  mando, 
y  la  qaal  solo  estaba  piatepte  tres  dias  al  año.  £sta  es 
mucha  erudición  para  una  quisicosa ,  ó  que  cosa  es  cosa 
en rre  rústicos  pastores/  Otros  la  entienden  del  pozo.  £s¿ 
te  se  acomoda  mas  al  capto  pastoril.  Pero  yo  responde^* 
tía  que  el  enigma  se  debe  entender  de  los  caminos  de 
Galicia  y  Asturias /&c.  que  apenas  tienen  las  tres  ulnas 
ó  varas  de  ancho  en  el  espacio  de  su  terreno  y  profun* 
do  .1  desde  donde  tampoco  se  descubren  mas  que  tres 
varas  de  Cielo. 

2  59  En  los  paises  en  donde  todo  el  terreno  es  caml* 
no  y  no  se  debe  extrañar  un  Real  camino  de  ioo  pies  de 
ancho ,  inclusas  las  quatro  hileras  de  arboles  que  íe  de« 
marquen  ,  para  que  jamás  se  pueda  estrechar  ^  teniendo 
aquellos  naturales  ñxos  y  públicos  mojones.  £1  mayor 
delito  entre  los  antiguos  era  el  mudar  los  mojones  o  ter^ 
minos  ^  y  el  hurtar  ganado ,  que  hoy  se  dice  ser  laÍrof$ 
quatrero.  Por  eso  el  dios  Termino  se  llamaba  Des^s  paciSf 
^  justicia  custos.  Y  entre  esos  términos  ó  mojones  se 
comprehendian  los  arboles  terminales»  Además  de  lo  di- 
cho se  logrará  el  que  los  caminantes  hagan  alguna  idea 
de  los  vegetables  mayores  que  se  dan  ¿n  £spaña. 

270  Non  omnis  fert  omnia  tellus  ,  tiene  sus  con  ve-  . 
nicncias  en  la  agricultura  para  que  los  vegetables  no  se 
incomoden  unos  á  otros  $  sino  que  tales  y  tales  se  dea 
en  tales  y  en  tales  terrenos.  Un  camino  Real  desde  Ma« 
drid  á  las  extremidades  de  £spaña  pasará  por  todas  Isfs 
diferencias  de  terreno  para  vegetables.  Y  considerando 
todos  los  32  caminos  á  todos  vientos,  no  habrá  árbol» 
ni  arbusto,  que  no  se  pueda  colocar  en  los  caminos.  Dexo 
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los  arboles  de  Irut^  muy  regalada  .y  exquisita ,  que  ss\t^ 
jor  escaráa  ea  las  huercas.  Pero  se  pon4rán  en  los  camU 
iu)s  los  arboles  silvescres  frugíferos  y  no  frugíferos,  se- 
gún la  calidad  del  terreno. 

.<  ay  I .  Pinos »  Abetos  y  Alcornoques ,  Enemas » Lari* 
ees,  Fresnos^  Sorbos  aucuparios,  Robles ,  Quexigos, 
Azebós ,  Tcxos  ,  Mestos ,  Abedules ,  &c«  en  tierra  seca»^ 
£n  tierra  húmeda  Plátanos ,  Almezos ,  Texos  q.  Tillo- 
íics »  Ala  mos ,  Alisos ,  Olmos ,  Alamos  blancos ,  Cas- 
taños ,  Nogales ,  Olivos  y  Cerezos  silvestres»  He  oído  que 
en  los  caminos  de  Francia  son  comunes  los  Castaños^ 
que  llaman ,  pero  mal ,  de  Indias  >  pues  han  venido  de 
Constantinopla.  £s  árbol  muy  hermoso ,  y  que  no  es 
delicado.  También  se  pondrán  Morales.  Importa  poco 
que  los  caminantes  y  muchachos  se  tiren  á  las  frutas^ 
JEsto  no  arruina  el  arboU  £1  Nogal  se  queja  en  Ovidip 
que  le  apedreaban  los  caminantes  >  y  es  señal  que  los 
Kogales  estaban  en  los  caminos. 

272     Quedando  cien  pies  de  hueco  entre  árbol  y  zt^ 

bol ,  queda  lugar  para  que  en  el  medio  á  50  pies  de  uno 

7  del  otjro  se  plante  un  Arbusto  rcspedivo  al  terreno,  ó 

un  pequeño  árbol :  v.  gr.  escójanse  Espino ,  Pruno  siU 

.vesire ,  Mostajo ,  Madroño ,  Laurel ,  Sauce  ,  Lentisco, 

Terebinto ,  Algarrobo ,  Hiniesta ,  Peral  silvestre ,  Saúco» 

iAlmendro ,  Enebro  ,  Sabinjii  ,  Rhamno ,  Escambron, 

Zarzo  y  &c  He  visto  en  Asturias  hileras  de  Abállanos 

•en  tecritoríos  húmedos ;  y  no  importa  que  las  Aballa- 

ñas  sean  comunes.  Otros  arbolitos  hay  ,  cuya  frutilla  es 

ipara  los  paxaros ;  v.  gr^  Ligustro ,  Sanguino ,  Virga 

-sanguínea  &c.  Estos  libertarán  las.heras  de  paxaros  y  y 

.desvanecerán  Jas  ocipsas  disculpas  de  los  que  por  miedo 

,á  los  paxaros  tienen  aversión  á  los  vegetables.  Plántense 

JIos  que  la  providencia  divina  crió  para  alimento  de  los 

pazaws  j  j[  no  se  irán  á  las  eras» 

He, 


getables  en  las  quatco  filas*  £n  cada  legua  1600.  £a 
cada  camino  pasarán  de  i5oooo.  Y  en  todos  los  camw 
nos  mas  de  50Q0000  de  vegetables;.  Estos  vegetables  n| 
pueden  ser  de  dominio  alguno .  de  particulares ,  ni  de 
dominio,  ó  piopiosi  de  lugar  alguno  circunvecino.  Se 
deben  reputar  por  cosa  del  público,  de  toda  España  ,  y 
solo  pata  el  uáufr^íf.  Y  siendo  asi  que  el  lugar  vecino 
que  confínase  con  el  camino  se  podrá  utilizar  de  la  ho^ 
)a  de  las  dos  filas  respetivas ,  y  aún  del  fruteo  con  prew 
fierencia  >  á  los  vecinos  pertenecerá  mantener  siempre^; 
Y  en  el  mismo  sitio  los  dichos  vegetables ,  y  el  renovare- 
mos y  cultivarlos  siempre  que  se  sequen. 

2  74  Las  utilidades  de  estos  vegetables  en  los  cami^^' 
nos  son  muchas»  Adornan ,.  divierten  ,  dan  sombra^ 
guian  y  instruyen  s  y  tal  vez  darán  alimento  á  los  cami-n 
oantes.  A  los  vecinos  darán  leña  quando  se  limpien»  Da* 
rán  frutas  y  frutillas.  Darán  hoja.  Servirán  para  medie!-* 
ñas  y  y  para  otros  usos..  Y  sobre  todo  darán  renuevos 
para  que  cada  particular  plante  en  su  heredad  aquel 
vegetable  que  fuere  mas  de  su  gusto.  Los  200  pies  del 
ancho  de  los  caminos  han  de  ser  pasto  universal  para 
todo  genero  d¿  ganado  que  transita ,  ó  que  es  de  los 
paysanos.  £n  algunas  partes  de  Galicia  ,  que  no  tienen 
pastos  comunes  >  porque  están  cerrados ,  y  posados 
malamente  >  pastal)  los  ganados  por  los  caminos., ;  aún 
siendo  muy  estrechos. 

275  La  freqikncia  de  los  animales  que  abonan  los 
caminos ,  los  hacen  fecundos  de  todo  género  de  plantas.' 
£n  una  legua  de  camino  resultan  2 ood  estadales  de  pas-» 
to  y  conundo  el  estadal  á  diez  pies  quadrados  ó  en  qua- 
dro.  Y  no  tengo  por  difícil  que  los  interesados  en  eso 
pasto  esparzan  en  el  camino  semillas  de  Tomillo,  Can- 
tueso ,  Salvia ,  TocmcntUa  ^  ^  ^C  ^^^^^  y ecyas  i  pues 

ellas 


ellas  mismas  se  pérpetuariti*  Contaii3<»  (Mtas' 200' pies  $ 
un  lado  y  á  otro  del  camino  no  há  de  haber  arboleda, 
ni  alamedas.  Ese  terreno  solo  ha  de  Mtvir  para  sembrar 
^  para  pasto.  Esto  mira  á  qae  los  ladn^ntfs  no  tengan  eri^ 
donde  esconderse.  Repetidas  veces  se  lia  üiandadoque^ 
Qi^r  las  arboledas  que  ásoQibrabaá  los^é^mioos ,  y  cobI« 
jaban  á  los  ladrones.  ' 

275  De  milla  en  mlla  j  ¿siguiendo  el  pie  Castella« 
noi  ó  el  pie  horario  ^  se  debe  fixar  4iba  colamna  en  la  \i^ 
nea  del  rumbo  del  camino  ^  que  sietnpre  ha  de  ir  por  e^ 
fiedlo.  ;£sta  columna  ha  de  ser  de  piedra  <on  ocho  pies 
de  largo  Y  que  leí  ser  esa  la  medida  de  las  columnas  mi^ 
liares  de  los  Romanos.  Se  han  de  enterrar  tres  pies ,  y 
cinco  quedarán  descubiertos.  Mejor  es  que  sean  Citin« 
(Iricas.  En  el  Pjidre  Montfaucon  se  hallarán  los  dibujos 
de  esas  columnas  antiguas  millares.; De  la  voz  ÁBüariji 
resulta  por  analogía  Gallega  MilUiroi  y  por  analogía 
Castellana  Mijero.  Y  si  Mijero  en  Castellano  antiguo 
significaba  i3  pasoso  la  milU^  se  podrá  restituir  esa 
Voz  muy  propia^  y  usarla  pa(a  los  nuevos  caminos ;  v.  gr» 
tal  dudad  jdista  de  tal  ciudad  tatuos  'Mijeros.  De  ca- 
mino advierto  que  tengo  idea  de  lugares  llamados  Miji^ 
tos  y  MÜleiros  eq  Galicia,  Creí  que  vendrían  del  grano 
Mijo*  Ahora  spspecha  si  acaso  tomaron  el  nombre  dc( 
las  columnas miliares  ó  Mijeros. 

277  Eq  cada,  una  de  las  columnlcas-sc  ha  de  gra- 
var el  número  de  millas  que  ella  dista  de  Madtid.  No  se 
debe  fiar  eso  á  arquitedos,  pues  por  lo  común  no  saben 
escribir.  Un  curioso  debe  hacer  en  la  columna  el  dibujo 
de  las  letras  ,  y  que  después  las  abra  á  cincel  quien  lo 
entendiere ;  pero  las  ha  de  esculpir  profundamente  ^  y¡ 
después  ha  de  embarnizar  los  surcos  con  un  betún  muy 
negro.  £1  número  se  ha  de  expresar  con  cara¿^eres  Ko«* 
manos»  Y  porque  no  todo«  los  caminatues  los  entenderán, 

po- 
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poco  se  píftrclc  en  que  detíaxo  3e  cííós  se  exprese  tam  * . 
bien  el  mismo  número  de  millas  con  guarismos  vuU 
gares,  .    - 

.278  £í  número  de  millas  de  todo  un  canutio  di 
rumbo  ^  no  podrá  pasar  de  $00  >  y  muchos  caminos  se 
quedarán  muy  atrási.  Los  caminos ,  que  si  siguiesen  el 
141  mbo  hasta  el  extremo  pasarían  (tor  Portug;al|  acaba*^ 
rán  en  raya  de  Castilla.  Sería  muy,  útil  para  un  mapa: 
general  de  todalá/pehjsnsula  de&paña^  que  algunos 
Portugueses  ó  Castellanos  curiosos  tuviesen  la  permi« 
sion  de  continuar  por  Portugal  hasta  el  Occeano»  no 
digo  los  caminos^  sino  el  rumbo ,  midiendo  en  el.  las 
distancias  itinerarias  en  medida  conocida.  De  e$e  moda 
se  sabrían  los  sitios  .de  los  extremos  i  donde  irían  á  ter^^ 
minarlos  caminos. 

279  Supuesta  la  colocación  de  las.  columnas  ^  pro-; 
pondré  quantas  se  deben  contar  para  el  espacio  de  una 
jornada.  La  jomada  ó  duta  es  lo^que  un  hombre  á  caballo: 
camina  eO  i>n  dia*  Claro  está  que.en  esto  no  púedehabec. 
termino  fíxo.  Lo  mismo  se  debe  decir  de  la  jornacU  de 
un  hombre  á  pie.  £n  el  Oriente  ^  en  Cataluña ,  y  en 
otras  partes  se  cuentan  las  jornadas  por  horas  de  cami- 
no I  y  dan  una  legua  á  cada  hora.  Geuferalmente.se  cree 
que  la  jornada  es  de  2  i  ^  leguas.  Pesde  Labajos  á  OA 
tficdo  hay  jornada  mortal  de  9  leguas.  De  Olmedo  á> 
iValladolid  hay  una  mediana  de  8  leguas.  Así  utia  jor- 
nada media  entré  las  dos ,  que  es  8  jeguasy  media  ^  pp- 
drá  pasar  por  jornada  regular. 

280  Mr.  La  Mar tinicre  cltá  áRaibí Maimón  ,  que 
dice  y  que  si  »a  Hebreo  se  hallare  en  un  desierto  el  diaddb 
Sábado ,  y  no  sabe  quanto  puede  cami^ai: ,  y  no  mas ,  ese 
áh  Sábado  segun  la  ley  >  que  marche  ad  pasos  regulares^ 
y  que  esq*  trecho  es  el  cajínino  del  Sábado.  Y  siendo  ^d 
I>asos  comuMs  %  x^  gasfis  geométricos:  ó  junatmiUay  se 

._  *  sa- 
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sabe  que  el  Monte  bíhete » ¡que  ¿staHa  üerca  de  Jerusá^ 
kn ,  Sábbatbi  babens  iter  ,  distaba  de  Jerusalen  una  mi« 
lia.  A  esta  cortedad  pfeclsa  de  camino  en  Sábado  aludídi 
Christo  Señor  nuestro  quando  dixo  ^  que  se  debía  to*^ 
gn  á  Dios  que  la  precisa  osasipn  de  huir  á  los  montes 
ño  cayese  en  Sábado  ^  pues  no  podian  huir  mas  que 
una  milU  *•  té$  non  fiat  fugA  vestré  in  bietne  vcl  Sab^ 
batbo. 

28 1  Pregun táraseme :  ¿Y quánto  ha  de  ser  el  cami- 
no que  constituya  una  jornada  regular  en  los  nuevos 
caminos  ?  Digo  que  todas  las  jornadas  deben  ser  unifor- 
mes. Y  en  quanto  á  su  longitud  la  deben  determinar  (os 
que  tienen  autoridad  para  ello.  Así  mientras  los  Acade^ 
micos  de  la  nueva  Keal  Academia  de  Matemáticos  de 
Madrid  solicitan  que  Mr.  de  la  Condamine  les  remita 
la  longitud  de  la  vara  horaria  equinoccial,  según  sus  úl- 
timas correcciones ,  para  compararla  ton  la  vara  Espa- 
ñola :  ó  mientras  ellos  hacen  sus  observaciones  en  Ma- 
drid con  el  ^péndulo  para  el  mismo  fin  ,  dir¿  lo  que  se 
me  ofrece» 

282  Digo ,  pues^  á  tientas  1  que  la  vara  Castellana 
tiene  ^6  pulgadas.  Esto  es  evidente.  Y  que  la  vara  equi* 
nodal  tiene  43  de  esas  pulgadas  mismas  de  12  en  pie. 
Para  sacar  quánto  será  la  milla  horaria,  dígase:  ¿si  jS 
dan  43  y  quánto  darán  i9  pasos  Castellanos?  Parto 

43d  por  36 ,  y  saldrán  1 1^4  pasos »  y  —  para  la  milla 

horaria  $  y  siendo  la  fr^urcion  -^  casi  la  mitad,  se  po- 
jo 

drán  suponer  parala  dicha  milla  1194  pasos  y  i^^^^ 
Castellanos  de  á  5  pies  cada  uno.  Vaya  otro  calculo: 
a  8  millas  horarias  multiplicadas -por  1194!  dan  34029; 
esto  es  9  34  millas  Castellanas.  Y  siendo  estas  34029  la 
mismo  .que. 28  millas  horaclstf  ^  Mdcbic  escc^r  esta  can-,' 
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.CA  los  caminos.  ,. 

^^  ^  •  •  ...»      i  .. '    <  ^ 

28)  £1  número  ^redondo,  de  aS  cplumpas,  ó  ii 
AiUas  hocaria;  eqmQocciale^  j  jesjtiumero  prqpofcloaado. 
,paca  que  ea  clu<íai»ipo  de  uija  jornadajíc  ^arovethe  Cdj- 
^Q  se  acoinQ4ci)?c9n  luilidad.y  simectí^r  .todo  quantose 
ofreciere.  A  7  tnUlas  llorarías  9  á  i4,áai  y  a8  liabn 
quatro  remudas  de. postas.  A  14  miilas  hospeda'^e  noc/i 
turno  para.h  tropa  que  camina.  A  1 5  millas  medía  ]ot^ 
nada  de  mañana  para  mediodía.  A  28  inedia  Jornada 
de  tarde  para  liacer  noche.  Esto  saliendo  de  Madrid  s  pe- 
ro para  que  los  que  vienen  á  Madrid  logren  la  misma 
división  4e  jornada  en  mediodía  y  noche ,  debe  de  ha«« 
ber  hospedagede  mediodía  para  ellos  en  la  columna  i^: 
contándola  desde  Madrid.  Según  Ceilario  la  jorcada  ton 
tal  de  la  tropa  era  de  18  millas.  Aquí  se  la  dan  14  ml« 
llas  horarias  ^  que  son  1 7  millas  comunes.  Lo  demás  sf¡ 
dirá  en  el  título  de  adornos.  -       ^ 

184     Falta  para  acabar  este  título  de  medlias  iptq^Á 

poner  el  modo  como  se  han  de  medir  los  caminos  >  y¡ 

con  que!  instrumencqs.  Mcdiránse  por  el  ayre  dos  iug^-^ 

res  9  atendiendo  á  su  latitud  y  longitud  Geográfica  >  yj 

.  para  esta  será  forzoso  recurrir  á  el  telescopio  y  tablasi 

..d;  ios  satélites  de  Júpiter^  9  á  eclipses.  ,Lp  mismo  se  pq-« 

drá  hacer  por  eleyaqon  de  triángulos.  Dixe  que  en  vir* 

tud  del  smdo  se  .podrá  hacer  lo  mismo )  como  los  Chi« 

;nos  se  acomodan  con  ssus  Lyu  También  se  podrán  saber 

y  medir  distancias,  haciendo  observaciones  sobre  el 

^ vuelo,  de  tal  ^ve.  Todo  esto  es  medir  por  el  ayre  s  y  b 

^  que  aquí  se  desea  es  medir  por  tierra  las  distancias  itl- 

qeratías.  \ 

28;     Esto  se  conseguirá  tomando  una  medida  co-^ 

nocida  y  redonda  ^  ó  en  soga ,  ó  en  caña ,  ó  en  listón  cíe 

.madera  I, ,0  en  cadena- de -metal.  De  estos  instrumentos 
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Apocalypsi  ^  (^ue  midió  la  Ciudad  de  Jeíúsálen  ,  \t  fi¿ 
San  Juan  COA -ttáa:  caSa  dorada  ó  de  otW  pata  dste- fin. 
£1  modo  mas  Datacálcsjpasear  uno  el. camino  ódistátt^ 
¿ia :  contar Hos  pasos  \  y  doblándolos  ^sj^és  v'^ios'iti- 
fán  pasos  Gcomccticoá/  Desé^é'hátüralÍBedié  mé  hé  V^ 
iido  para  saber  lo  lái%6  de  iink  caHc  ó'^e' uéa  plaEdéla; 
Xspero  á  que  un  hombre^  apunte  por  un  ^^ttreínopa^ 
ra  andar  toda  la  distancia.  Cuentote  todos  los  {iasíos 
t]ue  dá ,  y  están  sabidos  los  pasos  GeoiüetHcós  con  po-* 
co  error.  Hay  esta  diferencia  >  que  este  honlbre  Ifeva  el 
'paso  aniforme ,  porque  no  vi  preocupado.  Y  la  preoca* 
pación  del  otro  que  camina  para  cootar  sus  pasos  y  le 
mee  hacer  los  pasos  desiguales. 

285     Todo  esto  tiene  la  dificultad  de  que  estas  me^ 

didas  no  son  continuas  sino  discrttas  s  pues  si  el  terreno 

nís  desigualmente  cóncavo  y  convexo ,  ni  la  medida  rec* 

ta  y  ni  la  de  pasos  podrá  medir  las-  curvidades.  Por  lo 

'qual  el  modo  de  medir  los  caminos  con  medida  céntrnuap 

€S  usar  de  una  rueda  ó  de  un  eócbe  ^  y  contar 'quan tas 

>uehas  dá  la  circunferencia  con  oíévlmiento  p^ogtóive/ 

'Sábese  que  la  rueda  de  un  coche  en  tierra  llana  vá  des^ 

'cribiendo'en  el  ayre  muchas  lineas  C^r/o/W^/',  cuyas  6a« 

'sás  son  otras  tamas  lineas  redas ,  Igual  cada  una  á  io-^ 

*dá  lá  circunferencia  ó  peripheria  de  lá  riieda.  '  -      ;   -' 

187     Fabrlqüesc  una^  rueda  ,  cuya  drcanferencfa 

^ea  de  cinco  varas  horarias ,  ó  dé  215  pulgadas  di¿l 

pie  CastcHáno.  Esto  se'  conseguirá  por  la  proporción 

'que  Ludolfo  (ku/en  halld^ntre  el  diámetro  de  uri  drcüfo 

"y  '  sti  circunfferend^  1  y^  ts ,  aunqae  solo^  aproxiníádá» 

com9  3 14  con  loo.  Apliqúese  la  regla  de  tres.  Si'  ^^^. 

/4¿n  100,  ¿quedarán  2i5?Elquartó  humero vserá  el 

^diámetro  y  sobre  el  qual  «é  formará  un  clrcuh.^  que  l?a 

Me  ser  ei'títctkio€xte!iic)ir  de«lá  dkba  rueda.  *Si  está  pá- 


ym(»  h/9rai$a»do  drc^n^onct.a*  Y  si  no  gustare  q$ta  v%-^ 
fítt90)C$$  qjift  fn^  <^iifi  tonga  .4e  £ir<ui|f(;rÍ9(<Mi  9  ^ 

Cijlla: fita; J»»* fafák    ,■.':.:.'.   •■•  -••>    .'.  :</->f.,   :¡i  ' 

. :  3f87  A  mí  me  puttibe  que  para  qii4ia  iis^^  no  9% 
mze  se  clelM  Qalzac  Sil  caat9  ext$ir)oc  coa*  tma  pl^chita 
4c.hieBtO«  Y  parop que. ñor pcsfimttehP:^. hará  la  ci|e4%, 
de  nuuier»  Wce  yr  4ttra ,  oc»  x  ^.  )i$coaA!r  que  ^  fte.  acQr 
a»>d<;a.en.'«lcí»M(r9»  y  tesulcen  ja  rayo$.,  que  c^r^? 
iei!iitenlw:3«  vúeot^^ rumbos^de la  Bcuxula.  Y se.ha^ 
de  cruzar  en  el  centro  á  aqgulos  ícOk»  el  listón  vertk^a) 
Y  &«iEtaoiic»l<  TpnHUtdo  dssde  el^oenti»  }a  pulgadM;  del 
pie  C4$teUano,,se  describirá  c^n  ese  cay»  an  ciccujl^  ei| 
^s  extromidades  4e  la  ruedA.  .Graduarás^:  9sc  <ic<;ulQ;e9 
.^o  grado$.  Y  habiendo  de  tener  cadagra4o>9sp¡^loj$$^ 
slMe ,  se  dividirá  cada  grado  en  4  partea!  de  á:  15  jQÚmh 
tos  cada  ana.    ,  ■..,-■...'  .■.:',  ■-.  i.i 

.  .^88,  Datado  k  tQdo  el  canto  M^».t»9l^K  \  IS'Í^^ 
das  diel  pí«r  Castellano  »  que  es.loi^itud>  \^  f.  na§f»^ 
cesultati  pata  diámetro  6%  polgatUs.y  fca(s:iofi$$}<qu)s 
4)S  caotidtid  ci»sd<í$«;  ^f»  ^'dixfi>qttep4ra  rayp  del  c.lcí' 
4»logi»d¿9do,  solóle  iieÍ9«tt  ^{íulgada9«:Y.j!n  lg$)4 
l|aft9Qtoin;iin:  id^lii^borfl^.fioqdráR:  l96  noifibre^  d$  lof 
^  «avIcomi»  dü  iix%^^u%' \%  fiiiuM»  1:^  un  qoactv 

en  1 1  grados  y  ^ ,  que  es  el  arco  de  cada  F^anba  ,  ó  el 
«i^ak^jQi»^  .dQft.rttfBÍb!9K>»<»3&e«.cl  ctif)tt9.r£<>ta:  ciieda 

M-ha  4et£^ñ$9f  tCta  Wd^x^ilílt^vdt.  ^^rClb^ifiQl?  :S^,««r 

4rá.iiia(ktmiimfii>rR>iA«tfft«4iM«9  r<SiM8ica4<^^M*t^ 
l!P  y.  €aAdeti«;^i<y|  qiMj«yiipU.'f9i:mi«toiiir«9l8iíffl49'.4, 
x«ctic»í-»  lu)i¡zmuteieiM«>^^^QdaaM^4<«t  iiu»^«&Ni^ 

prtigre$i.Víh      •,?-.         ,-.•.<     •;         :;■..;.  ,,/..;   .-.^j 

i  . x%9.  ■.:  Slimodft  dtf  h^flfje, n^tt  p»riit'iQedir..^:tcn»r 
fio  bas.dfi  j(i;.»i  Dpccgboff4i  dip.p^l^toa&i  cof»9  m^:»^ 
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loáar  terticáfmente  aquella  estttUa  que  tltecü 

fometras  5  y  ia  qual  sirve  para  tirar  una  litiea  •  comV 

puesta  sdo  de  puBtos  deparados  é  diserfctds.  €<>lo£áda' 

la-  rueda  en  la  Cnea  del  famba*  dd  gamillo ,  la  ha  á» 

ir  moviendo  un  hombre  de  modo  que  '  vaya^' rodan^ 

do  por  el  rumba  £n  el  cenith  del  Iteton  vertical  se 

pondrá  una  señal  visible  que  determine  que  ya  la  xac^ 

da  dio  una  vuelta  totaU  £sas:  vueltas  sb  llamaián^  ¿iV^lr 

jígr.dc  tal  pacte  á  tal  parte  hay  tantos  giros.  Supues« 

to  que  la  circunféreitcia  de  nuestra  rueda  sea  do  cinco 

varas  horarias ,  se  dirá  que  hay  tantas  varas  como  pasos 

horarios  ^  tomándola-^por  pie* 

'  '  1*96  £1  mismo  que  hiciere  rodar  la^rucda  podrá  it 
iontaudo  todo6  stiis  giros:  v»  gr«  colocado  algún  boton«< 
.títoósiñal  enelcenich  sobre  el  canto  ó  en  el  limbo, 
comience  el  movimiento.  Claro  está  que  al  volver  eisa 
misma  señal  al  cenith  ,  contará  el  hombre  una  vueU 
ta  ó  giro.  Esto  es ,  se  habrán  medido  ya  del  camino 
!&  tétrentf  a  ]í5  pulgadas  del  pie  Castellano,  ó  5  varas  ho« 
f  atlas  del  péndulo  debaxo  de  la  equinoccial.  De  ese  mo«> 
do  uniforme  se  irá  prosiguiendo  en  la  medida  de  toda  la 
distancia  que  ^e  quisiere.  Soy  de  diftamen  que  prime*» 
f o  se  hagan  una!Ódo$  leguas  de  camino^  y  quedes^ 
pues  se  dbldan  las  millas  faorsftitis  y  slguidndo  siempre  d 
tumbo  del  medio  $  y  dispíues 'se  ]^ta  Ib  columbas  y 

ptra&sefiales%  ^     /       '     ' 

^  ^01  Dirá '  alguna  que  exclcUdas  las  distancias  por 
tt  ayre ,  poique  el  hambre  no  «^a  de  hacer  for-U^aycc 
sil  minino»  t(MibknSe4el)e»<i4luittas  dii^u«ida64ii^ 
ttetatias'fdmádás^ri^a  cáecte^i  p(>iíqu«  campbco  'el 
4]^mbr¿  ha  de  hácter  stf  jofn^tfá;wi»^ittildo  como  cule« 
bra.  Añádese  que  lo  convexa  y  concavo  del  terrino  st  altQi 
iVrá  con^dl-flemptfi  Digo,  qoe^  li^-  fWxa  del  medio  del 

tstteinó 2 ^ttc b4  deUtYS^ el tombs  y. la^ coluinnas ,  se 

*^i         ^  •.  *^  ha^ 
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luiGC  bun'  aiS&a  *  firme ,  tnlüa  y  con  bñeni  árgama'i 
sa  y  tardará  «Iganot  siglos  ea  tener  fuerza  el  argumenta 
'envista  de  las  cateadas  4e- los  iEl«maii6s. 
i  %92''  FeroMlo^eo  el  «afio  de  qiocise  piéa,  qne  esa-  meW 
dlda  Uincfária  sesl  discreta  y  no  arrastrada  ,  podr&  scf  M 
tir  la  misma  rueda  ú  otra  semejante ,  si  se  forma  en  es^ 
treUa ,  y  se  manefa  como  la  estrellita-que  tienen  las  Fan^ 
tometras»  Fotmando  utiaestretia,  cuya  circunfei'enciá,; 
que  pasa  por  los  extremos  de  los  rayos /tenga  una  me^ 
(dida  conocida ,  y  que  los  espiados  sean  partes  aliquotas 
de  esa  m^da ;  haciendo  girar  esa  estrella ,  se  medirá  el 
camino  en  partes  discretas  :>•  gn  en  pasos  tiumanos  co^ 
muñes ;  ó  setnipasos  geométricos »  ó  en  pasos .  horarios; 
Todo  se' podrá  componer.  Úsese  de  la  rueda  anteceden^ 
te  para  Jos  nuevos  caminos  Reales;  porque  er  suelo  sé 
ha  de  fabricar  consistente.  Y  úsese  de  la  estrella  para  los 
caminos  transversales. 

^  2p3  Este  modo  de  medir  caminos  por  ruedas  es 
muy  antiguo.  Vitruvio  trata  ese  asunto  con  exteosioíí; 
y  describe  los  instrumentos  precisos.  Qua  ratione  rbeáof 
Vil  navi  wfH  per  añum  Her  dimetiamur.  Es  el  título  ád 
rap.  14.  del  libro  X.  de  Vitruvio.  Los  facultativos  que 
han  de  entender  en  la  construcción  de  los  caminos  y  de 
sus  medidas  1  ya  estarán  enterados  de  casi  todo  quanto 
he  dicho  en  este  papel>  y  de  le  qué  dicen  Vitruvio  y 
otros  en  lA  prjísente  materia.  Pero  ¿  no  se  iné  había  de 
habír  ^mandado  que  tonase  la  pluma  $  ó  una  vez  tomá« 
il«  i  tab  pbedo^  escribir  siac^  ib  qu6  esos  fiícultitivos  tie^ 
Veh^yá  olvkl!a4o«tBl  PadseI>ocíáto<|totA  úfíá  moneda 
de  Trajano,  por  haber  restaurado  la  via-Appia.  La 
^'xir^a  es  viá  Trájsfria  i  y  el'Tipd'  es  uhá'áiuger  con  una 
tncáz  de  ocho  rayo9 }  acaso  porque  con  ella  se  mediau 
los-  catinftnosHomantos.    ' .  ♦    *      '  --  ' 
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plkacian  del  ío^tramento  xput  Mn  M^ldbrí  cItSüd  artL* 
^  j  describe  para  medir ^fimmMS  por  jnar  y  per  tierctc 
con  medidas  discrctiiftt  porrcU^s^b.dteJM  boad>fe.5 /|& 
(00,  if^s^  cfHHimjfas ,  pot  l9S  Vil¿t9s¿agite&4e  tina  rueda 
d?:<;cfcl]ie  rcacrp  ó  i^alo^^^jEg  «ldtt>Ab  IV^.  die  1»$  JH^nls 
p/u  aprobadas  por  la  fi^eal:  Ac^deittia  Parisieose  de  lat 
ípiencias  ^  están  tres  laoül^as  coa  su  exptictckMi  ^  y  una^ 
es  de;tto,a^.pa.%ii)^o.M^.ew:g^    de  «edidas  leí' 
aerarías,  X  á-M  verdad  t  á  9$e  teooi  SfiihWv^tQn  bs  ta^ 
^as  Pcutiogerianas^  de  las  q^ales  yft  qaeda  hecha  mea* 
clon.  He  visco  aquel  instr^ppento »  poco  mayoi  que  uoa 
nmescrai  que  trayendole  un  hombre  ea.U  faltriquera » 
^empre  que  anda  ó  camina  i  k  va  <:onnndo  y  sefiar 
lando  los  pasos  comunes  qsiedá*.  £s  muy  curioso»  po- 
so po  le  tengo. 

295  Dexando  ya  la  aridez  del  tirulo  de  uedidat 
de  los  caminos ,  por  ser  inevitables  algunos  cálculos  y 
99n)i^,inacioBes^  pa^o  á  prpponeriel c^o  esos  caminos  se 
|)a;i  de :  adornar ,  y  de  maneui  ^  q!^  los  caminantes  ha- 
Uenep  ellos  todas  quantas  comodidades  podrán  desear» 
rodea  ser  qfie  leye'ndqlas  se  anime  el  púbiico  á  concurr 
rir  á  su  coasjtruccion  sin  violencia  alguna.  Y  acgso  mor 
4;hos  pardculares  acaudalados  y  sin' heredero  forzoso»  ^ 
tn  vida^  ó  eii  s|i  s^t^mM^$  mandarán^  f^briar  este  6 
el  otro  edi^c^  .flp  ilps,c«mifto»»  para  perpetmir.stt  boqo^ 
breen  una  inscripción.  Y  sea  poc.el  finque  se  quisiere, 
ó  por  caridad ,.  6  pQrqitf.;!^  /^ocomieodea  i  Pios »  ó  p^r 
ser;  bupi^  pfttiicio  pa/»  ;«1  :bl<ii  tíubUco^^á  pM  Aiod^  y» 

/ntrodgcid^o  íÁ  il^^om.fiOji^Miidftcltiy.ó^piM  vmíM.V. 

^  .2  96,  Hcr^istOjen,  U  ittflgresi>  ide  SaH  J^ém  MI  P^ 
juofo>  Poiit?^íe4ra  m^^á^/^  cwMcros,  conChíist^ 
nuestro  Señor  de  un  lado ,  y  n4e«tra.^ápra  tdd;  otxcit 

^Todos^^t^  dq^iedlfla  KcfnimhMnaSM  |S  alo».  ^»bien- 

.  '  dQ 


éo  udflÜMdp  talAttf  flusnero^  *  pMgiiaiii^  k  iattsaoi  cüxíiibqí 
me,  que  los^natacalcsó  en  vida  ó  en  su  testaínentóJm^iiaft 
bian  mandado  labrar  i  y  que  el  finhabiasido  una  útil  de» 
yocion«  Es  cosmmbce  que  quando  se.  trae  algún  difunta 
i-la  Iglesia  para  et  cnerpo  en  donde  hay  cruzero ,  y  .allí 
sé '  le^  canta  4io  responso  c  y  el :  pueblo  le  encomietidjaL  M 
I)ios,  y  juntamente :  al  que  costeó  el  cruzero  >  que  pos 
lo  común  tiene  gravado  el  nombre  del  fundador.  > 
*  297  También  faay  de  estos  exemplos  en.  los  edi& 
«ios  profiínof.  .Vive  aquí  en  i  San  Martin  un  Moi^c, 
quien  al  pasar  por  un  Puente  en  el  Obispado  de  Mon* 
doñedo  en  compañía  de  unos  paysanos ,  advirtió  que 
estos  se  paraban  á  rezar  con  especial  devoción.  Pregun? 
toles  la  causa  ^  y  le  dixeron  que  rezaban  por  el  alma  da 
ttn  Canónigo  de  Mondoñedo.,  que  habla  mandado  fa^ 
bricar  á  su  cosu  aquel  Puente^  en  un  sitio  en  donde, 
totes  por  falta  de  el  hablan  sucedida  mil  desgracias  $  y^ 
que  el  mismo  Cañoneo  se  habla  hallado  allí  en  un  fuer^ 
te  peligro»  Natmtéi  imferio  apartamos  una  piedra  del  cav 
mino ,  después  que  en  ella  hemos  4ado  un  tibpezoi^ 
porque  en  cUa  no  tropiecen  otros.  Y  ya  que  yo  líopue^ 
do  apartar  los  obstáculos  de  los  caminos^  ni  puedo 
mandar  x]ne  á  mi  costa  se  fitbriquen  edificios »  ni  ado&i 
M>5  necesarios^,  diníaqui  ¡M^jíáorms  que^ quisiera :ttt 
execuiados  en  ^  ouevof  caininos  Reaks  que  se  pre« 

inocttfai)^   --    -'-   '    -i*  -.   ..-   ::j  ¿-.-.  'i 

ADORNOS  1 

''  a9&  £1  prlnc^l  adorno  de  un  camino  es  el.  que 
«st¿  bien  compuesto ,  firme  ;  espacioso  y  sin  ^tropiezos» 
4)1  se  paeda:errar  >  con  los  paentcs  ^calzadas  ^  puentecS- 
líos  y  vadps  necesarios^i  sin  el  peligroso  embarazo  de 
barcas»  Además  de  lo  dicho  hay  otros  adornos  dl&ren-- 

ics«9*^e  soii^'iadiq^Qsab|(ai  ^  un  camJa».  -!Iales^^s0n; 

•»•'••  ha* 


kftbitúíoiies  dccenees  psn  hacer  medioSh:  y^aothé  totf 
coA^odidad :  Iglesia  paca  oír  Misa :  casas  para  Orujaiio 
y  Üérrador  i  por  lo  que  puede  suceder  i  un  hombre  y; 
á^  ana  caballería:  sombra  pan  defenderse  dd  soi ,  y  cu* 
biertp  para  ampararse  de  la  Uuvia  y  tempestades :  ieoaf 
tes  pata  saber  en  qué  hora,  y  i  que  plaga  e^á  cLcaml^ 
nao  te  quaodo  está  en  despoblado  :  casas  en  que  estén* 
.venales  y  á  mediano  precio  los  alimentos  para  todo 
genero  de.  viageros  y  animales :  fuentes  de  trecho  en  tre- 
cho f  6  traídas  ^  ó  nacidas  en  el  camino }  y  tabernas  do 
quando  en  quanda  .      . 

.ap9  Visibles' señala  en  tiempo  y  en  paues  de  nie* 
ves ,  colocadas  en  donde  la  nieve  sude  cubrir  el  camino 
media  vara ,  para  asegurar  el  pasó  sin  peligro  alguna 
'Algunas  campanas  ó  señala  sonoras  y  qut  en  las  noches 
tenebrosas  con  espesísimas  nieblas  avisen  á  los  caminan- 
tes para  que  no  puedan  perder  el  rumbo.  Columnas 
que  señalen  las  distancias  >  y  cruzes  ó  crtizeros ,  cuya 
direccioade  los  brazos  sea  siempre  paralela  al  camino 
]^eaL  A  cada  media  jornada  un  cubierto  abrigado  que 
sirva  de  hospicio  para  que  los  peregrinos  y  pobres  de  á 
pie  ^. que  no  pueden  costear  hospedagc,  se  recojan  allí» 
como  las  Caravanas  en  los  Caravanserls  del  Oriente.  Y 
i  distancias  prppordooadás  un. hospital  para  los  mismas 
si  .caen  enfermos ,  al  modo.  c¡píQ  .para  lo  mismo,  se  faur 
daron  tantos  hospitales  en  el  camino  Real  q  cs^Qlios} 
Francés  de  Santiago». 

300  Todo  lo  dicho,  y  todo  lo  demás  que  á  otro 
se:Dfitezca  ser  necesario  para  adorno  y  comodidad  en  los 
.caminos^  se  debe  colpcar  con  simetría  de  distancias. 
•Hay  caminos  hoy  en  donde  en  tal  parage  hay  muchos 
mesones ,  y  en  otros  no  hay  ninguno.  Hay  jornada  ett 
•donde  al  ir  de  Madrid  se  comparte  bien  la  posada  de. 
:mcdiA4ia  entre  cinco  leguas  por  la  mañana  v,  gr.  i  y; 

tres 
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poc  la  tarde.  Poniendo  d<»  pq^adA^v  dd  tAMd¥>di>  «.  «na 
i^tle)  itgtti*^  .y^  «tM  4  clncQ^,  <»(i:  «vit.aé>  4  i«cont 

pre  ¿allvá.  cvmpticttdp;  4  JbiWfcd^gi»  4e:  -4^.  ytt.d^ 
noche.        .  ■•.■,•,•.  r  ,.•■■  .     jL/ 

.  jiát  Faftla.ltftriiv»aia4e)o$o4f»InC4»iÍ9«4id4fiKii 
col9cac  .todQs<.loí^ed4$«io«  4{ch9»'eai  iioa¡  Hla-,  UidArftoSft 
r(^>«cttffao  4'  ^0$-  do»  iados  ^  de  iiia49».q«<^  W.9^(<i  i»v^ 
no  parewa  una  i:aÚit:  «D!PtiAttad%¿  AJL  ilado  decech»  s^Hvt 
do  de  Maátíd ,  «Kiis6ft.}s>s  que  pcRumefiCJe  ¿"hoA^e^ 
de  4i¿e  y  (^á  j»f)aUp,^  4(f)!QiÍM»»y  c«t«>w}^y  '^i  C!(MÍi* 
geWc»  de  «rrioro^  >£a  e(  iadpf  i»i<i)'f^4^  ^eSR^rM  iftl 
■untioiiesjMMQsficQiiSy  y  los^ptdasf»  iga^diodia  d$  iol 
Ailitares.  y  ccof^qoe^^aMcaCj^ix  ia&  ^sfs  de  pq^tv. 

&jUbles^y.dc.ii»4tacftdaft  .de  1^  porteas.  ^  Ijis  ih4»bitad9r 
<iwparaüB«cnBtt«oí^ycatei«i»M(^y:I<»(qK^  lFMaf4 
gamd<>;iqwaBi^ry.^uterwY,yL:e«)aig(iit>,fi!i9i«P.  dfr  19^  mr 
minos  sé  estafiledütrc»»  poKat^  d&^ftlfsas  ó  «ocji^i.)  h»^  di 
e«ac  «is  fAnidas,iíiipoiñd4»«»^cdi<j|o<4ad<^Í9quii^4^  sa^ 
tíenda.deiMiidild»  •  j  ,;   ..■  i .i.¡.-..  .)■•:'.  '.-i.  •; .'  .b  ..T:.! 

dtiitti$v»j4M>ln«(.^cal>.yatdiiie  i«:y  iqpiiPta^vH>  9M«i^ 
)OiiBad»  ba  de  {M»>df  :.«8  jidUas  b^ii^r^is^.ó  4^  $4  «óaj^ 
nUlaGr.dci;pie^Ca9t«Uapo j  qa^^jj^cian  ««^«ko  ei,  ocho;!^ 
gjiasi  y  foediaüf.y  •J!ft(ftj«:4^<$i«t61lpg«í^Kg9l»ei  pi<;,h9t 
•rMio«  0!íE'<stai:^iqgaif  jsf  tpqan^ii  ^  (iv^'la  isaaaca, ,  p 
.u$<«Ula&ry'itt^«Míi*%ó: )  legm^par«ÍA  tacdo,A^{^ 
xa  lá'COmodidad  de  Ida:  y  vuelta  ,  ea  la  milla  i.ijr.fl^ 
la  <i5  s^  Iiaa  d^  ialMic^r  los.  hospedagjfs  de .  tqi^dipfli;^ 
para  los  que  camínaveo  kfiiJnllPx  V  de .  es^  mfíjjifh  ¿ay, 

•qua«ro  jti«nqi80»  %m  útjfm  Mfífif  'J^%mt^^t.a^'^^^  ^ 
..  Tom,  XX,  S  tc'í^ 
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•re  i{b3>  <'fifilé#  términos  dktréméS  4e ta  5«íli*k  ;^dc 
te^^niilb^,  st^d«b&&brl¿á¿^4a  ^cíeetiii ' un  fficsaa 
pi«ádifox4ó  MiA^3i<pgñlM  d«4-pic.|  ^d« 4  ¿abatid. 
Ocro  mas  grande,  y  con  grandes  quad ras  para  toifa^gc'* 
ñttó  Á^ ay fictos/  Vtíá'iphM  mtdíitízi  pata'^r  -Misa. 
il^na  «aisa^  panl  üiVCitujiané  ,-  y  <x>f  &  'piiM< '  Atbej^tar  y 
Herrador.  Y  ftn  crucero  delante  db4a  Igieskii  <|ue  eti  lo  al^ 
10  tenga  una  plancha  de  «hierro  con  ánMloic4e«dl^  cu- 
ya» hora»  sían  biefn  yiíUHes; finel ^ládo teqalesdo  ha  de 
iiabbr  ui|<$faci#9a;ctiiáttet^  psíríi  quie  l6sl' úiUiwros  se 
lldspeden  y  ha>gáii'0oche.^UAa  eaia  é'^  dás'«n  ^^utf  eüca 
los  caballos  ó  ¿aieSás^  clb  ipótftüí^  i  y :  dir  ^ááñét  patea  1m 
irOrreos  i  quehanrde  eAtrísgár  ó  ffccibir  fas  batfjas*  £1  Cí- 
ttifBtño  y  tíetf  ador^yUítleti  andar  coi^l^^^^bpa/TaaabieA 
lia  de  .haber  Una  IgtesU  pcqiM^  coo  «wttwuioi  y^qtet- 
d^ánte  á'la'^rr&d«í«  ^7  eti >el}aiiabPá  «i  .^Itafiái^pMt^ 
tá  puerca  ^  para  que  ttí^  puednn:  oir Mlsiau  ^  ^  - .    ' 
*'*  ^  304     E«c6  mismo  de  lo»  soldados^  ftá*-'  M  h^  de  A>lo«' 
car  en  el  mismo  lado  izquierdo ,  y  e&Ü4lÜH4^r4^,^4i4a 
«éitatt  ju^ra^d^'Iá  )o»Éádlt  <tefniti^«ftWÍíí{Mi:e^'].^  raiM  eSf 
fbrí^ué  la  )0f rtada  teta!  de4a  Vropá^btoíiha^feqfer  4a 44 
finllas  hórartas.Y  cbmo  tos  9o4dadés  »e«íBiEan  f omtt  alg^ 
ia4  mediodía ,  es  preciso  qule* al  iify  vótver  c^l^áii^algana 
ifabi^acioñ  cofliódá  |)ará  tso«  Pait(j¿tt^  qoe^éi^leis  seüakn 
^  millas  poc  lá<ii«i)aña/y  tf  páiab  cátde.  Eseoadinl^ 
ifído,  necesitan' los  Saldadlos  «nlas^^'miitftsv  4  litios  en 
^bnde  puedan  tomar  aigo'á  l»edic>dia ,'  ó  alir  4Íf  al  wnlr» 
£sOs  sitios  son  las  millas  5  y  8  para  safómadáf  y  la  %o 
Yi2'páraórra,ambas-de'i44iiitlas.    '"-'^j^  I' • -''  • 


cu  ¿t iStitoAU  j  6  k  íhedioLtÁiSSAñk^ét ptio,  ^ira  est0  es 
preciso  que  in  U  tiiiUa  liy  lü  del  lado  dereche  pa^a 
Im  catninam^s^  y  én  las  flilltai  6^"^$  ^o  y  *»i  cn-€l'lsi^^ 
dd  izquierdo  ipaiNl'liDS^MklttdMs  haya-  «otnodíáád*  pañí 
iHr.  Misa.  V  asinnfisiDb'tiff  4»  milfei  1 4  v  otí  d^ornd»  ^4iaci-<dij| 
dormir  16^  sMdadM.  I^areeeiale  que  eh  W  7  ¡sUtoS  'bsMa4 
fán^7;beriDÍt4S  coa  sli  altát  á  la  puerta,  y  con  él  cruxc^ 
10  con  «1  felox  de  sok  ActtaMis^b-eso  ha  dehabM  m  «saa 
posadasd^  madio dki  un  Cirá^nb' y  ^a  H^cradéir-, ^ «ad 
^n  meíon^pata^  bofKA>res^dc'á  pte  y  dt  á  eaballb  y  y  oteo 
paraarri^os.  .        •     •  —'-' 

306^    Pxopiiesto  el  que  la  focnada  <íoaian  de  los  catnl^ 
liantes  báysí  de  séc 4e  2%  milla»  horarias ,  y  la  de  la  tcolí 
pa  de  14  millas  solas  i  propongo  que  la  jornada  de  laa 
poseas  Reales  y:de  Ids  correos  sea  de  7  íiHUás.Asi^pdi^ 
-enlaS'ttiillas  7,  144  21  y  28  ha  de  haber  cáSins  propc»^ 
cionadaís,  y  ea  el  lado  izquierdo  para  correos  y  postas» 
^üpooVtDdolas  lamhlcii  (ci^el  sitio  4e  donde  salen  tas  pos- 
^tás  y  corraos^  átjdaráíi;  las  7  itüllas  de  unatlrada»  Y  aéí. 
^«éhay^ifesGodiaéhtteir  y  Voivefi       .      , 
'^^07^    I.05'árricro6 ^tienen ^us jornadas arreglad^is asa 
^«odo.  Y«  fMBLiifEít  ^^  tkjMletv  cojnodidad  en  su  hospe- 
^dage  ^-tíHatt^i^^é  sií  ^^itts-^ai^JksiHr^^y  :cic  <U¿^ 
«Wñti  <ii|6^  Mgvth  ato  ttfgua  ^^drdé  4^l)kS  hoirattasyen 
4  millas;  se  fahrjqueKtt  x6««b  'iíij^i:óso*''pÜa^4U<|s<ir 
'«ti  «1  iitio  ^so.  k'haf  ya  por  otra  ral¿ot>)' con  iodo  1<|  ne« 
^'k^wio.íY  ett  ^1  podtá  habtr^Mi  qAarroJiílnpib  y  sepq 
-^¡íiÁo^f  ikS^oft  sr  piMdatf  -hosfi^daí^  t^leS''^^^^^^^ 
-^tié'piDCaflgWn  ocaso  fio  hall  podicto  )ldgar  á  itt^po&ad:t« 
-4^o  i9to  ctítíL '4ado  derechOb  iBn  el  ^zquie^d^o  s«  fotf- 
ruarán  hatíit aciones -de  4  en  4  mitlas^  pata  io$  carretel* 
-^f^  y  .^ákttcos  s^  y  «Uof  f>roporciOQ«itáá  á^a^oiodq  sifs 

•¿¿I  De 


^4* 

c j  $í^  r.-J^  (l^«<i|i4^tfm4^)ÜL:4é  hál>er tttfl  tftt>ei;na,i 

C9  que  6d  ydp4a  viqQ^y  p^n  fe]|cepcaaa40  ^qfifüos  sitios, 

eo  qVe  ^  p9r  0tF9^  loptiyaritc^  ktí^Hf  «s»  pceycociones; 

Xip^(i4;^,^Pim»l4» A«(  P^S^jvmUt i«r..  ^ko  de  le? 

gl»ai^$¿«o  iip>^  ÍA;  btQC4'  lCrq  £ítf»a(faU)ri<^  «iVdftrá  2400 

txc  Ufl  .c/uceca4e  ptcfifi»  y -fioa.sii.'  celox  de-  sol, -pan 

lf;:.Coloc»rÁl  je9ieKl»4otJü((plMa?ÍQK£B  i:s4S  ain^tu» ,  y  es 
ifK.VCfo^.«Ád^4e..pua4^^fP<Jl^,y%fM^  t^bafo^  «9  ¿<9» 
y  en  polvo ,  y  aguardíeate  0  misc^fa^  ■      • 

.  -  3  9p .  1^6-  naiila .  911  mUi»  hocarí^  se  ha  4&  ñxac  ■  en  Ul 
lpf9awjd«i  c«Mmmo>:  p(kc,(^or  oie^ip'  pa$f  si  mml^Q^,  oo» 
«olu(Bna,«gdUar.  ^p4cÍMeaei;:  q^aíquiCQa  f  etoate  j  peí»  J4S 
il<tf^  cay.ei%t}  RR  ((esppi}i|i4cro«T)pang!?,r  dc«ic:4P94e  «é 
iáivise  tiQ'gc4aM Mt^MOote^  yvmnUUud (if  ¿«pifies,  hap 
lde  ser  uioc.U^s,  l^as.y  U.ilfla^.ho^i?»ntabiiQíitf  en  sus  ex- 
tcem^KS.,  üñ  ei^  «H|^$cie  UaiKt.  y  .«ir<;»4(9ur  «Bí  de^  gcavv 

ia  ca<4a-4e.l9ibyí«Ko$«.<7^^WD;btpñitf#9.4e.lf,bitt^^,  c«fi 

Il5  vicQtos^^  por  lo'  m^ti^p^  gi|$r|fi:4.%U^StM4o  y%j(íi 
foiumba  en  rumbo  <coi(Q(;I4q«>  Qjp-je^f;-  ari^JoÁ^  r  e^  .(«cío* 
.«yq^eca(pinao4a¿9)^9,J^?J94i(t)a  bfiu;K«ia<Anr^2^?okMíit|a 
«UíAr^y.  QSn4i^:^ryÍÍ(ai}P«c^'e}e  ^<M::«Z9Mí^^|a4fí  featfSC 

.pa..  de.  niíjy?.^vc4c  k^.M-  fifttf  juto^  lóselas /fmH».4c 

.e^»Lrttfpi»o  de.!pl|$^^$Hi^:¿  Iq»  ki§»  <Í9  ,«4««^ «f^- 
-«ó:,  9<c«ltc«$tyfjk4el-.  n)$)4i¿^  j0)úáqdQse:||iK«  á^rol*:^- 
•pa«sj;Q  q^ije  eljtern^oa.^s  £oa$i^eotie.,  sÁtüdf^^yjipfMeaAfl?, 

dra  haber  peligro  en  el  pasagc  dd  camiao  UeaQMM^Sí^ 

.':  '  ■  "Es- 


£sto  €00  más  Mzd&'i  d^  túmú-iáAtttñ  los  vadoc,  tienca 
esos  ^tcs  alguna  5tñal  cd  su  altura  ^  por  la  quaL^c  se-^ 
pa  que  ea  llegando  á  ella  la  nieve  410  se  debe  uaivutafi) 
aunque  esc¿  cons&teoce  el  suelo.Tanta<  puede  sec  la  nic^ 
ve  I  que  en  ella  se  sepulte  un  hombre  1  y  aún  una*  cabá^ 
Ueria  se  atolle^  .  > 

31 1     En  el  Japón  9  según  Kempfef  »  no^  se  usan  co^ 
Íu>mnas  pata  señalar  las  distandas  en  los  caminos.  Peri» 
usan  los  Japones  elevar  algunos  montones  de  cierra*,  año> 
éfi&ente  de  oteo  ^  y  en  la  ctunbre  están  planeados  uno  o*. 
dos  árboles.  En  la  China  usan  de  torres  para  el  misxnoc 
fin.  De  diez  en  diez  lis  hay  ana  torro  gcandíe»  Y'dc  cío*: 
co  en  claco  lU  ^rra  torre  pequefia^  E^<  señalad  1 5  90  pa- 
f03,  y  la  grande  3000.  £n  estas  ^res  iiay  soldados  deí 
centinela  para  seguridad  descamina  Y  no- seña  fuera  do 
utiÜdad  y  que  en  los  siete  faospédages  de  torre  >.eu  las 
a  8  millas  de>  la-^nad^  1  >hot>ie9e  t  algunos,  soldfades.  dQ 
centinelar    '  .  '       *  '•    .'       .»:.:*'.; 

<^.t^    No  suofio  en  que  todo  fo  dicho  se  ezecAte  de 
pronto.  Eso  pide  caudales  y  tiempos  pero  ni  este  ni  aquer 
líos  he  necesitado  yo  para  idear  on  sistema  deonhinot 
Reales  con  toda  la  seguridad  y,  conveniencias  posibldsl 
ó  por  mejor  decir ,  para  escribir  <sros  Apuntamténtoe 
mmulruarios.  Lo  que.  digo  es,  que  aonquelos camii^ 
Aos  por  nuevos  rumbos  sean  costosos  í  no  lo  serán  mc4 
fso&j  si  se  construyen  sobre  los  caminos  viejos  ^  y  tan 
irregulares.  Y  si  en  ellos,  no  se  arreglan  los  edificios  j 
adornos  aquí  explicados  ^  tendsánf  pocas comodidajdie^  los 
camf nances  9  y  poco  aítra&ivo  el  via^r.  Hay  caminos  ea 
Castilla  j  que  no  necesican  composición.  Diga b  Toro* 
zos  ^  el  raso  de  Villalpando  ^  el  cubo  &c.  No  obstante 
es  precisa  hacer  tesramentoi  antcs^  parv;  traúskarpor  sua 
caminos  llanos^. 

313     Bien  sabe  Di<>s  que  este  pensamiento  de  que 
Tom.XX.  T  los 


los  Olivos  cttDÍno$  V4yao  por  tlistíntos  rambos ,  es  re« 
saltan  de  ofxo  pen^a^ieoto  oías  nplík?  qual  es  el  de  que 
ca  España  se  Jíesuiire  »a:pQbljLci0o  perdida  ^  su  agrlcui- 
fura  abandonada  ^.y  sus.  plantíos .  tecca({)ente  desprecia* 
4os«  Daca  el. comercio  y  toma  el  comeccio  t  y  venga  el 
comercio  ,  es  una  cantilena  que  se  oye^á  cada  lascante. 
Sin  gente  y  sin  frutos  de  la  ticrca  ^  y  sin  jnanufafturasy 
BQ  se  que  significado  tiene  la  voz  comercio  $  pues  en  su 
origen  es  trudqoe  de  mcrces  con  mecces.  Esto  es ,  trocar 
lo  que  nos  sobra  ,  por  lo  que  nos  finita  f  y  no  podemos 
tener  ni  á  beneficio  de  la  tierra ,  úx  en  virtud  de  la  ma- 
&aal  Lndustrlaíde  los  Españoles^: 

.  9 14   .  No.  solo  padecemos  un  puto  jcomercio  pasivo  de 
los  ex&años^  en  aumento  :y^beneñcia  suyo v  sino  que  si 
estos  nos  sacan  algo »  nbs  .extcaea  lo;  necesatio ,  y  nos 
embocan  ia  superfluo.  Convengo  en  que  el  ñn  de  cons« 
tfuirse  ios;<caminos  ,  .es  ^^suca.  ptomoyer  el .  comercio» 
¿Quienes?  si  no  hay  ó  no  se  piensa  en  que  haya  gen* 
tés  I  De  qucrmerces?  si  no  huy  1  y  cada  año  vemos  ma- 
yor escasez^de  frutos?  Si  se  hacen  los  nuevos  caminos  no 
se  debe,  parar  ahí»  Es  preciso  mirar  de  camino  á  la  po* 
blacion  p  i^ricttltura  y  plantíos.  Los  Chinos  tienen  de* 
terminados  premios  para  tos  que  de  nuevo  cultivan  al* 
gunas  tierras  bravas^  Y  si  en  España .  hubiese  premios 
para  los  que  hacen  tierras  bravas  las  mansas  y  fructíferas^ 
BO'habian  deponer  algunos  pueblos  tanto  cuidado  como 
ponen  en  que  algunas  tierras  seaü  incultas»    . 

^hJf,  Cortió  ypz  de  que  se  había  pensaido  en  traer 
gentes. extrangetas  para  poblar  á  España  >;  y  para'cuU 
tivar  sus  tierras ;  y  se  ponía  nOmbre  á  los  Esguizaros. 
£5  hermana  esta  tainbien  de  la  otra ,  que  era  convenien* 
ce  ponerlos  Judies  en  España ,  para  que  cultivasen  mies- 
tro  dinero  con  el  comercio.  Y  ya  tarda  en  esparcirse  btra¿ 
t}ue  será ccon veniente  £ormar  una  compañía  con  un  nue- 

vo 


Mí 

vo  asiento  de  negros ,  que  se  conduzcanf^^^  España  paca/ 
trabajar  nuestra  hacienda  ^  ^y  gobernar  las  casas.  O  so 
les  habiá  de  señalar  tierras  y  franquicias  ¿  no.  Si  no^  se^ 
ria '  multiplicar  t>ocait'  y  pobres ,  sin  muU^iear  gente.  SP 
ii,  hartos  pobres 'Españoles  ha  y  I  que  no  tiófiiefi  un  pal^ 
mo  de  tierra^y  que  si  se  les  diesen  tierras  y  franquicias^ 
multipticarian  la  gente  y  población  ^  y  harián  á  España 
abundatke  de  todo^  ^ner<>  de  ftutos.  - 

315    'Varias  veces  he  oído;  que  la  de^Macion  d^ 
España  viene  de  la  expulsión  de  los  Judiosí  f  y  de  las  CX'^ 
pulsiones  de  los  Moros.  Que  esto  se  dijese  diez  años  desv 
pues  de  las  expulsiones ,  vaya.  Peto  que  al  presente  so 
atribuya  á  ellas »  es  desatino  y  muy  garrafaU  El  año  d^ 
45  escando  en  Pontevedra  observe^  no  ün  compasión^ 
que  al  pasear  por  su  arrabal  de  la  pescadería ,  no  vi  sin» 
dos  viejas  y  un  viejo  y  tres  niños  huertanos..  Hizo  en- 
mí  mas  fuerte  impresión  está  total  decadencia  de  gente^ 
porque  siendo  yo  niño)  bcrbia  de  gente  aquel  arrabal.^ 
'  Diez  años  después  estuve » y  pase  el  año  de  $^  por  e(  ú^ 
tio  mlsmOé  Y  no  sin  uh  especikUildo  gozo  natural  I  vi 
que  ya  herbia  de  niñbs  y  niñas  que  no  pateban  de  dies 
años.  Sobran  veinte  años  para  poblar  á  España ,  sin  quo^ 
vengan  gentéi  de  fuera.  V  á¿áso  el  habet  venido^  titítía¿ 
y  el  continuar  én  ello,  ocaisíoña  parcfe  de  su  prósenie  dasi< 
población.  ^  '^ ' 

317  La  causa  primitiva^ y  hoy  subsistente  de  la  poca; 
gente  que  hay  eti  España »  y  de  la  decadencia  de  la  agri^ 
cultura  y  plácitíos,  y  las  presentes  causas  de  toda  ló  di^ 
cho ,  piden  asunto  particular  >  v  el  remedio  solo  le  'p(^' 
drá  poner  Ta  su^tema  aUtoiidáá  MadhttPítfr  lÉuchd.  %q 
que  hace  á  mi  asunto*  de  caminos  es ,  qué  estos  ^  ador^ 
ncn  de  un  lado .  y  de  ©tro  con  diferentes  caserías  de  pu^ 
ros  labradores.  Quiero  decir ,  que  entre  edificios  y  cdi^ 
'  ficios  de  los  que  ya  quedan  propuestos^  iK>mo  necesatios 

T  a  pa- 
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para  Io$  caiafiik)Sf&ealeS|  sp  seEalen  tierras  á  ^moeos^  hi- 

)ps  de  labiadorvts  y  para  que  casáadpsc,  puedaa  fundar 
allí  casa,  y, culúvar  el  terreno  que  se  les  asigoare.  To- 
d^s.l^s  edi^cios  .1  y  aúmisaio  es^as  caserías \,  ni  un 
pt^LmQ siquiera  se.  han  de  entrar  en  los  706^  pies  del  «DLeal 
(amino, 

;  31JS  Paralela  i  la  fa xa  que  forma  s¿\  caai^oo.  de  Ja 
jornada  de  28  millas  :horarias  dejarlo  .^  y  de  aoo  (Hes. 
GasteUat)OS  de  anchura.,  so  -á^  imaginar  ^ocra  faxa^le 
cada  lado ,  qi\e  ^nga  de  largo  28  millas  horarias  i,  y 
una  milla  horaria  de  ancho.  Pide  la  equidad  1  justicia  y 
economía,  que  esos  nuevos  colonos  se  entresaquen  xle 
ips  labradores  del  pais  comarcano.  Y  si  no  los  hay ,  ó  Jiay 
pocos.,  que.se  trasplanten  alh  de  otros  pa|seS:i  cuy^s  la- 
bradoi^cs  tengan  genijil  aplicación  á  la  agricultura.  Es- 
tas dos ;  millas  iiorarias  colaterales  á  los  capinos,  han 
de  efitar  circunscriptas  de  una  fíla  doble  de  arboles 
silvestres ,  á  I9  Urgo  de  100  en  loojpies ,  y  á  lo  ancho 
de  10  en,  ja  .,. 

':  3  Ifi  Todj9i«e  terreno  de  41  na  jornada  di:  a  8  millas 
horarias íportepeclente  al  camino,  sube  á  j;5  millas  xn 
quadra  Cada  4  mlUas  ^  deben  rq>urar  en  tierra  buena 
por  una  AJdea  mediana  ,  en  U  qual,  podrán  subsistir 
muchos  J[abra4orcs,  Y  serán  J4  Aldeas  en  cada  Jornada^ 
y  168  Aldeas  en  cada  camino,  y  cerca  de  5000  en  todos 
juntos-Varoos  al  cálculo  de  lo^  vecinos.Dc  cada  milla -ho- 
raria dividida  por  un  lado  en  8  partes  resulun  64  ca* 
serias  ,  cada  una  de  las  quales  tendrá  62^  pies  chorarlos 

en  quadra 

r  3  20 ,  £1  terreno  que  los  \fiL0manos  li^bian  señalado^ 
para  una  quinta  ó  casería  de  un  labrador. honrado  eta 
de  1 00  aSías ,  ó  de  yo  yuger^s^  a  5  para  granos  y  25  pa- 
ra otros  frutos.  £se  tsxceao  corresponde  á  ri 00  pies  Ro« 
manos  en  qu^dro.  Y  siendo  los  pies  horarios ,  es  mucho 

mas 


145 
Qjas  xer^rena  el  que  yo  s¿naIo«  Al  iahcador  cotnun  cor-. 

responde  un  estadio  horario,^  á,z^  pies  iiocatios,  ó^  / 

74^piíscoauines,,  ó  25  hanegas.  Luego.en  cada  milla-i 

caben  bioa  ^5  labradores  útiks$  en  ^ada  A\ddx  .2.56 ,  y. 

c^  cada  jornada   3  5  84  vecinos  ÚDiles  para  ja  agcicul-. 

tara.  Y  multiplicados  ppc  1 2  joonádas .,  que  undrá  u  a. 

C9>mino,  salen  pa^ía  cada  camino  y  (  corromc  de  decirlo}) 

pero  me  obliga  la  evidencia  matemática )  >saka  digOi 

43008  vecinos.  ,  .  •  i 

,    321     Haré  palpable  la  cosa  can  tin  exemf)Io  de  lo  que 

sc«  Las  millas  horarias  de  un  camino  son  672  >  su  rais. 

quadrada  es  de  2$  millas  horarias j¡  y '2^  de  otra  ,  que 

sin  duda  se-rán  cerca  de  comillas  B^omanas  en  qua-v 
dra  £1  territorio  que  se  señaló  á  la  Villa  de  Pontevedra 
como  á  Capital.,  para  que  en  el  se  levantase  su  regi^ 
miento  xle  Milida^s^  yfV^  'Cs  uno  de  los  seis  xeginiienr 
tos  que  Galicia  tiene ,  es  de  figura  muy  irregular.  Si'^sa 
figura  se  rediijce  á  quadro  perfe^o^  t$bdrá*2  s;\milltas  4io-> 
•|arias^y  »ó  las  30  ^mijilas  Romanas  xle  cada  lado^  poco  mas. 
p  menos. 

,  322  En  ese  terrltorlfio  pues  estiin.  alistados  42^000. 
|ueg9S^*para  sacar,  de  ellos  Jos  JMLilielaDOs  |)ara  ^l  ^kh». 
segimknto.  Y  en  ese  vecindatíOi  ni  ¿htranlos  ipatríji^L-^ 
lados  de  Marina  ,  que  son  rnuo^MS^,  -ni  \á>s  £ciesiástlcojs¿ 
Ademas  que  la  quinta  parte  y  >alas  del  xlicho  territorio 
(e  reduceá  montes\y  á  mar  .^  pues  incluye  tres  ri^s  j,  y 
p^rt¡c\pa  de  dos.  Véase  aqmí  quaata  ipoblacion .  .$e  po4r4 
hacex  £A*las  dos  faites  de  itiei^a  colaterales  4  UA.ca.ítiit^Qi 
con  el  solo^inohp  de  una ^itla  horaria.. ¿  Y  qu^  será  con^ 
tando.ips  jiwcaminos?  JBiein  se  que  .el  i^ecinda^io  pasar iik 
de  un  niilion. 
.     32.3     Acbaxescquan«^9.quísiece4i  siempre  rcsuita- 

lá  una  inmensa  j>Qblai4on>|  si^.como  Jxc  did^Q.»  se  a4p^i 

nan 


nan  los  caminos  Reales.  A  la  población  es  consiguiente 
ei  aximento  de  ia  agricultura ,  y  al  aumento  de  esta  ,  la 
extensión  de  los  plantíos ,  y  la  mültipUcacioa  de  los  ve*. 
geubbcs.  Las  inmensas  urílldades  que  resultarán  de  estos 
tres  f amos  promovidos  ^  para  Dios ,  pata  el  Rey  t  para 
d  Estada ,  pira  el  bien  público /para  ricos  y  para  po« 
bres,  compensarán  con  abundancia  los  gastos  que  ocasía* 
oaren  los  premeditados  caminos  ^  si  se  construyeren  se- 
gún van  aquí  ideados.  Por  lo  mismo  todos  los  dichos  in*? 
retesados  deben  concurrir  á  que  se  construyan.  Por  lo 
que  toca  á  Dios  ^  yj>  le  ílo  que  concurrirá  gustoso.  £1 
cuidado  especial  que  ha  mostrada,  en  que  se  compusie* 
sen  á  toda  costa  y  empedrasen  los  espaciosos  caminos 
que  iban  á  las  Ciudades  de  Refugio  ^  sternens  iil^enicr 
%fíam^  y  la  exá,ditud  geográfica ,  can  que  mandó  repartir 
la  tierra  de  promisión  á  su  puebla  y  convencen  que  se- 
rá especial  voluntad  de  Dios ,  que  se  cxecute  la  pro- 
yeftado.  :' 

1%^  K  vistardel  cálculo  hecha  y  cesatá  la  admira- 
.  eion  de  los  que  viendo  hay  tan  desierta  la  tierra  de 
Palestina,  y  leyendo  en  la  Escritura  tan  numerosos  excr* 
eitos  del  pueblo  de  Israel  ^  se  admiran  sin  poder  menas 
de  creerlo.  Aunque  nunca  fuese i  como  es,  de  fe»  yo  ía 
creerla  ,  aunque  lo  refiriese  aígun  autor  profano^  Pot 
las  leyes  deí  Ji^¿//^(7  jamas  se  podiañ  enag^nar  inperpe» 
tuum  las  haciendas  raices^  ni  tampoco  se  podian  unir 
unas  con  otras  y  ó  confundirse.  Hablemos  *  verdad  ^  dixa 
Plinio.  Las  posesiones  anchurosas  de  tierra  que  poseían 
los  Romanos  ,  hablan  perdido  á  la  IcaUa,  y  ya  ca- 
tnenzaban  á  arruinar  las  Provincias  :  Verumque  con* 
Jktemibus  y  Idtifundia  pirdidere  Italiam  >  jam  vero  <^ 
Provincias. 

325     Era  deliía  mayor,  scgun  Columeh ,  que  el  Se* 
nador  Romano  poseyese  mas  tierra  que  la  que  se  incla- 
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H7 
ye  en  50  yogerosi  o  en  1200  píes  en  quadro.  £n  tíem* 

po  antcrier,  solo  7  yugeros  eran  las  posesiones  de  cada 
UFiO.  Cqn  esta  cortedad  asignada  para  la  plebe  ^  se  con« 
tentó  Curio  Dentato ;  y  no  quiso  admitir  después  de  ha* 
ber  triunfado  los  50  yugeros  que  le  daban.  Tan  cierto  es 
que  la  felicidad  no  consiste  en  rener  mucha  tierra  incuU 
ta  >  sino  en  tener  poca  ,  y  bien  cultivada.  Ese  consejo  ha 
dado  Virgilio  al  labrador :  laudáto  wgetaia  rura^^  exigüum . 
eolito.  £1  Padre  Cerda  entiende  el  laudato  por  ironia  ,  y 
come  que  hace  burla  de  quien  tiene  muchas  tierras ,  pe* 
Ko  sin  cultivo  alguno. 

325  Páladio  perifraseó  el  consejo  de VirgiliQ :  FMum^ 
iior  est  culta  exiguHas  ^  quam  magnitudo  negU&a.  Pero  Cw 
lumela  le  citó  y  explicó  asi :  Nec  dubium  quinmlnus  red^aí 
laxus  ^er  non  re£lé  cultus  ,  quam  angustus  eximie;  Y  se 
queja  de  que  algunos  solo  tenían  inmundas  campiñas  ^  y 
que  solo  las  poseían  para  animales  ^  y  para  ñeras  y^ 
para  desiertos,  Y  podía  añadir ,  y  para  habitación ,  y 
guarida  de  ladrones.  Quiere  después ,  que  cada  uno 
posea  aquel  tanto  de  tierra^  que  pueda  disfrutar :  no 
aquel  que  le  sirva  de  carga  ^  y  que  no  le  puedan  apro* 
vechar  otros  :  Quo  ptainmur  ^  non  qao  oneraremur 
ifsi  f  atque  alHs  fruendum  eriperemus  1  more  frapúten* 
tlum  ^c. 

.  327  El  estadio  horario  f  olas  250  vara$  Castellanas 
en  quadro  que  señale  por  cada  labrador  ^  ó  nuevo  tíf* 
fono  de  los  colaterales  á  los  caminos  ^  es  suficiente  tecrd- 
fio  y  si  medianamente  se  cultiva  ^  para  hacer  feliz^tel  di^- 
cho  colono.  Según  lo  dicho  debd  haber  ^4  easerjas  en 
eada  milla  5  y  en  laá  dos  faxas  de  una  jornádk  3584  ca- 
serías,  ó  predios  ó  posesiones  iguales»  capaz  cada  uno 
-pata  áll meditar  á  un  labrador  eomun  y  átH  Vecino.  La 
circunstancia  dp  ser  útil^  abulta  el  vecindario ^(segun<  hoy 
se  regula, incluyendo  pobres ,  ticos,  ociosos:/  otros,  que 
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ó  no  tieíien.  un  palmo  de  tierra ;  ¿solo  tienen  amchapa< 

ra  tenerla  inútil  y  ociosa.^ 

328     Los  Japones  tienen  ley  |.  por  la  qaal  el  suge** 
y^to  que  tiene  tierras |.  y  no  las  cultiva  en  tanto  tierapoy' 
debe  perder  el  doininio>  de  ellas.  No  se  c^ea^  que  voy  á 
buscar  cxemplos  á  luengas  tierras.  £n  la  Crónica  del-  Rey 
de  Portugal  Don  Fernando  IV.^  luy  bellísimas  leyes  pa«^ 
[A  el  caso  :  V.  ge*  Quarida  os.  Donos  das  heredades  ar  naon- 
afroveitassen ,  oíi  desen-  a  aproveüar  \-  que  as  justízM  as 
dess'em.a  quem.Jís  labrasse  por  certa  cosua^  :  á  qual  seu^ 
Dono  naon  bouvesse :  mas  fas  se  despe4i^  en.  froveito  común 
do  lagar  f  onde  á  heredade  servesse.  ¿  Que  ley  mas  conye« 
nience  para  promover  la  agricultura ,  y  por  consiguiente 
la  población  i 

'  329  No  es  menos  ikíl  la  que  se  sigue.  Nembumba 
fessoa-  que  labrador  naon  fosse  f.  ou  seu^  mancebo  ^  troa^ 
^esse  Pado  sm  nem  albéo.  Esse  á  outrem  qulsesse  tracsr^ 
s¿  havia  de  obr.igar  labrar  certa  térra  ^  sob  pena  de  perder 
i  Pado  y  para  6  común  da  lugar  ^  ende  fosse  tomado.  Dixo 
el  señor  Ustaríz,  que  en  la  Mesta  se  ocupan*  ^o.  000  hoav 
bres.  Quisiera  saber  quántas  tierras  cultivan  esos  50. 00a 
jayanes  y  6  sus  dueños?  ¡y  quánto  podrían  cultivar  y  pro.- 
mover  la  poblacipn,  colocados,  en  50.  000  caserías  como 
las  dichas?  ¿I  Rey  Don  Fernando  IV.*"  de  Portugil  ra;tt^ 
lio  el  año  i  J83  ^  y  la  J^sta  lc<ramá  cabeza  en  tiempo 
de  Don  Alonso  el  ultimo  de  Castilla.  Dicelo  eL  BacblUec 
Fernán  Gómez,  de  Ciudad-Real.  Ca  M  Rey  Don  Alonso^ 
quando  se  traxeron  la  primera  vez  en  las,  naves  Qas^'^ 
racas\  las  Pécoras  de  Inglaterra  a  España  ^  primipiá  t^sr 
te  oficia  (  el  de  ser  Juez  de  IxAíestay  en  ItHgo  Lapez.  di 
Orozxo^ 

330    .No. es  ÍQ verisímil  sospechar  que. el  R.ey  de  Poc« 
ttrgai  promulgó^laiS  leyes  citadasi  sabiendo  que  la  tier«- 

ca  se  iba  á  pasto  1  y  que  los  Castellanos  con  su  Mista 

ha« 


fiaSian  afioxado  en  Id  principal  ^  i[ue  es  h  'n^Uulturd.  ¥. 

hoy  añadiría  |  que  con  tai^ta  mota  ha  sida  forzoso  que 
{iytíéfot  AtA^  tierra  de  Castilla  se  ^  ewplee.para  coMcm-, 
(rtar  y  alImctKar  átílma;t¿s  ^  sitn^  citttú  qup  ^ada  iitf# 
come  grado  por^  quátto  Itonítfres  y-y"  ya  no  aUaasa.  la 
tierra  para  sembrar  cebada.  Por  no  arar  cotí  bueyes  üXn 
tan  frutos  I  caiínes  y  cuero»  ^  y  todas  las  utilidades  que 
traen  las  fecundas  Vá(!as.  Y  por  arar  con  muías  »  ó  coib^ 
dlxo gracfósamente  Herrera,  por  arañar  la  tierra co« 
tsos  infecundoí  y  estériles  animales ,  ni  hay  carnes ,  ni 
hay  frutos »  ni  hay  cueros  de  provecho. 
^    $  3  X     £s  muy  digno  de  leerse  lo  que  Juan  de  A^^ 
i^ieta  ha  escrito  de  la  antigua  firtilidad  de  España ,  y  de 
sa  presente  estériltdad.  Ajustó  por  cálculo  que  la  4nut« 
jgasta  todo  quanto  labra  ^  y  que  el  buey  come  un^  ^  y 
gana  diez,  para  su  dueño.  Ya  llevó  la  mala   trampa 
aquel  antiquísimo  adagio :  { A  dónde  irá  el  buey  qua 
no  are  ?  Quando  oí  por  respuesta  :  Al  matadero  í  repvíN 
$e  yó  9  nías  serio  es  responder  á  la  pregunta:  A  Castilla. 
6i  la  muía  fuese  mas  conducente  para  la  agricultura  qu^ 
el  buey ;  la  hubiera  criado  Dios  al  principio.  Y  sábese 
x|ue  ese  animal  no  ha  entrado  en  el  arca  de  Noe }  y  que 
el  Pastor  Ana ,  Idfó  de  Xr^(  Arriera  I4  bace  hlja^  per» 
es  error  )  hizo  esa  mezcla  de  dos  attkitates  perfedoi.     > 
33a     En  el  Mogol  por  falta  xle  caballerías  se  valen  dé 
los  bueyes  ,  poniéndoles  silla  ó  albaxdon  para  el  ginete} 
y  un  genero  de  albarda  para  cargarles.  Y  se  escribe  que 
corren  tanto  como  una  caballería.  Para  ipotejar  Hora^ 
CIO  á  los  que'  no  viven  contentos  con  su  suerte  ^  usó  de 
esía  expresión  :  Optat  epbippid  bos  pigelr ;  Optat  arare  ea^ 
ballus.  Dice  que  el  buey  remolón  desea  que  le  pongan 
freno  y  silla  $  y  que  el  caballo  apetece  que  le  pongan  d 
arado.  ¡C^alá  que  en  algunos  países  se  pusiese  silla  á  los 
jbueyes!  A  lo  ipeüQS  habita  abundaocft  de  bueyes  y 
rom.XX.,  y  ya^ 


Tacas ;  y  se  4cstern»f Uti  úa^tortdu'  (autUes  y  pernldaf 
9as )  que  en  las  dehesas  usurpan  \m  p^^o^  $  y  at^rua  i 
los.camiQaiu;esi  y¡«n  las  '^¡¡aZi  i  jcep;!pr«e|So  4$^  iU^ 
veisidav  y  cqd  feaUda44^^xr^.bwb»f»  pfir  extreiiiQ| 

i|ue  los  toros  mismos» 

r  3^3  No  se  crea  que  ,eoiio4o  lo  qiit  llpvp^ ^áUlji^ 
fkoso.en  mioorac  el  gMiad^  "pofi^voreeerá  b  agfj[^9lr 
tuca^  Antes  biefi  (Aenso  en  |ii«ltl^tfc»r  «1  groado  ^  pro? 
Impi^famdo  la  agricultura.  Coloca4<>s  Jos  nuovos  cplonof 
en  las  dichas  caserías  colaterales  4  los  Reales  caaioo^ 
cada  colono  tendrá  terreno  bastante  para  criar  algunas 
cabezas  de  ganado  mayor  y  menor  sin  salir  dp  su  easpr 
ría». Por  pocos. que  sean  ,  criándolas  cada  colono ,  resul* 
tara  un  número  prodigioso.  3  5  S4  caserías  iguales  cabea 
en  las  dos  faxas  de  una  jornada  de  camino :  no  es  mu^ 
choque  entre  carneros ,  ovejas  y  algunas  cabras  pueda 
-criar  25  cabezas.  Multiplicadas  por  las  caserías  y  resulta 
el  numero  de  8j^5oo  cabezas  de  ganado;  menor ;  y  soq 
90  hatos  de  á  mil  cabezas  1  ó  po  rebaños  en  las  laderas 
de  una  sola  jornada^ 

334  No  es  mucho  que  un  colono  pueda  criar  qua-; 
ero  cabezas  mayores »  dos  t^ueyes  y  dos  vacas.  Multipli«! 
cadas  por lascaserías  resultará  el  m^mierode  ^43i^  ^* 
iíczasde  ganado  mayor  en  el  mismo  terrena  Pregunto: 
{Y  quánta  tierra  es  preciso  ocupar  ó  malvaratar  para 
sustentar  tantas  cabezas  de  ganado  mayor  y  menor,  sí 
hubiesen  de.pastar  en  tropas  ?  i  Y  quánta  g^nte  se  había 
de  ocupar  en  el  ocioso  oficio  de  guardarlo  j  inutilizan*^ 
dose  para  otros  exercicios  ?  Con  el  económico  arbitrio 
de  que  cada  colono  tenga  poco }  pero  de  que  todos  los 
colonos  tengan  por  lo  menos  lo  mismo  t  son  escusados  pas- 
tores. Ni  siquiera  el  nombre  át pastor  se  oye  en  los  pai* 
^s  marítimos  d(  Galicia.  Y«»la  fazon^  {jorque  todos  tie« 
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«asa^  y  quacndo  mas  le  guarda  un  niuo  óiniñalnacoatc, 
.     93 f     Occa  mayor  uUtidad  sq  sigue. del ciíaii^  arb^ 
trio ^:da queseada  onoienga  foco.  YeSyquffVIis.cafaer 
-zdsmenofcsi  4i-soniiiiish^t-y  ?ndan::>OQ  iMf^^^ctiti 
cÉicUidad  se  ap^BcaQ  todaS'las  de  uh  cebarb.JEatQ  q6  ^|i- 
«cederiacrtáodofie  en^j^qaqñas  patcioacs^y  separadas. 
La  pacabolade  que  se  valió  Nachaapara.  incrqpai  g 
.iDavidi0ii  nombre  de  Diqs  sobre  djadiiitería  cometídOp^ 
:atttiqá0>ka  $id<>  pasábala  t  ^  -^qdaiaa.  sobre  Iq  qiie.^tkn 
cedía..  tAisá'iiquella  pobce  que  solo,  criaba.  Una  ovejudjU 
^twbZ'f  que  aunque  \m  cicas  te^lao  muchos  gapados^ 
o^  habla  pobae  que  no  criase  alguno.  He  andado  por  cfn 
-  si'  todO'él'  Reyao  de  Xkllcia »  y  j^mis  h& Visto: ttopa^ai•• 
^guaa  de  ganado  vacuos  9:cabkUar9ol  de  cerda 9. ni  taif»^ 
poco- v^a  alguna  de  laqares.  ^a  obstadte  sale:  de  GaÜ- 
-cia  lo  que  es  notorio/  Y  no  por  occa  tazón  1  sino  porque 
•  no  iiay  alguno  que  ño  tonga  ^algo  ^  auaque  poquísbn^D^ 
^^e  aquellos  genera  paraavlatkx  .....  c  ^ 

t.  .^^5   'Dexo  apatías  el  que  cada  polono^  adcamack 
pan  y  vino  9  aceyte ,  frutos ,  f sutás  ^legumbres; .  vocdib* 
ra»|  &c»  {K>drá  mU&arse  .en  otros  ^frutos,  de  Induatru. 
No  es  mucho  qpie  cada  botono  cuide  de  a  a  c^tláieua^* 
'X  ya  tendremos  en  la  |oniada  43  oop  colmenas»  ^.xs 
«MKhaque  cde  dos  ^<M(0/y  Á<^c€rd»s.  Y  será»  14^95 
cabezas  de  ganado  cerdudo».  A^mUmó  hay  disposición 
t  para  24  gallinas  y  uno  6  dos  gallos^  Y  serán.  89600  ga- 
Ulna^Y  con  el  útil  diario  da  los  huevos.^  y  el  mensual  do 
los  pollos»  No  hablo,  de  algunos  conejos  y  "de  algujiss 
vpalomas.  ..  .     :  w.' 

3r37  Y  si  ei-tenena  lo  persdce ,  no  es  mocho  tenga 
tomopi^asi  Y  que  .la  colona  se  divierta  ea  wanipulác 
algunos  gusanos^  de^^eda ,  y  sáqije  algunas  madexas  eii 
4»ajco  |>aca  vcikloclas«['£sie ,  negocio  ác  4a*  «oda  ^  nae.'ttivi 
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ganancia  iOpet&tt  aíaoeyt6|¥&w -y  gnmos;  y  aun^al 

gioadOé  Tambíco  iu  de  tener  ana  t>6cf  ica  y  una  yegua 

-para  porteos  menores  i  quelos  mayores  se  harán  con  el 

-carro.  Sohcc,  todo  i  lastcolo^enas  lian  de.  ser  ipdispymsar 

fble&  i  pws  coestab  poQO « y .  valen  mucbQ »  y  mas  va* 

-Jiendo  canífo  ia  «irs.  ífis  y^rguenta  que  £s{iaña  .necesite 

que  le  traigan  la  cera  de  países  eacraoos »  teniendo  el 

:país  que  tenemos.  En  fin  esos  colonos  podrá»  .tener  en 

^ttts.'caserías  todoquaoto  se  puedeidesear^  pstüyoider 

-mucho  f  y.  compar  poco^  segimi/el^  consejo  de.  Catón: 

J^M$ri9M  familias^  ^imia»im »  n$n  tmomm  mt  afat^M^ 

r    3  jS     Aturde  lo  que  la  gente ». ganados  y  frutos  se 

•podran  multiplicar  con  la  ocasión  de  construir  los  n«t- 

vos  ^amioos  fijcales  \  y  no  será  menor  la  mttitifHicacioa 

de  los  arboles  silvestres.  Puse  ^i^iatro  filas  de  arboles  ea 

el  camino  ReaL  Y  me  parece  que  será  mejor  sean  filái 

4^ks  para  mas  sombra.  Pondere'  el  calculo  total.  Cada 

)orna4a  tiene  56  millas.  En  el  perfil  de  cada  milla  cabco 

400  arboles  en  dos  filas  >  y  con  100  pies  de  distancia*  Y 

rcoo^imándo  kis  que  caben  en  quairo  filas  del  medio 

-del  camino  1  sube  el  número  á  a  $000  arboles  comunes 

¿  todos.  £s  útil  y  del  caso  que  cada  casería  tenga  en  su 

perfil  quadrado  100  arboles  que  sirvan  de  mopm^s  y  de 

¿apees  ala  casiería  1  y  sean  especialmeote  propios  del  Co- 

•íono^  y  siendo  33^84  las  caserías  1  serán  3^8400  losain 

'  boles  y  y  en  todos  3  86400. 

^39  £n  vista  de  esto  h  ¿qtt¿  necesitamos  de  montes, 
si  hay  economía  y  simetría  en  los  plantíos  ?  Ninguno, 
'de  esos  arbolea  impedirá  cosa  alguna.  Las  filas  conter^^ 
minas  de  millas  formarán  camino  mayor,  y  las  de  las 
caserías  .iin.cam.ino  mediano, .  Dexo  lainífinidad  de  ar-* 
bustos  que  se  podrán  ínterverar ,  y  la  infinidad  de  ar-* 
i  boles  frutales  que  se  podrán  plantar  en  las  casecías.  £1 

ct^a  solo  «<;  bi^  en  una  ¿otoada^  ^t  caq^«.  Si  las  j  a. 
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jotakdtloc^'dse  míltipliban  pac  jt  caojads,  s&íe  el 
DiiiDCco  384.  Y  si.  este  sé  multiplica  por  el  nümeiQ 
3  8  ¿400 )  resulta  el  número  148. 377600.  Es  verdad 
que  se  hade  rebaxar  lo  que  ios  caminos  se  entran  ea 
Portugal; 

340  Pasará  seguramente  de  1 30  millones  de  arbo-^ 
les  silvestres  los  que  quedan  para  nuestros  caminos  y 
faxas colaterales  de  caserías.  ¿Y  que  seria  si  los  otros 
caminos  provinciales »  que  unirán  los  de  los  rumbos ,  se 
adornasen  de  arboles  en  la  misma  conformidad?  Yo  no 
hallo  raxon  para  que  no  se  adornen  así.  No  me  olvido 
de  advertir  que  hasta  salir  de  Madrid  una  jornada  1  y; 
algo  mas ,  no  pueden  tener  las  faxas  la  anchura  establo* 
cida  h  porque  las  lineas  se  acercan  mas  acia  Madrid » co«, 
mo  centro  de  todos  los  rumbos  de  la  hruxula« 

341  Este  asunto  de  multiplicar  gentes  ^  ganadosy 
frutes  y  fkmtiós  ^  que  son  los  quatro  elementos  de  un 
estado  feliz  9  y  de  un  real  y  sólido  comercio ,  pide  mu« 
cho  papel  para  tratarse  ^  y  para  desvanecer  los  reparos! 
en  conua»  No  hice  mas  que  apuntar  aquí  el  modo  para 
que  aqfiellcí  se  consiga ;  y  asimismo  solo  apuntare  et 
desvanecer  los  repasos  contra  el  bosquexo  que  he  apiin- 
tado*  Dirán  que  esto  00  venia  á  los  adornos  de  los  ca^r 
minos»  España  no  está  despoblada  de  los  quatro  ele*' 
mentos  citad<fe  por  £Uta  de  caminos*  Está  maltratada  de 
caminos  por  £Uta  de  ios  dichos  quatro  elementos*  Si  es^ 
tos  floreciesen  sería  consiguiente  la  composición  de  los 
caminos  j  sin  necesitarse  orden  superior.  Y  aunque  por 
orden  superior  se  pongan  los  caminos  Uanos^como  una 
galería  1  no  será  consiguiente  la  abundancia  de  los  qua* 
tro  elementos  ^  si  antes  1  entonces  ^  ó  después' no  se  pien*- 
sa  en  adornarlos  del  modo  que  llevo  dicho*  Y  aquí  vuel- 
ven el  jraso  de  Villaipaodo  y  Torozos ,  /  Cubo ,  y  el  Pa- 
*ramo  de.  Moscas  j  con  QtfiOS  Jinfinitos  garamo$  sctnQjati> 


tes  j  cuyos  cindnos  t»  flecedTtaii  cooipiisfcoa  a%«iit»  ' 
.  34X  Dirán  otros  que  las  x^o  varas  en  qaadroi  ^ 
fa  ana  casería  es  muc^o  tecccooi  si  ellos  son  4c  país  p 
rtierta  bieacultivacÜL;  ^  si  sonjetiescaiociásay  ó  qu» 
se  ha  Ido  á  pasto  por  falta  de  cultivo,  dirán  que  cise  res- 
^reáo  es  corta  cosa*  Los  prioieros'  no  necesicaa  de  respues* 
ta.  Y  su  argamemo  es  respucsu  par^,  los  s^undos.  Ná 
se  quantas  varas  de  fieinra  ea  qoadro  ^e  asignaron  á  cai^ 
'jda  fiíttiilia  de  «ios  Isdaditas  en  tiempo  de  Moyscs  y  de 
•  Josué*. Sero  consta^ del  libro»  de  los. Números  que  Dios 
tjBándó  á  Moyscfs  que  señalase  á  las  Cindades  de  lois 
Levitas  por  términos  1 3. pasos  á  un  lado  y  á  otra  Así 
-ecán  lodtpies  en  quadro  ó  de  diámetro* 

.3 43  Drusio  y*  otros  suponen. ser  de  6h  codos  ese 
diámetro  de  los  r^ntiinos*  Los  i9  codos  áom  lado  y  i 
orto  de  la  Ciudad  componían  su  primer 'pálida.  El  origi- 
nal Hebreo  de  los  id  pasos  de  la  Escritura  es  Amma  ó 
J^mi  que  significa  cedo ;  pues  inmediatamente  se  vueU 
nc  á  usar  muchas  veces ,  y  s^eoipre  se  traduce  por  co^ 
lio.  Después  señala  Dios  otros  ad  codos  á  uno  y  á  otro 
lado  pata  el  total  termino  de  la  Ciudad.  Los  primeros 
i9  codos  cerca  de  ella  servían  para  pasto  :  Suburbana 
4ÍiU  pecoribus  as  ju$mfUtu  Los  otros  a  9  codos  serviaa 
para  tieredades ,  y  para  viñas. 

.  344  Nótese  aquí  que  los  pastos  estaban  á  la  vista, 
íbica  del  pueblo ,  y  que  una  Ciudad  no  tenia  tanto 
terreno  como  queda  señalado  para  una  aldelta  de  las  fa- 
jcas  .de  los  camims!^  qtte  es  de  dos  millas  horarias  en 
quadro.  Los  Hebreos  no  tienen  voz  para  significar  el  paso 
•geomcfrió)  %  pues  su^  medida  común  era  el  codo ,  comp 
raol^bien  entre. los  Egipcios.  Creíble  es  que  Moyscs  que 
acababa  d^sailr  de  Egipto ,  llevase  la  medida  del  codo« 
iVoy  i  poner  una  conjetura..  Los  Egipcios  señalaban  por 
u  ^i^jií . de  tIesM  I  }p ^ c^da  uaa.de  xoo 

co-, 


codo»  en  quadco »  o  dd  150  píes }  que  todo  ese  ur^ 
leno  no  pasa  .4c  ^occ  hanegas  de  sembiradura  paca, 
una  £iidUU«    .  i  .  , . 

345  Creo  t  pacs  ^  que  Moyses  y  Josuc'  solo  seña« 
laron  para  cada  Emilia  las  dichas  la  hanegas  de  tierra^ 
[Vean  aqai  los  del  argumento  si  a  5  hanegas  que  yo  sc*i 
Salo  para  cada  colono  serán  bastantes*  A  no  ser  así^  no 
había  tierra  para  tantas  familias  $  y. habla,  tantas  faml^ 
lias,. porque  se  contentaban  con  poca  tierra*  Noni^o  quo 
la  tierra  de  Egipto  y  de  Palestina  era  mas  feraz  que  la 
tierra  de  £spaña«  Hoy  no  lo  es  \  luego  lo  era  por  el  ma^ 
yor  cultivo  ,  y  por  la  multitud  de  labradores.  £1  frtdia 
de  los  primitivos  Romanos  solo  era  de  240  pies  en  qua<; 
dro.  Yo  sc&alo  y  predios  i  cadi  colonow  Trabájelos  bien, 
y  00  tendrá  que  envidiar  á  los  que  tienen  muchos  pre«9 
dios.  Exi^Hum  €ol¡to. 

34^  £1  argumento  mas  fuerte  en  hi  materia  esjr 
que  ese  terreno  de  las  faxas  será  muchas  veces  estéril^. 
¿  inficudifero »  ó  por  montes  >  ó  por  p^oascos ,  6  pocí 
pantanos »  ó  por  arenales »  ó  por  ríos »  6  por  mala  tien 
ra  9  &c«  No  me  aterra  el  argumento » pues  mas  es  con4 
tra  el  número  que  contra  el  método.  Háganse  las  dlchaa 
1^4  caserías  >  ó  qnadrados  en  cada  milla ,  caigan  como 
cayeren.  Y  después  sabrán  los  colonos  respedivos  par^ 
que  deben  aplicar  el  terreno  de  su  suerte.  No  hay  tíer-* 
*  ra  que  no  pueda  .servir  para  algo  >  si  la  industria  con* 
curre.  Bosques»  l^os ,. Prados ,  .Alamedas »  fábricas 
de  TeXa^  de  Ladcillo  y. de  Losa i»  Caleras ,  Yeseras» 
Canteras  >  &t.  ^oAo  vale  dioero^  y  tod^  sale  r  4c  la 
tiernu 

347  He  vfstoi.un  labrador » á  quien  se  le  di6  tm 
retazo  de  tierra  común  todo  peñascosp^  ¿  Que'  hizo  2 
Molió  la  piedra  para  hacer  tierra»  ?y  eB*eUa.plafsto'tuoa 
huerta»  yiaa  y  íttttaleSjt  Dirán  que  eso  es  niu^ho  trá> 


bajo.  Dina  «I  tal  que  mas  trabajo  ss  ho  ieoec  que  ¿64 
mcx^  £1  mejor  vino  de*GalIcia  es  de  aquellas  cepas ,  qut  se 
plantaron  en  una  peña  viva ,  haciéndole  el  agugeco  coa^ 
una  barra  de  hierro»  finalmente  los' Colonias  de  esas  ca- 
serías casi  estériles  se  podrán  dedicar  á  oficios  mecání^ 
eos  de  que  se  pueda  alimentar.  Herreros  ^  Zapateros, 
Carpinteros  ^  Texedores ,  Canteros  ^  Herradores  i  Sastres, 
Qrujanos  y  Banasteros ,  y  otros  oficiales  simpliciter  ne» 
cesarios  para  el  comercio  humano ;  y  con  exclusiva  de 
otros  jde  oficios  superfinos ,  inútiles  ó  perjudiciales ,  de* 
ben  habitar ,  y  poseer  las  dichas  caserías ,  para  que  á  lo 
menos  tengan  en  donde  caerse  muertos  sin  ser  en  tier-i 
ra  agena.  - 

.  348  £a  quaoto  al  dominia  Parroquial  del  terrena 
de  las  £ixas  hay  poco  6  nada  que  alterar.  Perteneceri  á 
la  Parroquia ,  á  que  antes  pertenecia.  Pero  si  la  Iglesia 
está  muy  distante ,  será  conveniente  que  la  nueva  Al- 
deita  de  dos  millas  en  quadco  tenga  su  Iglesia  y  Párro- 
co á  patte.  Hay  Feligresías ,  cuyo  Cura  necesita  andar 
mas  deunalegua^  pata  dar  los  Sacramentos ,  y  andar 
etro  tanto  algunos  feligreses  para  oir  Misa ,  y  venir  i 
la  Iglesia.  Este  inconveniente  pide  un  serio  y  positivo 
remedio.  Y  no  hay  otro  si  no  el  de  dividir  los  Curatos 
que  tienen  mucha  extensión  de  terreno.  Y  ma$  quaodo 
los  diesmos  y  otros  emolumentos  Parroquiales  de  los 
Feligreses  que  viven  unidos  1  pero  muy  disuntes » son 
auficientes  para  alimentar  á  un  Cura  propia* 
f  349.  Hace  mucho  tiempo  tengo  notada  la  diferen-^ 
cia  que  hay  Ác  los  lugares  de  Galicia »  Asturias ,  &c.. 
I  los  de  Castilla.  Estos  están  bien  situados  por  lo  que 
toca  al  pasto  espiritual  i  pero  pésimamente  por  lo  que 
mita  al  estado  ^  población  y  agricultura»  Al  contrariOg^ 
en  quattto  á  ésto  están  i^n  dispuestos  los  lugares  de 
Galicia  ^  y  pesimim^tg  ei^  quaoto  al  pasto  cspirUnaL 


-£l  Castellano  del  Aldea  tiene  h  Igiesla  a  máúo ;  pero  ne« 
tesita  andar  una  ó,do$  lugas  para  ir  á  cultivar  sus  herer 
dades  i  y  así  se  cultivan  ellas,  £1  Gallego  tiene  á  mana 
,sus  l;ioredades  »  pepo  liecáita  andar  una  legua  p  ma$ 
pacaJr  i  la  Iglesia^Todo  coositce  en  que  en  Castilbi  todas 
las  casas  están  yxnus  cerca  de  la  Parroquia  7  y  en  Oalí-i 
xia  están  esparcidas  ^  y  como  sembradas  en  todo  el  terri*^ 
torio  Par  roquiaU 

.  350  £n  Francia  y  tn  otros  paisos  están  derrama-* 
:das  las  casas  coosio  en  caserías ;  se  debe  atribuir  á  esto» 
el  que  salga  tanta  gente  de  GalicU.  Así  para  que  Casti-> 
ila  crezca  en  población  V  se  deben  distribuir  por  todo  el 
tcfrmino  de  un  lugar  las  casas  ^  como  caserías » y  que  ten« 
gan  á  k  Yista  muradas  las  heredades*  De  ese  modo  s< 
cultivará  casi  todo  el  terreno,  y  como  eso  no  podrá  see 
sin  mucha  gente  j  se  logrará  con  ese  arbkrio  el  au«i 
menta  4e  la  agricultuta  y  de  la  población*  Y  tenien*^ 

•  do  cada  Colono  un  terreno  suficiente  »  y  ese  murado^ 
ó  perfilado  de  árboles »  zarzales,  espinos  &c.  se  au^ 

.mentarán  los- ganados  y  los  plantíos.  Y  vaya  á  pa-i 
sear  ese  espantajo  de  termino  común  ,  que  ncminem 

Syi     Siempre  que  en  Galicia  hubiere  un  Curato  muyi 

pií^i»  ( haiíos.de  1000,  3000,3000  y  4000  du^ados^ 

.q[ne  percibe  un  sok>Gúra);.si  ése  Curato  tiene^  mucha  ex« 

-  tensión  y  ha  de  tener  dnco  Iglesias  por  lo  menos.  Una 
'.  que  podrá  ser  mayor  en  el  centro ,  y  quatro  medíalas 

-  ádaJos  quatro  jeuKemos»  Cerca  de,  cada  una  de  estas 
'  iglesias  ha  de.  residir  ^^  y  á  lo  menos  lia  de  dormir  siem« 
r  pee  un  Beneficiado  apcoki^do  ad  cfáránf  animarum  ^qnc 
/  pueda  á: tiempo. y. sazón  admioUuar  los  Sacramentos ,  y 

•  dar  el  pasto  espiritual  .á4os  véanos ,  ,0  colonos  de  su 
quartel  respetiva  Estas  £ei3efíc^dlos  se  han  de  alimein^ 

.  :]tac'pqmjhubislte%d^d3MAid«^  Q^pllü  deitód^la  renta 
-)í:    TQm.XX^  *  3¡;  del 


/ 


^5* 

del  Ctttato.Ysa  á^gnacloa  de  ningan  ínoSo  í&t  ^  Zcpti^ 

der  del  capricho  del  Cura,  del  centro  |  sino  de  la  equidad 

del  Obispo. 

352  Y  para  quitar  contiendas  ».  se  dividirá  el  total 
en  diez  y  ocho  panes  ^  seis  para  el  Cura  del  centro ,  y 
tres  á  cada  uno  de  los  quatro  Beneñciados  de  los  quatro 
extremos.  Subsistiendo  esa  congrua ,  y  la  indispensable 
obligación  de  residir ,  no  se  verán  obligados  los  Magis- 
trados Eclesiásticos  de  Madrid  á  repetir ,  y  en  vano» 
tantos  Decretos  9  para  que  muchos  de  los  Qerlgos ,  que 
se  pasean  en  laCorte^  se  restituyan  á  sus  cuerpos  respec* 
ti  vos.  Son  infinitas  las  conveniencias  ^  así  espirituales  co*^ 
mo  tennporalesi  que  resultarán  de  ¿sxz  ó  de  otras  seme- 
jantes providencias.  Crecerá  en  Castilla  el  cultivo  de  las 
tierras ,  si  los  términos  de  sus  lugares  se  dividen  en  ca- 
serías I  y  habrá  aumento  de  culto  divino  en  Galicia  ^  si 
el  total  de  la  pingue  renta  de  algunos  Curatos »  se  div¡-« 
de  en  los  cinco  Curas  ,  que  estén  en  diferentes  qoar* 
teles.  Y  esto  no  quita ,  el  que  en  tales  dias^  y  cada  dia  en 
tales  horas  ^  se  junten  los  cinco  en  la  Iglesia  del  centro,^ 
para  alabar  á  Dios ,  y  edificar  al  pueblo. 

353  £n  quanto  al  direfto  dominio  de  las  tierras  de 
las  dichas  faxas  de  los  caminos  ,  es  preciso,  hablar  con 

<  distinción.  Si  el  terreno  es  del  común ,  debe  coaseñdr 

*  gustoso  en  que  se  establezcan  las  dichas  caserías  i  por 
lo  que  dixe »  que^  ios  mozos  y  mioas  que  no  tienen  tiec« 
ras ,  deben  ser  preferidos  para  ser  Colonos.. Y  caso  que 

•  se  imponga  alguna  pensión  i  esa  se.debe  aplicar  á  la  con- 
'  servacion  del  camino  respe&ivp  ,  á  la  qual  debe*  booiti* 
^'  buir  ese  común.  Y  tal  vez  el  terreno  dicho^  :ttabrá  sido 

posesión  de  uho  de -tamos  lugares ,  como  co  tt  siglo  14 
'  reduxo  á  la  nada  Ja  furiosa  peste  que  taló  toda  la  £a-i 
'  ropa ,  y  despobló  la  mitad^de  España.  ;> 

' '  V354    Si4l  terreno  es  d«¿iUyi4ef'4ebc  ceder  I  por^l 


\ 


fhfitílto  iidt  que  le  fesúítará  cfcspaes.  Y  poco  sevti  per-»' 
dec  en  que  se  cargue  una  pensión  muy  tenue^que  sehajra 
de  aplkac  á  ios  caminos  dichos  in  ^rpetuum.  Si  el  terrei 
ño  es  de  alguna  Comunidad ,  Mayorazgo  6  particular^ 
tí^reciJo^stber  en  qucf  estado  se  iialla  el  terreno.  Si  es 
lucttttoi  Wdebe  reducir  i/aro  ^  pero  perpetuo » con  unt 
moderada  pensión*  Si  es  tierra  labrada  ^  se  reducirá  á  las 
kyes  de  arriendo ,  y  siempre  fíxo.  Si  el  particular  que 
posee  9  quiere  mecerse  á  Colono ,  ó  poner  allí  á  uá  hija 
o  pariente,  podrá.  Pero  que  haya  de  ser  de  suerte ,  que 
cada  cabeza  de  £&milia  jamas  podrá  poseer  mas  que'una 
solacaseria. 

355  He  llegado  ya  al  punto  principal ,  para  que  ifí 
ferpetuum  subsistan  siempre  cultivadas  todas  las  caserías*; 
Aristóteles  cita  tres  bellísimas  leyes  de  los  antiguos ,  cu<^ 
y  os  Legisladores  eran  de  mi  genio ,  pues  sin  haberlas  Ití^, 
do  antes,  yo  mismo  las  habla  fabricado  en  mi  fantasía* 
Primera  ley :  ninguno  pueda  tener  mas  tierra ,  que  has-^ 
ta  una  medida  determinada  :  Ne  lieeat  culq»e  babtn  plus 
agriy  qtiim  mensuram  certam.  Ley  segunda :  ninguno  po^ 
dia.  vender  su  primera  heredad  :  Lege  cautum  non  licert 
wnditionem  faceré  hortorum  prima  baredit^h*  Tercera 
ley :  ninguna  podía  tener  ganancias  sobre  toda ,  ó  sobr$ 
¡terte  alguna  de  la  heredad  que  otro  poseía :  Ne  liceat 
*0uiqu¿mi  f enerar  i  super  allqua  fundí  parte  ,  quam  quU 
háberetm  •  . 

'  355  Si  estas  tres  leges  se  hubiesen  promulgado  coa 
esta  concisión  ,  y  estuviesen  m  vlridi  observantia  en  Es-' 
pá&a :  ni  ella  padecería  tanta  despoblación  y  falta  de 
fiíutos  :  ni  se  halUñá  tan  abrumada  de  ociosos  y  holgar 
zanes,  que  comen  y  triunfan  con  el  solo  sudor  de  traer  lá 
capa  al  hombro :  ni  se  hubiera  hecho  oficio  inevitable 
A  ác'^t  pobre  j piojoso.  Quisiera  que  estas  tres  leyes  se* 
iptiaiascn ,  lo  menos  oara  el  gobierno  económico  de  tas 
-  ''  Xa  ca- 


caserías.  Latíjunáia  pirdiden  ItaUam^  Kingnnp  plensat 
)antar  muchas  tiercas ,  paca  cultivarlas  íúcyot.  Y  niaga* 
po  pone  á  los  labradores  en  el  esudo  de  que  vendas 
sus  pequeivis  tierras  i  ó  las  empeñen  para  observar  ,e| 
precepto ;  Jn  sudóte  vukm  tui  i  wsceris  pane  ir;áao  n« 
xa  comer  i  beber  ^  vestir  y  triunfar  á  costa  del  auooi; 
ageno. 

357  Ninguna  casería  se  podrá  juntar  con  otra  poc 
fítttlo  alguno.  Ni  ha  de  haber  por  título  alguno »  Colo^ 
lio  que  tenga  dos  caserías.  Debe  ser  nula^  ipsofa&Q » to^ 
ida  venta  y  donación  i  manda  en  testamento  ^  enageaa- 
don  y  cesión  ^  que  un  Colono ,  ó  el  Señor  hiciecea  de 
una  casería,  no  siendo  á  un  nuevo  Colono  que  no  la 
tiene }  y  quando  el  antiguo  se  va  á  vivir  á  pais  distante. 
Ninguna  casería  pueda  servir  de  hipoteca  para  censo, 
^empréstito  i  empeño ,  capellanía  ^  memoria  ,  fianza ,  ni 
para  otro  gabarro  alguno*  Exceptuando  lo  que  de  día  ha 
de  salir  para  Dios  ,  para  el  Rey  ^  para  el  Señor  ,  y  pa- 
ta las  gastos  ComejiJes  >  debe  permanecer  perpetua- 
lóente  libre  y  y  jamas  se  podrá  embargar  por  deudj^ 
alguna. 

3  S  8  Ninguna  casería  se  debe  dividir  en  paites ,  foi 
lazon  de  herencia  ^  dote  ^  mejora  ^  ni  por  título  alguno. 
Kinguna  ha  de  tener  mas  que  nu padre  defaesütiaspotCom 
lona  Si  tiene  hijos ,  aunque  sean  casados  f  todos  |ian  d^ 
trabajar  en  la  casería ,  y  todos  han  de  comer  d¿  sus  (ru^ 
tos.  Y  si  los  hijos  y  ó  hijas  han  de  salir  fuera » solo  debea 
llevar  en  dote  frutos ,  alhajas ,  ganados  y  dinero.  Las  di* 
chas  caserías  por  ningún  título  se  deben  entregar  á  casc^ 
ros  interinos  I  arrendadores,  administradores ,  ni  tuto* 
res  y  aún  en  caso  de  menor  edad.  Siempre  las  deben  cuU 
tivar  por  sí  mismos  los  Colonos  propietarios ,  ó  sus  hijos. 
adultos,  ó  interinamente  el  heredero  presuntivo ^ea  ooql 
de  falta?  sucsgor^    . 


ífigo  que  por  lo  que  yo  «wabiccicra  ;  Ik  había  de  poneí 
por  ikíeá  masculina.  Á»í  la  casería  que  en  qiianto  á  laí 
equidad  de  la  peosion  ,  dixe  se  habla  de  reputar  pos 
/aro  9  dlgot  que  eft^quacíto  á  los  sucesofts  en  ella  se  deb^ 
ttpttiai'por.j!&tti0í 'Las<^ro$  se  hacían  por  tres  ¿eneraw 
ciónes  f  y  veinte  nueve  a&os  mas.  Y  advehí  que  la  exi 
tra vagancia  del  numero  ap  > y  no  el  de  30 ,  se  ponía  por^ 
que  las. generaciones  no  llegasen  á  quatros  pues  por  cadaf 
«na  se  señalan  30^  Hoy  se  hacen  Imforás  por  la  vida  de{ 
tres  Reyes.  Na4a  es  de  mi  diaamen.  Yo  los  pondría  pofl 
ICO  ó  por  1 50  anos  cumplidos.  De  ese  modo  no  lo  anuhti 
rían  las  muertes  tempranas. 

960  Los  feudos  se  dan  ifosttt  hasta  qcie  fiílta  la 
¡fma  mascMÜma^  Los^  ipayoraagos  ^  afos  son  regulares  ^  y 
otros  de  rigurosa  s¿nécion.  Si  estos  no  se  auinehtásén  ja^i 
mas  i  si  fuesen  incompatibles  con  otras  herencias  Ty^l^ 
fondo  fuese  moderado  para  mantener  una  familia  i'qual 
era  la  del  fundador  i  no  serian  tan  perjudiciales  ^  comQ 
son  al  khnpábliio^  ziganos  inayorazgos  monstruosos  quQ 
se  Alan  fundado  en  este  siglo.  Apostaré  que  sus  fundado*» 
tes  harian  grandes  alharacas^,  porque  la  hacienda  de  lo$ 
Eclesiásticos,  estaba  en  manos  sfuertas  ^  como  si  la  suya 
y  Ja  de  otros  mayorazgos  parase  en  manos  vivas.  No; 
me  pesara  saber  quanta  hacienda  raht  se  hz  mayorazga^' 
do  ácsác  el  a¿o  1700  $  pues  necesitaba  saberlo*  par^ 
hacer  ciertos  cálculos ,  y  el  juicio  comparativo  de  fun» 
dadores ,  fondos  y  utilidades. 

3^1  Cada  casería  se  debe  reputar  también  por  nH 
tasayorazgiiito  ,  ó  vinculo  muy  corto ,  que  ni  pucdíí 
crecer,  ni  menguar  jamas :  no  es  el  fin  para  perpetuar  algucí 
axpkndór 'de* familia  j  sino  para  perpetuar  un  hombre! 
labrador  ,  que  trabaje  la  casería  >  y  viva  de  su  trabajo^ 

Esto pi4e el.  gna jamas  caiga  en  hembr§,éco  ser  qw* 

'«i 


se  case  cQlR^v^í>»^:,^i\eu^\M^^^  dd 

ColoAo  priroiitlvoé  Esto  c$  y  qui:  U vsacesion  en  la  cascrii; 
¿eterinlaada^  siga  si^a^pre  la  Udoa  ipasciilina  6  varooia^ 
l^'^ic^SMica  Qo  (»tá;esg|itaj.pei;o,,hA  fisMa  pdiíticada. 

salta  á los  o}0$.  ?         . ,. ».       ..  l      :  .  '.  •: , 

35a  Del  misino  .ino4o  pn  las.  casotias^^  nb  se  bnsoí 
|ieredera  inu^ec. que  hile  i  sipo  bombieJobitsco  que  arq^ 
cfbe  y  cultive  1^  t;lecjra.,j2^.este  attiiuio  sobrarán  casa^ 

f  lientos  .^iq  salir  ^^  \^  caserías  s  y  muchos  .hijos  s^un* 
os  eptra;cáh  en  4gu9a^;pp(  casamientos,  pues  los  pri« 
meros  que  ya  tienen  las  sayas  i.  no  pueden  tener  dos 
juntamente.  Si^mpr^jS;^  dpbe  ateodcr .  á  que  la  casería 
U  tr^|ujpen  un  varón  de  la  jEamiUa  pos  .fiaea  mascullBay. 
y  una  heipbra  que  si  pudiere  ser ,  sea  cambien  de  U  mis^ 
ma;5angre«  .       ;     . 

353  La  renta  que  pagaren  los  Colooos^  jamas  se  ha 
de  reducir  á  dinero ,  sino  á  alguna,  pane  aliquota  de  los» 
Uuto^  que,  cogieren.  La  aniquilación  .  que  hoy  piadeoeo! 
Tos  labradores  pobr^  de  España ,  procede  de  que  la&  mas 
de  las  rentas  seculares  ,  y  muchas  de  las  Eclesiásticas  ,  y: 
aún  de  díe^ií^os,  se  han  reducidoíya  á  una¿qttou  fixa  de 
4iáero.  Ño  setia  in^iisto  ese.c^icrato ,  si  también  Dios  ser 
a|)rigase  en  el  ^jcpoiinuar  sLemptcuna  mediana.  ;cosccha; 
de  todos  frutos,  Pero,  á  vista  de  \^  cvipisitMá  de  Üs  aña^ 
4^  ^  cuyf^  ;)úm^ra  d$.  las  medianas  es  inferioir.'  al  de»  las 
cortísimas,  I  que  se  sigue  de  .eso  ^  Que  no  piikiíeado  pagac^ 
el  labrador,  ni  en  frp^tos,  ^^en  diaecoti  pontos  años  f>9ra 
ín  la  cafc^el^  If^  cmJjp^t^ga^.pQdo^  íq  Sicañ  Jas  >  nuMitas  9 . j^ 

*  j  M' J:  ¿fe  ^J^.  h  ?»?on  I  que  si  DiMSiQS  qukre  .e^# 
^^^hJ\^  ,^^y\^^9f^^^  laUy.viii  á  su  tiempo  irá, todosmn 

los; 
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ios^y  qtte  énvIa  ía  sazona3a  ildvla  {dta  Ím  fastos  y 
pasa bsiojunos,  tomará  á  Ucb ,  que  quand'o  nos  quie^ 
fc  privar  de  aqiMl  bracíiciq ,  isolo  lo  fágueft  k>s  pobres 
labradoresvy  y^sc  rian  de  ^ello  los  rtebs?  Esto  sucede 
ii]uaiido  noUocve^  y  si  quando  no  Uueve'baxasen  lasíTCH^ 
tas  de  los  que  las  cobran  á  dinero  ^  estarían  mas  protegió 
dos  los  labcadoces  y  ia  agriculiura ,  y  no  se  vfcrian  tantos 
por  puertai  ^  ni  se indórporatian  tantas  hacioiadas  porcia 
medio  tan  infaoieé '  «^       -  •  • .     ;  :        »    ^  *•* 

.365  Solo: por  quitar  de  caiz  este  enorme  í  absurd<ú^ 
se  debia  mandar ,  que  á  ningún  labrador  se  le  (adíese  di« 
aero,  sino  frutos  á. proporción  de  la  cobecha.  Vuelvoi 
ü  hacer  presente  el  NUomeíro  de  Egipto  $  por.  ci  qoal  tc^ 
guiaban  las  remas  anuales ,  mayores  y  menores ,  y  4iio^ 
gunas,  segua^l  Nilo  rebosaba  mas  ó  menos »  ó  mucho  <^ 
nada.  Ningún  labrador  se  ha  perdido  hasta  ahora  ,  poi 
lo  que  ha  diezmado »  pues  siempre  se  quedaba  con  nue* 
ye  partes.  Y  con  quantas  se  quqda  el  que  en  áfi^  añoé 
¿  tres  seguidos  ^  trabaja  como  ua  negro  ,  no  coge  para; 
sembrar  ,  y  ha  de  contribuir  con  la  renta  ^  ó  con  el  d|^ 
ñero  2  Las  rentas  decimales  y  eu  frutos  son  las  masbe-^ 
niguas,  antiguas,  constantes  y  ¿tiles  para  el  que  las 

paga,  y.'paoraeluitbelasieeitte;  ¿Y;por  que'^no  %c  hk 
Ido  reducir  i  éste  pié'  toda  fefita; que* hubiere  dé 
'pagar  el'  labrf^dor  ^  <\v^  ^pori^st  inismo  ^tiabaja  la 
'tierxa?     r  :.    :    .       •.       '.;  ¿-v  •■'  r--     '•■  .-■  "  '- \ 

:  3  ¿5.  Hay '  contñrtos ,  en >lok' guales ,  tasados  á  nft 
•^ifiodéradoi  pkécio  y  sicMnjpuie  "^  fixo^ rdM  gtanos  y*  Ot«0S 
lfrUfos¿^:jfleia;áíyotantad:deeiUt»rádiAfH^  p&gut  Ú>t*k- 
sí^^  &etítigianfa,'éieiiuih)eQAS,  4^al  nfS^i1«>ciOn^ttlest.. 
t£6tos:^^co«raios  sOii  masí  torlei^blf s  i  ipnciél  fin  se  'dlf^m* 

peraiiiá;«|gi»na'cottve«foi>da^detl^^  Este,'Sima^ 
:«bácid«ni¿»f  palluca  ;&ütM^i9^1(¡s4b^%aittsliaíV  ^¿^  éa 
uSvp  "  "  "  .  din 
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dinero  i  h  tasa  estipulada:  Fto  o&stihte,  Ee  visto  I  m 

ayatíemo  Administrador  de  las  reatas  de  un  Sáot, 
jQue  porque  d  labcadoi  le  presentó  tma  tscrimsa  se» 
fnejante  9  pata  usar  de  ella  ,  se  lo  llevaban  Jos  diabloél 
|)orqae  el  no  podía  escoger  el  extr^ipo  para  perder  al 
labrador* 

3^7    De  las  pocas  y  concisas  reflcxioiiea  que  llevo 
sobre  los  adornos  de  los  JELeales  caminos »  y  de 
la  población  fixa  en  sus  orillas,  qualquicca ¡ inferirá qual 
jes.  mi  didamen  en  el  asuAta  Nnn¿a  he  sido  Narciso  de 
mis  pehsamientos  $  otros  podrán  discurrir  de  otro  modo. 
']^ro  sino  adaptan  las  tres  leyes  que  be  citado  de  Aris- 
tóteles, jamas  se  conseguirá  el  fin  dé  una  fixa  pobladbii 
en  £spana«.  Cada  casería  comenzará  por  dos  personas,  y 
üúfts  de  poco  tiempo  alimentará  i  siete' y.  mas.  He  notan- 
do en  Galicia  ,  que  los  lugares  murados  cada  diá  van  á 
menos ,  y  que  las  Aldeas  cada  dia  van  á  mis  en  la  po- 
Uácion:^  y  cottsiscdxn  que  los  délas  Villas  se.vau  retí* 
xan^Q  á.UaiAlfieas;,  .pa£a  cultivar  un  pedazo,  de  terreno 
que  ios . alimente*  .    '      »  .  ,         /.  .       t  -  ,   .    ' 
.  3^8     Solo  hlñ  que  el  Rey.  ampare  á  todo  casetP 
labrador  de  los  que  han  de  poblar  en  los  lados  de  los 
c4nunos  Ricitlesi ,  ¿y  cpieilbs.  admita,  ea  su.  protecciocu 
Podrát}  llamarse  para  aíempne  Colonos  JLealcs ,  y  mas  si 
jfil  Reyí^les  coocüde  aiguOQs  ^ivilpgfaMí  para  animar los^ 
y  distinguirlos  de  los  demás  labradores.  Oigo  :  el  Sastre 
.del JRíy .;  Zapatero  delóRey :  Confitero  del SLey i  Ppla- 
i^uejo  del  Rey^  Tahonero  ésl  Jkty^Oéí^Qi^iaiáOjbJMOíM 
.deiC^t  I^i^cf  dor,dftliRe(ti:Sbbrará«cg»i  ek;tuQ^  el 

.»ri{U,ri<>1>rQpUAtitomuo^  gmte!en:>léS(^  caá 

hahiá  4)ará  soldados ,  f>iü;a  ikarmecos  \'.  para  1  isiUciaruií^ 
|^i;a:artesat)o$,  para  fábricas.,  para  setyic^  y^ pasa  «rvic 
tk  f^  jp0ftafln$s^:£^lqi4at¿sp^  ^ia¿qqQ.|Maas:fiütB 


güteftculCivc  tá  ciidriá.  l^or  está  razón ,  que  es  et  prin« 
clp^  fin  {  debe  estar  exento  el  Colono  Real  ^  cabeza  de 
la  ÉLmilia  t  de  ir  á  la  guerra. 

359  Son  muchos  los  señores  que  poseen  espaciosos 
terrenos  despoblados,  que  no  les  valen  maldita  ta  cosa  de 
provecho,  sino  el  título  de  dominio.  Acaso  si  ven  que  prue^ 
ba  bien  la  población  en  las  orillas  de  los  Reales  caminos^ 
te  animarán  á  poblar  de  gentes  sus  despoblados ,  que  á 
imitación  de  los  Colonos  Reales  hagan  en  ellos  sus  ca^ 
serías,  y  sean  tan  útiles  como  ellos  para  la  población 
úxüf  agricultura,  plantíos  y  ganados*  Aun  en  el  caso 
tle  que  ni  los  caminos  Reales  se  construyesen ,  ni  laft 
caserías  se  entablasen ,  babia  de  insinuar  el  Rey  á  esos 
dichos  señores  quán  de  su  Real  agrado  sería  que  en  sus 
estados  estableciesen  las  caserías  según-  el  propuesto  sis^ 
ternas  pses-  no  costarían  mucho,  y  el  coste  se  compein^ 
sana  con  la  infinita  utilidad  de  las  resultas.  Pefd*  es» 
to* ya  toca  á  los  caminos  provinciales,  que  se  deben 
comunicar  con  ios  Reales  caminos  de  los  3  a  rumbos. 

dé  la  Bruxiila«  .  '  / 

,  »  »    •  •  •• 
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370  La  comunicación  de  los  caminos  de  las  PtovinM 
das  con  los  camináis  Reales  es  tan  pri$ci$a  como  la  socie^ 
dad  humana.  £sosGaf¿iiios  parttcularesen<)uamo  á.sa 
construcción  ,  medidas ,  adornos  Scc^  na  son  de  estepa^» 
^1 ;  pero  sí  su  cotñunicacion«  Para  que  se  haga-  idea  de 
lo  que  quiero  decir  9  imaginesc  que  un  camind- Real^ 
rque  saliendo  de  Madrid  vá  i  parar  al  Occeai^O'^^s- uh 
<oiudalosa4rio ,  al' qual  ^e  te  entran  de  uit  l<da  yádiúúíé 
muchos, y  diferentes  ríos  menores.  Si  el  mayor  es*navegl* 
á>leY  y  cal  lugar  está  á  la  otlt^a  de  nn  riode  4«s  que  entran 
xo  el ,  es  constante  cjue.  ^19.  h  desde  Madckt  á  ul  taú 
V  Tom.XX.         '  y  g„^ 
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gar  y  se  dct>c  nav^ar  rio  atMzo ,  ímtz  Uegni  a  ;la  eti^ 
bocadura  5  y  desde  allí  subir  ci  río  pequeño^  Y  9I  con-y 
trario »  para  venir  desde  el  cal  lugar  á  Madrid.  ' 

371  Así  9  pues  I  en  cada  camino  Real  de  raunbo 
han  de  entrar  diferentes  caminos  particulares  3  y  slein*' 
pre  cerca  de  ua  determinado  número  4e  millas  horarias» 
fxemplo.  Dése  qualquier  Ciudad  ó  Villa  de  España ,  es« 
te  en  donde  estuviere*  Quiero  ir  desde  Madrid  á  esa 
Ciudad ,  ó  venir  de  esa  Ciudad  á  Madrid.  Averigüese 
h)  mas  cerca  que  está  de  un  camino  Keal  s  y  separe  qua 
está  cerca  4c  üs  millas  150  del  mismo  camino.  Salgo  de 
Madrid»  Metom6  en  el  camino  Real ,  siguiendo  el  rum- 
bo respetivo.  Camino  siempre  via  reda  por  ese  camino 
Heal,  y  al  cancar  ya  150  piedras ,  postes ,  columnas  6 
millas ,  tuerzo  á  ia.  derecha  ó  á  la  izquierda ,  y  me 
«mboco  en  el  camino  particular  que  vá  á  la  Ciudad 
dicha. 

r  37a  Quiero  saber  quánto  tiene  ese  camino  partid 
cttl^j  de  largo  desde  un  camino  Real  á  otro¿  Hecho  el 
calculo  trigonométrico ,  digo  que  tendrá  29  millas;  Así 
lo  mas  que  hay  que  andar  son  14  millas  y  media  del 
camino  particgílar.  Esto  en  caso  que vU  Ciudad  este  en 
el  perfefto  medio  entre  dos  rumbos*  Si  está  mas  .arrima- 
da á  un  rumbo  que  á  otro ,  habrá  menos  camino  parti- 
cular que  andar  para  llegar  ácla  Ciudad  dicha^rVease 
j»quí  la  utilidad  de  Iq$  cansinos  R.eales  dispuestos  según 
la  Bruxula  s  pu^^  coít  solas  tres  leguas  poco  tt)as  6  mer 
flos  que.ande  uno  por  eaipino  particular »  y  llámese  ro- 
4eo,  se.podtá  ir  siempce  y  venir  por  camino  Reala  la 
/Ciuc&d'  propuesta  yi  y  já  !.todo6  los  idesuás  luganos  que 
^Mastn/t7$jft>  fnilbts  dA;Madiády  cattóqatidttá  todos 

/  37^^  QMaip  los  Jugaseis  estuvieren  menos  discantéis 
4e  Madi:¡dl#J.ca!oto  menotf  quc:  tres  leguas  seri  el  rodea 


\      ( 


V  qiaanto  estuvieren  ínettos  distantes  será  maybr»  Pero» 
^más  por  mas  distantes  que  esrca»  pasará  et  rodeo  de 
um  jornada*  Voy  al  calculo  tcigehómetríco^  Supuesta 
quedebaxo  de  la  foAttfar^ii^  dé  la  Capilla  Reíail  del  pue^ 
Vb  Palacio  se  iftiágtne  una  Bruxulá  de  los  3  a  vientos, ó 
lumbos  como  golUla,  podrá  ser  postulado  el  que  ^e  idiaW 
gtne  que  esa  golilla  ó  Bruzula  es  tan  grande  que  abra^ 
ftk  toda  la  circunferencia  <lc  la  Península  de  Españas 
)perd  aplicada  sobre  la  superificie  de  la  tierra.  Suponga^ 
mos  loo  leguas  por  la  mayor  longitud  de  cada  rayo  á 
nimbo  para  explicarme. 

374^    Eñesta  suposición  resulta  uñ  circulo  con  3  a 

Táyos  ó  shnldié metros  distantes  igualmente  entre  sí.  Ca* 

da  dos  rumbos  forman  en  Madrid  tomo  en  centro  un 

-ángulo  de  1 1  grados  y  i  $  minutos  i  y  en  la  circunfe« 

renda  un  arco  de  otro  tanto.  Si  á  estos  3  2  áteos  se  leí 

ponen  sus  cbordas  i  se  transforma  la  rueda  ó  el  cir«^ 

culo  de  los  rumbo»  «n  un  Polígono  de  3  a  lados  iguá« 

«les.  El  lado  dd  Polígono  regular  32  es  ttn  numeres 

menores  I  según  Willebrordo  Snciio  ,    195  partes  del 

rayo  ó  semidiámetro  dividido  en  id.  Luego  la  distanr 

tia  de  un  rumbo  á  otro  en  los  extremos  ^  que  es  Ja  ma« 

'yor,  sóloes  de  i^  leguas  y  media.  Luego  la  maydc 

^istanda  de  un  lugar  á  un  camino  Real  en  lacircunfe- 

tenda  de  España ,  jamás  puede  pasar  de  9  leguas  y  f« 

^ Y  de  esa  baxará  regularmente* 

37$  Los  dos  dichos  rumbos  6  caminos  forman  un 
•^ftlangttlo  Isósceles  ,  cuya  basa  es  el  lado  ó  chorda,  &<♦.. 
'dé  II  grados  y  15  minutos.  Asentado  esto  ,  qual« 
'quiera  principiante  podrá  por  la  regla  de  tres  señalar 
todas  las  demás  distancias  menores  que  hay  de  un  rum« 
boa  otro 9  quanto  mas  se  van  acercando  á  Madrid: 
V.  grl  á  5  o  leguas  de  la  Corte  solo  hay  de  rodeo  4^  le- 
nguas tjuando  mas* 'A  25  leguas  de  Madrid  será  el.ro- 
'*  Ya  deo 


deo  poco  mas  de  cíos  legoás*  Va  dlxt  que  nlngpio  caital^ 
no  de  rumbo  ha  de.pasar  pac  lug^ii:  populosp  \  A  se  en^ 
cuencra  en  el  rumbo  ^  d^be  este  ^apartarse  al^o  del  logar^ 
y  segttic  después  el  rumbo  comenzado.  Para  j^  á  esos 
lugares  claro  está  que  ao  se  necesitan  rodeos.  Basta  sa^ 
ber  que  están  á  tantas  mUla$  de  tal  rumbo  distantes  d«K 
Madrid. 

.  376  Los  ingeniero^  que  asistieren  á  la  construccíoii 
y  medidas  de  los  caminos  Reales  f  deben  ir  3obre  avisa 
de  observar  á  un  lado  y  á  otro  que  lugares  están  situar 
dos  entre  la  linea  del  medio  de4  triangulo  Isósceles  á  oa 
lado,  y  la  Uneardel  medio  del  otro  triangulo  Isósceles 
al  otjro.  Se  deben  medir  interinamente  esos  lugares  sc-r 
gun  sus  distancias  á  una  de  las  columnas  miliares  del  ca« 
mino>  y  apuntar  en  un  qi^aderno  esas  distancias.  Dixe 
interinamente  ,  porque  al  tiempo  que  se  construyeren 
Ips  caminos  pjoyinciaU^  se  podrán  medir  epn  mas  exác* 
4itud.  Podrá;  suceder  ^ue  la  Une^i  de  distai^cia  del  lugar 
i»ás  famoso  á  una  columna  miliar  dcü  J^eal  camino^ 
baga  afigulo  rt£io  con  el  rumbo.  Pero  no  siempre  será 
4>reciso. 

.     377     Dixe»  qve  paralela  á  las  columnas  ha  de  quedar 

la  fiU  exterior  de  arboles  que  adorpan  lOs  caminps.  Los 

arboles  distan  100  pies  >  entre  árbol  y  afbol^a  de  ser 

ja  entrada  del  camino  provincial:  digo  aquel  espacio 

que  inmediatamente  se  sigue  á  la  columna  al  ir  desde 

rMadrid.  Desde  esa  entrada  haxie  ir  en  derechura  el  ca^ 

.mino  provincial  al  lugar  mas  famoso ,  y  baga  el  anga-^ 

lo  que  quisiere  con  el  rumbo  del  Real  camino ,  como 

no  sea  obtuso  $  pprque  eso  sería  rodear  retrocediendo^ 

Xon  esu  advertencia  de  que  los  dos  caminos  Formen  ath^ 

.guio  ^udp  t  se  podrá  minorar  el  rodeo.  ¡ 

378     Para  no  hacer  una  cosa  dos  veces ,  se  debejí 

.ir  escribiendo  en  un  libní  todos  jos  Jugares  por  /donde,. 
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A  pM  ftmy  cftrca  '^¿of\¿c  pássin  ¡os  roflo^  3e  los  camU 

nos  Reales  y  y  se  deben  apuntar  por  miUa^ó  columnas  ton 
¿as  Us  discaiKias^i  rcíspodiivas.  ¿ie.h^n^e  esaibiraos  IvH 
g^res  ni9SpiiBgipa|^  que  est^Q  .;  cntr/;j(ttn9bo  y  rumbo^ 
con  las  di^tancia^  ^eotrc:^! ,  y  .r^Sj^p&ive.  ai  rui&bo  maa 
cercano. á^los^  Podr:á  usarle  en  .los  libros  esta  concisa) 
0xpfcsioa  ;  TéifJ^¿4r  €$tÁÁ  Untas  míllM  de  ¡a..€olunms.tal 

,que  forman  ilos  4o«  caimpp|L  i  PQ(o js^  apa4e  >  anadiendoí 
y.*gr.  á  50  grados.  -     ^  t   .   • 

i  379  Recogi4otodo  lo  .di^ho.iCQXi  método  y  dar!-^ 
4a4 ,  será  facilísimo  el  .formar  u^  graode  mapa  itinerarh 
)i|5.tRda  $spajfía,y  coi^/tipda^  .sus  dic4id»á«  Jómese  un 
grande  pliego  ó  quatro  pliegos  upidos^  Piotese  en  el  ceor 
«a  la  i^j  adrada  de  la  Capilla  ReaL  r^>0g#te  d  dlbu* 
jíese  al  rededpr  algún  adorno  que  representa  á  Madridé 
Desde;  la  bola ,  como  centro ,  describase  un  circulo ,  «1 
mas  grande  que  pudiere  ^r.^. Pivi4Ase  su  limbo, «n .  %áp 
gta4ps* .^bdiy Miase  en  3a  partjes  iguales,  y  cada  un» 
jeqdrá  11  ^á4os  y  i;  minutos.. Titense  desde  el  ceib- 
trq  á  . esas  distancias  /^t  lineas ,  que  representarán  los 
3a  yiento^yirj^Aibos  ó  candióos  Reales  que  salen  dc| 

í  380  I)f$fücyiiyÚ^t  utiirttipbpefi  ]li  pattes igua*- 
les  y  y  dei^ri(}an^  por  las  divisiones  1 1  circuios  todos 
concéntricos*  £stos  circules  representan  las  iz  )ornadas> 
<iue  pjira  C3$emplq  supüsq  q\if  hay  des4e  Madrid  liastn 
las  extremidades  de  España.  Cada  <;ircuÍo  de  estos,  es 
^jorno  una  ^Ifrikan^roti»  ^  y  cadsi  tuiDbo.coiiio  u|i  Azi- 
^uthf  En  este  mapa  ^i  preparado  se  irán;  colocando  to^ 
jdos  los  lugares  que  se. ,  recogieron  en  el  libro  con  todas 
^  mf4Uias.-^njdpnde,5c  cruza  el  Aziputh  con.  la  Al- 
.lí^^ant^igtjj^^sc  Rondrjá  s^^rial  de  jornada  cop  su  ^mer». 

di- 


.j¿ 


dividir  ^n  2t  ^artts  fgttüliS )  qub  son  la<  íñilUA  hotadát 

^  cada  jornada. 

^  - :;  ;€  t  Después  4c  dMáitk  tñ  4úS  páá^í- iguales  cad« 
jirco'de  los  32  vientAs^  triatigu^os^^escéltsj'yécsde  lal 
áivisícAMs  al^^Mto  se  hanxle  tírat  '^i^iitktiii'Oímltas^  qua 
dividan  por  el  medio  los  dichds  tiiatigalos.  Estas  dctec^ 
teinan  la  imcad  de  la  tlistanciá  etittecamihd  y  caaüotf 
HcaU  O  en -d  'tfiedió^v^  ^  un*  l&d>^i  ú  á  otro  se  hati  da 
trolocar  'Mdos^lós  lagares  :qüís 'eirá tle^efi'f aera  y  algo 
discantes  de  los  rumbos.  Es  may  facii-seiialar  á  ks  pot> 
dones  de  las  AlndcMitáratkai  qiiancas  millas  tieneo*  para 
calcular. los  rodeos^  los  qutiles  }afmái  podrán  tener  mas  * 
quería 'mitad  «íe  la  distancia  entréf  Azimuth  y  Aaimuib^ 
óentrcrrumbo-y  rombo.  ^.  í  '  ,-  ' ' 
^^¿'3^2^  -No  hé^vistd  mapa  álguno-forfnádo  íobre  6ste 
aiscemai  fiso  importa  poico  ^  pues  tampoco  he*  visco  exe- 
tutadas  otras  ideas  útiles- y  muy  fáciles*  Las  cartas  de 
«marcar  y  o  hidrograécás' 'se- parece  abastante.  T-  si  tók 
Confíanos  hubiesen; ditígtdb  siís  ^raniinos  por  rutnbos  s  f 
atemperandosd  i  ¿io,- se  hubiesen  ^fórniáéo  las  tablas 
•  itinerarias  de  P¿ucinger ,  y  e(  Itrtierarib  de  Aritoniod^ 
abríamos  mas  geografía  de  4ós  anti^bs.^Loque  no  fie* 
ne  duda  es  ^  que  los  mapas  geoigráíicos  comunes  que  st 
hacen  pot  t«itlftides-y  lorig^itüaés  de  k>i  •  üigarés  ^scfo* 
drán  corregir  cbÁ  éste  ttiapa  itinerario. -De  los  lugares 
que  estuvidren  de  Poniente  á  Oriente  se  tes  podrá  seña^^ 
lar  sU  fixa  hngHuá  geogra^^  Y  de  los  qtte  están  de  Sut 
á  Norte  su^larituct/         '.  :>   .t.:...   : 

3  85    'No'prít«náo  que  4e  Iriirodlittatt  cstoi'  mapa* 
itinerarios  5  pefro'sFqtiandc^;  esos -son  deducidos.  Por  te 
qual ,  supuesto  di'  mapa  genéiral  de  roda  España  seguA 
tni  sistema  (y  se  podrá  esperar  que  cada  Provincia  haga 
'  -dd  mismo  Modo  el  siiyo  píanicular ,  tbmando'  por  cen- 
tro cl«  4a  fiítt^xula  la  íéapi táK-  De ' ^uilquietr  tttodo-  que 
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rio  que  se  fiorme  un  libro  manual  que  contenga  las  fnc** 
dldas  itineraria}  de  los  lugares  de  España.  Esto  no  qaita 
el  qiijc  se  fQr0ien.Jiapas  generales  y  pacticuknresqgeográfiü 
eos  de  £spaña^  Y  no  icría  mufhoi  qua  iof  Obispos .  o  InMi 
tendemeslos  Iwlpksea  mamladá  .hacer.yaiá.laeclesiásti4 
CQ  y  i  lo  civil  4  r¿spe&o  á  sus  JifusdicciQnes ^  pues  *hart4 
ks  contribuye  el  piíiWicQ.      l  ,  » 

384  .Tengo  úfeseme  .el  to^BiiUo.  Ji*  BuratHM  viri^ 
étífOf  quecistáeQ  Italiano  1  y  es  una  guia de  las  postas 
para  toda  Europa»  Nd  sería  mudio  :tanipoca:qUe  sobrtt 
el  mismo  pie  se  hiciese  en  Espaoá  otra  gola  de  cami-^ 
fiantes  $  pues  es  óuicllo  el  tiempo  que  se  i^erde ,  y  loi 
engaños  que  se  padecen 'por  no  saber  los  caminos  y  diá^ 
rancias.  O  por  este  libro  manual ,  ó  por  un^  mapa  icjne-^ 
racio  que  adorne  la  pared  «  podrá  el  caminante  6ín  pret 
guntar  ir  desde  Madrid  i  qualquiera  lugar  de  España ,  ó 
teñir  de  qualquiera  lugar  á  Madrid.  Y  lo  ma$  admirabld 
es  caminando  siempre  por  uo .  hprmoso  >  ancho  y  divcf*^ 
tidocainino  ifceaU  Estos  caminos  se  podrán  Uaáiarpov  !sa 
utilidad  los  eammosdt  las  delkids  con  algún  fundam¿0t<M 

385  Estos  mapas  itinerarios  serán  mas  útiles  qiie  Icé 
geográficos  para  los  Capitanes  y  Militares ,  mas  para  los 
Mercaderes  y  Arrieros ,  y  mas  para  loa  pk^ tintes  y; 
pretendientesiqoe  vieneui  á«  la  Corte.  BblIbloleHlaé^*  ins^ 
uucciouesá  unCapiíadi^no  lolo  le  entatgá -¿h^conócí^ 
miento  de  los  caniinos ,  sino  tamfoien^  ermodo  <ie  ha^^it 
los  y  ztíáaLXÍQ$  i  'DiurnMynoSiirna^  itínerd  frcée  sirii 
mtd.  V^ecfio  señala  por  ttisM^n  <itte  á  veces- más  pellglái^ 
los sokUdos^ó  a  execdio  en:  iM  Oiminos  qfi¿  eo  1á-  ba¥alia¿ 
JP¡urAÍmití¡n€rtímf»4m  inifia  dch  féfHcuksoki'cÚtíñngerc. 
Y  añade  que  el  Capimn^no  solo- ha  de  llevar  consigo  los 
itintraribs  tscritoi  >  sino  también  pintado^  :  Sed  ettam 
fj^Jt^Yu^ud  SÓOllifMKi^ia  pi^  sino  ún^^- mapas  iti^ 


mraríús  ICoñeaak  se  dice  qae  3e  ese  'gettcm  efeaa  !a< 

$4bias  Fiuthijgerianas. 

; «  385  Dijrá  alguno  que  todo  lo  proye^do  de  cami'-^ 
Aos  será  convenicotc  paca  los  que  van  á  Madrid  p  ó  sa^ 
len  de  Madrid  para  otras  partes.  Ptra  ii'apau  los  que 
kan  de  caminar  de  Ciudad  enOíndad,  de  Villa  en  Vl« 
Ha  I  y  de  lugar  en  lugar  por  toda  España ;  v.  gr.  ei  que 
quisiere  ir  de  Pamplona  á  Tuy*y  de  Pamplona  á  Grana» 
dft ,  de  Sevilla  á  Santiago  Scc.ríasc  podrá  valer  ^c  los 
'  caminos  Bréales  sin  rodear  muchísimo.  Respondo  .que:> 
tni  asunto  solo  es  de  los<  caminos  Keales ,  no.de  los  ca« 
minos  Provinciales  9  de  Provincia  á  Provincia.  £n  quan- 
to  á  esos  se  deben  conservar  los  antiguos  t  y  solo  se 
ha  de  pensar  en  componerlos*  Hoy.  son  inevitables  ios 
rp4(sos  en  esos  .viejos  caminos  ^  y  si  estuviesen  bien  conv» 
puestos  I  pocos  se  quejarían  ^e  rodeaban* 
;  ^87  No  obstante,  si  ios  nuevos  caminos*  Kealcs: 
|e  hacQn  en  la  fo^ma  propuesta ,  aún  en  ellos .  hallará 
comodidad  bastante  el  que  :qubiere'camínar  según  el^r« 
gun^entpé  Si  las  distancias. enttC/  rumbo  y  rumbo ,  ó  las 
porciones  átMmiiatitarjatlHu^  de.  que  tie  hablado,.que  co# 
inunic^n.los  lugares  pppuliisos  con  tos  caminos  Reales,  se 
mal tiplioin  en  caminos  Provinciales  ^  tendremos  mucho 
adelantado j>9ra  minorar lafoecsa  del  argumento,, que 
áJa  verdad  ^wk  inllíta. contra  mi  asunto,  fia  ese  caso  el 
3^^e.F|o.lia^de  sef  por  ios  rumbos  ó  Azimuthes,  sino, 
{{pr  l^^^AlmUanPar^tb'auixíVí^xicts  se  formará ,  ó  ideará: 
el  camino  por  porciones  de,  caminos  Provinciales*  Y  so-i 
lo  por  formar  idea  ^n^^jasunto  se  debían  foümar;  U>s  ma- 
pas  Uí^crarios,pat»  4d<írpM::Us  paredes»  £1  qa^ilos  viere 
tentará  lo  que  mafíe  «Qnyiniaíe;,  valiéndose  cambien  de 
porciones  de  los  camiops  de  rumí»;    ...  \  A 

388     Los  que  manejan  los /<)9a/  de/U  Ciclometria; 

con  faciiúia4,  trjiqsfqimijráp  Il9«i0ii{tf  ttíoetarfo  V  f  a  líi^ 

ma- 


mapa  Geográfico  /Mp  teás^rk  ^ritar^.  dec  ;tegM  í^PA^ 
ni  enredarse  con  satélites,  'tablas  y  eclipses  para  averir 
guac  ia  longitud^  Pero*  antes  se  debe  observar  h  exá£k¿< 
sima  alturas  ó  latitud  deiMadcid>  y  su  IqngijDiidr:  cjrCJl  prl/^ 
mo:  Meridiano»  Sábidacste »  se  procederá  ^sújSjr.  q^aal^ 
quiera  lugar  lí^^c»  esta  en  eL  diámetro  de  KqrjD; ;%  guj; 
respedd  de  Madrid  ,  aaadiendo  la  distancia  i  Madrid^ 
si  el  lugar  esta  al  Norte ^  ó.  rebaxándola  si  está  al  Sj^r  ^  se 
sabrá  la  latitud.  Si  ehhigar  d^'  cStáf.eh  el  diámetro  d^ 
Orieate  á  Poniente,  se  añadirá  la  distaociaf  si  ej  lugar  e^ 
mas  Oriental  i  y  si  esniaS)Qcc«ieaUl ,  sa  csíi^^^r.^  7  ^ 
sabrá  la  longitudi.  £st0  es  &cibsimQ. 
.  .389     Pera  si  el  lugar  estaviere  ea  etrot  qualqui^ 
nimbO^  y  muy  cerca ,  se  piocfidtdiá  asi.NoA^tCl  ángu^ 
que  el  dicho  rumba  hace,  en  eLiCeotop  ;con'l».  lin$a^jd« 
latitud  de  Madrid..  Tómese  pon  Jtly o  la  distienda  delili^ 
:ho  lugar  á  Madrid >  y  señálensele  el  seno  redo ,  y  el  ^ 
complemento  respedivos.  Y  digo,  que  el  seno  redo  deter- 
mina la  latitud  del  lugao  mayor  ó  monor  quela  deMa^ 
drid ,.  y  que  el  seno  de  complemento  señala  su  lqBg¡tud# 
Las  cantidades  del  seno  redo  y  del  de  complementa 
ea  millas.horarias ,  ó  en  pies>  se  han  de  comparar  con 
un  grado  terrestre ;.  y  lo  que  saliere^  ó  en  grados  ^  ó  ea 
minutos  y.  se  añadirá  ó  se  rebaxaiá  á  ips  grados  de  ion^ 
tud,  y  latitud  en  que  estuviere  Madrid.   < 

3  90  Na  es  ahora  ingar  paca  fíxar  quintas  .millas  ho^ 
rarias  entran  en  grado.  Eso  lo  apurarán  los  que  han  de 
tomar  las  altucas'fixas  de  Madrid.  ínterin  lo  podrá  ave* 
riguar  qualquiera  ^  con  Jais  sap^^iCiocNes  .siguientes.  .£1 
grado  terrestre,  según  Chflsti^np  Wolfio^  tieoe:  570^5:0 
toesas  Parisienses-v  o  3423^0  pies  de  París.  £1  pieligrar 
fio  excede  al  de  París  en  dos  lineas,  y  media  ,.  cqjn  difcr 
renda  insensible»  La  conclusioa  saldrá  por  la  Aritmética^ 
Creo  qne  saldrán  paraiCQi^rad6^}3é4i^^pie$i.i\prAriQ$;>y 
:  Tom.  XX.  Z  pa- 
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<para>ub  Itolnoto  de  cammo  jéoó  ]pks  hdrátios.  Asi  las 

distancias ,  que  señalarán  el  seno  de  xomplemento,  y 

el /^i^  rró?¿7  >  han  ser  en  pies  horarios ^'^^vqnc  sbbre  esa 

medida  se  cuenta  la  distancia  del  lugar  á  Madrid  póc 

Tumbo.  Luego  añadiendo  vó  rebaKando  jin  minuto  por 

cada  5  606  está  compuesto  y  isabido  toda 

3pi  Dirá  alguno  que  no  pudiéndose  medir  bien 
una  distancia  terrestre ,  resultará  error  en  la  JatUud  y 
longitud  Geográfica^  Yo  ^go  y  creo  lio  contrario.  Los 
énoraits  troces  que  hay ^  en  las  distancias  -terrestres ,  se 
originaron  de*  haberlas  4iiedido  por ^ICielo*  Los  Instru* 
mentos  matemáticos  para  tomar  lasaituras^ apenas  pasan 
de  segundos  f  y  48  ó  50  ^terceros  *se 'reputan  por  nada, 
títháo  así  <[út  coiikprekcbdeninixnitocspacio.de  <]lela  Y 
ese^ desaprecio  .acguye^muchoéerror en  la  tierra.  Al  can« 
trarió  el  error  qué:podráv:haber  len  ihs  Jlstancias  hiñera-' 
mas  siempre  es  muy  «corto ,  para  que  arguya  error  gran- 
de en  el  Cielo¿.Dexo  los  «embarazos  üsicos  ^  que  son  ine- 
vitables en  el  uso  de  los  instrumentóse  'V.  ^t.refraeeio-^ 
mes  I  calidades  de  los  vidrios  ^disposiciones  del^j^r^^  dis« 
eos  de  los  planetas  1  paralaxes  &c.  ^Hagome  cargo  que 
todo  ese  enredo  de  cálculos  ^  que  era  :escusado  para  los 
inteligentes,  será  muy  desabrido  para  los  que  tío  son  afí* 
tíonados  á  ellos*  ^Pcro  el  que  me  mandó  escribir  estos 
Apuntamientos  ^  me  constituyó  deudor  á  todos  ,  y 
yo  he  procurado  explicarme  coh  la  claridad  que  *^  he 
podido* 

392  De  estudio  omito  'señalar  algunos .viiprM/ eti 
las  hileras  de  >  árboles  exteriores ,  que  abrazan  los  200 
pies  del  camino  Real^  porque  aún  no  sepuede  saber  en 
"que  sitio  se  han  de  colocar.  Estase  origina  de  las  mu<^ 
chas  entradas^  que  los  caminos  provinciales  han  de  tener 
^n  los  caminos  Reales  de  rumban  y  de  las  distancias  que 
esas  entradas  han  de  tener  eqtrc^í.  Digo  pues  qu/e  esta«* 

..  ble- 
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b|eci4i  la  distancia  a¿  i0Ofifstnttt  árboiyáriol^  bastan 
osos  iQQpm  di  émfbo  para  entrada  de  un  camina  Prpc/Zn^ 
ciah  Y  CQ0)Q<  ese  camino  Ucve  sicnoprf  e§a  ^ianchura  hasta 
la  Ciudad  ó.  Villa ,  me  parece  bastante,  Dexando  á  parcp 
las  entradas  9^  y  ios  sitios  para  los  ^d^fícios  que  se  han 
dfi  fabricar  en  1/ís  laderas  de  ios  caminos  Reales  ,  los 
demás  huec<Kh  entre,  árbol  y  árbol  debea  tener,  algu^ 
distintivo»,  .       ^   .     , 

391^  /^  la  entrada^  para  el  camino  Provinclar,  eri 
donde  hubiere  abundancia  de  piedra ,  habrá  dos  cruce* 
to^^cuyoSf  brazos;  e&tea  paralelos  al  camino,  siga  eí 
rumbo  que*  quisiere..  En*  lo  alto  del  una  ha.  de  haber  ua 
relox  de  soi ,  y  al.  píe^  del  otro*  una  bruxulaL  En  cada  lar- 
do det:i:amiaa  ha.de  haber  una.  ¿la  de  arbolea  de  50  eu 
jfo  pies;.  Es.tos¿  árboles*,  silvestres  »i  ademas  de  la  hermosu* 
ra^  adorno  ^  sombra  ^  frutos  y.  hoja  páralos,  animales^, 
serviráo^  de  publitros^^  mojones.i  para  que  ni  se  ensanche^ 
ni  se  estreche  el  camino  sin^  castiga  exenrplar..  Y  Riendo 
tantos*  los.  caminos  Provinciales  f.  ^ue-  no^  podrác;  xne^ 
nos  d^  hacerse  con. el  tiempo,  resultará  ana  pfodigios^ 
multitud  de /^¿i;ii^i(;i»  De  ese  modo,  algunos  montes  capa^ 
ces.de  cultivo,,  y  de  alimen^^ar  muchos,  vecino^,  no  se  ha-^ 
(áo  ncc^^ríos  para  cobijar  fieras  i.  gitanos  j^ ,  ladrones  ^ 

vandidos.    '_..:>.  :    :     ,.  -:' 

3P4  Muy  cerca  de  i|no  de  los  ^osrcrucerosi  á  lo  me^ 
nos  en  algunas  entradas ,  se  ha  de  poner  una  fuente  de 
agua  potable,,  que  ^e.reduciriá.  lUi  pilón  para  que  beban 
|o$  animales  3  y  co9<.una  cplumna  en  el  medio  con  un 
caño  i,  la.  ahura  que  puedao .  beber  los  .hombres,,  y  no 
alcancen  allano  los  bruto$«  £a  donde  hubiereagua,  y  no 
fuere  potable,solo  ha  de  haber  un  pilón  desella,  y  que  este 
corriente  paca  aprovecharla  en  los  árboles.  Esjtas  fuentes 
estando  á  las  entradas ,  servirán  á  los  dos  caminos,  £si» 
tono  quita  el  que  en. las  hileras  interiores  délos  ca- 
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tniños' Rtales  no  lizyíiát  tracto  ¿  tr<Ao  qtiánáo  pu- 
áiete  sfet'j-  2k\gMñMfmnPes  y  pilones  en  la  ^i$ma  coa* 
tóímidélá  \    para  consuelo  de  tos  ^^anúnaates  y  ani« 

»  ♦ 

35^  ^  La  longitml  del  camino  Pcovíhciai  )^á  la  qoc 
fuere,  se  ha  d¿  dividirán  m/7/iii¿{?y^}rMf  fias  quale^  se- 
filaran  ,  no  columnas  en  el  medio ^  sino  justes  toscos  de 
piedra ,  colocados  en  los  lados  entre  árbol  y  árbol.  Y  d 
número  de  millas  soló  se  há  esc-ulptr  con  guarismos  k  dis- 
tinción de  las  columnas  miliarias.  Podrán  alternar  lo5^¿^f- 
tesj  uno  á  un  lado  y  otro  al  otro  ,  ya  para  la  simerría, 
ya  para  asegurar  mejor  los  mojones  del  camino  Provin- 
cia L  Soy  de  didam^n  que  se  comienze.n  á  contar  las  mi- 
llas desde  la  entrada  ,  por  ^i  acaso  pasa  adelante  el  cami* 
DO.  Así  se  dirá  para  la  concisión  :  tal  lugar  está  ¿  tan- 
tos postes  ó  millas  horarias  de  la  columna  miliar  tantas  del 
camino  Real  de  tal  rumbo.  Mas  breve.  Está  ¿tantos  pes- 
tes de  Hantíts  columnas  •  .  '  - » 
'-  3^fi^^Acostumbtabah  los  Romanos  poner  ^rr^itfií^ñ- 
/^^/ de  piedra  en  loscatoinos  militares ,  puentes ,  y  en 
xitros  sitios  públicos^  ya  en  obsequio  de  4os  Emperado- 
xts,  ya  en  honor  y  en  memoria  de  «Igun  bienhechor, 
patricio  ó  Magistrado.  De  ahí. viene  ,t:ómo  yadixe^  ^ae 
en  España  haya  untos  lugares  con  el  nombre  de  ar^ 
vos  :  no  seria  inutB  que  se 'restableciese  esa  costum- 
bre* Pero  esos  arcos  no  se  han  de  poner  en  el  meJUo  de 
ios  caminos  Reales  ^  porque  quitan  4a  vista  h  sine  en 
los  lados )  en  las  entradasdie  los  caminos  Provinciales, 
iqúe  van  á  'la  Capital.  De  ese  modo  ^  ven  biei> ,  ador- 
nan y  y  señalan  desde  lejos  laá  entradas  á4os  caminos  pa- 
ra las  Ciudades.                             ... 

397  La  Ciudad  que  por  "haber  recibido  especiales 
tavores  de  un  Rey,  quisiere  obsequiarle  y  perpetuar 
su  memoria  ,  podrá  mandar  fabricar  Hin  ^rco  uiuafal 
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de  tres  arcos  ^  s^n  la  arquíteaara'Romatia  ,  ¿n  donde 
sú  camino  entra  en  el  camino  Real  del  rumbo.  Para  jCSLo 
servirá  de  ocasionas  ei  nacimiento  de  un  Principe  ,  ó  el 
casamiento  de  un  Rey ,  ¿  la  exaltación  de  un  Rejr  do 
España  á  la  corona ,  ü  otro  suceso  memorable.  Estos,  dl^ 
chos  arcos  han  de  tener  leiuetos  de  uno  y  de  otro  lada 
£1  que  mira  al  camino  Real  hablará  con  el  Rey  ^  y  cú 
el  qué  mira  al  caminó  provincial  hablarán  ios  ciudada- 
nos,  ó  el  particular  que  costeó  el  arca 
.     398     Los  arcos  triunfales  de  los  puentes  determl^ 
Dadamente  se  han  de  fabricar  en  el  medio  del  puente^  ya 
para  la  hermosa  magnificencia  /  ya  por  lo  que  queda 
dicho  del  mayor  peso  ^  y  que  no  tó  necesite  cargarle  de 
liierro  «n  las  avenidas  ^  cargándole  antes  de  mucha  pi¿<- 
clra.  Esos  arcos  tendrán  ietxeros,  ó  hablando  con  ^I 
^ey  si  costeó  c\  puente  ,  ó  hablando  los  que  ó  el  que. 
le  ha  costeado.  Acia  el  medio  del  puente  famoso  de 
Pontes  de  Eume  hay  un  arco  como  triunfal.  De  paso  y) 
ocíUo  properante  leí  esta  inscripción:  Peroan  Pérez  díp 
^Andrade  y  C: ::::::  No  pude  leer  «as.  Este  Caballero 
jera  sin  duda  ascendiente  del  Cande  de  Lemas  ^  y  hay  no^ 
ticia  de  é\  en  la  Chronica  de  Dtm  Fernando  IV^  de  Poír 
tugal  entre  los  j«/V(^j  irom^i.JEstablézcaseL  que  el  qu¿  hL-. 
ciere  un  pueiue  mediano  i\sii  costa;  y  y  síq  el  gabárr4)t 
iásufrible  de .  Pontazgo  ^  pueda  fabricar  un  ^ro^  ¿n  .sA 
medio  con  letrero  en  stt.  elogio,,  y  podrá/scr  que  no*hia«9 
ya  tantas  barcas  perniciosas.  i« 

3PP  Volviendo  ^  pues,  á  las  laderas  interiores  15 
exteriores  :de  los  camiu^ios  Real^  qae  forman  ios  arbtá^ 
jes  ,  digo  quesera  bueno'  que. de  .trecho  k  trecho  y; 
entre  dos  arboles  haya  una  especie  de  muro  y  unos  pan 
yos  para  asegurar  Hias  lo  ancho  constante  del  camino; 
para  que  descansen  los  caminantes ,  y  qpara'  que  pue- 
dan montar  y  .ageatse  los  de  corea  estatura  y  matos 


grados  I  y  con  las  clivbiones  <[e  loi  3 1  fíMboí^  ¿ttyóaí 
rayos  represéntela  una  estrella  ^  huecos  los  Ínter  medios,, 
y  con  un  bih  larga  qnc  salga  del  centro*  Entregúese  es^ 
ta  Bruxula  al  niño  discipulai  y  dígasele  que  la  colo«* 
i|ue  sobre  un  mapa  de  su  país«  Bagase  que  ponga  el  cen^ 
tro  de  la  Bruxala^  sobtc  el  centra  de  sú  lugar  ó  aldea  ,  y] 
de  modo  que  el  düixfótro  del  Norte  al  Sur  se  acomide 
de  arriba  abaxo.  Mándesele  que  con  el  hilo  .vaya  ro*» 
/  ideando  todos  lois  3 1  vientos  ó  cumbos  de  la  Bruxtela ,  y^ 
i}ue  yayatiotandolos  lugares  por  donde  vá  girando  r/é//^; 

405     Despueís  se  le  dirá  que  por  sí  mismo  coloque 
Ja  BrUxuia  sobre  la  capital  disu^país ,  y  'qiie  haga  la  mís«- 
^  sna  operación.  Después  sobre  Madrid  &rc.  A  este  tenoc 

$c  ha  de  exercitar  el  niño  en  colocar  La  Bruxula  en  toda 
jgenerp  de  mapas  de  toda  el  mundos  y  en  especial  so-^ 
Jbre  las  famosas  capitales  v  v.  ge.  Roma ,  Jerusalen » Cay^ 
x,a^  Bispaan  ,  Constantiiiopla  ^  Viena  ^  París  ,  Londres, 
Pekin  ^  Lima ,  Mexica,  Agrá ,  Meca  ^&c.  Aseguro  que 
en  meno8.de.  if  dias  sabrá  mucha  geografía  pcádica^  y 
bien.  ¥  siéndolos  niños  de  unafaMasta  para  todo^  tras- 
plantarán á  eUo  sin  estudia  y  sin  querer  toda  el  glo-' 
ba  terráqueo»  Y  oías  si  coloca  la  Bruxula  también  en  los 
puertos  de  mar  ^  y  en  las  capitales  de  las  Islas.  Babixuado 
el í niño  á  reflexionar  sobre  ios  lugares  que  están  jen  ios 
xumbos ,  que  salen  de  un  lugar  conocido  ^  sabrá  \a^ 
ccr  idea  quando  camina ,  del  hoi^izoate  que  descubire* 

405  Confieso  que  las  horrísonas  voces .  tíornoT'^ 
^drstt  jf ,  Nomoroest^ .  ao»  solo  aterran  ¿  los  mñoi  y,  sí- 
na  qué^  también  espantan  á  los  i^^r^^zi^i;  £1  que  no. 
sabe  el  artificio  de  los  nombies  de  los  vientos  ,  ja- 
más 'tomará  de  memoria  los  '^i  nombres  de  ellos.  % 
el  que  lo  supiese  .>amás  los  podrá  olvidar.  Basta  sa« 
bersólo'  quatro  nombres  para  s&ber  los  demás^.  iV¡?r/r^ 
Bsti  I  Sur  y  Oeste  corresponden  á  los  4.  vientos  cardina* 

les 


les  Norte  ¡  Oríetíte ,  Mediodía  $  'Poniente.  Y  Solo  se  cifranr 
en  quatro  letras  N.  B.  S.  y  O.  Para  saber  los  q\xá^ 
tro  vientos  intermedios  basta  unir  dos  letras  así  jV;  E. 
que  es  Nordeste  :  S,  £•  Sudeste  :  S.  O.  que  es  Su^ 
¿oeste:  y  N»  O.  Noroeste^  y  ya  hay  Mmbres  de  ocho 
viintos. 

407  Cada  Í9/ vientos  de  los  ^^¿^  admiten  otro.  Sa 
nombre  se  ha  de  componer  de  tres  letras :  v.  gr.  iNT.  AT.  £». 
y  se  dice  N^;*  Nordeste  9  y  así  de  los  demás  para  comple- 
tar 16  vientos.  Cada  dos  de  estos  1 5  admiten  otro  vien^ 
to  intermedio.  Métese  el  número  4.  entre  sus  dos  nombres 
N.  4*^  N.  E.  y  se  pronuncia  Norte  4.^  al  Nor(leste  &c.  7 
así  resultan  los  3'!  vientos.DXcQ  y  con  razón  el  Señor  Ca* 
Tamuely  que  no  puede  ser  mas  prodigioso  el  artificio  de 
los  nombres  de  los  vientos.  Pues  con  solas  quatro  letra^ 
se  saben  pronunciar  32  nombres  distintos  é  inolvida- 
bles. Y  si  las  cosas  naturales  que  pertenecen  á  una' 
misma  cosa  se  distribuyesen  como  los  vientos  i  y  se 
fabricasen  con  pocas  letras  sus  nombres  1  según  el 
-artificio  propuesto ,  sabríamos  mas  sin  cargar  tanto  la 
memoria. 

408  £1  Padre  RicciolOvy  Caramuel  ponen  los  nom« 
-bres  de  los  vientos  en  varias  lenguas.  Y  Caramuel  apli« 
ca  la  brsáxuU  en  el  centro  de  un  navio ,  dándole  nom- 
bres correspondientes  á  las  partes,  que  componen  sü  pe'^^ 
rimetro  ó  circunferencia:  v.  g^  Proa^  EstrHu>r^  Pofa^  Ba^ 
hor.  Éstos  corresponden  á  Norte  y  Este »  Sur  y  Oeste.  La 
voz  Estrilar  es  derivada  de  diestro-borde  por  estar  á  la 
-derecha  del  que  navega.  La  voz  B^or  viene  de  Leevo^ 
bar  ó  Leva^borde  ^  que  esu  i  la  mano  izquierda.  Después 
con  las  quatro  voces  Pro  Po  Es  Ba  se  componen  3  2  nom* 
bres  para  entenderse  los  marineros ,  quando  hablan  de 
^ta  ó  de  la  otea  j[»artc  de  la  circunferencbi  del  navio: 
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V.  gr.  Praa-Bstribóf  ^  Proa-Bahor^  Popa-Papa- Bstrihari 
Popa /^*  Á  Popa  Babor. 

:  409  Ho  obstante  el  artificio  de.los  vientos ,  aunque 
es  agudo,  para  hacer  idea  de  los  vientos ,  mejor  seria  ex* 
pUcarioá  cop  nuneros.  Dice  Bicciolo ,  que  algunos  divl«f 
den  ia  braxula  en  64  vientos ,  y  otros  en  128.  £1  qaL« 
siéra  que  se  dividiese  en  7a  vientos  ó  arcos  de  $  ^ados, 
por  evitar  fracciones* Supone  los  8  vientos  principales  coa 
st»s  nombres,  y  entre  uno  y  otro  pone  8  vientos  inter* 
medios  numerándolos  i ,  a ,  3 ,  4  &c.  y  que  siguen  dé 
jr  en  5  grados:  v.  gr.  Nortea  t  de  Norte ^  2  de  Norte6cc^ 
Después  Nordeste ,  1  de  Noi'dejte ,  a  de  Nordestf ,  3  di 
Nordeste^ y  8  de  Nordeste.  Después  Este  ^  i  de  Este^^  »; 
ie  Este^  3  de -Este ,  8  de  Este.  Y  asi  hasta  acfibar  lot 
7  2  vientos  de  los  3  60  gradoh 

405  Pareceme  bien  lo  dicho ,  pero  ya  no  es  fácil 
que  se  admita,  y  yo  estoy  en  que  el  numerarlos  se  podrá 
introducir  sin  alterar  el  número  32  de  vientos:  v.  gn 
Noria  j  I  de  Norte  y  2  de  Norte.  Nordeste  j  i  de  Nordeste ,  2  A 
Nordeste ,  3  de  Nordeste*  Este  &c.  Entre  uno  y  otro  vieor 
to  de  los  8  principales ,  se  contarán  3  vientos  interme-» 
dios ,  para  completar  el  número  32.  Dixe  ya  que. en  mi 
mapa  itinerario  de  idea  se  habiaa  de  tirar  3%  lineas 
iocultás ,  cada  una  de  las  quales  saliendo  del  centro ,  ha« 
•bian  de  ir  á  dividir  en  dos  partes  el  arco  que  forman 
dos  rumbos.  Véase  dividida  aquí  la  bruxula  en  64  partes. 
Pero  yo  introduxe  las  lineas  ocultas  para  medir,  quao- 
tó  los  lugares  famosos  distan  del  rumbo  del  camino 
S^eal  mas  cercano.  V  todo  con  el  fin  de  que  en  él 
asunto  se  solicite  la  mayor  exáditud  Itineraria  y  Ge&n 
gráfica. 

411     Hace  muchos  años  que  he  deseado  ver  una 
4éscrip€ioii  general  de  España ,  no  solo  Geogra^ca  i  Jt^ 
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neraria »  sino  tflíiribfen  ctfmprdSensIva  3e  to3o  lo  que 
Dios  ha  criado  y  cria  en  ella;  de  lo  singular  que.,  iiati ' 
edificado  los  hombres^  de  lo  qufe  nos  ha  quedado*  de  Jos 
Romanos  f  y  con  un  índice  universal  metódico  de  toáo^ 
ios  Ittgacl^  f  in6ntes  i  sios ,  lagos ,  rias  &c,.  Si  se  entabla 
el  hacer  los  caminos  I  será  esa  una  ocasión  para  prenie« 
ditar  esa  deseada  obra ,  y  io  que  parecerá  paradoxa  es» 
qué  sin  gastar  un  ochavo  mas  sobre  el  coste  de  los  ca^ 
'minos  I  se  podrán  juntar  todos  los  materiales  para  qua^ 
^ro  tomos  en  folio »  por  lo  menos.  En  esos  tomos  podrá 
hacer  su  especial  papel  todo  lo  que  se  hiciere  y  se  oh« 
fservare  en  la  construcción  de  los  caminos.  Sfla  obra  se 
haúe  .9  como  yo  imagino  se  podrá  hacer  ,  quedarán 
muy  otras  todas  quantas  de^iripríatus  salieron  á  lus 
en  las  naciones.  Esta  útilísima  reflexión  debe  ser  ua 
huevo  incitativo  1  para  que  los  que  tienen  autoridad 
y  poder  para  ello  ,  se  muevs^n  gustosos  á  promo- 
ver ia  construcción  de  los  t$uevpi  caminús  Ridts  frán 
femados.  ' 

ABASTOS, 

411  Uo  que  meifos  se  necesita  pensar  para*  ábAste^ 
W  los  cahiinosy  es  sobre  los  alimentos;  ^Si  hay  abutt:- 
'dancia  de  cániinttntes  y  compradores ,  concurrirán  á  I9S 
caminos  Reales  los  alimentos' como  llovidos.  Si  no  hay 
ese  concurso  de  gentes»  es  excusada  providencia  algurta 
sobre  los  alimentos.  Si  en  los  Reales  caminos  se  ediH- 
can  ios  edificios  que  ya  dlxe  >  ya  están ,  hechas  las  jaU^ 
las.  Así  es  preciso  abastecerlas  de  paxaros  que  las  habí- 
'  ten  I  aunque  sea  de  paso.  XiO  qu¿  se  observa  es »  que 
qúando  se  prevee  aí^Un  grande  concurso  de  gentes  para 
un  sitio  ^  no  sobra  otra  cola  que  aUméntos.  Soy  testigo 
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de  qiMí  siehcb  annual  el  concurso  á  UBI  hecmita  de  Sm^ 

Cipriano^  que  está  en  la  cambcede  uo  empinadísimo 
snonre  ,  adonde  ni  aún  á  pie  se  puede  subir  sin  ua 
grandísimo  trabajo  s  no  falta  quien  baga  subir  á  la 
cumbre  un  carro  cargada  de  una  pipa  de  vino  pasa  U^ 
fiata. 

41}  Jjo  mismo  stt£«de  y  sucederá  siempre  que  hu- 
biere ferias »  mercados ,  ñestas  .y  romeiías.  Todas  las  de 
Galicia,  ^on  mercados ,  pues  en  ellas  se  compean  y  se 
Venden  varias  cosillas,  aunque  de  poco  precia  No  eo  la 
Iglesia» coiQO  allí  los  Judíos  bacian  en  el  templo^  sino 
fuera  en  algún  campillo.  Tambico  $oy  testigo  de  que  en 
.esas  r(^mri(4/.. no. falca  la  devoción  y  y  apostare  que  es 
4nas  sencilla  y  forvorosa ,  que  la  que  se  llama  tal  en 
algunos  festivos  c.onf:ujrsQ&  áfi  lugares  muy  populosos.  Lo 
primero  que  hacen  los  aldeanos  es  entrar  en  la  Iglesia  á 
encomendarse  á  Dios  y  al  Santo.  PespuQS  se  salen  9  se 
•£:llcUan  lunos  á  ptro»^  los  CQOQcidps.  Coqkptian  lo  que 
necesitan  »  y  venden  lo  que  les  sobra*  Comep  y  be- 
ben lo  que  llevan^  ó  lo  que  compran.  Y  suele  ar- 
marse un  bayle  ;  pero  honc^usima  Hablo  de  lo 
jque  vi. 

.     414  '  Bi^n  se  conoce  que  los  que  censuran  ias  ro- 
-merias  de  Galicia  ,  no  tienen  idea  del  común  genio  del 
.genero  humano ,  y  que  confunden  los  picarones  mal- 
vados de  las  Villas  con.  los  Aldeanos  |.  que  es  la  grue-^ 
;sa  de  los  que  van  á  la  romeria»  Estos  van  con  devo« 
clon.  Aquellos  como  emisarios  del  demoaio  va,n  á  en«f 
.redar  á  los  devotos,  pero  rarísima  vez  lo  consigueq. 
-Los^que  saben  que  algan  picaron  se  ha  introducido. .eo 
:  la  Cueva  ó  Bóveda  de  San  ¿mes  <de^ Madrid;  para  enredar 
á  los  devotos,  no  dirán  que  se  prohiba  la  Cueva  óBo- 
yeda  ^de  Sa^  Cines.  Y  los  ;que  .s^ben  que  ^  en  algunas 
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tctíiplbsrhzn  sucedido  Mfsas  peores^  que  en  Tonfieria  algu-^ 
oá  I  no  dirán  que  se  cierren  los  templos. 

415  £1  iiombre  no  solo  es  sociable  con  sus  padres 
y  hermanos  >  sino  que  camUen  lo  es  por  instinto  con 
los  de  su  especie »  su  sex6|  su^edad  y  su  profesión.  Los  nU 
Sos  quando  ven  á  otro,  aunque  jamas  le  hayan  visto^yes^ 
ten  algo  discantes  y  dexan  los  barbados  y  sentirán  uno  á 
otro  I  como  si  fuesen  hermanos.  Los  aldeanos  y  aldeanas 
de  Galicia  viven  esparcidos  en  sus  pobres  chozas ,  coma 
ya  dlxe ,  y  retirados  de  toda  sociedad  humana  ^  excep-< 
to  la  de  su  familia.  No  siendo  el  día  de  Misa  no  ven 
mas  gente  que  la  suya.  Asi  como  la  mucha  sociedad  en 
las  Cortes  es  cauMÍ  de  menosprecio ,  chismes  y  embro-< 
Uos ,  la  ninguna  sociedad  en  el  retiro  ocasiona  ^  sí  una 
vida  tranquila  y  quieta  5  pero  es  causa  de  Una  natural 
melancolía.      - 

415  Toda  la  Grecia  estaba  dividida  en  300  retazos 
de  soberanías  republicanas  i  distintas  y  sin  subordinación,. 
A  causa  de  esto  1  no  habla  sitio  adonde  concurriesen 
con  freqüenda  los  de  toda  la  Grecia  ,  para  verse  y  co^ 
nmnicarse  los  conocidos.  Solo  lograban  ese  consuelo  en 
las  rimeriAí  f  fiestas  públicas.  Los  juegos  OfympUoSy  Pi* 
tbicos  f  Ñemeos  y  Istbmkos  eran  tan  celebrados,  que  han 
sido  el  principal  asunto  de  las  poesías  de  Piñdaro.  A  esos 
concurría  tod^  la  Grecia  ,  y  como  estaban  dedicados  á 
dos  Dioses  y  y  á  dos  Henks  (  que  correspondían  á  Santos  ) 
en  el  fondo  eran  romerías  para  adorarlos  y  vencerlos  $  y^ 
en  lo  exterior  oran  diversiones ,  para  exercitair  el  cuerpo 
y  recrear  el  ánimo,  comunicando  unos  con  otros,  hasta 
otra  Ofympia^só  Quadrienio.  Delfos  y  otros  infinitos  luga- 
gares  de  Religión  de  la  Grecia ,  q\xé  eran  sino  otras  tan* 
tas  romerías  ? 

417     Romerías  tiene  su  origen  de  las  devoras  pe-^ 

re- 


ffágriñac£ones  Í  iComá ,  y  ^pecialme&td  en  tiempo  ácljfih 
bileo.Estc  se  fíxo  á  loo  años.  Después á  7*5  y  á  50  Hoy 
se  repite  de  2.5  en  2f  afios  9  para  que  haya^  ppcos 
Ghristiahos  qae  no  puedan  gOíatle.  ^  ó  peregrinando  4 
haciendo  en  casa  algunos  espirituales  exercicios»  £1  Ju« 
bileo  de  Santiago  es  una  celebre  ¿poca  pata  los  Galle* 
goss  y  es  la  romería  de  las  romerias^  Es  Imponderable 
el  gozo  que  he  ceñido  |  palpando  la  fervorosa  devoción 
con  que  los  aldeanos  van  y  vuelven  de  ella.  Los  anti« 
gaos  rústicos  de  la  Campiña'  de  Roma ,  ténian  señalados; 
cienos  dias  del  mes  para  concurrir  en  la  Ciudad.  Siem* 
pre  habia  algo  de  Religión;  Se  celebraban /(rr/W.  Sé  ins* 
truian  las  obligaciones  políticas ,  y  se  veiaa  unos*á  otroí 
en  tanta  alegria ,  como  $i  hubiese  un  siglo  que  no  se  ha» 
bían  hablado  ni  visto* 

418  Asi  tan  le;os  de  ser  censurables  esos  cotí» 
cursos  á  tiempos  1  son  niuy  precisos  para  la  socie« 
dad  humanal  para  el  alivio  de  la  penosa  vida  de  los 
labradores  1  para  ocasiones  de  comprar  y  vender  1  y 
para  poblar  los  caminos  de  pasageros.  Los  rústicos  de 
Galicia  no  tienen  toros  \  ni  comedias  1  ni  serenatas  »  ni 
paseos  públicos ,  ni  procesiones ,  ni  diversión  alguna ,  i 
Bo  ser  se  llame  tal  la  aclarado  al ' azadón p  de  este  á  la 
hóz^  y  de  ella  á  divertirse  los  caniculares  en  las  eras^ 
Trabajan  con  gusto  ^  porque  saben  que  á  tai  tiempo 
tendrán  la  diversión  honesta  de  ir  á  una  romería,  y 
el  gozo  de  abrazar  á  sus  amigos.  Y  solo  se  admira* 
rán  de  que  á  esas  romerías  caminen  Yantando  y  -Bay^ 
lando  1 4:on  su  antiquísimo  estribillo  A  la  la  la  La  la  la  ia^ 
los  que  no  han  leído  en  Sillo  Itálico  .p  que  ese  era  d 
genio  de  la  juventud  Gallega :  Msko  divcs  Galleciafu^ 
bem  : :  ululantemcarmina  : :  :  Pedís  alterno pircmsa  verhe^ 
rr  térra.  \  «  • 

Lo 


iÍ7 
4tp    Xk)  q»es«  debía' fiacet. en  atregiat  esaf  tornea 

tias  á  dias  determinados  repartidos,  ea  cada  mess  paral 

que  á  un  tieoipo  no  coDcuiriesea  muchas »  y  no  hu-« 

biese  algunas  en  otro  tiempo.  Este  mismo  arreglo  se 

debia  tiacer  con  las  ftrw  y  colocándolas  en  libares  y. 

en  4ías  distantes  y  distintos  ,  para  que  todo  genero  de! 

caminos  estuviesen  sAastecidos  de  caminantes  todo  el 

año.  Son  tan  precisas  las  ferias  para  esto ,  y  para  que 

haya  algún  comercio  interior  en  España  ,  que  redonda-^ 

mente  creo  que  la  decadencia  de  ese  comercio  incerioFjf 

ha  procedido  de  haber  suprimido  muchas  ferias  ,  coma. 

habla  en  Españas  y  de  que  algunas  ViUasf  l^s  han  dcxadQ 

perder.  A  eso  ha  sido  consiguiente  el  que  los  caminos 

estén  tan  yermos  de  gente » como  escasos  de  hospedages, 

alimentos  de  boca »  y  caballerías.  > 

420  He  apuntado  todo  lo  dicho  ^  porque  juzgo  ne^ 
cesarlo  para  que  las  utilidades  de  los  nuevos  caminos 
sean  sólidas  ^  constantes  y  muchas  >  que  en  los  cami^ 
nos  Reales  se  coloquen  y  celebren  las  ferias.  Digo  quQ 
d  camino  Real  de  rumbo  »  que  pasare  cerca  de  una 
Ciudad  ó  Villa  que  goze  adttalmente  del  vivo  pr;vile« 
gio  de  feria  1  ha  de  tener  acia  alli  una  ^paciosa  campi*» 
ña  y  en  donde  la  -  dicha  feria  se  celebre.  Esa  campiña 
tendrá  ñgura  eirestlar  ó  eliptica  ú  avalada  s  pero  cootip 
nua  con  el  mismo  camino  en  derechura.  Podrá  te» 
ner  tres  anchos  del  camino  en  travesía  ,  y  dos  siguleni-* 
do  el  camino.  Esto  es ,  siendo  de  figura  ^///^ím  ,  tendrá 
el  exe  ó  diámetro  mayor  5oo  pies  Castellanos ,  y  400 
el  menor.  Esas  campiñas  de  feria.  6  á  feria  darán  un 
magnifico  realce  de  hermosura  y  utilidad  á  los  nue<- 
yos  caminos. 

42 X  Si  pasaren  dos  jornaálas  sin /f r/4  transplanta*^ 
da  de  los  lugares  comarcanos  á  loa  caminos  ,  se  debe 

dis- 


/ 


« 

¿ispotitr  que  al  pasar  el  ¿amifio  ^  cerca  de  un  lugar 

populoso  I  que  no  tieae  ni  lavo  feria  ,  ó  que  ya  U 
dexó  perder  i  sé  abra  allí  uoa  eampiáa,  semejante  pa- 
ra que  en  ella  se  celebre  fina  feífia  de  nuew.  A  un  ex* 
tremo  de  esa  campiaa  ha  de  salir  el  corto  camino  Pro-' 
iVincial  y  que  hubiere  desde  dicho  lugar  populoso  has« 
ta  el  camino  KeaU  £n  la  campiña  ha  de  haber  una  fuen- 
te grande  de  agua  potable  i  con  un  espacioso  pilón  pa- 
sa las  caballerías.  Y  cerca  un  grande  eruzero  f  con  un 
quádf  ante  ó  reíox  de  sol ,  y  con  una  bruxulá  en  la 
bass.  Y  algunos  ^poyos  de  (dedra  entre  árbol  y  árbol 
para  sentarse »  pues  el  fuerte  de^  la  feria  ha  de  ser  de- 
baxo  de  árboles. 

42  2  £1  corto  camino  Provincial  ,  y  las  dos  c¡r« 
cunferencias  de  la  campiña,  que  abt^azaban  el  camino 
Real,  han  de  estar  adornadas  de  casas  cubiertas  y 
habitaciones  >  y  entre  ellas  habrá  mesones ,  tabernas, 
figones ,  tiendas  &c.  h  y  sobre  todo  una,  Iglesia  me- 
diana ,  con  su  altar  de  piedra  á  la  puerta »  para  que 
todos  los  de  la  feria  puedan  olf  Misa.  Y  será  del 
caso ,  que  el  Santo  que  cae  en  el  dia  que  se  señala- 
re para  la  dicha  feria  ,  sea  el  titular  de  la  Iglesia  dir 
cha.  De  ese  modo  habrá  fiesta ,  romería  y  feria  á  un 
mismo  tiempo.  £n  esa  feria  se  proveerán  los  habitanr 
tes  de  los  lados  de  los  caminos  ILeales  de  aquellos  ali« 
mentos  y  géneros  ,  que  se  pueden  conservar  para  abas^ 
tecer  i  los  caminantes  de  alimentos  y  de  cosas  nece« 
sarias.  Con  este  arbitrio  resueitaran  algunos  lugares.  Se 
poblarán  los  caminos.  Habrá  abastos  para  los  caminan- 
tes. Se  ensayará  la  gente  en  el  comercio.  Se  cultivará  alga 
mas  de  tierra  y  mejor ,  y  se  promoverán  .algunas  ma<^ 
nufaduras ,  sabiendo  que  ¿stas  y  los  frutos  se  vende- 
:^áa  bien  eti  las  ferias,  respectivas.    :   . 


} 


ha  consogliido  éstos  añoi  ddlKcy  /qüaeh  dta  $t  cceie^v 
brase  una  nncvifirU  en  iat  fiestas  de  Sin  Frayiamf  .su^ 
Patrichy  patr<mú.  Y  he  oído  que  Ufgo.vsL  ya  voLvicnd<]|' 
«n  sú  Qáe  ya^  seisdlficaroa  ca^s  i  se  paskcoc  Ueadas^ 
y  se  dedicacdn  *  los  naturales  al  ti;(aba)ó  de  tkrrss  y  fjí^ 
irkof.  Y  finalmente  que  cada  diagrece  más. su  vecin^ 
darlo.  ¿Qiiemaypr  confirmación  de  lo  que  propongo 
que  esta  misma  experiencia  en  solos  4  años  i  «Para  lo 
poco  que  he  leídp  estoy  firme  en  que  nuescrbs  antiguos 
creyeron  que  no  podia  haber  sociedad  humana »  t^i  cói 
purcio  de  frutos  si  no  se  multiplicaban  las  ferias.  Y  que 
estas  generalmente  se  unian  con  algunas  fiestai  prin* 
cipales^  tS  las  fiestat  con  h$  ferias  en  algunos  Sao! 
tuarios.  .  '"',:.  ^ 

.  414  ^bese  que  en  la  dedhactori  de  aígunalglcsla/ 
¿  en  alguna  solemne  fiesta  muy  principal ,  para  qué  á 
días  concurriese  mucha  gente  ,  suspendía  el  Papa  por 
quarenta  dias  las  penitencias  en  que  estaba  ál^o.;fial 
christiano  por,  sus  culpas  t  para  que  .pudiese  venir 'i  ^ila. 
fiesta.  Este  induko  ^  indulgencia  y.telaxacion  deja  penU 
tencia  por  algunos  dias  ha  sido  antecedente  ó  consi^^ 
guíente  del  indulto  /indulgencia  y  remisión  de  ios  tribu* 
tos  I  y  aun  de  la  inmunidad  ác  los  acreedores  por  3*0  ó. 
40  dias  I  que  los  Príncipes  concedieron  á  los ^  que  con« 
curriesen  á  izs  ferias^  .todo  con  el  <fio  de  que  ea  laa 
dichas  fiestas  hubiese  muchísimo  concurso  de  todas.  cla-« 
ses.  De  e$te  cierto  origen  estaban  poco  informados,  los 
que  con  frivolos  pceiíextos  se  mostraron  opuestos  ;4  las. 
ferias.         •  ^u  .'».    ,      :  .-  .-      : 

425     He  leído;  y  visto  íos  fuetes  f\xit  «1  JELey  Dutt> 
Alonso  de  León  concedió  á  Cdzeres  el  ano  1229 ,  y  ios 
quales  confirmó  el  santo  Rey  D«  Fernando  el  año  1231. 
ynó  decesos  íberos  se  reduce  á  que  Qii&49yf  puf  da  c4c-i 
iXfm.,XX^  Bb  '  ti  r 


brac  uria'fcrfá  por  d  iespactQ  dc.^o'iiiii;r£stiQÍs  s9(tcoh4 
tando  los  15  dias  últimos  déí  mes  de  Abril  f  y  los  15  dUi 
f  rimeros  del  mes  di  Maya.  Concede  cjue  eo  ios  dos  mcsei 
fKiedan  venir  libtes  y  secaros,  y  como  ai^gozakA  dtt 
Wégüéu  f  rodos  ios  x^uc  quisiesen  venir  á:  ia  dicl^a  feria^ 
que  fuesen  ChrUtiéms^'Ji^as  óSarraoMi.  Seairi  wmanf 
¿*  atreguati  cmms  y  qui  ad  tstam  ftriam  veñerint »  in* 
voluerint  venir e  ,  tam  Cbrlstiani^  quamjuddi^  quam  Saf 
foceni^  tam  inimlci ,  ^am  aliiy  tam  serviy  quamMberi^  (^c. 
^i6  He  visto  y  leído  el  privilegio  qne  el  Rey 
Don  Henrique  JV*  concedió  á  la  Villa  dePóntevedra  pa« 
ta  que  allí  se  celebrase  una /fr/4  por  espacio  de  30  ¿as. 
Parece  que  se  copió  por  el  de  Cazeres ,  pues  contiene 
las  mismas  ¡ibertddes  e  indultos.  Manda  que^  los  30  dius  se 
cuenten  así :  1 5  dias  antes  de  la  fiesta  de  San  Bartolomé^ 
y  ij  i/i»  después.  £s  de  advertir  que  San  Bartolón^,  jcs 
el  Patrono  de  Pontevedra  ^  y  en  cuya  festividad  se  ha« 
dan  especiales  regpzijos.  Hoy  ni  hay  tales  fiestas ,  ni 
tal  feria.  Y  así  habiendosido  Villa  de  7^  vecinos ^ape» 
«as  tiene  hoy  1200»  Sin  duda  que  una  de  las  causas  de 
tánttf  decadencia  ha  lido  la  fiílta  dé  la  feria..  Y  solo  r es« 
'  tituyendo  esa  firia  podrá  comenzar  á  revivir  aquella 
VUJa.  Y  protesto  que  no  he  visto  sitio  nsas  cómodo  pa- 
ra una  firia  general  de  mar  y  de  tierra.       . 

427  Lo  que  hace  al  caso  es  que  las  fiestas  de  «SI  JKá^ 
tokme ,  y  una  reiiquia  suya  qüeiallí  se  venera  1  han  oca« 
sionadó  la  feria  ^  según  la  prádica  que  he  referido ,  y 
por  los  motivos  que  he  alegado.  Soy  ^  pues  ,  de  dida* 
men  que  se  rtiuttipliquen  las  ferias^^  ó  que  por  lo  me« 
nos  se  restablezcan  las  antiguas.  Ni  hay  que  oponerme, 
que  en  eso  mismo  se  minorarán  las  rentas  Kéales.  Con 
este  falaz  trampantojo »  al  que  ignora  ^  quid  Mstent  ara^ 
Lupiniu  Antes  digo  yo  que  Se  minorarán  las 'rentas 
Keaies  >  poique  se  li^n  mi^orado  las  ffrhs.  ¿Q^^'  ^''^ 


'jpoxti  jque  suba  UQ  ratM  de  cllis ,  ú  ó'ttol  mnchds  ramoé 

dap  ca  tierra?  A  esto  ao  atienden  las  qtte  adminutrao- 
.do  un  solo  ramo  les  da  poco  cuidado  que  los.  (iMOS/qi^ 

no  adxninisrran  soban  o  ba^ea»  Todo  scpodíaiCompí^ 

ner  concediendo  el  Rey  ies^firiasllL  indulgencia  i.hi^ 
xliUto  y  nmisiom  dé  la  mitad  de  hí  tribtitús  que  en  ellas 
^se  causarían.  -  ■'{ 

-  4x8  l^s  consisten  para  aumiUitaESé  en  qué  se  venn 
4Íán  muchas  cosas  y  y  una  cosa  muchas  veces.  -JEfto  sol» 

se  conseguirá  si  las/P^rMxse  multiplican,  y'si:  mediante 
^cilas  se  aviva  el  comjtrcio  interior  de  España»  Las: rentiks 

Reales  de  Saiinas'SubietQn  en  Galicia  mucho  después 
.que  el  pfccio-bam^á  la  mitad. ;  porque  ^.mayi&apctiQlc 

el  ^onsumob  ¿  Que  dirán  i  esrá  ekpecifiQcia  kMpqaci)tt¡i<> 
«ren  hacer  creerá  que  stüsiendp.  moi^o^loa'jp^       .do  Ul; 

cosas  crecerá  el  caudal  4el  que  las  vende  ? 'Igaotran  p6r 
-ventura  que  el  hombre  tiene  derecho,  natural;  paifií 
'^mpraT  to  m^ii  y  mÚJ^Mot^li^^  qop fa^ :CÓ9iad^4¿ 

del  precio  es  el  mayor  incitativo  para  que  coff^t^M^ 
-^^ando^benáa  repugnancia  para  oompcarir  J     i ;  ^ 
j^%9  '  De  esto  se  deduce  que  jamás  se  podrán  jAéi^ 

iiiif  bictvlos  caminos  Reales :4e  afimeotós ,  páciq  dt* 

más  Decesar{o^  si«  por-ttñhloL>ialgi^o5&  pecmic£  iqufii  ai- 
'guM  chámarillertf  u^uravlo'jse  meca  á  hagir  0101119  <paita 
^tAojteier  \fis  cafUÍBráí.^^ete-el  Uoaiao:»estapesce\Jlft^ 

7ó  el  diablo  todo  el  proyéóko.  Aun  los  demonios  00:  ^u- 
tiievoh  aguantar  aquel'  láiaginado  Om^wx  ^  de  quién  di- 
-ce  Quevedo ,  ^ue  ha^a  pi;esentadó  «nemodak  ^aráriía-i 
-eer  4I Miento  de  la^leH4^  ^^  baHaí^de^cópsiámircnmMiJ^;^ 
^erfu^Si  hay  frutos  y  aUmentps^eh.et^s^  yjdbidcatbe 
^mucha  gente  que  4w  compre  j  coacurrfarán  infinitos  que 
*^lo$  vendan  y  y  comerciarán , '  vivUán '  y  comban  todos 

4ÓS  de  la  comarca.  Ese  genero  de  ascntfsca&}  M^óeipócqi^ 
^os  ge^esp»  :^4Ott:cobgu«e»f|ui0rpn  4»>tti{ioa£aí4fAcn^lda, 
'J  Bb  a  y 


-♦^ 


y  vender  por  las  nut>es ,  y  sohs  iUos ,  con  ixclmsíva  3e 
otros  j  son  indignos  de  la  sociedad  hucnana»  Son  la  pes- 
\t/f  polilla '  del;  comercio.  Y  son  unos  no  se  quienes^ 
-^iie  para  hacer  sttfoecona  /  y  fandar  mayjorazgosinfa^- 
"¿es  tienen  por  licitó  el  monipodio. 

*  430  '  £1  Emperador  Zcmn  condena  á  estos  á  que 
pierdan  todos  sus  bienes  propios ,  y  á  que  in  per^tuum 

"^ivah  descerrados ;  Si  quis  :fmmofotíüm  autíu  fuctititxer'^ 

^4f^  y  honts  proprüj  expaliatus  ferfcPuüati  iamnttur  exÜü. 

'Si  por  Iflts  Provincias  sé  hiciese  averiguación  y  recuento 

de  esos  enemigos  del  bien  publico  y  del  genero  hamanojí 

'y  se  les  apirease  la  ciuda  ley ,  bien  seguro  es  que  ya  ha^ 

4>ria  caudales  :para  construir  los  nuevos  caminos  Reales. 

Kíjhay;)que  suavizar  la  horrorosa  yo^[inon^ÍÍMm  coa 

ia¿  voz-equivoca  ^ompaüia^ q«iando  subsiste ^  la  exclusiva 

de  que  otros  compren  y  vendan*  Pues  aun  con  ese  nom-^ 

bre  incurren  en  Ja:  ley  JuUa  de  Almona :  Qui  eontré  An^ 

no9Íá9» ^fecemt  '^. ¡soekMtn^  quo  Jnmma^fátw: 

431     La  VOZ  mompotío^  es  traatiirnacion  ádwm^ 
tium.  £sta  se  compone  de  manos  que  significa  soloy  úni« 

•  co  y  y  del  verbo  poTeo  que  significa  vender.  Pero  por  lo 
^ontr^rlo\faay;otra:geiícrQ*;deí:^(7ií^r4^(y  es  qaanda 
íiiiio5oIq(o  algunos  en.cootpafi&siíqwerí»  ser  Awcos.ea 
-^íompfár^  .ParecenselaSi^dos.hafailidadjesep  que  las  4Qt 
•miran  á  hacer  exf orsic^nes»  Los  {)timcros  iiáienio  lo$ 
precios  I  porque  no>hay  otra  tienda  9  y  Jos  s^gunA9tb^^. 

'Xando.bs .precios  i  las. cosas,  porque  no.  hay  .otros  cooH 
*prádoaes  ;.  ai  quierea  que  los  haya.  Entre  estos.  ^tm«i 
:4osndcben  (:ont9^3e  ios^que  tomando  el  nombre  iflUtf 
-en  €/im(;::exeroeii:mas  autotidadr que  Ja;x)iie  ei  Rey  se 
¿tomaría  pzxz  sí ^e plenitndipe patestatis.  £Í  3^y  pagam«« 
'penib|indanteiDehce.  á;  los  que  Jle  siciren,  .Y. ninguno  d£- 
rt¿ij|ac^ttterecl¡&cy2<lttc  ip&:jc|ii)QrkjS¿r«eoiWgu«Q.{S 


cóihfiren  i  nicnof  .^^iwcio  los  géneros*  que  les  vdtiÜen  las 

vasallos  y  aterrando  con  un  por  vida  del  Rey  ^  y  quc« 
riendo  persuadirlos  y  aunque  en  vano  ,  que  es  servhh 
ii</ i{fy  una  vexacion  oíanifíesta. 

433  £s  tazón  que  todo  bocada  regalado ,  y  tod(í$ 
los  alioienfos  paf  á  su  Keal  boca ,  y  para  las  de  todos  los 
de  la  casa  Real  se  soliciten  y  busquen  por  toda  Espab- 
ila,  y  qnc  con  la  mayor  abundancia  se  trasporten  al 
Real  Palacio.  £1  remedio  que  prontamente  se  solicito 
fara  apagar  la  grande  sed  que  padecía  David  y  es  exem^ 
piar  que  tendría  presente- qualquiera  £spañol  para  imi« 
tarle.  Pero  las  bocas  de  la  casa  Real  no  son  infinitas; 
y  según  lo  que  pasa  en  las  Provincias  con  los  que  vati 
á  comprar  alimentos  para  la  casa  Reaiy  parece  que  to-^ 
ÁO&  los  frutos  que  la  tierra  produce  son  pocos  para  ella^ 
Con  decir  que  ttpara  el  Rey  se  embarga  lo  que  se  quie^ 
xe  I  y  se  paga  según  el  capricho» 

434  .  £ste  capricho  tiene  muclias  utilidades.  Se  gana; 
por  el  baxo  .pcecia  á  que  se  compra  y  &  gana  por  el  pre^ 
<cio  subido  á  que  lo  pagaol  Rey.  Y^se?  voelve  árgana!; 
{vendiendo  á  superior  precio, cy  cal  vez  aí  misino  q^ 
lo  vendió ,  lo .  ioiiaico  que  sobra  úc  lo  embargado.  .No 
qniero:poQer  exemplarcs ,  puiss  no  habrá  quien  no  pue* 
da  señalar  algunos.  Toleradas  estas" pradicas  concias 
otras  que  qu^an  dichas,  es>pov».idbmás  hablar  de  cOf 
merclQ  interior  de  España.  Esto  c^  sucede  con  Jos  ali- 
-oientos  para  ta  casa  Real,  sucede  qúando- hay  algún 
tifíelo  ú  obra  que  el  Rey  manda  fabricar  en  las  Pro* 
-vihcias..  Para  a  oo  carros  de  madera,  que  se  necesitetíse 
«eperten  5:00. /De  estos  unos  se  indultan.»  dinero |  6 
pprque  no  \ts  corten  los  arboles  ,  6  porque  no'les'e^^^ 
-básgueu'  los  bueyes.  Pregúntese  acia  el  Ferrol  qu4^  ha 
sucedido  con  el  mánopodio  de.  alimentos ,  y  con  estos  chai« 

tnarilierpa  pedáneos  de  madesa  y  d^  octosi  maicclaloss 


^94 
y  doy  aquí  p«r  tiicliQ  quantb  táütfitc  ¿e  üfta  exáfta 

averiguación  y  vqíi^.  ^Qt^ufh 

.^  435  lrO$  OchomaQos  llenen  una  ley  según  Tabet«> 
nier  para  que  el  GrMn  Sdior.  viva  de  sus  Jardines  por  1q 
^i)e  mira  k  sa  1^4».  £$ta  4ey  me  excito  jel  pensamiento 
de  que  e$  fácil  destercar  del  comerdo  estos  chalanes 
que  salen  á  comprar  con  el  R^y  en  el  €u$ffo  %  y  que  des- 
pués venden  á  los  paruculares  mucha,  parte  de  lo  com^ 
prado  con  ti  diablo  en  el  hecho.  Podia  mandar  el  Rey 
xjue  se  escogiesen  ,.y  se  separasen  para  alimentos  de  su 
casa  Real  las  mejores  y  mas  feraces  tierras,  de  España ca 
diferentes  Provincias  y  en  cómodas  distancias  para  gra* 
nos ,  trigo ,  vino »  aceyte  ^  frutas  ,  legumbres  ^  verda<- 
ras  yj&c.  l^a:  cantidad  de  tierras  y  escogidas  para  la  me* 
jox  üraliilacL  de  los  fnixos  dif hos  ^  jdebe  ^t^  unta  quanu 
cn.t^  %u^;de  .una  eatíiá  cosecha  puede,  dar  y  y  coa.  abun- 
dancia todo  quanto  se  necesitare.    .  .       '  ,  i  -         -  ^ 

43,$  .  £1  knismo  arbitriase. podrá,  adoptar  csifogfLcn- 
4a  .tKTcas.de.buefaqSi  y^^  saludable  pastos  (para  i>tteyeS| 
yacas ,  carneros  9'jcabrltfts.V  eerdqs  j  ylpar^  itodo  genero 
de  AVes  así  domestican  coipo  sÍlvestods«.tpel  inismo.modo 
•C  podrán. escoger,  varias.tabias.de  rigs: diferentes  que 
a^bunden  4c  pe^a.  regalacla , .  y  asimismo  alg^nos  espe* 
cíales  sitios  dd  nnr  xn^  donde  sononaa.  exquisitos  iots 
pescados.  Si  ^  ha  habido  (^stnnasjpivzútM.  de  partícula»- 
xes  r¿  por  que',  no  podrá  haber  OxTr^rox  acotadas  para  el 
regalo  del  Key?  Con  ^teecotaómicQ  arbitrio  jamás  poi- 
drá  faltar  cosa  alguna  para  la  casa  Keal  ,.y  todo  lo  quo* 
quedare,  no  estará  cada  dia  expuesto  á  que  qüatro  Ca- 
.iafiberas.lQ. embarguen  para  ejercer  £on.  ellos  susm» 
Jiipodios. .  ,  .  ,\  X  ,  '  i  *    1 

437     Esos  sitios  propuestos  se  podrán  lUmar  fosisü^ 
nfis  Redes.  En  ellos  podrá  tener  el  Rey  sus  isseros  que 

üoa 'CiiUijrea ^y  admimstrcja  a)a.iodacnidsDda4..y  ^que 


sqiáD  épLC'j&tecmitxMdz  cihdlad ,  y  qu¿n2ttieto  háa  d^ 
ponec  en  el  Real  Palacio  el  día  que  se  les  decer minar e»; 
S^oque  esos  sitios  reditaácen  de  ttias  se  debe^reptttaf  co«^ 
ma  si  ftiesen  frutú*  de^  qoalquieía  labrador  pata  eon^ 
smnirlos  y  venderioSé  £sos  caseros  podrán  tener  alguna 
j^reeiMnenci^.  Y  aseguro  dos  cosas  :  primera^  que  esos 
tales  serán  felices  con  tan  buen  amo.  Segunda  ,  que  el 
Key  se  excusará  anoaloiente  de  quantiosos  gastos  para, 
alimentar  su  casa*  Sobre  todo  se  cultivará  mucho  ter-> 
reno  con  especial  ciridado.  Y  se  libertarán  los  caminos 
Reales  de  que  á  ellos  vayan  los  compradores  dichos 
con  capa  del  Hey  á  embargar  los  alimentos  que  son  ne« 
cesarlos  para  los  caminantes. 

438  Ningún  lugar  de  los  vecinos  á  los  caminos 
Reales  con^us  faxas^y  campiñas  para  lu  ferias  ^  podrá 
echar  ni  aún  un  maravedí  de  tributo  en  ellos  por  título 
alguno.  Los  mesones,  tabernas ,  posadas ,  &c.  debeif 
ser  libres  de  Alcaldes  >  Regidores ,  y  de  toda  jusrticisi' 
ordinaria ;  pues  paf  a  cada  ji^mada  se  ha  de  establccec 
unj^ase  Intendente  privativo  >  del  qual  hablar<í  en  el 
título  siguiente.  Bien  notorio  es  que  los  mejones  de  Í09 
Ipgares  medianos  son  unas  como  universidades ,  en  don- 
de h  gente  inquieta  del  lugar  se  ensaya  para  todo  gené< 
x6úc  vicios  f  cuyo  catedrático  de  pjiqua  ei  el  teísmo  me- 
sonero. Se  comienza  por  la  curiosidad  ,  después  se  pasa 
á  una  ociosidad  continua  I  y  á  Una;  holgazanería  perjti* 
díciafal  cultivo  de  las  tierras. 

439  Y  como  el  comer  es  preciso ,  y  con  la  ocfosldad 
no  se  coméy  $e  van  Iniciando  en  ¿I  arte  át  hurtar  aquellos 
ociosos,  hurtando  lo  que  pueden  en  lois  mesones  á  los  ca* 
minantes  que  tienen  poco  cuidado.  A  tiempo ,  y  en  algu* 
nos  países  vienen  á  los  mesones,  como  examinadores  de  las 
habilidades  para  hurtar ,  algunos  gitanos  y  gitanas  s  y 
escogiendo  ios  escolaras  ^ue  son  mas  dic9tkos  y  atrevi- 
das, 


¿s y  íós  reclutan' y  tfevitipaMqtte  tío  le  aa£e  di Qbán 
nísmoé  Así  esos  gitanos  i  comojocjcoslvándolécos  que  an*' 
dai)  «1  jnontCi  tienen .  siempre  espías  :ea  los  mesones  y. 
ycot^s^.pat a  ;s«ber  quien. Vá[|iqiiicri.  viene »  adonde  »  por. 
'dpu4e:i  que  cotnpaiiia  ^  que  aramsf  y  sobre  todo,  qué: 
peso ,  que.  caudal  >  y  qu¿  alhajas*  Todo  .para  salir  at 
camino  al  caipinante »  y.  robarle  con  toda  seguridad,] 
y  aún  JKiacarU.  con  una  inhumanidad'  execrable. 

.  440  2  Quien  no:  ha  vbto  en  sus  jornadas  á  las  puer- 
ta de  algunos  mesones  á  'mas  de  media,  docena  de  ta- 
garotes f  caladas  las  monteras ,  embozados  en  sus  capAi 
pardas  raídas ,  coo  unas  carifui  de  diablo ,  y  cuya  tez  es 
de  color  azey tuno ,  y*  con  unas  barbas  negras  que  no 
se  ban  trasquilado  en  tres  meses.?  Pties  esos  ca^i- pardos 
p.  son  ladrones  9  á  son  espiones » 6  quodlibetean  para  el 
grado  de  gitanos  ^  ó  tienen  por  .tanda  los  tres  oficios. 
Ni  saben  que  es  saludar*  £stán  en  que  sus  monteras 
^jtáin  iden tincadas  con.  sus.  cascos.  Solo  por  senas  y  por 
gqsjtos  se .  entienden  anos  ^  otros..,  Pero .  unos  .y  otros 
molestan;  á' los :  criados  á  ^repetidas  preguntas  sobre  las 
circunstancias  de  los  caminantes.  Estos  utilidades  acar« 
tean  lo$  ,  mesones  en  el  centro  de  los  lugares  medianos» 
«in  que .  jacpás  se  haya  pensada  poc  la&  ji^ticias  en  des- 
tenar  á  aquella  eafihparda  «aballa ».  ni  á  la  canalla  de 
los  gitanos.    .     ^  :    /       .,    .    ^  ¡ 

.  44 1  £s  el  caso  .que  toda  ella  suele  ser  de  la  parea- 
tela  de  las  justicias ,  y  no  .es  raro  Á  que  ellas  entren 
también  en  las  danzas,  X  *no  cYtra&ari  .ya  la  Morc\  de 
Madrid,  el  que  le  echen  á  cuestas  nn^^Ibgidfir  de  an 
hjgar  df;  aqvel  calibre  por  ladrón  vandúlera  Y  yo  he 
visto  uña  gitana  f  q\ic  decía  ser*  muger  de  un  Regidor 
de  otro  lugar  semejante.  Dexando  los  famosos  ladrones 
montados ,  y  que  son  de  pasage  »  no  parando  aquí  nf 
ftlli  i  los  deiojis  ladronas  oac  salen  á  los  caminos,  son  ve- 


.j 


a- 


cinós  de  los  mismos  logares  comarcólos.  Y  Id  más  deploj 
rabie  es ,  c)ue  todos  los  señalan  con  el  dedo ,  y  saben  que 
son  ladrones  y  Homicidas  s  pero  todos  lo  callao  ^  ó  poj: 
miedo  ^  ó  por  ser  parientes  ,  ó  parientes  de  las  justicias, 
y  aún  por  él  contrato  innominado :  Ifoy  par  t¡  |  mañafía 
por  mu 

44a  Los  lugares  mismos  han  añadido  á  las  maulas 
dichas  el  acbitrio  de  poder  robar  á  los  caminantes  sin 
salir  de  los  mesoms.  Sábese  que  el  Rey  pide  á  los  luga- 
res tantos  soldados  y  tantos  tribntos.  ¿  Quien  duda  qo^ 
esto  se  ha  de  entender  en  los  frutos  ,  cosechas ;  rentas  y 
heredades  ?  ¿  (^ien  duda  que  los  soldados  han  de  salir 
del  vecindario  del  lugar?  No  es  así :  para  soldados  sueleii 
echar  mano  de  algunos  Gallegos  que  han  venido  á  se^ 
gar.  Y  paca  los  tributos ,  carjan  infinito  sobre  los  ms^ 
sones  y  para  que  de  las  extorsiones  sobre  los  caminan^ 
ees  salgan  los  tribsstos  para  el  Rey.  Ni  el  Rey  pi^ 
de  Gallegos  en  Castilla  ,  ni  pide  tributos  á  Iqs  cami^^^ 
nantes^Pide  las  dos  cosas  al  vecindario  dé  tal  detcrminafíf 
do  lugar. 

;  443  ¿Qttien  pues  se  arrogiS  la  autoridad  dé  faitrtf4 
ducir  esta  iniqua  tiranía  ?  Dirán  que  los  mesones  iiotí 
propios  especiales  de  los  Jugares  y  y  que  de  los  propios  han 
de  salir  los  tributos  y  otros  gastos.  ¿Y  cómo  han  de  ser 
fropi^i  de  tal  lugar  los  caudales  ágenos?  Propios  serán 
aquellas  cosas  del  lugar :  dehesas  v.  gr.  pastos ,  casas  &c^ 
que  utilizan  los  vecinos ,  y  que  por  lo  mismo  solos  ellos 
deben  contribuir  ^  no  los  caminantes  que  ningún  útil 
perciben  del  lugar.  Ni  los  deMugar  dexan  maravedí  aU 
guno  én  405 ^mesones.  Los  caminantes  tieneff  derétho  de 
las  gentes  y  aún  ítatliral  para  comprar  los  alimento^'  á 
los  precios  regulares  del  pais  í  y  nada  mas.  Y  si  hubiese 
alguna  pizca  de  hospitalidad  se  debia  reb^kar  algo  de  los^ 
¿recios  á  los  caminantes  dichos.  La  circunstancia  de  la 

Tom.XX.  Ge  bos- 


'hospitalidad  iC  ^tdcii^  en  io  antigtio  á  la  conexión  de  U 
sangre.  Y  están  contestes  los  autores  en  c^Mt  Júpiter  Hos* 
pitalis^  tenia  en  su  protección  á  los  huespedes^  y  vengabaí 
los  insulsos  que  se  les  iiacian* 

}  444  Si  los  lugares  quisieren  tener  otros  propios  pro^ 
píamente  tales »  ademas  de  los  que  justamente  tienen^ 
procuren  fabricar  iioriAí  públicas ,  y  tahonas  con  hornos 
.para  el  común.  Esas  dos  cosas  tan  útiles  para  los  vecí^ 
sos  y  y  con  una  .ipodcrada  pensión ,  darán  para  ios  gas- 
tos comunes  y  para  ios  tributo»  mucho  mas,  mucho 
mejor ,  y  sin  nota  de  latroeimo  que  el  mesón  ó  mesones. 
Con  el  riego  que  se  logrará  á  beneficio  de  las  mrias^ 
tendrán  frutas,  legumbres,  verduras,  y  otros  frutos  que 
•piden  regadío^  para  comer,  Vender  y  pagar  los  tributos. 
£sto  no  se  logra  con  ios  tributos  impuestos  en  el  meson« 
Lo  que  se  iogra  es  decadencia  del  lugar ,  abundancia 
Ác  ociosos,  y  multitud  de  pobres  holgazanes  ,  que  inun* 
dan  las  puertas  de  los  mesones  y  como  si  fuesen  de  un 
Omvento  á  pedir  limosna. 

44  j     He  reparado  que  los  lugares  de  camino  trillado 
y  que  tienen  mesones  ^  están  llenos  de  pobres  piojosos, 
fio  solo  extraños ,  sino  naturales  también.  Pensando  en 
Iz  causa ,  lo  atribuyo  á  Izs limosnas  de  los  mesones,  y  á 
^ue  estas  ocasionan  la  ociosidad ,  y  como  esta  es  madre 
de  todos  Jos  vicios  ^  también  lo  es  por  último  de  la  /w 
¡^reM.  A  no  ser  que  su  hijo  mayor  el  latrocinio  conduz« 
ca  á  esos  ociosos  al  cadahalso.  A  la  mi$ma  causa  atri* 
buyo  la  «norme  decadencia   d$  las  Gudades   Episco* 
p^s.  Algmias-aún  están»  mas  pobres  ^  tú^s  lastimo* 
sas  t  :y  .4e  inas^cortovecl0d,arÍQ;  que  algunas  Aldea;. 
I Y  en  qne  consiste  esto  ?  £n  que  las  limosoas  Ecle- 
siásticas del    Obispo  ,   del  Cahildo  y  de  las  Comunidad 
des  ,   todas  se  distribuyen  en  la  Gudad  Capital  del 
Obispadcy 

Con 


44^  Cotí  tanta  limosna  anual  y  segura  se  lía  apo- 
'derado  la  poltronería  y  ociosidad  de  los  ciudadanos»  % 
á  esa  se  ha  seguido  todo  lo  demás.  Ese  naodo  de  distrN 
buír  las  limosnas ,  cuyo  capital  ha  salido  del  sudor  dé 
los  Aldeanos  labradores^  sobre  no  ser  muy  acepto  á  Dibis; 
es  pernicioso  para  él  Estado.  Los  prinieros  aaeedores  á 
esas  limosnas  son  los  enfermos.  Después  los  f  obres.  ¿Quie^ 
nes  ?  Los  que  con  la  capa  ó  mantilla  al'hombro  se  pasean 
por  la  Ciudad  f  asistiendo  á  todo  regocijo  f  y  hacienda 
soló  el  papel  de  pobre  ocioso  ?  Nada  menos  que  esos.  Dé« 
ben  preferirse  los  pobres  de  las  respetivas  Aldeas  que 
han  diezmado ,  y  que  de  presente  están  pobres ,  ó  por 
mala  cosecha  ^  ó  por  otro  título»  Así  esas  limosnas  se  de^ 
b¿n  distribuir  en  primer  lugar  por  los  partidos  de  dori'^ 
de  se  han  cogido  y  acarreado  los  diezmos.  De  lo  con^' 
trario  se  sigue  ,  que  los  pobres  ciudadanos  y  voluntario^ 
jamas  se  dedicarán  al  cultivo  de  las  tierras  para  diez«^ 
mar ,  y  que  los  pobres  Aldeanos  que  han  diezmado^ 
sempre  ^  jamas  puedan  rehacerse  para  volver  á  diezmaf^i 
Estas  reflexiones  piden  atención  muy  sena. 

447  Yo  las  he  puesto  aquí,  porque  aunque  tlfuer^ 
té  de  este  papel  deban  ser  los  nuevos  caminos  Reales  \  cor 
Ak)  estos  se  deban  dirigir  á  la  población »  agricultura  f^ 
éümeMoj  no  he  sido  Kbre  en  echar  mano  de.  algún  iñ-^ 
ddente  j  sobre  la  causa  de  Iz  población  &c.  y  sobre  el  re^ 
medio  que  se  podría  poner.  Aunque  no  fuese  sino  por 
conveniencia  de  los  mismos  lugares ,  se  debían  trasladar 
los  mesones  á  los'  nuevos  caminos  i  y  colocarlos  seguii 
dixe  en  el  título  de  adornos.  £1  precio  de  los  alimentos 
dn  todos  los  caminos  ha  de  ser  el  mismo  que  co*' 
munmente  corre  en  las  vecindades»  La  ganancia  na» 
ha  de  estar  en  los  precios  \  sipo  en  el  mucho  con« 
Sumo,  Y  esa  será  mayor,  quanto  eL  mesonero  cuvie* 
re  mas  de  economía  >  comprando  á  ca  las  ferias ,  6  eq 

Ce  a  otras 


otras  ptrtís  á  ticmpd  y  con  conveniencia,  por  :S6r  por  "^ 

juotOf 

.    44S     He  oido  que  en  las  ventas  de .  Skrra^Monna^  '■ 

aunque  el  caminante  lleve  lo  que  ha  de  comer  ^  y  loco* 

ma  ,  paga  lo  mismo  que  si  no  llevase  nada«  Es  increíble 

iniquidad  1  y  un  nuevo  arbitrio  para  ser  mas  ladrones 

los  venteros.  En  los  nuevos  caminos  no  ha  de  haber  esa 

« 

tiranía.  Antes  bien  para  facilitar  el  mayor  concurso  de 
caminantes  ,  y  para  tener  á  raya  la  insaciable  avaricia 
de  mesoneros^  vente  ros  1  taberneros,  figoneros  &c.  han 
de  admitir  velis  nolis ,  á  qualquiera  que  lleve  consigo  to* 
do  lo  que  el  hubiere  de  comer  aquel  dia,  y  que  tengan 
obligación  de  guisarlo, 

•  449  De  ese  modo  qualquiera  caminante  podrá  pro- 
veerse de  lo  necesario  en  esta  ó  en  la  otra  parte,  sin  que 
^n  el  mesón  se  le  venda  cara  la  ocasión  de  comerlo.  Los 
Colonos  Reales  de  las  Reales  caserías  tendrán  ocasipn 
de  vender  sus  frutos ,  ó  por  junto ,  ó  por  menor  yó  á  los 
^lesoneros ,  6  á  los  caminantes  y  ó  en  las  ferias.  Tampo* 
co  se  debe  excluir  alguno  de  hallar  posada ,  con  el  prer 
texto  de  que  no  trae  caballería  que  gaste  cebada ,  ó 
que  ya  trae  la  cebada  que  ha  de  comer  la  caballej^f 
fia.  Son  dos  pretextos  iniquos.  Cada  uno  usa  de  scL 
derecho ,  y  no  debe  comprar  en  el  mesón  sino  lo  que 
le  falta, 

.4^0  En  cada  mesón  debe  haber  un  decente  y  ca* 
paz  cubierto  con  algo  de  paja ,  para  los  caminantes  po«, 
bres  y  mendigos*  Y  á  esos  se  les  debe  dar  de  valde  ese 
cubierto.  Ya  dixe  que  en  los  mesones ,  ó  caravamerraUos 
de  Persia ,  se  da  de  valde  cubierto,  agua  y  lumbre.  En 
cada  mesón  ha  de  haber  también  un  cómodo  retrete ,  pa« 
ra  que  los  caminantes  que  no  son  rústicos,  puedan  hacer 
sus  necesidades  con  comodidad  y  decencia.  Todos  los 

han  viajado  me  darán  las  gracias  de  haber  pensado 

en 
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tíi  tul  prevención  tan  necesaria.  Todos  los  quartos  o 
aposentos  han  de  tener  ventanas  que  se  puedan  cerrar, 
y  puertas  que  tengan  llave  por  dentro  ,  y  cerrojo  por 
afuera  ,  ó  al  contrario.  Esto  para  que  el  huésped  este  se- 
guro del  mesonero  »  y  de  otros  huespedes  ó  arrimadizos. 
;Y  para  que  si  acaso  el  huésped  es  algún  ladrón  oculto, 
todos  estén  seguros  de  el. 

451  Para  que  los  mesoneros ,  posaderos  y  otros  de 
otros  oficios  precisos  y  útiles ,  que  han  de  vivir  en  los 
lados  dp  los  caminos  I  no  pretexten  pobreza  para  ser  la» 
dron^s^  y  no  iiagan  extorsiones  á  los  caminantes ,  han 
de  poseer  cada  uno  su  casería  de  600  pies  horarios  en  qua- 
dro  de  las  que  confinan  con  el  camino.  De  ese  modo  ten* 
drin  los  mesoneros  de  que  vivir ,  y  podrán  utilizarse 
mucho  en  la  venta  de  sus  frutos  á  los  huespedes.  Co* 
mo  los  nuevos  caminos  se  han.de  extender  por  xom 
da  España  ,  no  es  fácii  señalar  aquí  disposiciones  de 
los  alimentos  que  vengan  á  todo  pais.  Excuso  advertir 
que  todo  quanto  he  dicho,  se  debe  proporcionar  al  pais 
y  terreno :  tal  vez  ocurrirá  en  el  rumbo  del  camino  un 
brazo  de  mat  ó  una  ria. 

f  45  2  Claro  está  que  ni  allí  se  han  de  hacer  puentes. 
Ai  allí  se  han  de  repartir  caserías.  No  obstante  el  puente 
de  ia  ría  de  Ponterdeume^  el  puente  de  la  ria  de  Ponter 
vedr0  y  otros  prueban  puede  mucho  la  industria  ha» 
mana,  si  se  aplica  al  bien  público*  Al  fiímoso  y  rápido 
rio  Araxes  de  los  Partbos ,  que  como  dixo  Virgilio  se 
indignaba  de  que  le  quisiesep  sujetar  a  puentes  :  Pontem 
indignatus  Araxes  ^  le  sujetó  Augusto  á  que  aguantase 
puente ,  según  Servio ,  y  según  el  Poeta  Italio :  Pa$iens 
iMtii  jam  ponPís  Araxes.  En  caso  de  xia ,  ó  se  debe  rodear 
para  ir  á  buscar  el  rumbo  del  camino  ,6  si  en  ella  se 
¡>one  barca  ^  solo  ha  de  ser  á  costa  del  público  \  y  cuyo  útU 
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deduólisexpensis  y  ^oío  se  debe  aplicar  para  k  cómposfcron 
y  coDScrvacion  de  los  caminos  Reales  respeéUvoSi^ 

CONSERVACIÓN. 

45^3  '  La  conservación  de  los  caminos  supone  que  ya 
esos  caminos  están  hechos.  Esa  suposición  es  purameo* 
te  hipotética  ^  y  y  o  soy  tan  crédulo ,  que  la  doy  por 
absoluta  ^  pues  me  hago  cargo  de  mil  dificultades  que 
se  opondrán  contra  ella.  Así  también  diré  algo  hipotetl* 
ca mente  de  este  titulo ,  por  lo  que  toca  á  la  camposi'* 
clon  y  conservación  de  los  caminos  ya  hechos.  Esa  con* 
servaclon  se  podrá  entender ,  ya  de  lo  material  de  re* 
•mendarlos  quando  se  arruinan ,  y  de  impedir  que  se 
desmoronen  del  todo>  ya  del  gobierno ,  dirección  y  cui- 
dado qué  debe  haber f>ara  que  se  logre  el  fin.  Dlxe  que  en* 
tre  los  Romanos  habla  d  empleo  Curator  vlarum  j  y  que 
era  de  mucha  consideración ,  pues  los  mismos  Emperador 
res  se  preciaban  de  tenerlo ,  ó  de  haberlo  tenido.  Tanto 
era  lo  que  se  llevaba  la  atención  de  los  Romanos  el  cus* 

dado  de  los  caminos. 

454  Varron  para  poner  en  una  sola  voz  significa- 
tiva el  Curator  vlarum  y  ó  el  que  cuidaba  de  los  ca- 
minos, inventó  la  voz  compuesta  VlocuruSy  de  vláy  ca- 
mino,  y  curo  y  cuidar,  ^s  preciso  pues  que  se  instituyan 
Vlocuros  y  para  la  conservación  de  los  caminos ,  y  de  la 
armonía  y  justicia  y  gobierno  en  todos  ellos.  £1  primer 
Ministro  de  Estado  y  como  Superintendente  General  de 
las  Postas  y  Correos  y  caminos  Reales ,  ha  de  tener  en 
^zá^  Provincia  un  Juez  subalterno  >  que  tenga  á  su  cui- 
dado todos  los  ramos  de  caminos  Reales  que  huble* 
re  en  la  Provincia.  Y  ese  se  llamará  el  Viocuro  Pro^ 
tnnclai 


'4$f  A  este  han  de  estar  sujetos  otros  Vissuros  Vi^ 
canos  y  ó  de.  Aldeas,  que  tengan  cuidado  de  un  solo  tro-* 
to  de  camino  Real  de  rumbo.  Pareceme  que  38  tnillM 
hermas  ^  ó  una  jornada  de  camino  Rcai,  es  bastante  tei; 
xitorlp ,  residiendo  el  en  el  mtiio ,  para  que  con  facili^ 
dad  y  en  un  solo  dia  pueda  registrar  por  si  rQismo 
el  camino  de  su  jurisdicción,  y  pueda  proveer  del  pron^ 
to  remedio,  si  en  alguna  parte  comienza  yá  á  descom-^ 
ponerse*  Este  Juez  Subdelegado ,  6  Viocuro  Vlcano^  debe 
ser  de  poner,  y  quitar»  Debe  ser  extraño  ,  y  de  ningua 
modo  de  10  leguas  al  rededor  de  su  territorio.  Se  le  ha 
de  señalar  sitio,  casa  y  caseria,  y  para  que  pueda  ali* 
Alentarse  con  decencia ,  su  casería  se  lia  de  componer  de 
quatro  easerias  comsims  unidas  en  una.  Esto  es, que  tenga 
en  quatro  12^0  pies  horarios  y  ó  cerca  de  100  hanegas  de 
tierra ,  y  que  sea  feráz« 

4^5  Dige  que  ha  de  ser  extraño  h  pues  siendo  del 
pais  comarcano ,  no  es  fácil  que  sea  zeloso  de  la  buena 
armonía ,  de  la  seguridad  ,.y  de  la  conservación  de  los  ca- 
minos. Una  de  sus  obligaciones  ha  de  ser  registrar  los 
caminos ,  mesones  y  posadas  de  quando  en  quando  ,  y 
en  tiempos  indeterminados,  para  que  ninguno  se  burle 
de  su  diligente  zelo.  Todo,  hombre  6  muger  que  sin  ser 
caminante ,  hallare  que  freqüenta  las  puertas  4e  los  me- 
^  sones ,  idebe  ser  arrojado  de  allí ,  del  camino  ,  y  de  las 
dos  faxas.  Si  allí  hallare  aquel  genero  de  embozados^ 
CQiosos^  ó  ci^i' par  dos  i  ipso  faéio  y  al  pu;iip  hará  quc^ 
echen  capa  fuera  y, y  la  montera  al  suelo,  ylo^  debe  apli^ 
car  veiis  nolis ^^l  ^ue  compongan  algún  pedazo  de  c^mirso 
que^^am^naae  riiinjur.. 

457  Si  tropezare  allí* con  algunos  gitanos ,  debe  te- 
ner autoridad  el  Viocuro  para  prenderlos  todos.,  regis^^ 
trarlós ,  dcsarmarJos  ,  ponerles  grilletes,  y^ ap|ij:;^FlQS^/% 
que  asi  y  con  ellos  trabajen  en  el  camino,  4  en  /a  {^r^ 
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brica  de  algún  nucvo  puente ,  $!  se  Hace,  o  con  i&6tica 
¿omun  I  ó  con  excavación  subterránea  ^  ó  amontonando 
mucho  peso  de  piedra ,  cascajo  y  broza.  Debe  tener  el 
dicho  Víoeuro  en  diferentes  habitaciones  del  camino ,  al« 
gunos  hombres  buenos ,  de  quienes  ninguno  sepa ,  ni 
unos  de  otros  ;  que  sean  zelosos  de  la  seguridad  del  ca^ 
ffiino,  y  que  sin  ser  chismosos  avisen  al  dicho  Vioeuro  dé 
la  gente  á  primer  folio  sospechosa ,  que  va  ó  viene  ,  ó* 
que  se  hospeda  ^n  los  mesonesp  Con  esc  aviso  debe  tomar 
providencia ,  para  que  avisando  á  otras  justicias,  se  preun 
dan  esos  hombres ,  y  se  les  examine. 

458  Claro  está  que  en  los  países  de  donde  salett 
los  gitanos ,  ladrones  y  capi-pardos  ociosos  ,  que  son  losr 
emisarios  y  espiones  de  aquella  canalla ,  ninguna  pro- 
videncia contra  ellos ,  ni  ninguna  justicia  de  ellos,  se  po- 
drá espetar  de  un  Juez  ó  Vhcuro  que  sea  el  pais  ,  pues 
suelen  estar  todos  emparentados.  La  experiencia  confír- 
má  todo  lo  dicho.  Y  para  que  el  título  de  pedir  limosnai- 
no  sea  pretexto  para  ser  espión ,  ó  ladrón  ratero,  ó  vivir 
en  continua  ociosidad,  sin  trabajar  las  tlertas;  debe  pro^ 
curar  el  Vioeuro ^c^t  todo  pobre,  verdadero  ó  falso,  qtt(. 
se  arrimare  á  los  mesones ,  y  que  por  razón  de  edad, 
sanidad  y  robustez  pudiere  trabajar ,  no  pare  allí  un  ins* 
tante.  Al  instante  los  ha  de  juntar,  y  los  debe  aplicar  4* 
ta  composición  de  los  caminos. 

45 p  No  es  esto  vilipendiar  la  pobreza ,  antes  es  so- 
correrla ,  desterrando  la  ociosidad  y  mendicidad  vaga-- 
bunda  y  vagamunda.  Es  tan  delicioso  ese  ¿mpleo  de 
no  tener  oficio ,  y  de  comer  tunando  y;  no  trabajando^ 
que  esos  mismos  vagamundos  dicen  ^ueí  ^  no  truecan-  S(i 
vida  por  la  áz\Papa.  Es  así.  Y  por  eso  no  hay  leyes 
humanas  que  les  hagan  mudar  de  vida.  A  algunos  dfi 
ésos  picardíies  qtie  aquí  en  Madrid  me  han  pedido  li- 
mdsñá  ,  4es  pregunte  ^t  chiste ,  siquerian  tricar  su  oficiQ 
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f»r  el  mío.  Estoy  firme  ea  que  soló  niühináosc  el  |ú- 
blico.  en  lo  que  podcifi  trabafar  esos  dichos  pobres 
ociosos  ^  se  desterrará  de  España  mucha  pobrera  vo« 
luouria. 

.  460  Ko  es  lo  mismo  hablando  d^  otro  genero  de 
pobrts.  Los  may  enfermíós  ^  los  may  viejos  ^  los  ciegos^ 
ios  tullidos  9  cojos  y  mancos ,  que  por  una  paite  soa 
pobres  de  solemnidad  ^  y  por  otra  no  pueden  trabajar,: 
tienen  derecho  natural  á  que  el  público  los  alimente  y^ 
visu  9  ó  tomet)  providencias  para  que  otros  lo  haganw 
Quando  se  pensaba  en  hacer  hospicios ,  y  recoger  ea 
ellos  á  todos  los  pobres  de  calle  ú  ostiarios  ,  se  me  pro-^ 
puso  que  en  ellos  solo  se  debían  recoger  los  que  pudic«. 
sen  trabajar  i  pero  no  los  que  he  referido  ya  en  este  par^ 
rafa  Estos  mas  piden  hospitales  que  bosphios.  Y  si  no  se 
toman  las  mas  convenientes  medidas  para  que  en  Espan 
ña  00  haya  tantos  hacedores  de  pobres  ^  como  son  Asen-^ 
listas  I  £xá¿iores  ^  Cambistas  ,  Arrendatarios ,  &c.  tods(. 
España  se  reducirá  á  hospicios  y  hospitales. 

4$  I  No  se  que  MiUonistaát  esos  llamado  Robles^ 
hizo  un  grande  bospitaL  Púsose  una  copla  en  elogio  d.e 
su  caridad » y  debaxo  de  este  último  verso :  Hizo  este  gran* 
de  hospital  y  amaneció  esta  glosa  :T  también  hizo  los  pobres^ 
para  completarla  quartctaconsonando/70¿r^iconi2(7¿/^j  ó 
Robres.  Creí  quando  oí  esa  agudeza  que  se  había  inven- 
tado entonces. .  Después  leí  la  misma  en  otros  autores  á 
otros  sugetos.  El  Padre  Vavassor  hizo  un  epigrama  (  es 
el  85.  del  libro  primero)  á  un  Robles  semejante  »  que 
llama  rapax  ^  avarusyy  con  el  nombre  supuesto ''de 
Matbon  ^  que  habia  hecho  un  grande  hospital. 

Has  Matbo^wehiicts  fecit  justissimus  sdesi 
:        Hos  (í^  mendicos  feeerat  ante  Matbo. 
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4^1  l^ero  k  agudeza  es  mucho  mas  ant^uá»  pues 
se  atribuye  á  Imís  XI.  Rey  de  Frauda  contra  Mr«  Ron 
Un  y  hacedor  de  mendigos :  á  ella  alude  el  P.  Vavassor^  £1 
tal  Nicolás  Rolin  hizo  en  Beatme  un  magnifico  bosftták 
Violo XiUis  XI^s  y  á  uno  que  le  elogiaba  mucfao  la  carí^ 
dad  de  RoRn^  le  respondió :  que  era  cosa  muy  razooableí; 
que  habiendo  Rolin  hecho  tantos  pobres  en  su  vida, 
hiciese  antes  de  morir  una  casa  para  recogerlos.- Q^^ 
ayant  fait  tan  de  foMvres  en  sa  vU »  //  Jit  faite  devmi 
pjourir  I  une  maíson  pour  les  loger. 

463  Si  los  inmensos  caudales  á  contar  por  nuUé* 
nes  que  han  quedado »  de  ios  que  en  España  han  keclm 
Pantos  pobres  ^  se  aplicasen  para  fábrica  y  manutencíoa 
de  hospicios  ^  no  se  desvelaría  tanto  el  público  para  bus- 
car fondos  para  aquellos»  £1  Juez  de  caminos  ó  el  í^iocu^ 
ra  ha  de  ser  muy  indulgente  con  los  pobres,  impedidosi^ 
cuya  mendicidad  no  procede  de  holgazanería  y  de  ser 
vagamundos»  No  hay  inconveniente  en  que  un  ciego^  ua 
oftuagenario  ^  un  totalmente  cojo  ^  manco  ó  tullida  vl^ 
.va  arrimado  á  un /«r/^^n  ^  esperando  que  allí  le  podráa 
dar  limosna  los  caminantes  caritativos. .  Pero  de  moda 
que  estén  repartidos  por  otros  mesones  ^  y  no  se  amoa» 
tonen  en  uno.  En  el  mismo  mesón  han  de  dormir  esoa 
pobres  >  y  de  valde» 

454  En  favor  de  ellos  se  me  ofreció  un  arbitrio  ^  ct 
quat  leí  después  que  se  prafticaba  en  la  China.  Mi  pea* 
Sarniento  era  que  ese  genero  de  pobres  viviesen  y  se 
alimentasen  distribuidos  en  los  lugares  populosos  ^  en  los 
zaguanes  de  los  vecinos  de  conveniencias.  De  manera^ 
que  uno  de  conveniencias  medianas  siempre  habia  de 
alimentar  un  pobre  á  su  puerta  ,  y  allí  habia  de  dormir 
y  morir »  si  antes  no  le  llevaban  al  hospital.  ¿  Que  gra* 
yamen  era  para  un  vecino  acomodado  el  dar  de  comee 
i  un  $oio  gqbre  cada  dia^  j^or  ][>oca  Umosna  que  díaria-t 
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I  mente' 3iese  a  muchos  pobres  iJerramidos  por  las  calles» 

[         le,  cosurk  menos  el  sustentar  á  uno  solo^  y  darle  al- 
veifgue  eo  unxscusado  rincón  desu  cassu  Ese  pobre  po« 
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I  df  la  esur  de  dia  en .  d  portal  de  la  cz%\  % .  hacicn 

do  como.  de.  portero  para  avisar  de  quien  entraba 
y  .quien  salia ;  y  de  esto  resulurían  muchas .  utill-^ 
dades. 

455  £1  vecino  merecería  mucho  para  con.  Dios.  Se» 
vería  poco  importunado  de  pobres  en  su  casa  y  en  las 
calles*  Estaría  menos  expuesto  á  ladrones;  pues  ternes 
rian  estos  que  el  pobre  diese. aviso  ó  al  amo,  6  á  la  ve* 
lindad.  Una  .campanilla  oculta  i  y  colgada  $n  algún  rín* 
con  alto.  con. dos  cordeles  ^  uno  que  viniese  á  manos  del 
pobf€^  y  otro  á  manos  de  algunos  de  los  de  casa,  traería 
dos  conveniencias  contra  ladrones  solapados.  Si  estos 
querían  sorprender  al  portero  para  subir ,  un  solo  cam<» 
panillazo  prevenía  á  los  de  casa  del  peligro.  Y  si.  á  tí^ 
tula  de  amigos  subian  los  ladrones  y  se  apoderaban  de  I9.' 
casa ;  con  un  solo  campanillazo  que  diese  alguno  de  los 
de  casa  ^l pobre  portero^  podría  este  dar  voces  en  la  calle> 
•d  á  Ja  vecindad ,  para,  que  los  ladrones  pudiesen  ser  ar- 
lestadoStf 

i:J^66  Por  acaso  escribo  eito  el  dia  de  San  Alexo.  S\Hf 
Xxmgo  su. vida  ^  y  advierto  i  que  los  27  anos  qu<s 
vivió  I  como  dicen ,  debaxo  de  la  escalera  de  la  casa 
de  su  padre  hasta  que  murió  allí  sin  que  el  padre  le  co** 
Aodese  $  hacen  ver  que  lo  que  propongo  se  usaría  etv 
txt  los  antiguo^  chrlstianos.  Apotre  suo  fan^am  afíefUfif 
feutper  b<upiüo>aí£Ípltur.\ljac^o  d  padre  á^^S^viAle^ 
-alimentaba  á  .un  pobre  por  lo  menos  en  su  casa  hasta  qup 
d  pobire .  muriese.  Si  esa  tan  christlana  y  caritativa  qúsc 
.tuínbiese  cstableciesd  en  España  ;,no  se*imiodariaD  \^f 
IcscUeá  $leiüadrid  di;  tanto  mendigo/Uno  d6;  estos  $uel« 
L  Dda  u- 


sacar  limosna  diaria  para  alimentar  é  potnres ;  paei  me 
íronsta  que  algunos  remiten  á  sus  tierras  muchas  cantída^^ 
des  de  dinero  ^  haciendo^de'su  ociosa  mendicidad,  y  pcH 
breza  jana  avaricia  muy  iFfcfinada.  DeÍ3e  permitirse  á  ios 
dichos  pobres »  que  se  podran  llamar  fobns^  SmAkxo^ 
6  Akxiíjbs  y  que  salgan  del  j^ortal  de  quando^  en  quan^ 
do  á  palear ,  y  á  tomar  el  ayre  i  con^  la  condición  áct 
que  no  han  de  pedir, 

467  Este  arbitrio  de  repartir  los  pobres* es /<f-piH 
sltiva  en  la  China  ^  y  en  especial  en  la  Capital  Pequin^ 
Los  capítulos  112.  y  1 1 3.  de  Fernán  MmdeK  Pinta  se 
debian  copiar  con  letras  de  oro«  En  el  primero  se  propo« 
ne  el  gobierno  que  los  Chinos  tienen  en  favor  de  los 
desamparados  ,  impedidos  y  pobres.  Para  todos  hay  casas 
separadas  5  y  en  quanto  á  los  casi  inútiles  para  el  traba- 
jo hay  una  ley  y  pragmática  que  dispone ,  según  el  dicho, 
autor ,  que  ningún  oficial  pueda  abrir  tienda  de  su  oJUu^ 
ni  exer citarle  sin  Ucencia  expresa  de  la  justicia :  la  qusi 
li  dan  fácilmente ,  pero  con  obligación  que  baya  de  susten^ 
tar  á  uno  6  mas  que  [de  aquellos  impedidos  le  señalaren^  los 
gue  de  ellos  pudiesen  servirle  en  el  tal  oficio : :  ;  T  cada  ofi^ 
tial  de  aquellos  ba  de  dar  i  los  impedidos  que  la  Ciudad  k 
repartiere  y  adjudicare  ,  de  comer  ,  vestir  y  calx^tr  i  p 
iáda  año  1 5  reales  de  soldada  :  ;  :  con  que  hacer  bien  por^ 
su  alma  quando  muriere  el  tal  impedidom  . 

4^8     No  se  extrañe  que  siendo  impedido  se  diga  de 

él  servirle  en  el  f al  oficio.  Los  Chinos  se  utilizan  aun  ci$ 

los  Impedidos  y  sin  excluir  á  los  ciegos:  ^y  pues  á  estos  los 

*acen  servir  en  las  tahonas^ y  en  lo&.moUnoi  demano^ 

Si  los  Pobres  de  San  Alexo  pudieren  cxercer  alguna  habi- 

lidad  ,  es  otro  tanto  oro  para  que  en  los  portales  viyaa 

gustosos  y  entretenidos;  Enanuchos  pórtales  de  Madrid 

'se  isuele  fixa¿  un  Z^^atero  de  er/^yo  remendando.  ¿  lLéa¡a¿ 


se 


se  yo  sí  esa  costaiii6ré  lia  queSa^o  de  qaS  eñ  ótto  tlem^  ¿ 
po  algunos  vecinos  alimentabsm  siempre  á  un  pobce  quQ^ 
sesidia  en  sus  zaguanes  ?       .      .  i 

4^9  Qnando  se  hablaba  mucho  de  hospicios  ^  hos*» 
pitalps,  fabricas,  recoger  pobres ,  huérfanos  y  niños 
ejTpiití^os  &c«  vino  á  mi  ^elda  un  curioso  á  que  le  oyese 
leer  un  proyefto  que  ttabia  escriib  vsobre. aquellas  (^¿r^i 
pÍ4Sé  Pero  fue  á  tiempo  que  por  acaso  estaba  yo  ley  en* 
do  á  Méndez  Pinto  $  y  acababa  de  leer  sus  dos  capítu- 
los iiayii3  citados*  Di  al  curioso  el  libro  para  que  los^ 
leyese.  Leyólos,  y  vio  que  muy  de  otro  modo  han  pen-« 
sado  los  Chinos  que  piensan  comunmente  los  proyeíHs*^ 
tas  en  España.  Estos  piensan  proycdos  en  que  ellos  haw 
yan  de  entrat  como  Cacbibirrhs  y  Farautes  para  hacera' 
se  su*  fortuna ,  enriquecerse  y  fnnázt  mayf^razgos  á  cos- 
ta del  bien  público ,  y  que  este  se  sacrifique  á  su  bien 
par|icular«  £n  la  China  se  piensa  al  contrario  ^  como 
consta  de  los  capítulos  referidos. 
.  y  470  Acá  como  en  el  proye&o  se  repita  Éilazmente 
toma  el  bien  púbüeo  y  daca  el  bien  público  \  y  se  incuK 
que  que  nada  ba  de  gastar  el  Rey  y  pasará  el  proyefto  ipot 
to»  picas  de  Flandes ,  y  rompiendo  lanzas  de  dificulta- 
dcs«  A  esos  les  parece  que  )aí^extorsiones  que  se  hiele- 
ie¿  á  los  pueblos  Jio  tienen  respedo  alguno  al  Hey  ni  á 
su  hacienda.  Yo  al  contrario  creo  que  esas  son  injuriosas 
al  Rey  ,  y  una  zonza  ruina  de  la  bacienda  Real.  ¿Qué 
,  se)  ha  adelantado  en  la  población  ^  en  la  agricultura ,  en 
[  la  abundancia  de  frutos  y  de.  carnes  y  .ác  plantíos  xoa 
^  tantos  proyectos  de.  la  moda  ?  .picoteas  yo  no-  palf 
pare  esos  adelantamientos  1  tengo  per '£iiaz  todo:|^« 
yeüOm 

•  47 1  Para  conseguir  esos >  adelantamientos  deseados 
]i|eapui^do  en^ este  papel  algunas  obviMf^^óúes-  que 
á  todos  se  'ofrecerán  i  y-  qtte  kca«)|»aft«ttfiy'V$)i¿i:ft¿n^4 


asatitO  (de  los  caminos*  Yó  no  quietó  ser  Cadribirrio  tA> 
Faraute  de  pcoyc¿lp  algooo  que  iinagiae> .  pues  viva 
muy  contento  con  mi  suerte.  SL  algo  se  :htcie£e  deloc 
que  aquí  propohgói  aopienso  embolsarme  un^  maravedí. 
Y  si  nada  se  hkicrey. tampoco  le  deseipboisarc;  Y  poco? 
importa  que  este  escrito  pare  en  donde /han  parado^ 
otrosí  eíio  es  ,  en  el  desprecio  y  en  ei  olvido.  Tomé  Ja 
phima  mandada  EsccibUe  por  obedecer  y  sin  violen;» 
cia^  Y  si  logro  que  el  que  me  ioc  mandó  se  dé .  por 
servido  de  mis  cottos  aleantes,  ím  basta»  y  aúnmo 
sobra. 

47  2  He  dexado  para  io  ultimo  el  decir  algo  de  \k 
ttopa  militar ,  r&pe&ive  i  los  nuevos  caminos*  Puse  ca 
ollosi  Ijis  regulares  mansioñsj  para  dormir  y  para  hacer 
mediodía.  Dixe  que  en  esos  sitios  sería  bueno  que  hu^ 
bie^  algunos  soldados  de  eentínela\  ya  para  cuidar  de 
los  sitios ,.  y  a  para  la- seguridad  de  los  caminantes»  y 
ya  para  que  á  un  aviso  concturan  á  prender .  á  los  k^ 
dsones;:  Aquí' propongo  que  á  trechos  délos  caminos 
podria  haber  algún  quartel  para  que  en  el  viviesen  de 
asiento ,  y  á  tiempo  algunos  soldadps.  Quando  supe  que 
se  pensaba  en  fabricar  quartehs  en  el  centro  de  lugares 
populosos  no  me  gusto  el  pensamiento,  previendo  ios 
grandes  inconvenientes  que  ya  comenzaron,  áexpeci^ 

mentaffsCé  .    '     -'  '    '     ^  • 

I  473  Los  Romanos  tenían  otra  política  muy  contraía 
ria  $  pero  mas  conducente  pata  la  observancia  de  la  dls.«^ 
ciplina  militar^  y  desterrar  la  ociosidad  »  y  para  la  ma« 
yiQíj  quietud  dei  los  i  pueblos  y  conservarlos  tn  la  acocl!^ 
Ibf^  y/puresa;de  costui^bres.  Con  esc;fin  inventaron  Jos 
caminos  6  was  militares ,  para  que  sin  entrar  en  los  itt« 
gpíres  ppptolqsQS  (pudiesen,  marchar  de  una  parte  á  ptra. 
<^f Qiir\i^{)p«(^nifta  y  jfi>  lo.nae{io»  Jo.  constguieronl 
t»^li^ft^(nwn%»igó^^¿m     y.de.cttltivMr  mucha 

par- 


paite  de  terreno.  Yi  dlxe  qat  alganos  pae&íós  resulca*^. 
ion  de  haber  estado'  en  sa  sitio  quarteles  de  soldar 
dos  >  y  qub  han  resu(tado  muchas  aldeas  de  las  99utíh\ 
shma  que  los  soldados  hacían  en  las. wat  militare^. 
: .  474  Digo  que  en  los  nuevos  caminos  Keales  quan^ 
do  se  haUáce:sitio  que  este  cercs  di  lugar  populoso  y  dcs^^ 
poblado  ,  allí  se  deben  fabricar  ^p^^ruhs.  Escójase  sitio. 
que  tenga  algún .  arroyo*  Demarquese  un  grande  cercan 
áa  que  se  cerrará  con  el  tlempo«  Hágase  en  el  un  quac«« 
tel  para  un  ngmUniú  de  infmttria.  Y  en  país  abundanxQ 
de  abada  para  otro  ngitnltnto  di  caballería.  Todp  el  cer<^ 
cada  debe  ser  clausura  para  los  soldados ,  fuera  de  U: 
qual  nioguho  podrá  salir  debaxo  de  graves  penas  sin  1¡^ 
.  cencía  de  sus  superiores.  En  ese.  cercado  »  que  será  bien 
espacioso ,  se  podrán  excrcitar  eo  la  agricultura  los  ^U 
dados  que  ss  han  extraído  del  arado }  y  de  modo  que 
ks  quede  algún  útil»  Habrá  unas  grandes  plazuelas  para 
que  en  ellas  se  paseen  todos ,  y  hagan  sus  exercicios  mi^ 
litares »  y  tengan  .algunas  diversiones. 

475  Dentro  del  cercado  podrá  haber  carnicerías^ 
panaderías  >  tabernas ,  &c.  A  la  entrada  exterior  del 
qoartel  habrá  un  patio  muy  capaz ,  en  donde  concurri- 
rán los  vendedores  de  algunos  alimentos  y  cosas  que 
n&  puede,  haber  en  el  cercado.  A  c$c  patio  ^  cuya  entra* 
da  esid rá  guardada  con  centinelas ,  vendrán  los  soldados 
¿  compiar  lo  que  necesitaren.  Y  á  ese  concurrirán  los 
que  á  ios  quarteles  deben  contribuir  con  algo.  Los  mas 
delosgefes  podrán  vivir  cñ  el  lugar  populoso  quando 
estuviere  4iitty  cercano*  Peto  siempre  en  el  cercado  por 
alternativa  y  turno  han  de  residir  algunos  gef es  para  ve* 
laf  sobre  la  tropa  ,  y  contenerla  en  la  militar  discipli^ 
na.  De  este  mo^p  y  á  beneficio  de  los  nuevos  caminos 
Reates,  podrán  estar  repartidos  con  simetría  ^  utili- 
dad y  convenieoola  todo^  Ío$  regimientos  de  España» 

Aquí 


Aquí  no  Kabío  dt  Us  tropas  que  dScfi  resUlc  en  ksr* 

f  lazas  de  armas. 

.475  Con  la  cercanía  de  los  qiusrteks  al  lugar  popu- 
loso, y  que  nunca  distarán  mucho  de  algún  caoiiiM. 
Keal,  se  logra  el  que  ia  tropa  pueda  contener  al  lagac 
en  álgun  acaso  $  y  que  le  sea  fácil  hacer  sos  marchasu 
Asimismo  se  evitará  que  ia  licencia  que  no  tienei»  y:  se 
toman  los  soldados ,  ocasione  muertes ,  latrocinios ,  pen«- 
dencias,  escandalos,^c.  en  los  lugares.  Sobre  todo  no  ha-* 
brá.toda  la  retaila  de  vicios  que  la  carne  acarrea  á  ia  jgen- 
te  moza  y  ociosa  y  licenciosa.  A  la  verdad  no  se  como»  no 
se  han  tenido  presentes  estos  inminentes  peligros  quando 
se  determinó  que  los  quarteles  se  colocasen  en  el  centro 
de  los  lugares  populosos. 

.  477  Al  contrario ,  situados  los  quartebs  en  un  ac« 
tual  despoblado  que  tenga  agua  y  que  admita  cultivo; 
y  que  no  estén  muy  distantes  ni  de  un  camino  Real 
de  rumbo ,  ni  de  un  lugar  populoso^  son  infinitas  las 
utilidades  que  se  seguicán.  Será  Dios  mas  bien  servido. 
£1  Rey  no  pagará  jpre/^  á  enclenques ,  sino  á  soldados. 
Estos  vivirán  mas  sanos  y  robustos  con  el  excrcicio  cor- 
poral. Estarán  mais  á  mano  {jara  que  si  hay  ladrones  en 
ia  comarca  salgan  quadrillas  6  patrullas  en  busca  de 
ellos  con  todo  secreto.  Este  jamás  se  guardará  si  saien 
de  las  ciudades  ó  villas  populosas ,  aun  saliendo  de  no- 
che. También  se  guardará  mejor  el  secreto  estando  los 
quarielcs  en  despoblado,  y  no  lexos  de  los  caminos  Rea- 
les quando  han  de  hacer  alguna  marcha  imprevisu  los 
soldados;  pues  se  comunicarán  en  breve  las órdeíoes  á 
los  gffes  por  postas, 

478  Pretextan  algunos  paitf  que  los  quartck^c$V¿tk 
en  lugares  populosos ,  el  que  los  solds^os  consumen  los 
frutos ,  y  hay  dinero.  Pretexto  disparatado*  Los  luga^ 
res  no  tienen  frucos.sioo  ios  qucá  ellos  van  de  las  aldeas* 

De 
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4cspobl%dO|  y  catiivs^  convenicocia  i  y.  siempre  el  dinero 
quedará  en  el  p^$ ,  ün  qjic  en  los  lugares  bichos  ca^ 
tien  ios  iiMpn^p^MfvTr/.  Si  Jtiay  agua^  ,y  fayojrccc  cí  ler-; 
Mi»»9$epq4rá  a4fi)a0carAlgQiÍa.4ír/fi4í/ir/^#¿  pultiya^n^ 
do  k«  $oldado5  elgraode  ceica^doA  l^tlQs.Yiy^^tP^  ^S 

jiexaráa  4c  iiacer  algunas  casas  eq  jas  cercanías  d¿  lo( 
quarteles,  Y  acaso  con  el  cienipo  vendrá  á  formarse  algua 
J¡>g.arcUo  nuevo «  como  sucedía  atitAguamen^e^  £1  cultU 
íVO  4el  cccca4q  será  diversión  pai^  el  soldado  enemigo 
4ei  estar  ocioso ,  y  nq  dexará  de  sei;le  algo  útil  su  trabfir 
jo;  Nada  de  csuf  se  podri  conseguir  en  el  centro  de  ua 
li^ar  populoso,. 

• '  47S^/  :Por  es^  y  po|:  otfos  Qioisivps  siempre  he  sido 
lé^j  dt^^caen  que  l^f  fabricas. mof ores  tío  se  debec\  esta* 
4^iipc«rfnJq^;  tugares,  oi  cef ca . de . el|09 ,  sino'  en  paiscs 
if:etjíir%4Q9 que  abjiadea  4c  gent^'pqjbre^  de  aguas,  d^ 
leña  y  de  alimentos ,  para  que  las  manufaftaras  se  pue^ 
.dafi<oiiipnKC»ii;cqnYen^ciái  y  se.JHíjeWeplos,d^po-, 

.qpuQM  c$sablezcati  pfi  lo$  lugares  j/aiinqi¡ie:SÍ  en  las  cer- 
f:€amas  á  media  Icgiia  de  distaocfa  |^qr  (o^meno^  De  esc 
«uipdq  ^  podrá  agKjgartaaibíed  aj.  ¿c^//^^/^  un  grande 
.  c$f caído  i  <p»e  por  diWfsipa  se  cj|It¡^vo;,"ya  para  que  les 
;:piobrefr  no  tengan  o^ra^ipo  4cpftSí:?r, .falles,  ya  para 
que  su  aliinento  qo  cw^l^  %%^tOm /Fíbripas  m^naro  o  de^ 
:  Ucadas ,  QonyeotQS  de  Monjas  y  de  Religiosos ,  y  Ch^ 
,  Ugioi  de  niños ,  Six.  están  bien  en  los  lugares. 

,48o  Kq  .yfipc  dud^.que  los  ¿w^ff4/fi  debM 
^ci>íl9Slugv«>rp«Jcpiip,eppl.cQfiír9;,^s^  los  qxtrf-i 
;  ffiOSii  p«rof)4e^n  ioíufybUs  y  de  0jtr^  \pffrps.  pig9  ¿f- 
•  to  ppítquA  ci  ffoff^al  Qtmrfii  de  -,  Madrid  e«tá  en  un  sitio 
,4^ue  por  Sí  I»ttfff>^i}0,p)iedfeseir  «V>^V>1¿ ,;  ni  tienc^y-t 
i,Tom.XX.  *        ■  Ee  r^ 
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4ia 

res  puros.  Bien  está  <}oe  isilr*  áf  MedibcHa  i  ttfknb  áM4& 
diodiá  no  hubiese  tío  alguno  que  en  vera&o  se  hiciese 
un  pestífero  pantano  ó  charcos  cuyos  vapores  apestan 
la  cañada  del  rio,  y  despUCí^  tiesfiiraii  en  toda  li  bkU 
tiada  del  Hospital  General /^uettiica  al^  f^h  y  al  S«M 
tñz4n.  iSi  aquel  terrena  es  tfíiftrúiiaid  ^parst  los  sanoSi 
que  será  para  los  enfermos  ?  No  digo  que  se  mude  tí 
iospital.  Pero  habiendo  oído  que  se  queria  fabricar  d 
fundamentU  un  nuevo  y  magnifico  Hospital  General  uni«- 
Versal ,  y  en  el  mismo  sitio  ó  piano  i  para  recoger  todos 
los  enfermos  ^  i  incorporar  todos  los  hospitales  de  Ma« 
'drid ,  debo  en  conciencia  decir  y  escribir  i  que  prescin-t 
diendo  de  la  imorf  oración  de  todas  las  rentas ,  será  pes- 
tífera la  incorporación  de  todos  lOs  enfermos ;  y  v§¿{gm^ 
ficamehte  pestífero  el 'edificio  nuevo  en  el  miSmo  sitió  que 
mirare  á  Soto  £x^^  yá  toáo  tVMediUia  ^  y  que  efi« 
charca  el  Manzanares  i  pudriéndose  á  sí ,  y  pudrieadq 
el  terreno. 

*    4S  r     Tomando  yo  táa  de  Veras  el  de^t  la  péblm^ 
eión  deSspatia ,  mal  podria  asentir  á  que  se  hiciese  una 
obra  para  aunoentar  la  despoblación.  Si  en  el:  caso  de  es- 
tar hecho  y  en  aquel  sitio  el  edificio  proyedado ,  k 
habitase  tanta  gente  sana  |  como  después  serían  los  en*, 
fermos  y  asistentes ,  presto  se  haria  hospital  djntcs  de  ser- 
lo. Las  pestes  dé  txeretfffs  y  de  armadas  itauchas  Veces 
serán  castigos  de  Dioá.  Pero  otras  tantas  son  castigos 
que.  los  mismos  hombres  se  fabrican.  La  incorporación 
de  tantos  alientos  es  la  causa  natural  de  cszs  pestes.  A  la 
'-misma  se  debe  atribuir  la  peste  que  sucede  regulartaen-% 
téeh  los  ganados  unidos.  ¿Yqtte  se  podrá  esperar  de 
'tttiá  sMorpordeion  de  alientos  fétidos  ,  por  itt  de  cuerpos 
^enfermizos  j  y  en  un  sitio ,  cayos  aUeotos  ó  vapores  so-« 
se  han  de  iusj^ar  y  rcsgirir  (lestiftros  i  Estoy  en 


'q¡^  los  Hosplula  ie  deben,  dindaa:  al  Korifitt  ,de  los 
puél^ioSf-qiundo  al  Oriettíe  y  Mediodía  \nky  aguases; 
uotías ,  y  de  poco  ciiESQ.  .'        .    '' 

.48»  Despvi^  qiUr  se  h^  olvidá^4o  fundar  Monastíí* 
§x<^  en  los  despoblados  ^  desieitos  y  morucs ,  se  e^tancí 
el  progreso  de  ia  ^rkuitura  y  de  Ja  población»  ¿  Qac  soa 
ios  Cpaventos  de  los  Monacales  ct\  los  desiertos  sino  ca^ 
urias  de  unos  labradores,  honrados  ?  Bllos  han  sido  ios 
£):|e  por  sí  misaios.  dest^rr;^OQ  jas  fieras ,,  aman^andQ 
los  moiit^  ii  plap(aji4o  las  cajigas  ^  f  altiyaqdo  lo;^  Y^^^^h 
y ^i;9vech^ndo  los  pastos;  todo  paraalim9n1tarse.de  m 
|rab¿yo ,  y  para  utilidad dd  publico.  Y  quandoí^cxa?? 
ron  d$  hacerlo  con,  sus.^misfnas.n^^pc^  ocs^ipiur^m  .^al 
^\>Úcp^  otro  p\cn  may^r.;  D^gaontai^ds  ¿a  el  ,tcVicpc¿ 
¿b^n.copcuaien^o^  varJi^  ^aicrps  pora  ,ay  ciil^ 

ti  varíe.  Esos  hicieron  casas  ,  se  fueron  avec'indando; 
y.  ai  fin  se  formaron  infinitos  lugarcitps  y  pobkcio* 
nes  9  que  no  exA^tleran  hoy.  a  no  haberío^,  excftadf! 
ios  Mmsíéfeu  i  .■.:.:-.  :.t[. I  i  lii -- 

.    A^i,  ,ií^,  ptttt  malterialidad  p^  a^meñtp.  de»  la 

^i;/««jjr«^4  >  qjiíe  los,  ^ei^gtosos  ^cznMonap^Us  6  Mendi' 
i^ntfs*  Hay  Qiuchos  Cor^yentos  de  estos  en  Jugares  quis 

1^9  pidQ  p9pi>io«w  t  y.¿iÍ9x  ^^^m\^^h  s»?  ^^^: 

gjíísos:  viví §  %9Hi9^}fk2^^^ji^^^f^%  J<^,vecinos  y^co- 
Dísif -?íihos  |m;8L  ^r%i^  parp  ^U  iqj^:par>^¿iar^4iíposní|S^ 
{/Q^^  progresos  no  tendri^  la  .agr\ctfk^uxj»^  i»  si  á  esos  qu^ 
en  los  lugares.no  tienen  d&q'ije alimentarse  con  decencia^ 
^  1^§  scnalasie  en  d<í}pobUíichterr5n<?,Siuficlfnj^  9?<16^; 
rivasen  por  sí  mismos  ?  Ya  no  s€  les  podría  reparúj^aju 
|ftfelíz.íji^!carfMie  ^.qjje  íiqy  rpos^:^ J^.,»toicalfl^  ^qué 
¿a^icAK^  e(v  las  hi:pnj|Sr  ^o  oi>stante  esa^  oreña^  c^tá^ 
c))Uiv:a4as  ^  dan  machos fruios  y  ganadps^^  y.io  que.har 

3fj4-^í*íl#fe'^  t.p  oi  oe./r^u.o?  ^¿  uc;-  ii:v  í:¿£  ^^  .*  '--¿i^  -^ 
-.  !  ¿  Ee  a  ^         He 
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4%  •  Heaí)uátada^^^^^  líiüctíos  médÍ6r'<ia¿  séVfai 

iárán  ofrecer  para  promover  etí  f:sfzfiZ'bí  foblácia?%f 
airkuliura  y  ganados  y  plantíos  "Sóbic  c\  medio  de  ^tc  pa» 
pfcl  i  quedes  d  de  t6n¿tturr  * nUcvW  taíiimbs -Rcafes  xoa 
las  circunstancias  que  puedan'  dichas.  De  ese  modo  se 
tapará  la  boca  á  algunos  que  atribuyea  la  despobiácioQ 
de  £spana  á  causas  ridiculas  ¿  inconnexás.  Ya  hemo> 
Itegado  al  ¿i^a/^ii^rra  que  tanto*  ine  ateróeal  principió 
que  tdib¿"ia*  pluma;  Este  es  ^  quiené^  han  di^  éntendéc 
ion*  xislay  'áesintérít  en  fet  dónstruccíon  dc:  k»  caaúnoKS. 
Qué  gentes  se  han^de  áplkat  á  la  obra.  Y  quicdes  háii 
¡de  concurrir  á  los  gastos.  De  buena  gana  me  excusar» 
tic  tótar;eti  estos  tro  pudte»  ratiy  climatéricos.  Ptro  ú 
ixo  dígotilgo  sobré  itllos^,  ttído '<iuanto  llevo  escrité 
liástá  'aqtnísé'miWiá'ct)^^  "aborto'  de  una  fantasía 
ociosa.  •  '    í  '^     .        .-...' 

'/  4^y  I  El  primer  punto  es  él  Átenos  dificit.  Si  hubiese 
ítíSLÚtjfs'f  étíkttospúz  la  construccrón  <ie  los  caminos  y  se 
|K>dria  echar  mano  de  qualquier  inteligente^  coaio  fuese 
feelfe'¿o^y  desinteresado^  pía  este,  ó  en  ei 

otro  pedazo  de  camino ,'  i9n  aténdfcr  á'si'&máóna  este 
>6  el  otro  grado  de  fhagisiráíuráí  Esos  gtádos  oi  dan  ciii^ 
gía  i  ni  infunden  iéihtnh  S  y  lí^s  sir  sob  vcoaies  y  hcrc^ 
iíitariós. /Después  qüé!se'faki¿^bft  hér<édfl6tió»  J  pcrpe^ 
túoS\  y  qué'sécoíDbptah  eí^é  ;lbs  mdoáes  d6  la  ^láü^ 


ñi  hay  gobierno  en  los  lugares  y  ni  te  ^piiede  haber.  Si 
tnuchos  dé  ellos  scfn  iñiéptds  pátsT él- gciferho económl- 
cbdéstt  rasH  V'¿xdmo'bán  de  gobernar  un  numeíoso 

^%^'  ^^ójjHméy ^apasionado  de  qtre  líáfá  ¿erarqum 
knk  sociedad*  fifüma ha.  Vtró  eso  ha  de  sef'  6t9  á^den  á 
lióbítza  yhórtdtts'j  pi^emiñihcias  y  feétéHctas  <ie  ios  an^ 
^tép^st^d¿/s¿^'Heitdése V  y  sea'  pefrpeitío'eit^-hora  bueini' t<H 
do^  eso  i  y  aún  vendase  y  cómprese  lo  <jue  ¿udisye-  «eü 


,^Vcto  íittcizf  fóttfíciis  intele&uales  j  dreer  (fut  f)Odrán 
ser  venales  cstasi  y  qac  los  hombres  hayan  llegado  aldes^ 
barro  de  formar  gerarquía  de  almas  por  herencia?  ¿  £n 

dónde  esta  el  sentido  comutí?*£l  error  bien  condeqado 
de  Sitmerto  ha  sido  decir  que  él  alma  se  produce  por  Iz 
generación.  Solo  Dios  y  por  sí  misak>  cria  las  o/m^i  $  y« 
jsísí  solo  Dios  se  ha  reservado  la  potestad  de  formar  hk 
jerarquía  de  las  almas ,  distribuyendo  en  ellas  mas  ó  mc^ 
bos  honores  de  potetuias  intek&uaks  y  de  talentos  para  el 
gobierno  acertado..  ' 

'    487     Aunque  los  pueblos  vendiesen  lás  camisas»  han 

bian  de  solicitar  de  eximirse  del  enorme  gabarro  que 

padecen  y  estando  sujetos  á  que  los  gobiernen  unos  hom*^ 

bre$  que  pof  juro,  de  heredad  poseen  alguna  magistra«r 

tura*  Si  esraha  sido  é  es  venal',  deben  escotar  todos  los. 

vecinos  para  comprarla.  Se  debe  hacer  no  perpetua  útk 

familia  alguna ,  sino  tempotaneaí«  Debeo  escoger  tt^s  que 

.sean  capaces  de  gobernar  cOíi  zelo  y  desinterés.  Lo$  háa 

de  proponer  al  que  tiene  derecho  de  -dar  4a  invejtidssrs 

a)  berolero  y  quandó^  nmere  d  padre  ,'y  queelija  uno^c 

los  (tres.  De  este  moda  ninguno  pier<ie  nada;  y  el  púh 

blíco  gana  infinito*  Bien  trivial  es  el  proverbia  latinoií 

Filis  berostm  noxéSh  esto  es  ^  quC  á  veces  \o%b^s  délos  b^ 

í^r/ea  alguna  facultad  salen  mmAi/ 9^  «y  unos  grandáií^ 

liles  calaiazos.  Y6  no  me^'mcti^'aquí  ea^ias^  solo  há^ 

Wo  de-las  ptcndáií'iíifclcauálosi'    ^.     ^ -^  •'-    •  ^' 

.'^   48^     Porlodicho  soy  de  4idainetyq[iie  ninguno  d¿ 

¿sos^  magistrados  ,<  que  lo  son  6  por  betenciayó  ^ot  eom^^ 

fraf  pueda  meter  la  mano  en  cosa  aljgútid  pertefieciesh^ 

fe  ¿t  les  áaevos  cai6Íño&  I4  facilidad  <on  qu^iesteigefne- 

<o  de  genftes  hadejíepártimiencós  en  los  Vecinas  de  súdtf^ 

^ndehda  es  asombrosa«Se4x>bra  d  dinero  &  pedit  de  kó^ 

jCápftra  algún»  abra  £ÚbUt:a^  y  descaes  uioguno  se  zcutf^ 
.i;  da 
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di  de  tal  obra*  Te  ngaie  presente  lo  gue  clíiee  del  ^omm^ 
zado  Puentt  di  Domingo  Floresu  Comióse  el  cUnecoV  y  no 
hay  tal  Puente. 

489  El  cef  ritorio  de  milicias  de  la  Villa  de  Pontivir 
4ra  por  comprehender  /^ijdooof tugas ^  adea»$  de  los  Ma^ 
rineros  y  EckuÁstkos  f  contribuyó  con  /^lé gaitas ,  que 
(on  las  que  aprontaron  Eclesiásticos  y  Marineros  ya  se^ 
rían  5o9.  Echóle  este  tributo  no  se  por  quien,  con  el  tí« 
X^lo,  de  compopcr  los  caminos.  Atúrdanse  los  que  leyef 
ren  este  papel.  Ni  siquiera  se  ha  empleado  hasta  ahora 
mofavech  alguno  de  las  ^o^pattas  dichas  en  alg^n  ca- 
Qilno  Real  del  dicho  territorio»  La$  Ciudades  respedivaí 
compusieron  sus  paseos ,  no  los  caminps  que  necesitaban^ 
composicioo*  I  Quien  Uevp  ^  <;of|iió  y^estafó  esas  j^q^ 
pesetas}  Qqnfieso  qu$  qo  lo  se«  Se'  con, evidencia  q^f 
aunque  teniaa  cruces  se  las  llevó.^1  diablo* 

499  No  así  las  pesetas  que  los  Eclesiásticos  con^ 
tribuyeron  en  ,cl  .Qbispado .  jdf^  HQndóñedo.  Preveía 
ouy.  biep  eLSeñáC;  ObiKpQ  Sarmuptol^  añagaza  de  esps 
fcpartlniietttos^  NopDibró  un  dp^fl^^f a; lo!  oglesiásüco.  p^\% 
Utpejftas  que  los  £clQSÍásticoS(baÍ4an  contribuido^  j  Alt 
Te  Dios  tu  lea  \  Postas  con  queja^del  Qbispo,  ó  contra 
¿1  al  Min¡jsi(erio«  Este  hizo  cargQ  al  Señor  Obispa;  y  su 
Ulma^eo  una  #^^4  ii^ar;;^^  que  estrilMQ  alMinisteriol^ 
hSafy  patentes  h»  motlyos  que. tuvo  para  la  acertada  pro» 
videncia.  No  solo  aprobó ,  slno.qae  i«mbi«Q  alabp  4 
Minisceriof  Ja  condufta  del  SeSior  Obispo.  Después;  (;on 
las  dichas  /^^ir^^/ se  compusieron  los  caquinos»  y  seguoi 
he  0ido  ¿OH  mucha  solidez» . 

-•;4jíi  .í>c,.«s«c  cxcdapUr  ir..oti:«!S:fíi,iPppvcncfi  la  ^Xx^í 
HVkificadoB  tiel  Mít)istctio.(:pn^99f¥Iuc  ¿oajuna  qt^^ 
oiga  las  quejas  de  nno$,  Xioívía  h.Otx^  pacaQÚilo^ 

acusados.  Si  j^diMio^pbispqi  y  oupsíEcÍcmímícoi  conf^ 

ib  -         .  .  'ti- 
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temidos  chía  alta  üígnictad  fiufiíeseá  tom^ulo  la  mism¿ 
j^ecaucion  ,  se  hubieran  compuesto  en  Galicia  muchoft 
caminos  con'ias^ocd  pesetas  que  se  han  escotado  poe 
razón  de  los  seis  Regimientas  de  Militias  calculados  á  ua 
igual  vecindario* 

492  Después  que  se  pegó  aqtiel  petardazo  al  terrU 
torio  de  Pontevedra ,  se  le  repitieron  Tarias  órdenes  parm 
que  compusiese  sus  caminos»  Hercules ,  tuane  fidem  \  f  X! 
las  ^t¡^fese%as\  Al  fin  coa  apremios  y  con  órdenes  siib* 
repticias  ocuparon  ia  los  labradores  en^el  trabajo  de  los» 
caminos »  y  se  les  hizo  gastar  el  dinero  que  no  tenían. 
lY  para  que  solo  comiesen  lo;  que  no  trabajaban ,  escota^ 
ron  los  pobres  cerca  de  100  pesos ,  para  dar  á  un  asqufe 
ttíQíQ  que  se  presentó  allí  un  dia  con  la  plataforma 
de  que  venia  por  revisor  de  caminos ,  que  aún  no  es^ 
taban  hechos, 

4P3  Sean  caminos  1  sean  calzadaisy  puentes,  cuyos 
gastos  se  h^yan  de  repartir  en  los  pueblo^  9  debe  pof* 
nerse  ley  inviolable ,  que  estos  no  sean  obligados  á  ea^ 
cotar  maravedí  alguno ,  hasta  que  la  obra  est¿  totalmen«) 
te  acabada  y  aprobada  y  tasada  por  peritos  á  satis£ie^' 
clon  y  con  intervención  de  hombres  buenos  escogidos 
por  los  que  han  de  contribuir  al  repartimiento.  Y  que 
entre  esos  entren  siempre  uno  ó  dos  Eclesiásticos  ^  pata 
que  no  se  abuse,  de  la  inocencia  de  los  labradores.  Los 
pueblos  son  fiadores  seguros  \  no  así  el  que  de  antemano 
recoge  el  dinero ,  líi  el  arquitecto  tampoco.  Aquí  suce- 
dió en  Madrid ,  que  ofreciéndose  un  chamarillero  pc^ 
tardista  á  hacer  un  camino  hasta  Barcelona  ^  recogió  tcast- 
chos  caudales  |  y  de  la  noche  á  la  mañana  se  escapó 
'  con  ellos. 

494    Supuesto  k)  dicho ,  solo  el  Ministro  de  Están 

do.j,  los  nuevos  Inteadentes  de  caminos  en  tas  Provin- 
cias 


cias^y  íós  Jtam  i  Vücurós  iMAt^^m  eh  ¡ásJóttfaX^ 
das  respefti^cas  ^  han  de  eateoder  en  toda  lo  que  tocare 
á  caminos:  Bréales  sin  Intervencipn  de  justicias  ordinaV 
rias  ,  ni  de.  Alcaldes  ^  ni  4e.R£gidQj:es ,  ni  deiotco  Man 
gistrado  alguno,  sea  del  grado  queje  fuere.  No  si^doi 
zií  no  iiay  que  esperar  cosa  de  picoyecho  para  el  piibllcoj^ 
porque  el  interés  y  bien  particular  lo  dcstsiaracará  todo. 
Gonio  IpSv  pueblos  viven  cat^  escamados,  de  extorsiotiesi, 
Si .^  les  asegura  Ubres  de  ellas,  entrarán, gustosos,  en  U 
60»stmkC)cionde:losxaniinos.Jil  cotitrario  no  podrán  sut 
£rir  ei  desconsuelo  >  si  se  les  liace  contribuir  vflis  nalis^ 
para  obras  que  tienen  experiencia  solo  se  barán  a4 

.   495     £1  seg4indo  punto  es  sobre  los  que  han  de  (¡otin 
eurrir  ocui.las  manos  i  la  obra  de  loa  caminos-  B>»eaI«Si,' 
Sin  duda  que  será  obra  magniñca  ,  y  que  pide  oíaltitnd 
de  manos  para  la  execucion ,  y  felices  momentos  para  co« 
tnqnzarla.  JCreen  los  Japones,  según  Henrique  de  Flagt^ 
fíáar ,  que.  será  feliz ,  y  que  nunca  padecerá  ruina  ni 
desgracia  la  fabrica  que' se  fundare  sobre  un  cuerpo  h^v 
mano  como  cimiento.  P¿ro  se  ha  de  echar  Voluntaria^* 
mente,  en  el  el  hombre  ó*  hombres  ,  estando  vivo.  Así 
ttfochós.se  ofrecen  á  entecarse  vivos  en  Iqs.  cimientos  de 
atg^n  edificio  público,  ó. muy  singular  eri  el  Japon«  Est^ 
criíel  error  se  mitigó  entre  Oricnules  y  Grisgos ,  subs- 
tituyendo los  Amuletos  y  7¿>///w4;i^/..  : 
-    495     Referí  ya  la  fábrica  <\\xz  ttae  la  Crónica  Ge- 
•nebral  lát  £spaiib.$  y  quandó  allí  se  dice,  que  Hercules  ma« 
^ó'áiGerjwí  cnÜLCaruña  f  y  que  para  edificar  allí  la  tof^ 
^  .oehója  c^bczji-d^  Gf^rym^cn  l0S  djxi^cnro^.  Un^^nió^^tjt 
aquéllogar  facer  una  torre  muy  grande  y  i  fizo  meter  l^  f^- 
-heza  deOsryón  eú  ehin^ntpi  Acaso  la  subienda  de  la 
-tónre  Uanidd  A9cfíien0Íestn  la  Csiru^i  dAta.ocasion  pai;a 
r  ó  '  .       pre- 
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presuponer  ^  c<m(i  Talhifum  eh  su  clAtento  i<  emboza  d« 
XSeryon ,  ó  sería  por  apostárselas  ai  ediíicto  del  Capitélkk 
Varcon.  y  Dionisio  suponen  se  UaAié  CapUolh  di  caput^ 
tabizai  porque  al;  echar  tos  fntkiáiiientos  hallaron  e^  le 
profundo  la  iokfxs  ie  im  bométrtfi  Y  Arnéhh  dexo  tictiSk 
10  que  el  hombre  se  llamaba  Oh  Vukentémo  >  que  se  hi^ 
liia  enterrado  allí. 

'  497  '  Dionisio  de  I£i/lrii;'iMi(i*  9  autor  grave,  reñere 
de  MifcuUs  \b^  que  sabe  ^fa^iáAV^  desípues  dice  to  qua 
llene  visos  de  iftlir^^ri^/Dice  que  Hki^aks  ha  sido  un  <:a^ 
pitanazo  de  mucha  fuerza  y  valor*  Que  agregiando  á  su 
tompañia  muchas  tropas  de  gente»  peregrina  «por  todo. 
el  mundo 9  niataodo  tiranos^  y  como  otro  Don  Quixa*. 
^#  Herico,  deskaclendo  tuerfoi  y  itságuisédosé-  Añadesa 
io  que  hace  á  mi  a$unto.  Que  edificó  Ciudades  en  los 
despoblados:  que  estrechó  los  ríos  que  inundaban  tos 
campos>  y  que  construyó  caminos  por  los  mas  inaceslí 
bles  motites :  Jif  itstrtis^  urhes  iottdfdft :  fiuminaqw  á'^erA 
tit  campos  inundantia  ^  vias  munivit  in  dlfficilibus  acctsm 
mbntíbur^c. 

^  49  8»  Con  media  docena  de  Hercules  de  esos ,  teniaV 
flMS  bastantes  para  hacer  los  3  2  caminos  Reales.  Lo  qué 
nütie^e-duda  en  la  historia  ts^,  i\m  Armibal  .^^t^  atra*' 
yesar  Va  A^pes  ,  hrto  tami^ds  ,^ desmoronando  peñas ,  j, 
dando -perajfdos  i  ibs  peñasco^  durískuos  cort  vinagre^ 
según  jTni/Mtf/  y  otros.  DiducH  seapulos  i  fif-  mantthé  rum^ 
plt  é^eto;  Arrimaba  al  peñasco  muchísiba  leña  encendí^ 
dá,  y -éeápues  que' el  peñasco  iestába  i  niediocflcioár^  I^ 
jHiiiidaba^  loc}at<on/i»f^r  i}ina^e  que  te  deshacía-^  f  a»í 
legraba  ana6aírel^¿i^í;io  para  ir  á  Biom'ai.  Es^teüf  él^ible^ 
qilie' Xq^'SolAadoi  Bsfaáolesí\\xt  Anniballk^ábá bónsigd;  tú-^ 
viesen  la  mayor  parte  ten  la  coristrifeciQn  dfe  acjudltosjca^ 

iiilii^^f^ld^k^^j^^iefifolMe&tivvksen  t\  v^dcli^pol- 
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ae  obstírVttse  ¿n  llsiNma  s^sóSinrlaii  «nüalcs  para  kn  efcml- 
i)OS*  Yesos  serian  mas  yuna  botín  ^  que  el  de  las  vidóriaÉs* 
Estoy  en  que  FcUfe  JV^  inuoduxo  por  uo  Decreto  suyo 

5x>4  ..  £q  la  hi&t0tia.de  Madrid ,  hérleidaiaipceio  y 
%ia:  larga  ese  Real  Deereta  de  i^rii^  íGP^  £n  el  mandfl^^ 
^ae  todos  los  que  han  de  tener  «ificio  público  de  fiatt^. 
09i^  de  Hoiiepída ,  de  Gotíerm  &C.  formen  y  ptesenten 
antes  un  memorial  jw oda  f  de  toda  qnanto  ^tSuslmentt^fO' 
4viii«Que>e&jQsta,sbor.iui  atbjo  para  consegaitelán  de  la 
4¡kh,^le^.ReftePundaírum)f  sin  el  embarazo  de  acusaciones 
y  sin  necesitar  de  la  eloqiiencia  de  Cicerón  /contra  l^tr^ 
mi  Cotejando  al  acabar  el  oficio ,  lo  que  consta!»  del 
memorial  j  con  k)  que  constase  de  un  inveniarh  ^  Sícil  se^ 
lia  sentenciar.  ¿Entraste  con  2,  sales  con  200?  apronta 
para  gastos  jpí2¿//v9/  y^  para  caminos  150.  ¿Quién  tendri 
lá  culpa  de  que  esta  justísima  ^  útilísima  y  necesarísima 
iey.  de  Fellfe  TV.  publicada  ,  intimada  é  impresa  en  li-^ 
brotiümnál^jio  teoga^  debida  observancia?  Supongo 
serian  ios  qué  esperaban  wuVtrres. 
...  505    c^lficey  se -le  podrán  jucesentar  diversos  medios 
para  costear  ^  ó  á  lo  menos  concurrir  á  la  construcción  de 
los  caminos.  Reales  i  sin  que  el  Erario,  desfalque  mucho 
dinero^  y  sin  <)üo.al  público  «se  lercaigüeliinachas  conti;!? 
buciones  nuevas.  Sí  para  la  obra  se  aplica  poi^  ^M»ri^jB»* 
fa  algo  de  los  bienes  mosiraflcos^'  algo;de  ias-pen^ s ,  al- 
go de  las  gradas »  de  titjshM » .  bidalgtMs  &C'  del  páis  res^ 
fiedivD  al  camincr»  y  algoi  de.  sus  rcntas;  é  generales  ó. 
provinciales ,  que  eLEratíQ  CQbta  en  Iqs  i  respetivos  pai^. 
sea^  mucho  se  po4«á'adelailaar(Cn  hicímstr^$iMu  Yxtm 
el  seguro  dei)ue  AaiJ&tal  Uiciendji  ae' ^adelantará  much^. 
slnwr  ^ikspoes jde  hechfs  ios  Bréales  caminos,  e»  ia  Sotmki 
4^eeacépa|>el^M^4iiii' '  -c  n:.  ..u.:. ..  a.  ...,'. 


w  -jotf  fernán  Muidac  Pín$0  yá  cfcáio  /y  Mareé 
ÍPmí^  r#9i^«,  son  los  amores  originales  i  que  al  principio 
se  admiraron :  después  padecieron  d  desprecio ,  y  iioy; 
se  aprecian  inoclio  ,  porqoe  se  ha  jattificado  que  né 
han  mentida  El  Hey  de  la  China  Cháusiran  Pansgir^ 
yisabuek)  del  Hey  que  vivía ,  y  rey  naba  ttt  la  China  en 
tiempo  de  MfniUz,  Pha^  ,  quedó  totalmente  Hego  de 
una  enfermedad.  Este  queriendo  hacer  atjgun  servicia 
á  sus  Dioses,  y  un  beneficio  á  sus  vasallos,  pronnilgó; 
ségun  Mtndét.  PinU ,  una  ley :  que  en  todos  los  ¿^4* 
r9Sj  VHias  y  Qudaies  di  sus  Estsdos ,  9i  biriiHéy/un^ 
dasin  depósitos  di  trigo  y  de  arroz ,  para  que  quando  i?ubie'^ 
se  alguna  neeesidad'  de  mantenimientos  :::  tuviesen  sienfre 
eon  que  remediarse  los  pobres  aqmeiks  taks  aSióSy  sin  que  pe^ 
ritiesen  de  iíombre.  .   .     -  r 

507  Excelente  ley  i  pero  faka  el  primoroso  reake 
de  ella.  Este  mismo  R:ey  Cbausif^an  Panagor  mandó,  que  de 
todas  las  rentas  Reales  que  se  cobrasen  eA  tales  Provin- 
cias ó  pueblos  ,  se  aplicase  Uídeeima  parte  de  todas  eltár 
para  los  dichos  depósitos.  ApüU  para  esta  ¡mena  obra  la 
de  cima  parte  de  sus  rentas  Reales :;:  aplicando  del  Pisca 
Real  ^  lo  necesario  a  las  fábricas^  y  Heno  de  ellas ^  con^ 
forme  á  Ja  decima  y  que  al  tal  lugar  le  tocaba*  Creen  los 
Ciunos ,  que  d  dicho  \Rey  recobró  perfedisimamence  la^ 
vista  perdida ,  y  la  conservó  catorce  años.  Así  se  acabó  de* 
poner  su  sello  de  oro  á  la  ley.  Y  ya  habla  14®  depósitos 
en  tiempo  de  Méndez  PitOo. 

507     Las  rentas  Reales  de  la' China ,  según  este  au^^ 

tor  se  dividen  en  10  partes^  Una  decines^st  dexá  para  lotf' 

depósitos  dichos,  tres  )para  I09:  gástps  de.h  ca'sa  Real/> 

dd  £stadp^&c.  Tres  para  las  cosas  deserta.  Y  Usotrai' 

tres  se  deben  guardat  en  el  Tesoro  de  Pekín  9  y  en  cs<- 

tas  dice  S^nto  ^  ni^  el  Rey  de-  firiier  absokHo^jfCtedé'  dispomn 

por* 


porque  con  eso  no  nran  hf  fuekhs  moUitadas  con  tribt^ 
Mh^i4?^.^.íff  j^pfrtíbcM  con  Jan^disMta  ptinAUndA 

M>t).í|Íl»;S6  oyi(»riia  también  d  que  eliiR.ey^  se.  .hiciese 
ffl|bai:«ria  ófi  los  ^d  admínisiraron  su  Real 
l^i^^dples  4^mra  ea  esas  ocasiones  con  tiooa 

^,.5Q^  >;^  falcaré  ^u^  «repace,  en  que^yo^hesUia 
mojescQ^  g  con  Jey.es  de  la  China  ,  del  Jappa  &G.  xa» 
mo  s^  ,eQ  J^spaña  no  tuviésemos  leyes  pata  codo.  Es  asi 
q«9  las  tenemos.  Qu  los  Ubcosi,  Pero  en.  la  prádka  so* 
k)  ^  qj;f\c;v?i  Ix  contra Jfff  p  éc^niicmuabaá  á&  ellas  na 
se  observen»  El  sol  de  casa  no  calienta.  JPodrá  ser  que  vi«. 
friendo  esas^  leyes  de  Ctüoa  f  y  de  loogas  tierras  ,  se 
ataracen  ^  se  estunen  ,  se  veneren,  y  se  pongan  en  plan- 
ta., como  se:  han  puesta  en  uso  texid^s  ,  tihres  y  aba^ 
fHCPst  deifo  ^U^ngs.  lAcoáiZ  Pinto  conoció  mucho ,  le 
txató  ^y^  vereco;  á  S^a  FifancwQ  de  Xaiílepk  Oyóle,  dedc 
¡AÜnic^s  veces  al  Santo.:  que  si  Dio4  le  volviese  á  España^ 
babia  Áe  pedir  de  limosna  d  //^  Mj^estad.y  quisiese  ver  las 
ordenawnss  ,^  Uyes  y  estatutos  de  Quer va  y  Gobierno  y  de^ 
Hacienda  de  partas  tan  rejpotas  y  , de  ccy nos  tan  apar- 
tador. £s  .pura  materialidad  ^que  el  Santo  hablase  do 
Portugal  á  de  Castilla.  Pero  es  cierto  que  el  Sanco  pre« 
itxhi  2i^yxz\\\%  leyes  execu^adas  A  las  de  Jos  Romanos,  y. 
de  Qtfos.  que  ogijnu»  tos  libros.  Nií ,  tengo.'  que  añadir 
á^  los  dcpCQ^:  ^^^^tk\Bf^anji\sco^:^ui^r^  fiipo^tátnbiea  losr 
mio^j  91  ta0»{tó:o<^quk^o^a&a(dic,mat;pliega%  á  «te^  ea4^ 
crito ,  piíís  »»»  i  Jfttfcli«5L»cilf4dMím^es»s  .p>piieg(i  de. 

e»iletr0.'    'J^  *     ''  ^*    •*'^-    •      '^  : 'O-.r^,*   ¡  .^  .u  .<   l'^■\ 

-lo^^  los 


Jos  tenga  presentes,  si  quiere ,  el  que  (íublere  de  escribic 
itn  entero  volumen  sobre  laconstracdonde^Ic»  mr/oS^ 
caminos  Reales ,  y  SHS  circunstancias  5  poco  cuidado  me 
dará  que  se  aproieeheV  ó  noi  di¿  ayunos  de  ellos  ^  o 
que  los  deseche  todos.  Hice  lo  que  he  podido  poi; 
obedecer.  Ni  tampoco  soy  tan .  crédulo  ,  que  qucd« 
persuadido  1  á  que  aunque  ese  volumen  sea  perfefto  4 
todas  luces  en  lo  teórico^  tenga  influjco  alguoo :  pactt 
la  fra^ka  desead^.,  de  que  se  comience  esa.uiU  em^ 

h      presa  .j^  pues   lloverán  dificultades  y  oposiciones  en 

j        contra* 

r  Así  lo  siento  en  San  Martín  á€  Madrid  á  2 1  de 

t        Julio  de  17 57*  =  Fny  Martin  Sarmiento  ^    Beoet-^ 
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EXTRÁjCtO 


i#  /ii  Relaciofk  que  bac^  al  Señor  Pnsiiinti  de  Chile  Dmi 
^gustii^  di  Xauregídy  elCapHan  de  Iffanteriá  deU  guarnid 
ri^n  de  Valdivia  ^  biUffrete  General  de  aquella  plaza  Doii 
ynactQ  Pifíuer ,  sobre  una  G$Uad  grande  de  Esfotíolef. 
:  ^     tuada  enfre  Iqs  Indios  ^feelns  en  Valdk/iaá  x  de  - 

Febrero  de  1774.. 


.» 


E 


•  »   * 


nel  año  de  1^99  ¿1  Miércoles  34  de  Noviembre 
hubo  una  sublevación  general  de  los  Indios  en  el 
reyno  de  Ctiiie  ,  en  que  destruyeron  siete  Ciudades 
de  las  quales  solo  Cbilan  ,  y  la  Concepción  se  res- 
tauraron. 

Entre  estas  estaba  muy  Internada  al  Sur  ^  la  de  Osor* 
no,  de  la  que  se  hizo  juicio  que  no  hubiese  quedado  vi- 
viente alguno  y  como  les  sucedió  á  las  otras  i  y  como  des- 
de ento&ces  han  estado  poseídos  aquellos  territorios  por 
los  Indios  bárbaros  t  qu^  aunque  han  venido  á  los  Par- 
lamentos, jamas  quisieron  dar  noticia  alguna^  (cosa  tan 
regular  en  su  carácter  reservado  y  desconfiado  con  los 
Españoles)  ha  sido  necesario  para  averiguar  las  noti- 
cias siguientes ,  así  la  inteligencia  en  el  idioma,  como 
la  grande  amistad  ,  que  por  haber  pradicado  con  ellos 
el  comercio  en  sus  primeros  años  adquirió  ,  y  aún 
con  todo  esto  no  lo  hubiera  averiguado  á  no  ser  por 
las  astucias  de  que  se  valió ,  y  la  constancia  de  mas  de 
veinte  y  ocho  años. 

Osorno,  que  fue  acometida  la  misma  noche  que  las 

demás  Ciudades ,  jamás  £\ic  rendida  por  los  Indios ,  que 

'XI  eraa 


étin  TninífiíéraSlc^  lY  !UéhiA  rechmdós  congratídís^ 
perdida  ^  por  lo  qae  reselvleron  sitiarla  ^  pues  por  sor- 
presa  ao  la  habtan  podido  tomar,  y  conchiuaroo  varios 
Asalto»  Uovaindo  siempre  lo  peor.  Duraba  ya  seis  meses 
ct  Sitio  f  Y  c#nfeo  ho  teniao  socorro  los  Españoles  i  se  vle^ 
ttfii  en  1*  fliayoc  tfíiseria  llegando  á  comer  unos  á  otros; 
'Estando  efi  este  estado  unidos  los  siciadoress ,  con  tos 
Indios  que  habían  tomado  á  Valdivia ,  y  hablan,  llegado 
á  atfXiliittles»  hicieron  de  dia  el  mayor  esfuerzos  pecó  fue 
ranto  el  de  los  rttiadds ,  que  olatáron  á'quánfos'se4itre« 
vieron  4  4as  asalto ,  encapando  muy  pocos ,  porque*  asi 
hombres  como  mugeres  se  defeildian  desesperadamente. 
Viéndose  ácidos  los  Indios  se  rietiraron ,  pero  siempre 
á  la  vista ,  esperando  qiii$  el  hambre  ^acabase  con  los 
£spañofeSf  pero  estos  reforaados^  con  la  ábúlfldani?»a  do 
carne  que  les-  franqueó  la  gran*'  matanza  do  Indios  /  n6 
hallando  mas  recurso  resolvieron  abandonar  la  Ciudad,  jr 
pasarse  á  una  península  fuerte  por  naturaleza  /  donde  teH 
filan  sus  hadeildás  varios  vecinos ,  y  habia*  múckós^  gana- 
dos, granos  y  ttuciios^  pifiones;  Para  esto  saliirdh  aritíjidoi 
llevando  sus  hijos,  y  ^anto  pudieron  .de  caiidaks  &¿í 
escarflikefits(nd>¿  i  los;  Indios  'que  les  Inquietaban  en  su 
marchad  Reíbrmados  eo  la  petiinstita  después  de  alguno* 
días  determinaron  ha^er  *  salida^  á  los  Indios ,  que  aún¿ 
i|Qé  se  defendían  válerosottiente ,  no'solQ  fuer<ln  derrota-, 
dos  con  grandísima  pérdidas  sino  que  tauibien:les^qulta«¿ 
son  sus  ganados^  y  los  Espa&dles  vueltos  á  su  península 
folo  cuidaron  de  conservarse. 

c .   Lq  siiuatioQ  de-  isatta ;  ^s*  una  hermosa  y  profunda 
laguifa,.'»nia(ti:e^cAlr]b  Sueno  9  á  tres:ó;qttatro  leguas  de: 
Osorno^  al  pie  de  la  cordillera  al  Sur  ,  i  siete  ó. ocho; 
del  DoHahí  es  p^ofutida^ y  abunda  de  pesca  ^  y  así  pa« 
sa  ¿su  f  como  |iaxa  <;omabicacion  cqn  tjtos  isttUas  >  tienen : 
--7¿iii.iUC  |j3g  snu- 


^nachas  «mt>area4iOocs.  *^1^  laguna -cUcaU  la  tmy^r 
{)arte.de  la  península ^  y  por  la  meiioc  un  pcofuAdo  y* 
pegajoso  lodazar  9  que  hace  impca^licable  el  tránsito  áua 
peno.  R  Irsmo  tendrá  d$  28a  39  ^uadraa»  y  cu  estas  la 
entrada^  4e  la.gf^n  Ciudad ^.  forti^cada i.«Dii  mt^raUj^ 4$ 
piedra  muy  gra^ide  y  fuerte  ^  pero  baxa ,  uo  .s«velUo  foso 
de  agují  y  y  su  puente  levadizo^  que  todas  l4S  noches  «e  lQ{ 
yanta »  y  las  puertas  soo  fuertes. 
^      Los  lodiP^Jlamani cstosE^^oks  Alfajiuucasu    . 
.  JLas  acqias  >qi}e,  usan  >soii  langas  ^  espada  y .  puaales^ 
aunque.no  he  podido  sahej:  si  $on  de  ficcfo  >  y  para  4tf^ 
fensa  de  üa  Ciudad  tieoe  artillerías  cosa  constante  á  los 
Indios  y  porque  en  ciertos  tiempos  del  a&o  U.  disparan: 
fusiles  no  tieneUy  y  para  de&t|$a  de  sus  personas  usan  de 
coleros :  son  dlesori^imos  en  el  usp  del  Í0^.(arma  arroja^ 
di^a^qae  st  «i>mppt)ede  uo  pedazo  4c  correa  <le  cucfo 
sin  curtir  y  y  una  piedra  redonda  atada  á  cada  extremo) 
por  lo  que  les. temen  mucho  los  Indios. 
.     >ilada<  he  pc^Mo/^abetdc.tojjateriordelaQudady 
porque  i  I  nadie  pei;iQí«»s  entiiai:  i  peto  coiop^afi  casas  soa 
aius ^sfi  vffn  susjparcdes  y;  tcyadMu  \  ,,     r;  ?^  < 

Comercian  pon  los  Indios  con.  plata;»  4<i  que  ticnea 
abundancia ,  y^  en  las  estancias  (que  son  de&esas)  tienen 
mucho  gai^adiOL  EQolot^n/tiguo  mo.  solo  comprábalo  sal 
(4e(quefxarecian)'4?los  J^éuemhsiismo.tuo^ltu^  lo^ 
Indios  de : nuestra. Juoi]^diccioni,  y  estos  m$^  la  tomahaiti 
dando  unja  bacarpotf^dra  í  pero  de  pocos  años  á  esta 
parte  la  han  hallado  en  tanta  abundancia,  que  les  sobra. 
y  jproVcecn  á  los^iriduii  de  su  ju^isdicc^iii.^onlo  ^le  los 
nuestros^!  ni  QOSxroinpiañ^aAtá  |i  ai'ilttipagia&íá^ítaoto 

pcecÍO.o    :  .    f  VL.¿   iC  ¿Vj  ...  li-'y  *  !  ;>L  '/•;    'l  ^>    .       \ 

-'.  Su  vestuario^  es  dé  cdor^muzgotá^la  antig^  Es-- 
paoola  ( segua  lo*  explican  jos. Indios .^j  usan  de  som«- 

bce* 


cho  9  y  zapatos  aay  grandes.  Los;  que  andan  ea  tík^ 
fieos  coa  ios  Indios )  llevan  coletos  ,  y  siempce  v^o  i 
caballo  ^  y  cotí  las  aimas^ eo  las  m^nos :  son  m\áY^,\>^t^ 
eos t  cerradoS'de  im^f.yéf  K/i9^t»u: toas  quo.  xcguUs 
for  lo  Qognaiv .  ;    *•...,  •-•.:.:•'      '-.i-! 

£1  odiiiefo  de  «SC4S  habitattces  es  tantO'^  que  pc&H 
guntándoles  poc  4l  á  lo$  Indios  me  dixeron  ,  que  consi'i 
desase  quin  grandjc  ¡sería  9  pues  en  aquella  tierra  no  nion 
lían  los  Españolase. Con  ^te  motivo  me  informaron  que 
no  cabiendo  en  la  p^i^sula  y  hablan  pasado  muchas  fa> 
milias  al  otro  lado  de  la  laguna  9  y  fundado  otra  grati 
Ciudad » aunque  inferior  4  la  primera  ^  situada  en  fcen^ 
te  de  esta  á  la  orilla  del  agua,  y  circuida  por  la  parte  dcf 
tierra  de^un  gran  foso,  ignorando  si ^es  de  agua  9  y  s¡^ 
tiene  algún  muro ,  ú  otro  reparo  la  Ciudad »  ccsamniH 
eáüdose  em fe  sí  por  el  agua,  por  lo  que  hay  muchas,  emr 
barcaciones  allí:  también  tiene  artillería ,  y  ^l  qtfe  an^nf 
da  .en  ella-Qst4  subordinado  al:<je£c,de  laQudad'pritíci^ 
pal,  á  quien  denominan  Rey,  que  s^gun  laiVp^.pcision: 
entre  los  Indios  f  es.  muy  tircijQOi  lo  qu^.  ippfirma  laj»on. 
ticia  siguiente. 

Habieodoen  el  año  pasado  de  1 77  3  salido  uno^e  Chí*^ 

loe.entel  mes  dt  Oftuhreáiio  se  que  destino  {aunque*  dk 

XQ  iba  perdido)  9  llego  cerca  de  las  osaciones  4rU  Qttd9d> 

principal ,  antes  que  hubiesjcil  levantado  d  ptteoi«,:fK>r) 

lo  que  golpeó  á  la  puerta,  y  asomándose  un  soIdacJQ  de. 

la.  guardia ,  e  informado  de  su  tratba)^,.^  lediyo  qae  .set 

retirase  lufcgo  antes  que  otro  Jb  tiese ^  >ó  el  sehaUase: 

precisado  i  dar  parte,  porque  á  nádiq^se  permitia  Uegi^rl 

alh>  y  que  se  admiraba  como  los  Indioaie  fhaJbtM.pM^' 

suitido  el  paso ,  y  no  lo  hablan  muerto ,  y;que  si  eL  avi-' 

sase  el  Rey  le  mandar  ja  buscatiy  le  batían  o)atjkr>  pocqíseí 

era 


-tn  ttd  tíMnSré  afrailé  qtf  tf  is  <f ¿feffáSa  én  Eieer4aiiitt€Si 

que  á  los  pobres  los  tenia  en  la  ma/or  opresión  por  sa 
codicia  y  ambición  (este  Key  segan  informes  de  vario* 
que  lo  kan  visto  en  los  ParlamientoS'eS'dc  po¿4i  Qdad>  es* 
iütura  regulari  blaoc^y  rttbíe)iesdípóse  tí  CbiiotCiy'COflf 
tando  el  suceso  á  los  Indios ,  le  aconsejaran  se  volvietc; 
ofreciéndose  á  eDcámioarfó»  peto  eá  el  pciMer  monte  !• 
niataron.  Esta  noticia  es  may  cierta ,  eomO  también  ^t. 
grande  pavor  que  tiene  sobce¿pjídos  á  Ibs  Indfos'por  cter* 
tíÁ  señales  qtie  cada  dia  ven  i  así  én  el  cielo  como  enia 
tierral  las  que  sus  adivinos  -  dicen  denotan  su  Mtal  de^ 
Sólacion ,  y  que  nosotros  hemos  de  entrar  nuevamente  á 
reynar  entre  ellos ,  por  cuya  razón  se  disponen  en  sus 
^ntes^  para  hacer  el  úUiftio  esfuei^so  en  defensa  de  los  ca« 
¿iinOs^  «n  caso  que  ki  Españoles  intenten  saciuri  aque- 
llos sublevados  (coiAó  ellos  los  Uama^n)  -   

£1  suceso  del  Chitóte  ha  motivado  entre  aquellos 
Españoles  (creo  sea  la  plebe)  a  continuar  con  mayor  em* 
peño  «niponer  señales  en  ¿1  cerro  ÜMiado  chuquiquc,  d 
Itollelqu^/^aé^set  masimedlato  y'ónic^-parai  llegar  i: 
arquctla  ^tierra*  Sn  este  ^áitio  sucddc  qtte  losr&pañoles^^ue* 
len  poner  una  cruz ,  y  los  Indios  la  quitan ,  y  en  su  lu* 
gar  ponen  una  lan^a:  ponen  los  primeros  una  Espada  ^  y 
los  segundos  la  quttM ,  poniendo  en  su  lugar  «n..ma« 
cheton  (arma  que  vean  ,  y  entendiéndose  qtíe^todoeste 
es  4e  íHáderdL)':  quitan  los  Español ts  elmachctorí » ;y  en; 
Sb  lugar  pontón  unas  piedras  .de  rio  como  balas  ^y  en  es« 
tu  continuación  alternativa  de  señales  ó  amenazas  ,  es« 
^  tan  unos  y  otros^y  desde  el  mes  de  Oftubre  hallan  Ioí: 
IiK^oisf  en  aque)  propib  paraje  vatips  papeles  ó  cartas cla«' 
vtfdos  •&&' una  es^a;  Están  isotprondidcB  los  Indios^  qué. 
ya  no  se  muevan  de  allí ,  haciendo  centinela  al  paraje,: 
rocQlMCj^  de  que  alguno  áfi<sxm  pápeles  llegue  á  manos 
iid  de 


1 


JU¥cs  se<hiaJ»Un  paosfo.  :  .  •  iij  ;;f 

Para  vXyU  mu.  seguios  de  nosotros  aqMl  IU^di* .M 

ac.ai4Mi«Mii«i$i*»'Paflancmi3a.€Ofi  io»JMD»,.4ft>ati  iiM 

fBypS(  lijwfe^wgimpipp  «eiiH»  ^iiw;  .cfitínKá..mr:dyiR$iR((r 
cifiíB,  y  «iriienet^  Uso;  de  1o»|kui«v  ,qiK  mw  $c  «of^rgAi;; 
fa  iois.j?4rl9flM»t<is.c8^.<|iieiiio  penaiMn  pasfu-á  algpDtn 
4  sa^c  iCi  aqaelki.pCMiid  p»raiac4«ijf  caK89o4Q-„<tBt 

4i9lÍ4M)0S^4<»jp9der(M»,  yt  qsfr  M|«M|}k)S:i)9pd9  s«»n'.  d¡R 
lí>:pli$))Cir(iQfldsM4láialkdcs»opKC|ioiv  . 

M9ft  dIgHMt  d«fW}VCiUas  i«daJes.  á  (surjCaf ,  .i)9..)f^.  Kq  i^^ 

-4p  4fiosffgiUfi)ftoii««e  djííAitn^  pfld^4ii:9f  ¡^(^i^^fip.^vie 
jlcv  4cscjabrjui  tos  adíviQp»i  y  que  a^  qiíaAda  escjipasqi 
de  estos.  00.  psdriaA  UÍ7C9i«e  die  la  vig)^ia  de  los  fy^ 
ñoles,  y  que  los  mataria. 

También  supe.pQt  varios  Indios  de  suposición  (y  fiu; 
entonces  vozcemun  en  esta  plaza),  que  en  el  año  en  que 
por  orden  del  Señor  Virrey  del  Perú  Don  Manuel  de 
Amat ,  á  la  sazón  Presidente  de  este  reyno ,  en  la  entra* 
da  que  de  su  ¿rden  se  hizo  por  los  llanos ,  habiéndose 
antes  divulgado  entre  los  Indios  la  noticia  de  los  pre« 
pa^ativos,  llegé  ate  á  aquellos  Españoles,  quieaes.se 
dispusieron  á  otra  salida  para  encontrarse  con  los  nues- 
tros i  en  esta  disposición  llegó  nuestra  tropa  á  las  orillas 
del  lio  Bueno ,  donde  como  todos  saben ,  tuvieron  aquel 
furioso  ataque  de  los  Indios ,  y  habiéndose  defendidot 
con  el  mayor  valor  se  retiraros  deanes  ,  por  no  sec 
aquel  camino  el  que  debían  llevar  para  el  fio  de  su  co^ 
inision.  Habiéndose  oído  en  la  Ciudad  ( que  po  dista; 

mi|- 


la  Ciudad  un  cuerpo  de  hasta  tresdeiitos  hombres ,  y  to« 
i&atodCíVia  i^e£U  hUsta  et  ttiikino  rio  Bueno,  al'^jgunáo  día 
ide  ttíuUk»  tUVKtOB  BOtieia  át'-ifac  se  hálgiüo  cecirad« 
iés-aétáMm-y  «tendo'losilodlds'qtte  shi^«^ÍMa|go  con^ 
ttriittífenPiuciittdin»)  f  «iteteildo  tes  E««D}^s)tt»víéi«b  «ná 
grari  füXStsti  de'cUryisifestttufióS'ttMcaíoo^l^klí^&igiÉlétt^ 
te ,  lo  «la^-exejciMarDh  «lahiíbstáiidoM  '^*í  lñif»  pót 
iinibasr^#tc«í>>j^c^()«e<6lietu«(K>  qtfeddrfNM^tos'^i)»; 
lieiies ^ ^aielti» ibdfAcoikilimtinirftblisfeükM'»  ^ «tttcéiét 
Qspa&éM9  iMÉrtO»,  ii  4bHnj|oÍÓ>iiMlctl4  #Ca^tftÉ,^|á« 
^a'BKaov  el.  qu^'^sfues  dp  ittaeito  su  «4baíNo^ti¿íéd  -á 
pie  con  igual  esfuerzo » hüsta^ue  habiéndole  Aeülée  áas 
4átfta'poT^tKWd^¿l  bj:a«oáieia  donde '4lac^  «eóát^a  <f 
tióleto', '  i¿ittt6/  Escfe-  cMetó  •  ¡tío  aseguraron  k)Ud Jé  ^  totí' 
^jfVá-'  u^  ^ío  {Kiñeipá};;  Btta  aockia  ipt^fttaüéfí^ 
titcecla  Ibs''{ndtoit  para  ^ue  no  hiciéramos  ocra 
Vprohibtaon  Tí¿Da.de  la  vida  «1  coiaiuüiaioo^ 


• 


»  •  •    •     •  V      .  I         .  .  k 


t  < 


*  '•  'M  /.  .n    lü   .-'..      -.  '   "  r  .  '  '   »       V    !     .     .       ,  :         ; 


*  -  .  • 


*''      •  -  car:- 


»il 


.  é 


CARTA 

.\ 

« 

-  • 

•  >  •  »  \ 

que  Mcribio  el  Cui^  del  lugar  4cl  LhaQ  de  Olmedo  eti; 

^.  de  Febrero  de  i6opf  iaformando  U>$  medUM  de     , 

aumentarse  la  labr^ojM  y  el^Síui^tio*  .  .^ 

.   •  •  ••  .  '...<■" 

ÜOn  otitmpatüur  ecjgnitío ,  std  frcf(i$  /emm  ftutks  cc^ 

ti  nu^^M^mm  fi^é^t,  '\ 


a  lo  escrito  á  V.  E»  en  materia  de  PreiMtif^.oie  ^tfi^r^ 
ma  Solo  c<:hode  vcf  ^  qmc  tqda.  tierra  ppblada  te^<iU:^á^ 
necesidad  de  algunas  de  estas  adiciones^  para  jna$:^^ua^ 
dancIa ,  las  quaips  Carestía  dpciaca  diciendo^:  Iqif^, labran 
dores  labran  solo  cop  el  artc^.y  ,i)q  (:ofí  fil  ti;abajO|,e;c^M^ 
^  perder,  á  Castilla  con  d^seo  de  4p^poblarl{iif;  apdan^ 
por  la^  Audi^cias  buspando  leyes  en  su  fay^c^  las  qufi^ 
les  vep  cada  dia  executarse  y  porque  ono  trae  una ,  en  1^ 
qual  se  manda:  todos  hs  vecinoJ  f^ufn  según  h  guariA  d^ 
kíP^^J:p(^r  igM¡cs  f  artes  jpo  mirando  á  q|ie  iQacbf^ 
^o  siembran,  y  á  que  apenan  puedep:  «iistint);:  sus  CA? 
s¡^  y  hijuelps :  Rath iegis est  Mtmdi Ifgk %\&hgff^^h^^ 
ti  aíiquando  ccdunt.  Pero  nQ  en  estp  caso.  Trae  otro  otra 
j^n  l^  qual  se  matida :  si  viwre  (dgifn  puente  á  otrosjto* 
^r^x(que  nunca  en  un  pueblo  faltan)  que  hs  füguen^t^^ 
rdos  Jjgualfmnte  ^  solo  ppr  sqr  vep>qofj,.Ao  mirando  "a  que 
unps;  tienen  dos  ó  qwtro  íCiiji  .dueadoj  4?  haci,cn49  f  r  y 
of  ros  viven  solo  con  su  trabajo ;  kje  tst  veritatis  inventpK 
£p^sta.  no  hallo  s^np  yerrp^,  K^^^^c  trrar  estsequi  sukr 
Jilit^jnhiwrii ,  ¿^•  4equifatempnj^nf,''^^tM  leyes. haceqji' 
quajcrp  í¡p<^  ,  y  de§tier»n  kqnmñ^^^l^^^h  AcUWft- 

Tam.  XX.  Hb  les 


Ic^  dice  :  Bons fortuna  est  civ^s  meJJofrem  suhstAntiam  ba* 
herc  tanquám  suficUnum  eis ,  quia  per  taks  bent  reghur' 
rívitas.Y  Ptacon :  Nibll  penmci^iim  cipUAti^  quam  divísio^  ut 
nibil  mdius  quam  unioSyá  de  mi  parte  digo :  Regia  {credc 
tnibi)  res  est  succurrere  lapsis  :  suplicando  haya  en  esto 
igualdad  de  aquí  adelante :  quia  disimlituia  mattt  iík 
odii  i^  diversos  diversa  juvant :  non  ómnibus  annis  Mmia 
ionveníunt  vrcs  prhís  aSd-niteti      -• 

Abundancia,  querellándose  dice:  In  justis  erevisse 
fuerorx  rolíknhir'in  ahüm  utldpiu¿rav!ore  rkdnt.  Signffi^* 
cando  haber  muchos  en  Castilla  que  tienen  doscientas, 
trescientas  y  mas  obradas  de  tierra  suyas  propias,  y  es 
tama  su  codicia ,  que  traen  otras  tantas  i  renta  iabrán« 
^ótá^s  con  Mbzó^^  mair  y  a  múchá  cesta  i  por  cuya  cfusa 
¿5  imposible  haber  abundancias.  Para  cuyo  remedio  di^ 
ce  Aristóteles :  Gencratio  unius  est  eorruptía  alterius  :  la 
generación  ^e  uno ,  es  corrupción  de  otro.  Se^un  esto 
Cqnvfentrisé  corrompan  en  !uriá  parte  estos  malosi  labra« 
Abr¿s ,  icriái^dosc  nucYo^sia-malfcíaV  solo  porgue  íabreik 
¿oní  sus  pctféáhas.-Eltbffomperse  hade  ser  en  esta  forma» 
Kingunoque  tixviere  clnqüeñta  obradas  de  tierras  su* 
y  as  propias ,  pueda  traer  heredad  de  otro  á  retí  tas ,  dno 
que  como  v'a  ya  n-saliendd  las  obligaciones  las.  vaya  de- 
atando  5  y  á  esto  se  ha  de  advertir  ^  qué  no.se  halíará'  uñó 
que  tengá.ciñqüenta  tan  justas  qué  rió  tenga  mas ,  y  tes 
jmeda  mercar  I  y  estas  con  diez;  ó  veinte  aranzadas  de 
\iñas  que  hacen. para  uno  bastante  heredad:  quisua  me^ 
títur^fe^repotest. 

.  £1  criarse  »  solo  con  que  S.  M.  á  los  que  echaren  ^ua 
jpat  de  muías  ü  bueyes  en  labranza ,  los  de  libertad  que 
no  puedan  ser  soldados  en  diez  añosi  ni  echárselos  en 
^s  casas»  ni  oñcios  de  su  República^  bulas ,  ni  otras 
'cargas  concejiles » sino  que  vivan  con  esus  libertades  s  sé* 
tári  rangos  los'(|ue  echataii  labranza  que  ea  el  puebid 

que 


! 


que  se  quitaren  diez  arados  en  poco  tiempo  habrá  veinte; 
y  juntaipente  YU)n  aumentarse  la  población  |^  y  ia<  rencas^ 
tendrán  estas  mas  valor. 

£q  tsta  materia  ct^fAnlps^  p^jomares  de  l^i^bas^  que 
h^cen  mucho  pan  menpSjtodpsJips.a^  i  c^ngran^^c^ 
juicio  de  muchos^y  aprovechamiento  4c  sv  dueños.  Su- 
puestas estas  causas  se  les  podrá  ecl^ar  lin  tributo  par^ 
el  servicio  de  &  M.  elflijc  PígÍRdpscppr  czi^j^ÍQv^^ff^ 
podía  el  que  qHisicWffabücMlwi  Ubi  1       .o 


fustiorem  «áttsám  ftaut  mfffmir  .        ,   . » 

;  Qtra  causa  siento  4e  haber  «neii^  {mi  ^.^  ^e^  qul 
habiéndose  ello  subido  ^  no  ise  snt?a&  Us^penas^q^ecn  Ic^ 
paqes  se  hacen  para  que^to  tenga  i:^mfdio;  se  sepa^  ijt 
fierra  dpnde  ipcjor  se  guarda  p^p  y  yiw^  y  iLqueUas  piji 
jdcnanzas.se  guarden  en  tofla^Ca^ilU  con  cl^  R^cho-  tir 
gor  „  qwc  conviene^  porquf  hayj  qiuohp^  ^^^  l^^cf P  5»  ^ 
¿añoi  «ñas  penas  que  4ias  tiencijí,  fuf í>^  ¿e  fl^s  m^fjl^^ 
:que  lio  y»Aá  los  libros^  Y  muchpsjquiejabra«>  Ipcnei)  io^ 
cieptas^  p  trescjentas^  ó  mas  cabe^s^^  di^ -ganado  mayojr  y; 
menpc :  bastarla  p4dlese  tpne^  £a4a  ^upo  cipntp  de  mepc;^ 
.  y;  d^«.4írii«iypr  ^  :e$tp  .con:  s»?  .íf«ig%4^^ 
pftCqu^runpR  se  apfpyechan.4f  Jf^s  pftpipjios  ^_,  .y;  qttps  ifis 
pagan,  y  aunque  puedsin  echaf  .^\S!!^rK.S9^Í9'L^f!  %^ 
•^ttfyent  ^  4íncEP.  fluf  r^sutta-de^tasjgcnas  ifada  tw 
año,  soy  de  parecer  que  adonde  se  hacen  dos  pactes  'je 
hagan  tres ,  y  donde  tres  quatro ,  y  donde  quatro  cincos 
y  una  sea  para  el  servicio  de  &  NL  ^  pues  todos  estos  co*« 
meten  crimen ,  y  los  mas  voluntario. 
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Júraitmana  varíantur  secundkm  temporh  varku^m. 


^  ^  Lá  'ffltimk  tiviiz  qác  en  ésta  materia  ifiehtOi  es  la 
iiias  d2ficultbíiá  á  cerca  de  los  temporales  figurosos  que 
<le  años  á  esta  parte  en  los  veranos  se  ven  con  tempesta^ 
Ües  y  graniao  y  piedra  que  eñ  muchas  partes  hacen  mer 
tíos  müdho  pan ,  vttio  y  otros  muchos  frutos.  A  esto  dice 
Cicerón  ^OmjeÜéri  muha  dUelmnsk  \  ^futura  exfrtítrii 
tU  providentut.  Por  las  conjeturas  sabemos  muchas  co« 
sas,  y  preveese  lo  por  venit  eón  la  experiencia  de  la 
lasado. 

'-'  lió  que  de  esto  siento  es,  que  trabajó  tan  general  no 
^uede  venir  por  causa  de  uno,  ni  dé  una  cosa  sola ;  si* 
lio  por  causa  de  muchos  y  de  muchas  cosas ,  las  qua* 
tes  tendrtln  necesidad  de  general  remedio:  Nonp^est 
parvo  res  magna  constare.  Erasmo :  Nemo  ad  bónam  mentem 
^terto  anhno  conSenáH^  qui  non  pérvenerii.  'Ñiñgano  coo 
'ánimo  determinada  procuró  buscar  la  verdad,  que  no  la 
liallase/Si  algo  de 46  dicho  aprovechare  para  lo  restante: 
^iPata  viaminvement  cui  plura  datum  est  eognoseere :  eum 
'majara  sequunSur  dubia^  da  spatium  tenuemque  morami  ma- 
^U  iun6fañtimsirant  tinpe^us.  Nuestro  Señor  á  V»  R  guat- 
^de  muy  ^largos  años  para  fémedio  de  los  que  poco  pu4i« 
^dcrii'Deí  Llano  de  Olmedo  y  Febtcro  3.  de  1609.-=:  Fka. 
^titur  irattfs  voeé  rugante  Detss.  £=  £1  Cura  del  Llano  de 
Olmeda 
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INSTRUCCIÓN 

if¿unU  qnal  el  Empiradar  Carlos  V.^  nuestro  señor  \  se  béí^ 
hrá  de  baber  en  su  llegada  á  EspaHa ,  para  tomar  él  gobief^ 
no  de  sus  reynos  ^  enviada  por  el  Cardenal  Prancisto  Ximenesí 
de  Qsnerosy  Arzobispo  de  Toledo^  a  Adriano t  Arzobispo  de 
TortosafPreeeptor  de  S.  ML  Cesar ea^  que  después 

fue  sumo  VonSijUe. 

JDien  informado  estará  V.  S.  I.  de  las  calamidades ,  y 
miserias  que  en  los  tiempos  pasados  ha  habido  eo  ios  rey- 
nos  de  Castilla  I  asi  en  el  tiempo  del  Rey  Don  Juan 
el  IL^i  visabudo  del  Rey  nuestro  señor,  como  en  el  de 

•Enrique  IV.^  sa  liijoi  por  razón  del  mal  gobierno,  y  co- 
mo todo  esto  se  restauro  por  la  Reyna  Doña  Isabel  de 
buena  memoria ,  después  que  por  muerte  de  Enrique  su 
hermano  sucedió  en  sus  reynos  h  y  porque  después  de 
la  muerte  de  la  dicha  Reyna  el  Rey  Católico  Don  Fer«> 
fiando  se  desvió  en  diferentes  cosas  del  moda-y  forma 
de  gobierno  que  habia  guardado  su  mugei ,  algunos  inf- 

'  convencientes  renacieron  9  que  para  su  ^  cura  y  remedió 
piden  las  mismas  medicinas,  de  las  quales  la  dicha  Rey 
na  usó  para  regalo  de  las  dichas  calamidades^  por  Ib 
quai  fue  ella  tan  poderosísima  en  su  reyno,  que  todos  del 
tnayor  á«l  ínenór  tChúacl  virgam  ferredme  de  su  Jüsticíi, 
y  así  destruyó  toda  la  tiranía,  recobró  lo  usurpado  á  9u 
Real  Corona ,  y  adquirió  nuevos  reynos ,  y  aumentó 
las  rentas  -Reales  á  gran  taniidád ,  y  hizo  á  todos  igual 

*  justicia;  y  por  eso  debe  V.  &  L  declarar  á  el  Rey  nuéi- 

'  tro  señor  loaK  medios  que  para  ello  tuvo  esta  varonil  mü* 

ger, 


' 
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gcr,  y  para  otros  muchos  bienes  que  hizo,  que  son  los^ 
que  60  slgacfi,  db  {qs  quaies 'piieden  los  bucnosL.  g0bc&» 
nadóres  sacar  documentos  para  su  gobierno. 

I  Ante' todo  (a  cfícha  &eynaLCifidabak  de  defender 
su  jurisdicción  Real ,  viendo  que  por  ella  ios  Reyes  en 
Castilla  se  hacen  mas  poderosos^  y  oíasitemldos  de  su^ 
,v,4$»llps  ^  y  así  á  ios  que  la  usatpaban, ,  ó ;  en  algo  {4 
.rftsistí^n  ,  castigaba  severíslmamente  >  .porque  en  estf 
castigo  consiste  toda  ia  llave  4/?l  gobiei^pos  lo  qual  ^/ 
así  no  se  hiciera,  la  autoridad  Real  sCv  tCQdri^  en  tan 
poco ,  que  ni  podría  administrarse  justicia ,  ni  recuperar 
los  derechos  Reales ,  ni  las  gentes  podrían  vivir  en  qu¡(:« 
^tud  9  y  el  rey  no  padecerla  escándalo,. y  por  esto  <ste 
.capítulo  se  debe  encomendar  mucho  á  ia  mj:moria. 

%  Iten,  el  Rey  nuestro  señor  imitando  el  exemplo 
de  ía  Reyna  nuestra  señora  Doña  Isabel  su  abuela, 
giiajrdese  de  me!ter  en  su  Consejo  á  los  Oi^andes  >  ni  á 
.^s  parientes  cercanos ,  y  recélese  de  $us  criados  de  ellas 
para  que ^  puedan  con  secreto,  y  sin  4^fi(:i)li¡ad  ordenar 
lo  que  convenga  á  su  servicio ,  y  a]  bíen^)íbUco.de$a 
.  reyno  y  cstadow 

3.  Q^^  pi;oyc^  los  oficios  de  su  casa  eti.pcrs«n2(s 
temerosas  4er)ÍQS:,:y  deseosas  dei;scrvicf o  d^iRey^y 
4cl.bi?P  público  ,4e  su  reyno,.y;.que.  ni> .  tei^n  míed/> 
á  nadie ,  y  que  sean  de  bu^na  ^^dajl ,  ;hpmbce;  de  bien 
y  entendidos,  ydje  mucha'experienolaf  qu^.«>asR  deseen 
jpborn^ir  ó  gobernar  y  ni,  po*  j:ueg<K,iyí4ídiyjis,,y.qHe 
guarden:  el  servido,  ysfidelidad,fa^'7CjMq9  Ip  ptoy^a 
^la  Reyna Dpíia  Isabel  .  . :     .,,  \  .       :  .  .    . 

4     Que  en  la  provisión  de  los  otro^  o^i^  y  l)enft* 

.Actos  vacantes,  se  guarde  de  tal  ifiodo  y  forma ^  que 

primero  p($o;4si  upoí.  itiformadon  de^  1^^  co^uip^r^^, 

nacatp?  y  vid»  46;  M  psw»^^  JaoiHííf^^Ci  ser  p5P- 

vei- 


veidá  9  t^ara  que  excluyan  los  indignos  ¿incapaces ,  y  que 
st  pirovcan  los  oficios  y  beneficios  á  ios  dignos ,  y  no  las 
personas  sin  mcticos. 

5 '  Que  tñ  los  dficios  que  el  Rey  de  Aragón  ,  y  el 
Gobérnadi>lr  quitaron  á  los;  pro  veidos  por  la  Rey  na  Do^ 
fia  Isabel-^  y  el  Rey  Don  Fernando  sin  )usta  causa  ^  y  sla 
haber  oído  las  partes  ^  de  hecho  6e  les  restituyan. 

6  En  los  oficios  creados  de  nuevo  por  el  Rey  de 
Aragón  sin  necesidad  »  y  justa  causa ,  así  cp  la  Corte  co* 
ftio  fuera  de  ella  t  se  debe  hacer  tal  provisión^  que  se  re« 
Toquen  totalmente» 

7  Que  SI  algunas  nuevas  imposiciones  6  exacciones 
hubierfc  puestas  por  el  Rey  Don  Fernando  en  daño  dét 
reyné  que  se  revoquen  como  hechos  contra  las  Icyci 

S  Que  las  donaciones  hechas  por  el  dicho  Rey  Don 
Fernando,  de  los  bienes  del  Rey  no  de  Castilla  durante 
la  menor  edad  y 'gobernación  y  en  perjuicio  del  reyno^ 
y  dé  iá.  real  cotona  /se  restituyan  á  su  primer^estado^  y 
s¿  vdelvari  las  cosas  á  el  tiempo  quando  la  Reyna  Doña 
Isabetdexó  el  rey  no:  y  esta  revocación  no  tiene  incon« 
veniente »  que  así  lo  acostumbraron  algunos  R^yes^  que 
habiendo  llegado' á  períedá  edad ,  y  entrado  á  tomar  el 
gobierno,  Revocaron  semejantes  donaciones ,  hechas  ea 
tiemjpo  que  estaban  debaxo  de  la  gobernación :  que  des^ 
pues  las  partes  se  puedcHÍ  oircon  Interyeocion  del 
fisco«  '       ^ 

9  '  Mande  el  Rey  nuestro  señor  i, la  entrada  de  sa 
rey  nado ,  que  todos  los  que  han  tenido  oficios  hasta  los 
st>prütn¿N^\  Y  ¿iirfeztafi  de  ettos-por'  el  dicho  Rey  Don 
Fetnandoen  ál  tíeMpa^de  su  gobernación  lo  hagan 
eorístar :  y  dada  cuenta ,  el  que  fuere  hallado  limpio ,  ó 
le  restituyan  el  oficio ,  p  le  hagan  otra  merced  como  á 
S.  lA.  m^ot  U  ^teAat :  y  eastlgue  al  que  hubij^re  go^ 

bec- 


M9  . 

bernado  mal ,  y  coovíene  que  así  se  haga  para  étt  *sar 

tisfaccion  á  los  que  han  rec9>ido  daño ,  y  agravio  de  los 
tales. 

]  lo  Debe  ordenar  que  todos  los  que  en  virtud  de 
siisoñcios  hubfieren  obrado »  y  gastado  dinero  del  Key,.* 
forros  bienes  coipo  camareros»  y  asemejantes»  den  razón 
y  cuenta  de  sus  oficios ,  y  á  eso  diputen  y  nombren  per*. 
^Ofnas  do¿las  y  expertas  que  les  tomen  Jlas  cuentas »  y  Jes 
obliguen  á  pagar  lo  que  debieren  ^  el  Rey»  y  su  real 
corona :  y  el  pedir  estas  cuentas  á  todos ,  es  muy  útil  á 
el  Rey  nuestro  señor ,  y  necesario  para  ganar  las  vo- 
luntades de  sus  subditos »  que  se  quexan  de  muy  agra« 
Via  dos  de  los  Ministros  antecedentes»  y  demaa  de  esto 
S.  M. »  y  los  Señores  de  su  Consejo  ganarájn  mucha  au« 
toridad  con  ello  -y  pues  todos  verán  que  tienen  un  justo 
Legislador  que  comienza  en  el  principio  de  su  gobierno 
é  hacer  justicia » y  le  temerán  y  amarán* 

1 1  :  Que  á  quglquiera  reyno  le  guardf^n  sus  pfíiyile* 
g!o$  ^  y  establecimientos  que  disppnen  los  oficios »  y  be^ 
neficios  que  se  han  de  daf.á  los  naturales  y  exr^ 
crangeros« 

; .  1 2  Que  se  guarden  las  leyes  de  Castilla »  que  disptf* 
nen  que  ninguno  tenga  dos  oficios  juncos  9  como  en  I9 
densas  que  disponen  justamente.  j 

:  13  Qucise  guarden  las  leyes  de  Ca^filU.»  que  dis- 
ponen que  oficios  de  la  casa  Real »  ni  otros  que  tienen 
administración  ó  jurisdicción  an/:xa»  no  ^pucÑle  vender 
nicomprac  ..  .  •     ..  ,;.<,^  _    ^     .  .      - 

14  Que  se  haga  informacií*  icnl  y>d«  ,ul  mane- 
ra» que  los  oficios  y  solacios. fcujKjriuoó  y  no  necesarios» 
se  quitea  para  que  la  caxa  del  Rey  no  este  gravada  de 
gastos  y  cargos  inmoderados ,  y  que  pof  ello  venga  á 
&ltar  ^ra  lo  mas  .preciso »  y :  se»..tp?aestcr  .venir .  á'  las 


eiicdoid  f  qae  np  se  |Nte<Ka  tpqoar  n¡  {ledír  sfn  Jpsch 
dia.y.ncccsaEia  jcav»*  y  q<ie  piio'sp i^edu^ca á.el  tic.fnj^ 
de  la  Reyii4  Doña íl^bel.       '.:  .  >     .      , 

•  1$  No  se  debe  fácilmente  canQ:4cr  confirmacioocs  de 
privilegios  i  los  <)ae  los  piden  ^  y  pretenden  que  se  les 
debe  por  la  disposición  de  cicfcra  ley  de  Castilla  >  porque 
esta  ley  está  derogada  por  el  uso  contrario ,  y  qi^e  es 
absurdo  y  Qoncrja  las  buenas-  costumbres  que  el  fiLej^ 
nuestro  Señor  est¿  obligado  á  dexar  los  oficios  de  su  ca^ 
sa  á  los  puestos  en  ellos  por  sus  antecesores;  pues  de 
ello  se  sigue  el  dicho  .absurdo  e  iaconvcoieQte  >  y  sq 
carga  la  Casa  Real  de  gastos  superfinos, 
.  iS  Oyganse  quanto  antes,  pues  es  justo  y  necesario^ 
ios  Procuradores  del  reyno  en  las  Cortes,  prlncipalmencQ 
sobre  las  donaciones  heclias  en  perjuicio  de  la  Real  Co- 
cona ,  y  por  quien  no  tenia  derecho  de  dar  ^  para  que  se 
quiten  todos  los  inconvenientes ,  que  suele  haber  en  laf 
Cortes  I  si  ai  cotitrario  se  hiclei^e*  ' 

i  xy  Y.porque  el  gobierno  de  presente  está ,  y  pende 
de  I»  persona  de  V.  S,  L  ,  y  por  cuya  mano  la  justicia 
distributiva  en  nombre  del  Rpy  nuestro  Señor  s^  ha  de 
h«cetÍ4oiei|  Ia.,pyte5,,  4pbe  se?  sieiqpre  exemplp  y 
espeJQ.  de  todos »  y  ^nfijir  de  las  yirtí^^.  su^pdich,^& 
^ntenida;  en-la  siuto^icha  tercia  regla,  ,df  las  .quales 
deben  ser  adornados  los  buenos,  consejeros  d^lRey^,  / 
^y  debe  oídííRW.  Y-  S.  L  4  stts.Scpadorcs^uíj  tenganjüra- 
^4as^.matfcQ5i,ay  rs«  g^ax4fa  4p  J«%  ?f^^)P^  >.  ?^]^  a^ 
•íip  se  pjitd?  decir.  :   ,    .  .  ,         ,       ^ 

1 8  £1  Rey  nuestre  Señor ,  que  debe  tener  cuidado^ 
.de  tod9S  SUS'  reynqs  coino.buen  pj^dipe  de^fifimilias  y  pas- 
tor ^  4íí>csp  desvplatsobíc  ^^.p^lqblp,Jy  paitii;;ula5mentc 
r9oltt9'N.ob):!erosi ,  que^son  los  Conseje^ps  y  Jueces  ,pa^ 
::X^i4Mph^an  justicia^  y  á  Icjs  que.no^l^  l^icíerea,  apaí- 
^arloj  jdft  sus  oficios  |  y  castigarlos  seguala^  culpa  lo  re* 
;     rom.  XX.  '   '  U  Suií* 


quiera  /y  desde  el  principio  pedir  fzzoh  y  cuenta  de  sus 
administraciones  á  ios  Ministros  ancec^denies  ^  para  que 
pueda  lionrar  los  buenos  ^  y  castigar  los  ibalos, 
*  19  Dfcbe  hacer  justicia  á  los  oprimidos  de  violen* 
tia  y  y  cuidar  que  los  ricos  no  opriman  á  ios  p<^es  t  j^ 
á  todos  hacer  igual  justicia^ 

^  2  o  Procurar  la  conservación  del  patrinionio  del  Rey 
nuestro  Señor  y  de  sus  rey  nos  ^  y  lo  ocupado  de  cUoi 
hacerlo  restituir ,  y  de  todo  hacer  inventario. 

2 1  It.  >  atender  á  todas  las  cosas  que  se  han  de  hacei 
iton  grande  cuidado ,  y  nunca  la  mano  del  Rey  nuesrro 
Señor  firme  cosa  que  ignore  »  6  de  la  qual  n»este'  bas* 
tantemente  informado »  para  que  no  pueda  el  Especula* 
dor  que  está  en  el  Cielo  argüir  al  Rey  nuestro  scñoc 
de  negligencia  ,  ignorancia  ó  malicia» 

a  a  Debe  el  Rey  nuestro  Señor  advertir  i  todos  k» 
Consejeros  1  Jueces  establecidos  ó  que  estableciere ,  que 
hagan  justicia  con  debido  modo  sa  pena  de  privacioa 
de  oficios  I  y  la  misma  advertencia  se  debe  hacer  i*  los 
demás  Ministros ,  para  que  él  pueblo  vea  que  tieiiéim 
legislador  liéno  de  zelo  y  justicia^ 

^^3  Debe  enviar  por  las  Provlncilis'  Visitador»  qué 
inquieran'  sobre  las  exacciones  y  huevas  imposiciones^ 
para 'quitar  lasque  hallaren  contra  16  qué  ^tepouea  las 
leyes  del  rey  no  de  Castilla. 

'  24  Béb¿l)enignáii}enrej;  y  ¿on  áténctoii  oir  i  to- 
dos /  para«  que  les  pbéda  dar^  respuesta  á  todei^i  pro^osl* 
tp  }  y  que  sea  tal »  que  por  ella  no  se  itecláte  el  áüi&i* 
ni  la  iñtcncioin  dfeí  Rey  n&éstró  Señor. 

^25  H  modo  y  manera  de  mandar  ha  de  ser  blaii'- 
do,  y  'súia ve V  quc^fncüna  mucho  é  bien  obedccers 
y  si  'at^uhob^^bU^e-  alguna  Irtsólencia^  inmodestia  ea 
^t'es^ndd'dt/  Rey  ntiesrro*  ScSoc'  es  neicesatifr  qtíe;-csee 
Si  deseche  ct>ii^9spei:as  páíabriís  y  rostro  severo  iieiante 


Jütl  .f>iiebU^,por  ^exemplay  y  *  3espacs  scgtm  ía  <:atida4 
^  üc  la  persona  y  dcfl  heclv>  teprchcnderí^  aporque  si. se 
;disiiimlase  eoconces  y  se  engendra  en  el  pucbiQ  atrcyi« 
miento  para  el  mal ,  y  para  estimar  en  poco  qualcsquiec 
:  Jueces  desde .  el  grande  al  chicho» 
i      z6    Qf^e  en  la  rcfbrq^acion  déla  casa  del  JB^cy  tmcp^ 
tro  Señor  I  y  los  oQcios  y  gages  de  ella  se  debe  tener 
i  tal  consideración ,  qae  todo  lo  criado  de  nuevQ »  ó  he« 
cho  por  via  de  acrecentamiento  después  de  la  Rey  na 
rPona  Isabel  se  ceduzca  %  su  ^ntiguo^  ser  como  estabia 
durante  su  vida  f  pues  que  dj^spucs  ningafiy^  ca^sa ,  jus^a 
:rol  occesariii  obligado  ha  esKos  acfeceAtami^ntw  mas  que 
-  la  sola  volu^itad. 

^.27    JEl  Rey  Questro  Seiior  como  buen  padre  de  ff* 

iftiifías  y. pastor  t.iguardc.^1  modo  en  el  despacho  de  sus 

'jM^goidlos  f  (jpie  hjtga  cada  4ia  memoriales ,.  en  los  qualf s 

tusieote  aquellos  que  se  han  de  4cspachar  según  fuere  \íí 

falcad  delne^dó»  y  instare  la  necesidad »  y  coníornie 

ii:s€a  regla  mande  despachar  en  el  con^o  en  las  Conta- 

:4WM»  y.  otras  Audiencias  de  la.Corte^  y  así  de  c^i^z 

•«no^  y.  los^monaotialcs.  estéc^.sipmpre  e(i  |a  bolsa  ^c 

y.  S.  I.  porque  la  fBCOVKí^  es;,  frágil*. 

r     a8.    Y ,  pocqne  hay  .  muchos  ¿oblemos  de  Justicia 

^.f  n  el  reyííoi^  cuya  ,  provisión  toca  principald[\ei;kce  á.  fl 

J^ey  n^c|s^o  Soñar  /y&M,  dc¿c  prpvc^^rlosi  ^n'pcjj^^- 

.IWíUoecas  y  ^nemcTÍta$,  de  l?i.s.q#a|e*  le  data  Y^$j^L 

inform  «cion^  y  poique  esto  eS;  dé  gfan  momento  ,  pues 

de  estas  .provisiones  pende  la  conciencia  del  Rey  nuestro 

/Señor >  y  tamhleí)  lade  Y»  S.X,  y  el  buen  gobierno  de 

4o  Iw  Villa»  y  Prpvjncias  ^  scú  úiil  y,  necesatio  qi^e 

^[i  ^.I.:sief|ipretnquUiesei  aiue%del  tiempo,  de  las  perso« 

§IA$  q»e  hay  buenas  y  doftasi,.  y  temerosas  de  Dios ,  y 

vapKc»  denlos  oficios  del.  Can^ejo ».  de  U$:  Audiencias  y 

iTribMoal^9  de.qpal^(U6ra,9tra^oJ^^odí:  ¿misdicQlpji, 

13  li  a     ^  co- 


coinbOdrregimfentos,  Al2Eitenc!ás  ^  Cbtiternw^y  isén* 
^Ut  ios  ules  en  un  memorial ,  para  qtte  en  llcgandd» lai 
'  Tacante  de  los  oficios  con  la  revisUacioa  del  memorial^ 

te  provea  el  oficio  y  no  la  persona.      * 

29  Tenga  el  Rey  nuestro  Sefior  un  Steretalio  fiel 
y  secreto  t  y  que  na  se  deze  corromper  ^  que  tenga 
cuenta  de  estos  memoriales  y  de  otras  canas  que  llegá« 

'  ren  á  manos  del  Rey  nuestro  Señor ,  y  sepa  responder 
por  escrito  á  todos  los  señores  de  quien  ei  Rey  nuestro 
'Señor  recibiere  cartas ,  y  que  sea  prudente  ^  que  haga 
honra  i  su  dueño  y  señor. 

30  T  porque  todas  estas  cosas  han  de  nenestec 
ayuda  de  la  cabeza ,  porque  la  autoridad  se  ha  de  deri« 
>ar  de  la  cabeaa  á  los  miembros  ,  por  eso  el  Rey  noes«* 
tro  Señor  debe  seguir  las  pisadas  de  sus  ptedeccsMcs  de 

'Castilla  :  es  á  saber  ^  que  no  consienta  qm  nadie  $6  le 
^atreva  ¿  hablar  fiímiliarmeme  sin  grande  reveienchk  y 
humildad »  y  también  que  el  Rey  nuestro  Sefior  tenga 
siempre  tama  magestad  ,  que  dé  la  mano  á  besar-  4  to« 
dos  tos  ijtandes  y  Prelados  de  qualqukra^^  condttcton: 
^que  salvo  a  fes  Cardenales ,  y  para  hacctlcs  hónc a  ^  tliM' 
ca  se  quite  el  sombrero  de  la  cábela»    ' 
'      31     Responda  S.  M.  delante  del  pueblo  palalms 
éxeníplarcs  á  qualqúiera  que  le  hablare :  como  v.  g.  ^ 
érdenaré  qi$e  se  wa ,  y'provta  de  justkis  fy  ^^higitm  se 
[■álfreiíik  i  fahar  y  i.  que  si  h  bíeiers ,  yd'  h  héeré  eústP» 
gafj  y  palabras  tálese  porque  conviene  btcM  ast  ett 
Castilla  pót  muchas  razones  que  aqni  se  dexau^  de  decir. 

32  Y-que  si  alguno  díxese  que  estas  reglas  no  son 
l^uenas  para  inrempestivas ,.  y  que  s¿  debe»  remhir  pa^ 
fa  su  tiempo:  ts  á  saber ,  quando el  Reylmbiere  esta* 
do  en  sus  reynm  mukrho  tiempo ,  y  sepa  las  calidades 
de  ellos  y  de  las  personas :  la  respuesta  es  concluyeme  y 
clara  ,  dicieidiO'^  k  un  buen  Rey  y  justo  ie  convicoe  á 

el 


sel  pttaicl(rfo.ée  uí7tatf»A».y.ttpiiBÍ/^liiicft  Saouisobcas, 
excnaftlaics  y  )ostas ,  tpaf a  4yi0  caoozcio  ttesde  la^  las 
,  gentes  su  buen  exempáo ,  y  vean  que  es  justo  t  y  asi  sui 
iKubditos  le  aaiarifl ,  teacián  y  seivicán^ 

.     ■'.   .  ■    •'  .  '   •    ■ 

if«#e  /  frcpásim  M  MfM  fw  Do»  Mai»    ' 

CufiipUcBdio  con  lo  que  &  M.  me  ha  «landado ,  y 

.  con  la  obligación  de  este  oficio »  dir¿  á  V.  &  io  qne  se 
jnc  ofrece ,  y  esto  no  por  entender  cpic  s^a  necesario  pa^ 
la  alcanzar  de  V.  S»  sirva  á  &  ML  coa  su  voto  decisiTOS 
poes  juzgando  por  las  obligaciones  que  V»  &  tiene  t  y 
lo  que  en  icmefantes  ocasiones  siempre  ha  hecho  en  ser« 

*  Ticiade  sus  Reyes »  ageavio  se^e  harta  muy.  grande  ea 

-entender  qne  en  esta  hubiese  de  faltar» i 

Dando  por  asentado  qne  i  V.  S»  le  es  manifiesto  el  es^ 
fado  en  que  &  M»  halló  sa.  Real  Patrimonio  quando  he* 
tedé  estos  rey  nos,  y  las  precisas  obligaciones  que  tiene 
para  la  defensa  de  ellos  >  y  lo  demás  de.  su  Monarquía 
para  cnaqteneslQs  en  paz  y  jasiicia »  y  conscnrar  la  Re- 
ligión Católica  ^4e  quien  es  d^firqsoc  i  y  que  para  esto 

'  IB  precisa  obligación  de  estos  rey  nos  servirle  con  bas- 
tante cantidad  con  que  lo  pueda  hacer :  se  pasará  á  dis» 
currir  en  la  fbi  nía  en  que  se  pueda  hacer  el  servicio  pre«» 
tense  f  para  que  mqor  V.  S.  pueda  resolver  negocio  tan 
grande ,  y  tan  del  servicio  de  Dios  ,  del  Rey  nuestrp 
Señor ,  y  bien  de  los  rey  nos. 

Confieso  á  V«  S.  que  este  servicio  parece  grande  \o» 
mado  asi  todo  junto  ^  sin  considerar  en  la  forma  que  es» 
tá  hecho  y  repartido ,  y  así  será  muy  conveniente  que 
en  €st0  se  discorra  por  cada  parte  de  el  f  con  que  espe-i 
foicconoctt  á  Yt  &  no  sei  tan  grande  í  ni  todo  depen^ 

dieik| 


,,dkatr  de  la  concé^tón  <Íc!ircytio  \ '-  sil»:  mwh^fáttc'éc 
•ia  Jibre  vébmad4cS.  M^  ¿qoe  par  aüviarse  estos  reyu- 
nos se  ha  servido  de  4i8poñcrlo  asú' 

De  los  dos  xnUlooes  cao  i)oe  el  rey  no  sirve  cada  añot 
y  se  sacan  de  Sisas » falcan  de  correr  cinco  años  ,  y  so*, 
bre  estw  se  {ocortogao  Justa  doceí,  qi|e  ^oit  loSvdic  este 
servicio ,  que  en  el  estado  y  necesidad  presente  bien 
se  reconoce  quán  preciso  es  que  se  concedan  i  sobre  esto 
sirve  el  f eyno  á  S.  M.  con  dos  millones  y'  in^io  cada 
aao-^  repartidos,  en  las  xosas^siguientes. 

De.  Juros  y  Ceasosi  cinco  por  ciento  al  año  ^  qisc 
so  rentagan  ^  ea  los  tetoreros  ó'pecsonas  que  los  hati 
d^  pagar  9.  eh  que  conviene  advertir  ,  que  siendo 
tantas  las  personaSj  que  en  estos  rey  nos  tienen  Juros  jf 

¿iCeasos,'!.  y  .que  pw  la^mayor  parte  viven  de  estas  rentas 
oclQsamente  sin  utilidad  ni  servicio  de  la  BLepiiblica^.  a^- 

v.tes.síflndo..^exa9gaf  y  ocasión  coa  cstodie  qae  se  fiíltc 

^  al  trato  y  comercio  i.labransa  y  cdanab ^.qoe^tan  nece- 
fiarlos  soa  en  ekla ,  ha  paicecido  al  reyno  que  cootribm* 
yaacoo.álgfunapeque&L  parte  i  Como  lo  bacttn  los  del 
jttató  y/cómeccio^^  i^raaza  y  crianza v^fiara queso  cot^- 
seitrcla  paz.  y  quietud  ven  que  son  Jios  mas  intkresádos 
ios  que  tienen  estas  rentas ,  que  de  esto  depende  la  sc« 
guridad  de  ellas  ^  .demás  de  que  se  les  podría  seguir  nia« 
yor  daño. si  reclamasen  contra  esta  contribución  %  paes 

::^podria{i  con  esto  ^obligar  á  S.  M.  ^.falcándQh:  estos  ;S0* 
corros,  á  sabir  iQsiuros  á  razdn<lc  25  ó.^o,  y  parece 
lo  puede  hacer  con  justiñcacion ,  disponiendo  por  ley 
qfie  no  se  impongan  Juros  ni  Censos  á  menos  precio; 

*coa$olo  esto ;  sin  apremio  voluntaiiamente  «e  suUaaa 

•^  codos;  en  brevje  tiom:pa>  y . conseguiria  por  esteicamino 
&  M;;oasiu)n  giillon  do  renta.  La  justificaciotr  deltiem* 
po;  proseóte:  ^tífica  este  crecimiejtto  t  y  tiooe  .abíecaí 

pttCC- 


pttertá  flstty  gr^MC  pMA  n  s  iKfcivcflMS'^^úc  el  |»:cáQ 
de  estas  renus  se  vá  9abi«ido.de4lfty0».y  U¿»  ypii,  25^ 
atf  y  inasi  •  -j   .  -  .    »   ..  .■,;.  »:  -    .        ,  ,  ; 

£1  stcac  de Ioscjm briúSi 'gi^esy  «mMm  da «stps  vefi 
JU>s  y  ¿lera  de.e^os  i  11  por  100  es  iodependiente  de 
la  cooce&ÍQo  dcljreyna^.  y  .&  M^lpimed^  tiac^c  de  sa 
libre  volantad  ,  y  asi  en  el  rey  no  en  esta  partQ.flebe  CSt* 
tloiat  mucho  1»  ioe«(ed.qne  leshafe^  ^a  ayv4^  este  son 
corro  con  esta  Cjontribocipn  1  y  el  J^ey  nuestro^Scñoi:.!» 
jastifíca  con  la  necesidad  en  que  effcá  y  y.  porque  puc^ 
disponer  que  con  esa  calidad  W.  hayan  de -^r  y  ir  los  que 
lo  .bcubicreo  de:ha<;er.  .     -    / 

Xa  segu  nda  parce  de  las  oiercedes  rediti^^Ies  tarobieo 
fMurece  no  le  toca  al  ¿rcyno »  sipoi  estiom?  el  fuidad^.y; 
justificación  de  &»M.  de  quererse  valer  de  esta,  par  te  de 
eontrlbucion  I  por  no  cargarla  sobre  las  haciendas  de  los 
fsirticttUres  > q[ue  tan  cargadas  es|án  en;  la  q^  toca;i 
pagar  iin<>  |»or.  ciento  al  añq de  todos  los  frutos,  de  que 
se  paga  diezmo,  cojaio^  son  tierras j  dehesas,  y  otras 
49iiáiquier  heredades  ^  y  demás  frut9s  y  ganados  f  ha« 
ciendo  la.  comparaei^in  d^jl  trii?jiitp por  fldiezo^o^  aua* 
^u^<esta.eargi  esr  attsruniírer^  j;y  |ob{f  ^rlabianaa  v 
ufanzá  eis  tan  pequeña  paoe ,  .y  rep^ti¿(  9ñ^J^  ^^ 
insensible.  Y  habfendo  dje  ser  j$e«^  ^99^ciidoj^  If^  cf^nr 
tidád  oon  qne.jel  reyjQA k^sirv?  r^ctzz  t\  .qi)e,sje  repar* 
4a ;  entre  -  iodos )  los  estados.  >  y '  m^  'Q^r'^e  -qui;  es  tan 
gnmdfc;y;í0UteQrosft  >  y  ;qtt«  debejoli^^r.¿|ta.,  contribjtr 
iábújipvítá  en  otros  ii^rfcíxos^u^$;/yi^tienesobi;e.  el ja^^^ 
ladoi  y  como  son  iaa  alcabalas^,  i^qiieietQca/de  l^^u^ 
ideva  -ú  estei  estado  >  y  aiin  é  (^  «del  tratp.  y  ccmei^9! 
de  dp  qaayoe!  parte ide,clkis.^{^qnt$fi^ndq$e'C(9)u  cncab^- 
«fmeucriBcn  .ieomo^^d0'.iq^%|:opiénfrv,[mi|j;^i^ 
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pagar  «as  qíi«  QiiQ^  V>  dcqf  por  too ,  y  lo  más  otílíimlo 

£n  quanto  á  la  carga  qoe  sp  pone  i  Us  Encoorieii^ 
*i3ai  ifá»po¿o 'parecof  que  tjoe»  at  rey«o  oíai  qac  cecooocer 
la  mucha  merced  que  &  'h\.  te  haüe ,  41ipoaieodQ  «tai 
forma  de  socorrerse' »  y  aliviándote  4c  esta  parte  de  coa^ 

*  HEti  hs  demás  cáhttityaclones  ilútese  cargan  i  lu 
imetcádumi  I  papel  I  sal ,  y  cambios  fambicii  parece  que 
soti*  tolerables ,  y  que  diversas  veces  se  ha  tratado  de 
tdÉ^nerlos  para  aligerar  al  reyno  detas  otras  contribu- 
ciones que  paga  y  y  así  obligando  ahora  canto  la  neoe« 
t^tdsd'yfusto-^s  que  se  conceda  I  pdrque  la  carga  sere« 
j^ai^a  ¿n  diversos' eistadbs:' y  en  la^al»  muchos  mayores 
los  iiay  en  otros  reynos  principalmente  en  el  de  Francia*' 
£n  quanto  á  las  contribuciones  que  se  echan  a  lo« 
isctibanos  de  Carmará  y  los  demá^ »  es  aorrespondieotc 
1  los  Juros  íteí[>útaf!do  estos  oácíoá  cómo  si  lo  fiscraon 
yaque  son  de  ttiayor  áptovethaoiiento,  ' 

Conforme  i  ésto  se  debe  reconocer  ^  que  en  la  for^ 
tná  que  el  reyno  ha  hecho  y  díspueisto  este  servicio  des^ 
\  püts  dé  tafi'  largas  ^  conferencias  tomo-  ha<  renido ,  y 
de'  haberse  cómtíiUcádb '  con  los  mjiypreS'  Ministros 
qiir  S:  NL'títrne^ y  Justificado*^  conciencia  y  fasr- 
tlcia  con  ellas 'y  y  con- los  Teólogos  de  mas  epinioa: 
de  estos  reybos  ik  ^sblúcion  tomada  con  tsnto  acueD^ 
^o  ¿s  la  ntefdr'^qlié^sé^éé^d»  «egun  d^ estado  prcr^ 
ketíte  en^^t^  sé'l¿\fa^^'  ^y  elíqae  cieno  ia  Aa^I  Ha.-* 
tienda  i  *f^  d  dldámett-  dé  los  que  hubieren  de  Vo* 
tar  este  negocio  despuésf  de  haberle  ateotamente  ^onst* 
deradó,  no  parece  que  sé^ptkeda  apactar 'de  estos  y  qnaii- 
dó  kl^und  ;  ío'^n^  t\&  i&  «^fil>f  ífuese  jde  nlifereraé  pab- 
--récbi  eb  4«(fó  ó  en  pa^tc^í^' dibe^sootídecak  ^4»^  sñ  ap^ 

oioa 
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íAúñ  (10  pá^t  ser  taii  ttern  ^r  segari  cdmo  ¡a  que  se  ha 

fbnd^do  y  resaelco  por  personas  can  eminentes  en  estas 
materki»  y  que  no  sef  i  rasan  que  por  esto  se  quiera 
eiPAbarazar  laejcecncaondo  este  servicio;  pues  para  ello 
basta  pones  la  imia  en  soip  decir,  que  este  servicio  pa^ 
ce»  dañoso  en  todo  o  en  alguna  parre ;  que  se  debb  de 
cazón  proponer  medio  qiie  sea  mejor  que  ei  considetar^ 
que  aunque  i  su  parecer  lo  proponga  ,  llegado  a  iiürac 
por  otros  ojos ,  será  muy  pasible  se  hallen  mayores  in» 
convenienres  de  los  que  en  este  servido  se  le  ofrecen,  y 
solo  se  seguirá  mayor  daño  consumiendo  el  tiempo  ,  y 
embarazándose  ún  convenir  ni  ^^uscar  nada,  ni  socorrer^ 
se  con  la  brevedad  que  es. necesario  alas  precisas  obliga» 
eiones  que  S»  Ai.  tiene  para  acudir  á  la  defensa  de  estos 
f ^ynos  y  su  conservación. 

£n  negocio  de  esta  caUdad  forzoso  es  que  se  ófrez* 
can  algunas  dudas  y  objeciones  i  pero  se  podria  satisfaz 
cer  y  quitar ,  y  ayustarse  ai  mas  verdadero  y  con venien^ 
te :  las  mas  ordinarias  ,  que  parece  tienen  algún  colofi, 
aonátas.   ... 

La  primera ,  que  por  estos  rey  nos  de  Castilla  haa 
de  ser  los  que  siempre  han  de  estar  contribuyendo  para 
la  defensa  de  los  demás  rey  nos  de  S«  M. ,  y  mas  rccono« 
ciendose  el  estado  apretado  ea  4ue  se  iutizn.^ .    ^    i 

La  segunda ,  que  lo  que  se  concede  ipor  estos  ser vi^i* 
cios,  no  se  emplea  en  los  efectos  para  .que -se  pide¿ 
y  que  las  condiciones  que  en  ello,  se  ponen,  no  se 
cumplen.  '.  > 

La  tercera.^  que  estos  foynos  esfán .  tan  consumldof 
y  acabados ,  que  el  imponerles  tan  graodecar^  comQ 
^ca  es  evidenice  peligra  de  destruirse  inuy  en.brey^í 
que,  seria  mejor  remedio,  en  el  estado .  presente xefor-" 
osase  S.  M.  sws  ga,$tos  Gtrdinarios.y.  exsraardinaraosy 
üSom.XX.  Kk  que 
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que  e!  loipoflet  iiaevos  scrvicfos»       -    '   - 

A  la  pcimeca  ob}ecioa  se  responde  que  no  es  de  toi 
ido  el  decir  ^  que  solos  estos  reynos  contribuyen  para  la 
defensa  de  los  demás»  puosas  deitoiqucios  otros  rey* 
aos  acuden  á  esta.oHigacioa>  y  están  tóKxy  cargados  de 
contribuciones  y:  servicios  que  han  hecho  y  hacen »  pues 
sabemos  los  que  el  rey  no  de  Ns^poles  ha  hecho ,  y  el  de 
Sicilia  y  Estado  de  Milán  »  y  este  está  padeciendo  iotros 
daños  mayores  con  la  larga  guerra  que  en  el  ha  habido^ 
y  en  todos  tres  con  el  gasto ,  y  descomodidad  que  pa^ 
de^fi  «de  ordinario  con  el  alojamieaco  de  mucha  gente 
de  guerra  que  sustentan » pertrechos  y  bastimentos»  que 
dan  para  las  armadas  y  exércitos  de  S«  M« 

Los  Estados  de  f  land«s4>ien  notorio  es  ias  cargas  y 
contribuciones  que  tienen  »  y  las  que  de  íocra  se  le  han 
seguido  con  tan  larga  guerra  ,  y  exércitos  tan  grandes 
como  de  ordinario  hay  en  aquellos  estados» 

£n  el  reyno  de  Portugal  bien  se  sabe  quán  empeña^ 
fias  y  consumidas  están  las  reatas  Reales  que  se  han 
gastado  y  gastan  en  la  defensa  de  c1 »  y  en  las  armadas 
delmár  Octano ,  y  que  están  cargados  de  coniribucio* 
nes  como  este  reyno»  siendo  mucho  menor  y  menos 
fiui&i&ro. 

Los  reynos  de  Aragón  ^  Valencia  y  Cataluña  tam« 
btenr  tici>ea  sus  coiBtribuciones,  y  gastos »  y  los  hacen  sir-' 
yieadotá  S.M*  qnando  se  le  ofrece  con  ser  menores»  y  de 
menos  frutos.»  y.  mas. cortas  íiaciendas  y  frutos  :  y  en 
este  servicio  que  ahora  se  trata  también  les  alcanza  su, 
pakteien  los  soddos^  salarios  y  encomiendas»  ^ 
owi  Y  quandorjcl  aicudir  á. estas  obligaciones  se  fa^^de^ 
$igualm€C]<e, haciendo  4iia^res  contribuciones  estos  vcy¿ 
Dos.dc  Castilla»  hay  rcazones/ que  obligaq  á  ello  i  pue> 
|ieAdo.diiieza4e  I9S  demás  reyaos^gc^aü: de  la asis€eaM> 
5-'|i  ?.,.  ..•.'...'.  cia 


cía  de  sus  R.e7fS|  y  ác  la  grande  auteridadi  y  beneficia 
qae  en  esto  se  les  sigue ,  enviando  Yicjr$ye$  y  Gobernar 
dores  de  paz  y  guerra  á. los  demás  t^yQos  í  x)ii9  presid^ii 
en  ellos  9  afirecentá^d^se  en  honores  y  hacíen4iis.|  f^h 
biendo  las  oijercedes  y  beneficios  ^  que  4<^:la  /perjcanjía^  de 
los  Príncipes  I  se  les  siguent  teniéndolos'  tan  á  la  manó 
para  ser  desagraviados  p  y  gozando  de  las  cos^  de  oi  as 
estimación  y  regalo  que  los  deopas  rqynos  tienen » .  y  :;49 
otras  muchas  de  estimación  y  gusto*. 

Y  para  reconocer  en  quant;i  .estimación  esto  se  dq^ 
tener ,  mírese  el  sentimiento  y  tristeza  que  causarla  s( 
f ntender  que  la  voluntad  del  Kcy  nuestro  señor  e|:9 
mudar  su  asistencia  y  Corte  á  otro  qu^lqv^iera  .de  si)j| 
rey  nos  I  aunque  fuese  á  el  ma$,  vecino ,  y  dexsMt.estQi 
gobernados  por  un  Virrey  i  y  a§i  quandoij^jios  reyf« 
nos  hagan  mayores  contribuciones  que  los  4<^i^^^ff 
(s  correspondiente  y  debido  ács^os  beneñcips^de  qi^c 

go»o.  , 

. .  A  la  segunds^  se  responde»  que  para  con  S^  AL  (Plos 
Le  giiarde)  no  tiene  fuerza  ninguna ,  porque  de  las  cosas 
pasadas  que  no  h^n.  sido  en  >>i  tienipo  >  no  se  le  pufd^t 
hacer  cargo  »  ni  tampoco  es  justo  hacérsele  de^lo  que  ^^ 
t¿  por  suceder  I  fi^ndole  lug^ar.á.ui^  v^no  (e,iQ9r^  a^ntes 
se  debe  espjcrar  que  h^de  ser  moy.yigilant?  ctk  qup,es|:e, 
servicio  se  emplee  djC  toao  pu(ito  para. los  efcdos.que  .se^ 
pide  >  pues  habiendo  heredado  escQs  .reynos jle  la  edad, 
que  los  heredó^  ha  empezado  á  gobern^rlps  (:qr\  ^n^ 
prudencia  y  zelo  como  se  ha  visco ,  tratando^,  y^p;;pcu^ 
rando  su  remedio,  y  habfen4olo  executadf^  en  .ipgftia^ 
de  grande  importancia »  que  se  han  mejorado  en  dlqs^ 
notoriamente»  .     >  .      . 

■.  Y  aunque  e^os  teynos  p^o^can  estar  Qi^o^alja^^ 
dos  mas  df  ío  q,HC.íolU,«pr^jf  .q9e^.pad«9si»^u&$tt,  da^. 
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fios  grandes  i  estos  no  son  por  culpa  de  &  KC.  ,  ni  todo$ 
tesiütan  de  las  cóntribiiciones  que  pagan ,  antes  tienen 
otras  razones ,  y  causas  que  resultan  de  aquellos  victos, 
que  natúratmente  se  engendran  en  los  reynos  que  lie* 
gao  á  ser  cabeza  de  Monarquía ,  y  á  mucha  abundancia 
y  riqueza  ,  á  que  siempre  se  sigue  la  coj:rupcToÉ  de  eos- 
lumbres ,  el  ocio  y  la  floxedad ,  que  se  han  acrecentado 
Icón  ia  abundancia  de  furos  y  censos  en  desprecio  de  la 
nercancia  ^  disponiéndose  por  este  medio  la  '  seguridad 
Ael  vivir  á  mucho  número  de  personas  acomodadamen- 
te en  honra  y  ociosidad  con  que  se  han  enflaquecido  las 
|>artes  mas  importantes  de  un  rey  no  ^  que  son  las  de  la 
labranza  y  crianza ,  trato  ^  fábrica  y  industria,  y  asi 
fiíkandó  frutos^  artes  y  mercaderes  en  este  reyno ,  habe» 
mos  necesitado  de  frutos,  mercaderes  y  mercaderías  cx^ 
trangeras ,  con  que  estos  reynos  se  empobrecen,  y  ios 
otros  se  enriquecen  ,  se  disminuyen  las  fuerzas  ^  la 
gente  y  las  poblaciones  ,  y  aún  para  esta  dismina* 
¿ion  hay  otras  causas ,  como  son  la  mucha  gente  que 
sale  para  otros  reynos  así  de  paz  como  de  guerra  ,  y 
)o  mucho  que  ha  crecido  el  número  -de  Sclesiásticos  y 
Keligiosos» 

Por  todas  estas  causas  parece  han  venido  estos  rey- 
flos  á  disminuirse  en  población,  y  siendo  menor  ei  nií«« 
mero  de  sus  vecinos ,  fuerza  es  que  se  sienta  la  carga  de 
sus  contribuciones ,  porque  se  reparten  entre  poco5  ,  ^ 
así  no  de  solas  ellas  dependen  los  daños  referidos. 

Atendiendo  á  esta  razón  se  ha  repartido  con  mucbaí 
])rudencia  esce  servicio  á  los  estados  y  haciendas  ,  que 
SK>  tenian  cargo  por  relevar  quanto  se  pueda  á  los  del 
trato  y  comercio ,  labranza  y  crianza ,  procurando  coni 
esto  su  conservación  y  aumento ,  y  así  se  debe  esperar 
gue  éste  «ervicip  qtf e  ha  ttdó  tan  j^eciso  j>aia  la  coa- 


servácTon  d¿  Moiaarquia  de  los  rey  nos  ^  se  sacará 
de  ellos  con  mas  suavidad  y  menos  daño  ^  que  lóíl 
pasados.  ^ 

Y  en  quanto  i  la  reformaelon  que  se  desea  dé  gas^ 
tos  de  S.  M.  no  sé  puede  dexiar  dé  confesar  ^  que  es  uno 
de  los  mejores  medios  i  y  mas  ^natural  y  verdadero  para; 
mejorar  el  estado  de  la  hacienda  de  S.  M.  y  de  estos  rey-^ 
inos :  habiéndolo  así  conocido ,  vemos  con  d  cuidado  que 
S.  M.  ha  tratado  de  esto  >  y  que  lo  ha  puesto  en  exe-^ 
cucion  I  procurando  quanto  le  es  posible  el  escusar  gasfs 
tos  con  hallarse  en  la  edad  que  mas  naturalmente  los. 
hombres  los  hacen  mayores  :  mas  esta  es  materia  gran-i 
de  I  y  que  requiere  tiempo  y  pruden(;ia ,  porque  dé  goljpc 
si  se  quisiese  haceri  podrían  resultar  mayores  inconVeníen<* 
tes  I  y  mirando  así  por  mayor  los  gastos  de  S.  M.  consistenr^ 
en  gastos:  ordinarios  de  su  persona  ^  y  servicio  -y  en  gastos, 
ordinarios  y  extraordinarios  de  sus  presidios ,  armadas  y 
.éxcfrcltos  :  en  los  sayos  ordinarios  de  su  casa  ló'ha  he^ 
cho  y  como  ¿onsta  :  en  los  extraordinarios  se  reconoce 
quán  determinado  está  y  y'  que  no  ha  hecho  ningu*^ 
nos  considerables » escusándolos  por  todos  los  caminos 
posibles.  ; 

Los  gastos  ordinarios  de  sus  presidios  y  armadas  ^^ 
cx^rcitos  si  bien  han  crecido  en  niiméro',  sueldo  y  pla- 
tas mas  de  lo  que  solía  ser,  ha  procedido  dé  la  corriente 
de  las  mismas  cosas  que  todas  sé  han  subido ,  y  ha  sidd 
también  fuerza  que  vayan  al  paso  que  han  obligado  las 
fuerzas  de  los  enemigos.  ' 

Los  extraordinarios  no  han  estado  en  su  mano  ,  n! 
jen  tan  grande  Monarquía  se  pueden  evitar ,  mayormen* 
te  siendo  tan  preciso^Ios  unos  y  los  otros  que  de  ellos 
dependen  la  seguridad  de  (Odos  esto$  reyuos  y  su  con* 
^crvacioo,^ 


/ 
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fin  esto  se  JPanüa  Ir  precisa  hecesfdaá  de  este  serví* 

cío  i  y  la  jastifícaclan  4e  el ,  pues  es  notorio  que  sin  pre« 
sidios  I  armadas  ni  exdrcitos  no  puede  conservase  tan 
grande  imperio  ^  ni  las  que  de  presente  se  tienen,  pueden 
ser  menores  pues  est^n  con  ellos  j  y  no  se  están  con  la 
seguridad  que  se  desea ,  ni  se  dexa  de  padecer  alguno^ 
daños  de  los  enemigos  y  émulos  de  esta  Monarquía  cor 
IDO  hoy  se  ve  ;^y  querer  en  las  cosas  militares ,  y  en  sus 
¿astos  ^a^prd^n,  cuenta  y  razón  tan  ajustada  como  en  If 
quietud  deia^pazi  es  querer  un  imposible  i  y  conocer  pp^ 
,co  del  progreso  del  mundq.  ^ 

.  Y  aunque  es  verdad  que  estos  rey  nos  de  Castilla 
padecen  los  daños  que  en  ellos  se  reconocen ,  y  no  parepjp 
jfsíin  en  aquella  prosperidad,  y  grandeza  que  solían  .te<f 
jier  I  si  se  considera  el  estado  que  tienen  I  y  en  el  que 
están  los  demás  rey  tíos  del  mundo ,  y  daños  que  pade- 
cen, s.e;ria  cierto  que  en  su  comparación  estos  reynos  son 
de  los  que  m^jpr  estado  alcanzan  ,  porque  en  ellos  ha 
muchqsi  áñ^s  qjie  permanece  felízíñente  la  uqidad  de  1^ 
l^Ugipn  .Católica' amparada  y  defendida  por.f asCatollco( 
Reyes ,  y  conservada  prudentísimamente  con  los  Tribu- 
nales de  la  santa'  Inquisición  y  vívese  en  paz  y  justicia ,  y 
4n  la3  p^rturbacionesy  molestias  que  en  otros  reynos  >go« 
^n  los  naturales  de  sus  bienes  con  quietud  y.seguridad.  ^ 
. ,  Bien  notoria  es.  la.  felicidad  de  est6s  reynos  en  i^ 
(arga  y  continua  sucesión  de  sus  Reyes ,  y  quán  granr 
des  han  sido  los  qup  han  gozado  desde  los  Reyes  Cató* 
iicos,  y' cuenta  su  prudencia ,  justicia  y  valor ;  y  en  me^ 
dio  de  tan  grand^e  autoridad*  y  mano  hian  sido  tan  tem- 
pladps,  y  ajustados  á  las  leyes  de  la  razona  cosa  bien  eu^^ 
vidiada  de  las  otras  naciones ,  y  merced  que  solo  se  pue^ 
^  de  reconocer.de  la  mano  de  DioSi  en  premio  de  ser  esto^ 
reynos  tan  Católicos. 

La 
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Ca  úítlma'4u<hi  ácéstt  sctvI€!o^|^teceq1Ie  ha  de  pa- 

Tat  en  si  €n  conciencia  lo ,  pueden  conceder  los  que  han 
de  votar:  para  cstoes  necesario  suponer i  que  para  tesóla 
ver  qaalquier  c^so  se  tía  de  asustar  el 'hecho  verdades 
to  ,y  el  que  consultado  lo  hubiere  de^Ksolver ,  sea  de  üaq 
de  dos  modos,  ó  conociendo  por  sí  misino  toda  la  mate^ 
ria  como  verdaderamente  encerado  ,  y  capaz  de  ella^  « 
suponiéndola. como  se ^ supone:  y  así^^^quando  «Igunaí 
persona  en  el  caso  presente  hubiere  de  resolver -por  tt' 
primer  modo,  será  necesario  que  demás 'de  ia  Teología 
sepa  muy  bien  la  materia- de  estado,  y  tenga  entera. noi4 
ticia  del  que  tiene  esta  Monarquía,  y  de  las  pcovinciai 
y  rey  nos  de  que  se  coxrpone,  que  presidios,  armadas  y 
cxercitos  tiene ,  y  á  v^c  gastos  obligan  , '  qvk¿  contriba^ 
dones  y  cargas,  y  el  gráiide  empeño  de  las  rentas  y  pa» 
trimonio  Real ,  lo  que  ha  meoestet  para  sus-  gastos  of^ 
diñarlos  y  extraordinarios  para  conservar  :estos  rey^ 
nos  y  su  persona  con  la  autoridad  x^ue  ^conviene  i  y 
de  todas  estas  partes  podrá  infprir  la/  necosidad  ád 
S(:r vicio  presente,  y  la  obllgaqon  dfe^cycos  seynospai* 
xa  hacerlo.  .  -  / 

Pero  si  bien  se  hallarán  personas  eininentes  en  Teolo* 
gía,será  sumamente  dificil  tiallar  persona^que  luntanreiv» 
fe  tenga  entera  noticia  de  todas  las  materias  £cferi« 
das  y  detestado ,  y  secreto  de  esta.  Monarquía^;  y  así  el 
que  fuere  consultado  habrá  dé  resol  ver  per:  el  f  modo  SQ« 
gundo ,  suponiendo  lo  que  se  le  propone  cerca  de.  está 
materia ;  y  en  este  caso  necesariamente  haide  xecárgar.ei 
crédito  i^obre  la  resohicion  delreyíM^^f  y  no  iehifc  ia  jié 
aJgun  particulaiTy  porque  nd'puede  tenar  .¿nt^éra  L'potida 
del  estado:  y  secretos  de  esta  Monárqaía,'  piíes  mochos 
de  ellos  es  fuerza  se  reserven  á  el  Principe-,  y  i  .1q&  Mi« 
Aistros'.<^  eetca  de*  su  i^rsona  MOfuio.  j^m^tf^  luga^ 
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t&to  ha  t>are€Í4o  aJyenfr  I V.  S.  ffin  c|ae  nüté  con  et 
cuidado »  y  por  la  forma  que  dct>e  consultar  ^tos  o> 
goctos  si  llegare  á  tener  duda  de  conciencia  en  ellosi» 
y  comp  debe  buscar  para  esto  lay  personas  de  mxn 
yor  prudencia  y  letras  que  se  ÍTallaron  ^  d$  quien  se 
debe  esperar  acertada  resolución ,  no  d4da  así  por  au^ 
fioridad  cau  solamente  »  síqq  fundando  su  voto  y  pa«* 
tecer  como  eu  cíao  tan  grave  i  y  tao  grande  se  re« 
quiere. 

También  advierto  á  V.  S.  si  en  razón  de  este  servi- 
cio, y  de  las  partes ,  y  forma  en  que  viene  repartido  se 
k  ofrecen  algunas  dudas ,  que  tiene  obligación  á  propo- 
nerlas antes  de  resolverse  en  ellas ,  para  que  por  mi  par- 
te en  nombre  de  S.  M.  y  de  estos  reynos  se  le  satisfaga' 
i  ellos  con  el  parecer  y  ayuda  de  las  personas  doélas 
que  conviene ;  y  menos  que  con  esto  no  cumplirá  V.  S.. 
con  la  obligación  que  tiene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  UL^ 
y  bien  de  estos  reynos ,  y  sarisfaccion  que  debe  dar  ü 
li^ocio  tan  grande ,  pues  lo  demás. parecería  querer  zc^ 
solver  este  negocio  ,  y  votarle  por  ínteres  propio  yi 
voluntad. 

Y  aunque  se  debe  esperar :  de  todas  tas  Ciudades 
que  tienen  voto  en  este  negocio ,  acudirán  como  se  de« 
sea  j  .al  servicio  de  Dios ,  de  S.  M.  y  bien  de  estos  rey^ 
nos ,  de  V.  S.  se  tiene  mayor  confianza  de  esto,  porque 
siempre  en  ocasiones  semejantes  ha  hecho  muy  señala* 
dos  servicios  i  sus  Reyes,  y  así  en  esta  ^ocasión  vendrá 
muy  bien ,  que  haciendo  este  servicio  como  de  su*  no« 
blezá  de  V.  S.  sp  espera,  se.le  représeme  este ,  y  los  de? 
mas  )que  V.  S.  tiene  hechos  ,  y  le  suplique  i.S.  hlU 
que.  en  consideracton.de  ellos  se  sirva  de  amparar  á  V.  & 
y  hacerle  n^etced.  mirando  por.  su^refAco.  y  conser* 
^aqiQn^.y.;¿m)oed«:ndol6  1p  que  y.j& rcfveseiicare.poc 
•>)  ^  *  mas 
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mas  conveniente  pan  esto }  y  también  será  Justo  que 

Vi  S.  espere  en  particular  >  que  S.  M.  tendrá  cuidacib 
de  hacerle  merced  ,  ,como  lo  poere^e  la  voluntad  con 
que  cada  uno  de!  ^V V.  SS»  acude  .á*  su  servicio  ,  y  se 
espera  que  ha  de  acudir  en  la  ocasión  presente  i  y  yo 
de  mi  parte  ofrezco  lo  que'  puedo  hacer  en  servicio  de 
V.  S.  I  que  será  representarlo  eficazmente  al  Rey  nues- 
tro Scfipr  Y  y  ^aplicat|e  le  'haga  merced  á  Y*  S.  etico^ 
snun  y  en  particular ,  como  sus  servicios  lo  merecen  |  yi 
se  debe  es¡>erar  de  su  gcaadeza^ 
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DEL  BARBERO  DE  CORPA 


^        • 


•  AL  DlLV.  JOSEPñ  M^MOr  laFES, 

V*         .  •       i  ■  •  • 

,  ,  •  •    k       4-     .  ;  •     '  .  -  ■       ' 

£n  que  le  dá  cuenta  de  una  cpú Versación  que  tUT» 

la  tarde  del  dia  de  San  Roque  con  el  Cura  del  la* 

g^r  I  Fray;.  Julián  el  Agostero  ,  y  Miguel 

el  Boticario, 

Bs  obra  del  Padre  Jfosepb  Francisco  de  Isja  |  /  una  in^^ 

nación  famosa  al  p^el  intitulada  Defensa  de  BarbadiSo 

en  obsequio  de  la  verdad  y  que  escribió  el  DoSor, 

Don  Josefb  Maymo  y  Rives. 

deñor  Doftor  en  Teología  y  Leyes ,  pa9c  paets  ^  íO^ 
tám  étternam :  ya  iba  á  echar  la  firma  ^  y  cercar  la  cartas 
porque  toda  mi  erudición  la  he  soltado  de  una  vez ,  y 
cu  este  latin  vá  todo  quanto  pude  alcanzar  en  seis  años 
ide  estudiante ,  y  á  costa  de  bastantes  desayrcs  de  faldeos 
pero  todo  lo  doy  por  bien  y  sazón.  ¿  Pues  que  serla  de 
mí  si  viéndome  en  precisión  de  escribir  i  vmd^  ^  que  di- 
cen que  sabe  lenguas  que  es  una  barbaridad)  no  su« 
piera  yo  mas  que  hablarle  en  una  i  Mas  por  si  aca- 
so no  me  conoce  ( que  es  muy  natural  ^  pues  yo  tam- 
>poca  le  he  echado  paja  ni  cebada  eñ  toda  mi  vida ), 
^sepa  vmd. »  señor  Dodor  »  que  yo  soy  un  hombie 
por  la  gracia  de  Dios»  y  de  la  Iglesia  Parroquiait 
vecino  de  Corpa  »  christlana  viejo  ^  y  Barbero  co 
vna  |)ieza  ;  estos  son  |^  y  nada  mas  mis  didados ,  y 

•  '-'•'  o|a« 


.  tí¡úk  qat  t^vuxkáo  mas  chico  habicrii  sabido  algo  mas  de 
mundo » que.  con  haber  «ufrido  i  ó  podido  sufrir  quatfo 
6  cinco  anos  la  vida  andariega  de  la  tuna »  quizás  me 
.  hallaría  ahora  capaz  para  poderme^añadir  otios  veinte 
p  treinta  Scí.  titulas.  0K)S: i  y  llamarme  á  cara  .descii-« 
bierta  Ooa«r  en  Tt^qgísL  y  Leyes ^. y  aún*  mas  ^  peio 
vamos  adelante  ^  que  po  todos  hemos  nacido  para  Poc-i 
tores^  y  es  preciso  qtt<:  Jiíaya  Barberos  en  el  mpodoi^ 
porque  4ÍII0 . 1  con  qve  dccfBcla  entraría  pn  Abogado^Oy 
.«ías  si  teníaidos  ó. tres  onws  de  borl».)  á  perorar  en  ¡ai*? 
iblico  ^  barrándose  con  las  barbas  el  ombligo  ?  * 

Yo  I  pues  f  señor  i  sqy  Barbero ,  y  no  me  pesa  declc^ 
iípi  vmd.  I  porque  le  veo  tan  Qmpeñado  por  las  barbasi 
^)ie  aún  espero  en  Dios  que  pare  en  Capuchino  ^  y  este 
iCS  el  motivo  que  me  eiicita  ^¡j^spríbir  á  vibd.  i  porque, 
^yer  ^pc  ^  m^ticia  de  que  ymd«  defiende  ¿  un  Barbt-i 
diño :  y  aunque,  esta  voz  suena  á  Gallego  i  lodavia  cíU. 
es  cosa  de  barbas  ^  y  fuera,  muy  puesto  en  razón  que  tot^ 
dos  los  Barberos  nos  interesásemos  en  esto»  Y  hoy  ya 
quisfo  Píos  que  el  mismo  libro  Hilase  á  mis  münos^ 
^oo4e  puede  vmd  potar  de  paso  el  gran  golpe  qUe  ha^ 
brá  dado  en  el  mundos  pues  habiendo  desde  aquí  á  ia 
Cone  quasi  la*  jornada  de  un  borrico  v  hi  llegado  iá  no- 
ticia en  poco  oías  de  dos  meses :  y  por  buen  original  hfc 
jalñdo  que  á  Carabanchei  de  abaxo  ileg^  en  mes  y 
medio» 

Pero  á  la  yerdad ,  sdnor  #  nadie  puede  ver  ¿  otiqp 
faedxado;  hay  en  esia.tícfraun  Cura  Tomista ». agudo 
ipftmo  un  dimonche ,  qoe  es  peor  una  palabra  ittya^.qof 
un  BdiftO'd^  la  Xnquiskioo :  y  comp  ^ios  los  cria  ^  f. 
eUos  $e  juntan  i  cate  vmd/ que  para  mal  de  mis  petados 
ae  apaieció  aquí  este  Agosto  un  Padre  Fray  Jtilian  de 
Jos  Infiernos t  decidor  y  apodista  de  Barrabas»  que  eb 
menos  de  ocho  dias  que  está  en  e;te  lugar  ha  puesto  01^ 
1  Ll  2  aom« 
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nombres  qae  quántos  Caras  lia  habido  desde  su  (úrAúM 
¿ion  I  y  na  es  nada  tonto  ^  y  aunque  es  Ag^ostero ,  di^ 
cen  que  no  lo  es  de  nacimiento ,  sino  porque  quedó  li- 
siado desde  una  vez  ú  ocasión  que  se-  torció  el  Cap- 
tuio',  y  le  cogió  debaxo/  Eifes' añada  vcnd.  amen  de  es- 
to á  Miguel  el  Boticarl¿  ^  que  es  Qtro  tal  que  Dios  crió, 
y  no  ha  habido  comedia  en  el  lugar  en  que  no  se  ha- 

J4  llevado  -  los  vítores  de  todos  s  y  eo  las  det  DiabJb 
redicador  y  Trampa  adelante  de  tal  modo  lo  hiao^que 
iiálcén  lodos  que  óiayor  demonio  no  se  ha  visto  después 
que  hay  Abogados  én  el  mundo  |  ni  mayor  Predicadot 
^idespues  de  Fray  Gerundio  acá. 
i'*      Esto  lo  digo  á  vmd,  porque  sepa  con  quien  tuve  la 
-Itefriega  la  tarde  de  San  Roque  ,  pofque  habiendo  lio- 
-cfao  animo  de  parirla  muy  gustosa  *,  leyendo  la  defensa 
nque  vmd.  ha  compuesto ,  tome  el  pañuelo  ^  la  caxa  dt 
'}os  anteojos  (  porque  la  del  tabaco  la  tiabia  despactudo 
-aquella  maiiMa  )  y  con  mi  palito  en  la  mano  y  y  baxo 
.^1  sobaco  el  tonio  que  vmd»  ha  compuesto  para  tanta 
gloria  de  Dios  i  honra  de  la  *  nación ,  y  obsequio  de  la 
':verdad ,  me  fui  á  U  gena  que  iuy  junto  á  la  botica ,  que 
es  sitio  alegre.  < 

{Ya  habia  limpiado  los  anteojos  i  y  casi  esuba  diñaos 
les  el  pie  para  que  montasen  sobre  las  narices  ^  quao^io 
descubrí  por  ia  esquina  al  Señor  Cura  ^  que  traía  por  sa 
lado  á  Fray  Julián ,  y  le  venia  dando  paimadltas  en  el 
pescuezo ,  que  no  estaba  miiy  ayuno.  Apenas  Uegó  á 
oní  quando  dixo :  á  Dios  señor  Gaspar  del  Bonilla  y 
otras  yerbas  (que este  es  mi  nombre^para  foque  vmd.  me 
quisiere  mandar ,  y  para  si  me  responde  que  sepa  poner 
«1  sobrescrito  ) :  preguntóme  qn¿  libretiu  era  este ,  y  di- 
»le  que  ,era  la  defensa  del  Barbadifio ,  escrita  por  un 
J)oftor  y  y  que  iba  á  pasar  una  buena  taule  ley^ole: 
f  ues  haz  cuei^ta  ^  me  respondió  p  qve  has  dado  con  ana 
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cosa  ligera ;  porque  mas  pesado  ésta  él  dicho  papel  qne 
tu  mano  y  tus  navajas ,  que  añlas  de  un  año  para  otró> 
sin  mas  ni  mas  dio  una  vtíz  al  Boticario ,  diciendo :  asa« 
^tnate  aquí  i'Miguel ,  si  quieres  oír  dosquartos  de  entre- 
snes»  No  bien  lo  habia  nombrado ,  quando  ya  estaba 
ailí  abrochándose  la  chupa ,  que  venia  de  dormir  ^  y  tó* 
*  inangio  todos  asiento  en  el  umbrali  diio  el  Cura :  Vmds. 
.'fio   sabrán  que   es  un   papel  de.  estraza  inrpreso  en 
'^pel  de  floKte:  ya  leímos  aquí  como  vmds.  saben, 
^H  historia   de  Fray   Gerundio  ,    y  en  ella  los  des*^ 
<4irinos  que  se  notan  en  el  mcítodo  de  Barbadiño ,  pues 
^nn  señor  Dodor  ha  querido  enseñar  á  andar  en  público 
'á  su^  nombre  ,  que  antes  no  se  leía  mas  que  en  algún  so«^ 
brescrito  de  cartas ,  en  una  ú  otra  tablilla  de  FarroqUia» 
y  la  sutileza  del  lance  está  en  que  el  señor  Do&or  (co- 
mo vmds.  verán  en  leyendo  Gaspar  )  estaba  traduciendo 
^las  obras  de  "Barbadiño-,  porque  la  Abogacía  (  no  obstan- 
te de  llevar  mas  bbrla  que  un  pendón  )  no  parece  que 
contribuía  bastante  i  la  subsistencia  ^del  puchero  ,  y  te- 
*  me  que  d  público  le  conceda  alianza  de  estancar  la  im-- 
presion  en  su  casa ,  hasta  que  una  función  de  pólvora  h 
saque  á  relucir  á  la  plaza  5  porque  el  autor  de  Fray  Ge* 
rundió  en  su  censura  le  ha  revuelto  el  estomago  mas 
^que  pudiera  unr  paquete  de  polvos  de  Aix  >  y  para  ver 
"^si  puede  evitar  este  inconveniente,  viette  haciendo  ¿1 
obsequio  no  á  la  verdad ,  sino  á  la  bolsa.  Por  esta  ra^oii 
nos  envia  delante  el  postillón  de  este  papelejo  5  pero  así 
conseguirá  ^1  su  intento ,  como  yo  que  me  paguen  los 
Wezmos  sin  rebaxa. 

iPor  &n  Roque  que  es  hoy  (áixo  Fray  Julián  )  que 
'este  hombre  está  foco ,  pues  yiene  de  hoz  y  de  coz  á 
«etetse  con  este  demonio  de  autor  de  Fray  Gerundio, 
^ue  si  le  toma  bieu  el  pulso ,  puede  ser  que  no  saijga  de 

la 
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ia  CQÍermedaíd,  y  ya  que  Dios  Qo  lo- ha  hecho  Frayl^^ 
y  por  tanto  está  libre  de  sus  garras »  ¿qui^n  le  ha  dado 
tan  mal  consejo  9  que  se  vietie  por  su  pie  y  sin  andad<|- 
,Ks  á  dar  en  sus  unas?  De  mí  puedo  decir  ^  que  aún  qo 
.  he  vuelto  .del  susto ,  y  esto  es  que  m^  cqgió  en  coinuo, 
.que  si  conforme  dio  contra  todos  ^  le  hadado  gana  ele 
pegar  tras  Fray  Julián  de  Cacabaca  solO|  00  ha  dexado 
JErayle  ni  iún  para  pedir  por  el  Agosto»  Pesadillps  est^a 
vmds.  (dixo  el  Boticario  abueado  ia  boca)  si  ^empiess^i 
.  las  bufoneadas,  no  oirciops  ieec  el  papel  lea  toda  la  ui:di(  jy 
noche.  Monte  vmd.  esos  anteojos ,  Scmt  Qaspar  de  Bq* 
pillo  t  y  lea  sin  hacer  caso  de  esto^  hoiqbtcs.  N9  hagp 
yo  mas  (dixe  entonces)  porque  á  mí  mas  fuerza  mjS 
^ace  que  todo  esto  de  moldes  pues  aún  antes  de  emp^ 
jear ,  ya  estoy  viendo  en  esta  prlmeu  llana  qoatco  fecv 
^one^de  diados  honoríficos^  y  que  ^1  misma  se  pu« 
so  y  llamó  Dodlor  á  boca  llena  ^^  sin  que  haya  quien ;^ 
atreva  á  desmentirlo.  ¡Ahí  simple  Gaspar  (dixo  el  Of* 
ra )  y  como  se  conoce  que  has  p^ado  la  vida  teas  dfs 
)ina  celosía  en  tu  tienda ;  y  sino  dime:  ¿  No  tieoe«  col- 
gada en  tu  puerta  con  un  paño  azul ,  en  que  coa  ietca^ 
gordas  como  pucheros  de  añadir  no^  ofreces,  títulos  di- 
ciendo ;  B^fb^cro  y  Sangrador  ^  Sacamuelas,,  Comadronr? 
tST  con  todo  eso  tanto  enciendes  tú  de  lo  que  dices  en  t^ 
p^ño  azul  ^  que  parece  que  afeitas  con  pinzas  >.  q^e  sar 
cas  muelas  á  §pl^  de  martillo ,  y  la  que  pare>  si  c«. 
vastes  de  miedo  de  veste  cercas  pues  haz  cuenta  qup 
qual  mas,  qofl  menos,  toda^  la Jan^  es  pelos :  y  Docr 
toc  he  visto  yo ,  mejorando  lo  pra¡(^e  r  qp^  *:^do  si^ 
estudio  no  alcanzaba  nus  que>á  los  cofnpqe^^  ,4<9  ^^^ 
,es  fui  I  y  queriendo  hacerlo  Juez  Conservador  de  I41 
Universidad  » le  dieron  el  grado  de  Doftot  en  Teologíat 
y  no  hubo  en  toda  la  celebre  Uuiversidad  de  Almagrp 

quien 


'jfttten  fío  te  juzgase  dfgn&  de  esta  honra ,  y  en  un  sánti* 
'amen  lepagaJTon  una  borla  como  quien  la  pega  en  un 
«pendón*  £sco  te  digp  para  que  sepas  ^  que  no  es  todo 
*cro  lo  que  reluce »  y  bástete  saber  ,  que  por  ahora  to* 
dos  estos  9  que  de  la  Teología  pasan  á  los  Cañones ,  sue* 
^knserde  aquellos  Doiíiorcillos »  que  en  las  licencias  de 
•las  Universidades  han  logrado  el  lugar  inmediato  a  ia 
wi^ma  mareta  de  la  cola^  Aun  de  ahí  vendrá  (dlxoFray 
Julián  )  aquello  de  SthgUtam  non  intiWgú  ^  ad  Canonerná 
^miPahpcxo  m  Gaspar  empieza  áleer»  porque  si  aé 
cortamos  el  hUó  al  Cura  ^  estará  devanando  hasta  maña*> 
na»  Voy  allá  >  dixe  ya  entonces  ^  pero  crea  vmd.  señof 
Cura  ^  que  quanto  veo  aquí  me  huele  á  cosa  grande: 
lievindoaie  hasta  tos  ojos  este  muchacho  que  hay  aquí 
fcndido  á  la  larga  con  una  trompeta  ^  que  mismamente 
me  parece  ai  Angel.de  la  boca  lisa  ^  que  dicen  que  ha  de 
Uamac  á  juicio  (#>  Otra  Vez  has  de  decir  Apocalip* 
sis  ^  y  ná  boca  lisa  ^  me  corrigid  Fray  Julián  >  y  ségiki 
leyendo  >  siá  aprobat  ^  aprobacioncisi  y  todo«  Leí  la 
dedicatoria ,.  y  al  acabáis  dixe ,.  segtta  esto  yo  no  teng^ 
TO(o  ^  porque  esto  parece  que  es  para  los  doAos  no  mas^ 
y  yo  aunque  estudie  seisaiíos^  no  llegué  mas  qiie  hasta 
laS;  raices  i  pero  sábete  Gaspar  ^  dijao  el  Cura » que  eü 
ci  pffimer  pasoempezd  á  tropezar  el  se&oc  Qtodor  i  porr 
que  delna  haber  dedicado  su  papek  á  lo^  tontos  ^  que  co? 
no  no  entiéndete  >  quizá  lo  aprobarían  ^  pero  entre  ItH 
dofto»  peco  frutó  haré J No  quiso  darles ^ido&  >  y.  de 
éárretilta'  léi  la  a^robeteiMií- de  Albirá  ,  y  ta  ucencia  í  d« 
Armendartt  $  y  2I  útcit^^dnxMraí  dii  P^re^^DaSor' Juan 
Ú  Arábácá » se  rio  el  seí&or  Cura :  con ettose  me  did lur 

(*)    AlÍ3<le  tuir  Ángel  que  eTIfbprciror  pxiso  c»  Í«  portad« 
de  U'óbta*qtie  Inpiigiiav-      *   *í*:..'       ,4.4.  .í.  .  .<• 
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gar  de  pemtf  qwt  c/attíi%  decir  en  una  F,  y  unt  D.  qae 
.hall¿:  alargue  el  ^  libra  al  señor  Miguel  t  y  dixo  que 
quería  dedr  PadrQ  Don:  pase  luego  al  Fray  le  ^  y  dixo 
que  quería  decir  Padre  Dodor:  fui  luego  al  Caray  y 
dixo :  pues  á  mí  me  parece  que  quiere  decir  Padre  Do- 
nado ,  porque  el  bueno  de  Arabaca  estoy  en  que  anda 
xn  Larraga  años  há  ,  como  los  níQos  en  el  lil^ro  £sp^aw 
No  xjttise  oirle  ma3  ^  y  sin  hacer  punco  leí  de  corrida 
basca  la  introducción  sin  dexar  letra  ^  bien  que  al  leer, 
ia  fe  de  erratas  y  oí  que  el  Cura  dixo  entre  dientes ;  coa 
<\nc  díxera  que  estaba  errado  por  esencia  ^  presencia  y 
potencia  concordaba  con  su  original.  Pero  sin  hacer  ca^ 
so  empezc  á  leer  la  introducción ,  habiendo  padadp  pri- 
mero ,  que  nadie  hablase  palabra  hasta  terminar  cada 
capítulo.  Desmonta  los  anteojos  ^  y  dixo  Fray  Julián, 
limpíese  las  narices  porque  está  gangoso ,  y  enÉidoso  co« 
mo  carro  sin  untar  ^  y  nó  le  oygo  palabra ;  pues  yo  na? 
da  le  pierdo ,  dixo  el  Cura ,  y  sepan  vmds.  que  este  se? 
ñor  Doftor  pone  un  gran  cuidado  en  no  perder  ocasioQ 
de  herir  á  los  sabios  Jesuítas ,  de  quien  saben  vmds.  soy 
poco  aficionado  ^  pues  ni  ia  dodrina  tengo  suya  j  y  por 
eso  se  dexa  caer  con  gran  tiento  proposiciones  tsczndsu^ 
losas  i  pero  si  á  cada  cosa  liemos  de  poner  tant^  repa* 
ros  I  no  acabaremos  en  dos  semanas*  Vaya  tio  Gaspar^ 
suene  vmd»  esas  narices  ^  y  vamos  leyendo  poco  á  poco^ 
dixo  el  Frayle.  Lo  mqor  se  les  ha  pasado  á  vmds»  en  cia- 
to ,  replicó  el  Cora ,  pues  oo  han  notado  aquella  cl^fti 
sulilla  de  la  /ingcnfoia  lncrod«cc¡oa :  No :  de  im  pama 
que  dice:  ttHo  oM  indairié  en  hacer  juicio  de  |a  historia 
ndel  Gerundio:  mas  alto ,  «nasautoriaado ,  y.ipa^  d^isi« 
Hvo  le  espera,  y  no  me  es  licito  prevenirle.*'  En  lo  quai,  se* 
gttn  mi  par.ecer ,  quiere  dec;irttos  ó  profetizarnos  el  s$;ñor 
Maymó|  que  la  Inquisición  recogerá  este  libro.  { AKI   r, 
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Pues  ya  que  el  señoc  Canonista » |ffoslgui¿  mixy  ^na« 
jado  el  Cura  ^  quiere  echar  «•éMMM««MMOM»M..M*  sobre-aque« 
lia  obra ,  { no  fuera  mejor  que  antes  lo  ecl»ára  sobré 
otros  muchos  papeles  ingresos  y  por  imprimir  ^  que  an- 
dan por  ahí  de  embozo  sin  atreverse  á  sacar  la  csara  sino 
por  celosía?  ¿No  sabe  el  señor  Maymó  que  anda  impre» 
so  un  quaderno  (tan  enfermo,  que  esú  rodo  lleno  d^ 
repajros  )  sin  licencia  ^  sin  nombre ,  sin  autor  ,  sitt  apro^ 
baciones ,  y  sin  revisfa  de  tribunal  alguno  ^contra  la  mt^ 
ma  obra,  y  su  autor?  Pues  yo  bien  se  que  anda)  y  lé 
he  Tenido  en  las  manos  í  bien  que  parece  aborto  éc 
algún  •,-•••••••  lechuza,  y  porque  le  ofendo  la  luz,  nó 

sabe  boiar  sino  á  obscuras  y  por  rincones^  y  sé  taoibieii 
que  le  han  remitido  á  todos  los  Prelados  de  las  Religio- 
nes interesadas,  y  aunque  muchos  de  estos  varones  sá^ 
bios  j  y  que  saben  qual  es  su  Soperiorato  desecho ,  han 
conocido  el  contrabando ,  y  han  sepultado  dicho  qoa* 
derno  al  pie  de  la  olla  boba  ¿c  lacomu^iidad,  otros  ma- 
chos que  Uevao  la  dignidad  sobre  muletas ,  y  que  sof 
Superiores,  y  Ledores  por  voluntad  de  Dios^nr^  petmi- 
siva ,  no  se  han  contentado  con  leerle  á  innumerables 
personages ,  sino  que  le  han  procurado  extendec  hasta 
por  tiendas  de  aceyte  y  vinagre,  y  después* que  mo* 
día  docena  de  postillones  deputados  pna  el)o,>  Uega^ 
ban  á  la  casa  de  la  hermana ,  al  portal  del  zaparteoo  y  al 
mostrador  de  la  tienda ,  y  otras  oficinas  de  igual  calaña, 
y  prevenían  los  ánimos  de  los  fíeles ,  á  oir  eon  atención 
la  buena  do£krina ,  venla-^tcoetnisarioombrigada-con 
.mas  arrugas  en  el  cerv^iUo^quc  un  fudlie  de  fragua ,  y 
les  leía  algún  reparito  del  donoso  Ubrlto ,  sin  acoitlarsc 
x)ue  habia  Inquisición  en  el  mundo,  e  infierno  en  el  otro, 
y  no  obstante  nos  viene  el  Licenciado  Do¿);orár¿fircgai: 
los  mostachos  con  el 'saiño^chon,  como  lino  ttfvkra 
Tom.  XX.  Mm  que 
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9M  ch^ttscar  en  otra  parte. 

Y  00  sabe  tampoco  vi^d.  que  un  chirigato  de  la 
;Corte t  ó  cbirivia  ^  o chiridulce,  ó chlriamarga  (que  se 
yo  cómase  llama)  quiso  salir  de  mascara  ,  y  se  quitó 
«in  sentir  el  espadín  >  arrimó  la  casaca » tiró  el  peiuquini 
ie  descalzo  las  medias  de  seda,  y  se  abrió  el  cerquillo, 
se  rapó  el  cogote »  se  metió  en  un  hábito » dexó  el  uom- 
lire  de  pilfi  f  y  por  meterse  en  todo  se  metió  Fray  le ,  con 
•tí nombre deJFr«Ama4or  de  la  verdad,  el  que^:!  dia  antes 
habUn  visto  pasear  en  la  Corte  con  una  quarta  de  pler* 
jia  á  la  ptusiana,  cuer po. Ingles ,  y  cabeza  Francesas 
bien  que  su  papel  de  estraza  mereció  el  desprecio  de 
los  dodois ,  porque  sin  tocar  el  punto  estuvo  delirando 
•mentiras,  que  nadie  mejor  que  el  sabe  que  lo  son ,  y 
•solo  logró  dar  testimonio  por  escrito  de. lo  que  sabíamos 
de  palabra :  esto  es,  de  que  el  dioho  señorazo  goza  algu- 
•nos  fueros  de  poco  atento*  |  Pues  por  que  el  seño^^ 
Abogado  no  dirije  •••m*»..«m.— ••••.o.»m.«  ,  y  le  dá  las  señas 
fara  que fn^uentre  á  este  disfrazado,  y  le  pellizque 
ti  cerquillo,  y  arañe  el  cogote  antes  que  crie  pelo?  ¿ó 
¿i  le  encuentra  á  Jo  militar ,  le  mande  dar  todo  lo  que 
jMrece  su  estilo  injurioso  ,  y  Ubre  ?  Y  el  otro  pa- 
fieiejo.  de  la  ..señora  pona.  Mónita  secreta ,  con  varios 
«colcdores  vergonzantes ,  que  por  ahí  andan ,  ya  que  no 
iiaa  podido  volar ,  á  lo  menos  no  podrán  arder  ?  Digo  á 
vmds^  señores  y  que  me>  espiritan  estas  cosas  i  y  que  ha- 
lya  hombres  tan  necios, que  est^n  atizando  el  fuego  quan* 
^O'Saben  que  tienen  tantas  cargsts  de  kñ^  en.  sus.  librea» 
tías,'  y  qut  coh  una  chispa  que  caiga  «ip  ellas  se  llevará 
jos  escant^  1  Y^  no  digo  mas. 

,      £a,  pues,  chiton ,  dixo el  boticario ,  repórtese  vmd. 
:señor  Cura,  y  lee  tuapritsa  Qaspar.  Tome  el  libretin, 

jy  easi.  sin  escui^  .los  ensarne;  todo. el  matalota^  que 
:  /  .     .  ....   ymd. 


vmé.  trae  en  el  prótogo  i  la  h£it6rti«  Htfe  panto  i  yol^ 
Vi  á  apear  los  anteojos ^  y  ya  Fjt,  juUan  fe  e^uba  haeienr 
do  cruces  talca  t  que  le  cogían  desde  lo  mas  easplnada 
del  cerquillo  hasu  el  ombligo.  Ei  Boticario  estab)  Jc« 
suseando  f  y  el  Cura  rompió  la  prcia,  y  dixo ;  ^i  á  Q^4h 
cosa  de  las  que  boy  estoy  baútiíandot  eotno  Cura  que 
soy  ^  con  el  horroroso  título  de  disparates  Uubicjra  4$) 
responder »  no  acabaría  en  todo  el  a&o ,  y  así  po  pode^ 
mos  hablar  mas  que  algunas  cosillas.  Yo ,  dixo  Fray  Ju<^ 
lian ,  estoy  pasmado  de  ver  el  despotismo  con  que  ha^ 
bla  el  señor  Abogado  ,  como  si  en  la  Repiibüca  litera- 
ria tuviera  á  su  cargo  muchas  conquistas ,  y  gusto  ver^ 
le  como  se  abalanza  ai  autor  de  nuestra  obra  en  e| 
cap.  5. 1  y  le  llama  inmodesto ,  implo  y  otras  zaranda^ 
)a$.  £so  consistirá  y  diico  el  Boticario ,  en  que  el  tal  se-» 
uor  no  tendrá  por  piadoso  ^  sino  al  que  lo  ayudare  á 
lá  exaltación  de  la  bolsa»  y  en  este  sentido  no  4ic« 
muy  mal. 

Pues  que  es  ^  verle  (siguió  Fray  Julián)  afevü^o^ 
incoherente  en  el  16.^  y  lisonjcro.en  el  jS.rpcroven^ 
19.  lo  echó  todo  á  perder,  pues  el  también  lisonjea  i  iQS 
Portugueses  sin  saber  cómo»  y  por  escrito »  que  es  la  ta^ 
cha ,  y  luego  últimamente  te  convence  con  aqu«l  cuente^ 
tansaladíto  de  Pedro  (jianone.  A.txfdo  etto  callaba  ají 
Cura  como  pensativo  »  hasta  que  dándole  un^  vo?  eí 
Boticario ,  le  dixo :  ¿  Que  es  eso»  sefioi  Cura?  P^x  quán« 
tas  ófdtnes  militares  hay  en  el  mundo»  respondtó  rasi^ 
candóse  la  cabeza  »  que  el  señor* May mó  tiene  gana  de 
llcvar.su  cuerpo  á  la  tenería »  y  q^  nq  quede  rastro  de 
Abogado  Do)&orado  eternameoie ;  vmd$»  not  ven  como 
sin  irle  ni  venirle»  dcxa  caer  todo  lo  que  á  el  k  patc¡ce 
que  nos  huele  mal  ?  Y  nos  huele  muy  ricamente ,  y; jttz« 
gando  que  ya  á  dar  un  gran  gfitgzoi  los,fiábios  Jesuir^is^ 

Mm  1  les 


tos  echSi'dnclnM  Id  def  Cndcmí  de  Rbrls  coa  el  t^bde 
autor  maderadO)  y  grak:Ias  á  los  ciclos,  que  en  los  nidos 
4e  anUñano  hay  páxaros  ogaño  s  peco  cailac  y  caUcmos, 
{fac  después  de  los  añofr  mil  vaelven  las  aguas  por  donde 
^iafi  ir.      '     '•      •  .  ' 

^  •  Pero  aun  con  sias  frialdad  nos  trae  toda  la  empresa 
de  .••••...••«.••..••>  >  habida ,  tenida  y  reputada  en  el  orbe 
Klerario  ,  por  una  injuria  de  alto  calibre.  Que  refutó 
á  -fiencry^  y  que  este  fue  condenado,  y  Concina  honra* 

áb  ( y  <K>'Sc  <:omo  )  del  Papa.  |  Ah !  .....•• •.•••..«••..—...•. 

-  Coma  soy  f  dixoel  Boticario,  que  toma  vmd.  estas 
cesas  de  veras ^  señor  Cura,  y  lo  extraño  mucho ,  por« 
que  en  fin  vmd.  ha  paseado  sus  claustros  ,  y  parece  se 
habla  de  inclinar  mas  á  ellos ,  que  otros.  Aún  por  eso  (di* 
zo  el  Gura  hecho  una  furia  )  >  yo  no  me  apasiono  mas 
que  por  la  verdad  i  y  no  tengo  mas  que  tres  vicios  (  mo- 
flió vmds.  saben)  que  son ,  tomar  tabaco  de  hoja ,  jugar 
á  los  naypes,  y  no  saber  Teología,  y  los  tres  los  aprend- 
en"  el  estudio ,  con  que  miren  vmds.  lo  que  le  debo :  pero 
vanaos  adelante ,  que  ahora  estoy  tal ,  que  no  se  me  pue- 
de oir.  Sigue  Gaspar,  dixo  Fray  Julián >  y  date  prisa. 
Tome  el  papclejo  ^  y  como  es  tan  cono  el  cap.  4.^  del 
lib.  i.^  en  un  santiamén  acabé  con  ^1.  Luego  que  hicó 
burato,  dixo'fray  Julkm ,  esto  es  uni  cosa  ridicula  si  se 
m  de  decir  el  atoiá  ¿  la.alma  ,.el  agua  ó  la  agua ,  y  asi 
iñaá  VaJe  que  no  ños  detengamos  aquí ,  aunque  á  la  ver* 
láéd  et  señor  Do£h>r  pone  todo  cuidado  en  defender,  que 
t^  Barbadiño  solamente  solicita ,  que  se  introduzcan  los 
Apostrofes  {  biencoiioz{x>.qttees  voluntaria  exiravagan^ 
tía , '  mas  por  mí  que  $e  introduzcan  al  puntó.  Con  esto 
¿orno  los  vi  con  poca  gana  de  criticar,  los  ensarte'  el  cap.  6. 
del  ltb«  2.  Aquí  sí  que  se  demuestra  de  vulto  (dixo  el 
Cura  luego  que  hile  punto  )  la  ^ran  sutileza  que  gasta 
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para  argamentar  d  Licenciado  Raseca :  no  reparo  en 

que  por  picas  y  lanzas  quiera  sacar  de  todo  cenagal  á  su 

amado  JEkirbadino,  porque  al  fín  espera  que  le  de  de  co^ 

mer.  Lo  que  mas  me  dulcifica  el  atrabilis ,  es  ver  cotné 

argumenta  el  señor  Do&or  :  y  sino,  dígame  vmd.  Fray 

Julián ,  ¿el  autor  de  nuestra  obra  dice  ,  que  no  es  ñsi* 

ca  ni  calabaza ,  la  que  comunmente  se  enseña  por  acá? 

Y  de  este  antecedente  infiere  el  espirituado  Canonista  á 

favor  de  su  ahijado  el  Barbadiño  :  ¿  luego  por  acá  no  se 

tiene  noticia  de  lo  que  es  física  verdadera  ?  De  la  razon^ 

porque  de  lo  que  no  se  enseña  ,  poca  ó  ninguna  noticia 

se  puede  tener.  Acertolis  j  dixo  eí  Boticario ,  viva  el  se-* 

iior  Botarga  y  que  arguye  que  rabia.  A  fe  mia,  añadió 

Fray  Julián ,  que  saca  de  pie  una  conseqüencia  que  ha« 

ria  dar  de  espaldas  á  un  Dodor  de  bronce ,  y  de  aquí  so 

infiere  que  todos  están  en  las  obligaciones  de  ser  Maes« 

tros  y  porque  raro  es  el  que  no  sabe  algo  ,  y  no  se  sa« 

be  miencras  no  se  enseña.  No  obstante ,  dixo  el  Cura^ 

esta  proposición  puede  tener  otro  sentido  ^  y  es ,  couui 

no  hay  quien  enseñe  esa  filosofía ,  hay  poca  ó  ninguna 

noticia  de  ella  s  pero  ademas  de  ser  el  supuesto  falso ,  e&^ 

incoherencia  del  mismo  señor  Licenciado ,  pues  el  mismq 

con  una  boca  de  un  Bartulo  afirma ,  que  el  que  sabe.al*^ 

guna  cosa  de  ia  verdadera  filosofía  y  teología,  la  sabe,  na 

porque  se  la  enseñaron ,  sinb  porque  el  á  sus  solas  se  Isi; 

aprendió  con  mucho  traba}0|  ¿  luego  ^in  enseñarse  la? 

Verdadera  filosofía  se  sabe?  Luego  para  saberse  ,  y  qud^ 

haya  noticia  de  ella  no  es  necesario  que  se  enseñe  ?  Estd; 

conseqüencia  me  parece  que  no  necesita  eantais  muleta^ 

como  las  del  señor  Dodor,  que  etla  por  sí  misma  si> 

mantiene  firnie,  y  aquella  esta  casi  perniquebrada.  Ncm 

es  de  extrañar,  dixo  el  Fray  le ,  porque  vmd.  este  enten** 

dido  j  que  4o6  fmntos  en  todas  las  miMtias  qt)e  •  toca. ,  te» 

dan 


úzñ  á  conocer  póc  un  pobre  —•— •*•••••••— '••••^m—^^*^-^^*^— 9^9 

—• -.••«••^••••.^•••.•.«.••^^•«•••••••••««•••««  Porque  todas  las  notU 

cias  se  conoce  que  están  sin  asiento  en  su  cabeza,  quando 
Xobon  se  le  ha  mostrado  Maestro  en  quantos  puotosi 
toca*  Todo  esto  decía  el  Cura ,  le  diria  yo  en  sos  barbas 
de  perrilla  á  Mayroo^  y  le  venia  de  perilla:  y  si  mi  in« 
tentó  fuera  tomar  de  espacio  la  .crítica  ,  demostraría 
sus  herrores  de  á  folios  pero  esto  es  una  conversación  de 
paso  y  corriendo.  Con  esto  hizo  punto  el  Cura,  y  sacó  La 
<:axa :  ai  ruido  que  hizo  la  tapa ,  no  fue  mucho  se  pusie* 
sen  en  movimiento  las  narices  de  todos,  y  apenas  la  abrió 
quando  se  llenó  de  dedos ,  y  el  tabaco  de  picazos,  de 
manera ,  que  parecía  riña  de  gorriones :  sorbimos  to- 
dos aún  tiempo  ,  y  con  tanta  gana  ,  que  hubo  miedo 
de  que  alguno  se  tragase  los  sesos  enredados  en  la 
uñas. 

Ahora  es  menester  (dlxo  el  Cura)  que  saquen  almo* 
badas ,  y  prevengan  un  pisto,  porque  en  ayunas  y  sen* 
tados  qo  se  puede  ver  ni  oir  la  pesadez  de  este  capitulo 
que  sigue«  Yo  no  quise  oitle  mas ,  y  tomando  resuello 
(parque  sabia  que  no  me  habla  de  sobrar  nada)  apechu* 
giie  con  ello:  quando  acabe  de  leerlo,  ya  se  Iba  ponien* 
do  ei  sol  I  el  Boticario  se  iba  quedando  dormido, al  Fray- 
fe  le  dio  jaqueca  ,  y  el  Cura  estaba  rechinando ,  porque 
acabara :  últimamente  acabe ,  pero  para  que  vmd.  vea  sí 
tarde  ó  no ,  quando  me  quite  los  anteojos ,  me  quedaron 
en  la  narices  dos  rayas  negras  que  parecía  trazo  de  car« 
platero.»  £nconces  dixo  el  Cura  dando  una  voz ,  dispier- 
ta  Miguel,  que  te  has  dormido  á  lo  mejor.  ¿Ho  me  habla 
de  dormir  i  respondió ,  ¿  pues  que  hombre  despierto ,  y 
con  los  ojos  abiertos  habla  de  escuchar  eso?  Yo  desde  que 
empeisó  aquello  de :  vino  Chrisi^  al  mundo ,  como  vi  que 
iba  tan  largo  el  cusuto  me  quede  docmida  Vixeji  00  jvlZt 
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giles  que  te  ha  valido  algún  grano  de  anh  et  dármírtCy 

que  de  una  )áqueca  te  ha  librado  (dixo  Fray  Julián). 

Por  vida  mía  ^  dUe  yo  entonces  ^  que  apostaré  que  van 

vmds.  á  cnutmurar  tambiea  de  este  capítulo ,  y  si  yo  he 

de  decir  lo  que  siento :  mire  vmd»  señor  Cura  que  á  cor 

sa  mas  acabada  y  honrosa ,  no  juzgo  se  haya  jamas  dado 

garrote  en  la  prensa  :  y  para  que  vea  que  solterones  son 

los  juicios  dé  los  hombres  >  vmd.  juzgará  acaso  que 

por  este  capitulo  se  le  debia  raer  al  señor  Maymó  ^has*> 

ta  de  la  letanía  de  los  que  saben  leer  y  escribir  y  yo 

|uzgo  que  por  el  merecía  ,  no  solo  llamatle  Dodor  sino 

JDodorazo  y  Do£torísimo  en  toda  ciencia. 

Como  soy  que  eres  ingenuo  ( me  replicó  el  Cura  ) 

pero  dime  Gaspar ,  |  que  es  lo  que  tü  ves  en  este  capí« 

tulo^  que  te  espirita»  y  conmueve  tanto  ?  Le  respondí, 

veo  cantas  cosas  que  es  una  india.  h/Lit¿  vmd.  ^  yo  veo 

que  para  ese  hombre  lo  mismo  es  Teología  que  nada^  el 

sabe  quando  nació « lo  mismo  que  si  hubiera  servida  de 

comandante  en  su  nacimiento :  el  sabe  como  se  llama ,  y 

todos  los  nombres  y  apellidos  que  tiene ,  lo  mismo  que 

si  fuera  su  padre  de  pila ;  el  tiene  en  la  uña  (  y  no  será 

mala  si  es  Abogado»  dixo  entre  paréntesis  Fray  Julián) 

quien  le  puso  la  primera  camisa » quien  le  envolvió  en 

las  mantillas »  quien  le  arrullaba »  quien  le  metia  en  la 

cuna  ,  quien  le  daba  papa^  >  y  quien  le  puso  andadores. 

Y  luego  mas  adelante  él  sabe  quien  le  acomodó  para  sar 

carie  decente  al  público^  quien  le  peinó  á  la  moda» 

jqulen  le  echó  los  polvos  ( que  en  mi  juicio  sería  „^..^ 

^•«••.•«.•«•.•••'••M.«.«t..**«.^«»...M.«««%t.«M*«...*MM.«*  y  quien  ic  puso 

tontillo,  i  Pues  que  digo?  Lo  mismo  sabe  de  la  Hlosafíaj, 

y  quanto  Dios  crió.  A  todos  los  Sintas  Padres  y  Panti-? 

ees  conoce  lo  mismo  que  la  madre  que  los  parló  ,  y  quien 

ie  oy^e»^  hablar  ds  ConcUioSLOO  diría  sino  que  se  halló  ca 
f  me- 


medio  de  dios.  ¿Pero  y  en  h  histeria  ?  E«to  es  cosa  que 
p,astna  ,.y  no  tiene  cabo  $  ¿pues  no  le  ha  oído  vmd.  señor 
Cura  j  como  sabe  lo  que  ha  pasado  en  el  mundo  antes 
de  Christo ,  en  Christo  ,  y  después  de  Chtista?  i  Cómo 
sábelo  que  hacían  los  Hebreos  lo  mismo  que -si  el  lo 
.viera  ?  Y  en  verdad  que  ahora  le  cojo  á  vmd. ,  porque 
en  el  Sermón  de  la  Virgen  traxo  vmd.  un  testo  que  era 
cap.  1 8.  de  los  hechos  de  los  Apostóles,  aprobando, 
que  San  Pablo  disputaba  en  materia  de  Religión  con  los 
Judíos  >  y  en  verdad  que  fue  testimonio ,  porque  acaba 
.vmd.  de  oír  ,  que  los  Judíos  no  podían  disputar  de  esta 
materia  ;  y  mas  á  mas  de  e3to ,  ¿  quinto  no  se  conoce 
que  sabe  de  Geometría ,  Astronomía  y  Matemática  ?  Es- 
toy por  decir  ,  que  de  lo  menos  que  sabe  es  de  leyes ,  y 
esto  es  que  es  Abogado  y  Do£kor  en  ellas.  Últimamente, 
á  mí  me  es  pre¿iso  creer  (y  valga  por  lo  que  valiere) 
que  ese  hombre  tiene  muchos  libros  en  la  cabeza  (si 
se  los  pone  como  tabla  de  pan ,  dixo  al  sumurmujo  el  pi- 
caro 4cl  Boticario  }  porque  yo  me  pasmo  de  ver  como 
cita  autores ,  y  que  aquello  no  vá  en  chanza  ^  porque 
apenas  los  cita,  quando  zas,  emboca  un  latin  que  aturru- 
lla ,  y  DO  como  quiera  de  autorcillos  ,  que  se  hallan  ahí 
detras  de  la  puerta^  sino  de  unos  autorazos  que  se  le*** 
vantan  los  pelos  de.  oírlos  nombrar  solamente*  Quandp 
cita  á  Nicolás  de  Alemangui ,  por  poco  de  susto  no  se 
me  cayeron  los  anteojos.  Pues  á  Verengario ,  Regordio, 
Aliaco  y  Sadoleto ,  ¿  los  ha  oído  vmd.  nombrar  siquie- 
ra en  todos  los  dias  de  su  vida?  Y  d(  los  padreseclesiás^ 
ticos  j  que  no  parece  sino  cosa  de  los  padres  enclenques^ 
¿ha  oído  vmd.  hasta  ahora  la  menor  noticia?  A  toda 
esto  añada  vmd.  el  trueno  gordo ,  y  es  que  este  señor 
Do¿);or  ,  además  de  la  lengua  Portuguesa  que  posee  ^  co* 
moadual  tradu¿lor  suyo  quoresi  es  preciso 'que  scj^a^cpma 
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•Vf^.rayo  U  leftgüik<iclegia  y  .Hcbnc-i ,  Iporqtte  sf  hd  las 
i$)ipkc4,  ríQ  se. atreviera á  Uamacse.c  iinprmiirse  J>p¿Iq£ 
,60  Tc^Qlogií}  ^  sifiQ  á  Io.im$  se  Uamaria  ccok>guUlj[t;  .qué 
así  deben  JUtn^se  ^  ^^ha  eldice^  los  que  oo  las  ^bcih 
(IMljüquc  siiplerao  inas  realQgiaiq^e  loS(imsiiio& quieta  en* 
^ñarocv  Pues;  vea  i^md^.y  señoc  Cura(>  si  es  poco  lo  iqtíc 
«Vi^Q  en  dlchQ  capíüulo  f.  quf  en  imlsentírno  lo  ha  habido 
ifstí^  famoso,  desdf:  di  ¿apitulp  "^e  las  estetas  de.  ime^iró 
J?^cfi  San  Fr2^i;cU€Q'ipeto;uinq^.f>obr&pcloo»  jiien  j^f 
^0:que  U  envidi^L.  es.hija^  det'id;i^i9>^.y.',que;.U>  iñejor 
siempre  es  ous  perseguida »i  y^  ^hiwn.queiuiza  el.  uioii. 
Qyófoe  el  Cura  este  fraftooainienco.que  yo  .lejencaje'.siá 
fS^upic  coa gcan.pa? i  y.al acab^c  imedij^o  can.gcacejoc 
palpar >»  hijo  ,  eotre  ios  jujaercos.  te  jctiencoj.ya  iipcttqüc 
qw^nto deUÍcas.,  canfo es.sooal  que  escás jdep^gco^ aunar 
que  por  aua  p^cte  aic  hago  cargo  que.eces  idiota^  y^ 
<)ueí  Qp  puedes  cooiulgar  mas  que  con  especie  de  pan^sot 
^o.|  y. así  .tienes  escusa.,,  y  no  secas  tú  el  ünko  quiesiS' 
I^yíkt9oi»t9a%áo  I  que  otros  de  copete  mas  á  ia  mod^ 
99  habMrán  sabido  donde  poner  el  pie.  iBero  sábete  entren 
^aatOy^que  eso  que  á  tí  te.Ueva  la  atención  es  tm  urdida 
de;  (U^parates  &qí»s  tras  de  otros  como  receta  de  ciegos^ 
y  si  .tú,i  que  nñ  cees  m^  y  lerdo^  .abreí  ur\  poco  iol  ojos .  ik 
VCcás;  taa»tue«  i  fQtquc  |  (]itex2osa^,ma9timpeiítioeiue  al 
Qijt$  moiesoí  que esic acengoa can ovnho.quel habla  dfil 
tqdoi  y  na4a  dice?.  Porque  es  cotnoeLparente^is, /que  quírs 
tado  queda  impeifis^^  la. oración.;  sino  que  el  in^íge$t<^ 
iUv>g4dp.  qttUa.moscf^e'.Qrudká  sin  I  perder.  Ja^oeaiil^ 
que.  soilQ  pffifcia  ^^pfro.Do  te^  cieguAií Caspai  .deie^;  M\< 
¡  liOipagoSf  (^rque.todjt  efiaipf:ot:eaioo;.do<ajUMreSív>(^oiH 
textos 9  esos  cálculos  de  cieo^pos  y  edadef  sou.;hártad^Bs 
a|rpie ite  lajetta  del.fiarbadiño,;  y  aún ipor.  eso;  tfn  jcI> 
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con  d  hurto  en  las  manos»,  y  al  modo  qae  tú  haces  vcf» 

iBQS  trasladando  unas  coplas ,  á  ese  nismo  fin  y  modo 
'^sjcribló  el  se&or  AtMgada  todas  esas  dotktaft  erodícasi 
cSin  poner  mas  de  sa  ilenda  qoe  tinta  y -papek    * 

<  Pues  ahora  bie* ,  ¿  debiera»'  tú  pasat  *  por  ti  zodam 
Jic  los  Poetas » porque  sabias.  tianscriUr  los  versos  que 
loiros. escribieron^  E&  cierta  que  iia^  puesapttcael  eueii<i 
'to^.y  vamos  ¿  oua  cosa«>áL  f¿  mía  que- me  parara  ccfn 
^usco'á  dcsasqaite4osxa9COs>^  dieclarámlcrté  la  ínsuficUnfi 
xia  de  todas  las' tmpogiiaclonesqoe  ofrece  en  este  capi- 
tulo el  señor  Maymó  contra  el  incomparable  Lobom 
pero  ya  estoy  candado  de  hablar  ,  y  tengo  mas  que  me* 
diano  deseo  de  dexario^  La  solución  mas  pronta  es  que 
aü  mismo  allá  de  espacio  ^  y  á  tus  solas  vuelvas  á  letc 
esto  mismo»  y  verás  como  enla  pcimera  proporción  acer» 
Ca  de  aquel  pensamiento.de  Baibadiáo »  no  puede  sacat 
ni  desenredar  su  caballo  por  mas  que  le  quita  la  caiga^ 
le  tira  la  ^ola » le  espole^a  y  y  le  anáma  de  mil  modo$«.£a 
la  segunda  verás  saltar  disparates  como  ranas  en  eUliac<» 
co»  y  conocerás  el  miserable  esndo  de  teología  en  que 
se  halla  el  sefior  Dodor^  pues  afirma  á  pies  juntlUas^ 
que  los  Teólogos  Escolásticos  dexan  la  Escritura »  loar 
Santos  Padres  y  OmcUios  para  probar  stis  asercioneSé 
Por  vidoide  sanes^  que  si-^supieta  donde  ^oo  la  borla 
blanca  le  luibia'dea;rr¡mar  un  mechón  de  espakto.»  Pnef  I 
al  mismo  compás  puedesir  reparando  las  demás  proposi^ 
f  itfnes  9  y  verás  que  parece  todo  dio  estomago  de  po-^ 
bre  lleno  de  verdura  y  revdttorto^'siti  substafnda  ni  ra» 
son  >  y  noca  tas  también  do  paso  la  que  y  a  he  4icho  attn 
te9r<F^^<^^^*^^^  es- injuriat  efi  quanto  pueda  á  lo** 
sabios  Jesuítas  ^  y  por;  eso  quaodo  cita  alguno  lo  pro* 
cura  hacer  con  el  peor  modo-,  así  diceel  Jesuíta  Rapio» 

como  iMuera*  \/^  miMua  Ra^io'^  ^uc  ftapagon  ^  como-  lo- 
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e$.et  señor  Licenciado ,  y  aún*  con  los  hotnt>res  itfas  docr 
(Xo%  y  mas  sancos,. como  cl:Jesuica  Siiai^c^i  ^iJcsuUa^ 
yazqucz  j  y  el  Jesuíta  Salmeronu 
.    Ahora  digo  yo :  ¿  y  quándo.  cea  digno  un  fobrjC;  | 
diosero  de  Teología  de  ^opac  c»  suboca  los  gUmeiroK 
^ombres  de  ia  Compañia,  sin  que  an^s  se  la  hubiese  la- 
^do  con  un  escobón  y  como  caballo  que  está  comando 
verde?  |  Que  parecería  á  pac  (le  estos  DoÁorts  toda  la 
geología  y  Leyes  del  Licenciado  Maymó  |  aunque  en« 
trase  también  su  *haÍ3¿lidad  4e«  .p:aducir ,  ^i  Poctixgues  \ 
^ues  sepa  vmd.  que  no  estimarían  estos  hombres ,  que 
desprecia,!  toda  la.  ciencia  May  mona  y  todas  sus  borlas 
para  algodones  de  .sus  tinteros  i,  pues  sa|;>e  cnmendsursc 
fl^úy  bien  quandocita  ¿  ••^••«••(•••••«••••••••••«••^••••m  que  a  es^ 

(e  le  llama  do¿ío  i  do&ísímo  y  celebre ,  y  es  que  juj;gi 
que  en  eso  ofende  á  los  tales  Jesuítas  i  porque  el  taí 
M^^tro  fue  opuestísimo  á  su  Religión  quando  aún  es- 
taba en  la  cuna,  i  pero  esto  tampoco  les  ofende «  j^f  qÚiCf 
como  buenm  Religiosos  saben, perdonar  á  s^us  pnemlgos^r 
Y  porque.  (ítem  nías)  al  tal  autor  que  alaba^  le.  er^ 
connatural  el  ser  travlesUlo » y  la  fuerza  del  natural  le 
hacia  saltar  algunas  veces,  sin  reparar  y  aunquq  fupf:aÉ 
por  encima  de  una  cab^a, muy  respetable.  Y  para 
ijfff^  tú  conozcas  mejor  lo  que  puede  el  igcjniq  ^  ¿qtfe'je 
sucedía  á  este  buen  Ma^tro  ?  Lo  mi^m;^  qi^e  á  los  gat?^ 
porque  ya  habrás  visto  que  estos  animalcjos  son  quando 
pequeños  tan  aficionados .  á  )ugar ,  que  quando  no  ha-* 
lian  otro  entretenimiento  i  ipaoo  Jt^egan  con.su  uii&ínj 
rabo ;  pues  así  ni  mas  i^i  menos  le  sucedió  á  este  Kmo» 
mientras  hallaba  que.firañar  y  ^ipo^^qr  cataba  ^onr 
rento ,  y  si  no  podía  entretelarse  con  los  Jesuítas »  por- 
que le  daban  en  los  ojos  con  alguna  excomunión » vplvia- 
^  á  s|i  mismo  rabo  ^  e^to  es  á  sus  .mismos  ^omp^iie* 

^na  ros 
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tíatito  }  que'dió  á  uno'  uní  arañazo  tari  disforme  i  ()uc 
fue  preciso  el  llevarle  a  cárar  á  Roma-^  donde  estuve 
iJ^^l?os:'a%6^^Vp*¿r  lóqiie 'merecía  que'lbsstiyos  mis^ 
AíoV;' ííómlilíeá  dé  ¿ohódclk  víiftud  /  sahridid  y  sabida^ 
r/a  fífue  a^í'  íuérbri-skioíi^tc  icpbtadtís  ,  le 'diesen  ¿n  las 
üñás  'algunos  palos' tinterafes  :  con  que  mira  Gaspar  Ú 
debemos  forfnar  quejas  tos  extraños'  del  geniecuo  de 
ifsc  bhfen^  Maestro  /  qüá^ñdo*  íé  Vé  que  no /estuvieron 
librbsde''iíus  uñas  (su  plunia  'y  leTigúa)aüh  Ibs  proplosj 
f  ues  pbr  mi  inadre  /dixé'yo  dntdncbs  /^ue  si' hubiera 
¿abido  quando  me  báutlze  que  tm  t^l  Maestro  había 
habido  en  el  mundo  \  no  me  había  de  haber  llaifnado  yo 
Gaspar,  porque  he  oido  dectr ,  que  Melchor  jr  Gaspar 
áieron  compañeros  en  un  viaje  rtiuy  largo  ^  y  yo  con 
ese  señor  Melchor  ni  aún  desde  aquí  á  Valverde  qui<« 
síera  ir.  Ea/púes  la  luz  nos  vá  faltando  /díxo  el  Fray* 
íe/  y  fuera  mejor  que  acabarás  de  lee^^  loque  falta,* 
büe  des|>cies  se  podía  hablar  aütíqüe  fuera  a  obscuras» 
Bien  está'-,  dixb'el  Cura,  ^íór^uc  yo  estoy  cansado  ,  y 
ló  demás  que  cbntiéne  este  cajpítulo  es  úú  disparate  cón<-' 
¿lÍTUádo ,  como'  el  aferrarse  en  la  necesidad  dd  hs' len- 
guas Griega  y  Hebrea  para  saber  Teología ,  y  decir  que 
fio  hay  'Teólogo  en  España  que' pueda  persüadjV  á  un 
herege  /con  otrais  cosas  fuera  de  los  caxones  de!  ccre- 
oro  9  que  sin  duda  juzgo  que' al  señor  traduCtót  le  han 
alcanzado  algunos  vestigios  de  Id  que  padece  su  amigo 
Éárbádiño :  y  aunque  todas  éstas  cosas' pedián  báis  lar* 
g^  cóhv¿'rsácibfí:,' rio  ob¿^tante ,  ni  el  ticnipd  nría  jaque-* 
cá  'de  Fray  jWkn  tíos'^a  permite.  '  .'    '    "         '    ^ 

C6n'  cato  volvf  á  cnatyofar  mis  vid  fieras  en  un  cer-? 
co  de  sttela  de  IngTateí^a,  qtíe  podía  arder  en  un  can- 
dil. Acabé dcleerto 'tódd;,  y  fcl Cura  me  dixo : i ^  bien 
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Yo  ¿én(Dr  ,'  le 'respondí ,  haga  vtód;  íucnta  qtic  hinjgufl 
jífició  forínó  ,  pórqáé  esto  parece  que  «  como  lo$  tríércá 
y  juegos  de  manos  ,qüc  'ef  que  más  miía  nhenos  vcV  Y6 
lormt' el  inaydr  ¿tín¿éplto  ^ei  muhüá  al  ver  Ízmzs  dtei 
ctí  la  príníe'ra  hójá  ,  y  sféguh'  lo  que  vmd;  cfice^ ,  poco  caV 
tb  sé  paedeliadei^  cíe  lais  letras  grándtsy porque  qáieñ  hace 
tih  cesto  hará  ciento  í  ¿eguh  aquél  autor  de  la  celebré 
Universidad  de  Alufagrój  Y  ahí  V  düo  el  Cuifa  .  nó  hay 
bías  que  notar,  sind  que  todo  lo  que  s¿  dice  del  Padre 
Bieíra  poír  el  Bátbadifio  y  su  tradudor ,  está  dlctíó  mas 
breve  y  mejor  por  el  sutil  Lobon. 
'  Ya  lo  conozco  yo  eso,  le  dixé ,  porqué  quañdd 
leíamos  sii  histdrlii' sé  hizo ' reflexión  sobré  ello/ co^ 
teo  vmd.  sabe;  jfíero  Ib  que inc  hace  fííerza  b 
ta!  kdron  á  Loboh ,  y  *dícc',  '4^^  todo 'quanto  escribe 
éi^  del  Barbadifici.  A  ésto  no  sé  yo  que  se  haya  dé^rés^ 
^^^ndfcr^Páti'  responder  y é  áW,  dfSco^cl  Cuiá '/ferá 
preciso  que  luvieA' tídsmté'*»  óbíá  dé  BarbXdfflb  /  y 
ya  vé  vmd.  que  6ra  obra  larga.  Yo  juzgo  que  el  se*» 
iior  Lobon  no  se  descuidará  en  éste  punto  (#)  ,  que 
á  él  solo  le  toca ,  y  aún  le  he  oído  decir  que  está  amo- 
lando la  tinteral  para  darle  una  mojada  al  señor  Licen- 
ciado I  que  le  ha  de  echar  el  menudo  al  rastro. 

Al  llegar ^í  ^i^^tlíia  y6|ef^3  la  botica,  fue 
i  despacharla  el  señor  Miguel ,  y  antes  me  pidió  el  li« 
bro.  Disele  juzgando  que  quería  ver  alguna  cosa,  y 
$in  encomendarse  á  Dios  ni  al  diablo ,  le  arrancó  una 

ho- 

(^)  Coft  eftáo ,  fio  debió  de  descuidarse',  pues  he  visto 
«Igunos  fragmentes  de  un  papel,  que  parece  escrito  (según 
el  estilo )  por  el  Padre  Isla  i  nombre  de  Don  Francisco 
Lobon  ,  intitulado  Apología  por  la  Historia  de  Fray  Ge« 
rundió  ,  contra  la  defensa  del  Barbadiño  &c 


hoja ,  7  envolvió  en  ella  iios  qntrtos  de  ungüento  tmt^ 
filia  que  pedía  la  mugen  Yo  me  pase  como  un  león ,  y 
fl  me  dUo,  anda  Gaspar  qae  al  fin  estclíbredn  ha  de 
{arar  en  esj;p.»  y  el  qae  de  aqai  se  Ubre  ha  de  ir  á  1» 
especería  9  qasa  del  polvorista ,  con  qti^e  dexalc  al  pobre 
que  este  es  su;  destino :  riéronse  mucho  4f  esto  el  Fraylc 
y  el  señor  Corai  y  ya  empezaban  á  bufonearse ,  quan^t 
do  á  ipí  me  vinieron  buscando  para  sangrar  pconta.7 
mente  á  un ,  hombre  i  y  aunque ,  no  pude  volver  i  ver* 
los  I  me  ^iictotí  después  que  hasta  las  once  se  habia« 
estado  royéndole  á  vmd.  los  huesas  1  sin  piedad »  ni  con;* 
ciencia  s  por  lo  que  me  pareció  justo  y  cabal  escribirlo 
^ta  carta ,  para  que  sepa  vmd.  la  materia  de  murmura* 
clon  j^  y  para  si  trae  el  Barbadiño  su  defensa  entre  las 
Aduchas  cartas  que  vmd«  nos  cita  con  que  se  defendió 
en  Portugal.  Y  vea  si  le  puedo  servir  en  algo )  pue^ 
de  mi  cuenta  corre  encomendarle  á  vmd»  á  Dio^  Dq 
Corpa  I  i  diez,  y  siete  de  Agosjto  de  inU  setedencos  ex»? 
quenta  y  ocho*  =  Gaspar  del  Bonillo.  - 
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SEMANARIO  ERUDITO, 

QUE    COMPREHBITDB 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS^ 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

POUnCAt,  HISTÓRICAS,  SATÍRICAS,  T  JOCOSAS     - 

DE   NUESTROS   MEJORES    AUTORES 

ANTIGUOS,  T  MODERNOS. 
DALAS  A   LUZ 

DON  JNTONIO  FALLADJRES 

de  Sotomayor, 

TOMO    X  XL 


m-yr)r 


MADRID  VCOCCIXXXIX. 

POR    DON    BLAS    ROMÁN- 

Se  bailará  en  el  Despacho  principal  del  Semanario  ,  calle  del 
Xeon  y  frente  de  la  del  Infante ;  en  las  Librerías  de  Mafeo ,  Car- 
tera de  San  Gerónimo  $   en  la  de  BartoloQié  Lopes,  Plasuela  de 
Seo,  Domingo  ;  en  la  de  la  Viuda  de  Sanches  calle  de  Toledof 
y  en  el  puesto  del  Diario  frente  de  Sto.  Tomas*   . 

coy  FRiriLEGIO    RSAJU 
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SEÑORES  SUBSCRITORES 
DE  DENTRO  Y  FUERA  0E  LA  CORTE, 

A  LOS  TOMOS  XIX.« ,  XX.*  V  XXf 

DE  LA  OBRA  PERIODICAt 
INTITULADA 

SEMANARIO    ERUDITO. 


MADMJD» 

JD  mmo.  Sr.  D.  francisco  Amonio  4c  Lorenzina»  Aizo* 

^  bispodcToledo^   , 

£inino.  5c:.  D.  Antonino  Sentmanat  ^  Patriarca  4e  las 

t  Indias. 

Xxcmo.  Sr.  D.  Agustín  Rubin  de  CcbaUos  ^  Obitpo 
de  Jaén  j  Inquisidor  General.   .  ''.   ' 

Xxcmo.  Su  Coádciá^  Binrld^aibi^aca. .  , 

Bxcmo^  Sr.  D«  Pedro  López  de  Lerena. 

Sxcma  Sr.  D.  AuKJoJp :  Valdes  y  Bawv 

£xcnio.  Sr.  D.  Antonio  Porlier^ 

Excmo.  Sr.  OcMide  de  Aranda*  -    .-"< 

£xcino.  Sr.  IT.  francisco  MQñino^Pceddemeddóúisfre'. 

jo  de  Indias,  «Gran  Cruz  de  la  Keal  yid&típ¿bida  Of <( 

^  4cn  de  Csálds  IIL''  y 

Jllmo.  Sr.  Condo  de  >CaBaip(iaiAnc&  ^  <jobeitnadDr  áá 
-  JMfinse|a .'....  ..     ,.,  i-....  .i:,;;    ..." 

i'  Ex* 


Oí 

£xcina«  Sra.  Duquesa  de  Uccda. 

Excma.  Sra.  Marquesa  de'Astorgair/'df^},  eicemplarei. 

Excma.  Sra.  Condesa  de  Benaventet  Duquesa  de  Osuna.' 

]I^X€tna.  Sf a.  {Condesad^  Aranda.    ,  .    .    .     ^ 

^xcma.  Sra.  Duquesa  de  Wecvick*  ■      * 

Excme.  Sr«  Duqiio  de  Híjajr.  -     • 

£xcmo.  Sr.  Duque  de  Osuna  ^  Coade  de  BeaaYeativ 

£xcmo.  Sr.  Conde  de  Oñate* 

Excmo.  Sr.  Marques  de  CogoUude. 

Excmo.  Sr.  Conde-de  Miranda. 

£xcmo.  Sr.  Mai;ques  de  Miravel. 

^  _  ^ 

Excmo.  Sr.  Marques  de  CasteNDurrios.  ^ 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Cascroplñano. 

Excmo.  Sr»  Marques  de  Valdecarzana. 

£xcma.  Sra.  Marquesa  de  la  Sonora. 

Illaio.  Sr.  D«  Francisco  Anguirlaoo^  Obispo  de  Tagaste» 

Excmo.  Sr.  Conde  de  KevIUagigedo  i  Virrey  y  Capira» 

-í  Gcn^eral  de  México. 

Excmo.  Sr.  Príncipe  de  Monfort  ,  lospe^t^  idc  Di»t 

111  mo.  Sr.  Conde  de  Tepa  ,  del  Consejo  y  Cámara  de 
'•Indias.  •:/..• 

Sr.  D.  Almcrico  Pin!.         -      -.'.., 
Sr.  D.  Eugenio  Llaguxio  ^  ^Secretada  idet  Cons^  de  £aW 
tado.  .7.1    ..  '   ' '  J  V  I.  . 

Sr.  D.  Miguel  Oramenídi:,  Oficial  priiaeró  de  la  SKRta.«# 

ría  de  Esrado. 
Sr.  D.  Joseph  de  Anduaga ,  ¡(Mciai  ^  kwisouu 
Stfi'ai:iicrÍ!atdo^BcllÜgaP,  id.      •  »        . :  G  .  .  .  c 

SrU:>J.Dü:gó'ílcxon4¿  Silva;  id*-        ^' r'r  ' 
Sr.  D.  Pedro  Aparici ,  Oficial  primero  de  la  Secretácm. 
1    de  Haeiic»xia<^  Gaeria  de^  Irniks;' Po^  2.  txetnf lares.     1 
Sr.  D.Juan  Ignacio  de  Ay  es  taran  9  Oficial  de.iaSe^c^ 


i 


ZiJ 


Sr.  D.  Fulgencio- de  U&íTt  I  Oficial  legnodo:  ik  Is  Se- 

_•  CTffWSffl"''^  Mwlha/   ^noT  ¿i  ;íI  vv  '.  T  ;ir.i  •!{   M  .iZ 

$r«  D.  Cristoval  de  Cttcoct»  Oficial  jlcub  Sboiciuki  de 

^  St.  D.  Francisco  Cauísco^  Olkial  de  k  SectetaruL  dci 

«ü^Id^  J[osfi^ Galán  ^  Qfidai  Escribiente  de  la  Secretacíl 

de  Indias» 
La  Real  Academia  de  la  Historia. 
Sx.  Marques  de  Contreras^  dd  Consejo  de  Castilla. 
Sr.  D.  Mariano  Colon  Lmeau^ui  ^  del  propio  ConsA^ 

jo  ^  y  Superintendente  General  <dePi>liaa. 
Sr.  D.  Pedro  Joaquín  de  MwkdaTtdd  mismo  Consejo.   ' 
Sk.>SkiQupmf¡áé>Joitoliúxm^  ddfmsejo  dm  Prdeoíies. ;  -. 
Su  D.  Josef  García  Piarir á,  del  Gonsqo  de  Indias.    ' 
$r.  D.  Josef  Antonio  de  Armónat^  Cabklicia.d^^  la¿disf 

tingoida  OrdtfnldeCadtísUUiCorte^kioff  ácMAiát 
'  S&AiftrqoBS il^iOTléco^literodnAKde £mb^ 
Sr.  Marques  de  Kobledo  de  Chávela  ,^  .Direiftác  Genera^ 

delaJUniiUbMdelT^bacob  .<        j*  /'  :^ 

Sr.  Marques  de  SomerutíDi»    .    ^.      .  . .   .  .    i  /  •  .. : 

&•  Marques  de  CasameiuL  '  ?  .  i. :  ^    '  o        .  -    .1  ,. 

Sr.  Marques  de  Tor reblanca. 

Sr.  Marques  de  Zambrano.^  Tesorero  Geoemd» 

Sr.  D.  Francisco  Montef¥>id» 

Sr.  Marques  de  Fuerto-Hijar.  . 

.S«»I>&BcéAfisaUahteat.Arcifiúu     ..^  !       . 

Sr.  D.  Damián  Juárez. 

Sr.  D.  Fermín  Torre.  , ..: .   .  J   .,> 

Sr.  D.  Antonio  Maria  Qulxada ,  Regidor  de  la  Villa  de 

Madrid-  ^    i. 


Sr.  Jy.  Josef  távúíi ,  Tesocoto.  ^  ii^ml:»d01aB3nil»  d^ 

-.Madrid;;.."  ■    ;  "-  f/J   ,f/.-..*!    .-        .•::..•  t!  •> 
Sr.  Dt  Julián  López  de  la  Tone  AyUod^  DtiodM.Ge- 

Sn  D.  Francisco  Ascarano,  id*  .l^  y/^i.^  I 

Sr.  D.  Vicente  González  de  Arribaa,  DUoBbx^  Kicáctá 
-tf  de-da  &eal  Compañía  de  Caracas; 
Sr.  D.  Martin  Antonio  Huize,  Contador  de  la^tnbma. 
Acf  D;  JMigoel  de  Borez^  odei  Consejo  d&lS.iM.  y  y^  sd  Afr» 

calde  de  Casa  y  Corte. 
Sr.  D.  Diego  Rexon  de  Silvái  \    '  - : 
Sr.  D.  Joaquín  Jaan  de  Flores.        *     ' 
^r.  Dj  Manael  Eolo  de  Alcoccr«ii  .* 
Sr«  D.  Matías  Cueodé.    .  «  :«         . '    .  j.   i  >     '  v  , 
Sr^^P.'Santos  Diaz  GDnzáiezi .  /  <.    ^    " 


••  j 


%t^i>;  Joíquiki  Szqutfrá^Calcdfatieorde  IbdhriMilMit 

los.  Reales- EsccuÜoSvde  S.  Isidrow 
•Sr.  DiJosefdeGoevaiaVasconoelot^  I .  •  .  : 

«Sir  DJ Ra tnon49  GoeVatal  VascoíkicéhML  i  c  > .     ^  <     ' 
Sr«  D.  Mandeldc  B3w2ila>  AdmisdstúRfair  <éc{  fau  SuaÜ  ' 
I/jILentaik.'CQtxe9SÍv. .      '    '  •    .    .^J" '.:.  .-  ;,    /     ¿ 
Sr.  D.  Tomás  de  Nenclarcs-i Oficial  átl^mítm^^ 
Sr.  D.  Francisco  del  Caminayid*      .    >  .    <  i  *  >*       .:c 

Sr.  D.  Francisco  Mariano  Nifb.' : .    ^i;.)  ..l  r.      :. 

Sr.  D.  Miguel  Bea.  .:  -  Lrj^nvT  vb  ¿:  ■;  ^*    *  • .  ^^ 

Sr.  D.  FrainiscoFlorw'jGána^   ^1^'  :.X -^^  -  '  -.  - 

Sr.  D.  JuanSemperey  Guaridos^'^  .i>.  1  <  .  *^i      .   .:  .   - 
Sr.  D.  Eugenio Escolano.   •      .i  'jv.irx  .o   .  -¿.    .'  -  . 
Sr.  D.  Ignacio  Garda  MtOb  V  Q&)idi  lie  lá  R^ 

teca.  .\vj/íjJ  '.  ■    -•  U  .•  •  .  ¿ 

Sr.  D.  Domingo  Arberas.    -  .  .tj  jl  .i  .    ,  ?   U  •  s 

^.''Dl  MiguerigiietasL  <  :.L^\*.  9  .w¿— .a  o.:  ^  '  -   .  - 

ISr.  D.  Eugenio  Larruga..  ...    -  -  ^ 

*V:  «í  Se; 


TiimiiíMiiiiwflitirj  itigi  iK  i^  nytl  i  "T        ^'.<1.2Z 

£1 P.  D.  Antonio  MucalktCamSnfgiVBil8m«ffartititrtn 

£1 R»  P.  Fff,  Pablo  Josef  de  Castro. 

£1 P.  Procurador  Gooeralid¿  ÜGarcí^    •        .  .     .3 

£1 M.  R.  P.  D.  Martin.dd  SaltD7  Chatón»  Abad  de  SL 

BasiliojLU^.T.     .        .  ,.  ,    . 

£1.  Dr.  D.  Antoniafiíiicarfi)  M^ncsM ;Ti»ibttcro.< .      f. 
£1  Dr.  P.  Antonio  Andina  Pabme^ae»  Pcesbitera. .   . 
£1 M.  R.  P.  Mumuf C'Mátiuel TrusUio»del Orden  deS»: 

FrancÍ9C0|  Comisario  Generai  de  Indias.. 
£1  P«  D.  Migad  JSacFota.,  Canónigo  Hemóstratebscb  ;  . 
Sr.  D.  Francisco  Xavlcc  KxvateoBal'i  PnctlwtBl^o.  ^  ■.  :¿ 
Sr.  D.  Matias  Cañceyí^césbaerOi  .:       -'  .0  i.:      O  .A 
Sr.  IVBilnJhu6t»ac»y»rtl^]  , ,  ...^i. ;.    .¿íí^m..  ~j  í:  .i¿ 

Scl^/iJóMfMaficliilar.-      ..'/«-i.      -     :        '■: 

Sr.  D.  Aacmoh  .iAuninaw4k  JCastfOt  . ' 

Sr.  D.Francisco  Xavier  Sedaño  ,  primer  TcnStíitt.á^ 

Reales  Guardias  Españolas.  '>.<'. 
Sr.  D.  Ignacio  de  la  Llave ,  Abogado  de  lorRjeaks  CoQf 

selos.  .n-.M/.  •    • 

Sr.  D.  Matias  de  Sagastla  y  Castnv 
Sr.  D.  Pedro  Josef  Caro. 
£1  Teniente  Coronel  D.  Tadecr  Bnábo  BLIVeroft 
Sr.  D.  Jaan  Bautista  Irifeu»6«;!j^i>  ti^4»émpUrest 
Sr.  D.  Josef  de  Ayarzagoitia.  Pof  fi'^mpkWé, 
Sr,  D.  Manuel  Quftdgí. IW \ %  Mtmpkret,  ''■-  ■ 
Sr.  IX  Valentin  Frances^fW^-Me«Rt/Arr«A   i  .' 
Sr.  D.  Manuel  Zorrilla.  Por  49iiíin^^eté    ><cd  .. 
La  Real  Compañía  de  Filipinas ,  ^or  2^;  ¥)¿(tntp^a$, 
Sr.  D.  Joaquín  RoSi ,  Secretario  .«fe|vBx6btiilimim0-''Se^ 


«    «     -í 


«    •    * « 


Embaxadoi 


\.  •' 


Sr.  D.  Antonio  AlvMCZ  NarjopsiT  o>5fí.  t*r  1  vo|  .^  .i? 
Sr.D.  Manuel  AlvatexSqgéfteMéf':-^^-.  :i(i  ■/'''  1  i. 
Sr.  D.  Mateo  Viilamaf og.. -  ■  i  -t. . ."  v(.A  r  ^  '.'  .  ; 
Sr.  D.  Ramón  D^c^s^i::  >  1  ai  :,i.  oL.  ¿!   Ci  oj::  !..  .v.  .:<'. 

Sr.  D.  Francisco  CotüaAt^'/tübgték/iáitimBMéld  Géqti 
sejos.  .<:i'^¿  -■•••  "  •-'mí  .ü  .-.íi 

Sr.  D.  Mateo  Delgado  de  la  Torre*    .^  •  i    :..•►. 

St¿D, BlaÜLamafli  Í3l  ,"5 .  •■T, .-  -^  «'  .- ••;..  •: ...   'á 

Sr.  D.  Santiaeo  Agustín  de  Amposta.  '  .->  ¡  ci-.: 
S«rOi25üMidaiI¡ttbsc]Uio«r8tf^<iSíiCiders¡C''i^<T  .  '.  .1  Ji  ;I 
Sr.  D.  Francisco  Antonio  LlorencáP'j  "J  '•  Íj  '.j'.J.^  M.  .líJ 
Sr.  D.  Florencio  de  los  SantAs  Qi^ñones  y  IJiJimaú^^'  ^'^' 
Sr.  D.  Isidro  Maluenda  y  Arcos,  .r'.,J-A  '■',•■■[  'I  .y. 
Sr.  D.  Luis  Castaño  y  Cepeda.  mvIí\  «rbi^.;!  .<^  .lü 
^T>oito8ife3>aateertoiilU^ugtf  >^.: .  V  ;ib  .  ;.u[  .U  .::¿ 
Sr.  D.  Rafael  Valdivieso.  *  . '.. ;  Tn'i  i  r  '  c  .vaií  ti  ^ 
Sr.  D.  Rodrigo  Galiano  y  RoMbaíL  =  -^  i  K  • .  .-> 
Sr.  D.  Juan  Manuel  de  las  Cttevai«  ">'<''' 

Sr.  D,  Miguel  Murillo,  a;í'¿  <  ''-'•  ^  "n..J    ,u  .t^ 

Sr.  D.  Juan  de Segovia.  «i »-• '  -ü  -./iLn/v    i  .•! ". 

Sr.  D.  Manuel  MarcosZorrUlá.-i< •{'•''  "'-rtui'^f  y.  .. 
Sr.  D.  Francisco  Xavier  dtstl^toiiñK^     :'/  i 
Sr.  D.  Miguel  de  Goroztiza.         *  •  '  •  -^í  <-  -  " 
Sr,  D.  Josef  de  Bartolomé  Mactiod*'' •  -^  •  -«^      ^  • 
Sr.  D.  Juan  de  Laso  y  BargatsUi^  2  072-^.    :  i  •  ,  :     ;  .  : 

r 

QAI>1Z»     .'•^■.-/  ."-.'-V.  ■  !  : 

$r.  Ü.  Juan  Domingo  Gironda »  Oidllc>4^  IWJCoatadtf«'^ 

ría  de  Indias  en  la  Real  AduíHía^^i-3  -t.  -c     i  .  ■  .i  i 
Sr.  D.  Diego  de  k  Torre ,  id.        ,n¿,>nO  o^;; ;.  i.,<!  .í.  .  j 
Sr.  D.  Lugardo  Joaquin  Ormigofli^  '^«^^  -"^  '     ' 
iSr,  Maijiucsdc  Yillafftbiís?  v  ^io,':<l  «i  ^b  oiflO:.!A  .a  ..•:! 

.12     '  '         .  J&C 


/  t 
•  •     *-  » 


0) 

Sr.  D.  Jutn  de  D!ds  Candabura ,  .CH&JQro'geU  éÜúái 

Sr.  D.  Pedro  Gamón ,  Contador  de  la  Fábrica  de  Tabaco^ 
Sr.  D.  Francisco  Yanct&^HolakiVvMayor  de  ia  Audien** 


Sr.  D.  Antonio  de  la  Torre ,  Noitaifo  Mityár4g  la  Ca^i^ 

trense.  .    <       -  <•  * '"*   •     •  ■'  •   • 

^Kft  P^AfitfUia'Casttñfld^.^vwi.  ]._;  '^i>  cz'nKf.c.ó  .'■'  .  i 

Sr.  D.  Joseph  de  la  TiMra<>^t6|hHf}|..Mayoteideio&'Aea^ 

les  servicios  de  Millones ,  y  Agente  Fiscal  principal 

de  la  Keal  Kent^t  d&  SaMncs  Pti^irlhciales  I  y  demás^ 

¿:  •^rcgüto'diel  ;?attido  de  ^su  Qudádi  :  : .     ^  :i    > 

Sr.  D.  Ángel  Martin  de  Iribarrca^ : átL  CtHntíuño^ ;  ó 

Sr.  D.  JoseCifieiici:|i9., .  '.;  i,  ,0  .:'  ;-.í:  :)  í'v--'  1.  (J  .-.Z 

Sr.  D.  Francisca M»CtTi^  3¿i ,  ¿:,;;(.-iür't!;.  ¿.C:  nii.*^  .<i  .i(¿ 

Sr.  D.  Ángel  Izquierdo ,  id. 

Sr.  D.  Juan  Martines  Stniiat«i)An2,  Familiar  del  Ilostri^ 

V  ,slÉQ$f B<«ÍdS>hiSi>».  de  esiAjQndad..;«    i;>  .    T   ^^1  :íZ 

,  Sr.  D.  Josef  García  Pfomioguftzlf  jOliciaideto&itid  &et)^ 

Sr.  D.  Cayetano  Gaadlx,  del  Comercio,     /-  '^   '  -'- 
Sr«'D«.Fcdi:o  \'iAáu ,  >'.>r,  -•  •-.  ¡í  s;«.  - .0  o-  .rr.     •        .  ,> 
fir£D.vMaottelXÍQiaosu¿iR«a5ijr«m!^rfi¿  .u<.  •.  .:j  .:i¿ 
4taD.cÍLn{Cbi»J«  )sl«t&íB«f>«r.Íi:d>(8dVM0|iN«>t   /  hi)Á 
Sr«  D.  Joseph  Ignacio  Lazcaaol-A  iixiA  ú  ^u  z  Ats-it 
Sr.  D.  Juan  Pasqual  de  SorozobaL. 
Sr.  D.  Callos  Gtttierre;^  Ci  /í  v)  /• 
Sr.  D.'Ji»ícfPan?p«fpi..li¿.-,.  : ;  .   '  'l  tb  kUíía.  i¿  .1^., 
Sr  D.  Lorenzo  de  la  AzueUíiio  1    .ti  uli  ib.^o.     /  .¿ 

5lOl?itNH<plílft;MíJrg»t*Ld:.':V<. '..;:■  ¡:  ¿i  pJncj  ■..'.    .Q  .«í- 

Sr.  D.  Francisco  Salat>a7To:)  3*^  -     Jl  'ü„JI  u  •.  ,  íí-. 

So  P.  J<^f  I!udíÁi»"MUklóÍMií  .  J 


Sr.  D.  Luis  Navarra.  .^:í:>í¿.  :.¡i¿<í  *.j¿:»  u-  v.  : ./> 

'Víh,  Sr, 


■5,  >  •^ni'*  y 

>  >     ^1^  .i  ' 


'9> 

$r.  D.  JoacjttiQ  de  ArespáciMln|a^V''^el  0»iMid«»  ;< 

Sr.  D.  Cristoval  de  Medíaa-Conde ,  CatukJgi»i<<fe^^ 

Sr.  D.  Feliciano  Molina ,  id. 

$r,  D.  Sebastian  de  Lardove^'vñtoo-'da  íMmIÜcIv'/^ 

Sr.  D.  Frandscoid¿{Afkd27  iüetidivftí,  5ecR«atI»^i«  14 

Sociwl<idrBííín¡á*ii<íao-3ii.í¡Iü  --•  n¡n«.i/i  iajiíA  .^J  .-.a 
Sr.  D.  Joseph  Carlos  de  Olmedo, .ftestótoíW.í'üf,  .Ü  .t¿ 
jSr.  D,  Joan  Dabanhorqucj ,  dA03HtiittafK'->^^i^  -  •"'2 

Sr.  p,  Joseph  OlaiaÍ«iyX4»a  ;  det  C(>tisb)t>>dt($»>ii^  f 

•p3AÍ£tídfacloi>¿siaiKb^Uiki|lCeaoIa.  -i/'»^  V-  :ol  -G  -^^ 
Sr.  D.  Francisco  Fernandez  Solee ,  prkMWi 'TehldafS  de 
Asistente.  .oioiíJínoD  l'-b  ,  .dfc..  fjO  o.  .nr; ,.:)  .a  .;?. 
Sr.  D.  Domingo  Gómez  Boorqaes , -CilpitáiV  «etiradbr'"' 
Sr.  D.  Francisca)<B^em<t^B«{iav>lde$*»X>«bdilcco.>4elil 

Real  y  djMtí^4».CkdmSÍc€htíiUd  «U^i  Aifibl^ 
trador  de  la  Real  Adaaoai-vl  oí^ü.-IíI  'i  i'.-x(.  .a  ,■■?. 

Sr.  Marques  de  Pejas ,  Corregido! "de «staClttdá(í.<^'  ••  - 
Sr.  Vizconde  de  las  TottdLa^'-  f-  ^-^  o-^'.-.jtjA     I  vi 
Sr.  D.  Antoniq  BernardóValladaf«$:de^^S(JIRÍffiayoi^K>^ 
dal de  la  Real  Renta  de  Correofií.-*  o,',j.u.r  .<L  .zH 
CÓRDOBA.  Sr.  D.  JaMÍ61Aiiéói^  Gacnida  ,^e^teii<' 
ciarlo  de  esta  Santa  Iglesia,  .-.*.•*-     ¿.  >  -  •  .*^  .*« 


ÁKmJJA^,  Sr.  D.  Rafael  Josrf <MXlíai|  «líí  Vagí| 
y  Saldino ,  Regidor  de  esta  Ciudad.   . 


j  ^« 


.  VALENCIA.. 
Su  D.  Bernabc  Mu^quíz »  Arcedianío  de  Alcíra^ 
Sr.  D.  Vicente  Garra,  Tcnicqte  de  Vicario  Generai  I(!» 
los  Reales  Exercicos  ^  y  Canónigp  de  esta  Saott 

Iglesia^    .  .  .....   .V        : 

Sr.  D.  Vicente;  PercUós  y  Lanuza  ,  Dircélor    de  fa 

Real  Sociedad  Bcofióintca  de  Amigos  del  País. 
Sjr«  D.  Vicente  Lansola ,  Secretario  de  la  Real  SocIe« 

dad  Económica ,,  Subsacrisca  y  Magister  de  esta  Santa 

Iglesia. 
Sr.  D»  Sebastian  Sales»  Pabodre ,  Dignidad  de  esta  Santai^ 

Sr*  D.  Antonib  Pasqoal  Garcia  de  Almunia »  Regídoc 

de  esta  Ciudad. 
Sr.  D.  Francisco  Benito  Escuder  •  id. 
3r»  D.  Francisco  Tomas  Eximeno  ,  Relator  de  lo^  Civi| 

de  esta  Real  Audiencia; 
Sra.  Doña  Juana  Paula  Carsí  y  Sanchiz» 
Sr.  D.  Tomas  Tinagero  y  Vilatieva  y  Señor  de  Ayaco^* 

y  Secretario  ác  esta  Ciudad. 
Su  D.  Vicente  Brancliart ,  Oidor  de  esta  Real  Aa^ 

diencia.  . .  .. 

Sr»  D.  Antonio  Catani  ^  Catedrático  de  Filosofía* 
Sr.  D.  Joseph  Beney  to  ^  Abogando ,   Consultor  de  lail. 

Mitran .     .  .       ^   -.    .  ,      ' 

•  IX  M|g))et  Cabellc|S>  OBciai  de  la  Secretaria  del  ^a^ 

lacio  .AraobispaL  -     ,  /' 

Sr.  0;  Miguel  Ferciz  y  Bichare.  Por  10.  exempíares. . 
Si.  D.  Ju^  Bautista  Hermán-^  Canónigo. detesta  SaotjiT 


». 


£i  Rv  F.  íp.  jfoaqiun  Compani ,  DlfinicTot  General  en  su 

Convento  de  S.  Francisco. 
Sif  Di  Santiago  Irtísacrc  ^  Teniente  Coronel  del  Regi- 

toaienxo  de  Caballerea  4el  Príncipe. 

ZEU TA.  Sí: D:  Joseph- Antonio fi^meo ,,  Coronel 
&k  IHegiintento  de  Toledo. 

^-ORBNSB.  Illtoo.  St.  tX  Pedro  de  Qucved©  y  Quinta- 
oo^  Dbispo  ác  esta  San  ta  Iglecia. 


i,. 


SAUCELQNjL 

:  D.*  Antonio  francisco  de  Tudó  ,  .d¿l  Consejo  de 

S.  M.  y  su  Alcalde .  del  Crimen  «de  esta  ia  Heal 

Audiencia.         •  . 

^.  I>r*  D*  Btrenaventura  Val-Llosera. 
Sr.  P¿  Antonio  PeUicer  ^del  Consejo  de  S.  M. ,  y  sa  Oí« 
-^  dor  del  Oxlmen  «de  esta  Real  Audiencia. 
£1  ELP.  Fr.  Pelcgrí  f  ont. 

BE'TáNZOS.  Se  Marques  ile  Mes^  Xlonde  de  Saa 
Éírnirda 

ORAN.  :Sr«  O.  Domingo  María  .González  ^  Ministrá 
4e  ia  Real  Hacienda  de  esta  Pla2a. 
**  ^OCIO.  El  Coronel  D.  Ja  y  me  de  Biana. 

I^ON.  ^  Sr.  D.  Rafael  Daniel,  Canóni^d  de  esta  Salita 
J¿leáia.  *  '  ^  •';  •  - 

5r.  D.  Josef  Garda  de  Atociía*  /    . 

ZAMORA.  Sr.  D.  Andrés  <3ome£  jd¿  lA  Tone>  Ro^ 
gldór  perpetuo  de  esta  Ciuáadé 

PONTJ^-VEDRA.^  &u  D.  Juan  Eelipe^  Osorio  Galos 
üíltínteiiegro,  Tenictite  deh^Regifoiento  Provimuaf. 

ALMAGILO.  Sr.  D.  Joscph  Bercebaí,  Alguacil 
Mayor  del  Santo  Tiribunaí  de  fa^nqüiskion. 
''SANTANDER.  Sr.  Cbtide  de  Viliaífucrtes. 

BILBAO.  St.  D,  Miguel  de  Ascarate^-ComisátStrde 
^erra» 

«r. 


Sr.  D.  Nicolafi  Cactos- de  ViUavaso.  •".''i 

St.  D.  Juan  Antonio  de  Amandjtrra 

lOLMDO.  Su  D.'íelipé  Antonio  íof aaedce ^c  TiUe- 
jo  ,  Canónigo  de  e«a  €fthta  -Iglcssia.  '       i-»-  - .  C 

PUENTE  DE  LA  RETNÁ:  Sr.  1>.  Jojiquiri  EzjptfUta, 
Dlpataio  de.  los  Reyítos  de  Navarra. 

MURCIA. 
£1  Sr.  Marqaes  dé^Montánarou  ^^ 

Sr.  D^  Antonio  J^scf' Satinas  y  AioStno  ^  MiKCStrc*£$cuei 

la  di;  la  Santa  Iglesia  de  Cartagena. 
Sbu  fit»  Ignacio  Ótanos  ^  Arcediano  de  la  ovisma  Santa 

Iglesia. 

SALAMAl^A.'Sul>.lA\^v^^ixdácK^ 
ifegidor  jc  Intendente. 

VITORIA.  Sr.  D.  Pedro  Jacinto  de  Alaba^  Gobcrna-} 
dor  de  las  Aduanas  üe  Cantabria. 

LVGOu  Sr.  D.  Josef  Bazquez ,  Secretario  de  la  So-\ 
xiedad  Económica  9  Merino  y  Alcalde  Mayor. 
-  LÉRIDA.  Sr.  D.Joseph de  Villar,  Presbítero ^jSc^ 
xretario  de  Cámara  del  Ilustrísimo  Seiíor  Obispé; 

Sr.  D.  Jayme  Jlaiuy ,  Redor  dd  Sémlnaiüb  Trident8ei«^ 

•  '    •  •    •  '       ■  .  .  .> 

£1  Illma  Sr.  D. Lorenzo  Gomess dé Haodo  /.Obispo  áé 

^^de  esta  JSanta  Iglesia* 

Sr. D. Antonio I^ozano  j  CamSnigo  dcla  ousnia- Santill 
Iglesia.     . 

Sr.  D.  Pedro  Xrocenzo  £ueno^  id. 
£1  Archivo  de  esta  Santa  Iglesia.    . 

UCLÉS  Su  D.  Diego  de  4a  Torre  y  Arce^  delSábító 
de  Santiago^n  su  Convento. 

OORUÑA.  Sr.  D.  Manuel  Romero  ^  del  Consejo  de 
S.  M.  I  y  su  Gobernador  de  ¿a  Sala  del  Crimen^ 

Sr. 


Cavy 

Sr.  I5.  Bernárclo  Hérveliá  de  Púga ,  leísézl  de  R^eñtas » y 

Asesor  del  Consudadg^   . 
•  :.VILLAFRAmA  I>EL  KIERZO,  ISfc  Di-  Dionisio 
Buendia »  Canónigo  de  esta,  santaigl^a.. 
.  iíi/jBíC>ífA.'Sr.  Marque?  de  Corbeta.       . 

ZARAGOZA  Sr,.i>, .  Sancho  de  Llamas  y. Molina; 
del  Consejo  de  S.  M.  >  y  su  Oidor  en  esta  Real 
Audiencia.  .♦•  ••  .  "  " 

rALL^¡>.oi^jn.:.  ::  : 

Sr.  iX  FiancistjO  de  Arj<>na ,  del  CoQ»»io  de  &  M.  »<y  sil 

Oidor  en  esca  R,eal  Chanciltería.  *.  . 

S^,.P,  FrancMcp  del  Castillo  y  Palmero,  Inquisidor,. 
£1  Colegio  Mayor  de  Santa  Cruz. 
Sjc.  D.  Yippnte  Baeao  y  Lusa  ,^  Abogado  de  la  Real 

Chanciliería.  ... 

Sr.  D.  Manuel  Ttigeros  Mantilla ,  Portero  de  la  mism^. 
Sr.  D.  Joseph  Maria  Enteco ,  Relator  ^  id. 
Sr.  D.  Ray mundo  de  Cueto,  Procurador ,  id. 
Sr.  D.  Rafiíel  Portero ,  Profesor  dp  Leyes. 
.  ALCÁZAR  DE  S,  JUAN,  Sr.  D.  Vicente  Pérez,  Goj 
bernador  de  esta  VilUt, 

.-  MNDiNASOLA  .Bi  Pt,  D.  Agustín .  Pereyf a  y  Sot«H 
Sánchez ,  Beneficiado  y  Cura  propio  de  esta  Villa. 

PAMP  LONA.  Sr.  D.  Francisco  Xavier  Amigot, 
Dignidad  de  e«ta  Santa  Iglesia. 

BADAJOZ,  Sr.  D.  RaM  Sánchez  Bsarriga  ^  Caa9t)l- 
g«.  de  ^a  Santa  Iglesia...  n 


f   • 
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CONVENIENCIA 

/  ttmeordU  de  omBas  jurisdicción^  en  materia  de  Inmunidad 

locai,  que  no  ba  lugar  en  los  condenados  por  sentenciaba-. 

soda  en  juzgado  á  servicio  personal  de  videras 

¿  presidio, 

PRACTICA 

de  la  /.  p.  tH,  24.  lib.  g.  Regi^  Coplktionis  versic.  penult. 
en  dos  causas  que  están  pendientes  en  el  Tribunal  Ecfe- 
Jiastíco,  y  pedida  remisión  ai  seglar,  interpuesto  el  re- 
curso de  conocer ,  y  proceder  ante  los  Señores  Prtsi-y 

dente  /  Oidores, 

POR' 

EL  DR.  D.  JOSEPH  FERNANDEZ  DE  RETES, 

^scd  deS,M,en  $  ala  del  Crimen  de  esta  Corte ,  y  Cbaa- 

eilleria  de  ValladoUd, 

A 

I  -ci^unque  pariszca  repetir  de  mas  alto,  que  lo  qnd 
piden  estas  Alegaciones ,  el  principio  de  los  Asilos,  pois 
que  juzgo  que  conviene  así  para  dexar  mas  fundadas  las 

Í^Íh^ÍmT i  T^Ü"^^  f«cender,ptesupongo  que  en  la 
gentilidad  hubo  4os  mdtlvos  de  abrirlos.  El  pcimcro  fue 
puramente  político,  y  injurioso  como  considera  el  Maes- 
Wo  fray  Juan  MariueK,en  su  Gobernador  Cbristiano  Ub,  a. 
<4p.  ji,  porque  precisamente  se  abria  el  Asilo  para 
iuntar  golpe  de  gente  colegiría  ,  así  de  fortgido6,^o- 

A»  mo 


4 

mo  de  vasaJibs  y  esdavos  ágenos ,  no  solo  en  perjaiclo  de 

k  vindica  pública ,  sino  del  d<irecho  de  jos  daenoi 
á  quien  por  esta  invención  se  les  defraudaba.  Debió 
dar  principio  |  eU^  Cadmp  í,  ^  hijp  líip  ;Agenory  Rey 
de  Fenicia  ,  de  quien  h<\ce  mención  Suidas  verbo  Cud* 
mW'f  que  para  poblar  su  nuevaiundadoadelaQa* 
dad  deXebasi  le  abrió.  Siguió  después  su  exemplo  Ayax 
Telamón  |  para  el  presidio  que  armo  con  iundacioo  de 
Ciudad  9  en '  la  ribera  del  mar  ^  según  Dionisio  A1l« 
carnaseo  en  el  lib.  lUde  vir.  illustr.  in  Sigeo.  Seme)aü- 
te  á  este  se  fundó  después  otro  á  una  de  las  bocas  dd 
Nilo,  que  se  llamó  ostium  canobtcum  templo  dedicado 
á  Hercules  para  recoger  esclavos  con  promesa  de  liber« 
tad  ,  de  que  hay  testimonio  de  Herodoto  Halicacnaseb, 
antiquísimo  historiador  lib.  1 1.  Erat  in  eo  litare  HcrcuUi 
Umplum  qmd  mnc  quofue  est ,  ad  quod  siquis  cujuscumqm 
bominis  servus  canfugUns^  cafiat  sacras  notas ,  sese  Dea  tnh 
deps  y  eum  nefas  sit  tangere.  Pudo  ser  que  por  este  me- 
dio sus  Reyes  aprontasen jprcsklio  voluntario  que  guar- 
dase esta  entrada  de  Egipta  Mas  conocido  es  elA^ 
lo  de  Rt>muio ,  medio  injusto  y  poiiüco  de  famlar  su 
Ciudad ,  celebrado  y  testificado  por  Uvio  lib.  i.  Haücar* 
ñase.  lib.  2.  Ovidio  lib.  3.  Fastorutn;  LaSiáncid  Fírmiano 
lib.  2*  Divinar uni  htstitutionuas  cap.  7.  Macrobio  lib.    \. 
Saturnalium  cap.  6.  con  que  á  los  Romanos  preciadúl^» 
mos  de  su  nobleza »  dio  en  rostro  ei  político  y  satírico 
Ju venal  en  la  sátira  8. 

'    .  .       . 

/       J^^  tomen  m$  longe  repetas  y.Jof^equt  revoha$ 
J^omn.j  é^  infami ge^em'dii¿$ci^  Asfbu 

I^tamándole  infiíipe  por  la  ¡ojusticij^  cotí  que  se  abric^ 
para  juntar  la  b«z  de  la  gemé  qoei^la  poUacioa 
coQCHttié  jnm:  este  medio  ^  coin»  jo  calificó  el  glo- 

'^  rio- 
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floso  San  Agiistin  tti.  de  eonsinsu  BvangilisHriM » poi 

«¿as  palabras  :  I^tc  enim  possunt  dleen  pletatem  ac  mo*- 
rtisuas  d  düs^intíuniy  quas  vherunt^  eleéiosy  nunquam 
boc  dUtnt  si  primor  diá  sua  recolantffacinosorum  Asylum^  (^; 
Romuli  fraticidi$im.  Lo  que  repite  mas  largamente  lib.  i. 
de  Cívitate  Dei  eap*  14— (^  34»  No  me  dilato  mas  en  esta 
noticia^  que  escomon,  y  de  que  tratan  casiqaantes  han 
hablado  con  cariosidad  del  derecho  de  los  Asilos :  Viden^ 
dus  Mexander  Neapolitanus  lib.  3.  Dierum  Gcnialium  cap.  20«. 
Ludavicus  de  la  Cerda  in  Virgilium  lib.  8.  t/£neidos  ad  vers. 
343»  n.  6é  Sakedo  ad  Div.  Tbomam  de  Regimine  Principum 
lik  z.^eap.  i6m  dissert.  3 1.  No  podriamos  sin  irreverenciai 
buscar  eals^  Iglesia  exemplar  de  semejantes  Asilos,  pues 
fuera  imputar  injuria  €a  quien  no  puede  calxr  ^  ni  aún 
la  sospecha  de  ella» 

a  £1  justo  motivo  de  los  Asilos  fue ,  y  siempre  es 
abrigar  y  amparar  á  los  miserables,  que  tienen  algún  da« 
ño  6  pena,  sea  por  causa  de  delito ,  ó  de  obligación ,  6 
de  estado ,  que  i  todo  se  extendió  la  piedad ,  por  razón 
de  la  reverencia  debida  á  los  logares  consagrados  al  culto 
de. Dios.  Así  lo  consideró  latamente,  y  con  juicio  Mar^ 
tin  Magero :  De  advocatia  armata  cap.  1 5  •  num.  66.  us^ 
que  ad  num.  loo.  Ningún  lugar  hay  mas  expreso  ni  mas 
copioso  para  el  asunto ,  que  el  conocido  de  £stacio  Papi« 
nio  lib.  12.  déla  Tbeohgia^  desde  el  verso  47 1.  Habla  del 
templo  de  la  Clemencia  -ó  Misericordia  fundado  en  Ate- 
ñas ,  y  le  describe  asi : 

l^be  fmt  media  nuIÜ  eoncesa  parenhem^ 
Ara  deum ,  mitis  posuit  Qementia  sedem: 
Et  miserifecere  saeram ,  sine  st^plice  menquam 
Ittá  fMvo :  nulta  damtMviP  vota  repuíse^ 
Audiri  quicumque  rogantj  noáíesque  diesque 
Ire  datum^  ^  sofís  numen  placare  querelis. 

Así 


Así  describe  (I  Snimo  9e  los  con!ttg!efites »  y  el  fin  3cl 
AsUo.  Hablando  dp  sus  fundadores  dice  lo  que  por  la  fa- 
cía mas  recibidamente  corrió »  cjue  ios  hijos  de  Hercu* 
les  le  fundaron. 


VamA  est  iefensos  scUf  post  ktuta  patifiU 
Numms ,  HercuU  sidem  f undosa  nefaíis. 


¡V  pareciendole  que  se  los  habHL  señalado  menos  Uostres 
que  lo  que  pedia  la  Religión  dé  tan  celebrada  ara  ,  de« 
xándose  llevar  como  gentil.de  ia  fábula ,  á  que  los  mas 
doftos  de  la  gentilidad  se  persuadieron ,  que  los  Ateníeii» 
ses  fueron  los  primeros  hombres ,  ó  como  criadores  y . 
engendrados  de  sí  mismos  ,  los  primeros  que  dieron  á 
Dios  culto  con  ritos  y  ceremonias ,  y  ios  primeros  en  la 
invención  de  las  ciencias  y  artes ,  se  persuadió  á  que 
los  inventores  de  este  Asilo  fueron  los  mismos  Dioses  - 
que  quisieron  así  mitigar  el  rigor  de  los  mortales. 
Son  los  versos: 


Fama  minorfa&Ui  ipsos  nam  cretUre  digtum 
QjflUolas  I  Ulbís  qulbus  bospita  semper  Atbtna 
Ceu  Uges^  bQtninemqm  novum.^  riiusque  sacrorum 
Seminaque  in  vacuas  bine  descendencia  térraih . 
Sic  saerassi  hcam  commune  anlmantibus  é^ls 
Confugium  i  unde  proeul  star  en* » traque  minsim. 

•  -  •  ♦ 

•  «  . 

Acaba  de  describir  el  fruto,  ó  efeOo  dd  Asilo  con  estos 
elegantes  versos. 


^^iM 


t 

Hm  vlBi  beílls ,  fatrlaque  i  Side  fugatl 
Hjígnorumqm  inopiSf  steUrumqiu  error  €  noeentes 
Qmvemunt  pacemque  rogant. 

Hallaráse  mas  exáda  expUcacion  del  Poeta  Estado  eoi' 
laf  parafiasi  de  Lu£laciO|  y  en  el  Comentario  de  Juani 
Bernardo ,  en  que  no  me  detengo  >  como  ni  en  aveiin 
guar  á  qucf  deidad  se  daba  culto  en  esta  ara ,  ó  si  es  dei 
la  que  hace  mención  San  Lucas  en  el  cap.  1 7.  de  los  Ac-? 
tos  Apostólicos  que  han  dispuudo,  y  ilustrado  Dominus 
Covar rubias  tib.  2.  variar»  íaf.  lo.  n.  i.  D.  Ramírez  de 
Prado  m  IlívJliniú/jóLf^  cap.  1 6.  Mariana  in  oppuscuh  pro 
editione  vulgata  cap.  6.  infine^  cum  Baronioj  Spondanus  ad 
annum  51.  n.  3.  Marquez^  in  Gubernatore  diño  lib.  a.  cap. 
^2.  Lauraque Salmantina  novus  continuator^  quavis  lau-* 
ro  dignissimus  M^ister  Frater  Josepbus  Saenz  de  J^uir^ 
re  priori  tomo  ludo  10. per  totum  máxime  exeurso  %• 

3  Consta  del  discurso  qué  se  ha  hecho  el  que  en  la 
gentilidad  se  reconocieron  los  Asilos » como  ado  y  partej^ 
de  Religión  conocidos  para  culto  de  Dios ,  y  aunque  tal 
vez  se' coaruron  9  y  reduxeron  á  menos,  como  en  el  ceÍ(S« 
bre  Senado-consuito^que  menciona 7«í//^  eneílib.^.  de  los 
Anales ,  nunca  se  derogaron ,  ó.  quitaron  de  todo  punto, 
como  notó  contra  Andrés  Masio  el  P.  Márquez  di¿Ío  lib. 
2.  cap.  32. ,  y  si  se  sufre  decirlo  así  ^  se  confirmaron  mas 
en  su  opinión  con  los  milagros  ó  prestigios  que  veían, 
y  leían  en  autores  aptobados  sucedidos  en  honor  y  de^ 
fensa  de  los  Asiloaí ,  como  el  que  cuenta  Aristóteles ,  ó 
qualquiera  que  sea  el  autor:  de  mirabUium  auscultationej 
que  en  unos  montes  de  Grecia  llamados  Menalos  habia 
ciertos  bosques  ó  lucos  consagrados  á  Diana ,  cuyos  lí? 
mites  no  se  atrevían  á  pasar  los  perros  de  caza  qaando 
{perseguían  las  fieras.  ]Pe  ofcro  luco  de  los  pujcblsar  Y ene^ 
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tos  ea  la  Brctaaa  menor,  ^edicaclo  i  Diana  £tolia  ciieni 
tan  lo  mismo  Lilío  Giraldoi^  dits ^entium  syttí^^  ly. 
Alexandro  Neafúlitano  lib.  4.  Dkrum  geniálium  céf.  %  i«  de 
^ue  no  descubro  autor  mas  cU$ko , .  ni  le  descubrió  U 
diligencia  de  Tiraquelo ;  y  Eliano  autor  de  crédito,  y  an* 
tigucdad  M.  je  i»  ie  msturá  animaUnm  uf.  6.  refiere  que 
QP  la  Arcadia  hay  un  lugar  por  nombre  Aula.,  consa- 
grado al  gran  Dios  que  llamaron  Pan  ,  donde  hallaban 
protección  los  animales  que  huían,  de  los  voraces  que 
los  perseguían  ,  y  concluye  así :  íta  $tiam  ammálíius  loU 
religio  mira ,  ^  pecuíiarís  est  sdutis  causa.  Si  estas  ó  otras 
aarcaciones  tuvieron  algo  de  verdad  ^  necesario  es  que 
fuesen  imposturas  de  aquella  antigua  serpiente  que  des- 
de SIS  caída  ha  afedado  usurpar  sus  fueros  ,  y  culto  al 
verdadero  Dios  $  pero  en  esta  misma  impostura  se  reco* 
noce  que  engañaba  á  los  hombres  con  aquella  especie  de 
Religión ,  y  reverencia  á  lo  sagrado ,  que  veía  radicada 
en  sus  corazones.  Esto  baste  en  quanto  á  la  censura  que 
klzo  la  gentilidad  de  los  Asilos. 
,  4  Llegando  á  los  verdaderos ,  y  que  ceden  en  cuUo 
dd  verdadero  i>ios ,  aunque  no  hay  lugar  expreso  en  el 
TéstamentoViejo,  en  que  se  pueda  fundar  con  evidencia 
su  introducción  para  aquel  pueblo ,  se  han  persuadido 
Hombres  muy  dodgs  que  usó  también  de  este  derecho 
en  delitos  no  atroces  (ó  como  decimos)  exceptuados»  Ha* 
Uase  un  argumento  d  contrario  sensu  en  el  cap.  2 1.  del 
JBxedo  alvers»  13.  compilacki  por  Raimundo  en  el  capí* 
tulo  de  bomicidio  ea  el  caso  de  Joab  re&rido  en  úlilf.  3. 
Regum  cap.  u^ca  el  de  Atbalia  lib.  4.  Regum  cap.  I.I.  {6  a») 
é^lib.i.  Paralipañkmn  cap.  aj.  En  el//4.  i.  de  los  Maea^ 
heos  cap.  lo*  vers.  43,  Y  así  se  persuaden  que  aquel  tem- 
plo ^  quanto  mas  el -tabernáculo  y  el  altar  gozaron  de 
aqnesta  inmumdad«El  señop  Premíente  Cobarruviast  dic* 
tolÜH  x^cáp.  20.M.Á.\Padro  Gn^áriaJUL  i^de  R^ubliea 
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^ap.  22.  el  Padre  Bstehan  MenoqutQ  de  República  Hehra^^ 
runt  lib»  5.  cap.  6.  Martin  Secano  in  Analogía  cap.  19*  »•  }• 
el  P.  Salcedo  di&o  lib.  2.  cap.  16.  dissertat.  3 1.  el  P.  PedrÁ 
úamhacurta  lib.  l.  de  immumtate  Ecclesiarum  cap.  9.,  y^ 
aunque  dicen  qae  disienten  der  7¿?/#4^  >  ilustre  gloria 
de  nuestra  nación  ^  hallo  que  este  insigne  varón  dU 
xo  en  el  cap.  20.  de  Josué  en  la  questíon  6.  que  se  ha-> 
bia  introducido  esta  inaiuni4ad  por  costumbre ,  y  na 
por  ley  »  sin  negar  que'  estuviese  introducida  ,  qu6 
fue  quizá  el  sentir  díel  Padre  Márquez  di&o  libro  %*, 
cap.  32. 

$  Dixe  que  no  había  ley  que  los  introduxese  entre  loi^ 
Hebreos,  porque  las  seis  tíudades  que  señaló  Dios  en  et 
cap.  19.  del Deuteronomio ^  y  en  el  "^^^  de  tos  Números ,  jr 
en  el  cap.  10.  de  Josué  ^  para  el  refugio  de  los  homicida^ 
casuales,  no  se  deben  reputar  por  Asilos  de  este  genero. 
Lo  primero  porque  no  protegían  á  jos  confugientes  en 
ninguna  suerte  de  delito ,  ni  á  los  deudores ,  ni,  á  los  es- 
clavos, ni  á  otros  menesterosos.  Lo  s^undo ,  porque  so« 
h>  servían  para -que  resguardados  allí  los  homicidas'  in^ 
voluntarios  de  la  ira  de  los  hijos,  y  parientes  del  mutt^ 
to ,  se  ventilase  el  caso,  entregándote  el  matador  á  la 
)usticüi ,  si  saliese  culpado^,  ó  amparándole  la  Ciudad 
dentro  de  sí  misma  hasta  la  iliuef  te  del  Pontifíce  ^  d»*^ 
pues-' de  la  qual  teniari  llMre  salida  á  tdda  la  Provincia^ 
Lo  tercero ,  porque  en  ellas^no  ha  bia  templo ,  ni  espe« 
cial  Bxligion  ,  sino  presidio  encargado  á  los  Levita^; 
que*  desde  atti' comenzó  á  hacer  sombra  esta  ley',  áioa 
que 'la  Iglesia  platicó! después^,  encargando  el  cuidado-y^ 
(kfensa'de  la  inmunidad  de  las  Iglesias  á  sus  Pcdadoe; 
Es  distinción  que  hacen  con  igual  erudición  ,  y  juicio^et 
Tostado  ad  diólum  caput  lo.  Josué  qutest.  3.  ubi  Nicolaé^ 
Serariüs ,  ^  Andreas  Mas  rus ,  PaUY  Márquez  di  ¿id  Ubi  »^ 
cap.  ^z^Becanus  (¡^Stepbanus  Menbcbiui  prooeime  reloH^Leoi^ 
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fMfdus  coqüaus  ád  Dívum  'Augtutinim  de  Civitate  Dci  líbm^ 
ií^f.  14.  Pineda  de  rebus  Salomonis  lih.  4.  cap.  14.  Donjo^ 
hanues, SuArcz.de  Mendoza  ,ad  JL  Aquilam  lib.  i.  cap.  2« 
h£í.  9*  distínSie  ¿^  erudiU  D.  Nic^laus  Antonius  de  Bxi^ 
Uo  lib.  i.  capé  ó.exn.  1 2  •  usqtU  adfinem  Petrus  GambacurPék 
di£i.  lib.  i.  cap.  8» 

6  £n  la  Iglesia  hallamos  mas  establecida  esta  inmu- 
Didad  y  no  por  precepto  expreso  de  Ghcisco  nuestro  Se- 
fior  y  Legislador ,  porque  no  le  hay  en  los  libros  sagra* 
dos  I  y  así  no  le  podemos  llamar  derecho  divino  positivo 
ó  dado  in  tempore  >  pero  por  una  razón  divina  natural^ 
que  consiste  en  la  reverencia  qiíe  se  debe  á  los  lugares 
iagradps  donde  Dios  es  reverenciado,  y  se  reduce  al  prír 
mer  precepto  de  la  primer  tabla ,  en  cuyo  sentido  se  de* 
be  llamar  derecho  Divino  Natural ,  ó  derecho  reduSlive 
Divino»  £1  derecho  Divino  Positivo  en  toda  su  propie- 
dad no  admite  disposición ,  ni  interpretación  ,  6  nueva 
forma ,  que  la  que  con  eterna  providencia  y  previdencia 
He  dio  Christo  nuestro  Señor.  £1  derecho  Divido  Nata- 
lai  como  se  funda  todo  en  razón  natural ,  admite  las  in- 
urpretaciones ,  moderaciones  y  epiqueyas  que  la  misma 
xazon  pide.  Por  esta  causa  desde  ei  Concilio  £fesinOy  has« 
ta  la  Bula  de  la  Santidad  de  Gregorio  XiV»"^  ha  tenido 
tVarias  alteraciones  y  restricciones  y  ampliaciones  .la  in^ 
mlifiidad  de  los  lugares  sagrados^  Observando  este  mod9 
de  decir  no  tendremos  que  reprobar  á  ningún  autor,  LqS 
que  dicen  que  es  de  derecho  Divino  dicen  i)ien  ^  si  so 
entiende  de  d^echo  Divino  Natural ,  didado  por  U  mis- 
ma razón  natural ,  que  Soto  dida  el  culto  de  Dios/.  24  de 
jmfitJa  ^  jure ,  de  que  es  parte  la  reverencia  de  los  tem* 
píos  en  la  protección  de  los  confugientes.  Los  que  dicen 
qoe  es  de  Derecho  Eclesiástico  Positivo  ,  dicen  también 
te  cierto ,  porque  no  tienen  otro  origen  autoritativo. 
SQ$  este,  i  i)ero.no  han  de  ixegar  el  fundamento  en  la  ra* 
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zoh  Diviria  Natiif  al  coa  que  se  estib|c(ci6.  Asi  st  coÉ(for« 
marán  y  concordarán  las  controversias  que  suelen  sef 
preámbulo  en  este  tratado  ^  de  que  hizo  la  juiciosa  cen« 
sura  que  suele  Pedro  Gambacurta  diffo  lit.  i.  caf.  iq.  ^^ 
t  !•  el  Señor  Presidente  CovarrubUs  lik  z.  variar  €4p^  »a 
n.  l.  y  %.  Tiberio  Deeiano  ¡ib.  6.  CrimitiaUum  cap.  2^.  ¿ 
principio  j  Akx andró  Ambrosit$o  de  Immumtaie  eap.  i« »  y 
pudiéramos  citar  inumerables^  si  no  nos  escosára  de  este 
trabajo  el  Adicionadorüc  Covarrubias  en  el  lugar  que 
se  iia  citada  ..         '  .      . 

7  Saber  determinadamente  el  tiempo  ea  que  la  Iglei' 
sia  comensó  á  establecer  la  Inmunidad  de  los  lugares  san 
grados  y  es  casi  imposible  ^  y  así  se  ha  rsBtreado  su  ori^ 
gen-por^opjeturas,  para  entraír  fn  las  qoales  se  supone^ 
que  como  no  sea  de  precepto  divino  positivoi  pudieron  los 
sumos  Pontífices  y  Prelados  disimokr ,  y  ir  adquiriendo 
y  firmando.este  derecho  por  los  andamentos  mas  suaves 
que  la  materia  pudiese  dacde  súSi  mientras  la.  Iglesia 
gemía  debaxo  4eiyagai;  y  persecución  de^  los  infíeléi 
quisiera  defender  esta  inmunidad  como  hoy  que  tiiuií^ 
fa  I  no  aprovechara  ^  escandalizara  y  extirpara  ames  qfit 
planuse  la  íé.  Por  lo  qual  en  este  tiempo  y  siglos  oa  sé 
hallan  ^  ni  hay  que  buscar  constitctciones.de  -su  intro* 
duccion.  Sighióse  el  masfeJiíde  Opastantino  el  Magiio^ 
epti  veneranda  CbrisHanorumfide  Romanum.mmhivie  It^kh 
rium  L.  Divi.  ^^  C  naturalis  liberis^  pudo  entonces  sin  du- 
da la  Iglesia  establecerla  \  pero  prudentemente  qtriso 
antes  persuadirla ^  y  esperarla  déla  devoción  de  lob 
Príncipes  Christianos  ,  que  ^andarla-guardar  por:«a- 
do  de  imperio  i  para  no  alterar  los  humores,  de'  báís 
Magistrados  seculares  ,  ni  escandalizar  á  los  genti- 
les y  si  vieran  tan  freqüente  uso  de  esta  Inmunt** 
dad  ,  que  ellos  interpreta vian  á  impunidad  de  de^- 
Utos. 
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.  -  "8  f  aé  ^es  el  ptlaier  estiíp  de  íá  Iglesia  Interceder 
por  los  reos ,  de  qUe  se  haUa.baen  exemplo  en  el  Concl* 
¡io  Sardkense »  á  que  presidió  Oslo ,  nuestro  Español, 
Qbispo  de  Córdoba ,  referido  por.  Graciano  en  el  cap.  si 
vobisfratres  28.  23.  quast.  8.  como  se  entiende  común- 
ínente  explicando  Us  palabras  ut  ad  misericordtam  Eccle^ 
íia .confugUnt  ^  de  los  que  se  acogen  á  Iglesia  por  temoc 
de  sus  delitos  >  si  bien  Ces^r.Baronio  año  35^8  se£i.  96. 
S!>0.Naolas  Antomo  6b^  2r.  dtJExiJio  cap*  34.  n.  6.  21.  ¿^ 
2  2.  ^  cap.  sequettíif  con  las  Adas  origínales  del  Concl- 
lio  le  entienden  mas  literalmente  de  los  que  oprinaidos, 
y  injustamente  condenados  á  los  destierros. ,  ó  otras  pe* 
áas  acudían  á  pedií:  á  los  Padres.  ^  favor  y  misericor* 
dia  con  los  Principes  para  alcanzar  indulgencia  á  las 
condenaciones. 

<  9  Pero  hallase  deesta  íntetcesion  buen  exemplai 
en  h  Epístola  ]f4»  del  glorioso  Doftor  San  Agustín  es« 
crita  al  Presidente  Macedonio  ^  que .  debia  de  haberle 
dado  quejas  por  diferentes  intercesiones  por  ios  reos  con* 
£agientes;.|  .ñindaíndoéii.mttchosi lugares  de  uno  y  otro 
{Testamento  la  necesidad  y  aceptación  de  este  oficio  de 
Intercesión.  Y  en  la  historia  que  escribió  5.  Paulino  de  la 
•ykia  de  San  Ambrosio  se  ice ,  que  habiendo  intercedido 
xl  Sata  to'Arzorhispo  por  Cresconio^  que  se  había  retira* 
-doá'  la  Iglesia ,  y  sacáfidole  los  Ministros ,  ó  Cohorte  pot 
«niandado  del  Concie  Estilicon ,  después  le  despedazaron 
oiños  Leopardos  ^  asistiendo  en  las  fiestas  de  fieras  que  se 
diacián  en  el  Aafíteat¿0|Con  que  quedó  enmendado  y 
compungido  el  Conde ,  y  pidió  perdón  y  penirencia  al 
Santo  DoAor. 

10     Así  iba  la  Iglesia  grangeando  la  autoridad  y  in» 

munidad  de  los  lugares  sagrados  ^  pidiéndola  á  los  Prín* 

cipes  ^  y  á  sus  Jueces.  No  se  halla  fixamente  en  ambos 

Códigos  la  constitución  ^  que  primero  la  estableció  por 
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«3f 
ley  perpetua  aporqué  la  primera  que  ocurre  en  elTeodo* 

siano  C.  de  bis  qui  ad  Beles,  canfug.  de  Teodosio  el  Mag<^ 
no,  padre  de  Arcadio,  no  concede  inmunidad  i  antes  U 
deroga  y  quita  á  los  deudores  de  tributos ,  con  que  que« 
da  ya  rechazado  este  principio  que  dá  de  la  inmunidad 
Pedro  Sarpi  de  jure  Asylorum  cap.  i .  in  frineipio.  La  se«> 
gunda  del  mismo  Código ,  que  es  la  primera  en  la  de 
Jttstiniaho,  y  del  mismo  título ;  cuyo  es  Arcadio  ^  hiJQ 
del  gran  Teodosio,  sin  concederla  también  negó  la  in^ 
munidad  á  los  Judíos,  qué  falsamente  recibían  nuestra 
Religión,  con  pretexto  de  librarse  de  los  delitos^  fue 
promulgada  el  año  de  3^7.  Y  en  el  propio  ano  otra^ 
para  que  los  obligados  pas  condición  ala  Curia,  y  á 
otros  grenUos ,  y  servicios  pübi icos  si  se  reptuxesen  á  la 
Iglesia,  no  gozasen  de  su  favor,  que  es  la  ley  3^  siguien- 
te ,'  de  cuyo  argumento  usó  el  Santo  Pontiñce  Inocen* 
cío  L^  referido  por  Graciano  in  cap.  praterea  3«  J  r.  dist. 
«para  constituir  que  SQxnejante  gente  ,  no  se  pudiese  aco^ 
g^sr  á  la  Iglesia  en  otro  sentido,  estoes,  ordenándose 
para  defraudar  á  la  obligación  de  su  condición,  y  na* 
cimiento ,  como  lo  tlotó  Inocencio  Cironio  en  las  Para^ 
titlas  al* título  de  obligatis  ad  rat:iftcinia.Dc  estas  Constitu- 
ciones negativas ,  bien  se  puede  sacar  argumento,  de 
que  ya  habia  otras  anteriores ,  ó  costumbre  recibid^, 
para  que  los  xionfugicntes  gozasen  de  la  inoiuoidad  de 
la  Iglesia ,  pues  no  siendo  así  iio  habia  para  que  es«- 
tablecer  las  exenciones ,  ni  hacer  casos  exceptuados ^  pe^ 
ro  no  se  puede  dar  punto  ñxo  en  el  tiempo  del  esta^ 
blecimiento; . 

II  Sabemos  también  qué  el  año  siguiente  de  39^. 
el  mismo  Emperador  Arcadio  por  sujescion  del  Eunucd 
Eutropio,  su  valido,  derogó  por  impla  constitución  la 
inmunidad  á  todas  las  Iglesias.  Así  lo  sienten  por  fe  his* 
tórica  el  Conde  Marcelino ,  Sócrates  Escolástico ,  Sozo« 
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«nena,  y  Zosímo  ^  que  se  refieren  al  fin  lib.  3.  mudeSi  di 

inttrdióVs  é*  nliquatis  »  que  es  argumento  evidente  de 
que  antes  estaba  establecida.  No  es  menos  cierto  que  el 
ano  Siguiente  de  398.  por  permisión  de  Dios  fue  obligan- 
do el  mismo  Eutroplo  á  acogerse  á  la  Iglesia  ^  que  le 
ivalló  por  entonces  ^  y  en  la  forma  en  que  en  lo  antiguo 
cortia  la  inmunidad  ^  por  el  valor  y  intercesión  de  Sau 
Juan  I  Arzobispo  de  Consuntinopla ,  á  quien  llamaron 
Chrisostomo  por  el  oro  de  ^u  lenguage  ^  como  mas  lata- 
mete  se  notó  en  el  mismo  Analedo.  Derogada  pues  por 
Arcadio  la  inmunidad  Eclesiástica  ,  sobre  abrogar  la  ia« 
fame  ley^  se  hicieron  por  la  Iglesia  varias  intercesiones  j 
instancias.  Los  Padres  de  la  Iglesia  Africana  en  un  Coa- 
cilio  Nacional  Cartaginés  enviaron  embalad?,  á  los  Ce- 
sares el  mismo  año  de  398.  para  que  restituyesen  á  los 
templen  su  dignidad*  Hallaranse  las  palabras  en  el  Có^ 
digo  de  los  Cánones  de  la  Iglesia  Africana  de  la  edición 
de  Cbristoval  Justelo  Parisiense  pag.  r5í.  1  y  es  el  cao* 
3  6.  son  iiomo  se  siguen  :  Fast  consulatum  gloriosissimi  Im* 
piratjoris  Honorli  Angustí  quantum  ^  Eutycbiani  V.  C%K 
Kalend.  Maii  CartlMgifie  in  Secretario  Basílica  RcttitutiS. 
In  boc  Concilio  legatsonem  suscepcrant  Efigonius^  ^Vinccn^ 
tius  Episcopi  ut  pro  corfugientibus  ad  EccUsiam  ^  quocsánn* 
que  reatu  involutis  y  legem  de  gloriosisslnds  Princípibus  nn^ 
reantur ,  nenuis  audeat  tosaifstrabere.  No  se  puede  negar 
que  ni  el  Concilio  la  quiso  establecer ,  ni  la  pidió  á  otro 
Concilio  General ,  ni  al  sumo  Pontiñce  ^  sino  á  Arcadio 
y  HonQrioi  guardando  el  estilo  de  Ix  Iglesia  en  estos  pri- 
meros tiempos ,  que  fue  conseguir  por  ruegos  lo  que  por 
mando  pudieran  introducir  $  pero  con  el  alboroto,  y  ries- 
go de  escándalo. 

I  a  A  esta  legacía  se  siguió  el  Decreto  y  Coustitu* 
cion  de  Honorio ,  dada  en  Brlxia  ^  Ciudad  de  ios  pue* 
blos  Connomanos  en  la  región  Taspadaoa  sujeta  hoy  al 

do- 


ddihlnio  de  Venecta  con  hombre  de  Bresa ,  ano  de  39^. 
Tbeodoro  Consuk ,  que  es  el  año  en  que  fue  condenada  la 
memoria  de  Eutropio  ,  como  se  notó  en  el  mismo  Ana« 
ledo.  Hallase  en  el  Código  Teodosiano  lib.  4»  de  Episco^ 
pis  ^  ClericiSf  y  algunas  palabras  menos  dcbaxo  det 
mismo  título  del  de  Justiniano  la  /•  1 3.  despachada  al  Vi^ 
cario  de  África  Sapidianoy  de  donde  dimanó  la  súplica  tan 
en  favor  de  las  Iglesias  ,  y  personas  Eclesiásticas,  ^ots 
obreccion  de  hereges  j  o  gente  semejante.  Dos  ra2KH 
nes^ persuaden  invenciblemente  que  esta  es  la  ley  quef 
restituyó  su  inmunidad  á  las  Iglesias  y  cop  deroga* 
cion  de  la  que  solicitó  Eutropio.  La  primera  ,  las  pa- 
labras ah  bareticii  |>  vel  al^  bujuscemadi  bominibus  ,  que 
no  habiendo  sido  berege  Eutropio ,  sino  mal  católico, 
como  se  notó  en  el  mismo  Anakdo ,  le  denotan  los  Ce^ 
sares  con  aquel  relativo  bujujcenjodi ,  por  tenerle  por  in«t 
digno  de  ser  nombrado.  La  segunda  j  que  despachando** 
se  al  sumo  Magistrado  de  África  pocos  meses  después 
de  la  consulta  y  embaxada  ,  luce  evidencia  la  reía* 
cion  de  haber  sido  promulgada  la  ley  ,  pata  condes^ 
cender  los  Cesares  con  la  propuesta  de  los  Santos  Pa«> 
dres  del  Concilio  Africana  Así  lo  conjeturaron  con  jm^* 
cío  y  ^acierro  Baronio  ad  diótum  annum  39^9.  num.  p$* 
nuh.  df*  tilt.  Justefío  in  nolis  ad  diííum  eamn.  ^6.  pag.^ 
68.  Y.  aunque  Jacobo  Gothofredo  en  los  Comenta*^ 
xios  quiere  disentir^,  no  son  tan  graves  sus  razones  1  que 
nos  obliguen  á  seguirle ,  ni  á  responderle. 

:  13  En.esta  misma<ley  34.  habernos  de  notar  aquo^ 
Has  palabras  sicut  prlas  constitutum  est  y  que  denoraaru]^ 
ser  nueva  esta  Corisotucion  ,  sino  referirse  ¿  oiira  mas 
antigua.  Confieso  con  Jacobo  Gothofredo  que  no  se  ba«^ 
lias  pero  :no  seria  atrevimiento  pensar  que  fuese  det 
gran  Constantino»  Supuesto  que  habernos  visto  .las  res« 

trien 
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tricciones  que  se  fueron  dando  á  la  Inmunidad  Ecte? 
siástica  por  (os  sucesores.  Pateceme  que  la  causa  de  no  es 
hallar  la  constitución  es ,  porque  algunos  años  después 
enjel.43 1,  se  protnulgó  por  Teodosio  11.^  y  Valentinia- 
lío  con  comunes  auspicios  para  ambos  Imperios  Latino  y 
Griego  la  ky  Pateat  4.  c*  Tbeod.  de  bis  qui  ai  BccUs.  eon^ 
fug.  que  es  3.  en  el  Código  de  Justiniano  xlebaxo  del 
Qti&mo  título.  Escribióse  por  esta  razón  en  ambos  idió* 
i»a$t  Latino  y  Griego ,  y  dio  forma  cabal  al  goce  de  la 
I^jnunídad  y  señalando  lugares ,  delitos  y  jueces  para  su 
uso  I  con  que  las  leyes  anteriores  se  omitieron  en  la  re* 
«opilación  de  los  Códigos. 

14,    Hizosecsta  constitución  á  ruego  ,.  consejo  y  in- 
teryeacioa  de  los  Santos  Padres  congregados  este  mismo 
año  en  Bfeso  ,  Ciudad  Metrópoli  del  Asía^  en  el  Conci- 
Uo  Ecuménico  contra  el  impio  Patriarca  Nestorio.  Y  así 
se  halla  muy  dilatadamente  entre  sus  A¿las ,  que  puso  á 
U  larga  Sevccina  Binnio  en  la  segunda  parce  del  primer 
como  de  su.  edición  de  Concilios ,  de  donde  la  tomaron 
el  Padre  Jacobo  Sirmondo  in  apéndice  al  Código  Teodo- 
siano  Constitución  13.  y  Jacobo  Gotofredo  al  suyo, 
donde  las  glosó  después  de  la  ley  Patea*  >  con  que  podre* 
mas  decir  y  que  coocarrieroa  ambos  brazos  Eclesiástica 
ySeculají  para  este  bien  formado  ¿subiecimienco.,^  que* 
dando  la  promulgación  á  cargo  de  los  Cesares  y  para  que 
tuviese  mas  pronta  execucion  en  los  subditos.  . 

15  No  me  parece  necesario  alargar.mas  el  discurso  eti^ 
teferu:  las  Constitticiones  de^los^siguientes  siglosy  &npe- 
Badores)/ipues.?4^  ^^^  mas  antigua  eómta,  zl  .que'debtá> 
la  Iglesia,  á  la  piedad  de  tos  Príncipes  Chtistianos  ,*  que 
se  estableciese  su  inmunidad,  para  que  así  se  )o  hallase 
mandado  y  recitado  antes  que  tu7iese  necesidad  de  usac 
para  el  caso.de  $iis  leyes  y  censuras» . :.      . . .  .  l j .   i  J 

Es^ 


'ley^'áttcoridmd  dcui^Concilíogenera^i^y  teconodkia  pot 
4a  Iglesia  y  por  ambos  brazos  eclétíáidco  y  scgkir  stt 
t^a  prcríb^áiiv^  tódá  eckilásficá  , -comenzaron  ios  Pon«» 
llfictf  y  Cónciiios  *  'á  usar  dé  s«  dcreché-,  y  á*  m^ndac 
^dhi  tmpérfi) ,  cotD6{}iKen  j^ara  élld  tenia  Ik  íegítímá  aa« 
toiidad«-EÍ  primer  Derectio  que  han  halUdo  los  hom^ 
iytes  eruditos' en e^a  materia  es  delConctlio-Arausicano 
Yió^naiát  V'  ¿eugrégado'  ii^Áfáaúé^,  Cindid  del  Ask 
mtioor,  d{e3fc*^ik^^(áaspue$  -<Íel4l^fiíó'^  •dño'  ^  44 1  ^ 
sub  SanSo  Leone  L  Poniifice  ,  ^  Imfer atore  TbeodoihlL^ 
en  el  Canon  4«  qui  refiere  •'Graciano.  Eos  qui  87.  distinéi. 
Las  palabras  son  ;  Eos  qui  ad  Eeclesiam  eonfugermt ,  tra-' 
Tfl  non^vporíe>é':  hd  lóci  sdnitíre^é¡ref»ia  é^^ím$^4éjií^ 
defendí.  Noto  que  ya  no  ruágan-  tos^  ladres  ,  ni  interce- 
den, sino  mandan  y  determinan,  vindicándose  en  su 
l^roplá  autoridad',  coii  que  la:&  patateras  tnterüsshf^e  de^ 
'fendi  miran- á  la  interctesion  y-  interminación  deltf  K^ 
'r^e  pena  de  Honorio ,  que  bo  era  menos  de:  leáüj  Ma# 
'gestad.  Siguiéronse.  lásOnstitinciónes  dt  Gelatíoíé^ ^4^ 
''fficálds  ad""  Oonsult.  Bu^arorum ,  los  Concilios  TcMano^ 
'Ihrdense^  Kbe^ense^  y  otros  muchos  que  refiere  Gra^ 
*tíano  en  la  eaüja  17.  qiktsf^  4. ,  Antonio  Agustín  eu'  sii 
'EpI^ome'Jnris  Fonkfie .  Ttb.  1 3.  >Ar.  itfi  ,^  Crespccio  .ln 
^Stiéniíée^  Immuñkas^  Eceíestéstiea ,  Goriolano  ¡n  natis  i^d 
^fttíhum'^Araúskanum  pag.  mbi  ipj* ,  Gambacurta  do 
^ümmunitate  B^kshistica  lih.  J^fer  muita  eapita ,  en  que 
'ios  establecimientos  Eclesiásticos  se^  promulgaroa  en  fop^ 
^kA'fy  con  fóéÉsa  dé  iey^  obligatoria^  y  ytrp^ctí^iwBk^ 
^  dé^  inter¿esion  ^  toa^wk  los  tiempos  que  ifoboedkreai 
'al  GóA^ilié%fós$nó ,  con '  cuya  observíKetqn  'y  distincioh 
tse  xtepeil<to*i^  lo^^e  los^  Hetcges*  ée  estos:  tiempos  h^ 
^üerid<(ydécirvi^ué^i^c40tér«i^r  Mbto^ 
^IcIesHÍHibá  ¡tlbia^l^  %íiuaf^^ifif '|ticl9^Mí|iiemo  dominte 
'^^^tom.XXI^  C  en 


ti 

en  el  terrhotki » mal  fiíiváados^en  los  t^xtp^  civiles  y  la^ 
^ves  de  los  Santos  Padres »  que  muñeron  antes  dgl  Con- 
cilio J^fesino  ,  ,en  cuyos^  tiempos  la  corjtineni^la  de  U 
Iglesia  I  y  el  deseo  4e Ja  quietad^  y  de  adquirif;  ppr  mcr 
dJlPs.sqavesresfa  inmuti'uiad  ^  dieron  f^ecu  poc ^ix  tplo- 
rancia  á  las  leyes  seglareSr»  que  eran  nulas  ^por'defedo 
át  potestad.  En  este  discurso  he  podido  seguir,  y  ciur 
«d  Padre  Pedro  Gambacurtair^.  }•  caf^  .|5»s  P9i;que  ios 
jdeoiás  me  parecc^qiuc^.tiaiii^Iajcon  (;on. inqii<ais  distrnaock^ y 
con  menor  conocisueftio.  de  la;jlntrqduc!i(ion  de  este  di;?: 
xecho» 

'Délfrofositoqm  siempn  bt  Unido  la  Iglesia  en  el  estúiUú^ 

mkntú  ie  m  Inmunidad^ 

17  Queda  úkho  que  todos  los  afligidos  que  se  aco- 
^0  i  ;un.  asil0  £ivore<:e  la  Iglesia5:.De  que  penemos  bnai 
ex^plo  en  un  Canon  4el .  Concilio  IlercUgasc  referido 
pot  Gt2íCiZR<k  id  ¡cap.  I^lus  19. 11^  2f^^^.4f  Nuiles  (di« 
jaz)€kriceruin  y  'Siíf^vufi$  ^ .  aut  Mseifultm  simni  fugi<ntem 
ad  Ecfleslam  e^trabffe  mdetí.  1  vclflfg^llare  frdsumaf  <^. 
Oí  aunque  .^.l«y^  autoridad  (:anom<9, ni  civil  par   dio, 

^lambiet^r^sé  persuade  .Q^aib^UrtVi/^.  4^^^       i^^n.  4* 

)que'  se  eítendi^  á  tiijqs  que  Jijui:^i}  el  .^Igpi^  ^  ^°^  P?^^ 
^ros,  ampara ndpse  del  sagrado  de  las  aras.  Y  no  es  de 
'jnaravíl(ar  que  Sii  quísderoEii  librar  al  discípulo  de  la  ica 
-de  stt.  maestro  *  qui^i^sen  escapar  jil  hijo  de  la  indigna- 
«oriode  sa]padre*^ayor  ¿aus^.  hubo  para  .defeadcj:  4I 
«scUVo.dr<Ui:fuel4ad  y  atroc^dafl  de  suiseñor ,  eii  qup 
.ftt^Gín  hiuynptáyidos  hasta  los  ipisnps  £^pq:adpres 
fgefttilcsi  pcra4ft  \g^  suerte  te  aipp^r^Qji  en s)»^ agrado, 
fy  íde  ral  íomm  los  «mp^K»;  la.^¿ia ^ jqiiO; exAPusodq^ai 

riMsg«.  :%\iR4^\mt»¡Ai29t,úm^  4^.  ^ 
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áútño  i  en  há3a"  iJ^cognen  i  ai  perju^queii  ai  iIoiiiíiho 
.d  ínteres  de  este.  .  ,  - /* 

*  •!&  El  primer. rescripto  6  ley  que  en  esiepuotc^  so 
kálla  es  el  ^tfe  refiere  Marciano  m  L  %.  á^éis^su^vit 
áfíénijtírii  MftT^tñ  protécdoo^de  ios  esclavos»  £oViótie  al 
Proc6nsat  dtt  la  Betica^,  para  que  hiciese  vender  con 
bíienoi  pados  los  esclavos  de  un  Julio  Sabino ,  que  poc. 
el  miedo  de  su^asperesa  se  Jubian-acógido  iJas  escacuat, 
áA'  fof ncipe  >  pero  entra  sqpoiriendo.  así  :  Dommonm. 
quiiefn  f&testAtéín  in  suoi  tirOoílüíbMMm  ast  ofortít  y  mti 
Mquam^  btmnnum  jm  }Éá$$m  detrabi :  pasó  este  rescripto^ 
después  á  mandato  general  >  que  se  daba  á  todos  los  Pre« 
Ükíos  de  tas  Provincias ,  como  se  refiere  ink  i.  §»  i«  iit 
bfficio  Prtefe£HUrBi ,  y  con  mai  antigüedad  se  halla  su? 
ptifesto^'prafticiado  en  Séneca  fík  2«  4i^  iUmintuMpü  ht%, 
Pénc'él-¿áso  éc  Vídia  Folión  que  arrojaba  4>ot  quajtf 
^uier-leve  descuido  á  sus  esclavos  eu  el  vivar  ó  escaor 
que  de  las  Murenas  ^  que  criaba  con  carne  humafut^  ^ 
Aeb^xni  poco  antes  así :  Sfi^isad  statu^m  Ucei  cMfugirg 
t&é  Hi  sifim  émnld  ÜHant  í  etr  diiféd  fuod  in  bominm 
tl¿ér€\chíéMurii  jus  úfiimanfum  tfefst  ^  ^uia  ijmdem. nattérm 
íH  €Újui  fé: 'Asi' el  Procónsul  4  quietí  se  le  envió  el  res^ 
erípto  v^cdkbo-autér  dei^  coAsejo^y'^de^  sentenda::t/nQ¿ 
tticé  j)é«Aaáí^Ie  ei  Se^^  ornando  de  JAenW 
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que^hL  ás^ra  cóndicibh  'áe  'líhéstrá  gétke  dio  Motivó  al 
ícmédio.  Con  e^a  oe^tíón  iíustr5  Metidos;»  el  rescripKi 
ñcWL'^.i  ^qtfe  añadió- oHttlia  erudición  de  ántlgiiM 
y^éiodtrnoseh  íás  adlciot^es  MinlSiiít^  texto  tí  ItfqUtül) 
tfSr  tfoV  Mkndef  GdBz^iez^T^^Uez  V  decbrV  dexátetfw 
y^éHbunátd!';'|óf  el'cfcarí^  qúftiía  iidqütridó  etiaüfbb» 
Institutos/ 


'  -^ '.       • »  .      «      .    .  ,  1     t  •  í 
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de  qaebÁS  sac»^  Í.a  /•  Servu§  4«  caJU  JiUthiémel  fifiem, 
tit.  f  pero  con  mas  claridad  en  la  original :  que  se  ié, 
i^paraqn^el  asilo,  un  dia  hasta  que  ptselia  ita  del  se^ 
^y.yldjcspbel^  se  le  «ntccgw  con.U  "QSkUcioniiajraciffvUi; 
¿rdinávia  idel^bacnicfatañicfici)^  R^scteo.ilps^lcY^CFn 
MUS x)he  tiene jeLtdxtQ  donde. d^oe:  n9l»  fhsun^ die  ¡kl% 
¿km  dimitatury  ha  de  dcci% ,  Mtmeat$tr.^  Y  don4e  dice; 
fuMii^iwukntíkux  JfMundit  ímn$i  r^lifmU ,  ha  d<;.<iecic 
iifwuniU»J¿inth.Ju^imlámskptii&icsL  se  $»^a4p  la  JBpisQi^ 
hídectttalule.SaQiklia&ictjr^fecida  Mr^«  mituinUi  %%. 
táUia^ij.  quast.  /^.,Mé*Mntti{di%)  dminosfamuü  dad 
Ec€ksM  septa  ctmfMgerint  >  inUrcessioms  dtbtnt  qu^rert  mm 
¡aícbra^.  Y  pata-  omitir  otros  decretos  ii^as  antros  <$ 
elegantely  dectetorio  el  .de  Inocenciq  IIL  in  caf.  biHr, 
éMá  6\  dtiJmmuúitaíe  Mcsks^  hace.  distUiciof^.  entre  hoiii- 
bres]  libres  y  esda/vos ,  qne  es .  distinguii  entre  el  qoe 
96  acoge  á:ia  Iglesia  'pi»r  cot^cieacia  de  delito »  y  el  qw 
8P  acoge;  por  calamidad  de  e^tiid^  \*  porque  €^  esclarp  ha- 
ya^4  k  Igitsia  por.4el^Q.q^e  py:li9^e  xíb(ÍU^  púbUf% 
iio.se  odifiírdDda  d(^;oirQ.qivilai|:tpra(^  Ixqi^  go- 

sa  de  au  Inihiuii4a4  %  ^omp  enseñap  el  eximio  Padre 
Frantísco'Suare%?4#;  J2f%/M#  ^#  '}»;f^.^iOr  nmm.  2. 
ilíay^miiff:  J»£«9f^^r^«,.a.5f  ^TVe'*  ^^P?.  A^pr  a.  fiartt 
JmtíL  MoKdlitHhtlí^  ^tiSbLf*?4fj¿í-  9^^!^»^f^^       4* 

l»ta  dl^tincj^n  dice  jel  Samo.  Poqtifí^e  :  Sívípo  s^tvuí 
fimri*  imtof^KgH  ad  Bftktiam :  pottq^mn  dt  imfmmttít 
mg^omkm:  f/W  ,Gíw'/f«íÍf'.»MW?«í»f«w?  prMtp^ ,  ad  ttrvjh 
t^:d9inim,H4:rt^t^.con^llttur,,.«tím  süoft 

^ffiít  d.  D^mi^ppeftrit  <w<^«f/,  Cf^n^cgf  <:ott  es^k  d^tí? 
iÍ9i>,«aB4iú«a  ,c|  PerephQdc  Bspt^&a;,,  asaque  vas  aptli 
gtto  en  la  k  3.  /^.  ult.  ¡ib,  '9»  del  Fuero  Juzgo  ^.y  cisque 
áesWa-^^e^íaWcció ei^  1^  /..  15.  tit,.%^  ^.  .^  dÍ¡Jm<sn 


sUfé^of  yi  non  k  d^ofi  tomaf^^pwdale  m*sfHof  tomaran, 
i  sacarlo  de  la  Iglesia^  mas  non  U  [fiera ,  nin  le  l^ne  ,  mu 
k  tresne  mal.  Mas  expresa  %%  f  aui^c^ue  del  misq^g  teppr^ 
UK  J.*/ír.  ii.p^rfirfíi  I*  Ypodriamos.obwm    I9  nú»\j 
mo  ?.n  ci  ;Peí^cho'de  o;»s  .paqfbiiW;,; ^'fef^  íieccf^i^^ 
lio.  Fero  1(0  que  es  mas  de  oI^e{var.4e  todos  castos  tex-j[- 
tos  caponicos  y  civiles  es  la  ocupación  o  ^anus  lnjecw| 
c¡op^/(]juc|se  dá  al  di^&o^n  el  caso  cjhe  ei  E^^^d^flco  o^o^ 
U-,K^tla^yas4i^^^^ 

.,  10  La  rasoiv  de  e^  moderación  es^muy  propia  de(  . 
espirita  de  la  Iglesia^  que  icómo^eguidoia  y  maestra  dq^ 
1?:  »Sf  Pí* W  }tt?iícia. ,  de  taiisúcíte  qutóc^.qcufrir  á  la  ne^, 
cesid^dj^.a^cíon. denlos  ^^^  qóie  no  hiñese  injus^f. 

ticia;^  J9^<jQe2lf$^^i^^si\  derecho.  Pp^jesta  cai^sa  si  llcga^ 
á  t^CQpp^cx  .t^  enemiga  de  [>arte  del  señor ,  que  no  se^ 
asegure  con  el  Juf amento  ;¿el  bu^n  tratamiento  que  ít^ 
V^A^r  I?  Pkl^SrA q?«;  1^  yendji  cpn\búei)fts.paaos  y^^Pnn^ 
dícioiíe^A  pexjo  s^  moralmcntc,  qu^da  se^U^^^^^ 
ppjrdjon^su,yerro,.ó  se  lorrcstituye^^^^^^ 
quf  le  eche  la  mat^o  3  I>^r<]l^  jpu/)ca,d^|la  Iglesia  Inm^ 
fiidad  con  injuria ^,docet,fQS$  mtj^ior^s^J^e^i^A di  ^m^\ 
njf'.Á^r  finmsémt¿u  MccUsi^rH^^  f^^Hj7%9^íA¿ 

é^MaT..Qárt.  de  frisca^  rec^nii  ¡Bceíes^  (¡bírS/af  Jibéy  i. 
q$áash^<h  Petrus  Gambaeurta  de  Jmmnnitate  Éceksiarüm^ 
lib.  A.  €4P*  l\m  ex  fienth  6.  Boctiue , Ep9*  Frtsjius  lih..  «< 
j^iMi^»  Hermar^.  adux.  in  4i£i.  c^.  InUratÍA  num.  %<f^ 

fofkdianeis.mám.  A9..Bok0dilU  lib.  a.  íolit,  cap.  lA.n*  724 
Cordubs  de,.L4rA  in  L  siquu  a  líber¡Si$.sf:d  ntrum  l.  de 
^r/'f*iS?P'ff'^^'!r  ^Zt^^J^'*'  Gutierre^,  lib.  i.  p'áSHtar^ 


'l^oíaui  lioerm  ¿eetsl  lo$i.fum.  \,  phríiñl  'qáihut  far-^ 
timas  afui  Giurham  tons,   30.  trhthml»  rt»  t, 
<  21  '  De  los  esclavos  que  son  toKdmcnre  -  del  «efior, 
cómo  dice  AJ^itioteUttibl  1.  Pí^HÜ.  eap,  y^ó'rertnamipij,  • 
c6mo  Íes  HáiÚa  lá  jtifisprirdénétalahtigukv  a^u^UlpittHurn 
iXfi'agm.  Re^idArr  ftt,\^:  equip'ataad'ola;  -en' razón  de- 
dbniinlo'  pleno  ,kl  (¡ue '  teneititrs  en  los  Üemás  brotos  ani- 
iiíafcs,*tlütí-'es^el'scfttid6de  la' cótópatlactott  del- Jurls- 
cíhsáttó Gilj'ó-eñ  ia -/.-'a: '^:íft^ltíá''jf.  aé'Ugtm  Aqtú'  - 
Uam  se  hace  transito ,  y  la  ilación  paca  el  astrñto^-  y  lú-  ^ 
cÁinidkd  Eclesiástica  i  otrói  doaS&tisqii^'isl'Derecho  Ha- 
ma  condiciónale!^ /'p6c  tetlek  sd  cótididon  ^feta  á  llgun' 
m!niscei:ia\  bottlo' dé  fábrica  dé  íiriáai, '6;d&  otras  obras  * 
piSbíicas  V  de  lili  agcíe^ltal|á  y  'dé  xxf¿¿f  tí.  ^úrpúr»  /  y^ 
flacos  qaefíidcoH  conocidos 'en'io^'dos^leápérios'Ortea-' 
tal  y  Occidental','  y  tienen  hoy'páiíte-de  tfsb  -en  las  Ih-- 
^as  con  noTubííe  dé  'MiídíJ  No  petniitlé¿oii  ^  ptfes ,  qac 


ñs  Valiese  ta  l^éAi  ^it^  étcuáársé  diiilaf-lábot  á  qac  es^; 
tibaír.pbrtgadjb»',-  sttíé  éát  $é  ?es¿Utfyé$cfií  á»  fttofícit>ir 

de  At^ 
cadiO  y  •  Hoflotio /i^7,  /I  qúfi  i»  fástefmrpcoi.  TTteodtr.'^ 
di  bit  qiA  <ti^  heeteHhf» '^nfí^lmt  t  x^tte  alaba  y  y  poíie  i'* 


3^8.  La'  sfc'gúttdlii  es  lá  CPrheHhñ  6i~  $;  ¿>  tóe  ^uíáíiiir 
h' Ingeníi'sX  áiíit  truAe  $,  tad,  tUent  tH:  ir^  fustiniaá^ 
comptehíende  á  los  Colóttds  ^  adsctlptídoí  \  fitualliaresir 

"'  twf 

prVnietiéndo^ 
es'toi 


q\xc  es  rou  y  conforme  á  U  justicia  na  tara  I ,  w  (atronh 
uu  dominis  p^r  .,abs$ritÍ4m,obsejma  justa,' d^  Y^ 

Jorque  \^M}i  ^la^lá  4^^íte9^^fs^^  afecr^t 

Ipgar  >  solo.flir^ » que  Coionps^  ge  Jumaron  los  que  esta-; 
ban  qbliga^cíbs  á  nod^sapparar  siís  Uerras,  á  labrarlas. 
P^garjfl  cfnso  y  pensión  .^^^^^  les  cofrp^^^^^ 
|epar^ia^5oqíp«<?,elIlU4¿^^ 

en  la^Tcacia  .  Ptpvincia, . ep  que  esta  situada  Cgnstanti- 
nopla.  Adsccipticfos'^  decían  los.  aue  o  fueron  escfavos 
de  condición  ó  libres  |  pero  sujetos  al  principio  por  vo-^ 
¡untad  I  después,  por  necesidad  de  n^cet j^po  se  podiaif 
apartar  del  fo^dp,  yugada  o  qUinóti  ^  que  ^^ staban Jadh^ 
tos,  adscriptos  y  $eñalados.,Cpqdicioháles';Soh  los  que  por 
razón  de  condición  y  gremios  servían  á  lá  República  en 
ministerios  forzosos,  como  ^n  la  Curia ,  textrino  ,  ar- 
sne;r:^;i  bi^stága  ó  bastag^a  i.que  epn  los  arrieros  qué 
porteaban  al  exqrd|to  los  vi v tres  necesario^ ,  de  qu$  bay 
If^fga  noiicia  en  el  lib^  io«  ^  1 1*  d$lcfiÍi¿ojíe  jujtiniano 
II.  y  xa;  y  k)s  demás  que  le  corresponden  derTheo*^ 

dpsiana .,...'  ./  * 

a  2.    Dixc  9ue,  jle  lo^  j;$cUvos  á  estos  coñdljcionales 
liss Cfi  ffici[¿  tx^[ip,^  ílacÍ9n,pará  Jj^,^aj^tia'¿ujpia  dé 

c^»*«i«*ía9í?í^i'..P0fSl"f  ÍPs'Pf5^»<^íÍ;«  señores  dé.  cflós. 
q  los  gtemios  y, ministerios  públicos  lofe  tienen  .sujetos  a 

nü.  detcd^cuisuy.  próxj[ipo.\4  ^ojo^nip^  /.  'uttfca  eod,  de  O)-^ 

i<fn\s,Xkr0fntib.^  liK  x.i,  /Wái.'f-^,^W«r"..f''''«'"  i^ff 
0t*¥Hrt,^pi^ri9W^l¥ffg^h<,t.  é^ Ammi pof estáte.  JL,  ^. 

Srimonf»üb..fo^,JÍb^.Sidfniuj.jfpQ/¡índrms  ^  5.  epijtojar^, 
€fht»  isft-de  \fiMdcpt(  Celim  ^pginario  ubi  as^urafe  fro  mo- 


V. 


Ilom-. 


#•  ^ 

Hf 


gfutinus  Ub,  10,  d'd'Civhafí  Del  eap,'  i.  ibii  apeHatituf 
Colítti  ^ftí  condífídffem  débetít  '^(nítali  soh  Propter  agrieul* 
iOram'iub  do>ñinÍó'bóríesídt''ud:'Á\ríáÍó^^(3anok  46,  áé 
jbs  de  Máttitt- C^í%.  ÍBtá^á^iís;;;  t<íkt\ati  ^r  Orácia'- 
no  ih  cap.  si^  ^i^roítli^iaüt  j.  y^í  dim  que  se  sacó; 
aunque  ño  k  la  letifa  del  Concilio  Toledano  I.<*  sub  tu 


palabras  j^ró  dáüahne  se  lee'  eh'  otitos  eicemplares  'peif 
éí^iíatíóncfn:  y^j^^^  i  atudicndó  al  derecho 

3c  aquél  áigíoreí?4^e  los  tcnsitores  'y  {)trcquadolíc¿  fot 

guc 'síAjrabc^  ¿^c,  la'  piole  á  üh  Colona, 'que  se  llamad 
an  acrecen  te¿;  lós>pUcaban  á  otra  colonia  qué -estaba 
|nás 'déféAUó^a  de  hijos  /.  Si  per  dquatarem  3.  eod.  di  ¿ifp^ 
ub.  ^  an/ítor.Jib.  l'i.  Hiy  tambleii  kpas  clara  alasíód 
dS  Ísí¿.;d¿c^^ 

SicionaTc?  fek' él  úx'Co  dé  Sinr  ÚtcgotiV clMi¿h6\  éoín^ 
pifado  en  ¿I  cap.  i/Ue  jfüdals.^'  '  ^*  "''  ^  í.  •  *  ^  ^  ^  ^ 
^^  23  .  Asentado  este  derecho  ,  nos  falta  que  díscurrít 
J5í  se  dirá  ío  mismt>  ¿n  qiíantb  á  la-lnmunidaid  Eclcaás* 
tK?L'ac';i(tó;c^^  i'iji^'naderóh'iiilesVotsérilijd^  de 
Wdrd  esclavas ;  ^ué'  ^i  aquéllos  qiie  $e  'habcín  csclavoij 
por  dejito^  ^líeVpbr  tai  se  reputa  el  vcndtrs'c  ad  pr4^ 
tium  partícipdñdisfñ  í  QUádam  14.  ^fJ  de  [poínrri  -  &  por 
conderiácion  o.atifo(;ldad  de  sentencia*  eh'tov  casos ^quc 

ibtVqüe  KHt<Á 

cotíaitíona^ 

dos 5  poirqué" íi,o  Jiajr^ada que xaíatiién ^a  conüictorf, 
'  '  í  di:  nacimícntOi^ álnb  por  sentetí*» 

d€ 


*5 

ie  njmdicataibus  validis  lih.  11.  en  que  el  liomÍ>re  libre^ 
que  mendiga  pudiendo  trabajar ,  queda  por  cQiono  per^^ 
pecuo  y  condicional  del  que  le  descubre  y  ocupa,  que  notd 
con  deseo  de  reducirlo  á  práctica  el  señor  Don  Juan  de 
Solorzano  en  su  Poltt.  India,  lib.  z.  cap.  4.  pag.  Zj.  ^  ^af^i 
7.^^.  94.1a  qual  constitución  nioderó  después  JustU 
niano  in  Autbtnt.  de  qtustore  sive  novelL  8  o.  cap.  4.  ^  5... 
mandando  que  si  fuese  esclavo  adscripticio ,  ó  colono  sé 
reduxese  al  astiguo  dueño  ó  colonia  :  y'  que  si  fuese 
hombre  libre  se  entregase  á  las  obras,  6  tahonras  públí*' 
cas,  donde  sirviese  forzado  con  interminación  de  mas  pena*. 
£1  mismo  Justiniano  ^  autbent.  ^  santímm.  Bpiscaph 
Hve  HovelL  123.  cap.  29.  degradó  al  Clérigo  incontlnen*^ 
te  de  la  dignidad  y  orden  sacerdotal ,  y  le  condenó  á  la, 
Curia,  pena  que  imitaron  después  los  sagrados  Cánones 
cap.  ckricus  8.  ^.qUátit.  4.  cap.  statuimus  3 1.  II.  qudiU  X.i 
que  son  de  £stefano  y  Fabiano  %.  >  pero  esta  se  quitó  f 
se  habia  antes  quitado  por  Valente  y  Valentiniano ,  00^ 
queriendo  que  el  oficio  de  Decurión ,  que  no  tiene  p  ocasc 
prerrogativas  ilustres ,  se  echase  á  los  malmetitos  enpenác 
/.  Ordintbus  66.  /.  Nequis  OfJieiaUum  lo8*  Cod.  Tbeodos.  de^ 
Decuriombus  unumquemqui  (dicen  los  ccwotcs)  crmiM^, 
suñí  non  dignitas  dcbeat^  sedpcena  comníiiari.  £n  este  ultimo' 
texto  quedando  la  condenación  para  hacer  á  los  feos 
colonos  ó  cohortalinos ,  y  de  otras  funciones  sórdidas' 
/•  2.  Coi.  J beodos,  de  cursu  público.  L.  última  Cod^  Tbedou 
itpistorlbüs  qum  est  1.  2.  cod.  apporitorib.  PrafeíHVtbé 
Ub.  12.  Pero  no  para  condenarlos  á'Curiales  menos  en  lo&^ 
Clérigos  (como  yo  pienso)  que  entregados,  á  los  riásgos^^ 
obligaciones  y  cuidados  de  la  Ctíria-,  y  degradados 'd¿ 
su  dignidad  de  Sacerdotes ,  verdadera  mente  descaecían, 
con  lo  qualse  salra  la  pena  ^  :y  postetioricousci«uck>flP 
de  Jusciniano  que  queda  referida,  Y-estíi  boi^at^añado^^; 
tom.XXI.  Q  lo 


b  que  sQl^rc  la  condenación  á  la  Curia  notaron  con  aia«* 
eha  y  varia  erudición  Francisco  Tucriano  pro  canonibus 
Apostohrum  lib»  2*  cap.  14.  Pbilippus  Berterius  Pntanon 
diatriba  i.  cap.  lo.  Rodulpbus  Fomerius  Ubi,  i.rerum  quo^ 
tídianarum  cap*  iS.Jurctus  ad  cpisv.  53..  Ivonis  CarnoUn^ 
sis  Soucbctus  ad  epistoL  147.  ejusdem  Ivonis  (¡^  parum 
dissmticns  Jacobus  Gotbofrcdus  in   i«  L  66.   ^  in  d. 

'  24  Pero  no  es  dudable  que  se  haya  de  decir  lo  mis- 
mo por  la  sentencia  común  de  todos  los  Filósofos  qué 
qud  dijferunt  sccundum  modum  non  differunt  in  specie. 
Diverso  modo  es  formar  una  pieza  de  plata. por  fandi* 
don )  que  fabricarla  con  martillo ,  y  después  de  formarla 
4e  un  modo»  es  de  la  misma  especie  de  pieza  de  plata,  £a 
Ips  animales  inseftos  se  discurre  con  el  mismo  principio; 
porque  de  la  propia  especie  es  el  conejo  que  nace  coc  pu^ 
irefa&ione  tcrra ,  que  el  .que  nace  después  por  conjunción 
4e  macho  y  hembra  de  la  misma  especie :  en  lo  político 
y  legal  se  hace  el  inismo  discurso ,  porque  no  se  diferen- 
cia en  especie  el  dominio  que  se  adquiere  por  causa  de 
legado  ó  herencia  i  del  que  se  adquiere  por  compra  o . 
permutación ,  que  todo  es  una  especie  de  dominio  |  aun* 
que  el  modo  de  adquirirlo  sea  distinto ,  como  se  notó . 
^n  el  Jib.  7.  de  ¡os  opisscuhs  al  cap.  a.  Fundado  en  la  mis-, 
ifta  razón  dixo  Marciano  en  la  i.  ¿^  servorum  ^.  ff.  di 
sfatu  bominum ,  que  en  la  condición  de  los  esclavos  no 
Ijabia  diferencia ,  y  lo  trasladó  Justiniano  en  los  prime- 
ros, títulos  de  sus  Instituciones,  cojito  explicó  allí  Go- 
t^ofredp  g^  unus  ab  alio  non  sit  magis  servas  ,  que  prosi- 
gue Antonio  Fabro  on  la  JurUprudencia  tiu  3.  princ.  l. 
in  principio  versic.  apparet ,  con  otros  escolásticos  5  aun- 

"^'^ ^\nL'^''t'' "^^  hacerse  esclavos  habia  muchos, 
poi^quc  uno5  ^  hacían  por  el  derecho,  de  las  gentes ,  y 

'■  *  otros 
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otros  por  modos  civiles ;  por  ío  qúal  el  que  se  había  venw 
dido  ad  pretium  participandum  p  que  es  modo  civil  y  ú 
cohsfsguia  la  libertad  de  sa  dueño  por  manumisión ,  no 
se  restituía  á  la  ingenuidad  de  que  cayó  ^  antes  quedaba 
de.condicion  libertina  ¿  Homo  líber  i.  de  stdtu  bominum^ 
como  el  que  era  maifiUmitido  desde  otra  servidumbre 
justa  por  derecho  de  las  gentes  /,  JJbertini  6.  Jf\  de  eod^, 
tiu  Frineip.  InsiiP.  d$  fíberúnis  >  porque  el  hacerse  esw 
clavo  de  uno  ó  otro  modo  no  forma  diferencia  *  es^f< 
peciñca  substancial  en  la  misma  condición  de  servi^ 
dumbrc*  :        ^ 

2  5  Parece  que  reconoció  estos  mismos  principios  el 
Señor  Presidente  Covarrubias  Jib^  i.  variarum  cap.  i.  m^ 
I  o.  circa  finemy  donde  distingulekido  el  encarcelado  que 
está  condenado  á  muerte  del  que  ^  esclavo  ^  enseña  qufi 
aquel  puede  huir  de  la  prisión  sin  pecar ,  y  que  éste  nó 
puede  huir  del  dominio  de  su  dueño^  Pa  la  razotí  por^ 
que  la  República  no  tiene  interés  en  el  condenado,  t& 
es-  suyo  con  derecho  interesal  próximo  á  dominio  :  NeQ 
respublicA  ob  scekra  regular iter  ^uemquam  reum  facH  ^  neo 
in  eum  jure  servitutis  utitur^  nótese  el  adverbio  regularh 
terj  de  que  usa  el  autor ,  y  se  reconocerá ,  que  en  alguQ. 
caso  sintió  que  el  Príncipe  y  la  KepübUca  adquieren  dere^, 
cho  próximo  á  dominio  y  y  estimable  á  diñero  en  los 
reos  que  condenaba ,  como  en  los  que  condenan  á  servir, 
dos  personales  ó  á  servidumbre  ,  en  los  quales  no  sin*^ 
tiera  diferentemente  Covarrubias ,  que  en  los  esdaVoSi 
f  ues  milita  la  misma  razón  y  argumento r;!^  /•  lllud  32.^ 
L^Aquiliam^Y  CQ  el  hombre  por  su  propia  voluntai 
puede  sujetar  su  condición  y  iQbi:as^  quedando  pbliga^í 
do  en  fuerza  ,  y  por  razón  de  contrato  ,  también  es  vo- 
luntad previa  ó  precedente  la  del  delito  ^  que  le  obliga 
á  la  pena  de  un  contrato  impropio  ,  por  haberse  sujeta- 

Da  do 


do  á  ella  el  Hombre  dclínc|aLenda  L.  Imperatores  3  ^.Jf. 
de  jure  fisch  £.15.  tlt.  i^.part.  2.  uhi  Gregor.  glos»  5, 
Pe  este  lugar  del  Señor  Presidente  Covarrubias  quiso 
fundar  diferencia  entre  los  esclavos  que  nacieron  en  es- 
]te  estado  ^  y  entre  los  condenados  Giurba  diái.  cans.  36. 
n.  8.  pero  pareceme  que  no  penetro  el  sentido  de  tan 
grave  autor. 

35  De  suerte ,  que  el  delito  es  origen  del  estado^ 
pero  no  es  causa  conexa  con  el  estado  :  dicen  los  de  otra 
facultad  y  es  causa  transequcnte  ,  no  permanente  :  una 
vez  que  obró,  obró  totalmente  su  efe&o^  está  en  estado 
que  le  puso  su  pena ;  pero  por  obligación  á  aquel  estan- 
do I  p«na  es  respe¿lo  de  sí  y  porque  sirve  en  pena  de  sa 
delitos  mas  respedo  de  aquel  á  quien  sirve ,  es  derecho 
{>róxlmo  4  dominio ,  y  obligación  real  contra  la  persona 
sirviente.  De  que  inferimos  j  que  si  el  Asilo  no  le  exi* 
me  de  la  obligación  de  su  estado ,  no  le  eximirá  poi 
qualquier  modo  que  en  ^1  cayere.  Y  como  sea  cierto  que 
los  sagrados  Cánones,  de  tal  suerte  se  compadezcan  de' 
la  miseria  del  estado ,  y  penalidad  de  los  confugientes, 
que  en  nada  pretendan  derogar  al  dominio  ó  derecho 
próximo  á  c^l ,  concluiremos  necesariamente  que  no  les 
puede  valer  la  Iglesia  para  librarlos  de  la  obligacioui 
porque  en  habiendo  perjuicio  de  tercero  en  que  se  atra- 
priesa  la  justicia  natural ,  cede  al  concepto  y  razón  de 
pena ,  mientras  no  hay 'remisión  del  dueño  á  quien  per* 
jttdica  la  pretensión  de  inmunidad ,  según  la  celebre  doc* 
trina  de  Oldrado.,  cons^  54.  que  siguió  Montalvo  en  la 
if^  ijf.  tit.  20.  lib.  3.  Por  i  verbo  sacrilegio  ^  y  GambacuTi 
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Qtu  Ja  Ighsia  00  vale  á  las  Gakotes  y  f  i  otros  eotüUn^s 

Á  sirvich  fersonal, 

27  Esta  conclusión  es  expresa  de  la  kf  p,  #/V.  24, 
lib»  8.  compilacionis  virsieuh  penúltima ,  que  dice  así ;  T 
mandamos  d  quaUsquier  Justkias  y  Consejos^  que  soltándose 
ios  dichos  Galeotes  j  siendo  requeridos  por  parte  de  las  perso^ 
nos  que  los  llevareis  les  den  todo  favor  y  ayuda^y  les  ayuden 
a  buscan  y  tornar  Á  prender  los  dichos  Galeotes  i  y  enear*^ 
gamos  ,  y  mandamos  a  los  Prelados  y  Vicarios ,  y  otros  Cle^ 
figos  y  personas  Eclesiásticas  ,  que  no  acojan  ^  ni  defiendan^ 
ni  amparen  i  los  dichos  Galeotes  en  las  Iglesias  ,  pues  siendo^ 
iomo  son  condenados  a  servicio  personal  de  galeras ,  no  de^ 
ben  ni  pueden  gozar^  de  la  inmunidad  y  y  privilegios  de  la 
jfglesia  :  y  que  acogiéndolos  y  amparándolos  j  y  no  los  que* 
riendo  entregar  ^  las  nuestras  Justicias  los  saquen  j  cof^o  lo 
es  y  y  debe  ser  permitido  por  justicia  y  derecho  ;  en  las  qua* 
Íes  palabras  haré  eres  notables.  ^ 

98  Sea  el  primero :  como  la  pena  de  galeras  sea  rno- 
derna  »  no  se  halla  por  las  personas  doftas  y  versadas  en 
ambos  derechos ,  constitución  alguna  que  trate  el  punto 
de  inmunidad  en  propios  términos  si  han  de  gozar  de 
ella  ó  no  los  que  están  condenados.  Por  esta  razón  se 
fundó  en  el  pacrafo  antecedente  el  asunto  con  el  simil  de 
los  esclavos  1  y  otros  hombres  condicionados ,  con  quien 
la  República  ó  los  particulares  tienen  dominio ,  ó  dere« 
cho  prójimo  á  dominip*  Mucho  menos  se  decide ,  ni 
puede  traerse  al  asunto  la  celebre  constitución  de  la  San*. 
úá^á  ác  Gtegoxio  XIV. ^  Dat^  RoméC  in  Monte  Quirinali 
anno  incarnationis  Domini  1 59 1,  nono  Kalend.  Junii  slve 
24*  die  mensis  Mui  ^rimoPontificatus  ejus^quc  comienza: 

cum 
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Cum  alias  nonnuli  Pradecesons  nosfri :  que  es  la  que  dio  á 
esta  inmunidad  la  última,  fórmá-,  porque  solo  trató  de 
restringir  ios  indultos  y  que  para  la  extracción  de  los  de^ 
Uníquentes,  se  hablan  dado  por  ios  antecesores  sus.' Pon« 
tifíces,  dexando  regla  ñxa  universal,  para  los  exceptúa* 
dos,  sin  permitir  otra  extensión  ,  como  en  las  primeras 
qüestiones  explicau:  Mario  Jtalo  y  y  Mario  Cauíelhf  y  en 
el  Hb.  2.  el  P.  Pedro  Gambaeurta  ^  sin  que  en  cuanto  á 
los  esclavos  ó  condiciones  inovase  ni  estableciese  cosa  aU 
guna  y  como  se  podrá  leer  en  su  contexto.  Con  que  en 
quanto  á  esto  queda  la  materia  en  la  disposición  del  de« 
recho  común  por  la  regla  de  la  ¿  jr.  commodissime  lo.  ffl 
de  liberis  ^  postb^ ,  y  otras  vulgares. 
'   29     Sea  el  segando  notable ,  que  exórta  nuestra  ley 
á  los  £slesiásticos  que  entreguen  esta  gente  ^  si  se  acó* 
giere  al  sagrado ,  y  en  subsidio ,  y  no  pudíendo  de  aquel 
)>razo  conseguir  S«  M«  justicia  y  derecho  permite  la  ex* 
traccioO)  y  inanusrinjeccion  á  sus  Magistrados  seglares, 
diciendo  que  asi  es  justicia  y  ^derecho  y  muy  fundada- 
mente I  porque  esta  misma  forma  dio  para  la  extracción 
de  los  esclavos  ( en  quienes  milita  la  misma  razón  como 
diximos).  El  santo  Pontífice  Inocencio  III.'*  in  diói.  cap. 
Ínter  alias  6.  de  Immunitate  Eecles.  á  quien  siguió  II* 
teralmeote  nuestro  Rey  ,  aplicando  aquella  decisión  á 
s\i  caso, 

30  Sea  el  tercer  notable  la  razón  que  nuestra  ley 
dá :  porque  son  condenados  á  servicio  personal»  £s  la  mayor 
razón  ,  y  la  mas  genuina  que  se  .pudo»dar ,  en  que  sé 
descaminaron  los  autojries  ,  que  resolviendo  lo^  mismo 
que  la  ley »  no  la  vieron  f,  con  que  la  dieron  diferente :  y 
así  han  dexado  en  otras  naciones  lugar  á  la  controversia^ 
y  división,  ó  contrariedad  de  pareceres ,  como  después 
diremos.  No  niega  nuestra  ley  que  las  Galeras ,  y  el  ser^^ 
yir  forzado  sn  ellas  sea  pena  1  supuesto  que  es  castigo  de 

de- 


3^ 
delito  y  lio  Icvte  ,  aunque  el  Padre  Pedro  Gambacur- 

ra  (^)  IUk  ^  cap.pcnult.  habla  en  esto  con  indecisión  9  y 
al  ña  se  persuade  ,  qué  quatro  años  de  Gateras  tienefii 
mas.  de  remedio  y  enmienda  que  de  pena  s  pero  supo* 
niendo  que  lo  sea, prescinde  coa  gran  juicio  y  censura  la 
razón  de  pena  de  la  razón  de  interés  real  :  por  pe* 
na  podrían  gozar  >  por  el  interés  de  que  S.  M,  es 
defraudado  ^  no  pueden  gozar ;  porque  la  Iglesia  no. 
asiste  á  los  menesterosos  de  su  amparo  ,  con  detri- 
mento de  los  dueños ,  que  tienen  interés  estimable  á 
dinero  en  ellos, 

3 1  Con  estos  presupuestos  entrare  en  la  explicación 
de  la  ley  9  y  sea  la  primera  nota  ó  exposición:  que  á  la 
letra  la  Constitución  solo  habla  de  aquellos  Galeotes, 
que  transitando  desde  las  cárceles  de  sus  ciudades  ó  vi- 
llas j  ó  desde  esta  en  collera  para  las  caxas ,  ó  de  allí  á 
la  embarcación,  se  acogen  áia  Iglesia  quebrando  las  pri- 
siones ,  ó  evadiendo  la  custodia  de  los  ministros  ,  á 
quien  van  confiados s  pero  la  razón  es, general  ,  porque 
están  condenados  á  servicio  personal.  Así  milita  adecúa* 
damente  en  qualquiér  Galeote  ^  aunque  se  huyese  de 
su^arcel,  antes  de  ponerle  en  camino  ó  collera.  Porque- 
la  razón  es  elalma  de  la  ley,  mayormente  quando* en 
ella  misma  se  contiene.  Y  así  siendo  la  razón  compre- 
hensiva de  qualquler  condenado  á  servicio  personal ,  do 
quiera  que  este ,  lo  es  tacbbien  la  misma  constitución. 
Este  modo  de  explicación  de  las  leyes  por  su  razón  es 
seguido  por  los  Jurisconsultos  /.  regula  9:  §.  ult.  ult. 
vers.  Et  licft^  ^  iUm^  ^  ilU^.  dejurh  ^faÜi  ignoran'» 

tia 

(^)  No  iks  tal  Gambaeurta^  ni  bace  la  precisión  de 
la  ra£on  de  pena  ^  y  de  interés  real  y  solo  Mce^  que  no  ts  fe* 
na  corporal  el  servir  en  Galeras  sin  remata. 


5* 

tía  I  don<ie  Ío  nétaron IKáhúIo ,  y  toSos  ios'  clasicos',  y 

aunque  breve ,  es  muy  aproposito  la  nota  de  Gotofrcdo 
allí :  Gemrali  ex  principio ,  vel  ratione  hx  generalis  pfttan» 
da  est  y  etiam  si  in  ipso  progresu  lex  ipsa  speciei  unius  exem* 
ph  utatur ,  la  qual  no  es  explicación  extensiva ,  sino  com- 
prehensiva I  porque  es  lo  mismo  que  si  estuviera  com*^ 
pfchendida  ja  decisión  de  las  palabras  /•  Nominls  ^  ei  6. 
S»  I.  4^  vtrborum  ugnificat.  notáronlo  con  muchos  Tira- 
queio  verbo  lihertlf  num.  ^^.inhSi  unquam  8.  Coi.  de 
rcvocandis  donat.  Dónelo  y  Osualdo  ¡ib.  i»  cap,  14.  Morlá 
in  Emporio  tit.  I.  quasP.  lU  ex  num.  15.  Soto  de  justi^. 
sia  ^  jure  lib.  i.  quasU  '6.  arU  8.  satisque  partite  (¡f'ju^ 
dicioje  Arcbiepiscopus  Tapia  i.  tom»  Catena  Aíoralis  lib.  4. 
^uast.  17.  per  totam  máxime  art.  2«  ^  4*  !)•  Augus'* 
$inus  de  legibus  lib.  f.  controvers.  3.  máxime  a  num.  17. 

ja     La  segunda  nota  y  explicación  de  esta  ley  es,, 
que  aunque  habla  de  condenados  á  galeras,  se  debe  es« 
tender,  por  la  razón' que  da  de  los  cpndenados  á  la  mi^ 
licia  y  presidios,  porque  loi;stán  á  servicio  personal, 
de  que  resulta  á  S.  M.  el  interés  de  un  sirviente  y  solda- 
do ,  y  así  prepondera  este  el  riesgo  y  trabajo  de  la  pe« 
Ha»  £stá  extensión  <S  ilación  es  de  Gaspar  Baeza  de  inope  - 
debitare  cap^  l6.  num*  9  9^  in  fine  (¡f^num.  too.  para  cuya, 
comprobación  cita  la  lejt  prasenti  §•  sane  Cod.  de  bis  qui 
ad  Ecdes.  eoitfug,  acomodando  la  decisión  de  aquella  ley 
que  habla  de  esclavos ,  y  hombres  condicionales  á  estos 
condenados  á  milicia ,  ei  señor  Don  Luis  de  Egea  Ida*  \ 
yero ,  Regente  del  suprema  de  Aragón  in  traóiatu  de  Cada- 
veribus  punieorum  pag.  I  !•  vers^  idtm  statseetetn^  que  cita ; 
k  .Mar car  do  Frebero  de  infamia  lib,  3.  cap.  ly,  num.  %.  y 
se  puede  citar  á  Bobadilla  lib.  2.  Politic.  c.  i/^  num.  74* 
Hevia Bolanus  ¡n  curia  Ppilippica  ^.  part^%.  íi.  dfe  los  re- 
traídos iwfOT,  46. ^n  quanto  el  prinácro  la  entiende  Ga- 
ñotes, y  coildenados  á  otro  ministexio ,  y,  el  segundo 

de 


¿dos  Qoj^ñ^ios  por  3eilt!b  i  servicio  ^e  galc|as>  ór 

otro  forzoso ,  que  es  la  milicia  y  presidio.  Puédese  tam*. 

.bien  citar  cor- la  misma  generalidad  á  Remigio  de  .Gon« 

Jiy  di  Immunitate  EfcUsiofPica  Jn  primtp.  fag.  mibi   13» 

.que  explicando»  aunque  extrangero ,  nuestra  i  3.  tU,  i  u 

páft.  i«  que  dice  como  á  los  esclavos  para  que  no  sean 

.restituidos  á  sus  dueños ,  no  les  vale  la  Iglesia ,  extiende 

su  decisión  ad  aliam  quamcumque  personam^  qua  sit  condem^ 

nata  ad  strvUndumh  y  aunque  su  insigne  obra  no  ha  sa- 

.UdQ  á  luz ,  puedo  con  verdad  citar  por  este  mismo  sen- 

<\i  al  Inquisidor  Don  Manuel  Qonzalet^f  cuyos  éscritoSi 

jhe  yisto  al  saf.  mtir  alia  in  noth  verb.  rssidfrc  compcllitur. 

Añfine. 

3  3     Lá  tercera  nota  ,  y  es  limitación ,  es  que  lo  dis- 
puesto en  esta  ley  se  debe  entender  en  los  que  están 
condenados  á  galeras  ó  otro  servicio  forzoso  personal 
^  por  septencia  pasada  en,  cosa  juzgada  ,  ó  como  decimoSt 
revistados  $  porque  mientras  pende  la  causa  por  apela^ 
cion  6  súplica ,  no  tIenen«estado  de  forzados ,  ni  S*  M. 
derecho  adquirido  L  i.  §.  fin.  de  pañis  L  i.  %.  ult.  ad 
S.  CL  Turpillian.  y  asi  se  habrá   de  ventilar  la  causa 
de  irimunidady  no  con^o  de  forzados  y  hombres  del 
fisco  I  según  la  disposición  de  nuestra  ley ,  sino  como 
de  reos  si  cogieren  Iglesia  j  ó  no  >  si  cometieron  deli- 
tos exceptuados;  ó  que  deba  juzgarse.  Asilo  sienten  Bo« 
badilla  y  He  vía  loas  nuper  addiSlis. 
;  34     Antes  de  hacer  otra  ampliación  •  sobre  que 
no  he  podido  hallar  autor  que  discurra  a^  una  ni  a 
otra  parte ,  es  bien  dexar  fundado  el  establecimiento 
de  esta  ley  con  la  autoridad  de  los  doctores  que  la 
.apoyan ,  y  satisfacer  á  los  argumentos  de  los  contrarios 
que,  lo  impugnan.  Todos  los  que  en  nuestro  rey  no  han 
escrito  después  de  su  promulgacioot  ^  suponen  el  caso 
^ue  decide ,  aún  sin  disputarle ,  Córdoba  di  Lora  late  ^ 
JoffKXXh  E  $k- 
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iUgantir  0$  ^.  1.  Siquls  a  lihtris  %.  sed  utrum  l.  jf.  ¡k 
tíbirís  agnos€cndis  ex  num.  27.  usque  ai  fin.  Babad.  di{f. 
lib.  2.  Poiit.  cap.  14.  num.  74.  Villadiego  in  Polit.^  cap.  3. 
num^  215*  Oiría  PbHippic.  diíi.  y.part.  §«.  12*  num.  j^Ó. 
D.  Nícolaus  Antonius  de  ExiUo  lib.  z.  cap.  34.  nem*  ^*  ,^ 
seqq.  Dotmnus  Regens  D.  Ludovicus  de  Exea  ^  Üaláyero 
in  dióio'traáíatu  (¡^  cadáver  ibas  punltorum  pag.  1 1.  wriic» 
eodem  argumento  remiges. 

35     £n  Portugal  donde  no  hay  ley ,  se  tiene  tani- 
bien  por  indubitable  este  derecho.  Hallase  un  arres* 
to  )  siendo  consulto  ,  ó  decisión  de  un  tribunal*  supre- 
mo,  que  es  el  60.  de  los  que  pone  á  la  letra  Cabedo  al 
fin  del  2.  tomo  de  sus  decisiones.  Aquí  pondré  las  pala* 
bras  que  miran  á  la  decisión  ,  que  en.  nuestro  idioma 
dicen  asi :  Acordaron  en  relación  y  que  fue  bien  juzgado 
por  el  Juez  i  Oidor  en  pronunciar  1  que  el  reo  preso  Santiago 
González  no  goza  de  la  Inmunidad  de  la  Iglesia  a  que  se 
acogió  por  la  culpa  j  porque  fue  sentenciado  para  siempre  i 
galeras.  Mas  en  haber  juzgado  asi  indistintamente  no  fue 
por  ellos  bien  juzgado.  T  corrigiendo  su  sentencia  en  parte^ 
.  cúmplase  ¡o  confirmado  por  algunos  de  sus  fundamentos ,  los 
'  quales  vistos  y  y  como  siendo  condenado  para  siempre  í  las 
galeras  ^  quedó  siervo  de  la  pena  en  que  no  pssede  gozar  de 
la  dicha  inmunidad  y  y  que  por  la  fuga  de  las  galeras  cayó 
en  pina  de  muerte  y  porque  podía  gozar  de  la  dicha  innuH 
nidad :  mandaron  sea  tornado  á  las  galeras  y  donde  servirá» 
Tpor  la  culpa  de  la  fuga  y  pena  de  muerte  que  por  olla  te* 
ma  no  se  procederá  contra  él ,  al  qual  condenaron  en  las  cos^i 
tas  á  17  de  Noviembre  de  1575.  Es  mas  moderno  este 
Arresto  que  nuestra  ley  ,  que  se  promulgó  ^  3  ^  Mayo 
de  I  $66  i  pero  no  la  debieron  de  ver  los  Senadores  de 
Pottugal ,  porque  dieron  diferente  razón ,  y  no  tab 
«dequada  como  la  nuestra.  La  razón  del  arresto  es,  por- 
5iue  gor  la  condenación  $e  h^ce  esdavQ  dp  la  gena»  £sta 

-       se 


^  ca,viU  pdr:Ai.nt(mf9  de  Gaml.en  Jaii«^|i.3d2*^9ÍM;e 
,U.  oitsipa  causa  qii6.cqjni.cnzai  InjtáutaxitJHs4fof.  S[ajn¿^s 
'Got^^zi.  perocoosiiente  eo  Ja  detccn^n^cioo  y  isentcO" 
j^ia  I  y  con. mucho  fondamcnto  ^  porque  se  ha  de  mirar 
^  la  decisión  y  no  á  la  razón }  y  si  es  cierta  por  verdadc- 
ifO^motiyos  y  fundamentos  i  os  verdadero  lo  determitia* 
.dpi  aunque  no  sea  adeqtiada  la  razop  que  se  dá  $  p^qs 
4os  Jurisconsultos  que  son  norma  de  toda  Jucjspru4ef^* 
.cía  y  tal  vez.  faltan  ,  y  pueden  ser  cavilados  por  las  razo- 
;nes  de  que  tenemos  dos  exemplos.  L.  (3aroí  in  If  Ancilla^ 
rum  ZJ^ff*  4^ fiiejmtofikus  ,  donde  lo  dexó  notado  Gsr- 
^íuh  lih.  10..  f.  9*  P^fin.  y  ^i  ^tfifir  ^DanMelfk^r  de  V^í- 
Jfncialib.i.  iUtástra.  fra&f  4»  ^4¡p«  ^»  num  6.  ^  Ámbw 
seqq.  Juzgó  Gam4  que  ya  no  se  hacían  esclavos  de  la 
pena  por  las  condenaciones  por  la  Auisn.  Sed  bodie  nema 
venatus  c.  de  donaihm  imer.  Pero  no  hicieron  tanta  es« 
tijnaclOQ  C^dovs  de  Lar  a  &  D.  Nie$lMU  Antomuscvk  Iqs 
.lugares  citados  de  aquélla  Autentica  ó  Novela  át  Justl* 
nUpo ,  que  por  ella  se  moviesen  á  entender  que  no  ha* 
.  bia  hoy  esclavos  de  la  pena  como  antes  ^  y  ponderan 
.ana  ley.  de^Pariida  ^  quficp;sj:f c^  que  I09  admite*.  Mu^e^^ 
ta  y  Axáif€d9^.tíkJai.li>j^.  4ñ  Xnr^  1  /  ^^.¿^  1*  f/|?  4*  /4^ví* 
\§ofUatí09ii^  J^lm  yj»^,  éidfñf.  Wh,  4-. .ir  fr^jemis 
eap.  i  u  mm^  a  i.  excitan  Xjí  misma  qaestion ,  y  se  in- 
cBnaniá  que  no  lo$  hi)y«  Pero.comp.qu^e^a  qup  sea  el  ar« 
restp  4e  Portugal  fiiA  muy  ^lujiidicp ,  pHes^pi^inslifq^ 
.dio  del  deUto^ine  cornee :eu;huijf  sí  fííricptsc ,  y  4e  ,I{i 
.«bligacioa  de  sui estado,  laudiandaronifque^omp  Ga- 
lleóte fuese  restituido  á  la  cadena  »  para  que  no  defrau- 
4ase  al  -Rey  de  sus  obras  y  derecho  que  en  ií  tiene ,  y 
«codDio  idelioquente  gozase  dq  la,  inm[|i()i40d  1  sip  q^e-se 
-ftMCdkse  i  la  execucioh  deja  pena  d«;U. fuga,  ,  . 
i     ^6  .  JBt  primisro  de  los  autores  de  Poffugaí  qu^  .he 
.haUado  tque. disiente  déla  dAdcioa  y seoteucia  1  hast;a 

JBjfc  en- 


-  entonces  unifórmeme  tdcibida  ,  y  tát¿  át  todos  los  qtít 
^he  Yisto  es  Corrta'en  la  nkcción  al  capí  inttr  alia  ^.partm 
'  V^um.  '9.  No  si  si  Vio  el  arresto ,  porque  no  te  (Au  ,  y 
por  no  se  agradar  de  la  razón  ,  opinó  que  á  ios  forza» 
dos  les  valia  la  Iglesia  ^  porque  no  son  escfaivos.  Yá  se 
Tt  que  es  fútil  la  causal ,  pues  para  que  no  les  val^ 
*'cn  perjuicid  del  Derecho  Real  ó  de  la  República  >  bas^ 
ta  que  est<ín  condenados  á  servicio  personal ,  y  que  de-. 
ban  á  S.  M.  sus  obras.  Hizo  el  mismo  Luis  Correa  adi- 
ciones á  su  repetición  ,  que  andan  en  la  impresión  del 
áiio  de  I  ($2  5  al  ftn  ,  y  como  dudoso  en  su  sentimiento 
se  réñerral  sentir  del  Consejero  Pereyfa  de  Castro  en  la 
'|>ag.  240,  Él  lugar  de  Pércyra  es  %.  part.  de  manu  ngia 
cap,  50.  num.  17.  No  es  decisivo  ^  sino  remisivo*  Pre- 
gunta si  los  forzados  gozan  de  inmunidad.  Refiérese  á 
la  decisión  de  Gama  »  y  al  arresto  que  he  copiado  con 
qué  los  aprueba ,  y  siente  que  no  gOMo ,  pot  no  intei- 
pbnct  su  juicio.  Con  todo  eso  Diana  4.  part.  resol,  mar. 
tra£i.  i.  resoulf.  47;  cita  á  Pereyra  por  su  opinión,  y  ^ 
entrambos  cica  por  la  misma  Tomas  del  Bene  ie  Immu- 
' nítüte  Eitlcii '"t.tt^.  cap.  i6::sé&^  y.^  wam.  ^  Quizá: en 
té  út  la  cita  deDlárt^  1  con  flát>  poÁa  ^áelidad  ^4;óm9  es- 
ta se  váfa  "atn^tonando'  attto)Ks\  para^  avultar  teas  el 
fundamento  de  las  setiteBcids  que  se  apdyao;  ^  . : . 

yf  De  los  autóits  de  fuera  de  España  queda  cftjH 
do  kenílígíode  Gomiy  ieínitauMU^é  Upriiiuip^fag.^  S4. 
en  fa  generalidad  de  los  ccíridfehado»  á  servkiotj^MotfsL 
£n  ló  individual  dfc^  qáe^'lo^  tialbotes:  iioi  gozan  consien- 
te el  Doílar  Marta  ,  gran  defensor  de  esta  prerrogativa, 
y  Abogaito  Romano  a.  part.  de  jurisdlS.  casu'^  ifhíj. 
&  iS.  Éste  kutorcitáiá  Tiberio Dedatid  i.íomi eripü$$al. 
¡ib.  6.  ea^^  .^  &,  tíemh  3 «•  *,  y  á  Vícenttt  de  Fran>¿bfe<^l»- 
€is.  1419.' AJ  Regente  San  Felícipárrf/.. 17 1,  sigue  y  citai 
i  Antonio  dti;  MMtUs  Mi\  fi^  controversiart  iiuotidiah. 

€ap^ 
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rüp/  i77i  qae  habiendo  comenzado  con  |nde<;ísioa  ja 

controversia  y  M^n  dceUa  traC  elactcstodc  Portugal 
parando  en  su  $ctA\u  Por  eitacaasa  ^  y  porque  es  atff ^ 
le  tiene  por  de  contraria  opinión ,  y  se  aparta  de  ct 
Diana  y  con  todo  eso  dil  Bene  le  trat  por  su  opinión  con 
la  misma  fidelidad  que  traxo  á  Pereyra.  Defiende  la  de 
nuestra  ley  del  reyno  Mario  Gurtellio  di  prina  é*  ^\ 
€inti  EifUsU  libert,  üb.  u  quast.  40.  Guazxino  di  defifir 
siom  reorum  llb.  i.  fap.  37.  Megala  in  3»  párt.  Divi  TbO'^ 
Wée  €sp.  2«  {•  2.  seSi.  33*  á  quien  cita  por  contrario  Dia«< 
nzdi£l.  resolta.  47,  Después  de  autores  tan  clásicos  y 
tan  católicos  se  puede  citar  sin  empacho  i  Pedro  S^ffí 
de  jure  Asyhrum  cap,  *$.  p.  t^ld^;^.  versie*  Dámnátí»  % 
para  que  de  los  contrarios  saquemos  autoridad  y  íbnt 
damentOy  Giurba,  que  con  todo  esfuerzo ,  aunque  no 
con  muy  fuertes  nzones  ^  quiso  fundar  ló  contrario lií^lL. 
$cns.  30.  llegando  ^n  el  umv^  4»  á:  tratar  hues^»  ley  dd 
xeyno ,  y  Dereciio  municipal  de.  Castilla  (  cono  diccí) 
xonfiesa,  que  según  el  no  gozan  de  la  inmunidad ,  di« 
ciendo  que  así  está  recibido  por  costumbre  en  estos  rey^* 
Aos.  Y  dexo  aquí  apuntado  ^  que  en  el  num.  12.  asienta 
jcon  gran  seguridad  ^  y.  muy.  comforme  áDereciio  Cd- 
mnh^qtíe  kKs  condetufdos  y  cemaisidos  i  galeras  y  ei  16 
huyen  de  la  collera  ó  cárceles  >  gozan  ,  y  deben  gozai^ 
pafa  lo .qiKil-  cita  ao  autores.  Yo . he  visto  los  mas;» ;y 
.me  atrevo  á  decir  v  que  iilnguno  la  dice  y  y  que. todos 
léstán  mal  citados.  Porque  entonces  «o  tenia  qOc  a\m% 
tnasque  i  Luis  Correa  por  su  opioiOn  y  y' eso  nes»par<^ 
ce  haberle  visto.  No.  puede  settclwdo' por  una  ni  pot 
otra  opjrnión  B^bMAde  Jure .EjscUslastko  umverso  Ub.  ^. 
tap.  3.  num.  133*  porque  habUviodedsJi»  y  reu^isivjir 
jnente  xitando;  en  confusb  algunos;  ;au t oles  c  de  .amtüii 
^ntencias«. v .-  ;:.'.:w':í    .   .••-\k'í  »   .    .'.v'í. 

-    ^^    JBsto^  spa. los  autores  ^  JMt£«didQ  i^gi^ra: 
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que  sigan  csti  opintcfmlifti:mtrltk  tietienCiarlM^  1Ma« 
na »  y  del  Benc  cft.  Las  la|[«cct  dsa;do«»  ni/^idms  Trulkncbf^ 
inDggahgum  tomx  \^J^i  Vj^  tafi^  it.  1^6». 3.W  nu'm^  %s^ 
J^ovarius  in  summA  fié$ilü  tií.  de  ímmwHat^  Ba^Uíiastf 
tmm.  27.  Lozu^na  i«  summa  verbo  immunlfas  EcclesiasP. 
num.  16.  No  pandero,  lii calidajl de  lósanos  y  de  los 
4)tros >:Ai  ia  forma  de  dispitfarlja ,  solp^idir^ ,  que  (os  do$ 
que  han  cimenudp  el  contrario,  parecer  son  Correa  ^  que 
en  las  adiciones  dá  oiuestra  de  haberse  retradado,  y 
Ciurba  que  confiesa  que  en  nuestro  reyno  se  debe  de« 
terminar  por  ley  la  causa  ;  con  todo  eso  ^  porque  Piar 
na  primera  y  segunda  vez. insistió  en  k>  contrario  ^  y 
después  del  Bene  1  satbfane  á  su^  fundamentos  ^  aunque 
foc  deUies  pudieran  ser  admitidos ,  si  no  fuera  la  omi* 
^n  perjuicio  de  la  verdad  ,  y  dar  ocasión  á  que  con  el 
Jiúmero  de  ilos  que  se  van  siguiendo  se  hagan  opiniones 
kómunoy  y  igualmente;  probables  para  quicín  las.  dis« 
[curre  pof  principias  extrinsocos.^ 
•i  39  La  primera  oposición  que  se  hace  es  ^  que  k 
4ey' civil  por  defe&o  de  potestad  legislativa  en  el  Fría- 
cipe  no  puede  determinar  acerca  de  cosas  eclesiásticas. 
fYasí  que  esta  ley^ñohac&  fuerza  6  fundamento  para 
H  materia  que  determina  1  de  que  á  los  eondqnados  á 
^rvicio  personal  no  los  vale  la  Iglesia..  La  proposición 
(s  certísima  que  se  prueba  á  la  letra  del  cap.  Ecclesia 
SmSiée  MarU  de  Constítuthnllmj  cap.  Bene  quidetn  cap. 
TíMñ^  ad:  verum '  ptf;  disPkíA  Autb.  cassa  ^  inrita  todi  •  de 
T^^'^iicfosaníiii  Eccles.'cum  alus  f^;rreii>/i  ilüstranla  ^  y 
füijdánia  Barbosa  vot^^xS.  ex  num.  ^j.máxim  n.  54^ 
^  tn  eoleSian.  ad  diói.  ^af.  Ecclesia  San&d  Mtrue.  Dia^ 
Tks  '6  pan.  resoht.  morak  traéis  3.  per  totuma  y  por  aña- 
^toiVatgúfios^i^laidiiigen^  de  xmbos^^se  podtáa  traer 

Dommus  Válenc.  in  Commonitorio  contra  Venetar'i.  part^ 
J»b»hiíeiB9^¿mt  dé^QemfaiNÍi  imfrop^^iacuh  Ec^ 
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-%.  5*  J^bamies  Pranmtus  Fagnanus  M  validiUti  fmura* 
fum  contra  í^iMtos  i.  pari^^ 

40  Pero  l|i  coDseqiíqticia  que  Jos  coatxaiios  iofiercQ 
BO  «e  deduce;  porque  lo  primero  hábian  de  probar^ 
que  nuestra  ley  sé  opusiese  á  algana  eclesiástica  que  dle^ 
M  á  esta  gente  la  inmunidad.  Entonces  si  la  negase  U 
ia  ley  civil ,  sería  invalida  y  nula.  Quando  no  les  ditran 
eomprehendidas  en  la  ley  ó  constitución  Pontificia  >.4ot 
bian  probar  f  que  en  la  4efensa  y  inmunidad  de  estos 
hmnbr^^consistia  la  fusücia  y  decoro  de  la  Iglefia  ,  ai 
qual  el  que  se  opone  resiste  á  la  Inmunidad  £clesiá?tÍ!« 
ca  cé^  Ckpku  §•  Hts  igitw  taf.  fin.  di  limmmitáii  E$i 
iksisrum  Uh.  6.  i  pero  nada  de  esto  podrán  fundar,  pu/s. 
xjucda  fundado  por  Decraos  Canónicos » que  ,$1  la  Igle«- 
sia  eximiera  al  forzado  dp  su  obligación  y  estado  de  es? 
clavo  que.  tiene  9  fomentará  injusticia »  despojando  a 
&  M.  del  Derecho  Real  que  tenia  cciitta  las  personas 
y  obras  de  sus  renteros.  Omito  lo  que^  dixo  sobre  es- 
to  en  el  §.  i. ,  y  al  principio  de  este  discurso  de  los  Asi^ 
los  injustos*,  y  la  nota  de  Pluurco  haUando  de  Qfln^ 
pot  haber  atraído  á  sí  con  promesa  de  libertad  los  escjar^ 
vos  ágenos  $  porque  ni  aún  para  responder,  fuera  decenr 
te  imputar  á  la  Iglesia  este  intento  4c  iniounidad  .9 
impunidad  tan  contra  el  derecho  pecuniaria  de  u|> 
tercero. 

41  Oponese  también  el  Canon  del  Concilio  Aurih 
lianense  que  alegó  en  su  favor  del  Bene »  y  refiere  Gra.** 
claco  in  eaf^  U  statulmus  ^6.  17  q.  4.  en  .que  mandafa 
los  Padres  que  los  Eclesiásticos  na  emrcgQcn  al  Juez 
seglar  el  reo  que  se  acogió  á  la  Iglesia ,  si  no  es  redhíen'- 
do  primero  de  el  caución  y  promesa  con  jutamenu)  d$ 
mor  ti  ,  dihilitati ,  ¿^  omni  panarum  ginen  ,  del  qual 

Concillo  tiene  com{ál|[do  Graciano  piro  í^npn  enxl 
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que  no  usó  de  la  palabra  \xtAwcis»lionmi » lo  mismo  paK 
rece  haber  establecido  el  Capitular,  de  Cario  Magno  re- 
ferido in  Mp.  T$rum'^9.  eam.  17.  qma.  4.  Riuin  (4ice  ) 
4d  Ec^kiiam  cMfugitnUfm  nemo  abstr^re  aud^sP ,  m^ 
imU  don^i  0Í  fénam  vd  aá  mortim.  Y  el  Sumo  Pontlíl^ 
ce  EnoQeacio  IIL^  in  JUé.  esfUt  InPcr  alié^de  ímmmiíat^ 
Eccksié ,  manda  que  cl  reo  no  sea  sacado  de  la  Iglesia, 
para  que  de  allí  seajcondenado  4Í  mar^em  vdsdfmnam. 
No  es  de  negar  qué  «i  exerciclo  de. galeras  sea.  pena ,  y; 
ínay  grave.  Estos  textos  canónicos  prohiben  ^qup  el^r 
cado  de  la  Iglesia  sea  condenado  damnsítn  dam^rf 
con  qualqttier  genero  de  geni ;  luego  no  puede  ser  resr 
tiruida  al  remo. 

'-  4^  3ien  se  reconoce  en  la  misíba  ponderación  9  que 
isStOS  textos -no  son  del*  asunto  y  y  ^o  se  icconoccfá  mcr 
f or  de  la  explicación.  En  quanto  al  Concilio  Aurclianciir 
se  dixo  el  muy  dofto  Aitro.  Fr.  Rafael  de  la  Torre  m  9. 
i.  D.  Tbom.  q.  99.art.  5.  disputat.  7.  ff'ad.  8.  que  por 
•^r  Concilio  Provincial  sin  expresa  jconí^cmacioo  de  la 
Sede  Apostólica  ,  carecci  de  la  autoridad  de  ley  Ecler 
siástica.  Es  verdad  ^  pero  así  huiríamos  la  diñcultad  H^ 
resolverla ,  sin  dar  satisfacción  á  la  autoridad  de  los  Pa« 
dres  ,  nlíl  intento  de  Graciano.  Dircttios,  pues,  que  I? 
<statuidt>  en  estcCortcllio  pertenece  al  antiguo  uso  de 
la  Inmunidad  Eclesiástica ,  según  el  qual  no  quedaba  el 
reo  libre  ni  en  potestad  de  la  Iglesia  por  el  confugio, 
antes  se  entregaba  por  el  Eclesiástico  al  Juea  seglar  para 
que  *  le  castigase  condignamente  por  el  delito ,  tomando 
de  e!l  caución  que  no  le  impondría  pena  de  muerte »  mtt« 
tf Ucioo  de  miembros  ^  ni  otra  corporis  afii£iiva  did.  cap^ 
Ínter  alias  6.  ibi :  super  boc  tdmen  quod  inique  fi^H  ^st 
alias  legitifne  punUndus.  Esta  parte  se  podria  ilustrar  con 

los  testimonios  que  traen  Graciapo  causar  ly.  ;.  4*>  Y  ^ 

in- 
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ioitgáe  DNfctlia  y  compliduloc  ¡le  ilecietet  antiguos 

>AtUm§h  4guitím  Mé  i%.  £fit(nmi  veNris  juris  Panti/uU 

itmnkéu  Bgtkíím$.  fmnm  im  ifpm4iu.  Immutíiai,.  Bit 
íf^is&iili  9Mf^  %i..<3m^.d$.  fmk€0  f^  nctmi  JSuIuid  Ubm^ 
tM^tib.i.ff  t%.Gámbmm*ad$ bmmmiitat. EccksUrk  líb.  4; 
^*  39b  '<^  MffW  ^MéáA  fimm  librL  Padrina  dg  Immut 
ifkitti.  táf.  xa*  Mí»ré9ii(¡^«4^«ia|.  MMm¿  ^«  JXNUaiam 

Ubttú$msldt$^&i^^^diuM^  2.  áh  Sxi¡.Mpi  y^é"  S^'P^^ 
Utsm  que  han  4eBcado  deducir  9pcá¿Uca  tos.  mas.  áall» 
«utores. citados  para  alguna  CDinienda  del  reo  ,y  satistac* 
cíon  de  la  p^te  o&pdida»  Y  aunque  el  Maestro  Mar* 
jqiiez  eo  d  Gobcrmador  lib.  a.  tap.  32.  sin  cUarlos ,  ni  etxy 
pUcar  los  textos  en  que  este  uso  tiene  fundamento ,  e> 
Iqczó  el  uso  moderno,  por  los  medios  que  se  verán  en  sus 
escritos  I  no  halló  constitución  Pontificia  mas  modernai 
i)ue  en  esto  derogue  el  Qop.  ínter  alia.  Sea  como  fueccí 
(que  ahora  i^a inspección  no  es  de  mi  cuidado.)  bien  Sf 
dá  á  entender  qfie  estos  textos  no'  son  del  putito  »  ml-r 
can  i  los  reos.  1)0  condcnadps ,  dan  forma  á  saiutuili 
condenacipn ,  de  tal  suerte  los.  ponen  debaxo  del  amp^r 
fo  de  la  Iglesia^^que  no  los  libra  de  mas  penas  que;  aque^ 
Uas  que  $(ni  afllÁivas  dci  cuecpo  y  deique  habla, el. Coar 
«ilio  con  la  universal. /;/wff  ftxnarmn  gímrr:  luego  4$ 
ahí  no  se  jpueác  decir  que  estos  decretos  C&vorediecon  4 
los  forzados  y  hombres  condicionales »  y  obligados  conr 
ara  elinteres  pMacuniario.  de  .sus  dueños  ...  ^  >, 
'k  4j..  Aunquese  dilate  algo  el  discucMtfie  de  expU; 
<ar  los  tce&  Cahohes  del  i[i;p(iciliO'Aiiretiianeiise  .de.  qu,^ 
aomó  GsaciánQ  :)^'&Í)f\vg\ú^:ííi$tatmmHf:^,iií  Rapqrh 
Iwi  como  está  en  su. original.  .Celebróse  el  a£(o  ile  507 
cá  )tíis  ciempoí;  del  Pupa.  Simaco.^  y  del  Rey  de  Francia 
Oodoveq  i:cuia  C^dad.;de  aw^nombire  bieA  cawxida^ 
£n  quftnta  4  ^  ^o(na«idad::Qo  iq^tab^cc;cpsa  4c^iuievo> 
rom.XXU  F  Xd 


U  obswoanJUun  ( aice  ^  citutítuimus  -^qmd'  E^dkiUstHl  'Gé 
poms  de^rcwruni  ^  Arx  •R$$nMuu^wúkki$i,iA^^siúsM  ios 
Sadrcs  <{uc  los  £cle^ástAcc»  na. ouccgtacftjáYlqsi  Jueces 
«s^Uftt  ioa  can&igo&i;$i  no  ei.coá'i:aAarQiA|iaafiai:ia.Jk 
imrU dí^iítufcé^  amw  ^féMTim^ffmrM.CoaVUí  la.qual 
viniendo  el  Juez  s^lar  incarcc  en  lapoia  .y  .culpa,  de 
excomunión  y  perjurio^  Si  ticclia.ia  aiuc\OQ  noiji^iccc 
ol  (fuereUant^  UMnac  .$aiis£iccion  lEotí  ci  reo  ^  Jii  coo^wt 
aer  .cl  d^AAO»  na  dicen,  expresamente  ios  f adres. i)ue  Ae 
deba^hacer«  Fácil  es  de  discurrir  que  ¡se  ctitiegaria  al 
Juez  I  para  que  de  oficio  tomase  el  media  de  pena  ^  y 
temperamento  de  composición »  que  le  pareciese  mas 
conveniente  ^  ^^^  lirntÜ  sfeút  dt  qua  in  k§^  JÜhna  3 1« 
-$.  Si'U  cujus  4.  ff.  di  fidcicomsariU  likertatitm^  Pceganta 
después  y  { si  el  reo  se  saliese  espontáneamente  del  sa^ 
grado  si  le  ha  de  valer  la  inmunidad  á  que  se  iiabia  aii» 
tes  acogido  I  Determinan  así ;  Ah  E^dtsiéi  Ckrieix  nm 
ifjMi^atUK.  Dexa  desde  aquí  notada  la  decisión^,  porque 
no  se  diga  que  poed?  el  Eclesiástico  pedir  la.  Inmuni- 
dad de  4a  Iglesia  siempre  que  la  haya  tenida  el  delio^ 
qaente«  Puede  pedirla  qvando  se  la  quitaron  »  y  despo« 
jaron  ,  pero  noquando  el  delinquente  la  dexd;.  porque  jj 

no  hay  confuglo  sin  confuga »  ni  la  Iglesia  atravie^ ,  á  % 

lntcr{>one  su  autoridad  ^  si  no  hay  reo  interesada  que  se 
valga  de  ella  1;  y  la  pida  ^  de  qu^  se  tracari  al  fin  de  e»» 
te  párrafo.  Sigúese  el  Canm  4^  del  ConciiiQ  AureLianeo* 
se»  de  que  se  sacó  el  cap.  dt  r'afU^ribuu  Impone. pena 
de  servicio  personal  al  rafutor  »*ó  i  la  misfna  robada,  si 
hubo  de  «uparle  lesistenicia^ó  si  na  la  hubojde  su  pat^ 
te  I  al  padre  á  cuya  casa  se  hizo  el  agravio»  Estaipenase 
tuvo  por  iodecepte  y  poco  segura  en  el  Cleriga •robador^ 
por  lo  qual  prudentemente  discurrieron  Juan,  de  Bkhía 
dt  ImmiémtMtrBccUi^  nmu  P3.'  4  quien  dta^  y^sigúe 
Oamba^ttcta  Ubi  44  €^  ^ú^ÁtM.9^  t  que  no  5e  debía 
5*  '        'I  .\        .    ptac* 


pnrfticac  coúrra-  pecsbnas  tddástlcas  íkxox  ei  mismo 
'  juicioVy;  censura  *hr  dá  por  improbada  indhtxntaincii te 
'  CnnsUodiék  fíb.  i.  q.  iz.nám.  20«  Fiero  es  de  pdríde* 

rar  en  el  Canon  que  no  tuvieron  loa  Padres  poo -inoon- 
:  irenieñte,  ni  por  cootrovcnion- 4  b  Iimmnidad'^  (|ue>el 
'  corifttgofiíese  condenado  á  servicio  pevsoqal*  ^gaéséiel 
-'Canon:  f «  que  es  ei  versículo Sérvmrin diA,  tap.  Jtd  s9é^ 
'tutmui.  En  quanto  al  esclavo  confugo  establecen  los  JAei^í 
.'  dres  qué  se  restituya  á  su  dueño .^  xomo)  hábcÉios  visto^ 

dando  caución  del  buen  tatasiento^  jT^concluyen  -  aM : 
J  Exim  nokftfim  d  d9Pdno4kiatvctti^h'^lúnQi%  quie  pon* 

deraremos  en  el  párrafo  siguiente*  Si  de  -este  Concilio  se 
'ha  de  hacer  algún  argumento  para  nuestra  materia  será 
.  del  to4o  en  nuestro  favor.  Lo  -primero :  porque  con -la 

caución  que  piden  los  Padres  de  la  impunidad  del  con* 

fiígo  BO  quieren  derogar  al  señor  |  ni  quitarle  las  obras 
"que  le  debe  su  tsdavo.  Lo  segundo :  que  impera  quan« 
'  to  mas  permite  ^  sin  embargo  del  confagio  ^  la  conde- 
'  nación  á  servido  personal ,  siendo  de  la  parte  ofendida^ 

tn  cuyo  poder  las  obras  hiabian  de  tener. tanto  depenó- 
^  sas',  porqcie  ptescindieron  h  cázon  de  pena;^  derfarJn« 

ion  de  ínteres  y  satisfacción,  ,.-...• 

"  44  Oponese  también  uoa  paridad  ,  qucies^estai  £1 
-^'qne  está  condonado  á  pena  de  aaotiss  ó  mnfecte.  v  yónpmd^ 
'^latíitfnde  miembro  y  si  después  de.Ia.'senténda^^Kisada 
'  en^^csa  juzgada  se  a^ogc  i  la  Igiesia;  f.  gotaa  de  1»¿iMn|a« 
r'ttidnd  I  p^ra  libtorse  de  la  pena  ya  contra hida :  luego 

también  ha  de  gozar  el  condenado  |  y  rematando  i(  gañ- 
irás. No  probarán  el  antecedente  de  hingon  texto^aüdn»- 
tnicoy  ni  decisión  .conciliar  ^  pmtificia.  Pcto' conoedk* 
--ttiúsíc  kúíw[\f9.  diíf.  cúñs.  ^oü-mimi  lo.  DÜmí'ói  pfut. 
^ítíM.  i.'^rs^úí.  it^  i$l  Btm  de  Imm$t9ÜtaPi  2.  tom.  c.  i 5. 
-tea.^  9.' dub.  10.  ítbl  Si  rrftrf  ad  dmh.  i^jeü.  íffi  aun- 
:<ltte deiu^diJipaw yvy  auiores^qoe. «itan  pai:iicoofaíarlay 

•V;í.j  Pa  se 


4+ 

$e  reconoce  ^qoe <  el  ó(M(m  tan  controvertida ,  que  no 

se  pnede  fondac  en  ella  nn  firme  antecedente.  Y  ¿onoe- 

dido ,  no  sale  la  cooseqnencia«  Porque  en  la  pena  de 

.  .SBUérte^,  matUacion  de  ndembro  ó  azotes  no  hay  mas 

j.concqxDo  qoe^d  ^drb  pena  ó  suplicio ,  sin  que  se  interese 

I:cl.Frntdpe.pecuiiaciaiaeme«  En  las  de  las  galeras  (  qae 

-  no  dudo  que  es  peca  )  hay  servició  personal ,  y  loteccSi 

-  del  Pricdpe  y  por>  lo  qual  se  atiende  i  este  concepto ,  y; 
^.se  désatkttde  el  penaU  Aquí  venta  b  explicación  de  la 
,:  4oftrina  del  6cñpr  Covarrabias  y  que  qaeda  explicada 
-<en}  el  párrafo  aotieccdenieyOias  en  su  lugar ,  por  lo  quai 
r  fia  se  repite  en  este. . 

¿ .    45     Oponese  también  por  el  mbmo  Gimrba  di0.  com^ 

ajtk  jo;  num.  2.  Dians  I.  par$.  tra£i.  i.  r^soka.  é^o.  <¡h  4. 
fMt.  trañ.  I.  nsokit./^rf.  ^  6.  part^  tra&.  I.  res0lát.  4a. 

;  del  Bem  di£l.  dubí  lo.  siS.  9.  que  el  esclavo  tiene  un  és^ 
tado  en  que  nació  de  Derecho  de  las  Gentes  en  que  sé 
halla  6  nacido ,  ó  cautivado  en  guerra  justa  ^  pero  sin 

«delito  especial  digno  de  tal  pena >  mas  el  remero  fbrzadq 

•  le  tiene  por  .delito  que  cometió ,  á  que  ocurre  la  inma«> 

-  nidod  y  ,no.al  estado.  Responde  Don  Kicolas  Antonio 
J^S.  cap.  35,  num.  6.  imputándose  con  gran  modestia  fai 

.  ignorancia  de  los  términos  y  y  dice  que  no  puede  enien* 
-der  por  quería  .Iglesia  hal^a  de  favorecer  mas  á  la  mali* 
;.cia  dek  delito  que.  i  la  desgracia  del  nacimiento.  Y  res^ 
^.ponde  bten.^  incpfsvnuentí  $  pero  pata  responder  4  j^i^ 
.W  sirve  .todo  lo  que  discurrimos ,  en  el  párrafo  ptíoieroi 
lí^c  la  Iglesia  tampoco  favorece  al  esclavo  que  huye  á 
tila  ,  aunque  se  haya  hecho  esclavo  por  delito  ó  poc 
-Decedio  Civih  porque  hacerse  esclavo  de  esre  ó  de 
.'aquel: modo  no  constituye  difci^nda  ospcci&a  ó  sof» 

•  tanj^iM  en  la  condición ,  sino  es  que  queramos .deeír> 
•que  vale  Ja  Iglesia  á  ünpa  CKlayos  y  no  á  otroa^  fo£- 
,naQdo')diatiflcipnes  descabeza  donde  kleyiSadistingiie 
'-*  ^  .  con* 


,m*  Y  supQQsio  qpe  en  raspn  ¡deiMCfcs  no  bay  diftrtili-i 

cia  entre  lo» csc^t-vos ^  y  estwfonadosó  hombres  con-» 
.  diciooalea ,  coocluiíánm ,  i^oe  igaalmeme  no  vale  la 
.Iglesia  á  los  remeros  qae  sfirveii  fioraados  p^r  la  senten-i 
^  cia  y  ()tte  á  los  qiifr  se  caHan^i  y  venden  sus  cjbras  patü 
,«1  remo  y  ái  qiiieoes  los  ItaUajios  UaoNin  AmsitM^Mr.  Cogi-i 

fieso  que  fiíe  émpe&6  de/Gfaul»  •  il^r  #mi;  jo.^  e^e  né^ 
i  mr.  %6.  mqm  id  fin.  el  fundar  que  á  est;os  pacciona^^ 
.dos  volumariamente  Iq  vaUa.iamliien  la  Iglesia  ,  sinr 
.  fextp  y  sia  rafiEoa  osas  que  la  cosuipi  ndieria  v  sin  a«en^ 

der  á  que  de  esta  suerte  daba  ocás|oa:pa>a  qtte  se^^tte« 

brase  la  fé  del  coottato ,  y  la  justidá  eontisiativa'V  cbaib 
.  notó  contra-  él  Maa^.  CámL  di  friua  ¿h  rr#M#i  EícMm 
^  ¡Bertate  tíb.  i.  q»  40.  mmr.  7. 1  y  puesto  entre  ambas 

senseodss  Tomas- del  Bene  di¿iKi  c^.  lá^M.  lol  i^A^'ji 
^nuoh  i4»  aunque .  reconoció  la.  energías  de  la  lagonidcí 

XkrteJhf  dixo  al  fin. que  np  carecía  de probabiildadtia; 
.sentencia  de <Httrba  I  peco  sin  nuevo  apoyo ^  con  qm¡ 

de  estarensoiE"  jio;  se  debe  hacer  juicio^  como  de  la  éact« 

lidad  con  queias  Moralistas  ^  que  no^diseoFten  por  p|i»i 
ccipiosJnttlnieiDoa^  hallan  probabilidad  en  quaksqaiam 

sentencias  •^otraxias»       # 

4^  IHiifnameote  arguyen  de  oñá  doftrina  de  Don 
-García  de.Mastrijia  en  el  tratado  de  Jmdmdto  cap.  4a* 
-fmm.  5.4  dice  >  que  goaa  del  indulto  goieral  ^  -que  en 
laquei.tratado  explica ,  el  Gateotcj  ^uo'irayó  dei'xcmo^ 

y  desde,  la  fuga  se  .presenta  ante  *el  Ji^c  ipidjendo^cyue 

le^aplique  el  beneficio.  Fundase  én.las:pfilabras  del  indfuU 
ito  V  ^^e4X>nofn  latin  ,  iki  iammtos  víto  ad  trinmis  iñ 
^ifidsuervhntu.  frés€ntít  grOm  ^nkfiák  igMim.nikmm^ 

de  hk  qaalesr.|iaIatH(aa  sa<^,estii:ciin*q|Bénto 

^qoebo  sirven  adjudltnpntt  >  aumyaf  «dtettiagitx^Qs^  de^ 

bJ9n¿'g0ia}:  €oAio<JCce|ftttadaa|(:>y^dióa.qor.se'dese£aiinó 
jiij  así 


«.  Asi-^^W  {)r,ewtí0¡i«  ^il.nft  fhurr  niiicKa  (tMOt  ni  la  om- 
^ff^qiienciaf  olU.ckdiiotírporqitD  aq^ettas:  palabras.» 
if^is  wit^fhUJ^no, as^aen á  los^ñigitiyM,  que  estos 
^.esiáii  ea ia  escioiacioü  dc4eireclio^  bii  quantaal  útil,  se 
.tienen  poi:  poscsüoio.  de  $íx  ^Meñq^^de  que  lOO  le  qaitaa 
i,4ÍK¿to:aJgaqA  h\.u.^.fffriHrvim qüin  fuga  ffí  d^  sd- 
•  f»/>^ f!Q4^^p  m$  •  4Í¡bk  M^  f9€f¿úa  'm^Mm^  Opancse ,  {raes, 
-4  los  Gateoí»^  icaaáas  que  todavi¿escáa  ea  las  carce/es 
.y  caxas  ]|  eapeíando  la  condácéioctá  laa  gateras.  Estos  ea 
rcigqri  de  derecho,  tío.  deberían  gozar  \  por  no  se  esteodcc 
4^:befteficio  á  iosi^oe  ya  están  condesada.  L.  ^^^45. 
^^dejMfiuuiJU  lAxffm^ÁejFf.jmákatá  1  como  enseñó  coa 

xan^iodo  eso  el  Pda£ipe  quiere  espacial  «eolantad  suya 
cqoífc  Íes.  aproveche  el  indulto.^  Pero  concedamos  tía  per«- 
jj^idadeila  verdad  que  foeix  oi¿rta.esca  doftrina  ^  y  que 
ÁloKiCltte  hay^nLí^ias  galerás^ les  raiga* {el  indalto ,  no 
«dio  ipsúrátUbracsb  át\z  pena  de  mttfttb  en  qae  iácarrea 
|i0r  la  fuga »  que  en  qnañto  i  esto  »  ctetfta  la  do&rioa» 
4in0  paca  librarse  dd  trabajo  de  lat^alermí  y  serTicio  ea 
ellas  vcontiodo  eso'no.ppdiesamor  i¿^flc:>de  aa.  caso  i 
oKso.  casoi 'pocqac  Ugrada y  indáU0(4d<  Principé  na 
admite  estension.  L.  ufide  CMstitiHümbM  Primip.  Sé'xal 
^.  quod:  PrÜMp. ,  imtíti  di  J0n  ndfofá&z  per  e/  princi^ 
fiü  valgar  de  derecha.qoe  ensena ,  qae  no  tiene  conso- 
queacla  pi  estension'  lauque  se  Introduce  por  eipQclaV  f a- 
yAti^iUzQMdix^tíf  iij^>aimM$éúb.  f9qq^  Ji  di  U^tis^  Eo. 
m^ntstat^.pücs'.'fi^sLtí^^oiiüáíxito^  y  coa  sondantes  pa« 
labras  ddPríncipp  en..£iiror  de  sus  Guleotes  1  para  que 
los  que. no  Sirviesen  aduaünente  en*  las  galeras  .goaasea 
deLÍA4Uniaulud4d  dG^jalgtesia^  Entonces  se  pndieta  Jato* 
gax4^adtomdaéa|íeJGattrlllaJ$ipera  está  un- ieaioa de hor^ 
b¿rle<'yqai^a)iiiesihay4fiyrábrmal ,  en  que  ae enuncia»  y 
prote$nUo^csiaq|racib^^/(|ae>4esJ4V)o  de  los  fdocipalcs 


Afi9AMqitotiete:I»icoltiHtifa!^ 

iie>  5c  )Ka«4ifc  ialq^:  tidUb  VÁhirit«d-4ek  IVínci^ 

.  ...47    Habicfxbosatís&cha  álasdiñciiludesfqi^  canus 
eaiestfa  ley  scjoueseo » cesta  fue  volvamos/atraus^r^w 
dcfttáda«tctiíb(>:  <)iKm)jS]í  fá«ofi,iy.6fi*o|mlití(w  4e^iM 
•áiokea  coiitíariMisc  pocdefjaná^an'Sopdbgsiiiios  .paní 
éísjgjA  tuvicsciáudajjdis  coo$idc£acioD\sobre:  si  i  los  C«h? 
^otcs  rematados:  les  ha  de  .valec  la  Iglesia  d  x^mycp» 
en  títe  esudo  con  coosulta.  dd  Senada  Supremo  ^  x^oma 
a  estilo  en  fispafia  ,  hacerlas  leyes  con  la.  tnadosaiMÍ 
peccion  y  especulación  que  ponen  en  iiegckto»  do^tantti 
importancia  aquellos  Señores  y  padtes  de  la  patria-  y  dft 
lá  justicia  $;  se  resuelve  ^  y  establece  por  S»  jM.  que  m> 
gocen  y  no  habiendo  ^  como  no  hay  sanción  canónica  en 
contrario.  £n  estos  términos  tengo  péc  msty próximo^  i 
temeridad»  que  vasallos  de; Sé.  M.  y «qualquierct  que  llm 
gáre  anacer  juich)  en  Ja  madures  de  nnosmisileyes  ^  an^ 
cepoi^a  i  sudidamen  y  .decmon  la  opinión  de  unodf 
otro  autor  »  qué  en  sus  particalares*  estudios  quie»etf 
oponerse  á  lo  que  para^ia  caos»  publica  fgá^  y  eoriwiH 
td  un  ¿enadado^  »  católico  y  pío^  Es.lnuy  aproposiro 
pararia  tai  'ificadon  desemejantes  kyes  como  lai  nuestras^ 
la  de  Ja».¿  Uumanum  S.  m>JU  de  légfbus,  ibic  ^^Hunuinum^ 
99esse  próbámtts  ^^siquid  d¿ta»ero  ip  pu^lka  priv^va 
i^^ausa  cauírseritikcAs^iiMirNf  Vqiii>d  S^rAamgeaefat^ 
>í&  aiifíquivlégHxts  noce  imrtiimi  e4)0s<x«?^  id  «b  om)t 
miibus  aniieá  taaiprocefiibus  Tiot^rL  patátü  qu^m  gh>^ 
Mipsissimo  coetú  vestropatrqscoascciptrtradarij  Srsi* 
Muniverslsit^m  judidbusv  quam^.  vobis  ptacueiit^  tuno 
ftlégaca^diOari :  ^jsio  e^  dffBÍio«otkdis>oi00lbiis<ectffa 
9iscri :  &  cum  omnes  consenserint  tune  deiuuiti.  in  sa^ 


ticro 
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9)cf  Q  jsqMrií  tiviiiltils  coáiibnJclorredítM!':  ^biihneiioraiii 

•u:oiilQQS»s  noscf aé  ktenitaib/  aMAor iiat^  fistboui^*  Sckf 

irtMc  i^tiir » :|>8t€osjcoo3cclpti*i  :iioii  álifttcifi  pisiáiam 

f^legúJín  á  oostra  cleiiieoicU' . pcomulgantUníi  y*  nist mipi^ 

aidi(la  foma  fuy¿cit  obsenratá.  Eche  eiiim'  ¿og^noscimos 

ftquod  ciuiivVCStf04:oiicUi9  fa^c  ótdliiamm  id  ad  nos^, 

Mtati  .^tkmirfidundua*^'  Y  porqo^  tpdos  bs  Pdfic&^ 

pes  que  ban;  deseado  goben^ar  coq  aciercD  haii^  roadtidé 

paca  la  deterailnaclon:  estáis  consultas 'á  sus  Senados ,  les 

dan*  censura  y  elogios  dcaclerto  y  s^utidad  quantos 

amoces  faao  .esceko  ea  la  materia  con  buen  seso,  Andrius 

$mmi.éu^Maiími$s  JjoudensU  in  ira^atu  ds  Conciliar,  q.  2 1# 
JbBeoilaus  Baeriusm  addiiionibuj  ad  ira&atum  de  au&oriPOñ 
tfTnagm.QkndlH  num.  178.  Cardindis  Gabrul  Pakotus  de 
iofno  Qmíil.  i*  part.  r.  q.  i.  arK  4.  usqut  ad  fin.  q.  Ltf- 
iímlib^  i^.fofkíic.  dvñ  ávilis disc^in.  cap.  i.  éf  scqq.  maxU 
m  CAp^  Sí\  &  innotis  Anmus  ¿obertus  lib.  2.  rer.judka^ 
tar.  cap.  1 1¿  m  aUgatiom  pro  majorc  (^  üabínis  Divi Quifh 
"tini  iü  materia  morali.  El  P.  Fr.  Manuel  Rodríguez,  tom.  I. 
Qu4Sti(mum  Regular,  q^  66.  vers.  Ego  in  hac  dijficultate. 
Paeáeei  Cbritüaneus  tom.  Dfciseioniánr Bclgicarum  deeiu  %ou 
éum.  4«  ,t{bi  aitgat.  Bverardum  cons»  2  3 11»  mmm.  j.  ^  Pe* 
tfum  Pel^ttm  in  tra&atu  ^  amortisiaeitme  honor neee  ca». 
pit.  6.  num.  4*  Joscpb  Ramón  eons.  p^.  numof^.  Su 
Üarhpna  in.L  "lU  glou.u  th.  i.  lib.  3.  NomiümfOem* 
flationis  num.  J.»  ^  6éBarioáa^vMti:dicis.\^(iunícjn.ií;. 
.Y/así  pata  duar  £aeraidc.eontco?crsia.y  diularáia.n(ia^ 
teña  bastf  Üiléy.  dfclceyno,no.eti,ftiarza,de constitUi» 
ciod/ó  leyjdvtll  ptíUtlca «  queesa  no  la  tiene  como  habe*^ 
0iQ94'icJi0i^  jsino  por  la  autoridad  Interpretativa ,  supe-^ 
i^lor  AhMiCorride  máyair  clasci  y.  aba^  :y  aúoi^de  ma«^ 

'    .  .  Fon- 


49 
^4?    íuiüSaátU  autoridad  de  la  ley  ^  y  explicada  ca 

su  caso  j  sigúese  que  hagamos  la  ampliadoii  xjue  que- 
da ofrecida  supra  nm».  J4.  (*)  la  4ey  litcralm^c  ha», 
bla  de  los  Ga¿oc«  que-tomaroh  iglesia  tdespucs  de  te^ 
vistados  y«matadós-/iiuycDdoscde:-lacoUcra  o  de  las 
tarccles.  ¿Dudwe  íí  se  puede  emeudci;  ácstcndcr  á  aque^. 
tíos  ^e  pretenden  b  uMiUDfdad  despaes  de  cesf iscadosí 
pero  alegando  que  tooifl ton  4a 'Iglesia ;  y  fueron  «acadóa 
de  etU^  itkcs  de  <OdMil)urte>i  futflfticia^  ó'  aii> 

tes  de  detéf  aunatse  por  sentéocia  de  revista?  De  suerte 
que  piden  la  iniDunidaá- quaodo  son  Galeotes  o  Pccsi^ 
diarios  cofidcnados  por  sentencia  d«  ra4stt  á  servicio 
personal;  peroincrodttceo  la  pretousion  deéde  aqi|el  tieoí^ 
po  9  y  estaído  en  que  no  lo^erati*-  -     .  . .  u  .1 

'  49  Ho  veo  disputada^  esta  q^uestion  pnr  los  autores 
delreyno.^  que  han  escrito  después  de  nuestra  ley,  ni 
aún  por  extrangeros  que  had  esci^to  sobre  et  punto  >  y. 
es  tan  firequcnte ,  que  hoy  cstáín  peñdiefirtes  arnce^el  Eclc* 
slástico  Ordinario  déoste  Obispado  dos  procesos '«9  cít<i$ 
términos  j  y  protestando  el  recurso  á  la  Chandllería.  Nd 
hago  para  ello  fundamento  de  lo  que  refiere  Fontanellfi 
X.  tom.  dccis.  2^6.  del  Galeote ,  que  estando^  las  Galc* 
ras  en  el  puerto  para  zarpar  1  se  le  acordó  qóe^tYtei  de 
la  condenación  tema  Iglesia ,  y  pidiá'^ii  'inmunidad^  sltl 
embargo  de  la qual 9 y  de  lainfojAiacioní  que  había  toma» 
do  la  jurisdicción  Eclesiá^ica  con  citación  del  Fiscal^ 
el  Galeote  fue  puesto  en  la  cadena,  Sua  ExcelkntU^át» 
tía  9  vidtns  forsán^  ^mfibi^  ¿oniirafó^^Píif^é^  lUis^i^fuai 
nos  Bambras  dkimus  ^  ^U4  tmllufá  b'áhMF^'^mtltid  c^br^f 
Tom.  XXÍ  G  jid 

(*)  Ampliación  nueva  dt  la  ley  deireyno^  a  aquiUos  qu$ 
después  de  rematados  piden  la  inmunidad  de  ía\lglesiaj  á  que 
untes  se  babian  acogido^ 


^ed  iokn$  rearvaH  i$$  Meguinhir  in '  punHo  trudé  í^í. 
Porque  aunque  es  muy  razonable ,  wqtu  emm  ddf^M 
tBñJ'magnam  Ytm  tandiu  retwre  ut^  in  ihaili  ikeb^t-  Ui^ 
fianus  in  M  SiquiifgrU  6*  mftm » ftincif.ff.  it  pütnjU  ,  ss 
Cunda  mas  esta  decbioo  en  la  invcrisioiiUcad  de  la  pro- 
banza que  en  los  principies  del  derecho  adquirido  ea 
fu  \T.\  de  la  condei^acipo  ,.y  aivique  en  la  ^cstfisa  se  h4 
artegade  ^Ta;.el  nuMiia  pUntOtf  mas  es  ft^a  iftoysi;:el  áni« 
fDO  dcl,Jttcxxooti)ari(i0to»t¡g9«iiS|lfietpara  concluís  cpn  elija 
el  caso  de  la  denegaeioo  de  inmunidad  ;  ^i9imr<lr<um^ 
ftéius  Judex  atquc  discnttís  moP$t0  smmi  iui  ix^  M/^gumcn^ 
tisi^r^est¡9»mih^  §ua  r<i  éifthra  €á$e  fomfcrj^^  iovfirma^ 
wt.i .  infuit  (kksíimis  3.  in  ei^p^  frMttiA^  ij.d^  tmibus 
textum  allegans  in  L  tesríum.fid^s  3;  ¡n  prim^  d^  §•  1  ^ff*  cod. 
tft.  L  ídt.  §*  Ídem  respondió  ^  ii.jf.  ad  fnunkipuietn.  L^ac  la 
inlsma  razón  tampoco  me  valgo  del  mal  excmp.ar  ,  que 
es  después  de  la  sentencia  »  y  de  que  ve  ya  su  pena  en 
cxkxücioo  el  reo  (defenderle  con  pretexto  de  la  inmuni** 
daxly  {>ues  resabe  con  experiencia  la  facilidad  con  que 
tos  testigos  se  atrojan  á  decir  en  este  punto,  pensando 
que  hacen  grande  obra  de  candad  en  perjurarse  ^  y  ca* 
da  dia  se  llora  ,  reconociendo  estos  inconvenientes ,  que 
el  menor siaño^e  hace  á  S.  M^  respedo  del  que  padecen 
en  sus  conckmcias  Jos  que  deponen;:  digo  que  tampoco 
ne  valgo  de  «sta  razón  por  ser  de  congruencia  ,  qi^e  es- 
tisujcta  ai  arbitrio  que  ^o\:ktc  su  eficacia  quiere  hacer 

^  .^o,  Pa%diS6«r(U.^n  ella  puc^  por  principios  del  ar- 
fevobscr^a'&o  ^líialr^  U  eficacia  de  la  cosa  juzgada  ,  y 
la  pronta  execucion  que  pide  en  lo  criminal ,'  pues  aun- 
que evidentemente  conste  de  la  iniquidad  de  la  senten- 
cia, no  la  puede  el  Magjsrtrado,  aunque  sea  superior ,  re* 
tratar .9  porque  para  el  indulto  se  requiere  la  voIunt;id 
del  Príncipe  9  cuya  es  esta  suprema  regaiía :  bieu  cotko^ 

ci. 
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es  el  CASO  ¿c  h  k  l.  %.  ult.  ff:  de  fáaiibwitm  d^ 
esfihv.o  que  espontaneamence  confeso  de  sí  ^  y  cómplices 
qv e  habia  cometido  un  homicicUo  >  y  &io  averigjaar  ei 
cuerpo  del  delUo  fuecondeoados  después  pareció  set  vi» 
vo  el  hombre  que  habia  confesado,  liaber  muer 1 0.9  cefie* 
resé  un  rescrico«Mi.que  se  ordena  queAcoosuUe  sa6cc*el 
caso  9  y  espere  la  resoi«icion  del  Príncipe  á  la .  autoridad 
de ílo  jua^gado  J.  Aáíéi  j^í^  $:di  ampHtmda  de  re  judícata-U 
jtíorls'fi.%.  kt^j^nt  l<l»  f^df f€em^.  Tikirius  Úeei^fmá^Zá 
U^ffi^  criminakMk^  j^Map^  j^^  num^  i;^  JBtaiadiik .  JUu:  >^ 
Poliiic.  e4f.  i  %.  mm.  fí^.Anmnás  RghertusMit  U  rer.^yfMdÍT 
cMar.  cap*  ^p4g*  48»  <f^•  49»  x 

:  51  -  Lo  segundo  :que  de  la.  sentencia*  !pasad^  en  cose 
juzgada  resultAiprecisáimenM.el  estado  (klijeo 7.  }^  $^ 
cum  i.ffi  de  pcenis  ikh  Damn4f»s  jmmJlk  cst  f,  léi  damnet^^ 
tiorentdP  Lfwft  6.  §.  x.ff.  de  bis  qui  ítóanhir  ir^amm 
L  Ejus  qui  8.  §•  i,ffi  h  Qf^i  a  latrombus  13..  i§.  si^uis  a, 
ff.  qui  testamKfaetre  possunt  L  Si4uis  filia  e^bered^tq  6.  §• 
bi  autem.  8.  de  injusto  rupto  J.  unk*  §*  pf^^r  }•  ff.  tribil. 
novari  appellat^  inUrpoiiu  3  de  los  qnales  textos  expreS|i*t 
mente ,  ó  por  argumento  kjontrariQ  sensust  prueba  que^ 
no  faltando  mas  instancia ,  9  no.se  habiendo,  intecpuesr 
to  apelación ,  el  reo  queda  en  estado  de  co.ndenado  capí: 
te  minuto ,  sí  la  sentencia  trae  capitis  mjinucion  ó,  relega^  . 
do ,  si  no  se  extiende  á  mas.  Dixe  lib.  u  ,d§  interdi£lis  é* 
relegatis  cap.  i5*  Don  Nicolás  Antonia  de  Exilio  lib.  2^ 
cap.  27.  ¿^•  28.  passim  Dominus  Copar  rubias  lib.  i.  itariar^ 
cap.  1 6.  num.  1 1.  vers^  y..  Costn  in  §.  ¿^•  qui4  si  tantum  2. 
part.num.  9^.  Bartbol.  ^  commf^»¡tcr  clatici  in  A  4.  §• 
condemnatum  de  re  judieata. . 

52  Lo  tercero  que  no  es  n^^vo ,  que  jo  que  ya  eá« 
cazmente  se  ultimo »  y  tuvo  su  fin  persevere  ^  y  perma« 
V?ca,,  yunque  después  se  ofreapa  caso  ,  en  cjiy^a  ^ocmr 
re^.i3}. qQ  pudiqra  p^fyíloftdisfiL.^^^^ 
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J^  (U\¥ijpiUsjmíi :  i^  a%*noúmi$  (dkt*  Pauto)  $a  q$$d  i#« 
wel  utíiittr  cgmtítuu.sunt  danníiy  lUtt  iik  €Mm  ixtiu^ 
Hí  d.j¡^in¡Émm.aip<ri  non  poímrum.^  la  regla  del  De- 
secho Cánóokar^»  jj^^^dim-ti^^  In  tM$o  y  mas  pcecl- 
sámente  dice:  Faüumkgitimi  r0$ra¿k»i  ndn^debtt  ^  kci$ 
^Asus  postea  ivnUat  y  4  quo  mn^potídt  ÍMbo$iri  y  porqiM  las 
cosas  que  están  iiDpcr&das  y  saspensas  se  despeen  y  si 
durante  la  sospenstoh  ücgz  á  caso  inhábil)  pero  las  que 
están  ya  perfie^kas  y  acabad  V  nO  depcnritn  de  nuevos 
ucci(kni€ÁlIixUiima  9^.  h  Siflul^ibus  i^ó.  $.  %.  ff.  de 
wrb^ttm  oktíga.*-  Esto  se  entiende  quando  el  incidente 
no  se  opone  á  la  conservación  de  la  cosa  sinoftl  principio 
ó  ingreso^  pot4ue  puesto  a  la  consorvaciim  en  qualqitiec 
ikaif)o-que^OM£cai  la  destruye.  Por  lo  q^at  y  como  el 
tesianemadel  ciudadano  SLomano  pedia  para  su  conset- 
vúcióo»  petwvwaneia  de  estado  eh  qualquier  tieaipo 
que  padccícse-capiris  diminución  ,  se  irrkaba  k  Si  qui* 
iüo^  6^  §^  irritu  5^  di  ifíJHsto  rupto  %^  slh  aul^tm  moda  4* 
fi/utH.  quihusmodU  Utíamtnt.  infirm.  Ptro  como  d  juicio 
y  capacidad^  ouural  no  se  debe  mas  que  para  el  otorga- 
miento y  aunque  después  sobrevenga  furor  ,  no  dexa  de 
valec  el  testamento  h  htm  L  s&t  wrsic.  Quod  tammffi. 
qui  ttstam.  facirt  possuni^  jun£t»  k  fMf9  fufioso  %.  ffi  Í9 
bis  qtU  sui  vol  alUtüjurU  swü  k  i.^si  quis  atUem^.  ff. 
di  bomr.  pasist^  S9iundum  tabulas.  Tiene  también  la  doe« 
trina  precedente  ana  explicación  muy  natural  ^  y  es  que 
si  el  aceidente  que  sobreviene  ¿  la  conservación  del  ac- 
to, es  tal  ^  que  no  se  opone  al  a^,  ni  á  su  conser var- 
etón y  no  íe empecé,  como  si  un  hijosddado  que  había 
testado  del  peculio  castrense  fue  emancipado  por  su  pa- 
dre I  ^  el  chucera  padre  dé  familia  se  dio  en  abrogación, 
el  testamento  no  vacila  f  pocque  igualmente  pudo  comen  - 
zar  desde  un  estado  qud  desde  otro ,  per  lo  qoa^  nunca 
llega,  á  casodcqée  no  pudiese  corneus»!  il&.  U  u  %.  exh' 


53 
git  t;  viPsh.  sed  si  fÚim  ttM  síq.  ffí  'di  b$Mr.  fosas, 
sicund.  tabuL  Esta  regla- se  «xpiica  y  <:onlok  be  propucs^ 
to>  aanque  €4)h  Áas  latitud  de  casos  y^cxcmplos  pot  tOü 
dos  ios  que  escriben  sobre  Us  reglas  citada»  CXyno ,  De« 
€ÍO|  Cagrvolo/Branchor;stio  j  Cajacio ,  Bedco  Fabro  y  y 
Jacobo  Goihoíredo;  Por  todos  los  calicos  m  d¡£t.  L  E^s* 
timo  98»  (^  in  k  Plurtbus  14a  §.  ukm  Balda  in  h  SI  Gau* 
dentíui  ÓJcod.  d^  iontrabinda  impt.tirAquiio  in^  traSl.'Ci'^ 
samti  tmta  limiPat.  12.  ex  num^  1 J.  DomhMs  Cttaarpubiaf^ 
^  Buratus  apud  Barbosam  in  di0.  íopé  faíium  ji.  Hh 
faUtus  C^rrasius  ^  alii  apud  Plcbardum  $.  i  •  instiK 
de  inmsik  nu9$.  5  a.  €iim  sif^.  Bm$di(iu$  PhiUms  tib.  u^ 
uiiík  ié^  8.  mOfh  II» 

;  3  De  estos  principios  sé  deduce  fandamemo  para 
decir  t  que  ya  se  vale  tarde  de  la  inmanidad  de  la  Iglc« 
sia  9  el  que  aguarda  ápedirla  después  que  está  condena* 
do  por  senceocia  de  'revista  de  ía  Sala.  Porque  d  Príi> 
cipe  y  la  vindi^  púUica  tietie  adquirido  derecfaró  á  la'. 
execttcion  pronta  de  esta  pena ,  y  porque  ia  sentencia 
le  dio  estado  de  Galeote  ó  Presidiario ,  Uiego  que  pasó 
en  juzgada  Y  pwque  lo  que  legitima  y  justamente  «e 
determinó,  sin  eiabarazo  alguno,  y  ski  inhibición  no  se 
puede  retratar  con  ésperanaa  ó  cautela  de  la  intiibicion 
que  se  libra  coorra  la  execución.  Y  últimamente  si  des« 
pues  de  rematado  buyeía  de  cárcel ,  y  se  acogieca  i  la 
Iglesia  no  le  daba  inmunidad  contra  el  derecho  dfi\ 
Príncipe  el  nuevo  confugio  $  luego  no  se  le  puede 
dar  el  antecedente  incidente  en  tiempo  que  ya  le 
haüa  condenado  á  servicio  personal ,  y  consiguiente* 
mente  en  aquel  estado ,  contra  cuya  obligación  no  in* 
cer viene  la  Iglesia,  ni  interpone  su  inmunidad. 

54  No  obsta  lo  que  «e  puede  decir  de  que  la 
Igksia  adqukió  derecho  dícsde  el  tiempo  del  confia 

gio 
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gió  en  aquel  reo  ^  y  que  sil  omlsioo  no  le  pttede 

perjudicar,  ni  ios  autos  ó  sentencia  pueden  inmutac 
ra  causa  i  porque  no.es  favor  de  la  persona  9  sínQ 
del  lagar.  Por  lo  qual  no  puede  el  reo  renunciar  le ,  y 
así  no  podrá  tácitamente  dexar  pasar  la  sazón  y  tiempo 
de  pedir  la  inmunidad ,  pues  no  le  es  licito  apartarse 
de  esta  expresamente. 

>  ;  5  £st¿  argumento  pide  que  examinemos  ^  auQr 
que  con  brevedad ,  y  respondamos  á  todos  los  prcr 
supuestos  que  en  el  se  hacen.  Confesamos  que  el  pri* 
vileglo  se  da  al  lugar  sagrado  i  pero  es  por  las  per- 
sonas. Y  así  en  todos  los  cánones  y  textos  civiles 
que  tenemos  citados ,  se  halla  este  modo  de  hablar^ 
que  se  favorezca  á  los.  confugientes ,  por.  la  reveren- 
cia debida  á  la  Iglesia  cap^  fratcr  caf.  minar  cum  alus 
I  j.  quéíst.  4*  c^.  iftíer  alia  6.  cap.  ult.  de  Immimítaíi 
SicUsíar.  y  ^^  sentencia  recibida  comunmente  Remir 
¿tus  de  Gonny  de  Jmmiánitatc  Eccles.  fallffíPia  ax.  vers^ 
terpJo :  Alexamier  AsnbrosijMS  eodem  tra£iatu  eap.  %  I.  veru 
tertio:  Eximius  Pater  Pranciseus  Suarez  tom.  i#  de  Re* 
Ugion.  lib.  3.  cap.  10.  num.  3.  Cenedo  quast.  42.  eano^ 
nica  num.  U  vers;  3.  ¿^  cum  aliis  muhls  Barbosa  di¿ié 
iib.  2.  de  jure  Eceks.  universo  cap.  3.  nt^m*  140.  Dixo- 
lo  en  su  genUlisoio  elegantemente  £sracio  citado  al 
principio  de  esta  Alegación. 


Aiéditi  quifumque  rc¡gant  (fNv 


Por  lo  qual  si  se  sale  de  la  Iglesia  espontáneamente  el 
f|Ue^j9f  h^ia  aciígido  á  ella  no  le  vale  ,  porque  con 
U,ii«sni*;  facultad:  que  sc^wogió^  alsagrado  se  aparr 


tor 


5J 
tó  de  ¿i.  Es   texto   eiqyreso  que  queda*  ya  reparadb 

en  el  cap*  id  constítuimus  ^6.  17.  qu^st.  4.  aüls  ver* 
bis  :  ^.  ipse  ñus  de  Ecctesia  a&us  timort  disceserit  áb 
Eeclesia  ilericis  non  quarantr.  Esta  do&rina  mas  es  su- 
puesta de  ios  autores  que  enseñada  ,  por  ser  cosa  tan 
llena  ^  con  todo  se  pueden  citar  por  ella  todos  los 
que  disputan  quien  se  entienda  voluntario  desertor 
de  la  Iglesia  ,  si  el  que  sale  ¿  precisa  necesidad  ^  ó  d 
que  es  engañado  por  el  Juez  Seglar  ^  para  que  sal- 
ga con  ptomesa  de  la  impunidad  ^  ó  el  que  huye  de 
la  Iglesia  por  miedo  de  que  na  la  quebrante  la  jus« 
ticia  y  y  le  prenda ,  porque  todas  que^tiones  suponen 
y  confiesan  lo  que  se  dice  1  que  no  le  vale  al  que  sa^# 
le  de  la  Iglesia  á  que  se  acogió :  Conge^sslt  muíta  i  *e¡H 
ex  mukis  ,  qnibuj  parea  Barbosa  d!&o  ¡ib,  2.  cap*  3. 
nufn^  5  ][•  cum  du  b.  seqq.  qwbus  adderc  licet  del  Bem 
2;  tom.  de  ImfnunleoÉ^e  cap.  16.  d^b.,  24.  se£Í.  17,  Cur* 
telde  prhca  (¡^  recenei  Eeclesiét  Imuénni^aie  Hb.  U  quast: 
26.  tarinac.  in  appenaie.  de  Immuniiat.  cap.  19  m  Ma^ 
rius  itaiía  de  insMunlPat  Eeelestastiea  lib.  !•  cap.  tf.  §• 
2»  i  num.  8  2.  Acevedus  in  Ub.  3.  fie.  2.  lib.  i.  Com* 
pilatioms  tx  num.  1 3.  Pero  si  no  fue  la  renunciación 
mas  que  veroal  estando  en  la  Iglesia ,  ó  después  de 
hab^r  sido  sacado  de  ella  con  violencia  ,  tengo  por 
mas  conforme  á  derecho  que  es  invalida  y  nula  la 
renunciación  ,  no  digo  que  lo  es  por  la  fuerza  /  ó 
de  lo  pregunto ,  que  eso  fuera  discurrir  por  otros  prin- 
cipios 9  sino  precisamente  por  no  poder  renunciar  el 
retraído  aquel  derecho  que  adquirió  la  Iglesia  á  su 
inmunidad  ,  de  que  se  siguiera  irreverencia :  Tiberio 
DecianQ  diS.  t.  tom.  criminal,  lib.  6.  cap.  26.  num.  \2. 
Mastrill.  lib.  2.  decis.    i6p.   observóla  distinción:  se  rC" 

nuncio  vesbaimente ,  00  vale  la  renuncia  ^  y  goza  de 
•  la 


^  la  inmanidacl ;  s!  ¿c  hecho  ^e  szWé  espbritañeamente 
de  la  Iglesia  ^  aunque  lo  contradixesen  el  Párroco   y 
Clérigos  de  «Ua  no  goza  porque  no  tiene  Igleshi  De* 
tianus  ubi  pfúxime  :  Mai^lus  JíalUdiÜ.  Ub.  l.  taf.  4$«  ^. 
1.  nuwí.  84.  e^  stqti.  que  explica  esta  conexión  dd 
retraído  con  la  Iglesia  mas  distiptameate  que  los  de- 
mas  que  he  visca  De  que  concluye  que  la  reoaocía- 
cioo  que  sale  tachamenoe  del  ai£^o ,  perjudica  %  la  ver* 
bal  no  perjudica*  Sigue  estas-  dodrlnas    Farioacio  m 
frtdlña  áfpeniUe   num.  304^  Concluyo  pues  así  ,  si 
es  renunciación  no  pedir  la  Iglesia  ,    y  dexarse    re- 
matar á  Presidio  ó  Galeras  es  tácita  ^r^ic  ex  /.  Alif 
naiionU  49.  di  wrb.  slgnlfi.  La  ráciU  no  está  prohi- 
bida I  luego  se  dexa  poner  en  un  estado  de  servicio 
personal ,  en  <]ue  ya  la  Iglesia  no  le  puede  valer.  Esto 
es  lo  que  que  be  podido  discurrir  á  todo  mi  <iiteiidei 
en  la  question  que  tengo  por  nueva  9  aguardando  la 
resolución  de  tan  doftQ  Scoado  £au  aprender  lo  ^ue 
se  debe  seotiTii 
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lít  ht  AÉht  Réák*  de  Ltgot  tn  Mwttf »  f,  ffutdepi^m, 
<• ' '  itmtfi  U '  ntátilrU  4i  A»  MmtmUéd  B«lt*iáitÍM  . 
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^f  5    Todo»  Im  avtos  de  Legos- 1  que  en  el  Consejo  y. 
ChaooinecMCs  declacatí  que  el  Jueá  Bclesiáscico  en  cono^ 
jcttf"  y.  proceder  hace  fuerza ,  dao  fOf  nulo  lo  adaado^ 
y  remiten  el  proceso  y  causa  al  stfghir ;  tienen  un  fuñ^^ 
dameoto  ,^  que  ^el  Eclesiástico  no  tiene  conocimiento  i  ni* 
íurisdicoioA  en  Ja  causa  por  ser  m^e  profana ,  mqtée  r^- 
thm  rH ,  n$qm  rathm  fifSMé ,  y  querer  el  Eclesiástico 
iMier.  la  boz<en  la  lUtes  agena ,  confundiendo ,  y  percuKv^ 
bando  el  órdeu  de  las  juris^diccione^  Estié  auto ,  que  es> 
el  que  parece  más^  terrible  á  los  Eclesiásticos  ^  es  el  de< 
menos  eiccüpak> ,  ajustándose  la  carencia  de  jiitlsdic». 
cion  tu  él  Eclesiástico  por  buenos .  y  sólidos  principioi^ 
canónicos.  Porque  esa  es  la  moderación  de  losPoritífíceSy/ 
ífic  quieren  que  cádií  lumbrera  resplandezca  tu  su  esta*. 
clon  I  el  sol  por  quien  se  t:epresenta  el  ápice  del  Apos*'. 
totado  en  el  dia  de  la  Iglesias  la  luna  ,  en- quien  se  slm- 
l)alÍBcá'Ia¿pate|tad'de  fioipécadürps  y. Reyes,  en  la  no^ 

rae  ad  vepum  6^  disPh$SÍ:  ^6i'  cap^duQ  sunt  qulppe^  io¿ 
€ap.slImperaíor  11.  96^  d{s4in¿Í.  c^.  fiovi  1 3.  di  juiklU. 
Dk/us  Bemjtrdms  llb.  i.  de  cmsldiratione  nd.  Eug4niaM 
$fif^  6i  Z>hmt  jtbdnJt4s  dé]  ItigtmlfUi  Brinclpmn  4ap.r\lia 
<b^^  ip.rypaca^'apoyiM^  qsta»  «é^dades^  mo  abstertgq  vlq 
pon^r  aquí  itnuclio  y  imuy  set<^da  y  que  luQiá^qon  \^  ele^-r 
gatkáa  y  erudicioh '  digna  del  tratado  >-y-  propia  de  sps 
admirables  letras  el  señor  Dion  francisco  lUmosprnaes^ 
tro  del  mayar  cdlsc^ulo  '^ito^^tfsití^  iid>  pddwnw  apcupSeg^ 
ci^^.XXh  H  X^ 


\ 
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ya  este  titulo  sin  reverencia  los  que  antes  fundábamos 

en  cí  el  primer  crédito  dt'iiilstrfll  estudios  en  el  memo- 
rial de  Efiscopalibus  LusitMÍd  proposita  4.  d  primiph  us^ 

57^    laudan  ipatu^f^  a»cjfiXi«tvpi^óijpHtu(t^to 

la  justicia  del  Auto  d^XSegM  V  ^'  3^*  ^^'^*  5^  '^^-  2* 
CompÜatioms ,  junta  la  /•  4.  tit.  i«  lib.  4.  ijusdcm  Compú. 

su  prsá^^a  QMgffIidJ Lfiipf 2  i0^M3«  <i#^.  1*3;.  Ar#^''áO 
ft&k'^u/Uerta.i  fm  ift.^lpiMmé^gn4f.pr9ptft0cm^íD9Tj 
minks  CwüárriM^s,  in  fp/tí.:capk  35.  mmiíi  a  Jt^cr/.  ^r  ii^ 
/¿rrifr.  Rodriguéis  de  annuh  redditibus  ¡ib.  1^94  i.7«  hl  70; 
(^.71.  Salcedo  dd  Bernardum  Diez  cap.  iQá«>  meñotét.  JU. 
orrir^  /^r^  qeío^um.  Mo^terroso  traS.  $.  deAoi  Cbú9HHerúá\ 
ferli^j»  BovadillalOfro  a.  Poli*.,  eap.  17.  ^ims.  ig^^Jiiám 
Qaréu\  de  nebiiitati  glose.  j«  $•  i*  netm^  '29..  éh^se.  9*^. 
teíimm..m*^verj.  seJcta  conelusio.  Domnus  Salgado  de  RegiM 
Proteéiion.  part. ....  cap.  i.  mm.  3.  (^^  cap.  a.  tmnu  99.. 
(^  di  retetetíone  i.  parí.  cap.  l6.  num.  6i.  Domhms  Vela 
dfiseertat.  xo.  nuvu  y2.,pArija  deunivers.  instruí.  ed3&^\m, 
toen.  tit.  líresolut.  6'.  ipecic  2.  hum.  í60k  Carrasco  dH  Saíi 
cap.  $•  ad  IL  Recopilatiome  $4  4.  num.  22.  ^  séqq. 

5  8  Parece  que  se  ha  fundada  contra  el  Auto  de 
Legos  con  |a  dodrina^ue  se  ha  Atctíuéo'ffít  caoi  c¡eita(3 
cómala  <s*  Porgue  se  debe  dtoclr^í'wn^u^  itaües. Mariano 
sen  algunos  interpretes  v  q^^  ^^  conociorienrto.  deiia  lur 
mtinidad.  JEdesiástica  todo  es  del  Juea^  Eclesiástico.  priFa- 
tiMámqnte  ^  y  sin  concurso  6  prevención  del  Jue2  scglati 
QiKda  apuntada  la  ra2oA  al  principio,  de  <est6.infermf  ^ 
pdurque  es¿sobre:cosa  eapicituai  >  i«yerecicia:  de  ios  tcm:; 
plofs  y  Attgaffesságradpi;.  que  se  teduce!  ^1  primer,  pre^ 
cepcaddiPecalpgo^^  como!  parte  de  ;la  honra  dcDio& 
y xuhq  diiíooL  Mtt^desdeciíQs  primeros  principios  dela¿ 
J^meft  (oarntítiái  «l^  u^adíauíl^  .escavitmmiudad.i.  Loa 


así  iubtando  c^  ctX>bÍspa  BpifMí^  :Ad  Bftseop^  Htt^ 
pbdimicJirtií^JMikflmSféos^  f9íBcti$íiás^tái§t  ftrb^^ 
I^Mini  mmiu 4átpn^jMÍUéHi'^sHÍn^gn$Si\ Por  '^ú^  i teoK' 

dtif.  tií$.  di  Immíá9$Uati  Bccküar.  y  <>tro$  Cinoncs  6  Dc^ 
encaies  estad  dirigidos  i  Arzoi^ispos  y  ObiipoSJ  V^tii  et 
Mtito.  GoDcUio  Tcidenilno  sm.  %% ;  ¿¿^  rlfórmMUmeiif^ 
Í0.6C  tiálU  ¿1  mi^mojencargo.  yicimámcatti  lii 'áfttítídad 
dp  Gregorio XIV.? en  lá  <8)ila  qiie  se  ha  aAcfickkiado,cofí 
mas  especialidad  ea  la  dáttsula-S,  da  el  conócimíeAio  ai 
Obispo  y  y  á  8tt  Oficial  y-es^o  es»  Provisor  y  Vicario  Ge- 
neral,  ó  ai  que  por  ii  foe  depurado.  Y  aaoqae  la  cós* 
tpmbcé  éreseos  rey  nos  tiene  yá  adipitidá  qué  efi  Vicario 
del  Cabildo  y  SeÍ4  BpUiofali  V4faf9$i  goce  del  mismo  fiíe* 
xo  f  porque  se  tieae  por  parte  de  jurisdicción  ordinariar 
too  todq  Mo  siempre  ^  ¿a  retenida  que  sotos  los  Arlo- 
Uspot  yQbtep^Sy.y  Vicarias  G^uidcaie^y  ttd  ios^fórá^' 
meos*  n^  Al^adei^^l  ^uo»  Jueces  'Ordi^rios^'  ciobASéU  dé 
i     Cif »  imnCMiidad  y  que  ^  nó  sólo  es  lEcksiilSúcía ;  Üño^^ája^ 
!     dicada  á  los  Obispos  y  si  ya  no  es ,  comorsíenten  muchos^ 
I     qnc  fea  delegi^da  por  4a  i^nta  Sede^  Apoirdfiéa«  Asi>  lo 
'     tienten  comuniRentiB  ddipues  de  nuestva  A  a.:  AK-I» 
pai»]^  u  iathiimi  P^di^Gámba^ofi^a  ^  hfhnun¡tatfi^.^'9l 
'      áMf.^^.'ckm  m$$kU  ítqq.  tbomdi  del  Bine.  im.  a.  cáfh^W^ 
áiék  41.  ^  47;.  Fdtinaeiui  M  a^indü»  de  ImMuhUaéi 
num.  %6S.  Diané ^áffe  4*  r^nófm.jMrfil  troB.   i.  \rmlMi 
I      49.<  é^éi  far$i<*^)ta.   i ;  nst^lú.  •  3  0^  Aíé^uitHiíi^  BMís 
iih.%.  de  jtn^B^let.utrí^'eru  vaf.  3^  éx  nünií  f  f^ISbf^^ 
I      tna^h^  dHÍ.  iifí,  húif  éÜ0  4*  pai^u  fx  nuin.  a.  ^hítH 
\      «M#«  SO.  mm.  7.  <^  9óni.  ja  tmm.  ^  l  U  AavidMs  M  L  U 
)     #2^  a.  Ub^  3^  ComfilathUis  num^iOé  DldiKwPiteiPt^í.  ^k 
)     tíf^  z^Bh^uOrdimméh^rir quéi^kiér^méh.^f¿ífhúia 
1       ^^N  Ha  m 


1 

1 
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fn  f.^  %o.  4it^^éHh.^.(kmpilatlé9iti  gfm.  «^¿  nmm  14> 
farladorius  dijf.  77.  §.  i.  DominUs  Covarrséias ,  ^.  so*^ 
wuimfái  ^jui  addifhnátor  ¡ik^  a*  varUr.  $^»  zo^.num.  ^k^ 
^  aiü  quainpk^timiítfuiifMosA  Pa»ece  .vpuc«  que  impUciit 
i|pn.tc^dtcciQn'que  en  est»  iiu(etUl\aya  autQ  d«  k®«|^ 
porque  este  tiepe  poc  fandamento  la 'caveockt  total  idb 
jurisdicción  y  conocimiento  ea  el  Eclesiástico ,  y  .estfe 
copocim.entio  t^dq  «s  suyo»  Y. así  he  visto  que  lo  dexó; 
escrito  el,.S^nor*.Doa  Fernando  de  Ogeda.^o.  un.  paipeL 
j]ue  ifiiprlmió  I  Barbosa  por  fin  de  su  qüestioii  2«  en^el 
tratadp  de  Pensianibiás :  el  Obispo  Don  Fcliiciaino  de  Vcga^ 
in  (ap.  decjtmifnus  di  judicüs  num.  i  a  8*  y  un  insigne 
Abogado  de  Granada  aún  mayor  en  crédito »  que  el  que 
supone  una  gran  Fiscalía ,  de  que  se  excusó  en  cierta  in- 
formación que  hizo  por  la  jurisdicción  Eclesiástica ,  y- 
muy  do£kos  Jueces  ^  con  quienes  he  conferido  este  pun^ 
1:0  en  estrados. 

,,59  Por  el  contrario  los  Autores  mas  antiguos  iub 
btap  en  é\  tan  animosamente  y  ó  {torqi^e  no;  pra^Ucáfoii: 
f n  Qiancillerias. xooiir  dice  tX  que  clt¿i:ó  porque. n^ 
estaba  descubierta  lá  forma  de  dar  estos  decretos  ¿  que 
|odos:los  que  dan  1  ¿  enseñan  que  se  han  de  dar  en.es^ 
Ifi  <S^{ipq}a4ent0;4t:  looiunidad  Eclesiástica,  quo^^d  kfio^  son 
f  j^F^Cft  y  ^^^^^^iA^^iotnte  émtiu  di  kg9t  t  porque:  ili^ 
(:;in.fne  en  las.  ChanciUerks  se  entrega  el  reo  al:  Juea^ 
^gla.r  ,  y  se  quita  del  Eclesiástico  el  conocimiento  .al 
detjtfininapdo  que  hace  fuerza  ,  sin  distinguir  reí  ail^ 
io<!^^s\^^^  que  dexa  el  conod?t 

fii^^RÍA  d^)^  causa  eji  el  foero  Eclesiástico  con  diferir  X% 
Sip(jai||^Q  ante  el  superior  del  Ylcarip  General  4?COVl^ 
sor  ^¿1  ai)to  real  en  cofiocer  y pMctder  bdceffíirzdy,q¡ac  et 
el  que^ict  quita  el  (:onoc¡ miento.  Con  esta  indecisioo  pi>ea 
\iSL^^fpi^J^Qp,  Juztil^f^^  in  c4usUcrÍK 

fm^f¥Ji^!^^(^r  «WW^  14ts\€eS»flt(ttft  £^T^Q$^^  dctc^.% 

L  li  ni- 
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mmi  num.  i8.  wrftLYÜespttcs  é'M.  3¿  ^q.  comnráni  cof^ 
tMcammufh  ^817.  <mm.  ;t4K  B$vMÍitU  Bbj,  1.  -cdp.  14*! 
mam.  ^^.mJínf*VaÍMU¿g0€^.  ^irntrn  i^9.  Paz^in  Pra^ 
9ti  tiM.  u  füf^t.'%  tf4/M  3.  \%  3;  mím.'^^^ ^SÁ<Mus''Pi% 

via  in  curia  Pbtlif.  3.  part.  $.  12.  n.  ult.  Párladoñoüéi 
g^  77.  §•  ^;  casi  (t^lmistfio  tStaor'fafáblaií  dé  ia^prá^ca 
éc  la  Coiona  de  Af  agón  Joseph  Sesc'  di  ÍnhlUtíofü¡n¿s  capí 
jB.  5^4»  num.  5^  y  iMh  di  Pt^^tu  dédf.  4.0.  m  }Si#  ¿^ 
ti^d/«  94»  muth^iOy^^^íu  ^Ununh  4.  fiero  cóificyhó  ^ 
«1  estilo  .de  a<|ueUos  Tribunales  no  in¿  -atrevo  á'^h^cei 
censura  de  sus  dodrinas.  Puede  ser  que  unos  y  otros  au^ 
-totes  hablen  en  delitos  expresamente  exceptuados ,  en  que 
^n  dttd^  -r  i  mi  parecer ,  haMao^  bie»  ^  cómo  ié'  di^á  Ues^ 
de  cinuuu  63.  Máxime  num;  jó:- ut  hím^c  Ha  récfptenM 
Daminum.  D.  Lauuntiui  Mafbfu  dt  reghhtne  Megní  Vákn^ 
tis  ttím..%.  capi  7.  S»  I.  nmn;  151.  (^   x 5'p.  Carrasc6  Hh 
^.  3»  ad^ldgis  Re$9pilau  Jn^primipio  num.  S.  C^*  2 14 
4uii  Jmdiqui  D^r.Mfiaildiíutú^Areilaéo  shígiílaHum 
kc$.^^'tom¿€^é%l%é^.-préS9rtlmiHim.^'jr^\  '   '**  *-'^'*^ 
;tf6  \  lx>  que  tengo  por  cierto  es ,  que  qnatído  ¿PJ6¿i 
iBclesiásticQ  }U2gó  mal  en  aquella  matfrrla  y  punto  de  !n« 
«nifoidadiy.pptque  pudo  y  debió  ju^ga^bién-y  reformanr 
doiaJtíhibicioD  9  y  inemiciendo  al  Seglar  el  procedo  ^  'há 
lugatxlvaátia  i^o^rgul  y  ripili^^^  q[iie' tle^xa  et  conoció 
miento  de*  U' ««usa  en  los  tribonáilfcs  Cclésiástitósr  gradan 
tim^hz^z  que  haya  tres  ifdtafeMiaS' conformes.  Feró 
guando  5e>  psidnuiicidpót  Jsev>|  y^mttchó  mas  si  proce* 
é¡A.adLi^teriana^  mandaiuUmdl^Mir  *aK*^»eé  ciando  nó 
puede  ^zudeibh)iñunidadvfy^sfc*Wcotio<^^^       }a  Sala 
que  procedd  sin  jutísdiccion^*  ha  «lu^r^el^  aíi^o  kbál  x!c 
kgos:  tn  cánacer  y  pro€td€f\bál^efuiWa^ypoxt^^ 
€ontrajycci^.|^S^<^^i^5tt*  a»  fwttfndií^  rinicstramenté 

la 


*jk."\ 


^Icsi^scjuro  qtffcFa  «^icl^ « ¡y /ie&iídcf ie  cOa  sos  censdt 
t^s^tf^^  miter.itifrja*.  ék^Mfit  c»aM»  .e«  semejante  caso 
¿](e,ron  ios  CpQ|ttl{ji^iit;/.^.<^f^iHNefr  7.SW<''"'i^^'^  7* 

;  ^-ic,  ?fca  U  ^mliSuppQgoiloüiue  en  .estos  cccoiIt 
^,  JCcngQ  .<y|p^ .»  ;A9jS  ,);jtfÁAces  faakpdne  esta.  )qcís« 
¿^ci^  ni  .¿cfcjl^stfc^, 4ij»fl[da.cl ICD  j&ac^^confiígía^  U 
|gl^',B9r  c(^íp  .i^g;p.t|i»(]9  «pccs^wcaic.  de  quf  cónsn 
1^  ppc  pcp^of;^  13^9  j;la|9í ,  qu):  se  puede  llaniar  iaee  eU- 
rjpr,  iCQi)focii|o  i  i%jf^^t\99ÍC  de  U  L  nU,  tad,  de  ftféuu 
^PJ^.Sfiffi;^  t.  ^99Jji$.,<i9M4ftd«&a!tcU>tttiva$de  ia  jutisdicn 
ip|99  fKm.ttcs ,  ,9(»íifjjg4;,:I^ltt¡a  :ó,  higar  t¡^  goce ,  y  deií- 
|l9t.f)p  efcspti|^49^E,|,^i]^^$t»;es^tía,.vCstoves>  que  »l 
AR<í^?P<>^.ó,Qt¿j«,,ií4>qití¡ío  ¿I  to  dcpataf e  y  detega» 
1^  I  ea  el  8eqt44o  .quethib^flMis  .dictlaír  y^eocpíicat^iaos 
(i|(^« «cMif.  7$Aqt|^|qKi«^a;ceqttití|a .deístas  411^  falov 

^mi^  iM»  pare^,l,fift^fiJe.pip>J(iÍfí,i^Oféiv»  cs:regla 
JB^|99iW^t^9  como  asentada  co  dqnechot^^qoela  jüris- 
j^ct9  p .  que  se  f imda  en  calidad  que  la  ;^a'  ^  '■  iáltamlo 
¿  frñ^M  *íri*?P|}iVa,  porqjtie  se  dló.  pata  aqq^  ca*»,  • 

iHihihi  qap.- ^  eUfMínúium  .5.  itífora  ttmftáató  -d^ttnt 
rfefijfs^rf,^  4xm'GfJfíttf'.*(mmtf  l^p.é.  fu  SufuUtmt  Btf 

lftec^'^tí>jIk'4!»«ifcm\A»tdUüu'dejtirudíaí.fu*.  a. 

(.i 


I. 


B^.  ÜL  <kmpHutíomi<ttuml  lo.  ^Ofti^^'/A^,- '31^' 9WM. : ríif^' 

thmk^^iuídéi  VHkrlHuAÍ rüpóns.  ^ji^fU ré^onió  'iii^^ 

nim.  ult.£anijs'di  mtüvtrsM  inHKeéki  r.'^4bm,-tk¿''ki^' 
rtsoUói  iscnémé9^é  fag.in^k  303.  >  ^  liMk  Mmfdi0^ 
qfdbus  ¿bsthuAp  uímhvsiutTie  Immunttdf  £üksÍMtiM ^Ufi^ 
jtU  nam.  4.  víts.  i*.  •••'•";       í  •'"*■■:;  ^  *c 

.6%  Según  «tos  tres  rcquistiot  se  poedení  ir  liatlén^' 
do  ilacianes  álos  autos  de  Iqgosi^Sl clareo  lio- hactcoifi^ 
fagio/ó  BQ  és  pcssooía  capax  dvrelW  ^^  £cléstistkO>^a- 
einhargo  procodcxooolsiiñubiem  todddo'Igltt^ía  ,  íSAtít^ 
foenár  cd  conwery  procedec^  Y#igr.  si  al  qiié'tstabá^lf' 
suspcBsóJa^iuiiicá  ie  quít^aseo^ó  ulucrto  ó' sta'S6Mi«HÉ» 
tftirqiie  1^  piulkse  mostrar  f  olttQtíui'idtiqíicMr^Kif'gerse'^ 

quq^i\abs:c%oAÍ^a.^<)B  que  ceogfQfiar^piesrisi^  «ste  tvun 
lostasé'el  Edcsiascl»  ;:  d^jbi  sáfiírei  ái^a tesit^dci  tegosií? 
Sucedió  así  d  a&b  de  ili^oidn  IftiGiudad^de^SBllmssmca^ 
siendo  Obispa «)  scnpriDóib'PedroLGa^rtUo  /isoBMiriMet 
ol  señor  íD|ocT/Jcum.  dpi  q^kguHa  y  dExút^í  ÚA  Máybc  id«I¿ 
JU:zob¡sjpado^  ^qiKOv  deipaea.^utiéí  Oidor  d<  «mfiGhatt^ 
eilienaii:  y»  JCocif  gidor  D^j AAoñso^.4^  iPan^y; CTuoiBaii^V 
CabaUeroídeL  Habito  de  Calaceaba  f  y  itujrav^tainM  d<m&^: 
€lla  del  <áso>t  que  deinuchosíque>%u¿M^conVQ|$:ad^  pa4' 


6i^ 

OfY>cptm;a^QÍcaQ  á  ahoccaciá  vm  gran  fiícitieroso  <let«^' 
ptUr?i  4^;  t\»^Adc  (nid0;  en  br  farai&.  ordinaria .  poc.  l^i 
acü^Ufnbr^d^  r  le  ilevároá  >iU*Jió^r,)C4h¿k>d;o!&c{al.4 
eifx^coi:  Í9  M  escaleca  cayendb  ^obré  ^^.y  y^i-foesé^ 
con  cl  peso  de  ambos ,  o  yapotdUIgencia  delostpieJe^ 
abiselan »  se  quebrátoa  6  corcároa  ios  cordele»  coa^qae/« 
et  teo  y^  ici.  cpcooitor  cayciíoiL  eníel  ^sneló:,  de  donde  ma^. 
cfa^s  personas  Je.^ogíiéroo  ;  y  jen  hombros. eon^fumuttOy.v 
n^^soicv^mpifiieron  elsupiklo^>  sin9-'quc  4^  etii8ácoiixa> 
K  Iglesia  de  San  JuUao.  Pndicrise^á.k  Verdad  referir  els 
c^ifp  e,n  prQplos  términos,  y  lQst{iie  ínter  vinieron  al  hecho^.^ 
s\  iraAlAd^(ls%mPS  Us  paUbrais  de  la  /r/  Áidkos  6. .  C^d^  élti 
Efiéí9i(t^  4»ihfitUy  tantaiimboU^a  :conv^- suceso  de ^ 
ti^fUfi.dtfci^n.  £a¿  consunta  /qae^  no  .{udio  Iglesia, • 
porque  llegó  á  eUa  6  muerto  ó  muy  próximo  4  lamuer^-»^ 
tcd^r\  sentido*:  Tuvo  iuegb  noticia.  4Ú:  Corregidor  del 
cxfie^y  eicándalp^t'  y  con  4a  misma;  fuerza  sacó  ai  ca«> 
düi^Ciiel^ Igl^Ia ,. y,le  reduxo  á .ia:i cárcel  pdblica de: 
affMUa  Ql4i4ad :  .diPrQttísor.fbtmiiiócjoeníSuras  con  muy  > 
bf  ^/& .  t^r mtoíot , !  y  pat):  tomar  consejp  .cono  r se  ^  habla  de: 
d^endftf  I  y.habiaen  la  causa.^ U^^  iio& Catedráticos 
eo>6f9piedfdide.Dbrechos;K  yo  solor concurrí  ^  y  no:ta;A; 
pr<^tiiAi^cpiiiG^<febltfft;ipM  iíec^!>mas  moderno  i,  y  es^ 
perú  :aic  bK;aa»ra,n/ti9Up»9  rop  toda^<^:lund¿viquj^) 
pAc  nd  habbrao«gídosei&  la  látela  can*  ánimo  deliberan 
<i^tic:V^er'ie  dersu  inmunidad  ;nogQaaba«.  Y  agrayando^ 
las  clcaMiras'liastiiipoKicffieotredicho^riBet  truxo  el  j^rooosi^-* 
iie&ttdShaAcBMíit^iiondQ  eh»t9dolqí&amo(yo  p¿edoitai«» 
cea  iolélnficit ;  blia4td  fiíld  n  '^m:m{  cokouroy  prÍM^erbAciá. 
fyfgíc^uX>¡^cá&ÚcAto^üúAtarúJa9oi¿  ^:pofxiUe:nl  sc^sIm 
gujii  /apúlacioQrv^l  (e  pvooediá  mas  ení  la»  cainsa^  •  Es  vec-^ 
dad  aittft^  eijGüXflgldDr.habta  puesta  en  ¿a  'faorcá  alt 
b«abttj(  y;4|u^aolÉ90ijpiiddia«0>ci^i^iabbá 


{lOVácfon  y  ate'hudo.  Üespues  suceülo  d  mismo  caso  tjt 
Zaragoza,  sobte  que  escribió  el señoc.DoQ  Luis  4e  £¿ca; 
y  Talayero,  d  tratado  que  he  citado  muchas  vcc^s^.  de*^ 
Cadaveribus  puiíitcrwn  ahsquc  pfrmuu^  Srinc^U  nmj^r. 
lUndis ,  ata  itmmnütít  Bc^hiiasticA  d^fená^^áU*  X  un  disr. 
cipulo  mió  me  consultó  desde  aquella  Ci9dad  el  .exi^o, 
que  había  tenido  el  caso  do  Sabmafica  ,  y  le  respondi  J«^ 
que  habia  resultado  de  haber  tr^ido  d  proicc$o^  á  es%»^ 
ChancUleria»  No  se  el  fin  de  este  pleito  >  peto,  está  tan, 
bien  fundado  el  que  no  hay  confug^  ni  la  iniRuoidadj 
en  la^^.  1 1.  vers.  tertio ,  tune  dimum  íicfUsfáe  imJpumiá-: 
ttm  ad  iUam,  emfugiantis  Mwquunttfr ,  c^m  h  üMu,  tibcr^i 
Mis  salufarié  limina  emitifigunf  &c*  qup  no  dudo  que.  Mr^ 
riaelmismo»  '     . 

6  i     No  se  puede  disciu;rir  por  tcáos  los  casos  en  que. 
falta  el  hecho  del  coQfugi09;SQla{iQndr(f  uno,  porque, 
hay  pleito  peíadientet  y  está  protextado  el  recurso  eo) 
uno  de  Ips.cmd^badoS'á  furesidíct » 'quje  intenta  laánfau-^ 
Qidad  probando .qae  Mmó  Iglesia #  por  ha|>er  .asido  uní 
pilar  Q  cadena  del  atrio  de  la  iglesia ^  por  donde  pasábui 
cu  pQder  de  tos  minísti:os.  de  justicia ,  y  sin  eyadirse.-d(i) 
ellos,: ni  vencerlos ^^ i¿  ppnerse  ca  libertada  PigQ  pact 
que  eso;  no.««.^P(\fiiga  ^^^  tlftQC.Igicsia,  p4i^cu¿ya  ínmu«v 
nid^d  pueda  prqc^dps  el£6)e«i4(tú:a,.m^^q4i^  si  la  hU'*^^ 
biersi  pedido  por  .eK.tránsírOf de  .qaarlquiera  otea  callea 
d9nde  no  hubicM  lugar  sagkadq  ócreligi^^o*  Y  q-^ie  qI 
Juez  procede  con  defc¿);ojM>toi:iP  deJutí^diccioD.i.  y  ^pori 
consJguience  «io:elte:,  .cw;qtíp,«fl-  pofciipjter  !y  proceder  haii 
ce  ía«2^  Para.  ^fiuidagicDio  de  esta .  áioümíi  'pudicnu 
bastar  la  autoriUadfl  del^señor  ^ss9i4wK9  Covartub^s:. 
lib^  2. Variaré  cap.  %o.^$^99h   l^háic^ti^ix  Dedüai^xto^» 
o^orm^^x  kis  probíU'f.4r.cbi4M;^nI.4fiM<fftiam.  Js  <wq94m: 
ini  f^péjmt  M$fifWf§Ut ^I  7J.  ny*  4.  s^ikit^ ; ..  saftfr/^  J  ^Ufiim . 
S4fiul^is^faniUié  ,;  dn^  p^r  .EcsUjiwi  (^  mm^rfim  fuhlkmn » 
7om.XXl.  I  iu 


Hs  capt0s  iUHuf  I  p0í$e  áb  iádim  BccUsla  isivitmn  abimái 
me  emm  ven  d  Umfhwokfatt  expeUUur  f  sed  pr  id  ttn^ 
plum  I  cdptu^  cjitrá  EccháJam  ad  _<Arcire$n  dueítur ,  me  /r« 
¡nf^temph^m  ingnsem  itst  i  ^HOfHobrem  ifeutí  Arcbidfaeímum 
ídem  témnt  Joba».  L^p»  in  rubr.  de  donata  itUer-^.  3S* 
mim.  j^jfa^nh  J^mm  in  e.  u  in  pt^imipio  ffí  ad  S.  C  Syla^^ 
nianum  cok  3*  qnibUí  ^^agtíut  textus  singularis  in  i  Si 
quii  post  bam  Cod»  de  ^difieiie  prívaíij  idem  noteí  Oldipadw 
eQmilé  54.  Pc(o^n  ca$o  qoe^se  desee  mas»  y  se  hayan 
de  añadir  aotores  del  mkmo  sentir  ,  se  podría»  juntar 
muchísimos  1  sin  cirar  ai  señor  Cavarrubias^  y  anadien-^ 
do  á  Hipólito  Mamuts  in  /•  umeaead.  de  rapPu  vir^num 
emm.- 1 1 5é  iambi¿tl  tiene  la  pisiiia  semencia  Antonio 
Gómez,  3*  tmn.  varia»,  cap.  lo.  num.  a.  veru  4.  Fariñas. 
de  earienibus  q.%%.  nuh^  ik^í  y  CA  ct tratada  de  Immwü^ 
tate  cafk  15.  mam.  aoi,/ao3.  eo  donde  resuelve  la  ver<-> 
dad  quando  no  se  desasid  de  las  aiaiio&  de  los  que  le  lie-* 
van»  aunque  fuese  el  transita  por  la  l^laíku  Jíuaá'  Gn^ 
tierrez  Hb.  y  ptañ^  f  6.  Aee4fed^  en  dM.L  3.  til,  z.  ^ 
iX«  Compilationie  eoi  num.  1 1.  Anastaíius  Gerñíamus  Itb.  t. 
de  sacrorum  Immumtatílms  eap.  ló.mmt.  7»  Paüer-tambefí 
%.  tom.  eomil.  moral  lik  6«.  cip^  li  ditk  %*  ex  mink  p.  <B(h 
va^Ua  Itbii.  Potiu  eap.i^i  «km.  .^i.  Qmi««íI  libl  ^.d¡e 
ftlsea^reetntiBeelesiétiibeftáü  q.-  ^^^nunt.,  1$.  eum  duo^ 
busaeq^  ^  ^aifí  iímmmerí^  Y 'tanque  en  esta<  materia  ja- 
mas hs^y  pantO'  que  se  pued^  ofrecer  ^  que  no  tenga  au* 
torqs  encontrados  ^  y-  este  tiene  á  Remigio  de  Gonney 
de  Immeinitate'Bceledast¡ea^ifaiIentiat^6.(C[iic  últimamente 
concluye  co«  cHtt,y  kJúiioChro  lib^'i.^  eentenU^fin. 
q.  3Ó;j  num.  i  %>•  y  AO^á  4ds  que  -cita  V  porque  lo  dicen, 
que  sen  Casá«eo  citada  por  Boerier  deefs.  no»  num  &  con 
toda\eso  con  Fagundet^in  pracepí.  DeeaiogitraS^  t.Hb.í^ 
edp.  4.  num.  5  7*  recottó^ió  Diana  ,''apdiix>Dádt6Ímo  defen- 
sor de  las^ questloiies  tocantes ^eSKindulco  uparte  ituSi. 


r.r^9L  30.  qpü  U  OpLDlMi  que  X  hft  tundido  €ñ  rigor 
de  derecho  es  mas  verdadera  p  tunque<ioi$o  que  la  coo- 
tf  aria  fuese  oías,  pia  i  y  qae  se  haya  de  recibir  en  prác- 
tica por  eso ;  con  que  dio  á  entender  ^ue  en  estas  mar 
tetias  no  ^uió  lo  que  tuvo. por  verdadero ,  sino  lo 
que  le  pareció  masfavocable  al  intento  que  llevaba  de 
quiur  con  pretexto  de  inmunidad  el  castigo  de  los 
delitos. 

64  Bn  estos  casos  ,  y  en  los  demás  en  que  no  se 
probare  confiígio  del  reo  á  la  Iglesia,  6  constare  de  4» 
probanza  que  no  fiíe  Iglesia  la  que  tomó»  £iln  total:- 
mente  la  jurisdicción  1  porque  fiílta  su  fundamento ,  y 
ha  lugar  el  auto  de  legoss  y  porque  el.papcl  mas  opuesr 
to  que  he  visto  á  este  género  de.  oidos  en  Ja  materia  .4c 
que  tratamos ,  es  la  información  qufehe  dttdo/  pondte 
i  la  letra  el  nmfh  15a.  en  que  sin  embargo  de  que  iba 
fundando  contra  el  auto  de  legos ,  reconoce  que  en  esic 
caso  no  se  puede  tiegiir  ^  dioc  así :  Lo  terctra »  pofqm  hs 
txtmplarts  qm  «»  ftááñto  d  U  inmunidad  3e  MifiQ.  df.  legos  íf 
tragenny^ftuieJtef.  quo  raihtín  d  causiá  delna  estar  vtrifieik» 
do  que  ei  rto  iimsue  Igliáa » y  en  faltar  una  misma  eircimst 
tamia  eñ  el  he^bo  ^  totusn  jus  muta$ur  k  Ea  tst  de  reg.  jnr^ 
Qimrh.  in  prai9uo.jeonst..Messaaensium  m  8.  XkíJfa  d^faíf. 
ustntiApart^\\6.Án.\u  .\  .     '    :: 

tf  j  £n  ios  delitos  exceptuados  en  la  Bula  de  \^  $40^ 
ttdad  de  Gregorio  XI V«^  (  porque  en  otr.Q9,  de  derecho 
común  y  costutnbre  00  corre  tan  sin  difícuhad  esta  doc^ 
trina)  si  ts-notorio  qu^^el  reo  cometió  delito  por  (Mrobaor 
t»\  6  iodubitables  indicios  concluyen«es ,  conforme  \ 
los  términos  de  ^>^^  tUf^^  eqd.  ^firpb^tr  M/  qud  por  Ip 
que  resulta  de  los  autos  supuesta  la  satisfacción  de  los 
testigos  y  que  después  se  hará  en  plenario  ,  haya  de  im« 
ponerse  ai  reo  pena  ordinaria ,  tengo  por  sin  duda  lo 
que  enseña  la  ccnnun  opinión  ,  qpe  ha  lugar  el  auto  de 

la  le- 
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ttnbárgo  que  el  reo  debe  gozar ,  y  agravase  censuras  so- 
bre ia  restitución  á  la  Iglesia ,  qire  son  los  términos ,  y 
xauteia  con  qoc  habla  el  señor^  Lurr^:  en  la  dtcis.  29; 
yfum.  1 8.  que  es  la  toas  favorable  á  la  jurisdiccian  Ecle* 
siáscica  que  se.  pnede  tüaer  ,  porque  aquí  no  procede  inr* 
juBcamente  ,  sino  es  nullHer  coo  defedo  de  jurisdicción. 
La  razón  es  llana ,  porque  no  se  puede  negar  en  su  San* 
tidai  {potestad  de  excluir  alganps  delinquentes'del  Asi- 
4o  de  \x  iglesia  \  por  ser  esta  Inmunidad  sujeta  á  su  dis- 
posición y  arbitrio ,  como  en  los  derechos  antiguos  se 
teconoce ,  en  que  se  la  denegaron  á  cierto  genero  de 
delito  cap.  inter  aliacapp  ult.  de  immunitaU  EccUs.  cum  si* 
millb*  Avicgo  el  Juez  Eclesiástico  no  puede  dar  inmuni- 
'^ad,  n  ir  tiene' derecho  para  obtigar  al  Juez  Seglar^  á 
que  le  restituya  con  Impunidad  el  reo  a  la  Iglesia  de 
^ue  rto  gotm.  Bsta  doftrinafue  recibida  antes ,  y  después 
de  la  3ula  Inconcusamente  ^  por  todos  los  autores  deam* 
i>as  facultades.  £s  con  mucha  idistincioa  ,  y  grah  peso 
tle  razones  del  Padte  Gambacurtai/fr;  6.  de  Immmutati 
tapn  14.  de  mumos ,  á  quien  sigue  BovadiUa  tib.  2«  Pa^ 
4k.  c>:ip.  1 4.  num.  6j.  el  Padre  Suarez .  de  Religiwe  tem^ 
j.  traíi.  a*  Hb.  3..  eap.iu  y  .ex  profeso  con  otra  .iarga 
ale^icion  de  Mar,  CurPcL  diéf.  Jib.  i.^  fsutst.    I4«  per 
tóMnii   '  -  •'  "'-i  ■    ^^'^  ^'■'  ■  '^''\-  .  '^  -  •     -     '  :  • 

'    &5  ^  Contra  esta  do£):ritm  han  opinado  el  señor  Doh 

Tcnnááo  dc^Ojgeda  apud  Barbosam  in  d.  fraÜ.  de  peHsionib. 
f.  %p'ropefin€m ,  Diana  con  *etrof  que  cita  ,  diéí,  i.  parf. 
tráéi.  I  i,  f'esoL  ly*  é^pap^ti'ó.'tráñ.-  t.  resol*  ^9.  Don  Fe- 
licíancj  dé  Vega  tH  dm.^táp.^^ii  de  'júdk^  num.  lyó:  los 
fundamentos  que  tienen  son  dos :  el  primero  es  ^  que 
aunque  sea  acusación  de  delito  exccptudo  ,  resta  ei  ajüs- 
tar  que  le  cometiese  el  confuga,  y  eri  el  ínterin  no  se 
puede  saber  si  goza  ó  no  goza  ^  y  en  este  caso  tampoco 

se 


se  puede  <iecir  qw  el  BclesU&ticWila  itenc '  jtitl¿i{c(;idi> 

alguna  ,  que  es  lo  que  se  requiere  en  todo  auto  de  legos;* 
£1  segundo  ss^le  expresamente  de  la  clqa^ula  8.  de  la^ 
Bula  Gregorianai  que  pone  la  forma  dcla  ertrc<glque  sá^ 
ha  de  hacer  de  estos  reos  confugientés  por  delitos  cxcep^ 
tuados,  y  dice  que*  no  se  puecien  sacar  de  la  IgIcMa^ 
nisi  eognito  prius  per  Episcopum  ^  vil  ab  eo  specialiter  depu^ 
tatum  y  an  ipsi  veré  crimina  superius  expressa  canjfnisserint^ 
tuncque  d^mum  de  mandato  Episíopi  appellatione  postposlt^ 
eonsignensur*  No  pondero  otros  textos  del  Código ,  y  del 
Decreto  de  que  se  valen  también  los  autores,  porque  no 
son  expresos  para  fundamento,  y  50I0  sirven  para  la 
alusión.  Quieren  que. se  haya  de  guardar  precisamente 
esta  forma  en  la  entrega,  del  dellnqüenre,  exceptuado 
'íztinsíCiO  in  appendice  de  Jmmunitate  num.  ^66,  ^  z^ 
tom.  cons.  i68.  nunr»  jra.  Giurbáeons^  20.  num.  17*  ^ 
xons.  loo.  num.  9.  Delbene  di£i.  2.  tom.  cap.  16.  seíl.  2% 
dub»  4 1 .  nfim.  iS.df'  dpud  ipsos  atíi.  -        ^ 

67  A  lasquales  dificultades  antes  de  responder  ^  íó 
pcii&eco  se.  reconoce  que  miemfras  está  en -duda  si  éi  éé^ 
linqucnte  cocqetió  verdaderamente  el  delito ,  o  no  le^ctíl 
Dietió ,  el  Juez  competente  4e  la  causa  es  el  £clestásticov 
que  en  instruir  su  ánimo,  formar  el  proceso^ y  reconocer 
4a  verdad  hast^i  dar  la  sentencia  ,  ni  excede  de  su  oficio^ 
ni  se  puede  decir  qije  en  conocer  hace  fuerza,  de  qué 
juntó  mochos  autores  Diana  4.  part.  trafí.  i.  resd.  4^. 
<^  6.  part.  tra£i.  u  resol,  jo.  con  que  respondemos  al 
primer  fundamento  ,  ó  raaon  de  los  autores  que  siguen 
la  opinión  contraria  h* pero  si  después  de  haber  ajustádík 
vordaderamentecomo  dice  la  Bula ,  que  el  reo  cometía 
delito  exceptuado^  en  vez  de  reformar  U  inhibición, de^ 
clara  que  debe  gozar,  y  procede  á  agravar  censuras  so^ 
bre  la  restitución  1  ya  eo  este  procedimientojiace  fucr^ 

za 
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?ii  sin  jarífklicciop  ^^por  loo  haoerU  dada  la  Iglesia  eo 

estos  déUcos  y  y  esconces  entra  el  a:Uto  de  legos  »  que  es 

circuostanáa  especial  en  este  caso ,  porque  quando  k 

carencia  de  jurisdicciou  en  el  Jue^  £(;ksUstico  motiva 

el.  auto  de  legos  ^  es  mere  profana »  y  tco  ^  lu^o  en  él 

ingreso ,  en  la  primera  pincelada  ^  como  solemos  dedrí 

usurpa  jurisdicción  agena  t  hace  fuerza  eo  el  conocer  y 

proceder  y  dase  por  nulo  le  aduado  9  y  el  ptoceso  y  caá* 

sa  se  remite  al  Seglarj  porque  como  desde  lu^o  CaU 

la  ca  Ja  raiz  de  la  jurisdicción  |  siempre  trae  estado  el 

proceso ,  pa^ra  no  permitir  que  se  embarace  la  de  S.  M« 

asi  se  dispone  en  las  Ordenanzas  de  U  QtánríUerU  JU 

Granada  ¡ib.   I.  $it.  2.  fol  g.f  y  lo  advierten  RodrÍT 

gMez  de  Annuis  reddjtib.  lib.  u  q.  ij.num,  yi.  CevaUoá 

^  Ssij,jnum.,zyó. ., 

.  .  68.   .  Y  es  m%s  para  admirar  ^y  para  ponderar  la  pon* 
j^racion  que  hace  el.  p»pel  p  que  tantas  veces  tengo  cir 
tado.  Llegando  á  esccL  punco  dice :.  que  sí  el  Juez  £ckr 
elástico  nph^ce  fuerza  en  el  delito  notoriamouteexcep* 
x^^áq  com^.ozandQ  jí  conocer,  porque  no  i:arcce  de  |u- 
ji^sdifciqn  y  tampoco  la  puede  hacer  tal ,  queJiaga  lugar 
;il  auto  de  legos  en  la  sentencia  difinitiva  que  pronuncia^ 
j>prque;  tpdq  es.  un  mismo  pleito. y.  proceso ,  7  no  debe 
^tenfí  diferente  coricepto  al  fin  que.  .al  principio.  JRcra 
4lebió  j9b^erya(  elautorcomo  tan  experto  en  la  materlaii 
que  diferentemente  se  oca^ona  ei  auto  de  legos ,  quan* 
do  se  da  ratiane  causa ^  que  quando  se  da  ratiom  suhjeÜu 
3i  la  causa  es  mere  profana ,  ó  con  este  pretexto  se  forma 
fil  recurso ,  es  cierta  su  dodrina  ^  que  si  qualquier  arrít 
cnlo  viene  á  la  Sala  ^  y  los  Señores  estiman  por  el  iiv- 
greso  de  ella,  que  no  se  debe  quitar  al  Eclesiástico  1  la 
debe  determinar ,  y   no  hace   fuerza  en  sentenciarlai 
aunque. baga  agravio  |.  J  juzgue  fi\ai  »  y  el  auto  eS 

Qt9r^ 
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tí&rguéy  reponga  i  y  no  el  de  legos :  én  estos  términos  se 

entiende  la  regia  de  que  usa  n.  87.  que  un  mismo  juicio 
nódebe  tener  diversos  conceptos  al  ñn  ,  que  al  princi«< 
pió  I  como  ninguna  Otra  cosa  ^  y  d  axiomk  de  la   /•  23^ 
de  usucap.  L.  unlc^  §•  I.  Cod.  de  Latina  libértate  tollendai 
y  otros  muchos  textos »  y  la  de  la  /•  Qui  damnare  3,  de  fé 
judicata  I  que  i  quien  compete  la  jurisdicción  de  absol^ 
ver  también  le  compete  la  de  condenar  ,   y  la  del  capé 
asmjudex  de  causa  países,  cf^  propietatis  y  sacada  de  la  /« 74. 
de  judiáis^ f  que  dida  que  ha  de  pronunciar  el  Juez  sen-^ 
ttncia  difinitiva  en  la  causa  de  que  conoció  como  com- 
petente,  y  otros  principios  que  para  ilustración delasun^ 
fo  se  pueden  traen 

€9     Pero  quando  el  recurso  se  hácc  y  forma  rdtiotsi 
subje¿}if  es  llano  que  el  Eclesiástico  no  entra  sin  juris^ 
dicción  en  el  ingreso  de  ^la  causa  1  y  que  entonces  proce* 
de  naUíter  quando  tomada  suficiente  información ,,  se  re^ 
conoce  que  al  sugeto  le  falta  el  requisito  >  por  el  qual 
deba  gozar  del  ftierb ,  lo  qual  no  consta  hasta  muchoi 
lances  pasados  del  pleito.  Luego  hasta  que  lá  carencia 
át  jutisdiccion  se  descubra  en  él  Eclesiástico^  puede  ve« 
nir  muchas  veces  sin  estadio  el  pleito^  y  remitírsele  lá 
Sala  y  y  eti  llegando  con  el »  puede  y  debe  dar  álko  dé 
legos.  Par»  explicaciorh  d&  tsu  doétrina  -pendre  do^ 
exemplos  que  no  se  podi(áh'negañ  Sí  uñ  reo  por  orde- 
nado  y  y  con  'Beneficio  Eclesiástico  acudiere  ante  un  Pro^ 
viáor^  y  pi4iete  inhibitoria  en  causa  criminal  ó  civil ,  éu- 
aquella  pareceel  Fiscal  áníe  el  Eclesiástico,  declina  de 
lego  y  reo,  protestla el  recurso  y  apda  subsidiariámcntiej 
ü  dado  trasladó  at  rfeo,  responde  y  insiste  en  que  es  co\ 
roñado ,  tal  que  goza  del  fuero  ^  y  con  solos  estos  autos 
trac  el^  proceso  á  la  Sala ,  no  hay  duda ,  y  esta  la  eáüsa 
en  tctmiuos  dfe;  que  la  hay  a  si  c»  Clérigo ,  Bénéáeiádo^ 

ó 
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ó  no ,  y  en  habicndola  no  hay  carencia  de  jurbíliccioo. 
L.  2^  §.  sed  Sí  dubHetur.  Z**  Si  qui$  ex  alien  a  5.  dejuetíciis^ 
con  que  no  puede  haber  auto  de  legos»  como  se  ha  di- 
(:ho.  Pero  si  recibida  la  caujsa  á  prueba  sobre  el  articulo 
'4e  jurisdicción,  el  reo  no  probase  el  CiericatOy  ó  no  pro* 
sentase  la  colación ,  y  testimonio  de  posesión  del  Beneñ* 
ció  j  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  santo  Concilio  Tri- 
dcntinp  sess.  i^.de  reformat.  ^ap.  6.  que  siguió  nuestra 
/.  i.y  2.  tit.  4.  lib.  I  Compilationis » y  sia  embargo  se  de* . 
clarase  el  Eclesiástico  por  Juez ,  y  agravase  censuras  so- 
bre el  cumplimiento  de  la  Inhibición  1  entonces  ya  hace 
fuerza  en  conocer  ,  y  proceder  contra  el  reo  lego  eo 
delito  mere  profano ,  y  nadie  dudará  ni  puede  dudac 
^n  dar  auto  de  legos »  si  no  quiere  ver  proculcada  la  }tt- 
tisdiccion  K.eal ,  porque  el  Eclesiástico  llenamente  care« 
ce  de  jurisdicción  en  el  sugeto »  si  es  meracneote  lego 
por  la.  disposición  de  Derecho  común  eap.  si  eleriem  Id* 
4um  de  foro  comptt^  Si  es  clérigo  de  menores;  sin  Bepcficío 
eclesiástico,  ó  con  otras  qualid^dps  equivalentes  ,  por- 
que le  quitó  el  fuero,  y  relaxó  al  Seglar  el  santo  Con- 
cilio en  el  lugar  citado,  co^mo  enseñan  innumerables  au- 
tores que  reñere  Barbosa  en  ia  remisión .  al  Concilio  ex 
num,  IQ,  quipus  addendi  sunt ;  Torreblanc^k  de  jure  iflrí^ 
tualilib,  15.  eap.  i..,Pominus  ValenímeUeons.^^exjmmJ, 
66.  ¿^•  consé  135.  ex  num.    114.  Dominus  Soio^z^no,  %^ 
tow.de  jure  indiar.  lib.  n.  cap.  j.  numero   19.  ^é'  ¿o.; 
Diana part.  i.  traói»  2*  resol.  54,  ^  sefq,J)omnus  jPrsnr 
fífcus  Metliníss  2.  tom,  contro%f,  e^sp.  ^2in  m^p.^z^.  Mfigfns. 
SanFelkius  decis.  193.  mém,  5.1.  If^is^me.  Á^u.s  Qí(rtei  dr, 
prisca  ¿frecensi  Ecclcsis  libértate  trafi.  %4  q^  2.S4  cuve^  ^qq» 

usque  ad  q»  '^S*  •    -    •  '  .  ••' 

.    70     El  begundo  exemplo  es  algo  np^as  retiradQ  ,  y 

mas  dl^cuhoso  de  a&ijar  para  llegar. á,p9Der. en  (K^do^ 

el 


á  proeeso  de  auto  Se  legos ^  T  ijtisttt  ^  ctréñtli  ¿é  |a* . 

flsdicdon  en  el  JucrficJesláscico.  El  caso  es  de  la  k  6h 
ti$.  9.  lik.  %.  Ordlnamentlf  que  está  trasladada  en  la  /•  i  u 
$U.  10.  de  las  donaciones  lik  $  .ccm^Uatlonh.  Prohibe  et«» 
ca  ley  que  el  padre  6  la  madre  en  perjuicio  de  los  ttibu* 
eos  i  &  M.  debidos  I  puedan  hacer  donaciones  de  todos 
tas  b lenes t  6  de  la  mayor  parce  de  ellos  en  hijo  exento^ 
y  que  si  las  hicieren  ^  se  proceda  contra  los  donadores 
á  la  paga  délos  tributos  por  prisión  ,  hasta  que  prue« 
ben  no  las  haber  hecho  con  fraude  ^  y  manda  que  com^ 
parezcan  en  Corte  el  Maestre  Escuela  ,  y  Jueces  £cle« 
elásticos  t  que  sobre  esto  labraron  inhibitoria  para  exi«» 
fiilr«  Esta  ley ,  tomada  así  en  la  cortesa  está  muy  cerca 
de  ser  en  perjuicio  de  la  inmunidad  Eclesiástica »  pot 
quanto  parece  que  impide,  que  se  haga  donación  á  tal 
generó  de  personas ,  como  las  ordenanzas  que  se  hicíe« 
ton  en  cierta  República  ,  contra  quien  se  escribió  tanto 
•n  este  siglo ,  y  han  juntado  mucho  Barbosa  vot.  decítí 
a5é  Diana  é.  part$  resol.  Moral.  tráSk  3..  fer  toí.  ?Ct^ 
miratido  el  motivó  í  que  es  una  prudente  caufeta  ác\ 
Fríncipe  t  et  ley  s^nta ,  de  entera  satisfacción,  de  forma 
que  la  justicia -h  sospecha  de  fraude  ed  'el  donador  its 
fíaris  de  Auna  líb.  i  x.  variar,  q.  1 1#  nam.  jo.  Dias$a  3* 

{^art.  trañ.  i.  mol.  }•  Paíer  Vaz/iU9fL  m  dpjáscuL  de  restU 
Ht.  eap.  6.  $•  I.  dub.  %.  nmn.  ^j^.  Mieienzi)  in  d.  k  «ir 
glos^^.nune.  ó.d^ibi  Aceved.  num.  2.  máxime  num,  18*  Di 
Cbrlstofarsis  de  Paz  adk  212.  StylK  Supuesta  esta  doc- 
trina acaece,  que  el  Provisor  ó  Maestre  Escuela  libran 
mandamientos  con  inhibición  y  censuras ,  para  que  los 
-bienes  de  la  donación  sean  sacados  de  canama  y  p¿che« 
tía ,  y  no  se  les  cobren  tributos  al  hijo  donatario ,  iii« 
serrando  la  misma  donación  presentada.  Si  el  Proc^ura-* 
tior  General  $e  opone  luego  á  la  donación  1  y  «la  dic« 
<     rom.  XXI.  K  frau- 


f»  este  estado,  sin  mas  j^stüic§p¡al^^  g^a  pcovision ,  f% 
trae  los  autos.  Hallase  U  Sala  $in  caliíicat.U  fi;^iide,  qua 
es  la  qqalifiad  atributiva ,;  c}|Í9^<wt¡ra.;U  donaicioor  dem 
Io5:,bíf0f3  ppcíierp?,  y  siyetos  jiriv^^a mente  átla  JutU^ 
/dicción  Real  >;  y  por  el  cot^iguiente  quita  la  jarisdicciot» 
al  Eciesicástico  9  cooop  consta.de  aquellas  palabras,  de  U 
|cy  del  Reyno;  Muchas  persotMs  en  f fraude  df  n^  pecbaí^ 
bfin. fecho  1  yf<^en  ^iHAc\(>nes  así  á  hijos  CUrigos  ^  comú  4 
4itu4iantes^  Y  ai^nque  e$  verdad  que  la  presunción  do 
fraude. milita  en  e^te  caso  contra  el  donador ,  y  por  S.  M». 
oomo  dixo  el  señor  Don  Christoval  de  Faz  m  difhL  2 12^ 
Sicbolf  a*  cpn  todo,  eso  no  se  ha  de  denegar  al  donataríá 
que  prueba  la  buena  y  justa  intención  del  donante ,  ztH 
ticulandp  los  tnedio$  que  propusimos  en  nuestra  relecchm 
didonatiombus  cap.  S.  num.  25.  c>  26.  Y  así  es  preciso 
que  la  causa  se  reciba  á  prueba.  Y  eti  e$te  caso  no  s0 
puede  Jhacec  diferencia  del  articulo  de  jurisdicción  i  y  de; 
k  causaprincipj^ly  porque  louno  es  ranexó,  y  dcpen** 
diente  de  lo  otro  >  pues  si  no  hay  fraudei  vale  la  dona.^i 
cion  y  y  ios  bienes  son  Eclesiásticos  1  y  iaes  el  reo^  con 
que  nó  puede  dexar  de  serlo  la  causa  $  si  hay  fraude  é 
no  se  excluye  con  la  probanza  del  donatario ,  queda  U 
ciausa  de;  tributos  mere  profana ,  y  :sin  jurisdicción  el 
Eclesiástico ,  por  ser  el  donador  fraudulento ,  que  es  el 
sugeto  que  da ,  y  quita  esta  jurisdicción.  Y  así  si  en  este 
estado  de  difínitlva ,  sin  haberse  excluido  la  fraude  pre-^ 
suntai  se  pronuncia  el  Eclesiástico  por  Juez,  y  agrava 
censuras  sobre  el  cumplimiento  de  su  inhibición,  etiron^ 
ees  es  quaiDdo  hace  fuerza  en  conocer  y  proceder , y quaiv 
do  entra  el  auto  de  legos,  pero  no  antes s  porque  estaba; 
cu  duda  la  carencia  de  jurisdicción  como  diximos  en  ti 
caso  aiit9cc;flfiote.  De  los:  guales  excmplos ,  y  otros  inu« 


autsiará.qixe  caí'  faiieiú  jurisdicción  cabe  que  haya;  aut6 
tk  legos  al  &a  ^e  1^  caiisa< ,  sia  •  que  ,en  .lo&.  páioeipibs 
«oqpoedadar^Ceií  qae  pasaocfiínasL'árcbpoaHbor  ^Lsbgtpné^ 

i  71  £s  sacado  de  las  palabras  que  allí  «etsa^ada^ott^ 
ca  qi^ecl  saocof  Paúcifice  otáfnéj  que  si  el  reo  babtese 
trápeiida  delita  «xcopmado  ^'  y  atíistare  dd  ^ch/^j^  i  qig; 
M  encccgiieoat  Jaez;Se¿lac^.^9^^:jBaci¿nd^  eatrtga 
por  el  Obispo  y  ó  de  mandato  EpiscopL  De  acpldsa&l^ 
4fU^QÍiEck9iásticao;.qukfii  Idiha  de  ponlseguík  ,  y\Mel 
.Ordinario  00 » quierü  f tíGs>caiar .  iar :  ^óhibicion^i  se!  JtiA .  de 
^Modir  al  Jdectofolitaáarqiáe  ká  ekfocine.i«  Y*ii  esüe.itam^ 
«focó  qtiíftefe^  aeliaideiaciidicaL'Trihaiialvde^vvNanu^. 
«Y  si  ccniforj^ara^  se  ha*  deqtiédsliL  ^  jcaatigo  :>i  Q^zwá^ 
i¿k>r  esta  via  de  ia  Inmunidad  que  ia  Igléiia  k  .tlenieg^i 
«porqae  hace  derecho  entre  partes^^lo'queJegitífxiam^Dte 
*tB  deteroiifl»  ^.auhqiie  scfi  infquodo^df  cotoiioad^i^  vf^r/ 

-jtlr¿£b9^id^&  a^TV^f/.  Qfieo^ioadteKajck^$ta\$^  ia 
'Claasuia'^ppndeba'SólahieMe^tbi;  coctmaide^las  pftlabicas  ^íy 
Qtp  b  queticd  de^Iá-  Coástitütían*  Habla;  ia  tiiteidad  :4e 
iii0§ei;foi^2Q[VJ|jeoqsigttiéiicd  idarfiMwmn q<»;4iopdgi  ígHie 
-cAqrediOfv^cl  iot6Síh.>qí(pid.veiitíh^aila>itáiua-í  do'1%  ía« 
^iiiiii^MrtaittldctcEaiqpi»  osttyviesecfiBMia  de:«irotv. 
Hodla  ^  pteátadi^  y  iéa  las  oáraelcfa  £piscf>pales  1  xQsbdq^e 

'Jéafiwadt^jáái<an^titÉÍ^  Qáio 

^^  K  a  es 


^  xpit  s!  d  ?rov!si»^lé  anta  ^9».vaí€MxáX\  y  empela  í2< 

4a  causa  ^  él  y  no  otro  era  el  que .  le  liabkL  de  consigiuuw 

siisxM  le  manda ,  y  que  lo  haga  qi^uqm^  áffeUatiom 

fostpffJtA:^  coiDo  cLespues  mxacefium  £síos  isén-difeoeM 

•les.  i¿riDÍnos .  que  loy  da  la  .praftica  4e  España  ^  en  cpíi^ 

al  Eclesiástico  no  guarda  los  reos»  3Íiio.  loe  aiajpacaLy 

«defiende  con  censutas  i  para  que'  no  se  le&  castigue  ni 

atormente  Y  dufantq  el :  pleito  de  la  Inmunidad:  f  laen 

tgp  niudándose  el  estila ,-,  y  prá¿Uca  no  se  puede  apth. 

jcatjd.  nuestro  H  disposición   que  se  dio*  pan.  otMü 

^ifiurentq.  '-''-.(  ^   »  t-  • 

..}  7^  .  Para  lo  qual  es  de  notar  que  casi  todos  los  astcH 

ses  del  rey  no  atestiguan  que  esta  Bula  no  ttti  xccibida! 

•en  élljos  ÚrdcnanuLMs 4U  la Ckamilkris ébGrMods  nzmii 

4iUi  u  iuflká  ii  eUa  ,  i  y  it  ti  wo  usa.  fium  Qutiérrn  lUu  i^ 

^Mé  q*  ir54«  fmm.  %*. Híwa in  curien  ^^B^^^  §•  ^a»..  muiÉ^ 

« 5 7.i  Carrasco  del  Saz  ad  quasáam  l^es^R$cofilat.  cof.  3.  ^4 

^1.  mtm.  %o.  Damnus  Sainado  de  ntentimse  Msdlarusm  in 

'^farKeafl%i^seA*'l.fis^m.:\^ÜJé^.  ess.aiittsa  ¡fide  moré  f»n 

^remtis  A  liicokus  jtniéniusde  esáUio.  IHn  a.  ufk  3  f.smssii 

f  1  tfw  Mar¡M^^Mqm'£ssrt9¡f  éefirisaa^  reeettl Be^ksU  ¿^ 

ihertase^Ub^  i;^f«  j.  num.  50.  Mucho  es  decir ,  que jio.eM 

tá  recibida  eá  todo  su.  ámbito  ó  establecimiento^  y  yo 

: si  he^^ 4e ibacof ^ oensuíauno  b  dür^l.;  posque ^íueea: :qptciU: 

-al  sumo  Pontífice  Ja  potestad,  legislativa  csú  luateria.pur 

lamenté  Eckéüstieaicoaio  esta  jdcuyo  ¿staUecinÉid) 

.p^nde  única  y  priyativaraeme  de  la  ^^nia.5edq  Apo&^ 

lica  9  adcflPfas  qaie :  n^  saturnos 4e  qúcfs  se  aupUcftse^  ^^  si.  dje 

x«oda.ki^Btvia.i  ó  si  departe  de«Ua«i£ar.l€LC^Qilei'KipariD^ 

^ce  me)Of  deqf  |[)ii&  essáirecibld^  ano^iada  lauV^e.as£akH 

«-síástico  (  así^lp  diát|ÍDgqfí);i:p'moien^etkigar.  Jas  dndi^QSjf 

'  que  antes  so  hábian^dadó  á  .Iios^PríAdpte  para»  la^attracH 

cci^  de  JoaN^ttfii^Sj|.cni  sefaiai^.^. tttabi^^      \que 

r4  tA  B% 


y 


(obispos  y  Obispo!»  y  no  á  otros  Jueces  de  pariidoi  aun- 

•que  sean  oidinarios^elconocimieato  de  está  inmuoidads^ 

|)ero  en  cjaanto  á  lo  poüticono  esta  recibida.  Y  así  nauf» 

4ca'  se  ba  Tisto  en  estos  rey  nos  ,  qoe  el  xonfuga  sea¡ 

imestp  en  Ja  cárcel  Episcopal » antes  se  guarda  en  la  fún 

¿lica  t  con  caución  de  buen  traumiento  si  el  Eclesiástico^'' 

h  pide.  A  que  es  consiguiente  que  no  se  le  pida  la  ve<^ 

rsvia  para  sacarle  al  Eclesiistico;  bien  es  verdad  que  slejonh 

<|ire  que  hubiere  pronta  ocasión  de  pedir  i  que  el  £dp» 

-aiástico  allane  la  Iglesia»  y  de  ello  no  se  ^uede  temer 

4]ue  oculte  el  leo »  ó^  se  le  de  salida »  será  bien  liacerloi 

.iy  buen  excmplo.para  el  público»  pues  como  dice^  el  Pa- 

tdre  Marques  di0^  Ub.  2.  Mp.  ^%.  ú  en  casa  de  unEm») 

tsujudor »  ó  de  otro  qualquier  gran  Señor»  no  se  eotra^, 

jria  sin  capurle  ese  respeto»  con  mas  razón  se  debe  guar^ 

dar  lo  mismo  en  la  casa  de  Dios.  Asi  lo  discurrieron 

tMBlaitnGMihágmrtaUb^6.€éf.  \^.  i9c  num.  17»  d^  lih^ 

«S.  €^.  la /rr#  fit  taiam  máxinu^  ix  tmm.  lo.  CurUh  itÜé, 

§0  z.  nmm.  $  o#  <^  q.  14.  pif  totém.  Con  este  tempera^ 

mentó  hablan »  en  quanto  no  estar  recibida  la  Bula » d[ 

Padre  Francisco. Suarez  di^.  lib.  3.  áe  rtlighm  csp.   13. 

Of  JMOBV.  I.  y.coo  Peiro  BcUsgaf  CwarruUas^  Jniio  Úa* 

«!0»  BevaiiUá  y  VüléuHego »'  BMfbosa^  sivi  O^edaapud  iUum 

:Í0ip<nspm^q^  & muDi  47. t^*. 4^.  Y  me  parece  que  lo  da 4 

•ctatfender  una  nota  marginal  puesta  á  la  /.  6.  tit.  4.  lih.  i. 

.CompflatiomUi.  la  qual  sobre  aquellas  palabras  de  la  ley; 

•«/  f»jk  resistir  .qmt  las  justirías  na  los  sáquin  it  Us  IgUsiéi 

•4»  hs  auas  qtu  no  debsngaxar  ds  la  Inmmmdád  di  silos  ^  áh 

1^  así  :.  ri;  Brws  ^  Gregorio  XU^/^qui  dispone  lo  eontrarh 

.m  ástd^ulnfitídúf  m  prañieado  m  BspaAa.  Reparo  las  pa« 

labras  á  qxt  se  ptiso  la  nota»  y  que  en  quanto  á  esto  di-i 

.xé  2<9^.no  ett^ba^xecibido;  Vidindm^míritoque^  Is^sm^ 


7^ 

4eUentiulmus  Dom»  D.  Cbristoplurui ,  Cnspi  de  Valdaur^ 
JSjgvlr  RigimMi  .VwjersaUs  ,  d^  AiagmMl  Qmüü  Frafo^, 
^lariíKobsersuAtkfW.ó.i^firitatamm.  -  .i  ;..:....,  ...  > 
¿  .  7  }  A  esto  <ioO:r^n A .  es  cDusigaienca  eótre.  aosotroai 
4uc  no  causa  despojo.cL  J^cz  Seglar  y  qae^  sin  >atttarida4 
^4(lei  Ecloslástlco  sacaai;  ceo.de  la  Igksla  ^  oo  se  debiendo 
•guardac/maa  iquadeiLecencta;  la^fosma  deiiictta^ída.  £1 
despojo  d6  la  inmuiudad  liacoakisce  ehiU  exoacdoa 
^ue  mira  solo  á  la  f  uscodia  ^  Mna  en:  el  nudftrácamienrp 
ttelreo  y  y  en  la  invocación;  c|ac  acerca  de  esto  se  hider 
^.  Cov'arrubias  diáí^Mb*  i»  variar*  cap^  20^  nunuii»  veru 
4^¡gáiim0^arto^fmUúCfarQ  lik [^ ^ s$fUn»t*  §^/üuL  q.  *^o. 
4mt9.:^o.  MártíuMü  d€lSio:iiiu*%JMiqu¡sit.  M^Uan  im 
'friffejp0  Jcái.  'ji  veri,  capi  sortiariosfag^mibij^'^^BabaS^ 
4Udi¿t.  Ub.  2.  PdUkdieap.  i^.^x  imfn..'J9i^.  maxitm\nm9im 
^7»  Camilus  Barelus  in  additíonibus  ad  Bdlugam  In  spenio 
^rÍHCjpum.rubr»  Ji.  /Íí«:¿é  ^.y.ada  en\&écnuao&.mas  apee* 
.tadoü  de  que  se  hubieSQde.giiatdac*  zn^  lat  exnaccion . to 
•4i$paesco  por  la  Bula  ,  fiínda  .qae.fiOLes'  despojo  ^^  sa- 
car ai  reo  para  tenerle  en  custodia '  el  Padre  <74i»6jc«rte 
Jib.  6,  eap.  14.  num.  iZ.&  19. ^  posque^ la. cárcel  del  sé« 
^lar  no  es  para  prisión  formalmeoce  hablando  ¿  sino  .para 
«eustadla  y  cautela  c(Vitra  la  fuga^.y  ocálca(Cidn'dd  xeq  e« 
escc  caso»  Donu  Larrea  decís,  jtfi.^nwn.^  ai  l^os^i^ue  Jimn 
sentido  que.  se. causa  despojo  ^  y  que  compete  á  b.  ^te- 
.sia  la  restitución  t  han  escritoxiespttes.de  la  Bula  ^^yxki 
«tcrminQs  de  su  establecimientOé  ^ínéroi^Mu  de  Jmmui^iijí' 
te  cap.  X.  nam.  5.  <^  6.  cap.  i  u  d  principa  SifpbaaM^  (S/m- 
Slams  diseeptat.  59^^  ex  num.  \UMiquefad\%l.:  Qiufim 
coní^  100.  crlminaL  ex  numé  18.^  ti$g.  ai  iy  DtOM'i. 
parhtrsík  1.  resol.  15^  ^  S.part.  ^aifff  i.  teapL  08.  T 
^Wi.  efu^eitos  t¿imo6s  áisieúíc j Delkem^ diS.  jcj^^  té. 

dMb. 


vf««Í 


7^^ 

el  delito  exceptuado ,  y  roas  supuesta  la  costumbre  de  U 
extracción.  Peco  negando  el  caso  ^  corramos  en  que  ha-r 
ya  despoja  y  restitución.  £1  fio  dp  esta  restitución  ha^ 
bia  de  sel  volverle-  á  la  Iglesia ,  para  que  de  allí  se  pa^ 
sielra  en  la  cárcel  Episcopal ,  porque  esos  son  los  principe 
f>ios  del  interdicto:  JJnde  vi:  sedsicest ,  que  por  nuestra 
€stUo  la  custodia  seglar  se  subroga  en  lugar  de  la  carcei 
Eclesiástica  y  luego  fuera  superfiua  la  restitución.  Mas;[ 
en  nuestro  reynoescosa  no  oida  el  que  el  delinqiicntcse* 
cular  en  delito  mere  profanp^entre  en  carcei  Eclesiástica» 
luego  esta  restitución  se  opusiera  á  lo  recibido  por  nues« 
tro  estilo  I  comenzado  antes  9  y  continuado  después  dc^ 
k  Bula.  Últimamente  noto ^  que  entre  los  autores  anti4 
gttós  que  escribieron  antes  de  la  Bula ,  hubo  muy  lar« 
ga  y  morosa  controversia  y  si  la  extracción  se  habla  dd 
hacer  con  autoridad  del  Eclesiástico ,  ó  €on  sola  la  da 
k  justicia  Secular.  Puso  con  gran  diligencia  los  autores 
de  una  y  otra  opinión  ^  que  son  muchos  Rimigio  de  Jm^ 
pmnHate  q.  I.  pagm  i^J^.fum  //jf.  Y  antes  habla  traído  LoA 
mzs y ohan  dt  Bicbis  in  iodim  traéfatú  ions.  5.  vtrs.  5«  #  y^ 
ambos  se  inclinaron  á  la  mas  pia ,  y  de  mayor  decencia 
para  la  Iglesia ,  á  que  se  inclinaron  también  Antonio  Qp* 
mez  3.  tom.  variar  cap,  10.  num^  2.  injliu  Petrus  Betiugs 
di¿i.  ruin'.  11.  num.  í6.  ^  27.  Pero  estos  autores^  ó 
por  su  antigüedad  1  o  por  extrangeros ,  no  hablaron  de 
k  costumbre  de  nuestros  rey  nos,  sino  precisamente  etí 
términos  de  derecho ,  y  aún  no  hablaron  de  este  remc^ 
dio  I  del  despojo ,  y  su  restitución  ,  que  es  comento  nue-» 
vo  después  de  la  Bula ,  y  atendiendo  á  la  £orma  quo 
daxn  está  parte,  conque  les  autores  modernos  no  los^ 
pueden  citar  por  su  opinión. 

74    Con  estos  fundaBieotos  se  ha  satisfecho  al  con- 
tra- 
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•rari9  9  pwqiie  A  quieren  <|ve  en  fes  Jeffcos  eteepnuloi 

baya  de  tener  jarisdiccion  el  Eclesiástico  hasta  entregar^ 
ylquela  entregase  ha  de  hacer  por  su  mano^ negamos  los 
términos  del  supuesto  1  porque  ya  no  lé  tiene  en  su  mi^ 
no  9  sino  el  seglar »  y  así  00  le  puede  entregan  Utfádítlm 
10»  di  adquir.  ur.  iaml.  sinp  es  fijamente  ,  ó  por  fUchm 
hfivh  manusp  que  es  la  entrega  que  hace  et  vendedor  al 
comprador  ^  quando  éste  tiene  en  su  poder  la  cosa  com* 
prada  ^  y  se  hace  en  los  demás  negOf:ios  que  piden  entre« 
ga  real  quando  para  en  poder  de  quien  la  ha  de  recibir^ 
$$uda  v^iuntdti  f  ioh  verbo  ,  con  solo  decir  ,  quédate^ 
con  la  cosa  que  tienes  en  tu  poder  1  tácita  ó  expresamen-^ 
Ce«  L.  arti  condiáih  9.  %  uk.  L  seq.  /.  SlnguUrla  ly.  de  n* 
km  creditíSf  L  3.  §.  uh.  dt  donafhn.  imtir^  L  Qua  rathm 
p.  §.  Intirdum  $.  de  adquir.  nr.  domU  §•  ii$eerdum  44,  iast 
tit.  de  rer.  div.  Esu  ñda  entrega  se  ha  de  hacer  por  el, 
Eclesiástico ,  reformando  la  inhibición  ^  y  remitiendo  al 
seglar  el  conocimiento  de  la  causa  t  ioh  verbo ,  com4 
habernos  dicho  |  que  es  el  paradero  que  tiene  m  jurls«« 
dicción  en  delito  exceptuado,  verdaderamente  cometido^ 
como  dice  la.  Bula,  y  legítimamente  probado.  Si  no  lo  ha;» 
ce,  obra  contra  la  misma  Bula, que  le  dio  la  jurísdiccioni 
y  por  el  consiguiente  sin  ella ,  con  que  no  agravia  ,  sino 
procede  nuUieer^  lo  qual  hace  lugar  al  auto  de  legos*  NI 
una  ni  muchas  sentencias  pueden  hacer  juzgado,  porque 
no  son  injustas,  sino  nulas  por  defeco  de  jurisdicción. 
Ni  tiene  mas  la  primera  que  la  segunda ,  siendo  dadas 
con  cstz  vicio  insanable.  L.  Si-expresum  19.  jf.  de,  áffe^^ 
lléU.  L  1.%.  Ítem  2.  ff.  qué  sent.  sine  afellaí.  reelnd,  I  a« 
Ood.  qeesndo  probare  non  est  neeeue.Y  así  puedo  asegurar 
con  toda  la  U  que  merece  un  Ministro  de  muchas  letras 
y  observación ,  que  se  determinó  por  el  Consejo  supre« 
mo  en  un  homicidio  aleve  ^  cujro  eco  había  tomado. Igle* 

sia» 


ÚAi  pero  ftte  <{e  (HfyéÍ9  h  s^Mi4  i»  afcvosli  ie^ma-r 

mente  coaveneldo.  Y  habíeB4ií  venido  ti  proceso  de  co^ 
tíúcet  t  y  proceder  coa  dos  senceocks  coalórm^  erv  fa# 
.vor  4el>  conáiga,  sé  deoiaró  por  4a  justicia  seg-l^r ,  y  coti 
aato  de  legos ,  que  tn  cbnocejf  y*  proceder  hacia  ñterzít 
el  Eclesiástico ,  y  fue  el  delinqüente  castigado. 
/  75  No  me  valgo  en  esta  parte  de  lo  que  suelen  va-i 
iette  ios  Fiscales  «  y  defcosores  de  la  jurisdicción  Real; 
que  nunca  los  EclesiásticoSs  remiten  la  causa ,  nt  haitaii 
incritos  en  ella  para  refocmac  U  intiibicioh  una  vez  1t* 
brada»  como  hablando  de  experiencia  dixo  BovadUla  lihm 
3»  C0f.  14*  num.  gt.  que  fue  motivo  á  muchos  autores¿ 
y  muy X2atólicos »  para  opinar  que  se  habían  de  quitar 
tstos  Asilos,  y  algunos  han  dlciip  ^  que  son  Gontta<>^ 
Derecho  Plvino,  juzgando  que  lo  es  lo  qá^'ttstá  Sl\í^* 
puesto  en  el  cAf.  i.  de  bomkid.  Estos  fueron  P^dro  dt  Fer^ 
hirii(^)en  su  prádlca»  Masio  In  ^af.  to.Josííc.Los  defen^ 
lores  de  la  jurisdicción  Eclesiástica  responden ,  que  Juft^ 
€^  tienen  la  presunción  de  dereclio  por  sí.  £•  Profttt 
^enerit  21.  S.fin.  ad  S.C.  SylanUn.  L  MiUs  6.  %.  dectmffi 
di  rejudicata  Antón,  Gómez  tom.  3.  varu  cap.  3.  num.^^l\ 
Aymon  Oraveta  l.  tom.  eom.  18  8»  num.  8«  Menoebhís 
a.  tom.  cone.  11  o»  num.  ^x.  HermosÜU  in  L  ^6*  gloi.  8^ 
imm.  ^tU.  ^•parf.  5*  y  no  es  de  presumir  que  en  mate- 
cia  tan  grave  den  sentencia  injusta ,  y  que  si  la  dieren  el 
'    t^nu  XXI.  L  po^ 

f       w         -  > 

•i. ^#)  'Oehia leí srthr fRetes refarir estaóplnhn : de  Rsrn- 
Ht:ea0  Pí$i  níoihraákm,  ^  y  con  la  admrtéueU  dd  Radtñi 
Ú^háiUrti^  iib.  3^<:ap«  tf.  !nam*  J^i  em^'qM.dite^  qmleef 
ri  Expurg.  M  ^  j  f  ^3.  Je  borraron,  en  Ferrarisi  ios 
paíébras  q9¿t  refieren  teta  sentencia  ^ypMdiira  ti  tseUor 

M¡^rifMMMa' mw»af  aémüas  ¡Mr^i  ^ Y^V^f^^'k 
létíco?. 


pecado  es  sbyoicotl  iubi  medios  que  txáen  para  les^ 
poQoicr  á;  Ferrara ,  y  á -Masio  el.Padte  Márquez  diái^ litJ 
2^  cafi»  :^2. .Anastoiitíí. íGcrmonms  éataorw^  Inrnmvitatila 
tíh.  }•  .^.  1 6.  Mm.  2  ip  ümha^witfa  Ubs  6^*  cap^jj^^,  'ymffu 
XOi  Dtlbenc  !•  tom.  cap.  \6..dub.  .z,  á  num.  j^«  vwstmt 
num.  1 3*  Digo  que  ni  me  valgo  de  culpáis  á  los  Juépct 
£clesiásticps  de  demasiada  piedad ,  ni  de  la  impunidad, 
y  confianza  en  delinquir  qu^  toman  los  delincuentes /ña: 
dos  eñ  esta  razón  de  Asilo^  porque  quando  sea  cierta 
que  pide  algún  remedio  y  moderación  ,  no  se  puede  ni 
debe  conseguir  por  Ttibunales  Seculares  ,  ni  por  medio 
de  autos  de  legos ,  y  nunca  soy  amigo  de  valerme  de  es* 
tos  argumentos  de  congruencia  ,  y  ab  imonvenicnti  p xo^ 
fpoi  solemos  decir,  porque  están  sujetos  ai  arbitirio 
de  los  que  lian  de  juzgar ,  y  los  que  parece  que  apr¡e« 
tan  al  que  los  hace »  no  mueven  al  que  los  oye.  De  lo. 
que  me  valgo  es  de  que  cada  jurisdicción  se  debe  coa* 
tener  dentro  de  sus  límites  y  sin  pasar  la  seglar  á  los  de 
la  Eclesiástica ,  quando  á  esta  toca  el  conocimiento ,  pi 
extender  sus  fueros  la  Eclesiástica  mas  allá  de  lo  que 
los  sumos  Pontífices  le  conceden  >>  que  es  lo  que  al  £ai« 
perador  Miguel  Paleólogo  escribid  al  Papa  Nicolás  L^ 
referido  por  Graciano  in  cap^  cum  ad  verum  ^»  p^*  dií% 
ibi :  Nec  Impcrator  jura  Poritificatus  arripuit  >  tkt€  Panf^e^ 
homiU  Imptra^t^ium  murpavíK 

75  Y  porque  en  el  papel  contra  que  he  discurrido 
este  artículo,  se  quiere  reducir  á  su  opinión  ,  de  que 
en  materia  de  delitos'  exceptuados  xio  puede  ixabeirl  au« 
tol&'db  kgos^'al  señói.DoQ  £rancíscO  Salgado, pondré'  sus 
jnlabi^as*  todas  ¡con  la  fidelidad  que  están  ts\  el  originaU 
És  2'.  part.  cap.,  4;  num.  li6. 117^  ^  j€q.  \Bt  ut  fot  era  Aa 
ioh^ ariicuh  J^ilcá^^v; ^^^  quadmultí  Junt  ad Ecckfiam  cot^Hf 
gi¿9kei^v¡u¡p^Sl:pcái^i^  tJMíJmpMtíMi^iMí  J¿Mt 
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fossánt  inmti :  qudu  ü  sint  acttraU  h$  tamm  redigii  A^ip^« 
AeJ¿7»  de  Immmutate  Eceks.  Decía  in  fraS.  ^imhi.^pdf^^ 
Mb.  6.  eaf^  15.  rulr^  ée  extrabend.  ab  Bccksk  ^k^M^fék,^  /ifi^ 
a*  variar,  cap.  xo. Farinae. in  ^.tam.  prax.  cpim.  ^f/'t^H 
Báuadilla  in  PoUi.  iib.  z.  4;ap.  14.  rub.  á  qaales  detinc^^tiH 
tes  no  vale  la  Iglesia.  EeJdeo  omnes  ti  qui  non  gaudent  Inn 
mumtate  Eccksiarum  y  juste  ^  debite ,  d  judice  capi  possunt 
^  ab  Eíchsia  txtrabl ,  qui  si  appeiiaverint ,  smtque  potes^ 
tati  Reginm  auxüium  tmtmtia  ^  casida  ad  ipsum  jadicem  rr> 
faittndn:e$t  f  ^mmnon  fieri,  dedarandum  y  ^  an  idtine 
€m^u^ntes  ad  E^cclesiam  detinendi  sint  in  vinculis  donéc^ 
iquastio  coÉáiaque  deeidatur  an  gaudete  debeant  :::::  contra* 
ríe  sunt  opiniones  Doíiorum  pro  cujus  resolutione  vide  Poef- 
mae.^jQ.  Supone  qaíe  licitamente  pueden  sq:  extraíaos  de 
*|a  Igtesiii  en  delicos  que  no¿  gozan  de  la  inmunicUd.  y^ 
(presos*  Y  parece  que  ha  de  suponer  que  si  apelan  de.  Ik 
¿njosca  pasión  |.  y  extracción  que  hace  el  Jue2  Seghuc 
<aotra  eir^  y^su&  procedimicmos  apeUa ,  poique.kis  pocr- 
«9Syá  cuyo  üivór  libro  inhibición  .el  Eclesiástico,  nb  apo- 
áan^ide  faV>or  que  les  liaccf  dc&ndidndo  la  Inoiunldajd »  ol 
fiscales  quien  apela  y  protesta ,  y  del  Eiscal  no  habla  el 
w^K  Salgado  sino  de  los  presos.  £n  estos  términos  rq  dü- 
idacá^el  autor  de  concede t  el  auto  de  legos ,  conforme  el 
^paiato  que  bábia  puesto.de  ser  licitamente  extcahidoi» 
•y  justamente  presos  por  no  les  valer  la  Iglesias  lu'eg«i\6l 
ijuez  perseverando  en  la  inhibición  hace  fuerza  ^  <l^e  ^ 
*;€onseqüencia  legítima.  Pero  á  la  verdad  supone  q^ev.^l 
^ue  extrajo  y  prendió  á  los  seosieseL  Eclesiá&tk^^tiy.i^ 
•de  el  se  apeia^ porque  solo  coacta  elJBckHáítíco' |SQ)pt<)E- 
testa  el  ausilio'ReadJiela^cfíaSa  i  ntarconfraíel.  Tildes  &> 
^r*  Ea  estqs-  tecxninK  de  emaccion  ,  y  psisioa  hechfi 
f;or.  el  Eclesiástico  :«^ce  ^  4*^0^^^^  cflDSjapclareaieíi  cji&to 
•..    ■  La  que 


qixc  de  dcbca  goeati  sclk  ¿t  remttic  U  ¿aasai  al  Jael| 
decUrando  que  en  no  otorgar  hace  fiaerza.  No  me  toca 
.buscar  el  caso  eo  que  el  Eclesiástico  puede  sacar  al  reo 
jác  la.  Iglesia  9  y  fuera  fácil  hallarle  por  el  sacrilegio ,  A 
JtíMlÁ^  (Dató  eo  ella  fjfr.  t^h^  de  hrnnwtítuti  Bccks.  Pero 
.«s  cierto  que  no  habla  el  fiscal  que.  apela  y  uno  de  los 
seos  con  que  no  puede  haber  caso  de  auto  de  legos ,  ni 
es  asunto  este  del  señor  Salgado ,  que  en  la  prcfacioa 
se  escuso  de  el  ,  remitiéndose  á  los  casos  que  Bova* 
-dilla  habla  recopilado*  Pecó  hame  parecido  descubrir  la 
mente  de  tan  grave  autor  ^  tan  experto  en  estas  ma^ 
terias  ^  y  en  los  Tribunales  superiores  ^  porque  lie  vis- 
to que  se  hace  apoyo  de  su  autoridad»  no  hablando  en  el 
punto» 

;.  77  Lo  que  dice  Fontanella  al  fin  áe  iadecisíos 
^^5V  hablando  del  hecho  de  un  gran  señor  Virrey  y, 
Capitán  General  de  Cataluña »  que  libsada  iahibicioQ 
|K>r  el  Eclesiástico ,  por  la  pretensa  inmunidad  de  un  reo 
^u^  habla  cometido  delito  exceptuado,  sin  embargo  cx^ 
cuto  la  pena  en  que  habia  sido  condenado »  y  acaba  di- 
ciendo el  autor :  Qiíod  tamen  igo  non  stmp$r  f^in  omní 
€asu  utfitrtt  amsukpim  aut  afrobarem :  qmd  tnim  est  qnod 
sit  consuetudo  y  pro  ut  est ,  ducendi  condemnatos  ad  siftí^ 
€íum  wspere  ,  ^  ^fuia  de  mam  fmí  notífictíum  Prontrat^^ 
iFiscali  RigU  CurUf  ut  compare at  m  EceleiiastUa  ad  videm^ 
Wm»  jurare  testes  super  immunitate  Ecelesid  per  eum  akgn^ 
taff¡yea  rattone  contentione  fir manda ,  antietpet  prMses  bo» 
'Pomi  •^pervertat  ordinem^  ut  quod  vespere  faciendumfiet 
'deimanei  solum  ne  ilk  miser  asédiatnr  super  sua  ImmmmiéKtí, 
•Digo^que*  lo  q<uexiexá)  escrito  Fontandla  es  .muy  confoc* 
suc  á  justicia  /y  caridad.  No  reprueba  el  que  el  Juez  sa^ 
premo  casEigue  al  delinqueme  ^que  se  acogió  á  la  Iglc* 
pia  I  i  si:,  i:^  ie  vale  Jtt  iomuniáad  ^^poc  ser  conYcaddo 
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fJIenft  y  fegkíoMnnMtt  Se  lii&r«Mfetl3»  delito  ««xce^ 

tuadó  arnés  en  su  €AS«>  y  {HfitedietidD  clóídéii  y  debl^ 
^as  circanstanciasyloapraeba  manificstaiMntc  Lo  qutt 
io^meba  tfs ,  que  uAa  maictía  tan  grave  t  y  de  tanto  es* 
crupttio  y  como  esta  se  trate  atrapettadttiiience  ^  'dn  fot!k 
ú*r  proceso  sdbtfe  k^  Irfmaiflikd  i  aatidparido  la  hora! 
"del  siipltcia  i  para  no^dar  ii^ir '  at  £cle$iíí$tíGt> »  qué  ust 
'de  sa  jurisdicción  y  censura.  £n  lo  qual  me  tidne  tan  de 
5u  parte ,  que  el  incurrir  en  ello  me  parece  eludir  f  y^ 
'impedir  la  jurisdicción  Eclesiástica ,  y  proceder  masxoif 
motivo  de  odio  ó  iracimd^'  ^  que  con  deseo  de  lustkiü 
porque;    '        '  ■      •: 


NmBa  m»^m  di  mortt  tominis  cmlffatío  hf^a  en4 
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-«lixo  Jnfemli  $»,  6i  Smca  lib.  x.  it  Oemtntiaeap.  i4i 
4»fimiyProft  t^m  #//  (d¡c«)  ut  libttaer  damnett  qui  ehv. 
frop«t  ut  h^mfuniat  fuinitmt.  Casiodoro  habland*  con; 
un  Conde  Provincial,  Jaea  del  crímen  ,  tibk  i  i.efist»  u 
•U  Informa  c  instruye  así :  OuH&ttat  iibtt  nse  qüijudíeat 
•d*  saluft  i  Oís  f9nttneia  p«ttit  torr^if  de  viU  transt^hm 
'wm-  pátítiw  ImiHutari.  Y  Atniano  Marcelino,  i  quien  d 
gran  Senador  pudo  haber  Imitado  en  el  ^b.  t^,  de  ¡as 
^MstariM  pag.  42  UHHhms  Fr,  Undetnbrogfí ,  dlxo  grave 
y  elegantemente  f  de  vita  ^  tpiritu  bom/nü  qui  pars  aun' 
yd^iftjéf  aMrnantiúifiñiiufiei>ume(mplérlatufut^seraenViam 
lüu.  multumque  iunmri  aportéis  nte  prWipiti  studh  OM 
irevotalnU  failum  ett  agitari.  Aunque  Marcelino  es  Gen- 
til, no  seba  de  entender,  que  concibió  tan  baxainente  de 
•la  iiatoraleza  humana ,  y  género^  id6  hoiitbr«v  que  Icd 
tuviese  por  solo  riúoiero ,  y .  zümétié^ áe'  cipócifes ^  sino 
>^e  fli  una  grande  ironía ,  con  <íü6  «aprehende 'ó  mofa 
4lc  to»  Jueces  ,  que  so  cotoc  de  justicia  lo»  matan  aiírebs- 
•    ^  taf 


«onie  han.  ac^odaLlaclo  l«s..^liU^s,.9<9de?no$}  coy^f 
ti^mias  son  tan  cpi¥k:í4^»  qfMi.«tt,esi  njQccs»cúi.ei»c;o<ki; 

.  ,,78  .1  Au[iwifi$:h«ga)Ui^.4i»fiertiú«i«c<x»ei»lujKlajri(|ne 
^n  delito. Q«<»ptu»<lo  ha  lugacianip  4c  i^os  ^  no  me  par 
rece.  que.  he  .tucáiáoí ,  pocqóc  esfia .  opinión ,  que  ea  lo 
antiguo  debió  d^  ser :mtty  oomun  y  muy  ceclbida »  un* 
to  que/quizá  de<$lU ,  y  de  $115  tároános  habtacoa  losjavi- 
tpcfi^4elj;jiy.no. »  ceé^dos^Dfjca  nuin.  5.7.  dando. sknir 
pee  en  este  punto  de  Inmunidad  por  justo  y  qociiept^ 

^  •  * 

el  Auto  de  Legos :  ha  sido  tan  batallada ,  y  controvecsa 
en  e^tos  últimos  años^  y  :sc  bjt.^scir.Uo  contra  U  jacisdlc* 
clon  Real  tatito,  y  con  tan  sofisticas  razones ,  que  ha 
f¡odido.r{idu(;iíflau  á  du^a. : Solo  co  qu^oto  i  ,elU  ncyc^tr 
fa  deglatír  fol  sentir  y  es,  quciparí^,  el  Amo  ,dc  ÍLegop 
pn  casó,  e^eptLUfKlo  ,  ha  de  SQr  de  lo»  expresados  ea  la 
^^ula ,  qoerde.esos  no  hay  da4«  de  derecho  ^  y. ha  dei^ec 
jrerdadervam^nte  cQnaetído,  -el  dpÚto»  cqmo  dicfi  Qitígfh 
xión  Xiy^^  K.esto  es ,  que  coosie  pofc  (>ra|9»aza  concluyett- 
)Lpf.  p  ladlcios  indubitados  con  que  se  qak4  U  dudíi 
de  hecho  :  m  quo  nibÜ  me  detraben  EaUuét ^  ÜhertíOi 

gestor.. ..    •  '  :      •     .i .  / 

.  I ;  7P  X  Otro  ca§ó  vhay  en  .^fle  Qocorlamenre^  <^  f«fi  í^ 
Sfa^y  .y  finita  la  jurisdijccioA  al  Eclesiástico.,  tan. expresa  en 
la  Bala ,  que  mngunc^  le  puede  controvertir ,  quanto  y 
iDa%  negi^r.  Este  es  qiiapdo  habiendo  el  Juez.£ctoslánk0 
procftlido  y  r.tH;ibído*inf(>r«iacion  $ohr/s  el  confugie  ,  ;> 
sobrqig  G4/i4ad:d(el  d^|UQ.,.y  instruidoísu  ánimo,  Éallfi 
que  cl\rco  no'dijb©  gozar  de  Iji  Inmunidad  que  prctenr 
de  I  ^r^orma  las  inhibición^  y.  ws  letras,  y  remite  la 

cau* 


ÍMS9L  ú  Jan  Secvihr  y  ptiá^^üe  procedí  en  <ik ,  como 
hallare  po»  derecho**  Las  palabrak  de.  iai  l^a  ^  «asque 
quedan  yaíi  uislaHbi4as  en  aura  p^irM.  se  lepiten  iaqníc*. 

00  (Upaíiatum  X  af^  ip^i  wre  crímifía  supsrius  cxpreix  $úmu^ 
serint  tuncqui  dfmumd<  pmndatoJSpiscopi.pcr  judicfim  Ec^, 
gksiastict^.imn^  tabular  i  quái^im^  appi^Uflíiion^  pQitpoiitál 
^ansfffííentur^  De  I»  quales^p^labíap  (¿QOSJCa  ,.  qUQ>:Stt  Swi^-. 

tídaa  j)p  <)PJiso  qHec:9nl^&  inhibiciaqes. hubiese  Kgftnd4.^ 
ulterior  instancia »  ni  quiso  que  hubiese  m^  eoaocirrf 
Aliento  de  causa  sobre  laanhibicion  y  inmunidad «^c 
habia  de  volvec  al  feo  qtie  del  Or(Uf)aciQ,.ní.q\ie  el 
MetrPpolita.no,  ¿.«tfosupecjoc^a'^ibiest  qu^ndocl  xoi. 
firmaba.  .Y  estat>dp  sajerai  w.^iMfttlfd^dl^ídiS^pQ^kion^ 
concesión  y  dci pgjieion  de  e»».Ininunjdad  ,  y  !Ía.jtftris;^. 
dicción  para  darla  y  quitarlas  como  fuere  su  benepláci- 
to, es  cosa  asentada  que  se  acaba  quando  su  Santidad. 
la  cxtioguc  y  podemos  decir.cn  este  caso  b)  .que.dixQ» 
Paulo  in  LJudicium  ^$.  ^  d^ijt^kiki  judicium  solvitur: 
wtaníe  90  qui  judkan  jusit ,  y  cte  la  seotencia  del  Froyi«j 
ior  lo  que  Vlpiano  m  hjud€x  ^S.,ff.:de  re  judicataj  aun¿^. 
que  eo  otro  sentido  i  Judex  postquam  sfinUntiam  semthdi'^^ 
Xít.pQitta  judex  es  se  desinit^  ^  bae  jure  sttin^un  Ultiffia<*; 
loeptc^tte  este  prohibida^  la  apelación^  lecufsa  ú  otro 
qualquier  xen[^diQ  al  rcQ,  y  á.qualquiota  que  pida  lar 
Inmunidad  Eclesiástica ,  y  que  se  á^abe  la  jurisdicción. 
con  eltpcQnpDciamlenio  dmla  secttenda.de  ioliU^icion^  Lo. 
ütni^M^jifip  *AúíjU  d<  Jmmu^Atá  Mnlef..  lih   ilv  cap^  ék? 
%^  ij^^Mim.  43»  e4  Qkifp^  utPüimoieit.-i'in  leediMítJtSütu  caph 
,túii\mifpK\^c^%kQamkÁKW(Psi'in^e9d  av  '§»   S¿t 

ádiUá^x&Kb^  QfWum^e,  9ppíBÍktiark.fQstpcj¡$A^^tag..  mikk 
^  PJgíX,  eo^Kttaék  €í^i(6^  pum.\y^f)íirfn^lm;gipeMke^ 
dr4yai|p<<dktffi»iwac;gj[^^  ¿MftiftMi/^oJaasiiíi^.^f^^^^ 


miivirso  €iqf.  i.  ntrn.  159*  I¡lans'6.  part.  traSk  U  nsuL 
130,  con  que  queda  el  Eclesiástico  en  este  casa  despojado 
porsa  Santidad  de  jurisdicción « t  tocalmjente  sin  «iiay 
(cbnique  se  ajusta  lo  que  pide  el  auto  de  legos^  qiie  es  ca« 
kenciade  jurisdicción  en  el  Eclesiástico.  Asi  lo  tecono* 
jció  el  señoc  Don  Fernando  de  Ogeda ,  referido  por  Bar* 
bosa  di&.  qués*.  Z.^de  paniomb^s  fmmé  ^9.  aiiüfiae  faltd^ 
al  cohoieimiento  de  los  principios  de  la  materia  éo  decifi^ 
i}ue^wlaiiiente>  había  ese  caso  de  Auto  de  Legos  ca  lar 
Inmunid  ad  £clesiás tica  qUoaA  locá. 

-So  Para  acabar  el  discurso  comenzado  falta  averU 
guar  |':si  iin. Conservador ,  Juez  Otdinario  de  un  partid 
do  y  qut  ^&  s^  Obispb >  d^uU  Vicatio  foráneo  sítt  espe« 
€iai comisión ,  ódeputaciondetObispo^procediesén^  y} 
de  su  sentencia  se  recurriese  i  la  Ghancilleck ,  si  en  este 
caso  podria  salir  Auto  de  Legos  por  tal  carencia  de  ja<« 
rbdiccion  Eclesiástica  ?  Y  no  parece  que  se  puede  ofre* 
cer  duda  ^  en  que  semejantes  Jueces  no  la  tienen »  por^ 
iqae  expresamente  se  la  quitó  Gregorio  XI V.^  Las  pala* 
brasson  Volumus  autem  üóhqui  auSiórUáti  dearnimus^^^ 
'declaramus  ut  Cura  Sdcularis  cjusque  judUis  ^  ^  Officides 
0^  BccJesiis  p  MonAíteriis  lócisque  sscrís  pradiñis  laicum  sJi^ 
fifítm  y  ut  praferetítr  delinquentem  ín  nullo  $x  casUms  su^ 
ptádiSlis ,  shu  Mfnsa  ikinfia  Episcofi  mi  ejUs  C^j/SciaÜi ,  f!^ 
cum  Ínter  ventu  persona-  EieUsiastUa  oh  eo  auáioritútem  bs^ 
bentis.  Ad  quo$  solos  1  ^  non  ad  aiios  Bpssoopis  inferiores 
etiamsi  alias  Ordinarii  sint  ^wt  mdllus  DUzasls  y  asa,  cosutr* 
zfoSor^s  ab  bae  sede  speeiatlteef^  «t/  generáüdr  depssíaiiprd^ 
di^íiam  üeesstiamdandi  facnkas  perthfeatf  Y  i^is  .«tasa  eiájf 
lá  clausula  siguiente.:  cognitp  prisss  per^Epií€^péki9rinié,úk 
40  depsit^um.  No  vuelvo  ^ái\citat  los,  ao totes  qoe  explicáa 
€sta  dausula ,  y  la  ilustsaui  porqifo  los  dexó  ciíados  iiir 
fi^a  nstm^ip.  Siendo  £uqs  íSmí^  ^ats  ^s«|Av|iiblMos^^^^ 

iá 
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la  santa  Sede  Apostólica  i  y  qoe  su  proceso  es  nulo  por 
defedo  de  jurisdicción ,  padece,  que  entra  el  Auto  de  Le^ 
gos  I  porque  no  hay  recurso  de  apelación ,  diói.  L  cum 
fimUib.  cod.  quando  provocare  non  est  ncasss.  Conque  si  la 
,Sala  diese  el  Decreto  de  otorguty  reponga  ,  hace  algo  lo 
que  es  nulo,  y  califica  la  jurisdicción  que  no  es.  Xani- 
bien  parece  que  quitar  á  la  Iglesia  su  jurisdicción  ,  pot 
solo  que  se  Introduxo  en  ella  un  Juez  incompetente ,  es 
duro  i  pues  no  se  puede  decir  p  que  no  es  la  jurisdiccioa 
Eclesiástica  (concurriendo  los  requisitos  sobredichos)^ 
aunque  se  pueda  decir,  que  este  Juez  Eclesiástico  no  t^ 
Juez^  y  para  que  la  causa  no  sea  i|iere  profana ,  basta: 
que  sea  del  fuero  Eclesiástico.  Ya  ha  sucedido  este  caso 
en  la  Sala ,  después  que  sirvo  el  Oficio  de  Fiscal ,  y  pa«^ 
recio  reparo  nuevo»  Confieso  ingenuamente  que  si  me 
hallara  Juez,  no  diera  mas  Auto  que  el  do  no  venir,  comoi 
,no  viene  el  Proceso  en  estado,  y  no  tuviera  por  indoi^ 
cente  á  la  dignidad  Senatoria ,  el  que  se  declarase  mas 
añadiendo ,  por  venir  del  Juez  que  viene ,  para  que  así 
le  pudiese  tomar  el  Provisor ,  y  proceder  legitimamen-' 
te  en  la  causa  sin  entrar  en  los  embarazos  ,  si  se  puede 
entreEclesiásticosiiacer  remisión. jde  Juez, á  Jaez  pos 
Decreto  de  la  Chancillería ,  que  con  el  dado  se  encarg^-< 
xá  el  Provisor  del  conocimiento ,  y  eesa  el  ioconyenieaip 
de  dcftfto  de  j^risdiccioQ  ea  el  foraoMk 

I  I  • 
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De  h  potestad*  f  Mrécbá  Real  en  ia  extracción  y  retención 

"*'    rfSr  kfs  G4liotes\^f  otras  condenados  á  servicio  personal^ 
-  '^  1   f  .  -;  - .  qj^  p%i^  ¡^  Iñnwrñdád  de  A».  I¿ksia. 


^^    8 1'  'Habernos  dicho  16  qüc  tiene  dispuesto  el  Con* 
"idltó  Atrtdíantrnsc  Vefcrído-pori  Graciano /n  ^^^.  icL  cans- 
^.ítémui  3  5.  W.  'x>rc/íf j  i^.'  /li  j.  4;  £;c/>d  (  habla  del  C4- 
Hílavor)  ñoUntem  á  ddnñno  Hceat  ocupar}.  Y  probó  el  ^an- 
ta Pon  crficclnoccnciol'lL^  Ínter  alia  6.  de  ImmumtOt 
-Bccles.  Atioquin  i  domino  paterit  ocupari ,  y  siguieron  c6- 
*thb  decretos  dados  por  quien  tiene  autoridad  ^prenia 
"fckUásticá,  icgütl  hüésiras  leyes  la  ¿  15.  tit.  20.  üi.  3. 
*fori  i.  "^iilti  i  i.'parU  i.  Aplicando  estas  deckibocí  Poif« 
tíñelas  y  Reales  á  su  caso  nuestra  ley  del  reyno^  sin  mas 
'establecimiento  que  el  que  puede  liacer  por  una  razotí 
'légahdc-extcnsion  ,  aceptando  'el  Príncipe  el  derecho  Üc 
•bcttp^a¿n^ó'malius^ri^cci<w,qué' los  cánones 'dan  ^ 
'quáfqttikr  dutñÍ6 ,  cuyo  feclavoen  sa  perjuicio  se  hnyc 
Sír  lir*Ig(esía^  •  dispone  lo  mismo  protestando  mas  como 
Dodor^  que  comt>  Legislador  ^  que  esto  es  conforme  á 
derecho  y  justicia.  Resulta  de  lo  dicho:  lo  primero  ^  la 
carencia  total  de  jurisdicción  en  el  Eclesiástico ,  porque 
al  Galeote  no  le  vale  la  Inmunidad  ,  para  escasarse  de 
pagar  al  Príncipe  las  obras  que  le  debe  9  y  así  inhibien- 
do ^  y  quetiendo  defraudarle  el  Eclesiástico^  procede  nm^ 
iiter  notoriamente ,  con  que  entra  el  Auto  en  conocer  y 
froceder  &c.  Lo  segundo ,  si  le  impide  la  extracción  ^  y 
recuperación  >  se  opone  á  lo  dispuesto  por  los  sagrados 


Cánones.,  ^oa  que  en  el  ocupar  «1  Frmctfc  .y  s^us  Miráis; 
tros  el  Galeote »  y. echarle  la  mano »  usa  de  ^  dcrccht^ 
y  á  nadie  bace  injuria»  Lo  tercero,  si  le  tiene  easu  poder^ 
cárcel  ó  custodia  |  y  de  allí  se  lo  quisiere  $acar  el  Ecle^ 
siástico  y  comando  el  conocio^iento  qpe  no  tlc^n^  |  .aiias  fa? 
cilmente  bace  fuerza* en  qqnocec  ypfocfdcfy porque  ma^' 
fácli  es  y  ajenos  perturbada  i  y  ruidosa  ia  i[cte»ncion ,» qup 
la  extracción :  dásele  la  extracción  t  luego  .mas  ff (;ilpiet)f 
te  Iq  cooipete  la  retención  ^  con  que  estje  ai;ticu|9 ,  tiep^ 
otro  medio  para  fundar  el  Auta  Jkjfsílf  ademas  del  (^f 
90  goza  el  confüga  y.que  es  haber. dado  su  Sautidad,  y 
competir  al  Príncipe  el  remedio  de  la  manus  inyec^ior}^ 
que  elide  qualquier  defensa  de  Inmunidad,  y  quaiquic? 
r^L  excepción  de  despojo.  Es  pues  necesario  explicarla 
fuerza,  y  priacipios  de  este  ^c^.^^^o >  P^l  I9S  pfogjtos  d^ 
jurisprudencia V. ajunque  jjfoc^rarc  céiii^e  rtpdjp  -Jio^  ^qu; 
la  claridad  permitiere.  .  .'        '     /í 

:  Sz     De  la  maqus  inyección  que  para  sí  reservan  lof 
autlgiios  due&os  en  los  esclavos  que  vendian  corKpaA<^ 
de.  exportación  ,Nq^c  los  llevasen  á  mpr»r.4algtin^  pzxfíf 
determinaba  iqs  compradores  ^  ó  otros  sem^ntes ,  :y >${i 
fíeíc¿lo  de  cumplirlos  ^  ó  en  ca^so  de  conccayencioB  |  l^y 
fireqüente  mansión  en  el  derecho  en  textps  que  explfcau 
su  eficacia  y  energía  :  podrase  colegir  ^c\zi.Si  bac.l^^ 
10.  §.  prostituta  i.  de  injus  vacando ,  /•  Si  quif  sub  4fqQ  f^ií^ 
to  y6.  de  contrate fh  empt. /.. Titius  5?.   de  ^ruis'jxpuM*  /• 
Causam  10.  §.  pucllam^  2#  demanmmis.  hjmf^r^or  j.  qui 
sinepAanumis.  ad  lihert.perve/^.  ¡ibert.pfrven.  h    i.  .d^  %, 
spd.  si  versus  expof^andus  sieíKátj.  7.,  i.  -  ^Of^.,  ti  mfMOiplum 
íM  V,^^i^ii  ne pf'oftftuatísr.^fy^vixtSHO  :/cy;no, topwoos;.|¿ 
A'4-  '^''% h  /w-í.  5*. ílondí .l«'.nftt;^,,Qr(3gffp:«>,  l^yp^z  ¿g/flf* 
.!•  Mas  antiguo  es  el  lugar  dcQu-ntiU^W.  IW.j.  inst.  qrar 
forrar,  cap.  8,  pn  que  para  disóiirr,¡fcw.itss  4«das  <V^c,$flr 
•  'Mi  lea 


lén  de  lá  comparición  át  tas  leyes  entre  sí,  que  llama 
Anttnotnias  f  puso  el  tema ,  ó  caso  en  la  manus  inyec- 
ción, dice  así :  Patri  infiltum  patrono  in  libertum  manus 
híjectio  sit :  iiberH  bcredem  sequantur.  Ubertifiliwn  quidam 
fecit  beridem ,  hroteem  petHur  manus  tnjeiiio ,  ^  patronus 
negat  ^jus  patris  illifuisje^  quiaipstin  manu patroni  fuerit. 
Heduciendo  á  nicnos  la  potestad  dé  este  pafto;  le  difinio 
así  el  doftísimo  Guillermo  Budeo  in  Annotationihuí  priúribus 
ud  Pandeólas  in  I  ult.  de  Senaioribus  pag.  2  24.  in  patvis^ 
porque  la  nota  es  muy  larga.  Injicere  mames  próprie  est 
Ifiu^ties  nulla  judkis  kuSioritate  rem  nobis  debifam  aut  etiam 
nostram  zríndicdhms.  Tiraquelo  de  retraóíu  lignagier  $.  i^; 
glos.  3.  num.  2*4,  dice  que  en  virtud  de  este  pado  la  mi^ 
ína  parte  es  Juez  ^jus  sibi  dicit^  á  quien  sigue  Herm^ 
tilla  in  di&al.  ^i.  glos.  i.  £sto  baste  para  su  explica- 
don,  y'sehaHará  mayor  noticia  en  Oejaeh  Ub.  y.  qf. 
Pauli  in  1.  Tttius  9.  de  servis  exportandis ,  Antonias  JR»- 
%er  in  jurisprudentia  tit.  4,  princip.  Petrus  Pabtr  lib.'  %. 
^emestr.  cap.  4.  infin.  ^  Mo  cap.  5*  Osuatdtes  ad  Dónet 
Ub.  2^  cap.  4.  lie.  B.  Gotbofredus  in  h  i.  cod.  si  ser^ 
%fus  exportandus  veneae  Petrus  Gregorios  lib.  2$.  Syntag^ 
€ap.  ij.  num.  15.  Caldas  Pereyrain  L  Si  cur atore  babéns 
verb.  sua facilitóte  num.  57.  Ludovicus  de  la  Cerda  ad  Hh 
^XO.%/£neid.  VirgiL  versu/^ip*  annotat.  IJ.  adiUssdi  Iñjic&e 
ffianus  Paread.  ^ 

*  83  A  la  manus  inyección  es  semejante  el  pa£to  dé 
fopiendapossessfoné  proprio  faU»  ^  auéioritate^  que  el  vetl* 
dedor  ó  prometedor  de  la  cosa  da  al  comprador  6  csti« 
pulaclor,  paia  que  aprehenda  la  posesión  sin  tener  necesi'» 
<Íad  de  mandamiento  de  Jnefc.  £sta  materia  se  trata  co* 
-munmentc  cn^la  /.  Si  ex  sttpulatione  ^.  f.  de  adquir.pos^ 
ses.  dónde  se  ponen  las  reglas ,  que  por  Sucintas  necesi- 
tan de  exi>Uca€Íoa.Para  lo  qual  se  debe  asentar  por  llano 

que 
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que  ningún  acreedor, comprador,  6  estípulador  pue^ 
^e  tomar  lá  posesión  de  la  cosa  que  le  es  debida  ,  ó  que 
tiene  comprada ,  aunque  la  haya  alcanzado  por  senten- 
cia pasada  en  cosa  juzgada  ,  sin  autoridad  y  mandas- 
miento  de  Juez.  L.  Miles  6.  %.judica$i  i.ffíde  re  judie  a-* 
tAf  y  en  el  comprador  lo  prueba  la  /.  Fundi  venditor  33. 
ie  ádquir.  postes,  de  este  principio  infiere  Paulo  in  diíl. 
L  Si  eix  stifulatione  5.  que  si  el  comprador  toma  posesión 
de  la  cosa  que  compró,  ó  el  estipulador  de  la  cosa  que 
se  le  prometió  sin  voluntad  del  vendedor  ó  promisor, 
no  posee  justamente  ,  ni  por  el  título  pro  emptore^  nec 
pro  stipulafu ,  sino  que  es  predon  injusto ,  y  violento  po- 
seedor ,  y  que  incurre  en  el  rescripto  de  que  se  ha* 
ce  mención  en  la  /•  Extat.jfl  de  eo  quod  metus  causa.  Cor* 
re  la  decisión  literalmente ,  y  sin  controversia ,  quan- 
do  el  comprador  toma  la  posesión  propria  aséSioritate^ 
sin  voluntad   del  vendedor  \  pero  si  hubiese  volun^ 
tad  suya  adual ,  ó  hubiese  precedido  antecedentemen* 
te  en  virtud  de  pa&o  expreso  de  capienda  possessione pro^ 
pria  auóioritate  ,  cesa  la  decisión  y  su  razón  i  y  por  el 
consiguiente  el  poseedor  que  aprehende  la  posesión  ,  en« 
tra  en  ella  sin  vicio ,  y  posee  pro  emptore ,  como  se  suele 
fundar  de  la  A  Qui  ratiario  3a  dé  pignórate  aS.  y  mas 
propiamente  de  la  ¿  Pignoris-  zi«  cod,  eod.  tit.  argiip 
yendo  del  deudor  ,  que  pagada  la  deuda  ,  se  puede  vol* 
ver  á  la  posesión  de  su  prenda  de  su  propia  autoridad^ 
si  precedió  pafto  de  eapienda  possessione  propria  auSoritate^ 
ó  no  precediendo ,  con  mandamiento  del  Juez  ibi :  Nec 
ereditor  eitra  convetitionem  ,  vel  Prasldfs  jüssioncm  dehk'* 
ti  causa ,  res  debitorh  arbitrio  suo  auferre  potest ,  dofi« 
de  se  quadra   la   comparación  etitre  el  acreedor  y  el 
deudor.  Como  el  acreedor  no  puede  quitar  al  deudor 
sus  cosas  sin  autoridad  del  Juea ,  ó  sin  voluntad  del 

dea- 


xleudor  para  poseerlas  ó  ven<lctlaS|'a$í  d  dcailor  pa« 
gada  la  deuda  no  puede  restituirse  en  la  posesión  de 
su  prenda,  sin  que  preceda  pado  ó  voluntad  del  aeree* 
dor  y  ó  sin  que  intervenga  mandamiento  de  Juez ,  qtic 
tanta  eficacia  tiene  c\  p¡x6Loiic  c^picnda  poss^ssione  y  cor 
mo  el  mandamiento  del  Juez ,  para  entrar  en  Ja  pose* 
$íon  de  la  cosa  ,  que  es  buen  texto  la  /.  4,  del  Estilo 
donde  cita  otras  leyes  del  reynoel.señor  Don  G&r¿//^t^4/ 
de-  Paz.  scboliú  i, 

, .  84  Suélese  oponer  cpntra  la  eficacia  de  este  pado 
de  caplend  possessione  propria  auéforltate  la  /•  3»  sod.  pigno^ 
rib.cn  el  principio  asienta  que  los  acreedores  por  cau^ 
sa  de  mutuo ,  que  por  no  pagar  la  deuda  usan  del  pac- 
-ao  de  capienda  posiessione  1  y  licencia  que  de  antemano 
-les  dió  el  deudor  »,  y  la  aprenden  por  su  propia  auto* 
xidad  :  vJm  quldem  faceré  non  videntur  ,  no  son  po- 
seedores violentos ,  esto  es,  no  incurren  en  el  rescrip* 

-lo  de  la  l.Extat  IZ*  JT'  ^^  ^^  í^^  '^^f*  ^^^«  hasta  aquí 
•conviene  est*  ley  con  la  /.  Pignoris  11.  eod.  de  pignorm 
'La¿i.  ya  alegada  5  pero  añaden  los  Gestares  :  attamcn  au* 
ñcritats  Prasídis  posscssionem  adipisci  debent^  que  parece 
referirse  á  inmediato  ,  en  que  se  habla  de  pado  de 
eapienda.possewone  propria  auáloritate.  De  las  quales  pa^ 
l^l^ras  han  querido. colegir  contra  el  común  sentir  de 
los  autores.^  el  autor  impüsimo  (que  no  se  cita  por  su 
hombre)  y  Caldas  Pcreira  que  le  sigue  in  di¿l.  L  Si 
curatorem  babens  verb.  facilítate  num.    ^J.  ^  in  traSL 
de  empt^  ¿h  vend.  fap.  :^%.  num.  3P.  ^  duob.  seqq.  que 
éste  patto  de  cápUnda  pí^ssessiom  no  excluye,  antes  p¿* 
d%  y  supone  U  auroriüad.del  Juez.  Y  para  evadir  los 
itcxtos.de  la  manu$  inyección  ,  que»  dicen  lo  contrario^ 
'^cesponden  que  se  han  de  entender  en  esclavos ,  y  cau- 
.  sá  favorable  de  libertad*,  f  erpf  si  las  palabras  referidas 

de 


...  55. 

(de  la  d!ctiá  /.  3.  convencen  la  exigencia  de   manda- 
miento de  Juez  en  las.  demás  cosas    sm  embargo  del 
pado.  Otra  clausula  se  halla  ^  y  mas  expresa  ,  en  lo 
tocante  á  la  manus  inyección  de  los  esclavos  In  I.    i. 
cod.  si  mancipium  ita  venierit  ne  prostituatur  ,  con  que 
no  daremos  diferencia  del  un  caso  al  otro  ,  siendo  inú- 
til I  y  de  ninguna  eficacia^  así  el  pa¿^ó  de  capUndappi^ 
jessione  propria  auSiorítate  ,   como  el  de  la  manus   in* 
yeccion  ,  lo  qual  sería  absurdo.  Y  así  el  común  sentido 
de  las  dichas  palabras  es  el  verdadero  ^  que  la  palabra 
dtbent  Anáxxcc  solamente*  decencia  ,  no  necesidad  pai^a 
mayor  quietud  ,  y  para  quitar   la    mas  remota  oca- 
sión* de  disturbio  ,  '  ¡ta'Cüjacius.  ¡ib.   16%   ohserv.cap. 
*I2.  quem  pro  moirt  ad  epUomem  redfgH  Gotbofredus  in 
/.  Creditores  3.  cod.  de   pi¿nor.  fuitque  communis  veti-^ 
rum  intetíéHus ,  ibidem  glosa  ,  Bartbolus  Baldus  , .  ^  Al- 
bericus  in  df¿}.  L  Titius  p»  de  ser  vis  exportandis  m  quo 
judiciosi   íibratis  veterum   censuris    reeedit  Menocbius  de 
'odiplscm  remedio  5.  a  principio  maximí  num.   9.  Petras 
'Feralfa  in  7.  TsSia  §.  Lutius  de  le¿at.  !•  num.  2.  ^  -^^íí» 
tnaximé  num.  6.  Petrtés  Barbosa  qm  BartboU  doSirinam 
'^xplieat  ineliusquam  cateri  in  L  Alia  l  $*  §.  ek^atíter  nu^. 
47'  ^  4^'  ^^i^^^  matrimonio  ,  ¿^  de  tesfatoris  valuHr 
yate  y  qüápre  jfñiéáio  est  de  capienda  possessione»  Antoniús 
'Gómez  in '¡i  45.  Tauri  num.  1 3  3*  Didacus  de  Segura  in 
"ñrVnümrxf¿fikUia^í  sf  fundum  deh  num.   223*  uJii 
X>hihcus  Pere^ejutJddithi$átir9ÍHt:  PbHipmm  Deetumiñféh 
47^«  &  de  phesñmpta  cotífirentis  Bene/íéimn  ^olimaPíj  ^^ 
S90tit  hd  cnpíendam  posseisUñ'en^  pfadlSlh  pfmfipí^'Póü' 
tludunt'  Üomlnus  Cjvar rubias  tib.  3  *  Variar^  cap.  i  &¿  ^ 
nüm. ^.Ji  lah^^  cum^  müHflS'  Nítóíaus  García  4ir  BÍnefieik 
'/impartí  capi  2,  VxnHÍh¡''i^^^^  -í  ^-t'  *   '  - v'*^^/"^  ^^  ¿v-.v.U 
85^     Solo  una  limitación  hallo  en  esta  dé^düa-^.y 

es 


9^ 

es  que   el  pdrdo  de  capimda  poiussione  i  y  3e  ocapar 

la  cosa  ^profris  auóhritatt ,  no  pcockice  su  efedoi  quaii« 
do  está  la  poscsioa  ocupada  poc  otro  tercero  ,  oí  red* 
be  tanta  energía  de  la  voluntad  ^  ó  facultad  del  antiguo 
señor  verdadero ,  ó  promisor  que  perjudique  ai  extra* 
ño ,  porque  los  pairos  se  dicen  á  las  personas ,  y  entre 
los  pagadores  obran ,  no  con  los  que  no  paftaron.  A  ult. 
in  fine  de  contrab.  empt.  £sta  limitación  es  de  Gregorio 
López  inl.  14.  tit.  lo.  páu^t.  j.  glos.  a.  iel  señor  D(m 
Cbrísrovalde  Paz  in  di¿i»  L  4.  StftiscboL  !•  pero  no  me 
puede  servir ,  ni  embarazar ,  y  así  no  me  detengo  ma$ 
en  ella. 

85     De  todo  lo  quai  se  deduce  pot  concltuion »  que 

el  que  tiene  por  ley,  6  por  pa¿io  la  manus  inyección »  ó 

la  facultad  de  ocupar  la  cwzprofria  a$iBori$ate  ,  si  la 

ocupa  y  usa  de  su  derecho  ,  á  ninguno  injuria  y  á  nia* 

guno  despoja  I  ni  contra  el  se  da  ínterdi&Oi  ó  remedio 

para  quitarle  la  posesión*  ÁUnoMus  de  adipheenda  remed. 

5.  q^  l.per  totam^  x!^  de  r^cuperanda  remed.  IJ.  q.  14^ 

StatHíus  Paeificus  de  Salviano  interdi  inspeH.  }•  cap.  4*. 

num.  58p.  ^  seq.  Jobannes  Dominicus  Gario  de  credit.  cafu 

4*  quast.  7*  num.  834;  ^  seqq.  Merfurialls  Merlimu  de 

pí¿norib.  Itb.  4.  tit.  ^  q.  1 15.  per  Mam.  Dedúcese  tam«* 

bien  que  si  el  que  podía  ocupar  la  cota  proprla  auHorl^ 

tate  la  llega  á  tener  en  su  poder,  ó  á  poseer  la  retiene  le* 

gitimamente  y  sin  vicio,  por  la  regla  conocida ,  y  cec« 

.ttsima  en  derecho  ,  que  á  quien  compete  Ja  petición  ,  y 

jDucho  mas  la  manus  inyección  ,  que  es  mas  eficaz  y 

efeftiva  ,  mejor  y  mas  fácilmente  le  compete  la  rcten^ 

CÍOQ.  L..Nee  non^  a 8.  §•  exempio  ^.  ex  quíbus  cates,  majar. 

JL*  1^5.  //  ^i$$em  de  superficiebus  ,  /.  invitus  i%6.  §.  cid 

damus  de  r(gu.  juris ,  que  ilustran  todos  los  c^uc  expUcaa 
^teutulo»    .  " 


f  31 

<v  17.  4S¿gtt»eftes  ptlnücfpibs  1  y  para  apScarloi  i  nue9«i 

im  asunto.  Lo  prioicro  encarga  la  ley  al  Eclesiástico^ 
tquc  eotregue  el  condenado  á  servicio  personal  ^  que  «e 
rucoge  ¿lalgtesia  s  porque  no  goza.de  la  Inmunidadt; 
Xio  segundo^  usando  del  flerecfao  de  los  Cánones  antl-* 
guo&y  y  en  efe&o  que  le  quiera  entregar  >  se  reserva  et 
•Príncipe  su  tnanua  inyección  ^  y  da  la  j&cuUad  4e  ocvb^ 
;par  y  apreoder  el  coiifuga  á  sus  .^Minis^ros*  Si  uos 
halláramos  en  términos  de  que  el  forzado  estuviera; 
«9.  la:  Iglesia  I  y  tín  riesgo  de  que  huyese  ó  fuese  esn 
CQCUÜdD  I  la  misma  ley  da  la  forma  de  rec4rrir  á  pe^ 
dir  al  Eclesiástico ,  intimándole  la  exórtacion  y  precepn 
to  de  la  ley  9  y  en  caso  que  no  le  entregara  ,  ó  se  re<« 
conociera  que  ponia  dilación  en  el  cumplimiento ,  en-^ 
traba  licitamente  la  manus  inyección.  Y  si  el  £clesiás«< 
tico  persistiese  en  librar  censuras  1  para  defender  con 
pretexto  de  Inmunidad  ^  á  los  condenados  á  servicio 
personal ,  á  quienes  no  vale  la  Iglesia ,  era  corriente 
el  auto  de  en  conocer  y  proceder  »  sino  repusiese  la  in« 
hibicion  habiéndose  presentado  ante  el  testimonio  de 
los  autos  I  con  inserción  de  las  sentencias  de  vista  y  re* 
vista  f  en  que  habia  sido  rematado  á  dicho  servicia 
personal.  Pero  hoy  estamos  en  términos ,  de  que  no 
solo  están  rematados  ,  sino  en  la  cárcel  muchos  dia$ 
há  y  y  en  poder  de  S.  M.  á  quien  deben  las  obras  »  por 
la  fuerza  de  la  condenación  ,  con  que  ha  sido  preciso 
usar  de  otro  modo  en  ]a  defensa.  Hase  parecido  an* 
te  el  Provisor  ,  declinando  su  jurisdicción  ^  por  care« 
cer  de  ella  notoriamente  ^  en  personas  que  no  pueden 
go^ar  de  la  Inmunidad.  Hase  presentado  el  testimo^ 
nio  con  inserta  de  las  sentencias  de  vista  y  revista. 
Hase  presentado^  el  recurso  de  conocer  y  proceder  poc 
Auto  de  I^gos  I  y  requeridosele  por  e¡  cumpUmien- 


to  de^lá  ley  Real  que  t)o  fnipida  ^  til  estorlíé  c\  dcre- 
ichb  de  S.  M.  Las  apelaciones  se  han  interpuesto  con 
repetidas  protestas  «  de  que  por  ellas  no  se  ha  visto 
Concederle  alguna  jurisdicción  que  nú  tiene  ^  solo 
•subsidiariamente  \  y  para  que  en  nada  se  p^rjudi* 
jque '  ei  derecho  de  S^  M«.^  con  que  se  espera  no  solo 
conseguir  xL  Auto  de  Legos  ,  sino  el  que  quede  fon^ 
ilado  ei  derecho  Real ,  para  lo  de  en  adelante*  Salva 

:j  u  Qiaaesta  Alegación  Ramos  del  ¡Manzano  ád  kgti 
jfmiia  i^Paf.JUíé.y'i^vap.  ^¡^nmm^  24*^%*  4^^*  'Násarrc 
rJtaftitmioncj  dc¡  Derecho  Eclesiástico  tom.  ^.f.  ^^6. 
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PARA    UNA    BIBLIOTECA    REAL^ 

Y  PAjU  PTKAS  BIBUOISCAS  FUBJ^ICAI^ 


HECHAS 


V'4 


POR  EL  R.  P.  Mtro.  F.  MARTIN  SAKMI^mÓ^ 

BEHSDICTIHOj 

EN  EL  MES  DE  DICIEMBRE  DEL  AÑO 

^      DB  1743* 

NOTA      DEL      EDITO  Ai 

Oí  el  diseño  que  formó  el  sabio  autor  de  esta  obra 
le  hubiese  sujetado  á  la  dirección  de  un  buen  Arqui^ 
tefto  para  que  le  hubiese  arreglado  ^  nada  le  faltaría, 
para  ser  singular  en  su  clase  $  pero  confesando  el  mis-^ 
mo  autor  que  nada  entendía  de  Arquitectura  ,  poc 
consiguiente  se  ve  sumamente  defeduoso  el  mismo  dU 
seño  I  que  hemos  imitado  conforme  le  hallamos  en  e( 
que  nos  sirve  de  original.  Y  sin  embargo  de  que  U 
explicación  sea  clara  y  perspicua ,  aquel  está  confuso 
por  carecer  de  las  principales  reglas  de  la  Arqul-? 
te&ura* 

Sin  embargo ,  para  manifestar  que  ea  nada  se  de« 


f'  i 


ufe* 

tenia  aquel  gtande  UÍento ,  y  que  aSn  en  aqueüas  ár^ 
ités  y  ciencias  que*  le  eran  extrañas,  hablaba  y  dlscttt* 
tía  con  propiedad )  nos  padece  que  es  bastante  prueba 
la  pásente  obra* 

lÍQ  sabemos  quales  serán  los  reparos  que  puso  á 
lD|ifestró  autor' el  Señor  Yriartes  pero  desde  luego  cree« 
mos  estarían  fundados  con  la  solidez  y  discreción  pro-* 
pías  de  «ste'isábi#.  L9  satisfacción  de  nuestro  autor  >  y^ 
lo  que  con  este  motivo  discurre  sobre  otras  mate^ 
rias,  nos  persuadimos  ^erán  gratas  á  nuestros  lediores, 

firti£tiqn-^  ,  . 
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ai  scSor  mió:  Dtíe&o»  amigo  y  seSó^.  Dott  Ja^n: 
La  conversación  qne-ios  diatsf  pasados  hemos  tenldoso- 
bficsitio,  fábrica  I  figura»  capatidad  y  disposición  de 
una  nueva  Biblioteca  Real  que  se  premcdiu  f  excitó  mi 
fantasía  áimaghiát  también  a  mi  modo  una  idcade  eHá¿ 
muy  fácil  de  coniprehfenderse. 

Y  ñendo  muy  d^rficU  proponerla  y  fixarla'  dd  todo 
en  todas  sus  partes^  solo  por  modo  de  conversación  me 
determine  á  pasarla  inmediatamenti  desde  la  fantasía  á 
estos  pliegos,  para:  que  sivmd;  quisiese  tomarse  el  trába^ 
|d  de  leerlos ,  püed?  con  toda  libertad  darles  ti  destino 
que  le  pareciere >  6  despreciándolos ,  ó  cortrgiifndolos  i  o 
cancelándolos ,  ó  borrándolos ,  ó  echándolos  en  el  brase« 
ro ,  yipor  eso  se  los  remito  á  vmd*  á  continuación ,  de 
esta  carta.  Dixe  arriba  hmedk^amente  »  pues  e^tQS  son 
tos  primeros  borrones  que  haré  sobre  el  asunto  ,  y  que 
por  ules  no  los  he  juzgado  dignos  de  transcribirse  en 
limpio  y  limarse ,  ni  tampoco  he  pensado  en  quedarme 
con  copia  de  ellos»  De  esto  colegirá  vmd.  que  soy  poco 
apasionado  de  mis  propias  ideas  ^  y  mocho  menos  de  las 
l^ue  solo  son  juguete  de  una  fantasía  ociosa. 

A  la  verdad  y  el  proyeéio  que  Dinocrates  ofreció  á 
Alexandro  Magno  ^  de  que  efigiaria  todo  el  monte  AtbóSy 
(de  modo  ^  que  representase  una  estatua  de  Alexandro^ 
iCD  cuya  mano  izquierda  tuviese  una  Ciudad  capaz  de 
lod  bombnx ,  y  en  la  derecha  una  gran  taza ,  que  reci- 
biese las  aguas  de  todos  los  rios  de  aquella  montaña ,  y 
desde  allí  se  derramasen  en  el  mar  y  es  bien  famoso  en 
Vitruvio  y  Plutarco*  Y  habiendo  sido  el  dicho  Dino- 
crates un  Arquitedo  celebre »  que  después  concurrió  á 
la  fttüdacloa  de  Alexa^dría»  paxeccme  c^uc  su  fantástico 

j>ro^ 
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>4 


Í9f 

proyedoycsun  salvo  condujo ,  para  que  qualqaietai 
aunque  no  sepa  Acqatteóhira:  ^  ;pae4A  soltar  las  riendas 
á  su  fantasía,  en  materiarde  imaginar  suntuosos  ^áU 
ñciof*  Bion  preveo  qu?  algunos  pendran,  por  igualmente 
fanta$ti(;Ot  que^es  plan  de  Dinpcrates  f  e^  designio  que 
aquí  propondré  de  una  Bibloteca  Real.  Pero  quedo  muy 
^segurado ,  que  ho  será.  vmd.  de  ^quel  núniero»  y  esto< 
me  baH^ii  y  aun  me  animó  á  ponprle^r  escrito. 

Lo  que  dice  con  verdad  fs,  quC;  si  estuviese  en  mi 
it^no  y  potestad  fabricar  una  Biblioteca  Real  para  uti- 
lidad de  toda  la  Monarquía  Española  f  y  escoger  sirio 
proporcionado  i  sei;ía  lo  que  aquí  ideo ,  eo  comparación 
de  la  que  entonces  ideara,  conu)  una  Biblioteca  de  pac* 
ficutar*  Por  lo  qi^aj^  atemperándome « y  aún  atándome  ¿ 
las  varias  circunstancias  que  .ocurren;,  y  parar  f&cjl^itar 
quanto  fuere  posible ,  la  verisimilitud  de  su  eiecucioñ,. 
propongo  a  vmd^  la  idea  de  una  Biblioteca  Real,  qoai  he 
pedido  acreglat  ^  la$  circunstancias» 
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O  debe^ácetrat  é)  hááiero  de  í%fi9- Cuerpos  de  ñbrdi\ 
por  excesivo ,  si  se  advierte  que  e$  aún  S;úperior  d  nú* 
mero  de  Volúmenes  qifé  hoy  tiene  lá  Real  Biblioteca  de 
París.  Ni  habrá  Español  que  no  desee,  que  lá  Biblioteca 
de  un  Rey  de  España  tenga  á  lo 'menos,  y  át  futuro  tan» 
tos  cuerpos  de  4ibrós  y'quantos  ya  posee  dé  presante  U 
.  Biblioteca  del  Rey  de  Francia* 

'  ^Supuesto,  pues,  ()ue  ya  es  preciso  fabricar  un  hue* 
YO  y  sütituoso  edificio  para  JBibiióteca  Real ,  es  necesa-^ 
rió  m^Har  desde  ^íhora  á^Ia  $ucé$ioh  d&  muchos  :^1-^ 
glos  ,  y  ar  infinito  niímer6  de  libros  'que  en  ese  ear* 
ipiíció'  de  tíen>po;  nó  podrán  menos  de  entrar  en  dicha 
Real  Biblioteca.  Én  la  fabrtca  de  un  Palacio ,  basta  aten- 
der ásU^nAágnifícentía,  firmeza  y  solidez,^  j^ari^  própor* 
donarle  á  ioÉiucbos  siglos  retí  la  de  una  BibUofepa  se  debe 
ttevar  todo  el  c\iidadó  para  lo  mismo ,  'U  extensión  f 
^afmdád%        '   . 

fsu  voz  capacidad  en  materia  de-  Bibliotecas  tientt 
tignificaciob  contraria  á  la  que  tiene  en  otro  qüalqule.ra 
genero  de  piezas  :  lá  pieza  ^ue  fuere  muy  iii^pák  para 
Iglesia ,  para  -  teatro ,  salón ,  ó  para  labranza ,  se«á^>  fítUjf 
wttrta  piara  Biblioteca,  y  al  conrr&rio  :  la  ifazon  es-  paU 
mariat  Los  libros  solo  se  colocan  en  la  eircunfereocia^ 
úoihitó  ó  perímetro  de  la  iSgüra  de  ist  {Meza  >  yupiÁrb 
en  el  plabó'b  arca.  -       •       :       .         ^^  v   *  ..  :,i 

'  Así,  {itieS}  será  mas tapatlpara  Biblioteca  ,  'aquella 
figura  de  pieza,  ¿úyó  ámbito  ó  pei'imetrb  sea  mayor^ 
que  el  perímetro  de  otra  figura  de  iguaj  ároa  o-  nipetfi;»- 
cíe.  De  lo  qual  ^e  dedti^e^  que  h  fijgurb  'circ«itar  ü'  ob^^ 
«'la  mas  inepta^para^ttiMí^BibUbtieca  ca^É^j  •fcudo'cieír 

:        -  '  to 
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co  que  estas  figuras  son  ías  mas  capaces  fen  arcas  i  pei 
ro  de  perímetros''  níuy  tó,tio$»  Lo  mUmo  se  dice  de 
otras  figuras  polígonas  ^  que  mas  se  aproximan  al 
círculo.  ^ -,. 

,>  <  JLa  6gura  maf  propia  para  utia  BiblkHcca' Milrr/x  fér 
ribus ,  es  la  de  un  Paralelogrsnmfo ,  ó  como  orros  llarnaA 
Quadriloñgo ,  cuyos  lados  mayores  sean  de  bastante  lon- 
gitud ^  y  los  menores  de  la  que;  baste »  para  que  .ca  la 
ani:ho  de  la.pkz^a,  ^se, acomode. una  m^a,  dos  sUUs^  y; 
el  derogado  tjtáosito^  para  tre$  ó  qiMip:o  hombscs  d^ 
frente. 

Los*  que  tienen  presente  el  Teorema  a  5*  del  libro  1/ 
de  £ttclides  9QJive  lQ6\P4r4/r%r4ffi?i9?0f  I  no  tendrán  que 
4)ponec  k\í9  dicha,  y  un  exemplo  para  todos.  k}s.:€QO« 
vencerá  dejO:  misno.  Una  pjkza  quadrada  de .  40.  |^es 
de  largo  y  «ftacho  y  solo  tiene  160.  pies  qoadrados  do 
uriííj  y  6d490./iV/  túhUot  de  ayre  ó  de  huecow 
> ,  Si  losiiJd6oo4  pies  qi:^adradps  se  parten  por;ao«ancho 
basUDtc  {Ar>a  trna  Ubretia  ^  resultan  80.  p4i;a  la^o  ma^ 
yor  s  y  ttfia  pieza  de  3!0«  piqs  de  largo ,  y  ao.  de  ancho. 
Esta  pieza  tiene  aoo.  pies  de  ámbito  ó  perímetro  >  siea*» 
lio  así  que. tiene  la  misma  área  que  la  quadrada.  Luego 
ic.  han.  adelantado  40.  pies  mas » para  colocar  libros  qut 
£9..ql  j&o  principal.  Y  si  el  nuin^ro  xd^oo.  se  reparte  poc 
iaéü  á  un  ancho  ba^itapte ,;  resulta  una  pieza  de  loo,  pica 
de  Jargo ,  y  i5.  de  ancho ,  y  de  232.  pies  de  per¡me« 
^Q^jen  queisc  g^n^^ian  72*  pies  mas  sobre  los  i5ow  píes 
¿ripetime»P,d.ctoqiwdra<la^^     ;     • 

Siendo  esto  innegable  ^  lo  es  taml^^n.qiae  \^,  ple«t  I 

V¡^Á\ts^tT^t^il^M:líúAa^^o\>^\  ó;j:e4pnda|  po  solo  admite 
;menos  libros  ^.$ina  quetamUeA  ea  igualdad  de  perimt* 
•tro  con  el  del  quaATilongOyAxíi:\íAyz  aias  ^^xt^cébUoM  de 
¿y^re;  lo:qae  e?,m»y  U^qompdo-piirauíia  ipi?ía  de  c$ttt« 
ditíí  Pac,  I9  <|Hal  ,sej4cliKüAíÍ€»í  .iW*.,í»fíwi  #«  tfw,}«f 


pan  nmcbos  ühros  yptKo  ajfre  o  ambient?  i  fdtirts  paribus. 

La  pieza  de  estas  calidades  ai  hubiese  de  ser  una 
sola  continuadas  y  que  pudiese  contener  a^od  cuerpos 
deüibros » .debia  tener  de  largo  médiaiwAi,  ¿  i^%Qá.fin 
Oepmecricosy  aún  quando  tuviese  libcos  de  uno  y  otr4 
lado )  sin  huecos  de  puertas  ni  ventanas  ^  y  los  libros 
se  colocasen  en  nueve  li  diez  órdenes  en  ios  estantes^ 
cinco  para  folio  I  dos  para  c^uarto,  y  tres  para  marcas 
Hienprest 

Claco  está  gue  semejante  pieza  sobre  ridicula »  se^ 
ria  sumamente  incomoda  $  y  por  tanto  se  debe  dispon 
«ler  dicha  longitud  en  vueltas  y  revueltas ,  á  modo  de 
hveriíao  \  y  de  modo  que  sin  confusión  alguna  se  puen 
dan  manejar  todos'  los  libros ,  sin  andaí:  mas  de  30.  pa-^' 
sos  I  colocado  el  que  leyere  acia  el  medio  del  edificio. 

Los  Arquitedlos  idearán  infinitas  plantas  ,  que  sa- 
tisfagan á  esta  propuesta.  Yo  ni  entiendo  de  Arquitec*^ 
tura  9  ni  me  quiero  entremeter  á  hablar  sin  fandamentó 
de  la  Biblioteca  €omo  edificio^  y  sujeto  á  las  leyes  del  an^ 
pero  para  hablar  de  ella  únicamente  como  de  un  almaga* 
$en  de  libros ,  y  de  su  metódica  distribución ,  no  se  nece^ 
sita  saber  Arquitedura ,  basta  un  corazón  nada  apocado 
para  desear  la  magnificencia  del  edificio  $  y  algún  exerci^ 
€Ío  de  haber  manejado  libros  de  todas  marcas ,  para  co^. 
locarlos  con  alguna  simetría. 

La  figura  del  edificio ,  que  ptimeco  se  me  ha  ofrec¡«v- 
do  ^  y  que  á  todos  se  ofrecerá  sin  especial  estudio  ^  es  la. 
que  está  aquí  propuesta.:  parecemela  mas  capaz ,  simple^ 
natural ,  cómoda  y  proporcionada  para  el  asunto.  Y  por«i 
que  no  se  dibujar ,  me  contento  con  señalar  aquellas  po- 
cas lineas ,  pajra  que  á  vulto  se  perciba  mi  idea^  la  quQ 
jcon  mas  Individualidad  expondré  por  números» 


^    Tokí.XXI^  O  Mi 


li^ 


Medidas  di^  U  Biblhtica. 


X.  Jm^gincsc  un  edificio  en  quadro  perfeda,  cayos  Ia« 
iéos  sean  de  3004  pies  Geométricos:  prolongúense  ^o^ 
pies  mas  los  lados  qae  focman  los  ángulos  ro^os,  y  he*>^ 
cho  un  quadro  de  30.  pies  en  cada  esquina  ^  y  orros  dos 
colaterales ,  asimisiiio  de  30^  pies  resultará  la  figura  pro4 
puesta  y  cuya  total  longitud  es  de  360»  pies  ^  de  los  qua^^ 
les  24a  están  en  el  oiedioi  y  60.  y  6a  á  los  lados. 

Sobre  el  centro  X  de  toda  la  figura  focmese  un  rm» 
iero  como  de  Iglesia  ,  cüya  longitud  sea  de  248.  pie$y# 
y  lo  ancho  de  37,  con  las  dos  lineas  de  cada  ángulo 
sc&o  del  crucero »  complétense  quatro  quadrados ,  cuyo 
centjo  sea  un  quadrado  de  tfo.  pies  de  luz ,  y  hecho  es*^ 
to  resultarán  4  galerías  de  300.  pies  de  largo  al  rededor 
del  crucero  y  y  desús  4*  quadrados  ó  claustros »  y  no 
liay  mas  que  idear.  Las  medidas  principales  en  el  pisq 
principal  de  la  Biblioteca  son  las  siguientes: 

Las  paredes  fundamentales  del  crucero :  las  de  las 
principales  echadas;  y  las  de  los  ángulos  externos  o 
baluartes  tendrán  de  grueso  5.  pies:  las  de  los  parios 
que  reciben  la  luz  3.  pies :  y  las  de  los  claustros  que  mi« 
Ma  i  las  galerías  3.  pies  y  medio  :  lo  ancho  del  cruce- 
ro  sin  contar  las  paredes  27.  pies:  lo  ancho  de  los  claus« 
tros  sin  contar  las  paredes  x8.  pies:  lo  ancho  de  las  galo* 
lías  sin  conur  las  paredes  a  i.  pies. 
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3  I  Z  FIES. 


4P  PIBS. 


DE  HUECOS,*.    311  PIES. 


DE  PARBDES..       49. 


SOMA  TOTAU    ^6o  PIES  GEOMÉTRICOS. 
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'No  iñSisco  tanA)  ea^tos  números  de  pies  para  part^ 

des  y  huecos  y  zanqac  son  natacalisimos  ,  y- muy  propor« 
clonados ,  que  no  suponga  que  el  Arquiccdo  los  podrá 
diisponer  de  otro  modo  según  arte.  Pero  es  preciso  acor« 
tar  ó  añadir  muy  poco  á  lo  anchó  de  las  piezas  para  lí-^ 
bros,  y  acortar  poco  á  lo  ancho ,  ó  6o.  píes  de-  luz  de 
los  patios ,  para  que  la  precisa  altura  del  edificio ,  ni  pri«- 
ye  del  sol  á  los  estudiantes  en  los  meses  de  invierno  ,  y; 
se  ilumine  bien  el  fondo  de  los  patios. 

Atendiendo  á  esto  todos  los  que  estudiaren  en  la  '&U 
blioteca ,  tendrán  luces  primitivas :  los  de  las  galerías  del 
campo :  los  de  los  claustros  de  los  patios»  y  los  del  cruce-*, 
xo  de  la  parte  de  arriba.  Para  esto  último  se  ha  de  ele^H 
var  en  el  centro  X  del  crucero  una  media  naranja  ó  llnr 
terna  de  2  7.  pies  de  diámetro  »  con  muchas  ventanas  ea 
su  circunferencia. 

Ademas  de  esto ,  para  que  todos  los  libros  del  ctuA 
cero  estén  contiguos  y  sin  quiebra  ,  á  causa  de  venta- 
nas sobre  el  ükimo  orden  de  libros  de  uno  y  otro  lado;^ 
de  manera ,  que  según  la  longitud  de  las  paredes  del 
crucero  j  podrá  haber  en  cada  brazo  14.  ventanas  1  7.  á 
cada  lado  1  y  itf«  intermedios  j  8.  á  cada  lado  pau  colo^ 
car  retratos  de  los  autores  clásicos*  A^í ,  pues »  adema^í 
de  las  tuces  de  la  linterna  ,  tendrá  todo  el  crucero  5  <í% 
y  en  tanas  9  y  64.  retratos  de  cuerpo  entero. 

■  £n  quanto  á  la  akura  de  las  piezas  se  debe  huir  del 
exceso  j  por  no  hacerlas  inhabitables  á  causa  del  frio.^ 
Las  4.  piezas  del  crucero  no  pueden  menos  de  tener 
mas  altura  que  las  otras,  ya  para. mayor  hermosura ,  ya 
porque  las  luces  se  han  de  comunicar  por  arriba.  Asi^ 
pues,  casi  toda  la  altura  de  sus  56.  ventanas,  se  ha  de 
elevar  sobre  las  tejas ,  ó  pizarras  de  las  crugías  de  losf 
claustricos.  La  altura  de  estos  >  y  de  las  galerías  será  Ü 

pro-; 


^ 


|rt:oporcIon  müclid  ticftbr ,  püís  las't^éfitlWas'iríin  dcilá 
gar  al  ^iso  común.  *  '•  *  : 

La  altura  de  los  estantes  ha  tie  ser  una  misma  en  to( 
das  las  piezas.  Par¿céme  que  la  aitiira  de'  iz,  pié^  éi 
muy  bastante  paraadníltir  un  zócaícr  de  lo.  órdenes  de  li^ 
bros  de  todas  marcas  y  y  su  corfiisiUa.''Los  xo,  órdeoeij 
son  los  siguientes : 

Ío.i.  República  dé  Holanda  i  y  .  ^    ""^ 

tomillos   Ehevirianos.,,:  i6.^  24.^  32.* 
Sp.^M.  Memorias  de  Trevoux  j  y 

lós  de  oíiavo  EspañoL..  12/  8.^  i^  Genova. 
í .*..•  Variorum ,  ^  /(?i  áf  4«^.'E'fT 

pañoL......J....'. :...:•;•  4.^  ¿^  G^wv^  «•''  ll^4/,í 

^7.^.•  ^^^  á^  Lypsia  j  y  4,** 

marquilla  Español :*  4«®  marquilla  4.^  extratm 

I  ¡5.*^...  Historia  de  Academias  y  y  '    ' 

^.^-Real  Francés. 4.®  lí#4/. 

¡  {JA..  Cbrofiicás  Bspátiolas  ^yf.^  *    .   ? 

de  Genova  J.. ........ U.....I  FóU  menor  y /^'.^  disforthei 

5í|.*..^  Diccionario  Casteüano  y  y        '  '^  »  ^'  \  1 

/.•  rí^wííw  á^  León.........  Fol.  marq.  y  fot.  de  Leon^, 

gA..  Moreriy  Santos  F adres  de        y 

Francia  y  papel  menor;...  Fol.  marq.  y  fol.  Vaticano  ¿ 
ti.^...  Santos.  Padres  de Fofisypa*  *        '     í    • 

pet  ¿ronde •..;.„• Fol.  Reah  ^       " 

(I A..  Syzantina  de  Paris  y  y  Co* 
!  lección  Regia..................  Fol  Imperiai 

Los  temos  de  marica  Jttaiítica',  porque  n"6  sói  imí-* 

!  ichos,  se  colocarán  en  los  ángulos  j '  retaxaiido  algo  det 

zócaloJ       '    •.  •  j  t ./4¡,<"...i.  ..  1 

En  la  altara  dicha -átti*  pics''sc  han  de  xJisitibiirt 
[xo..htt«fos-|'k¿di(lái<íí'fo9tfbfbaáqttí's¿fiafedo$,  y  de 


tpdf^lQs^ilcJUf^oilcn^  ^  manera,  que  dc^ 

xando  solo  de  hueco  dedo  y  medio ,  para  sacarlos  y  en* 
trados,  toda  una  fachada  r^pre^eote  un  solo  caxon .  al 
jnodo  que  yo  ^ngocolocados  |o^ nios.  - 

oda  esia.  ecpaoqiía  k  ^tieodp  á  la  kerinofoca  de  los 
estantes »  áque;haya  masUbros^en^qctaákura  :  á  que 
se  liberten  del  polvo  i  ya  que  la  mayor  parte  de  ellos  se 
puedan  maoeiai:  sin  escalera.  Por  lo  mismo  es  preci* 
so  que  el  zocato  o  rodapié  salga  poco  fuera  ,  y  tenga 
corta  altara,  y  que  et  orden  io¿  ó  último, de  tomos  muy^ 
pequeños  I  sé  incluya  en  lo  ancho  de  la  cornisa^  la  qu;; 
yol  verá  ateo  áciafüecaf 


r^  A  T  r^ '' 


CÁLCULO 


de  los  W9ro$.  qí$e  cobran  en  toda  h  Bibüatuá. 

X  ornando  7*  pies  de  estantes  i  lojargo^  cuya  altura 
sea  la  dicha  de  la.  y  los  ordenes  de  libros  sean  la  se^ 

Si)t\  las  marcas  seQala<4as ,  resultarán  dps  caxones  de  li«< 
ros  en  cada  orden  de  tra  pUs  y  quarto  cada,  ano ,  y  de» 
xando  el  medio  pie  para  una  escalerilla  colateral,  y  para 
la  del  medio  y  en  la  qual  han  de  batir  las  puertecillastlc 
red ,  si  se  hubieren  de  ppner» 

Habiendo  hecho  la  cuenta ,  pareceme  que  en  cada 
7.  pies  de  estantes 'cabrán  400*  cuerpos  de  libros  entre  to- 
das marcas ,  ó  20a  en  cada  armario^  entre  dos  postecillos 
ó  escalerillas^  Supuesto  esto  veamos  quantos  libros  ca- 
ben en  todo  el  crucero.  Cada  fachada  interna  del  cruce- 
ro ^Incluyendo  ios  macizos  I  tiene.de  largan  o.  fies  y 
medio.  Partido  este  número  por  7^  pies  toca  á  is*  pies  y 
medio  con  corta  diferencia }  el  qual  duplicado  da  3  !•  ar-; 
mariosde  á  too»cuei;pos4eUbro&  ,;; 

Multiplicando  }  j;^  ^tfji  9  >fi^. «(  fí  ff^mcrQ  de  h» 

"'    ' '  *  cha» 


i  til 
criadas  íieltif  aceto  9  r^ttltá  eí  núinftrd' 24^4^^  muUipIP 
cando  este  248.  por  ^oo«  qae  es  et  nttmero  de  libros  dé 
lin  armario ,  ,sate  el  número  499600.  Asi  paes  cabrán  eif 
solí)  el  crucero  4^idtfoo^  cuerpos  ée^Hbros.-' Feto  siehdor 
constúnie  que  la  abenora de .4o$-biá)ebs'tlelc>rucero*>ácla" 
h  gáljsria  debe-  escat  ceríadA^  ^h^  el-  total  abrigo  ¿ú 
las  piusas ,  y  de  ios  qae  cñ  ellas  estiidiatenj'el  hue-' 
co  OPse  cerrará  continuando  la  pared  de  3.  pies^y; 
fliedio  de  grueso  y  dexando  en  el  wcáto  una  büenk 
puerta.  •    '     : 

Por  esta  razipn  secóme  un  aírmario'  á  cada  éicfaÁida 
del  crucero,  que  es  el  macizo  de  3.  pies  y  medio  déla 
pared  $  pero  se  añaden  quarro  mas  ^  dos  á  cada  recodo^ 
colateral  de  la  puerta  ^  v.  gr.  £1  espacio  O.  P.  q«!te  es  ttóT 
a 7.  pies,  dividido  en  tres  partes ,  quedarán  ff.  ü  io.  én^ 
ei  medio  para  puerta ,  y  en  los  dos  t ecodos  de  p*  pies' 
cada  unO|  hay  ámbito  para  lo  que  vuehstn  los  libros ,  y 
para  4.  armarios»  Así  resulta  que  en  cada  brazo  del 
crucero. caben  64.  armarios  que  multiplicados  por  4^ 
son  256.  j  y  esto  por  aoo.  5  idaoo.  que  es  dí  númetQ/ 
de  libros  que  caben  én  todo  el  crucero  cerrado. 

Cada  uno  de  los  quatro  claustros  tiene  quatro  pa* 
redes  externas  al  patio ,  y  otras  quatro  internas.  JLa  loni 
gitud  de  las«6x temas  es  66:  pies.  £n  esta  longitud  caben 
4.  ventanas  y  ^.'postes'Có  ma¿hiDs).  Los  postes  tendrán 
6'é  |ries  y  ¿bedio  para  dds^  arenarios  cacfia  tino ,  y  las  veri* 
tanas  7.  pies  de  hueco  acia  dentro.  Dé  este  modo  re^ 
sultán  10.  armarios  en  cada  66.  pies,  que  multiplicadosr^ 
por  16.  que  son  h^  paredes-  de  los  4»  claustros  que  mi^^ 
fátt'  al*  patio  Resuman  í  áo.  atmario»')  y  multiplicados  ^ót* 
^t}tí¿  satéelmimero  32®^  que  es  d  ijúfi<eto'<lé  libros  que 
en  dieho  espacio. . 

puta  una  de  las- 16.  {paredes  internas  de  los  di«^ 

phos. 


e$pácip  <abpn  29.  aifin^f  ios  Ql^m»^  siempre  armaxios  á  low 
caxones  4^  Mb^Q^' <ii^i^<4<^  macea»  de  3»  pies  y  4«  de 

.^pIicad]OS^,ajX.|pi9t<M^'§oi)>4  se  deben  rebaxac 

16.  ztvf^tiftSiSi^c^c^i^dm^HQM^  dctcoer  dos  puec« 
tas  de_7«  pies  de  huecp  »  por  lo  qual  solp  quedaa 
44$.  ariBai;^^)s.  I.  que^fn^Ulplicados  poc.aoo.   resulta 
:^d5oo*,/qi»e  e«.  :PÚa(k$C9  .de  W9í9$  q4e  cabcq^ea  dieha« 
paredes. 

r    Cada  una>d9  ias.4«  ;pared<^  L.  S.  que^  abrazan  los 
claustros  f  y  codo  el  ccucero.  tiene  de  largo  248.  pies.. 
£n  cada  fina  d^  ellas  ha;  de  haber  eres  puercas  ^  una  ma- 
yor ^aca  ^n^rar  en  el  ccucero  ^  y ,  dos  colaceraks  para 
entrar  f  n  los  dos  claustros ,  enf reqt^  de  las  crugías  N.  O. 
y  P«  Q.  Dando  4. estas  7.  pies  dcaochoicom  cl  derrame  in- . 
cluso  y  9«  ú  iq.  á  la  mayor ^  quedan  en  cada  pared  224.'. 
pl^s,  ^5«  y  93«  pies  a  cada  extremo  i  y  ip.  y  19*  en  los 
dos  espacio^  entre  puerta  mayor  y  menor.  Para. que  las . 
{Hiertas  queden  desahogadas  caben  10.  armarios  en  los 
138.  pies  de^espacíos  152.  armarios  en  los  i$6.  pies  de 
extremos.  Todos  ^2.  armarios ,  que  multiplicados  por  4. 
son  248.^  y  este  número,  por  200.  da  4^^600.  que  es  el 
número  de  libros  que  caben  en  díchp  ámbit<3^. 

Cada  una  de  las  4»  p^rede^^D.  £.  que  miran  á  h  czf 
lie»  y  cierran  las  4. galerías  tiene  también  24$.  pies::de 
largo.  £n  cada  una  dp  estas  ha  de  haber  13.  ventanas 
hasta  el  suelo.  Una  mayor »  y  cij  el,  medio  .enfrente  de  * 
la  puerta  que  entra  en  el  crucerp^  y  seis  cplateri^les  á  ^d^ 
la^o.  La  m^ypr  <i/B  9.  ú,i9^  pies  de  hu^CP^  y  bi  iaitmor 
ñores  de  7,  y  spn.^  tpdps^4.  pi<5,  íe§tíini54,4>i¿s^«»^; 
partidos  entre  14.  machos  corresppndíentes  á  i^s  ven- 
tanas tpcan  I X.  gies  á  cada  macho  dcia^.  jFpK  ott>  par- 
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te  cabeo  3»  arniarTos  en  ciát  macho  de  i  r,  pies  i  luego 
multiplicado  3.  por  14.  son  41^  los  armarlos ,  que  cabea 
en  cada  fachada  externa  de  las  galeríáSp  Luego  mtíltipli-i 
caado  42.  por  4.  son  tóS^  los  armaíries  f  :y  piaicipUcan- 
do  1 68U  ppt  íioo«jftsulta  3  jdiípp^.el  número  de  Úbros  qu^ 
caben  en  dichas  4»  fachadas.  -  r¿;        ' 

'  Ademas  de  esto  sería  ibuy  útil  qub  en  los  4.  rema» 
tes  de  las  galerías;,  se  forme  un  quadsado  K.  ÍB.  D.  L» 
.V»  gr.  levantando  4.  paredes  en  sus  4.  ladOs ,  y  del  grue* 
so  de  las  paredes  K.  L.  Enmedio  de  cada  lado  ha  de  ha-« 
ber  una  pueua  ^  7.  pies  de  hueco:  ai  que  darán  paso 
á  las  galerías  y  y  2.  que  darán  tránsito  i  la  escalera  que 
se  fabrica  en  .el  qüadrado  (SL  En  vhrtud  de  las  dos  paren 
des  K.  L«  y  D.  L. ,.  y  de  que  á  cada  lado  de  la  puerta  se 
podrán  poneca.  armarios  ^  se  aumeiuan  8.  armarios  á 
todos  los  contados  en4as  dos  paredes  D.  E«  L.  S.  ^  y  se 
pierden  4.  por  los  macizos  de  las  paredes.  Luego  siendo. 
el  niimetp  total  /\,i6.  si  se  añaden  i5.  son  436.  arma« 
cios,  que  mulcipllcados  por  aoo.  dan  el  número  S/dsoow 
libros  que  caben  en  los  4.  huecos  de  las  4.  galetíaii 
cerradas^ 

£n  cada  ut^  de  las  4.  pieaas  pequeñas  de  las  esquH 
toas  caben  16.  armarios  ^  que  multiplicados  por  4«  son  ^4^ 
y  este  por  20a  resulta  radSoOb^que  es  i^iimero  de  libros 
que  caben.  Finalmente ,  en  4,  claustros  hay  ^4.  .veocar 
ñas,  en  las  galerías  loo.,  en  las  4.  pieaas  8.  puertas  de 
dos  caras  y  y  ocho  de  una ,  y  en  el  centto  i  a,  puertas  de 
dos  caras  y  si  por  encima  de  puertas  y  ventanas  corre  la 
eorñisa  con  eiilltimo  óxdeo  de  libros  se  aprovechan  en 
los  huecos  ip6.  cajcohe&y  que  pariidos  por  lo.  son  ca$i 
30.  armarios^ypor  ser  de  libros  pequeños  soa  6d.  libros» 
y  para  que  so  vea  el  número  total  basu  la  tabla  sl^ 
|[ttiepte:  ü.      .  .    j 

*  •     '  •  •         . 
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En  todo  ei  crucero  cer- 

rado»wv««M>*M.»«»#«««.«  5  ^^^oOrlibros» 

En  las  4*  paredes  al  pá« 
tío  de  los  4*  daas* 
tro5.........-....<....^.  32dooa 

En  las  4*  paredes  inter« 
nasdclos4.claas* 
tros*  •••••••••••••••••••••  o^dooo* 

En  los  4*  galerías' cer-' 

radaSé»*...*******»*».**  Sydaoou. 

En  los  4*  quadros  de 

lascsquinas;...^...  la^Soou 

En  los  huecos  de  ven- 
tanas y  puertas...     6dooo* 


Swaatotalde  libros  di  todas  imtncas.  2788800. 


t 
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Según  este  individual  cálculo  ^  se  hace  mflnificstor 

4ue  2 2 8^  cuerpos  de  libros,  no  caben  en  edificio  de  mer 

fiot  capacidad  que  el  señalado  ,  pues  aunque  se  suponga 

que  en  el  quepan  dos  o  tres  mil  mas  6  menos  s  esto  es 

4Íe  poca  consideración.  Tampoco  minora  el  núnptero  el 

abrir  de  ventanas  y  puertas  $  pues  siendo  mas  cómodo 

que  unas  yotras  sean  de  dos  hojas ,  y  siendo  los  maci* 

'zos  de  las  paredes  de  bastante  grueso.,  al  qual  se  debe 

^atíadir  un  buen   pie  más  ^  que  bolarán  los  están tess 

«queda  ^strficiente  capacidad  en.  los  huesos  ,  paca  quc.las 

'hojas  de  ventanas  y  puertas.qucden^  arrimadas  del  todo 

en  los  macizos.  También  será  conveniencia  quejas  ptterr 

tas  tengan  jgostigos  y  mamparas}  y  que  las  ventanas 


fara  mar  abrig<»  sla  faltar  htz ,  tetigto  maineles  ó  quai« 
teroaes  por  arriba, 

Todp  esce  grande  edificio  se  lia  de  habitar  desde  el 

piso  de  los  libros  hasta  el  suelo.  Primeramente  al  redc« 

dor  de  todo  él  habrá  «unas  cuebas,  sótanos  d  bodegas 

vde  poca  profundidad.  Al  piso  del  suelo  común  unas  ha- 

4^tacfc>nes  en  todo  el  ámbito  de  unos  la.  ó  13.  pies  de 

altura ,  y  encima  debaxo  del  suelo  de  los  libros  .  un  t»' 

-trasudo  y  ó  habitación  de  1 2.  pies  de  alta  Pero  el  qu4« 

drado  I  A  B  ^ ,  y  los  otros  tres  semejantes  á  las  otrat 

ti;es  esquinas  de  todo  el  edificio,  no  ha  de  tener  entre^ 

suehy  pues  se  necesita  todo  su  hueco  para  4.  escaleras^ 

fx>r  donde  se  iia.  de^subir  á  la  biblioteca. 

Las  4.  escaleras  dichas  fabricándose  en  caracol  qtia-* 
ídtado  podrán  subir  muy  an!iba  I  y  comunicar  á  todos 
los  suelos 4lel  edificio:  y  para  qué  tengan  luz  bastante 
entre  A  y  B  habrá  i.  venunas »  a.  entre  B  y  Cf  y  Qtntt 
2.  entre  Cb,  AI^IJyJK»  ála  altura  de  cada:pi»9y 
excepto  en  el  del  suelo ,  en  donde-^io  habrá.  2.  pueiüas 
grandes  y  una  entre  A  y  B,  y  ptras/entiíe  I  y  Ak  Los  que 
subieren  á  la  Biblioteca  han  de  pasar  de  la  escalera  ^  i 
4a  pieza  J£  C^ <iá  la  J  JE,  y  por  qualquiera  de  estas  z. 
.piezas  f  pasarán  por  una  de  las  puertas  que  hay  entre  £ 
y  Dy  ó  entre  £  y  K,  y  se  entrarán  en  el  quadradito 
K  D ,  y  desde  aquí  por  otra  de  dps  puertas  entre  K  Lp 
ó  D,  L,  entrarán  eii  las  galerías  &c.    ^ 

Las  piezas  qcudradas  C£,  iEJ,yKD«o^  han  de 
ser  tan  altas  como  las  galerías  I  ya  porque  siendo  como 
jante  salas  no  necesitan  tanta  altura  ;  ya  p(>rque  lo  que 
JK Jes  rebaxáre  y  coadyuvará  para  otras  tres  habitaciones 
.superiores:  sobre  el  t¿cho  de  las  4.  escaleras  se  elevarán 
-4.  iortes  00  muy  airas  s  de  modo  que  su  piso  sea  el  mis« 
ino  ^ue  el  de  las  tres  piezas  quadradas  contiguas  pcoaá^ 
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ma  del  techó  de  ellas  miMiis  i  eomoancesalas.  Pero  ao 
habrá  inconveniente  que  el  pbo  de  U  torie  este  mas  al 
io  pajra  que  úua  sola  escaleta  baste  para  todo  genero  de 
comanicaciones.    . 

i       Estos  3*  dichos  quadrados,con  sus  sótanos,  suelw  y 
entresuelos  serán  la  habiucion  (  siendo  quadruplicados) 
:de  los  4;  principales  Bibliotecarios  de  S»  M.  5  y  se  po* 
drán  mandar  por  la  misma  escalera  con  sus  dos  puercas 
-públicas.  Lo  demás  que  hay  desde  D  á  £»  y  las  tres  far 
:€hadas  semejantes ,  lo  han  de  habitar  de  continuo  coda        -1 
-genero  de  vecinos  pertenecientes  á  la  historia  literaria  >  y        i 
Oiecesarios ;  para  la  Real  Biblioteca  1  todos  con  puet^^ 
tas  menores  á  la  calle  ,  y  sus  ventanas  correspoc^^ 
-dientes:      • 

'<'  Eti  este  proy«¿^ado  edificio  debe  ponerse  ttna  loórt 
^renta  Real  con  varios  ramos.  £n  cada  una  de  las  4«i 
<£iehadas  habrá  3.  Impresores  separados  ,  y  cada  uno  1 
atendrá  3.  prensas ,  y  así  serán  35.  pretisas  en  toda  Cada  i 
impresor  ha  do  tener  asimismo,  en  el  piso  del  suelo  ua 
taller  de  énquadernador ,  y  una  Librería  con  vaios  li^ 
ihtós  de  venta.  De  modo ,  que  imfrenta  ^  en^páoiernachn  y 
*  992ercancía  de  libros ,  todo  ha  de  estar  incorporado  eñ  un» 
-sota  fumilia  y  y  por  tanto  habrá  lugar  para  dichas  1 2^ 
«fatmilias,  quedará  para  Bibliotecarios  segundos » escr»- 
«bien tes' I  criados  &c* . 

En  cada  uno  de  los  4.  como  valuarles  de  todo  et  edi-< 
«¿do ,  sobre  el  techo  de  las  antesalas  se  haráu  varias  sa» 
las,  pues  tienen  5o.  pies  en  quadro^  proporcionadas  pa<« 
xa  los  exercicloi  que  allí  se  tendrán.  En  un  baluarte  se 
^podrá  fabricar  un  observatorio  Astronómico.  En  otro  se 
«podrá  colocar  la  Real  Academia  de  la  lengua^ En  otro  ht 
•Eeal  Academia  de  la  Historia  j  y  en  otro  {a  Real  Ac^, 
dpmiade^edkiiBu  /         ^  v..    ^   .      ;  ..:. 


Y  por  reducción  en  la  de  Medicini  ^  se  harán  va4 
'rias  observaciones  Físicas,  Botánicas  ,  Farmacéuticas^ 
Químicas  &c.  que  no  pidan  fuego  mayor.  £n  la  que  se 
"podrá  fundar  de  Astronomía  ó  Cosmografía ,  varias  ob- 
servaciones CosmograñcaSj  Matemáticas ,  Mecánicas  8ícm 
Y  á  las, dos  Academias  restaptes,  se  podrán,  agfc^r  h| 
^cie  Arquite¿^ra,  Estatuaria ,  Pintura,  Música  y  Poesí}«{ 
X>e  modG(.  que  todo  el  Palacio  Literario ,  ó  este  atandá 
edificio  de  la  Real  Biblioteca  ,  se  pueda  llamar  con  prp^ 
piedad  el  Real  Palacio  de  Palas  ^  o  die  Minerva ;  o  par^i 
escusár  Mitologías  i  eJ  PoÍmíq  de  la  Sabiduría ,  al  modo 
^ue  en  Constantinopla  hay  el  templo  de  Saaia  SojSa  f  y 
en  Roma  el  Colegio  de  la  Sapiemia^ 

En  esxe  caso  se  podrá  idear  una  prosopopeya  de  U' 
sabiduría  y  que  como  una  madre  llama  á  su  casa  á  lo$ 
íniñús  9  y  á  los  ignorantes  para  dodxinarlos  i  y  con  este 
Tersiculo  de  los  proverbios  ^  ijae  por  un^liz  ai  asunto^ 
y  al  añQ  le  iie  «scq^do^  -     ^ 
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Si  al  texto  dicho  se  le  quiere  añadir  el^trnAv  que  s^ 
^^gu^>  y  vale  6.  saldrá  el  año  de  1748.  tiempo  en  que 
puede  estar  muy  adelantado  el  ediñcio  $  pero  siendo  el 
número  del  versículo  entero  1742.9  y  tiaberse  ideado 
en  ese  año ,  parece  del  caso  y  del  tiempo ,  que  sea  pre« 
ferído  ese  versículo  á  otra  qualquiera  inscripción  volun» 
taria  ^  y  aunque  esta  reflexión  literal  parezca  pueril, 
es  cierto  que  no  por  eso  dexa  de  tiallarse  en  otros 
edificios» 

Todo  lo  demás  que  toca  á  la  Arquiteftura ,  distri- 
bución 9  y  comunicación  de  habitaciones  &c.  debe  que- 
dar  á  la  pericia  de  los  Arquiteftos.  Yen  quanto  á  la  dis- 
tribución de  facultades  y  ciencias  se  podrá  Idear  una  en 
los  4«  ramos  capitales  de  Teología ,  Jurisprudencia ,  Ar« 
tes 9  Ciencias  e  Historia.  De  manera,  que  tirando  una 
linea ,  que  con  otra  se  cruce  á  ángulos  re&os  en  el  cen- 
tro del  crucero  resultan  4.  quarterones,  y  cada  uno  coa 


una  escuadra  del  cracéro  i  y.  con  otf a  de  galería ,  y  con 
sa  claustro  incloso.  £n  cada  qtiarccron  de  estos  se  coio-» 
carán  los  libros  qae  se  puedan  ceducir  á  los  dichos  4^ 
xamos  de  facultades.        .        * 

£1  quadradito  KP^  y  los  tres  .semejantes  de  los  3«r 
ángulos  restante?  de  todo  el  edificio ,  servirán  como  dcb 
snte  BiblhUiOf  ,  y  Ips  libros  que  se  pusieren  eo  ellos,! 
ban  de  ser  aquellos  libros,  miiy  comunes»  y  que  los  pW 
4en  todos  con  freqücncia,  quicrofdecir^  que.todos  aq}iC3 
Uos  libros  en  especial  Castellanos,  cotno  Quevedos»  Qiií:xlo^ 
tes  9  Gracianes,  Zabaletas,  Alfaraches  ,  Santos ,  PoetaS|( 
Comedias ,  Granadas  ^  Marianas ,  Agredas  >  Mexias ,  Zu- 
ritas &c.  y  algunos  Latinos ,  Franceses  c  Italianos  con 
sus  Gramáticas  y  Diccionario»  correspondientes ,  se  bat 
brán  de  cene{  idHpU$adot ,  tripltcados  ó  ^uatriplicados 
parapooerio^.en  esvas  pequefias  piezas»  De  este  modo 
se  conservarán  mejor  los  que  estuvieren  en  la  Bibliote^ 
ca  y  y  se  evitará  que  tales  quales  Romancistas  de  cortí-^ 
sima  literatura  1  qae  m^s  sirven  de  esto(tK>  que  de  exem^ 
pío,  se  entren  en  lo  interior  á  inquietar ,  y  á  maltratat 
los  libros.  En  breve ,  siempre  que  entre  alguno  pidiendo 
las  obras  de  Zabaletas  v.  gr. ,  ú  otro  de  los  dichos  se  le; 
remitirá  al  quadradito  mas  inmediato. 

No  s^  qittoto  es  el.  numero  de  volúmenes ,  que  a^«» 
tualmcnte' posee  ya  lar  Real  Biblioteca.  Acaso  serán  50^1 
cuerpos.  Puedo  decir  que  yo  la  conocia ,  quandq  apena; 
tenia  la  quinta  parte  >  y  que  en  fi};  espacio  de  30^  a$09 
poco  mas  ó  menos  se  quintuplicó.  Si  á.es%:P$Qpprcv>a 
creciese  siempre,  muchos  de  los  qup.hpyrj^^stoa.á  .1^ 
JibUpteca  la  y  crian  carillenas  pero  siefl4Qjid^cil  tant^ 
i^menio ,  no  siendo  en  algunos  cQnti^are^.  ^e  años ,  ái* 
ti  lo  que  se  podría  hacer  de  pronto  $}.  §e.acalpase  todo  el 
edificio. 

£n 
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''  En  tadoelcrucetócodioya  4tte(3á  Hcmosttado  ca^ 
ben  5  idzoo.  cuerpos  de  libros  $  y  por  el  aihaio  número  se; 
podrían  colocar  en  solo  el  crucero  i  rodos  los  libros  que 
hoy  posee  la  Biblioteca  i  y*  en  las  galerías  los  que  sucesi- 
yamehce  se  fuese»  coifiptiirtdo.  De  este  modo  quedaban 
(desocupados  por  algún  ttempo  los  quatro  claustros  ^  pe* 
I  o  podrían  servir  ínterin  para  otras  cosas  v.  gr.  un  claus- 
tro serviría  paca  colocar  .eo  el  rodos  los  manuscriros» 
Otro  para  tecoger  en^l  todos  los  libros  prohibidos* ,  y 
los  que  aún  no  estuviesen  expurgados»  Otro  paraf  conscc- 
yar  en  él  las  ediciones  primitivas  ^  y  raras  de  los  auto-' 
tes.  famosos  ,  y  en  especial  la  de  letra  Gotiquilla  de 
fiUdstros  ausoíts  Españoles  >  pues  ya  pasan  pcír* origina* 
fes^  Y  analmente  :en  cí  quario  claustro  se  guardarían 
¿OÍDO*  Qh  givinete  ,  todoá  lo^^  monumentos  curiosos 
que  tiene  y  tendrá  la  Biblioteca  p  y  en  especial  un 
Monetario.  \ 


u 


DIFlCULTAbBSé 


La  que  se  podrá  imaginar  dificultad  gravísima  con«< 
tra  toda  la  idea ,  por  lo  mismo  que  pareasca  magnifica» 
es  la  falta  dé  dinero  para  costearla ;  ya  poif  las  urgen- 
cias presentes  $  y  por  la  concurrencia  d*e  lá  fábrica  del 
Real  Palacio  j  en  que  sin  duda  se  van  consumiendo 
inüchos  millones  de  reales.  A  esto  respondo  ^  que  el  que 
Atara  so'entendimiento'á  maravedises,  jamas  pensara  coa 
ácibriü)*,  y  filenos ^on  magnificencia;  £s  quimérico  que 
4os  c|uc  arncigikibtiéntc  ideaton  suntuosos  edificios,  pea- 
sasen  antes  en  el  coste ,  6  ataisen  sus  ideas  á  maravo^ 
dises  i  pues  jamos  hubieran  '  emi>rendido  semejan te$ 
obras. 
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lí  murálloh  de  la  Chhz :  los  ei3ÍfícioS  ¿cl  Persepoll; 
los  Pirámides,  Laverinto,  Lago  Meris,  y  Obeliscos  de 
Egipto:  los  edificios  del  Imperio  R^omano ,  y, en  ^especial 
deHoma  &c.  soia  de  esta  clase ;  y  ^úa  iiay  pasaciaa  pQC 
quiméricos  en  soU  1^  idea'^  sLlas  reniñas  queraúo  subí» 
sisten ,  no  nos  convenciesen^  quc^  idearon ,  it  cxecu*? 
taron ,  y. se  acabaron.  Y  es  constante  que  los  que  tienen 
alguna  noticia  de  aquetios  .edificios ,  *  se  xtixÁú  de  ios ,  qujs 
quisierea  llamiar  oiaghiñco  nuescxo  edifici<>i  Idtodo  vca 
comparación  de  ello^.^JLa  comunicaciao  de  los  dt>s  mkf 
res:  la  linea  Meridiana;  q1  hospital  de  los  inválidos  8cc. 
en  Francia:  la  fábrica  á  fundamentis  de.Petersburgo ,  y; 
otros  edificios  modernos  de  casi'niídstxft  edad  hicieran 
muy  verisimiies  ios  antiguos' ^aunqup  Jhabiesetí  perecido, 
sus  ruinas.  .    . .  \  :   ...  ü  c  '  ,  .        .   ..  *; 

.     Pero  sin  saUi^  de  España ,  y  de  nuestros  dias  bast$<^ 
ria  lo  que  se  ha  hecho  en  el  Keal  sitio  dé  &  Ildefonsoi  pa« 
ra  convencernos.de  lo  que  puede  un.  Monarca  en  £s> 
paña »  aun  sin  salir  de  Madrid  hay  exepiplos  muy  ■supe<«i 
libres.  Yjo  vixchar  los  cimientos  de.  los  quarteles.,  óbrá 
que  en  su  coste  y  magnificencias  dexai;i  muy  atrás  la 
Real  Biblioteca  aquí  ideada*.  Por  todo  lo  qual  sin  de^ 
xarme  llevar  de  la  admiración  ,  y»  atemperándome. al 
tiemgOy  ya  la  dificultad  del  diinero  /¡digo  que.  toda  ^ 
podrá  vencex»  no  haciendo  de  un  golpe (tOiiO.elxdxficio, 
sino  por  partes  ,  y  sucesivamente » al  modo  que  tampoco 
los  280®  litiros  se  podrán  comprar  e  introducir  <le  una 
vez  sino  con  el  tcaoscursode  muchos  aoASf  Tómese  y 
zangesc  el  terreno  para  t;odo  el  piapo  y  y  |)t»ique$fi.x]c 
pKTomo^solo  aqiidlo  que  paifcier^  m^is  Aeces^MO  í  y/^á  qúa 
alcanzare  el  dinero.  '    :  i       -í 

Otra  dificultad  no  menps  grave  se  oStcct  en  quánto 
aiterxen^^  ^:^tio  eo  ¿OQd«  ^.Ix»  d$t  fundar  la  JBUsrliooej* 
:  Tom.  XXI.  q  ca* 
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ta.  Es  precisó  qrfc't'sta  cité  irniy  cerca  del  Real  PakciOi 
y  muy  á  mano  para  los  que  iian  de  ir  á  estudiar  á  etta); 
^  siendo  5u  ámbito  de  3^0.  pies  en  quadro^  no  ;se  des«- 
cubne  sino  oportuno  para  tanto :.  no  al  medladia  á  causa' 
de  la  gran  plazuela,,  no' ál  Poniente ,  ni  al  Norte,  por 
causa  del  parque,  jardines  y  precipicios»  no  ai  Oriente 
por  C4usa  del  desnivel  enorme  de  la  Friora«  Tampoco  en 
tas;  quatca  playas  interaredias.  No  al  Surueste^  ni  al  No« 
roeste  del  Palacios  pues  4  todo  alcanzan  ios  precipicios, 
ni  tampoco  al  Surteste  ó  Nordeste,. por.  los  edificios  de 
Santa  Márla ,  San  Juan ,  San  Gil ,  Encarnación,  y  Doña 
Maria  de  Aragón. 

Confieso  xfác  habiendo  de  concurrir  todas  la&cic«* 
cunstancias  dichas  i|  <s  muy  fuerte  el  argumenta  Pero 
á  la  verdad ,  yo  no  considero  que  ^ea  muy  esencial  tan* 
ca  inmediación  de  la  Biblioteca  al  Palacio.  Y  en  ese  ca- 
so ya  hay  mas  libertad  para  escoger  terreno  acia  el  Ñor* 
te  ^  V.  ge  en  una  délas  laderas  que  hacen  calle^  desde  la 
CancariUa  de  Leganitos  hasta  abajo  ^  ó  Jtciz  ei  Oriente, 
haciendo  i  una  fachada  desde  la  esquina  de  enfrente  la 
calle  del  tesoro ,  hasta  cerca  de  los  caños  del  Peral  ^  ó 
finalmente  haciendo  una  fachada  por  encima  de  dichos 
Caños  del  PeraU  que  sea  paralela  i  la  que  hoyes  facha* 
4a  Oriental,  de  la  Biblioteca  JLeal  existente 

£s  verdad  que  siguiendo  alguna  de est»  dos  úkimas 
Ideas ,  es  preciso  derribar  muchas  casas.  Eso  no  debe  de^ 
tenernos ;  pues  muchas  mas  se  han  derribado  para  £1^ 
bricar  los  <]uarteles«  Ademas  que  por  no  arruinar  Jas 
antenas  murallas  de  Madrid  V  <iue  creo  están  inme* 
diatas  al  juego  de  la  ^réqüeta^  se  podría  escoger  elúU 
timo  sitio  señalado  sin  inconveniente  grave.  De  ese 
modo  con  las  habitaciones  que  habría  en  la  Bibliote- 
ca ^  se  suplían  muchas  de  las  de  las  casas  derribadasi^ 


se  po3nan  fiermosear  la  plazueta  di  hsT^hrJilh/iJa  isUe 
del  Arenalr  y  las  comoaicaciones  del  Falacia  1  Madtídi^ 
por  la  parte  Oriental* 

1  No  obstaote»  si  se  insistiere  en  queja  Biblipteca  es^ 
vi  muy  inoiediata  al  Real  jPalado^  nQ  :)iay  sitio  meno^ 
desproporcionado  que  el  (nisma  que  hoy  Incluye  la 
grande  esquadra  de  la  Biblioteca  aduaL  Creo  que  la 
ftchada  del  nuevo  Palacio  tiene  500^  pies  de  :loedl6 
dia  al  Norte  »  de  los  .quales  90^  á  cada.  ladO  %.ttí  el  a(tt 
cho  de  las  torres  y  y  así  quedan  ^2q^  pies  dc:  flanco» 
Paralela  pue».á  esta  fachada  ^^  dexando  eomcdio  uiíjí 
espaciosa  calle  ^  se  podrá  fabricar  la  £ichada  Occidental 
de  la  Biblioteca  ^  y  después  quadra  todo  el  ediñcio» 
De  ese  modo  queda  ensanchada  la  calle  del  tesoro.  Pe« 
co  si  á  esta  parte  ha  de  haber  también  jardines ,  ó  el 
precipicio  dificulta  la  idea  ^  no  hay  sitio  mas  cómodo 
y  mas  á  mano »  que  el  que  queda  sañalado  en  la  par« 
te  opuesta  :  esto  es  desde  la  cerca  de  las  Monjas  de 
Santo  Domingo  al  Oriente  >  pasando  por  la  concavi* 
dad  de  los  Caños  del  Peral ,  hasta  completar  todo  lo  lar* 
go  al  medio  dia« 

La  ultima  dificultad  es  la  del  fuego  >  si  se  le  po- 
nen habitaciones»  Digo  que  ó  el  fuego  es  de  rayo  y  6 
maliciosamente  aplicado ,  y  contra  nada  dc  esto  hay 
precaución  bastante  )  ó  es  fuego  casual  :  y  el  mejor 
remedio  es  que  los  mismos  que  le  habitaren  ^  concur* 
ran  desde  el  principio  y  á  que  en  caso  de  prenderse 
fuego  no  sea  tan  irrremediable»  Quiero  decir ,  que  en 
virtud  de  las  Imprentas  que  ha  de  haber  ,  se  vayan 
imprimiendo  todos  los  manuscritos  dignos  de  la  luz  pü« 
blica ,  y  reimprimiendo  todos  los  ya  impresos  que  son 
raros  $  y  si  hay  tal  qual  de  una  y  otra  clase ,  que  pi- 
da no  publicarse  ,  se  podrán  colocar  en  algunas  ala« 
:     :  Qa  ce.. 
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cenas,  empotradas  en  las  paredes  del  (frucero \  que 
oaí^án  á  los  patioss  pues  tienen  5.  jpies  de  macizo  ^  y  cer- 
radas con  puertas  de  yerro.  Y  si  se  sigQe  IV  idea  de  di* 
eteis  itfipresióties  ,  ;|H^  para  prose* 

gair  toda  la:  fábrica»  <  Esto  «es  lo  que  me  <H;urri6  á  U 
imaginación  y  á  la  pluma  ,  sobre  que  vmd.  hará  las 
reflexiones  que  gustare  ,  y  mientras  quedo  á  su  obe* 
dienc^a  ^^togáfido  á  Dios  le  guarde  muctios  afios  = 
Bi  II*  M.*de-viiid.  susiírVa  y  capellán  =  Fray  Mac- 
ttn  Sarmiento  y  Mt)nge  Benito  :  ^eñor  Don  Juan  de 
Yilarte  I  Bibliotecatip  de  S«  M«  =  Muy  scñoc  miQ« 
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]Vl  ai  señor  mío  t  Dueño,  amigo  y  seño&Don..J<ia«¿ 
Quando  remití  á  vtnd.  la  «arta,  en  la^qual  con  extensión 
de  tres  pliegos  le  proponia  una  magnifica  idea ,  para  el 
edificio  de  una  Biblioteca  capaz  de  cerca  de^ooScuerpos 
de  libros,  no  debia  esperar  que  tanto  mereciese  la  aten- 
ción de  vm4.  semejante  idea ,  quedando  asegurado,  yo 
mismo ,  y  debiendo  ser  el  mas  apasionado  ,  de  que  solo 
era  un  juguete  de  mi  fantasía ,  y  que  solo  el  desear  comr 
placer  á  vmd.  pudo  suavizarme  el  sonrojo  de  proponet- 

seie  por  escrito. 

'  Bien  creo  que  las  dificultades  que  vmd.  me  ha  pro- 
puesto eft  nuestras  conversaciones  familiares ,  cpntra  la 
«xccucion  de  tan  suntuosa  fábrica  ,  y  mucho  mas  contra 
algunos  incidentes  que  apunte  en  el  total  proycdo ,  soa 
fuertísimas,  y  no  dexaba  de  tenerlas  presentes  quaudo 
le  escribía.  Pero  debo  repetir  por  escrito  en  esta  segunda 
carta ,  lo  mismo  que  á  vmd.  respondí  cara  á  cara  en  esta 
su  celda.  Esto  es  que  yo  no  proponia  la  idea  con  la  cs>- 
peranza  de  que  se  execuiaria,  sino  con  la  persuasión  de 
que  si  se  quisiese  execntar,:ni  era  imposible ,  ni  ia« 
yerisimil,  ni  sobre  las  fuerzas  de  nuestro  Konarca.  i 
Quédese ,  pues ,  todo  por  mí  en  pura  ide'a ,  c^mo  ha 
quedado  también  mucho  de  lo  que  se  halla  propuesto.en 
los  libros ,  á  cerca  de  c'ste  y  otros  asuntos.  De  ese  modo 
<ntrar¿con  mas  libertad  á  sjwlsfiacer  los  reparos,  que  se 
podrán  hacer  contra  algunos  de  ios  'incidentes-  del  •  pro»- 
yeOtoi  ya  porque  en  e'l  solamente  estáp: «puntados,  .y sin 
alguna  determinación ,  ya  porque  siguiendo  el  hilo  de 
mi  fantasía,  «o  «c  será  dlficü  salir  de  qualquiera  labe- 
rinto, en  que  me  quid^u encerrar  Aosiqparos.      <- .   ]> 
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No  es  incidente  menos  fecundo  en  dificultades  el 
que  apunte  de  establecer  .en  la  proycdada  Real  Biblio« 
teca  y  bastante  número  de  Imprentas  Reales»  Está  saltaa« 
¿o  á  los  ojos  f  que  aún  en  el  caso  de  aquel  establecimiea- 
tO|  ó  estarían  ociosas  semejantes  Imprentas^  ó  quedarían 
arrepentidas  de  no  haber  estado  palpanda  quán  ningur 
na  y  ó  poca,,  ó  lenta  era  la  venta  de  los  libros  que  en  ellas 
se  habla  impreso»  Dos  partes  tiene  la  refiejdon^la  primera 
creer  que  las  Imprentas  estarían  ociosas  i  porque  .no  se 
ofi  ecería  cosa  útil ,  y  particular  en  que  emplearse.  Es*- 
to  nó  tanto  es  reparo  y  quanto  engaño  y  error  mani- 
fiesto. La  segunda  temer  que  no  tendrían  mucha  sali- 
da los  libros  que  se  Imprlmlesea  ^  aunque  fuesen  es- 
<|uisltos. 

Este  temor  está  bien  fundado, y  en  mi  consideración 
es  el  reparo  que  no  tiene  respuesta  ,  mientras  no  se 
establezcan  nuevas  y  útiles  leyes  ,  que  Invlolable.- 
mente  se  deban  guardar  en  la  Rtfúbüca  Literaria  Es- 
faHola. 

No  se  puede  negar  que  en  diferentes  tiempos  se  han 
expedido ,  y  repetido  útilísimos  Decretos  Reales  sobre 
materia  de  libros ,  y  sobre  las  obligaciones  de  Libreros 
c  Impresores ,  y  aún  sobre  privilegios  y  franquezas  de 
los  autores  que  quisieren  sacar  á  luz  un  libro».  No  obs- 
tante esto ,  se  experimenta  hoy,  que  aunque  un  autor 
sea  tan  feliz ,  que  pueda  componer ,  y  aún  imprimir  un 
buen  libro ,  se  quedará  con  la  mayor  parte  de  los  exem- 
pláresy  sin  que  en  toda  su  vida  los  vea  vendidos»  ¿En  qué 
ccmsiste  esto  ?  Eaque  estos  Decretos  aunque  jususímos, 
y  muy  prudentes  ^  suponían  que  siempre  habría  abun*- 
'^ncia  de  Líteraros  que  comprasen  libros  5  cuyo  supues- 
to., sí  en  algún  tiempo  ha  sido  notorio ^  hoy  es  notorio 
gue  es  un. supuesto  muy  contmgcntCt . 

La 
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La  diferencia  de  tiempos  se  convence  por  el  espacio 
de  tiempo  >  por  el  qual ,  según  costumbre  se  conceden 
los  privilegios  á  los  autores.  Concédeseles  que  puedan 
imprimir  el  libro ,  y  que  en  el  espacio  de  diez  años  nin^ 
guno  otro  le  pueda  imprimir  sin  su  licencia.  De  esto  se 
colige.,  que  quando  comenzaron  á  darse  aquellos  privi* 
iegios  era  suficiente ,  y  aun  superabundante  tiempo  el  át 
diezaños^  para  que  el  autor  acabase  de  vender  los  exem» 
piares  de  su  obra ,  Jo  que  generalmente  no  sucediera ,  si 
no  hubiese  muchos  compradores. 

Hoy  se  imprimen  diferenres  libros  nuevos  ^  y  por 
Dingun  títuladespreciables  >  cuya  venta  en  el  espacio  de 
diez  años  >  á  penas  pasa  xle  la  o&zvz  parte  de  sus  exem« 
plaies.  De  manera^  que  suponiéndose  ^que  iL  M.  quiere 
favorecer  al  autor ^por  su  privilegio,  prohibiendo  que 
ninguno  xeimprima  su  libro  hasta  que  el  autor  aca«i 
be  de  vender  sus  exemplares  $  es  consiguiente  que  el  di« 
cho  privilegio  por  diez  años  ^  aunque  se  Interpretase 
con  extensión  á  toda  la  vida  del  autor  que  Je  ha  e$crito^ 
iio  seria  exorbitante ,  ni  aiín  contra  Ja  coocesion,  aunque 
pasase  á  sus  forzosos  herederos ,  hasta  que  estos  acabasen 
de  vender  todos  los  exemplares*    .. 

Por  lo  qual  mieatras  en  España  no  se  restablezca  una 
afición  que  pique  algo  en  honesto  vicio  i  todo  genero 
de  Literatura  y  y  entre  Jos  que  son  6  podrán  ser  profe^ 
sores  de  letras,  toda  otra  qualquiera  providencia  que  se 
quiera  tomar ,  sin  aquel  prercquisito  quedará  frustrada.. 
I  Que  importaria  conceder  grandes  privilegios  i  los  au^ 
cores  ^  grandes  esenc iones  á  los  Libreros ,  grandes Inmu*' 
Didades  á  Jos  Impresores ,  y  grandes  franquicias  á  todo 
genero  de  libros  y  si  ha  de  ser  escasísimo  el  número  de  los 
compradores  ?  Acaso  si  ese  número  fuese  tan  grande 
como  en  Francia  ^  y  eñ  otras  litaciones  extrañas  ^  no: 
serian  precisas  tantas  libertades  y  y  aunque  atas  se  au-  * 

men- 
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menrasen  con  franca  mano ,  serian ,  Faltando  comprado* 
res,  inútiles  y  muertas* 

Qúe.b'^en  se  compone  esto  con  lo  que  tal  vez  oí  de* 
cii  á  algunos,  que  seria  útil  hechac  tributo  sobre  los  lí« 
bros :  es  verdad  que  los  que  decían  esto  habían  compra* 
do  muy  pocos.  Para  que  el  que  tiene  poco  dinero ,  y  ese 
lé  necesita  para  comer  y  vestir,  le  emplee  en  libros,  es 
menester  algo  de  heroicismo  literario.  Jamas  será  taa 
preciso  un  libro  que  no  se  pueda  suplir  su  &lta.  Por  I9 
qual  no  habiendo  ,  ó  una  nimia  afición  á  comprar  libros 
que  arrastre  ó  una  suma  conveniencia  en  los  precios  que 
convide,  no  tendrá  cfcQto  alguiio  la  mas  justa  provi- 
dencia sobre  libros. 

Generalmente  hablando  los  mas  aficionados  á  com-i 
prar  libros,  ó  no  tienen  dineros,  ó  los  tteoesitan  'pati 
cosas  mas  precisas:  y  al  contrario,  los  que  mas  abundan 
en  dinero  para  lo  preciso,  y  aún  para  lo  superfino  no  son 
los  que  tienen  mas  afición  á  comprar  libros  que  valgan 
caros,  ó  que  valgan  varatos. 

£n  Italia ,  Francia-,  Alemania  ,  Inglaterra  &c.  está 
tan  introducida  la  moda  de  tener  por  preciso  adorno  de 
la  casa  una  sete¿ta  y  numerosa  Biblioteca  ,  que  no  hay 
persona  de  esfera  alguna,  que  no  procure  á  emulación 
formarla  ,  según  sus  medios ,  y  tal  vez  mayor  que  loque 
los  medios  alcanzan.  De  esta  útil  y  racional  moda ,  se  si^ 
guió  naturalmente  que  una  afición  á  comprar  libros  ian 
universalmente  introducida,  pasase  en  infinitos  aficiona- 
dos ,  á  ser  áñcion  casi  vicic^a ,  ó  á  pecar  en  algo  de  ma# 
nía  ,   que  es  la  enfermedad  que  con    nombre  de  Bi- 
bliomanía ó  Bibíománía  ,  se  ha  atribuido  á  algunos 
Literatos. 

Sobre  este  fundamento  pudieron  fabricar  los  L^bre- 
tos  e  Impresores  de  aquellos  paises^  tan  excesivos  cauda* 
les  como  poseed ,  y  halagados  de  ganancias  un  inÉilíbles» 

se 
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<i¡e  aotmatoii  y  aniiíiáii^  i  coiteoit  tan  coscmAs  Impresiones 
/jy  rcimpcestones  de  jaegos  de  Jiferos  coma  ca4a  día  str- 
JeQ«  Los  Libreros  c  Impresores  de.España ,  aún  jüniaif» 
do  sus  caudales ,  ao  soa  poderosos  pata  costear  seiuejari- 
tes  obras  de  lo ^  30  y  40  tomos  en  folio  y.  gr.  Y  aiÍA 
en  el  caso  que  pudiesen  costearlas  y  se  perderían  iofali- 
blememe  por  &lta  de  comprador^ 

¡Que'  bien  reimprimirían  en  España ^  lo  que  pocoAiáf 
se  ha  reimpreso.  Y  y  aí^úaUnente  se  está  reimprimienda 
en  Véncela!  La  Historia  Byzantlna  Greco-Latina  en  30. 
tomos.  LosGrcvhSf  y  Gronovios  en  las  antigüedades  de 
Italia  ^queyasoQ.q.secán  45.  tomos.  Los  Sancos  Padres 
i^de  cacaron  iolBcnediftioos  dt  Francia  ^  y  serán  .xop« 
tornos^  Las  obras  del  Toitldo:  t  tie  Cornelio  á  Lapido. 
JLos  2  5:.^  tomos  de  las  Decisiones  de  Rota.  Los  23.  de  ia 
•Colección  de  ips  CoücUios.  Las  del  Padre  Mavillon  &c.. 
Citados  £s^os^  tomOs^y.en  folio  suben  á  mas  de  300.^  to^i 
Jilos». sin.  epatar  ma&de.  otros.  500.  de  )aíegbs  metíoxesy 
yi  todos  sé  iHanriimprUnicado  en  Vcneoia,  y  yá  aún 
bapiesMÚ  reiflipfesáSy  y  Y4nalcs  inás  dc'  ias  tres  ^quartasi 
partes  de  dicho  número»  .        .....       I    • 

.  Puse  exemplar  en  Vene^u  parajreiinpresipnes  t  y  pQ^ 
jidiera.  poner  otros  exenocplaf  es  tío  soto  ode  Teimpresiones^ 
sino  también  de  impresiones  en  París  ^  Leon^  Landre t^ 
^xcnia  y  Antuerpia  ^  ifi¡^>  láidánfAmsterian^  Upsia\  Co» 
Urna  f  Francfori  f  Pdsle  ^  Ginebra  ^  Fkremiap  Rema  ^e. 
solo  España  no  puede  alegar  algún  moderno  exemplax 
semejante.  ¿Que  prueba  mas  convincente.de  la  miseria 
de  nuestros  Libreros  i  Impresores?  ¿Que  señal  mas  cvU 
dente  de  la  escasa  compra  y  venta  de  Ubros  en  España>! 
¿Que  mas  bien  fundado  argumento  que  el  que  se  dedu^ 
ce  de  todo  lo  dicho  para  prueba  de  que  la  afición  a  com« 
prar  libros  está  sumamente  aqwrtigoadal .  ^ 
'j.Toin.XXI.  H^  Los 


Los  qtte .  fio  estiba IdEoniiades.ikl  topiercia  Lisemte 
-en  Europa  9  diráa  acaso ,  4^e  aDtqs :  biea  en  España  sp 
impiIiDen  ,  se.  reimprimca  y  se  .coaq>caa.  y  se  vtodch 
infinitos  libros.  Pondrán,  el  exempio  en  esta  CortCn 
.en  donde  nunca  mas  que  hoy  dirán  se  hz .  visto  el  co-^ 
mercio  Literario  mas  floreciente»  Los  que  así  discurrid» 
ren  estarán  ignorantes.de  lo  que  pasa  fuera  de  Madrid^ 
«n  £spana  ^  fuera  de  España  ^  en  Europa  ^  y  vi?irian  muy; 
engañados  en  el.  moda  de  entender  I  qué  es  ComerciQ 
Literario.    . 

^  Pero  confissare  que  tienen  en  alguna  parte  razoojf 
«esto  es  quando  creen  ó  afirmaa,  que  ese  comercio  tal 
•qual  está  hoy  mas  florecieate  en  Maddd  que  antes.  No 
.que  antes  retrocedicnda  ua  siglo  s  si  sedo  que  antes ,  ro- 
irocediendo  algunos  decenares  de  años.  No  me  detengo 
ien  fíxar  las  épocas  de  las  restauraciones ,  y  de  la  deca-t 
denda  de  la  Literatura  en  España.  Diré  si ,  que  cowi^ 
^ieodo  yo  á. Madrid  desde  lyia  hasia  este  presente  á^ 
f74fi  he  observado .  que  el  comerckí  Literario  de  eoai«« 
frar,  vender^  imprimir ,  reimprimir  y  leer  Ubros  cadaí 
dia  se  ha  ido  aumentando.  Pero  al  mismo  tiempo  debo 
confesar  9  que  ese  aumento  ^  s^tiQ  el  estado  en  que  se 
halla  ese  comercio  «n  las  naciones  >  es  nada  >  6  muy  di«» 
ininuto.  . 

Habiendo  reflexionado  en  quáí  seria  la  causa  de  ese 
aumento ,  aunque  aún  solamente  principiado  ,  tardé  po<^ 
co  en  conocer  que  todose.debia  á  nuestro  Monarca ,  por 
haber  establecido  una  Real  Biblioteca  pública  y  patente 
'á  todos  los  qué  por  falta  de  libros  6  de  dinero ,  qqisíe^ 
sen  ir  á  ella  á.leer^  estudiar ,  y  aún  á  escribir.  A  esto 
se  añade  Ja  generosa  protección  Real  coh  que  &  M« 
toncurrió  á  que  en  Sevilla ,  Madrid  &c.  se  formasen  Rea* 
les  Academias,  De  manera  ^  que  qualquiera  medio  qu^ 


ic'tadéiá  pan  fittnórec  U  ntetütori  eiü  lspa&  ,  se 
étbe  zái^ac  sohot  esto»  dos  fiíadanencos  i-  ({ae  ntiestro 
Moaarca  esubieció  ea  Madrid  i  imitadon  de  Piícis  >  -y 
{ora  que  le  imitasen  otros.  ^ 

Son  Infinitas  las  atilidádes  que  se  lian  seguido  de 
haber  formado  semejante  Real  BibUoteea ,  patente  á  to* 
do  el  mundo }  y  en  ¿specialconcinaáiidose/  elculdado  d» 
amentarla  y  enriquecerla  cadadia  masv  y  eon  nuoTOt 
y  exquisitos  juegos»  ya  impresos ,  ya  manuscrito^ ;  "coi 
monedas  y  medallas  antiguas ,  y  con  todo  genero  deorC* 
ginales  f  monumentos  de  la  antigüedad.  Acuerdóme  ha-« 
ber  visto  dkha:  Real  Biblioteca  »  al  principio  que  se  hir 
zo  piíb&a ,  y  apenas  llegaba  á  io9  volúmenes  ,  siendo 
cierto  que  al  presente  ya  pasará  de  5od» 

A  este  establecimiento ,  que  al  pcáncipio  pasó  poie 
curiosidad ;  se  siguió  la  curiosidad  ¿e  ir  á  ver  los  libros 
materialmente  colocados :  á  esta  la  de  abrirlos  y  y  revolé 
Testos :  4  qsca  el  apetito  de  leer  algo :  k  esté  la  afícloQ  de 
l0er  m^cbo  de  muchosv  y  á  todo  ó  el  deseo  de  cómpráe 
Otros  semejantes  para  leerlos  con  mas  comodidad- en  sui 
casa  I  ó  la  solicitud  de  comprar  otros  libros  que  allí  víói 
citados,' y  aún  no  se  hallaban  en  la  Real  BlUiotecadi 
f  inálmeríte  comenzando  ya  á  descubricsocompradoresdeí 
libros  curiosos  y  no  faltaron  libreros  eitrangetos^qnte  vi^ 
fiiesen  á  establecerse  en  Madrid.  ^    ^ 

Acuerdóme  de  los  primeros  que  vinieron ,  y  quaodv 
pusieron  tienda.  El  año  de  lyiji.  comenzó  Mr.  Bjirthe<^> 
lemy  »  y  del  mismo  brazo  salió  como  ramo  Pedro  SU 
mono  y  Y  Juan  su  hermano ,  todos  libreros  Franceses^  Ef 
mismo  año  ó  el  de  726.  puso  librería  Felipe  Repetí ,  y  it 
sa  imitación  después  Antonio  Baroni ,  todos  Iibterdslta« 
Ujinos  y  y  derramando  así  estos  como  los  Franceses  dife*^ 
xentes  vendedores  de  ms  libros  por  España ,  comentó  4 
'^  R  a  •    ex-- 


i3* 

extenderse  álgoTa  venta  y  ¿onipra  de  libros^  y  los  libreros 

nuestros  oacíonates  Goipenzarofl  á  traer  el  sartidikntd 
délos  que.kabiaii  die  Vender  en  üerechuca' de  los  pai^is 
extrangeros» 

Aún  hay  más»  Palpando  los  libreros  extraños  qae  ya 
dp  España  les  pedían  muchos  libros ,  ellos  mismos'  por 
ctottlsucion  enviaron  i  España  emisarios  para  entafoliat 
correspondencia  €00 los  libreros  ,  y  hacer  sor  negocio; 
JLos  primeros  fueron  los  de  f^ilU ,  que  á  esto  pnvlaron  á 
su  hijo  Hoque  á  España ,  el  año  de  1729.  Siguieron  los 
Tmrnes  enviando  al  señor  Dubillard.  Repitió  de  Villej^ 
y  repitieron  los  Tournesi  y  poco  há  vimos  en  esta  Cor^ 
te  con  s^oiejante  comisión  al  hijo  de  Lecmardo  Venturi^ 
ne  I  librero  e  impresor  de  Luca.  No  hablo  de  oídas.  To4» 
dos  los  re&ridos  los  comunique  en  mi  celda* 

En  los  primeros  a  o.  años  de  este  siglo .,  no  habla  U-» 
brero  alguno  extraño  en  Madrid  9  solo  vivia  un  Anl« 
abn  t  descendiente  de  los.  Anisones  Franceses  1  que  tratí 
tal quallibro  de  ñiera ^ y  le  veiklia según  su  antojo.  Lov 
demás  eran  libreros  Españoles,  que  entonces  nb  seexien< 
dlan  mas  que  á  comprar  1  y  vender,  libros  triviales  y  co- 
munes $  y  el  que  ma$  mas  á  traficar  en  libros  facultati«^ 
iros  que  llaman  de  pane  lucrando  9  v.  gr.  de  Medicina^ 
Leyes  y  Teología.  Hoy  han  mudado  de  aspedo  las  co« 
MS»  Ño  solo  los  libreros  tiacen  venir  de  fuera  qualesquic* 
n  genero  de  libros  1  á  proporción  del  consumo  s  sino 
que  también  los  libreros  extraños  movidos  del  interés, 
nos  inundan  con  repetidos  catálogos  de  libros  venaks^  con* 
vidárxdonos  á  que  con  preferencia  se  hagan  venir  de  sus 
liendas  ó  almagaccnes. 

-  .  A  tan  favorables  principios  ha  sido  consiguiente  que 
se  mjiiitiplicasen ,  y  se  ocupastn  también  las  Imprentas. 
Asi«e  Qb^^tyará  que  en  el  espacio  dd  tiempo  señalado 

se 
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se  htn  lo^preso  y  xdloiprap  inaciGoi  ims  UtMros  ^«e  an- 
«es,  y  quc^se  hao-  uadxuidoi  propoi^loa.'  A-l<isú  <te 
todo  lo  dicho  nii^nadeaui^dCrConfeí&r ,  ^ue^étetpEi* 
Oler  paso  que  dcMaerdo  Lltekacio  lia  dado  ys^  c.*y^^ 
ña,  se  debe  en  todo  y  por  todo  al  genecose  arbitrio,  qu^^ 
nuestro  Monarca  ha  tomado  de  establecer  una  Bi- 
Mioteca ,  y  de  'favorecer  y-  protégela  ^ás  nuevas  -Aca- 
demias. •.•••.••'    '-i-  '•'■'•  ' 

No  me  retrato  de  haber  llamado  arbitrio-  i  aqudlá 
Real  solicitud  j  para  que  en  sus  dominios  floreciesen  las 
letras  I  y  no  me  seria  diñcil  persuadir  que  en  ninguna 
providencia  tne}or  que  en  aquella  que  S.  M.  tomó  por  si 
mismo  I  se  hallan  las  precitas  circunstancias  que  cbnsti'^ 
taycn  un  arbitrio  á-Toda^  jiuces  perfedo.  Eso  $61o  se  de*' 
be  llamar  arUtrii^ixn  ingenioso  primor  de  la  economía^ 
mediante  el  qoal  se  consigue  insiensiblemente  el   fin* 
lEstt  pocká  ser  vario  ¿  distribuir  los  propios  haberes^ 
quando  son  cortos  i  de  manera  ,  que  con;  d  arbitrio  ha^ 
ga  uno  mas  con  quatirov  que  otro  sin  ^1  con  ocho  \  ó  au-* 
mentarlos  visiblemente  por  lícitos  y  siíaiFés  medios»  6 
aumentar  los  ágenos,  i^in  dispendio  de  los  propios,  ócon ' 
aigun  transitorio  dispendio  de  los  propios  afumentar  los 
propios  y  los  ágenos  s  y  íioaimemé  aumentar  #  los  agew 
DOS  i  ó  los  propios  Itaberes  por  un  título  de  calidad,  que 
por  nii^gun  oteo  padeacsu^i  ó  tes  unos  ó  los  otrós  dcca* 
dencia  alguna. 

A  estas  clases  se  podrán  reducir  todos  los  fines ,  que 
se  puede  prescribir  una  acertada  ecanomas  y  por  contra<¿ 
posición  de  ellos  es  fácil  discernir  quál  es  el  arbitrio  per« 
ft&p^  quál  el  aparente.  £1  que  S«  M.  se  dignó  tomar  por 
sí  mismo ,  tiene  aún  nuevos  realces.  Ni  aún  por  pensa- 
miento se  debe  imaginarique  quando  S.  M.  hizo  pública 
la  Real  Biblioteca  se  propusiese  algún  útil  propio ,  ó  au- 
:. .  *  y.  men-* 


;Xiojdi$pe0dip  décUasoficiiaba'eittablat  en.  sus  doaiinioi 
pl  uolvecsai  amor  á  todo  gcnecó  de  Litecatura»  Así  pues 
unicMicnte  consiguió  para^í  la  glonade  haber  imjlcado. 
ipn  esto  á  su  augustísimo  abuelo  Luis  el  Grande. 

i^o  obstante  las  .resultas  de  un  magtiifico  y  real 
arbitrio  han  sido  ^las  útUps  á  UJBJ:al.Hacienda.y  al  pú^ 
blico ,  que  las  que  han  logrado  diferentes  arbitrios  de 
yacios  p2(rtlcuiare$.  Heglstreose  los.  libros  del  consumo 
de  papel ,  desde  que  se  hizo  patente  la  Real  Bibliotecaí 
l^asca  el  día  de  hoy^  Hágase  el  abaoce  de  las  resmas  de 
p^pei  q^f;  ^e  han  gastado  en  esos  an0$  i  y  cotegese  la  su^ 
0|a  con  el  tiúo^gp  ^c  .j;^inits.g;istada&.  en  igual  nmmero^ 
de  añps  pr^Xi9ie.jviie$edentes  i  .y  yo  .apencaré  que  es 
cjuantioso  el  exceso  de  resmas  en  nuestco  tiempo. 

.  Faca  cada  tomo  regalar  que  se  imprima  en  4.^  ^  y 
c^l  qual  se;tiK9-i^na  jornada  de  excmpiares  t  es  ,  precisa 
cj]^$utmc  y  cqgipr^^  2r00^  resmas,  de  p^pelt  Á  de  Genova:» 
ó  de  jFrancÍ4 ,  d  ^  las  abocas  de  J&spáñ^  Para  un  tomo^^ 
,e^  folióla  menester  cerca  de  500.  rcMMsiy  así  i*propor« 
c^on  h^bjat^do  de  otras  marcas  de.  libros.  No  se  qu¿ 
útil  pprcibe  la.Keai  H^iclenda  póE  cada  f^ma  de  papeL 
^«^PPPg^nios.  qúfi  $pl(%  $ea  medio  rducadQ  »  es  evidente 
quí  el  autor  que  meare  un  .tom«  ea  4;"*  contribuirá  á  la 
R^al  Hacienda  S9I0  á  túulo  4e  |iiapcLcon.  sao.  di|c>dos» 
y  con  250.  ducados  el  que  sacare  un  tomo  en  foliow  Na 
me  detengo  en  calcular  que  es  lo  que  accoace  á  la  Real 
Hacienda  á  título  de  lo$  demás  requisitos:  que  se  com-^ 
P^^^.9^^^  componer  e  ia^prli^ij:  un. libro.  B^ste  saber, 
4^^ A  pi^opoFCLon  que'.es  maypr  ó-cneni»:  el  numera 
de  los  libros .  que  se .  imprimen  d  imprimieren  en  Es- 
pana  ,  crecerá  ó  .minorará  enormemente;  ü|  Hadendaí 
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:  ^Forlaqttalto»qndfacfet!ií9MttéclS¿^tftti^^ 
-bce  los  ^  libios. » >  4^h6a  reflexionác'amcs  rii'  lo  í.qiic  4l6^ 
dicho.  No  está  la  Literatum  en  España  en  tanto  augOr  Ai 
ia  afidon  &  leer ,  comprar  y  componer  libros  tan  uní-' 
yersabnente  radicada  1  que  permitan  se  cargue  tributQ 
aobre  lo  que  sieiiipce. lia  sida  libre*.  Digo,  librie  ,  en  quah^ 
toya  Ubro}  pUes.  eo.qoafitó  á^s^.parties  quele  cQinpo^ 
Ben  tan  sujetas  estáftjyai  los  tribocos^  como^ótto  quál^ 
quiera  genero  venal.  No^hay  que  decir  que  ese  tributó 
le  pagarían  los  libreros  ^. no  los  particulares  compradores; 
qualquiera  de  mediana  razón  conoce  que  los  tributos 
que  se  cargan  á*  mercaderes,  jamas los.paganestos ,  sino 
los  particulares  codipradores  de  los^gf  neros.<  ^     ¿  <    -  ^ 

Así  f  uesi  el  -sobre  cargar  en  el  precio  regulé t  ^de  •  los 
libros  I  es  el  mas  propio  arbitrio ,  para  suprimir  h  poca 
afición  que  hay  en  España  á  compfac  libros  ,  y  para 
que  la  Hacienda  Real-padezca  grave  dctriaacnto  v  en  el 
jDÍsmo  ramo  delaLiteratiira:  anfes  bieii  se'deMan  dis* 
curric  todos  los. medios  para  que.  los  libros  i  no^podérst 
«darlos  de  valdc  ^i  que  se  pudiesen*  comprar  al  mas  ipfinfio 
precio  qu&se  pudiese  por  no. cerrar  la  puerta  á  los  qué 
meditasen  componer  algun.libra^^cos necesitando  coita^, 
^rax.  muchos  libtm  para  dedicarse  i  componer  ot^os  i  '^ 
secesítandoi  aventuísar  mklicho^  dinero*  pata  Imprimirlos^ 
^n  los  verdaderos  acfeedoms^m  que  se  le(  conlcedan  algu^ 
nas  libertades. 

£1  que  meditare  componer  ¿  imprimir  un  libro  en 
iolio  V.  gr..presto^s6ifaaÍlaiá  iqfotmadodte  qucf  ¡Webesil^fi 
aventurar  yd  ducados;  Teniendo  císttf^  caudal  se  k  ofrece^ 
)dipl (imponerle  á censo,  <>  toinsiimlrle en  tañmpiresióni  Si 
io  impone  tendrá  fixos  sus  ^o.  ducados  anuíales  de  rcdi^ 
tos  y  y  al  cabo  de  33.  años  se  iiaila  con  el  percibo  del 
cafetal  V  y  ú  ^incigai  ni  .jiá  y^  Irii^tífiilindQ.  |^Y  quié 
V^v  no 


.pcrcHie.Iaifi!¿al Sie2(yi3á » S ii  es&ctpUd,  ¿itáatc^ 
(dítflis  ^  ló  de  i  vez  ii  aoualaieiite  t  <Ni  siquieca.  medio  duíf 

Iffajredt.  •  ■•   -.1  .;.:■.•..:  ■; 

- :   /  Supóngase  que  se  aretitun  a  emplear  dichos  29  du^ 

rcados  ea  costear  la  iinpresion:dc^sá  libro»  Aib  quando 

4iosea  ¡QÍelíz  bu.ytnu  no  lakáaxab  3  3:^  años  para  qacf 

teaga.  el  misino.|;  Y/fza^úüí  qiupto  tuviera  f  sí  los  lm« 

biese  dado  á  censo.  Poxbrsi:  á  ese>eniidíto  le  sucede  io.que 

amachísimos,  eitoles^ y erse obligado  á  teaet  acioádos 

los.exemplareSt.ea.eLrincoa  de  i^n  desván  9  sin  tener  la 

fortuna  de  vender  >  ni  despachan  mas  tamos  qde  los  40* 

^,59«  exeatp^acesii  cioon':  los' que  debe  contribuir  de 

valde  f  antes,  de^. que  sfc  le  pesndita  ia  contingente  verir- 

Sa:  ?  '■  i  Que  gana  igi  qufcáará  de  concinuac '  el  ccnudcclo  Ll-« 

.Cerarío?-    •..,•:       \i ;      .  '^  "  " 

No  obstante^  aiúnien  esecaso.no  por  eso  dexó  la 

j&eál  I^ajdíeiidi:dfiLper€Íbír  á  título:  de' papel  los*  a  fo^  du^ 

iC»cioft|.s&4ulo5CÍeitó  ^^que  obiigado;élIerUdÍto.4  de&hacecw 

fe  di^ausr  eiampliiréSiiVeajdieiidolo&á  un  confitera  ,  jai* 

jBas  ppdfáirbcobcac.ofca.  tanta  cantidad.de  todos  los  %9. 

ducados  que  desembolsó.  £1  cálculo  es  matemático  y  hre;' 

Vfi^  La  arroba»  de  ese  generó  de  papel  t  solo  se  paga  á  lo» 

feales;eiu  Ias.cofftteriá&.fis^^i¿ieétoiqued3os;re9inas  aún  no 

pes^A  la .attobiL ^ Utegd i^ vendidas  las -5 oo^' ; reamas  (que 

)am4$  sucede! i  p<>r.eld|chadesfiUque  de  exeínplaces)  so-. 

lo  percibirá  2d5oo«  reales. 

fil  casQ  de  parar. algunas  impresioneSi  en  confiteriasp 
(ispe^icrias.f  coheteros  ^  eiíqaadernadores  1  ca|tonero&iSau 
es  tan  fcequpnte  .qU4m%UstlniiQíso«  Véase  aquí  quaotos 
son  los  moiivgi^  ^ue!  pMied(m  y  deben  retraer  á  qtialquier 
erudito  de  la  eiiipre!$avdecoAponer^  imprimir  y  cosi'eaü 
libros  por  falta  de  comptadores^  y  qoantas  cantidades 
i^efa  de,padibíli^i«^eal  Ii|ciaidlauj^Ie|  áiismamoiÍ!* 

vo» 


vo.  Esto  que  se  ha  dicho  de  1  os  autores  y  se  debe  enten- 
der también  de  los  impresore  s  y  libretos  que  quisiesen 
reimprimir  á  su  costa  algunos  übrof.     '  ; ; 

Si  estando  las  cosas  como  hoy  están  ,  hay  tan  podos 
atraftivos  para  comprar  y  com poner  libros  nuevos^  q[uc 
«ería  si  nuevamente  se  quisiese  cargar  algún  tributo. so^ 
bre  materias  literarias  ?  ¿  Que  no  perdería  la  Real  Ha- 
tífifida?  A  esto  no  atienden  los  que  persuadidos  que 
todo  arbitrio  de  subk  los  géneros  seria  muy  fáciif  y  útil^ 
-molestan  al  Ministerio  cou  repetidos  proyeílos  |*sin  pre- 
venir las  pésimas  resaltas  en  perjuicio  de  la  Real  Hacicn- 
-da  f  y  tal  vez  del  bien  público. 

-:  i  rCoino:eLairbitrio3ea  en' k. realidad  üüi  paca  et  qúc 
le:  {KopofUf  y.  y  solo  útil  en  la  apariencia  para  lar  Haciai«« 
«la  Bíeal  importa  poco  ,  dirá  el  arbitrista  |>qucieL  tiempo 
descubra  las  pésimas  resultas.  £1  hecho  es  que  todo  ar« 
-bltrio  que  se  proponga  al  Minisferío ,  debe  inferir  ini 
fittlbtemetite^  un  sensible  aumento  de  las  Rentas,  Reán 
icS'en^*  el  raino  /cerca  del  qual  es  éUrbitrio  ó  proyec* 
to :  no  alcanza  esto ,  es  indispensable'^que  á  ese  aumén*^ 
to  aunqub' visible*,  no  se  siga  una  visible  decadencia  de 
las  Bientas  Reales  eo  otros  remotos  ramos ,  ó  por  otros, 
fítulos..' 

Bien  xstá  diiréra.^yó'^l  que  proyedase  cargar  un  uw 
<to  íp0c  'líoo.  9obl^'<ad«  libro.  Admito  ese  tal  qual  aumen* 
todo  tencasf  pero  es  preciso  que  vnid.  me  asegure,  y 
afiance  primero  que  las  rentas  no  han'  de  minorarse  sen-i- 
oíblemente  de  aquella  suma ,  que  hasta  ahora  $e  perch 
bla  á  título  de  pa^el  i  y  de  los  demás  géneros  que  se 
sjecesltan  comptar  ya  cargados  para  componer  e'  ii|ipri« 
mir  libros,  |  Qué  diría  á  esto  el  arbitrista  ?  Co  i  la'  bocb 
nada,  pues  generalmente  son  hombtes  de  poca  reflcxton^ 
Con  la  bolsa  menos ,  pues  jfot  lo  cómun  suden  meterse 
Tgm.XXí  S  á 
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á  arbitristas»  los  qae  apenat  tienen  un  pliego  de  papel 
para  escribir  el  arbitriosconto-yo  puedo  jurar  haber 
conocido  uno*  Con  el  corazón  dirán  que  el  arbitrio  no 
le  proponían  sino  para  que  á  ellos  los  escogiesen  para  la 
dirección ,  con  el  seguro  que  de  ese  modo  harian  fortu*- 
na  >  mas  que  las  Rentas  Reales  se  minorasen  enormemem 
te  por  otros  títulos. 

Esta  precaución  que  siempre  se  debe  tener .  preseatc^ 
,aún  pata  arbitrios  que  se  presenten  en  jórden  á  otros 
géneros  venales  y  es' mas .  precisa  para  todo  género  con-t 
ducente  á  la  extensión  de  la  Refúblka  Literaria  Española^  \ 

Ko  se  consideran  esos  géneros  y  ni  como  precisos  á  la  vh  * 

da  humana,' ni  como  objetos  de  algún  radicl^o  vicio  in« 
-culpable  ,  ni  aún  llegaron  á  ser  de  la  moda  5  por  lo  qual 

*  se  debe  despreciar  qualquiec  arbitrio  que  tire  ii  nuevo' 
gravamen  $   y  solo  se  debe  pensar  en  los  que  pnedaní 

^  ocasionar  una  universal  afición  á  comprar  é  imprimir  li^ 

'  bros ,  lograda  la  qual  yo  aseguro  ,  que  en  sus  resultas 
se  utilizará  muchísimo  la  Real  Hacienda. sin  dispendio 

-alguno  en  otros  ramos» 

Qual  hayan  de  ser  esos  arbitrios  no  los  alcanza  a¿ 

•cortedad^  ni  aunque  se  me  ofreciesen  algunos ,  pudiera 
yo  reducirlos  á  sistema  i  sití  lo  qual  serian  arbitrios  pu-« 
lamente  fantásticos*  Hartos  hombres  literatos. ,  discretos 
¿  inteligentes  hay  en  .España  que  podrán  concurrís  ií 
formar  algunos  útiles  establecitnientos ,  de  .moda .que. 
ide  ellos  se  siga  el  fin  deseado»  Pero  soy  de  sentir  que 
esto  no  se  confie  insoUdum  á  ningún  particular  por  do£kQf 
que  sea  ^  sino  que  se  oiga  á  muchos.  Un  grande  Jurista^, 

•  un  grande  Teólogo ,  un  grande  Médico ,  ó  ua  grande 
IPolitico  9  serán  grandes  en  sus  facultades  y  exerciciósi 
pero  si  no  están  adornados  de  la  Historia  Literaria  ^  y 
Boticiosos  del  estado  en  ^w^  hoy  ¿e  halla  la  Literata** 
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ra  I  y  cooiercio  Líteradb  cu  «esas  nadoncit  no  {M>i^áii 
arreglar  las  cosas  de  modo  ^  qoe  f)a  lesüteen  algonos 
inconveníeiuest  Aún  I09  sbíSoios,  Uloccros  ^idi^resorcs.  60c 
deben  ser  oklos  para  el  total  acietteú  Juito\porqiu:.  pata 
el  caso  hay  muchí^iiiias  y  diversas  cosas  á  que  atender^ 
para  componer  ut>  cuerpo  de  estatutos  ú  ordenanzas»  Los. 
artículos  ó  títulpS/.qoe  i  mí  $6  me  ofsccbn  i  la  gluma 
son  las  siguientCSJK    ^  ..   ^     .  ^  <  .  v* 
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Bibtíottfé  RtaL 
BiUiotiioi  fúbUfOs^ 
húpmníúi  ^aku . 
Imprentas  públicas^ 
Abridores  de  matrices^ 
fjmdiáorei  de  htra. 

diJMOlfdS» 


1 4 


\^ 


.i,    '»*U.v\ 


«-.-♦  e 


lí.       r'>ll'} 


••j  , .'  onir 


••••• 
••••• 
••••• 

•  •••• 


? 


.S^M 


•• 


.  Estampadores^  láminas^  '■ 
rJPíhricas.f  distimUm  de  papeh  - 
Corredores  de  pliegos. 
CorreBores  de  erratas^. 
Privilegios  de  asitoreSi 
Tasas  generales. 
Enquadfmadores. 
Mercaderes  de  libros^ 
Biblioteeas  de  venta. 
Tasadores  de  librarías. 
Entradas  y  salidas  de  libros^ 
Fundaciones  de  Academias. 
Junta  de  Letrados  y  Jueces» 
Subscripciones. 

Compañías  de  Oficiales  de  la  República  literaria^ 
Libros  Españoles  que  se  reimprimirán. 
Libros  extraños  que  se  reimprimiram. 


ríñf^^isq  o  n  i\fis#tt¿r  Mktámet  ÍU4tiifói  Sspaüohíi 
«t»^u.«ic^'  \QhÚ4^ntiMaii^'/ÍiitMit^¿a&éf4^ 

^tp^..^^*    .  JdidalUi  y  momdas  pefMku 
^a..M«       Libfíús  ir  aráis  antiguos  imprssou  • 
^lUéi^  i><  j^esüSsmppis^ieliaiim  Triiíifiah'  -     ' 
l3  2...*»       Revisores  por  la  autoridad  iSfiJÜn'H..   '    t  l  « 
¡33«...«       Revisores  por  la  autoridad  Ordifsarla^ 
|34«M«*       Obligaciones  de  los autoius.\ 
J3  5 «.M*       Precauríones  colara  4qs.  Cabeterús  <^«  » 

(3  tf»..M       Quaderno  de  Leyes  de. ia  Repábüra  IMerarU-Éir 

patiola*  •'^'  . /\    .  I-       ......  |. 

Pareceme  que  á  estos  3tf«'«irtK!alos  sé 'podrán  re^ucfr 
otros  muchos  que  se  podcán.^ófcécer »'  sería  preciso  ocu- 
par algunos  pliegos  si  «se  quistes»  reflexionar  sobre  cada 
UQo  de  ellos  con  eskc^iloáw  ^No  obstaaro  xtirc^^lgo  sobos 
los  ]^rincipales«  .1-      /i»        '.  v   ^ 
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se  baya  <te  establecer  la^SblicaTBibliotéca.  Las  lentas 
^  betfeficiet^flim]^le$  ao  se  pexcibiao  ant^amentc  coma 


^Boteca  Real  capaz  de  aSod' 
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Sobre  este  artículo  me  remito  4  loi^  nes  pUegjo^ 
une  ocop^  la  ■  cmrta  aatecedeate.  i 
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SMhttess  pébfítsu 

fste^ctlcttld  por  ser  nuevo  pide  alguna  extensloo:  co( 
íduce  el  pensamiento  á  que  yo  desearía  infinito  que  M 
imitación  de  io  que  nuestco  Monarca  hizo  en  su  Cortet 
luciesen  lo  mismo  los  que  pudiesen  en  otros  lugares  po«t 
pulosps.  Esto  que  parecerá  novedad  en  España  ,  es  ya 
viejo  y  muy  trivial  en  otras  naciones.  Allá  apenas  hay; 
higar  de  forma  /  en  él  qual  no  haya  alguna  Biblioteca: 
{mblica  »  que  á  tales  y  tales  horas  est¿  patente  4  todo  el 
Mundo ,  paca  que  á  ella  vayah  á  leer  y  estudiar  los  qu^ 
no  tienen  libros ,  ó  los  que  no  tíenen  todos  los  que  nei^^ 
cesitan  para  escribir  alguna  obrx  -  .    ^ 

Ya  veo  quán  ardua  parecerá,  la  empresa  i  >  pero  soif 
tantas  las  utilidades  que  preveo  se  seguirán  si  se  consi^- 
gue  I  que  se  debe  reputar  por  logro  qualquiera  dUigen^ 
cia  que  se  aplique  y  qualesquier  maravedises  qiie  se 
cipendan.  Ademas  que  habiendo  de  haber  una  sola  Bi^ 
blioteca  publica  en  cada  la^ár  grande  de  los  más  popuy 
lOiséB  f  no  podrá  ser  muy  gravosa  al  dicho  lugar  la  ma«*^ 
nutencion.  -Y  para  que  apenas  sea  gravosa  en  maneraí 
alguna  i  se  podrá  dar  un  arbitrio  en  nada  violento  y 
á  ninguno  perjudiciaL    ' 

Este  se- podrá  buscar  eft  la  aplicación  de'a^uoait 
rentas  siiDptesf  ^  ó  de  otras  que  no  pidan  residencia  y 
te  hallen  situadas  dentro  del  partido  ,  en  cuya  capital 
fe  haya  de  establecer  la  publica  Biblioteca.  Las  rentaf 
p  beiieficies^«im]^Íe$  no9C  percibían  antiguamente  coma 
Zm.XXr^    '  X  hoy 
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boy :  Eran  como  menores  porciones  decimales  segte 

gadas  para  la  manuikuidoii/.de  tes  Ministros  menore 
que  servían  al  templo  y  al  altar.  De  manera  qDe  toda 
ts^üentilias  .cct^ian  anexa  lodisftensabieaieote  rteftlea- 
cia  personal ,  y  por  carga.  hoAoros^i  y.  oüdío^ippQrciqii 
nado  al   beneficio  el  personal  servicio  en  el  templo. 

No  me  meto  en  averiguar  como  i  quando  ^  por  que^ 
y  á  que  fin  se  les  quitó  esa  carga  á  muchos  beneficios 
«jifnp¿^  qw  y». 09  U  tUenep  » «y  j&c  usu&acniap  hp^  del 
fnQÍo  que  sa^Q  (Qdos.j  ¿Ipripicipio  que  dice  se  dtebe^^U?^ 
nientar  del  altar;  e;!  que  sirye  al  altara  tiene  su.  coovecsad^ 
equidad  notoria.:  que  el  que  come  del  altar  le  debeser^ 
y  ir  en  algún  modo ,  supuesto  pues  que.  ya  90  se  piepsa 
en  que  los  que  gozan  aquellas  rentas  simples  sobredio 
chas  y  se  agreguen  personalmente  al  servicio  de  la  Igle^ 
Aiade  quien  se  desfalcan  »  seria  útilísima  y  justísima 
providencia  que  en  caso  de  vacantes  ,  se  aplicasen  algu^ 
cas  de  aquel|a$  rentas  simples  para  la  manutencipn  4c 
una  publica  Biblioteca ,  y  para  alimentos  de  dos  ó. tres 
personas  Eclesiásticas  que  asistiesen  en  ella  y  la  gobec* 
tiasen»  •         . 

.  No  pretendo  que  esas  rentas  sean  quantlosas ,  ni 
que  las  Bibliotecas  publicas  sean  infinitas  |.  m  que  las 
que  se  formaren  s^n.aufpeCQSas  de  libros^  Se  Jbati.  d« 
yuntas  fiiblioüecas  publicas,  prlmecaniente  fo  todos  Ío$ 
lagares !  en  que  hubiere  publicas  Universidades^  Itew  en 
todas  las  Ciudades  en  que  hubiera  Catedrales .,  pero  cq 
donde  concurriere  una  y  oua  (osa.i  botará,  qyiie  soIq. 
haya  una  Biblioteca  pública.  Iteqa  se  deben  luodaCieur 
los:  lugareií.populososi  aunqqp  ^pjEfiQga^Ai.Úniyer^dad 
üi  Catedral.;  ¿ociei<iqe$:quesies^ep  los,  lugares  qu.e^pii 
Uii  en  tnil  vecinos  se  fundasen  ^  Bibliotecas »:  habtíi»  eji 
ellos  menos  .ociosos  y.  y  no^e  eipbrMtccerian  .tanto  poj; 

j&lra.  d&ifíÍKios;|  ifts  que  ceolQo^io.biVAos  taleQta^;y  Jia^ 

)C''cL  i     .  .,  .;:  ...bien- 


rblesdo  tefft&trbiienos  j^rlnclptos  de  Iftetlmri »  cesldea 
«Uí  sin  poder  seguir  b  carrera  de  las  letras^. 

Segttramence  pronosticare  qjiie  ^una  vc^ veot^tadüs 
-Bibliotecas  en  los  lagares- ya  señalados^  $igttiend(>  ol.  px0- 
puesto  arbirrio ;  se  auinencaria  después^  el\  número,  de 
ellas  á  costa  y  devoción  de  varios  particulares  adineril* 
dos  que  las  fandarian  en  sus  patrias  f.  ^coalo  cada  dia 
.vemos  fundar  otras  obras  pias  de  muchp  mayor  coste» 
"De  esto  ya  tenemos  reciente  el  exemplar  del  Marquesdc 
la  Compuesta  difunto  ,  que  fundó  en  su  patria  una 
semejante  Biblioteca  publica ,  colocando  en  ella  por  pie 
la  numerosa  Librería  que  poseía*  Debi  la  honra  á  su  Se* 
noria  que  mucho  antes  me  comunicase  tan  noble»  y  útil 
pensamiento »  el  qual  le  aplaudí  gozosísimo ,  por  ver  se 
comenzaba  ya  á  poner  en  execucion*  Lo  que  también 
yo  habla  deseado  unto  después  que  en  esta  Corte  vi  es- 
tablecida la  Real  Biblioteca  ,  y  lei  las  muchas  publicas 
'k  codo  el  mundo  que  hay  en  oteas  naciones»:  .  . , 
r  ^    Que  se  yo  si  acaso  los.  Señores  Grandes  por  genei«^ 
'Sá emulación  /.ó'  por  complacer  á  nuestro  MonarcSn 
qtierran  fundar  también  Biblioteca  publica  >  i  sus  expen** 
sasén  lá.  capital  de  sus  estados  I  pora  la  publica  utjJIr 
dad  de  sus  Vasallos  ¿  y  paracl  tan  deseado  aunücnto  de 
4a  república  literaria  esjfMinola  ?.  .A  lo^ menos  será:moral« 
emente  imposible  que  establecidas  ya  .algunas  OlblicKC^ 
cas  publicas  de  las  dichas  no  se  introduzca,  suavemente 
la*  moda  de  formar  cada  Señor  ,  ó  cada  particular  de 
medios  una  Biblioteca -particular »  ó  para  magnifícenci^t 
á  para  su  uso ,    6  para  el  de  algunos  pobres  £rudiios  ó 
para  todo. 

Tampoco  debe  obstar  contra  el  principal  intento  b. 
reftexion  de  que  no  es  fácil  poner  numeroso  pie  de  libros 
en  las  proyedadas  publicad  Bibliotecas.  Ho  es  d  asna^ 
to  hacerlas  numecósas  de  libros  ,  ni  aun  cop  el  tlemp)^ 

Ta  sil 


sino  abastecliSas  con  el  tifefik^  de  OM  taeJIltn  fMxcbíi 

de  libros  útiles ,  y  en  especial  de  autores  Espadóles.  Pa- 

*  ta  irse  acercando  cada  aao  mas  i  este  fin  sopaesta  la  fa« 
brica  del  vaso ,  y  una  anua  rentica  para  ir  emplean^ 
:  do  en  libros ,  basurán  para  pie  dos  ó  tres  doKcnas  de 

aitttores. 

£n  quanto  al  edificio  se  debe  escoger  un  sitio  aco- 
modado y  si  pudiere  ser  junto  á  la  Iglesia  principal ,  en 
el  qualse  fabrique  una  pieza  moderada  conalgodeliabl^ 
i  tacion  para  tres  ó  quatro  Individuos  que  tengan  la  di^ 
'recelen.  Estos  podrán  ser  uu  Sacerdote  secular  ordena* 
do  á  titulo  de  renta  simple  moderada  de  la  que  se  hablo 
arriba.  Un  segundo  Bibliotecario  ^  que  podrá  tener  la 
^  esperanza  de  ordenarse  ,  y  suceder  al  primero.  Ún  es-i 
tudiantillo  que  sirva  de  Amanuense  >  y  un  mozo  que 
sirva  de  Portero  y  para  los  osos  mecánicos  de  ]a  didisii 
^Biblioteca. 

Creeré  que  con  ^oo.  ducados  de  renta  que  se  ajiis^ 
*lten  se  podrá  disponer  todo  ^  señálense  200»  ducados  de 
'tenta  para  emplear  cada  aqo  en  libros»  Al  BibliotecaiiQ 

*  Sacerdote  1 5a  ducados  ,  ¿  intención  libre :  Sos»  daca- 
-tdos  al  Bibliotecario  segundo.  Al  amanuense  6a.  duc^ 
idos  y  y  otros  60.  al  mozo.  Los  5o.  ducados  restantes 
anuales  que  se  vayan  reservando  para  reparos  precisos, 
del  edificio  t  para  estantes ,  y  para  otros  gasiiUos  de 
plumas  y  tinta.  Será  tan  tenue  la  ocupación  que  teadria 
las  quatro  personas  dichas  ^  que  me  parecen  suficioiMS 
las  quatro  propinas  señaladas.  Han  de  asistir  los  quatro 
jó  tos  tres ,  ó  á  lo  menos  dos  cada  dia  por  mañana  y  por; 
tarde  en  la  Biblioteca ,  según  las  horas  que  se  seña-^ 
]arcn. 

Ni  insisto  en  el  numero;  de  personas ,  ni  en  el  total 
de  las  rentas  >  ni  en  la  distribución  ,  ni  en  la  fabrica  y 
|li|o  de  la  ^I^Uoteca  Sc(u  Pues  para  idea  sobrs  lo  dicho 


r^ístrado  tooiar  Isa  |»o;irUeficifts  *  t)ue  gritrasé»  Tampoooi 
insista  en  qae  hs  stetM  se  consigoeo  en  el  capUaL  ^fuCi 
he  propuesto  » ^  hallanéofe  ittio  achítiio  mas  suave» 

Es  cieno  se  difá »  qiaoiio  todosi  los  lugaKs  dignos 
de  publica  Biblioteca  tendrán  en  su  distrito  rentas  siiui 
pies  que  puedan  apUcaracs  pues  en  ciertos  países  no  tiay,^ 
ó  tiay  poco  de  ese  genero  de  renus  5  en  otros  están  ya 
distribuidas  entre  Beneficiados ,  y  Ministros  menorea 
deleitar  ;  y  en  donde  las  hay  son  de  presentación  de  va-i 
rios  particulares*  Esto  ultimo  se  compondría  dexando  )a 
presentación  de  los  oficios  de  la  Biblioteca  á  los  respec- 
tivamente interesados  en  los  simpks  á  ella  consignados^ 
pues  importa  poco  que  este  o  el  otro  presente  p^ra  esoa 
oficios  de  corto  útil  ^  como  los  presentados  tengan  las 
calidades  que  se  huhkiea  de  («escribir  indispensables» 

En  el  caso  segando  acaso  seria  mas  £»cil  a)ttstarlo  toi 
hIo^  no  defiíkando  renta  pauca  loa  nuevos  empleos  ^  sinqi 
agregando  eses  empleos  i  algunos  de  los  que  perciben 
ya  las  remas  ^  y  cuyo  ejercido-  tu  ei  altar  no  sea! 
Incompatible^  Ademas  que  siendo  común  que  aun  en  la 
distiibttcioo  de  esaa  rentas ,  hay  algunas  que  por  uso  o 
abuso  00  ptdeu  xesidencia  f  á  c^  ^errados  se  debe  pro*» 
pona.qpc  esaas  eacaso  de  vacante  f  se  apliquen  para      :i  jf, 
completar  la.  total  lenta  de  la  Biblioteca»  Cr cor  que  hay 
^unos  Beneficios  que  los  pueden  usufruauar  como 
luresentes  >  los  que  estuvieren  estudiando  en  Universi^ 
dad.   ¿  Que  incongruencia  pues  habrá  que  semejantes 
lencas  se  utMicen  á  fiívor  de  tpdo  un  puebk)  que  desea 
tener  la  comodidad  de  leer  >  estudiar  >  y  escribir  ^  cu 
una  publica  Biblioteca  i 

En  ios  países  en  que  ni  liay  simpks  ni  BenefíciadoSi 
no  so  es  fácil  misino  justmmo  que  se. entable  el  principal 
{iroye¿|o.  £n  esos  países^  ifsqexainQOt^liabljmdo^sclle  va 
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ÜMkfianáó  simples  ni  Beneficios  ^  irtitulo  que  se  (Rtedaii 
jQj^etur  otros  de  Sacerdotes  ^  y :  slonda  cortísimos  los 
patrimonios  y  por  tanto  ningunas  las  CapeUanias  faa* 
r¿ádafi|  son  infinitos  los  incoBy^Qientes.  qae  sé  siguen» 
£1  gravisimo^  y  que  pediai  un  serio  y  eficaz  remedió, 
es  la  total  falta  det  cuito  divino  y  de  U  debida  asisten- 
cia ai  templo  y  altar  ^  y  el  escaso  ó  ningún^  pasto  es« 
.pirltual  que  se  dá  á  los  fíeles»  Si  ios  Curatos  son  de  cor* 
-tísimas  rentas  que  apenas  puedan  mantener  al  Cura, 
..pscsc  que  el  mal  sea  mal  necesario.  Pero  quien  podrá  lle- 
var con  paciencia  cliristiana  ^  que  lo  que  sucede  en  un 
;  Curato  de  solos  2oo«  ó  300*  ducados  de  renta  ,  eso  mis« 
/mo  se  palpe  :en.  Curatos  de.  xd.  ó  jd.  ducados ,  que  tq« 
^os  los  percibe  el  Cura  solo  é  iméUdund 

,/  JBn  semejantes  Curatos .  fuera  xk  uno  ó  otroTcniei»- 
tcescasamente  gratificado  ,  apenas  hay  otros  Sacerdotes 
y  quando  los  hay,  como  no  lo  soná  titulo 4e  renta  algu*^ 
jia  desfalcada  de  kCs  del  Curato  4  se  considesan  sin  oblih 
.gacion  alguna  de  concurrir  al  pasco  espiritual  o  ai  s<r* 
lemne  culto  divino*  Pero,  la  vendada  4^e  pórlas  razo- 
nes dichas  .t^ay  poquísimos  Sacerdotesea  los  dichos  (a« 
gares  ,  y  los  que  logran  ordenarse  ,  desamparan  presta 
el  pais  1 1  por  no  poderse  sustentar  eaxkcoo;  decencia^  Y 
se  vienent  á  Inundar  la  Corte.  Diferentes tedi¿tos  salieroa 
en  Madrid  mahdando  se  restituyesen  á  sus  .Obispados 
muchos  de  estos  Sacerdotes  ausentes  ,  y  cada  dia  pidea 
los  Obispos  que  se  les  restituyan.  .      *. 

£1  fin  V  es  saotísimó. ,  pcv o  no  veo  que  isíe^ pongan  los 
iofi^líbles. medios. páraconsegutrleé-  Coa  ad.xlucados  de 
renta  en  dichos  países  se  pueden,  ordenar  nueve  ú  diez 
Sacerdotes  ^  y  alimentarse  decentisimamente  sin  necesi* 
tar  venir  á  la  Cortea  portear  palios ^  reliquias ,  andas» 
^  acaso  suexecttcaD. otras. cosa^  «Mfáo^  decente  para  sos- 
ten- 


*4? 

«rát«¿tfi  aneveSMtlIÍMts  ,  ^iinc  se  nfttfofeti  tle  las  reo** 

115  éolCucalo^ podrán  concui tir  á que  en  el  tefl^  1m^ 
9ra  ;ilgl^  pttblH>9  sii^9  díyivp-  arreglado  >  y  emf e  elloi 
ie:^cUáfCeparfU  el  Qi4fMP  4e  clac  «I  pafto  ¿ongKtteotc 
ár  1m  *fietes  I  ya.  qttfi  4»iiM'  les  coiieunen^  cod  el-  pasto 

COrpocaL  :  .  .         r    :     •  .  - 

De  ese  modo  se  evitarian  los  inconvenientes  qqe  s^ 
.  sigttc^n  :4e  andar,  vagw  .y  neodigosr  en  iugafes  |>o^losos 
muchos  Sacerdotes.»  con  vÜipen4io  de  tan  sublime  i  c^ta^ 
tadoy  y .  los  acaso  mayores  de  no-haber  sombra  siquier» 
ra  de  culto  divino  en  las  Iglesias  de  sus  distritos  i  poc« 
que  las  rentas  Parroquiales  aunque  pingues ,  se  las  He»» 
va  insafídum  el  solo  Sacerdote  Cura.  Dcxo  á  la  ageiui 
consideración  ademas  de  lo  dicho  otros  inconvenientes 
que  resultarán  y  han  resultado  de  que  un  solo  indivi« 
dúo  Sacerdote  posea  en  países  pobres  2d.  ducados  de 
xenta  anuaL 

Digo  en  suma »  que  asi  la  excesiva  afluencia  para? 
uno  solo,  como  la  indecorosa  mendicidad  délos  dcmai 
Sacerdotes  que  pudieran  y  debieran  sustentarse  decente* 
mente  de  las  rentas  Parroquiales  »  piden  una  atenta.  re« 
flexión.  No  allanando  primero  este  tropiezo  ,.  son  muy 
frustiabies.todaf  las  proyideacias  .dp  dos  Obiapos  y.  de! 
otto3  Magistrados  £desiíatii:00c;iYft«Mgit«0  que  todoa^ 
los  iSacerdooes  meodigQftc3e»9f«lvef áüL  á  susipaiscs;  como 
en  ellos  seles  asigne  una  quota  i  pacte  decios  frMos  deci*' 
males  y  suficiente: para  Alimentarse  s.y  que «ntcar án-  g^tts** 
tosos.  á^xoncur^ic  it  que  hatya  algjüín  arreciado?  ctilioídiH 

)  Ni  es .  intíobipatiUf  este  penaamieiito  de  df^tribudoa* 
coalos  derechos  4e  Ibs  que  presentan.  Antes  creo  sé 
les  aumentan  ,  pues  no  metiéndome  aqui  con  los  Cu* 
ratos,  que  y  a. están  anexos  á  alguna  obra  pia./,  6  izU 
gua  cuerfjo  Ecie^iástico^sok^/lttblo»  de  aquellos  que  ea 
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vacaii4«  «e  ¿id  I  fin  Uio  !h3$?lliio ,  y  que  ufo  d* 

-ce  péchelos  id.  ducados  de  reiíta»  Es  cierto  que  mas 
«8  hacer  bastaoce  bien  i  muchos  'y|k^e  machos  iii^nes  I 
Hnosplo»  ^Ique  aat43s  presetitaM*  ^tíóy  p^odria*  pre* 
sentar  ocho  ó  nueve  ,  segtfft^^ik%edie$eu  Us  vacao^ 
tes ,  y  arreglado  codo  á  las  calidades  de  la  regaUa  de 
presentar. 

De  este  modo  se  atendía  al  ¿ateo; divino  y  al  pasta 
espiritual  de  los  fieles »  no  stí  vulneraba  el  derecho  d( 
algún  tercero,  se  moderaba  el  Itixo  que  podrían  ocado 
fiar ^ tantas  rentasen  un  solo  individuo  Sacerdote,  se 
quitaban  las  ocasiones  de  ordenarse  algunos  á  titulo  fin 
gido  dealgo,  y  verdadero  de  miseria  y  indigencia*  Nc 
Sttcedecia  que  esos  anduviesen  vagamundos  y  ecracttes, 
Iwscando  que  comer  >  .tendrían  poco  que  hacer  losObis* 
pos  en  contenerlos  en  sus  países ,  teniendo  alli  muy  su« 
ficiente  congrua.  Harían  bien  en  escasear  las  ordenes  por 
00  muitiplicar  Sacerdotes  ,  habiendo  ya  los  suficientes*^ 
¥*  analmente  podría  el  Obispo  con  razón  obligarlos  é 
que  en  el  templo  exerciesen  cst9i  ^  los  otros  empleos 
Eclesiásticos  y  lirui^icos. 

Pero  acercándonos  al  fin  de  promover  la  afición  £ 
las  letr»  en  España  ,<es  animismo  cierto  que  Introducida 
esa  distribución:,  y  estableciendo  que  esos  nuevos  acree- 
dores hayan  de  pásat'  poc'  rigoroso  eximen ,  y  opósicloial 
para  Confesores ,  antes  de  entrac  en  el  goce  de  su  quo** 
taparte^  nopo^rían' menos  de  aplicarse  al  estudio,  y 
de  comprar  algunos  li^os^  >iuch9»  mas',:si>x:omose-. 
ría  muy  conveniente  se  tuviesen  presentes  ios  mas  vit^ 
tuosos  y  Ktenttosideientye.eltos^^paMa^^citiiarlesló§  cu« 

ratos.  Puse  exemplar  en  Curatos  de  ad.  ó  3^4  ducadoSn 
y  señale  el  númtto  de  nueve  para  acreedores  á  esas  ren- 
tas ,  sin  oponerme  i  qa^  el  principal  Cura  perciba  ana: 
giayor  gotciQ».  ftjijo  gaipsto  a^  ¡fi^^  ^  .£ii«í  á  P»^ 
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porción  se  pudieran  ar{>itrar  otras  distl:U>ticiones; 

Lo  que  propongo  para  el  fin  de  estaUecer  Bibliote^ 
cas  públicas  y.  es  queden  caso  que  no.  se  quieran  dtstri^ 
l>ttir  las  rentas  de  esos  pingues  Curatos  ^  se  les  imponga 
con  las  autoridades  competentes  Una  pensión  á  cada  uno$ 
de  modo  que  se  ajusten  ios  doo*.  ducados  anuales  entré 
todos  para  la  Biblioteca  pública^ que  se  hubiere  de  fon- 
dar  en  su  distrito.  Aún  en  el  caso  que  se  distribiíiytsen 
las  rentas  decimales  >:  que  lleva  un  solo  é  individuo  Gu^n 
ra,  se  podría  agregar  una  quota  parte  para  la  Bibliote- 
ca. De  este  modo  se  aumentaba  el  culto  divino ,  se  pro« 
pagaba  la  aplicación  á  las  letras ,  y  por  resultas  ereceriá' 
inucb^ísimo  la  hacienda  Real  sin  gravamen  de  persona 
alguna.  La  ra:&on  es  clara ,  pues  solo  propongo ,  que 
aquello  se  haga  en  tiempo  de  vacante »  quando  aún  nii» 
guno  tieae  derecho  para  que  se  le  den  aquellas .  pingües 
rentas  imolidum ,  y  están  reclamando  la  autoridad  ^  la 
razón  y  la  equidad»  que  á  proporción  de  lo  que  los  fie» 
les  contribuyen  al  templo ,  se  mantiene  el  culro  divino^ 
se  les  de  el  pasto  espiritual »  y  se  les  facilite  el  modo  dq 
tener  pastores  racionales  y  sabios. 

Entabladas  así  las  públicas  Bibliotecas,  patentes  ccín^^ 
tantemente  á  todo  el  mundo ,  es  consiguiente  que  en  d 
lugar  y  territorio  en  que  las  hublerjs  »  se  excite  el  gustó 
k  leer » y  comprar  libros»  y  á  formar  algunos  sus  partid 
.culares  librerías »  al  modo  que  esto  sucedió  en  la  Oer^ 
te  con  el  Real  arbitrio  que  S.  M.  por  sí  mismo 
ha  tomado  de  hacer  pública  y  patente  su  .Real  Bíii 
büoreca.  ^  ■   /j 

Los  libros  que  sucesivamente  han  de  comprar  laif 
Bibliotecas  públicas  »  unos  han  de  ser  por  obligación» 
otros  por  utilidad»  y  otros  por  gusto.  Los  primeros  »•• 
rán  aquellos  que  se  imprimieren  ó  reimprimierdn  en  hi 
Imprentas  Reales »  y.  que  particularmente  tocaien.iou 
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sas  de  España:  los  segundos  aquellos  que  mas  hlcicríft 
al  caso^  scgan  las  disposiciones  del  tecrltorio ;  y  los  úU 
timos  aquellos  mas  curiosos  que  puedan  servir  de  cebo^ 
{)ara  que  la  juv;enrud  se  añcione  á  las  letras :  quiero  de« 
cir  j  pata  los  segundos  ^  que  en  ias  Bibliotecas  que  habrá 
ácia^  las  Marinas  y  se  procuren  poner  libros  de  Nau> 
tica  I  de  Hidrografía  , -de  Magnetismo  ^  y  del  fluxo 
y  reflaito  8cc.  £n;  otras  partes  de  Agricultura  ,  ^o    '  . 

^ras  de  ¿osas  Militares  ¿  y  en  «otras  de  las  Artes :  me- 

•     ••  .  . 

xanicas^v         * 

De  manera  i  que  en  •dichas  librerías  ha  de  haber  ii^^ 
*bros  tocantes  á<  It  Ipngua  Castellana  >  y  á'  Gramática  y 
lengua  Latina:  libros  de  Historia ,  de  Moral :  los  juegos 
sn^s  principalesde  Filosofía  y  Teología  y.  según  los  toas 
ffccibidos^temas  :  libros  dé  Medicina,  y  de  Historia  Na* 
tura! :  libros  de  Mecánicas  y  de  Agricultura  &c.'  Sobre 
todo  varios  mapas  y  tablas  cronológicas  ^  y  aunque  ^  ha- 
ya algunos  de  comedias  y  de  m>velas,  tambieo  ten«- 
4cán  su  úíiiy  pues  servirán  de  cebo  pata  leer  los  oíros 
iibros»'  •   :.        .  .      .  .  f 

No  es  argumento  decir  ^  que  es  poco  situado  el  de 
loo«  ducados  anuales  para  tanto.  Yo  miro  á  lo  futuro» 
^  bien  se  que.con  el  tiempo  es  bastante  renta  para  todé 
lo  dicho.  Ademas,  que  sub2>istiendo  siempre  dicha  dota^ 
cion  I  es  moralmente  imposible  que  en  lo  adelántelo 
por  voluntad ,  ó  porxelo,  ó  por  antojo ^  ó  por  vanidad      i 
de  algunos  particulares  ricos  y  sin  herederos^  no  se  per-      k 
accione  dicha  librcr|a  yó  en  el  edificio,  6  en  el  numero      * 
de.  libros  >  6  en  la  dotación  de  rentas  ^  ó  en  la  propina  de 
los  asistentes»  Esto  ciada  dia  está  sucediendo  xn  Francia. 
Así  pues  se  debe  escoger  un  sitio  tal  pata  Biblioteca! 
4}«c  en  caso  que  en  lo  adelante  kay a  algunos  particulares 
bienhechores  de  ella  ^  se  pueda  extender  á  ampliar  el 
•edificíasÍD:uQ{>iczo  de  la  ve^ind^.    ,   .. 
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'^     iTambien  soíy  Se  sentir  que  ¡a  Su{>er¡Dteiictencia  de 
es^s  Bibliotecas  no  se  confíe  á  ningún  particular  >  sinQ 
quede  al  cuidado  del  público  como  el  mas  ioteresadoj; 
pero  sin  el  mas  mínimo  maravedí  de  propina»  Digo  esto^ 
porque  se  ha  experimentado  que  algunas,  dotaciones  de 
obras  pías  han  venido  á  parar  en  que  se  las  coman  los 
Administradores.  Pero  entiendo  por  público  no  una  ú 
otra  persona  particular  aunque  pública » sino  tres  óiqua-r 
tro  de  esas  ^  así  Eclesiásticojs^^cqipo  Seculares^  Sobre  esto, 
cada  li^ar  tomará  sus  providencias  ,  aunque  sería  del 
caso  prescribirles  unas  indispensables  y  generales  á  toda 
Biblioteca  pública. 

Acaso  se  mirará  todo  lo  dicho  hasta  aquí »  quandoi 
no  como  delirio  y  i  lo.  menos  como  parto  de  una  fanta^ía^ 
ociosa.  ¿Y  que  inconveniente  Iiabrá  en  que  yo  mire  todo 
lo  contrario  ^  como  una  Vituperable  inercia  para  solici^ 
tar  el  mayor  explendor  de  la  nación  Española  ?  ^ 

Es  preciso  no  confundir  aquí  el  fiq ,  el  medio  y  lo^ 
fondos.  El  fin  que  es  la  felicidad  de  la  República  Literan 
ria  enmuestra  nación ,  le  debemos  desear  todos  ^  y  con«4 
currir  todos  á  que  se  consiga.  El  medio  que  es  fundar 
Bibliotecas  públicas ,  aunque  no  sea  el  total,  ninguna 
dirá  que  no  es  uno  de  los  mas  conducentes ,  á  vista  de 
tas  felices  resultas  que  ocasionó  la  pública.  Real  Bibiiotej 
ca.  En  quanto  á  los  fondos  que  he  propuesto ,  podrán 
los  que  hubieren  de  entender  en  eso  aprovecharlos  ó  re« 
probarlos » con^o  se  señalen  otros  equivalentes  tan  sin  da* 
So  de  tercero  y  suaves.  ' 

A  la  verdad  es  cosa  vergonzosa,que  alguoos  lugares^ 
populosos  tengan  teatro  público  para  oomedia:  aplaza 
formada  para  corridas  de  toros ,  casas  públicas  de  toda 
genero  de  juegos  $  y  aún  sitios  públicos  en  que  se  exercite 
la  ocioesidad  i  y  no  haya  alguna  casa  púli}lica  en  que  se,. 
execcite  la  racionalidad  y  la  juventud.  No  es  argumento 

Va  de- 


decirme  A^ue  yá  hajr  escuda » aulas  cíe  Gramática/  fíío- 
Sofía  ,?Teología  ,:UmvcrsidadcSy  Colegios  &c.  y  que  nun« 
ea  falcan  en  los'Conyentos  librerías  comunes.  Asi  se  in- 
ferirá que  soá  muy  cscusadas  «6as  Bibliotecas  públicas 
¡que  tamo  pretendo  se  establezcan^ 

Responda  por  mí  la  experiencia  :  todo  lo  dicho  y  . 
mucho  mas  se  halla  en  ParU  ^  Roma  y  ea  otros  Jugares 
en  que  hay  Bibliotecas  públicas :  todo  lo  dicho  se  halla 
en  Zaragoza )  en  donde  el  Manques  do  la  Compuesta 
fund^  Biblioteca  pública:  todo  lo  dicho  excepto  Üni« 
Vcrsidad  se  hallaba  en  esta  Corte  ,  quando  se  fundó  la 
Biblioteca  Real.  No  obstante  hemos  visto  singulares  pro- 
gresos de  la  Literatura  i  después  de  fundadki  esta^  los 
^ue  i\o  habia  antes  ^  luego  algo  hay  de  üspecial  condu- 
eeneia  para  el  fin  en  las  Bibliotecas  públicas. 

La  diferencia  consiste,  en  que  en  las  escuelas ,  aulas. 
Colegios  &c«  se  estudia  por  violencia  con  la  obligación^ 
,y  por  miedo.  En  las  Bibliotecas  publicaste  lee,  se  estu- 
dia con  total  libertad  ^  así  de  parte  del  tiempo«conu)  de 
las  materias*  Y  siendo  la  aplicación  al  estudio  una  cosa 
privativa  de  la  voluntad »  y  libertad  humana ,  no  tamo 
se  debe  esperar  de  unos  estudios  violentos  ,  quanto  de 
tinos  estudios  totalmente  Ubres.  Un  estudiantlilo  que  en 
la  atíla  necesita  castigo  para  leer  una  llana  de  un  libro 
con  atención  >  y  para  estar  en  ella  una  hora ;  si  4  su  li* 
bertad  le  desasen  solo  una  Biblioteca,  sería  ÉNTZosa  la  via<f 
tencia  para  hacerle  salir ,  re  volverla  casi  todos  los  libros, 
leerla  mucho  de  ellos^  y  á  pocas  entradas  que  le  permi^ 
tíesen  se  encendería  eh  üioa  Sumaa&lon  4  «los  libras* 
Tollos  hemos  tído*  niños-i  y  a^í  podremos  iiablat 
de  experiencia.  Confieso  que  la  ral  qual  afición  que 
tengo  á  leer  ,  con  Indiferencia  á  otra  qualqoiera  di« 
versión  >  no  tanto  }^  b<;  adquiíiído  de  lo  ^ue  me  hádam 
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eitucifár  en  lá  escuela  ^  aulas ,  Colegios  &c  qoanto  de 
lo  qtie  á  tiu nadillas  leía  yo  con  libertad.  Mas  digii, 
aunque  parecerá  paradoxa ,  que  en  quanto  á  esto  ja^ 
mas  los  hombres  dexan  de  ser  niños  :  quiero  decir  que 
no  habrá  hombre  que  no  adelante  mas  estudiando 
con  libertad  de  propia  elección  y  aplicación  ,  qu¿ 
atareado  con  violencia  y  obligación  á  algún  género 
de  estudia 

Así  se  experimenta  que  porque  aquellos  estudios 
por  obligación  comienzan  con  castigo  y  violencia  y  po 
cas  voces  excitan  afición  5  generalmente  se  mantlcneti 
como  por  oficio  sí  se  continúan  1  y  suelen  al  mejor  tiem- 
po  inducir  un  genero  <le  aversión  |  aún  á  lo  mismo  que 
se  ha  profesado.  Sobre  esto  pudiera  apuntar  algunas  ob«^ 
servaciones  que  omito  ,  porque  se  mirarían  con  malos 
ojos.  Aquellos  estudios  de  profesión  tienen  su  cierto  ter* 
witio  ultra  del  quai  á  imitación  de  los  oficios  mecánicos 
ni  se  lee  mas^  tu  se  estudia  mas^  ni  se  adelanta  mas ,  á 
no  ser  que  por  otro  lado^se  haya  adquirido  una  afición 
verdadera ,  Ubre  ^  constante  á  las  letras  ,  la  qual  solo  se 
acabe  con  ia  vida« 

Consiste  esto  en  que  la  virtud ,  y  la  ciencia  no  son 
dficios ,  y  menos  oficios  de  pane  ducrando  i  por  lo  qual, 
aunque  es  muy  4el  caso  que  ¡premien  las  letras,  digo 
que  el  tnay or  >atradivo  para  que  dorezcan  como  tales; 
es  infundir  en  la  juventud  una  afición  radical  á  ellas.  £1 
que  únicamente  estudiare,  pot  el  premio  presto  se  cansa -^ 
lá  y  •ó  porque  ya  llegó  al  ti¿rmino,  ó. porque  aprende  que 
jamas  llegará  á  él.  Al  contrario  el  que  estudíate  por 
afición  jamas  dexará  el  estudio .,  que  le  premien  6  no  le 
premien  i  y  aún  sin  acordarse  de  tal  cosa ,  ^  solo  acor-' 
dándose  pata  resistir*  Sí  los  preonüos  propuestos  para  \hé 
Literatos,  se  les  j^udi^en  dis»ibuir ,  su{taesta  ya*  eH 

ellos 
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ellos  una  Indeleble  afición  al  estudio  ^  y  no'  preclsanaentc 

una  superficial  afición  de  oficio ,  eso  sería  hallar  la  pie* 
ilra  filosofal  para  el  caso. 

Fe^o  sieqdo  quimérico  que  haya  muchos  LíteratoSi 
y  que  esos  lo  sean  puramente  por  aficioa  ^  se  debe  pro« 
curar  que  á  lo  menos  haya  algunos  ^  sin  los  quales  ram<* 
bien  es  quimérico  que  haya  muchos  compradores  de  iit 
bros.  Los  Literatos  de  oficio ,  si  no  tienen  particular  afi? 
cion  á  todo  genero  de  literatura  ^  compran  pocos  libros, 
y  esos  son  puramente  los  precisos  para  su  facultad*.  Aquí 
se  palpa  la  razón ,  porque  el  haber  Bibliotecas  de  Co-> 
munidades  eñ  los  lugares  populosos  ^  no  hace  superfluas 
las  Bibliotecas  públicas»  Lo  primero  porque  aquellas  no 
están  libres  y  patentes  á  todo  el  mundo  por  mañana  y 
por  tarde»  Lo  otro ,  porque  por  numerosas  que  sean» 
ounca  son  universales  en  todo  genero  de  libros  »  lo  que 
es  muy  del  caso  en  las  Bibliotecas  publicas  pata  halagar 
los  varios  genios  de  los  hombres. 

Esto  se  ^videncia  en  que  las  Bibliotecas  de  las  Qk» 
munidades  se  componen  por  lo  común  de  libros  sagra- 
dos i  y  solo  se  aumentan  con  los  que  dexan  los  Religio- 
sos. Y  como  estos  generalmente  hablando ,  siempre  ma- 
nejan un  mismo  genero  de  libros»  se  aumentan  las  dU 
phas  librerías  en  libros  duplicados ,  no  en  libros  diferen- 
tes. Por  otra  parte  las  Comunidades  no  pueden  comprar 
muchos  libros  ,  y  menos  los  Religiosos ;  así  resulta  que 
aunque  las  librerías  de  las  mas  de  las  Comunidades  sean 
muy  buenas ,  son  muy  diminutas  para  nuestro  inteatOf 
y  según  está  hoy^l  gusto  de  las  letras  en  las  naciones. 

£s  verdad  que  tal  o  qual  Religioso  que  tuvo  la  oca* 
sion  de  tener  algunos  maravedises ,  y  el  caso  de  adqui- 
rir alguna  afición  á  todp  género  de  librpsf ,  habrá  com- 
prado  ayunos  pocos  triyiale^j  cm  el  fift.de  enriquQcejí 

la 
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la  Biblioteca  de  sü  Convento  9  y  hacerla  mas  uní  versal. 
Vnoda  sabe  muy  bien  que  la  porcioncilia  de  libros  qoc 
tengo  úi  usum  en  mi  celda ,  son  de  aquella  clase  s  y  que 
solo  los  compre  con  el  ñn  de  hacer  mas  numerosa  y  unK 
versal  la  Biblioteca  de  este  Monasterio  de  San  Martití^ 
casa  de  mi  profesión  ^  á  la  qual  pertenecen  di  derechd 
después  de  mis  dias* 

Pero  esto  splo  se  ha  debido  al  acaso  de  haber  percf^- 
bido  las  dos  proplnillas  que  son  bien  notorias ,  y  no  ig«« 
ñora  vmd«  de  un  trabajLUo  literario  j  y  de  haberse  ven-^ 
dido  con  felicidad  los  dos  tomos  que  di  á  luz.  A  no  ha« 
ber  sido  eso  no  podria  pasar  de  30.  ó  40.  libros  el  nú'» 
meto  de  los  que  poseyese  por  mas  afición  que  se  quie^i 
la  inaaginan  Mi  Religión  á  ningún  individuo  tiene  sé^ 
¿alado  ni  un  solo  maravedí  de  renta  ^  y  mucho  menos 
pata  comprar  libros.  Señala  solo  itf* ducados  anuales  á  lo^ 
que  viven  fuera  de  Madrid ,  para  que  se  vistan^  se  caicenr 
y  para  todos  los  demás  gastos «  fuera  del  alimento  móde<* 
rado.  £a  Madrid  por  ser  géneros  mas  caros ,  señala  pa<4 
ra  todo  lo  di¿ho  22.  ducados  de  vellon« 

Disturrase  que  libros  compraria  yo  con  tan  cor- 
ta y  sola  cantidad^  habiendo  de  salir  de  ella  primero 
para  vestirme ,  y  para  otros  indispensables  gastos!  Es* 
to  dirán  todos  ios  demás  Monges  ^  y  asimismo  -los  in« 
dividuos  de  otras  Comunidades*  Ko  importa  que  xnu^ 
chós  de  ellos  tengan  una  ciega  y  laudable  afición  á  li^ 
bros  f  si  nó  tienen  paracoimprar  los  que  no  hay  en'  su^ 
librerías  de  Conifunidad,  Así  se  ve  en  Madrid  <|ue  Sótf 
muchos  los  Religiosos  queasufruAuart  la  Reái  Blbiíoti:^ 
ca.'  Por  lo  qu^l  para  que  haya  com^adores  de  libros/ 
es  indispensable  introducir  lá  aficioni<¿  ellos ,  en  los  quíe^ 
tienen  ó  podrán  tener, donde  comprarlos^ 

^  Se  adelantará  cosa  con  ^ue  t(ay%i'  de  otid vo  40;  di 
50»  compradores  maSé  £s  preciso  qüe^laí^  multitud  sé  <ie-» 

*  di- 


dique  a  eso,,  paca  !o  quaí  no  Hay  meílio'mas  funüarneü^ 
tal  que  el  dicho  de  fundar  Bibliotecas  públicas ,  y  fun- 
.dac  sobre  el  las  demás  providencias.  En  quanto  á  los  pce- 
míos  no  es  necesaria  invcnurlos  de  nuevo»  Hartos  están 
^a  consignados  para  las  letras  ^,  si  se  quieren  aplicar  coa 
jCconomíai^  y  distribuirlos  con  proporción.  Quando  oigo 
decir  que  las  Catedrales  solo  tienen  4*  Prebendas  de  le- 
tras y  y  cuyo  valor  no  es  mayor  que  el  que  perciben  los 
demás  que  no  son  de  letras  ^  ni  de  oposición  ^  no  acabo 
de  admirarme* 

Si  no  siendo  mas  que  4.  las  Prebendas  de  letras  en 
las  Catedrales ,  han  salido  de  ellas  tantos  liombres  doc« 
tos  I  virtuosos  y  e;¡^critores».  quancos  podrían  salir  sí  solo 
hubiese  4«  Prebendas,  para  los  de  no  letras?  Bien  notorio 
es  lo^ue  sucedía  el  siglo  pasado  en^  una  Catedral  ,^  á  mí 
asunto :  concurrían  muchos  sugetos  dodos  á  la  oposi** 
^ion  de  una  Prebenda ,  y  conociendo  el  Prelado  que  no 
la  podia  llevar  sino  uno  solo )  y  lastimado  que  los  de* 
mas  quedasen  sin  premio  >  se  quedaba  con  memoria  de 
ellos ,  y  después  en  las  vacantes  de  las  otras  Prebea- 
das  y  los  iba  llamando  según  su  mérito.  Así  logró  que 
«u  Iglesia  se  compasiesc  de  casi  todos  hombres  de 
letras. 

¿  Que  inconveniente  6  que  daño  de  tercero  se  segui- 
rla y  aunque  se  siguiese  tan  útil  máxima  ?  Si  en  las  Ca- 
tedrales se  hiciese  lugar ,  para  que  á  lo  menos  la  mitad 
4e  las  Prebendas  9  se  diesen  á  sugetos  déla  literatura» 
que  suelen  ser  los  qne  se  oponen  á  las  solas  4.  de  letras» 
¿.que  progresos  no  se  .debían  espejrac  de  la  República  Lí« 
teraria  Española?  A  esto  se  añade  que  siendo  aqui:lla$ 
rentas  suficientes  para  alimentarse»  y  comprar  libros» 
serían  muchísimas  las,  librerías  que  se  fc^masen  qottc 
l^ttisulares »  sL  Ips  q(ie  ya  estaban  poseídos  de  una  cons* 
tan^e  aficiPA  á  librfls ,  y  do  teoi^n  «>n  ,^W.compUr* 

los 


*^7 
ios  iogcasen  eotrir  efi  las  3icEiás  9rebeiulás«  :  .  \ 

Del.mi&aio  modo. se  podrá  discurrir  de  otiías  piíH 
.gües  rentas  £clesiá6dc«is ,  que  suele  percibir  un  solo.io^ 
¿viduo.  Aiín  se  pudiera  .exíendec  esca  misma  considera- 
ción, aplicando  á.koiqbres  de  letras  muchas  de  las  xedn 
-tas  seculares  publicas ,  que  se  suelen,  dar  al  que  priíhero 
•se  presenta  á  pedirlas*  Y  si  todo  ú  parte  de  lo  propues^ 
« to  se  solicitase  introducir  en  la  America ,  nada  mas  se 
podría  desear  para  zaojar  unos  sólidos  fundamentos  á  la; 
grande  obra  de  promover  la  República  Literaria  jen<to-i 
dos  los  dominios  de  S.  M.  ..la 

Lo  que  de  mí  puedo  asegurar  con  toda  certeza  es, 
que  si  eso  dependiese  denní  ,^  ya  estarla  eQtablado  cast 
todo,  y  si  yo  tuviese  algún  dominio  sobre  mis  tales 
quales  libros,  sin  duda  alguna  los  dexaria  para  la  Biblío» 
*ti6ca  pública,  que<se  formase  eti  ct  lugar  en  que  me. 
crie.  Estoy  lastimaiio  de  que  siebdo  on  pueblo  de  id5oó. 
^vecinos ,  y  en  el  qual  toda  la  juventud  puede  aprender 
«las  primeras  letras ,  se  ahoguen  tan  buenos  principios ,  y 
fie  den  á  la  ociosidad  muchos  enceiidimientds  despejados» 
•solo  porque  no  hay  libros  á  que  se  dediquen. .  >  -^ .  . 

La  Biblioteca  pública  de  Hambdrgo  p^  iu  tenido 
otros  principios  qbe  una  compasión  semejante  ^  por  la 
x)ual  se  movió  Lindetnborgío  ádex^r  en  su  testamento 
^  sus  vecinos  /  su  numerosa  Bibitoéeca.*  Lo  mas  singular 
^ ,  que  siendo  Lucas  Hbtstcnio ,  BibUotetrarid  del  Vati- 
cano ,  y  ya  Católico ,  consiguió  licencia  para  déxarvuna 
igran  porción  de  stís  libros  á  la  dicha  BibHotéca  pública 
úc  Hamburgo ,  sola  porque  habla,  nacido  en  aquella 
.Ciudad^'  y  esta  siendo  el  Católico ,  y  Protiestames  sus 
compatriéiaii  IFanro  puede  eíl  amor  á^  l^'4etras  qoahdb' 
«5  verdadero  y  no  tfc,  oficia  •  i  •    :  .      •  -  .- 

r  :  No  chtáblsado  primeco^lo  propuesto  en  este  tftuto, 
9.otxa>u]dsaii:qnlvaki»Js^iesi:cscuM{iO(penSM  eti  poner 


Imprentas  Heates.  Cs  faádát  tft  arena  vfmponiec  otté- 

^qyeCtoSf  y.habUc  al  ayrc^  qaecér  pcomoirer.  lá  Re- 

-pública  Literaria*  ¿  Que  haremos  con  nuevos  arbitrios, 

si  no  se  introduce  una  quasi  contagiosa  afición  á  los  Iíf 

bros,  ó  ya  sea  por  premió  ^  ó  por  emuladon  ,  ó  pot 

inclinación  ^  y  i  la  quat  infaliblemente  se  siga  un  nú« 

mero  casi  Infinito  de  compradores  de  libros  I  Al  coo^ 

:trario  aseniado  aquel  fiíndamento»  qualquiera  podrá 

discurrir  admirables  arbitrios  ^  que  todos,  tengan  efe¿to 

conducente  al  mismo  asunto  deseado»  Uno  de  ellos  seií^ 

leldelas 

htfrentat  Itiakt  f  hnfmtas  pábÜ€4u. 


Ahora  conocerá  vmd«  que  el  incidente  de  Imprentaf 

Reales^en  el  qual  halló  algunas  dificultades^  no  le  propuse 

como  idea  fantástica.  No  importa  que  esas  Imprentas  se 

pongan  dentro  ó  fuera  del  edificio  de  la  nueva  Real  Biblioi 

teca  proyedada  en  mi  carta  antecedente*  Fero  sería  me^ 

Bos  costoso  y  mas  fácil ,  mas  útil  >  y  de  mayor  hermo^ 

<  sura  ^ará  aquel  edificio  ^  que  en  ¿1  se  colocasen.  Los  1h 

bros  solo  han  de  estar  ^  y  todos  en  un  mismo  piso  piio- 

cxipal  á  ao»  pies  ó  2$^  ekvados.sobfc  eiiuelo  de  la  calle» 

De  este  modo  resulta  mucha  capacidad  para  habita*^ 

-tíoDcs  en  todo  el  ámbito  del  edificio. que  se  podrá 

aprovechan 

Aún  dcxando  los  6o.  pies  de  largo  y  ancho  de  cada' 
.uno  de  los  41.  ángulos  quedan  4.  fachadas  de  240.  piei^ 
^ada  una.  Dividida  cada  uña  en  tres :  partes  salen  1 2. 
liabitaciones  de  80.  pies  dejargo^con  el  ancto  corresfi 
pendiente ,  y  con  altura  bastante  para  un  piso  al  plano 
;del  ;suelo9.y  Ptrp.  iQfiermedioiemre  ^1 » y  el  de  los  libros^ 
A  f^tQ'  %  9%^^2'^ 3^  $9<t^ttn^  ^^1^  .^í^*  habitaeiooes 
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foáti  tener  stt  pko  k«6tetratie9  r7  XpfroTechtm  de 
las  capacidades  qae  le  corcespondaa  acia  .el  .cffíit9  r4al 
-edificio»  .  .).  .J 

£a  cada  habitación  de  las  la*  así  explicadas^  h^  4fii 
Tivic  una  £untlia  entera ,  y  toda  ocupada  en  cosas  cooh 
áacentesá  literatura;  pero  todos  los  individuos  subot^^ 
dinados  á  la  cabeza  principal  de  la  familia.  Quieto  de« 
.dr  qae  un  solo  Padre  de  familias  debe, ocupar  una  ha-^ 
•bltacion  >  pera  ha  de- tener  Imprenta :  oficiba  de  enqua-» 
tderoadocesi  y  tienda  de  libros  venales  i  6  que  sea  im^ 
presor,  librero  y  enquadernador  s  por  sí  ó  por  sus 
oficiales. 

Para  lo  qual  los  8a  pies  de  largO'  se  podrán  dividir 
en  tres  partes  desiguales  en  el  piso  del  suelo.  La  del 
medio  para  entrada :  la  del  lado  derecho  para  la  tienda 
de  libros  venales  con  ventanas  á  la  calle  i  y  la  del  iz^ 
quierda  para  la  ofídna  de  los  enquadernadorcs.  Aslmis* 
mo  se  podrán  dividit  los  8o«  pies  del  piso  alto  intermen 
idiOy  en  otras  tres  panes  desiguales  s  la  del  dei;echQ  pa« 
xa  habitación ,  la  del  izquierdo  para  las  caxas  de  la  Im« 
pcenta  j  y  la  del  medio  para  otros  usos  de  la  casa.  Las 
prensas  podrían  estar  en  d  piso  del  sudo  acia  el  ceniro^ 
y  áda  allí  se  podrán  colocar  los  paquetes  de  los  pliegoi^ 
impresos ,  y  tenderlos  para  que  se  sequen^ 

Según  esta  metódica  division^»  resultan  la.  librea 
tias  j  ó  tiendas  de  libros  venales  en  el  circuito  de  la  Bi- 
blioteca f  3.  y  muy  capaces  en  cada  fachada  ^  la.  talle* 
res  para  enquadernar  libros ,  y  la.  oficinas  para  imprtr 
iiiir  libros ,  sin  que  haya  mas  que  doce  vednós  en  .ellas*. 
Bn  quañto  á  caxas  y  prensas  se  podrán  poner  las  necesa» 
das.  Si  cada  Impresor  tiene  tres -prensas  me  parecen  basp» 
tantes  mientras  el  tiempo  avisare  que  haya>mas. 

Con  estas  ^6.  prensas  Reales  se  podrán  imprimí): 
muchos  libros  i  gues  en  caso  de  urgencia  .^^e  podtát^ 

Xa  '         ayu^ 


ayudar  anas  á  otras  i  (Ara  <^Eú  esfcn  ociosas  ^  ni  e»-^ 
^¿1  ahogadas.  Si  de  esco  resaltare  que  todos  los  hom- 
bres necesarios  no  puedan  habitar  en  la  Biblioteca ^  po* 
drán  habitar  algunos  en  las  vecindades ,  y  que  cóncur* 
xan  á  ella  quando  hubiere  que  rrabajar*.  Esto  potqae  ios 
salarios  de  los  oñciales  no  se  les  han  de  consignar  por  dias^ 
sino  según  los  pliegos  que  compusieren ,  según  las  res* 
mas  que  tiraren  ,  y  según  los  tomos  que  enquadernareo^r 
pues  para  asistir  á  la  venta  de.  los  libros  ,  bastará  qual^ 
quiera  de  la  familia ,  iúya  ^  ó  criado  ,  ó  el  mismQ 
dueño;  ^ 

Este  arbitrio  de  incorporar  en  un  solo  padre  de  fa- 
milias I  los  empleos  de  imprimir ,  enquadcroar  y  vendec 
libros'  es  útilísimo  para  todos.  Es  útil  á  la  Biblioteca 
Keál,  pues  tiene  ó  tendrá  á  mano  enqtudernar  sus  li- 
bros s  vender  sus  duplicados  j  ¿  imprimir  losque  gustare 
costear.  Es  útil  para  los  dichos  .12  «padres  de  familia^ 
pues  podrían  asegurar  mas  bien  su  subsistencia ,  y  mz^ 
nutención  de  las  Imprentas  Reales  ^  teniendo  <res  capi-« 
tülos  por  donde  interesarse.  Es  útil  para  el  público ,  pues 
por  lo  mismo  podrán  salir  con  mas  conveniencia  ios  li- 
bros/las  enquader  naciones  y  impresiones ;  lo  que  no 
sucedería  si  para  cada  cosa  hubiese  padre  de  familias  á 
parte.  Es  útil  para  la  Real  Hacienda ,  pues  introducidas 
dichas  conveniencias ,  se  ábria  camino  para  que  se  muln 
típlicaseti  los  escritores  ,  y  se  aumentaba  el  ramo  de  la 
renta  Real  por  titulo  de  papel ,  y  de  los  otros  géneros  de 
que  se  compone  un  libro. 

Esto  mismo  sucede  en  las  naciones  ^  pues  los  mas  c^ 
lebres  libreros  tienen  en  su  casa  Imprentas  y  enquader-- 
i^adores  asalariados.  Acaso  de  aquí  se  originó  el  que  hay 
yan  llegado  á  tener  tan  enormes  caudales  ^  y  de  lo  con^ 
tráf  io  en  España ,  el  que  no  haya  oñdal  alguno  de  I4 
JR.epúl)Uca  Literaria  muy  acauda^lado^  Uno  gue  solo  sea 


mttc^ict  de  üfitoí,  sdBrc  teñef  Stí  óédade  pura  ocioi 
•sidad\  y  no  tener  otro  de  que  sustentarse  ,  quiere  couv 
pensar  en  el  precio  de  los  libros  que  vende ,  el  tiempoi 
que  ha  perdido,  estándose  mano  sobre  mana  Lo  wish 
mo  4igo  de  los  que  ó  solo  son  enquadernadores  o  Im^ 
presore^ 

No  Ignoro  que  en  Madrid  ,  para  que  se  haga  un( 
vestido ,  es  preciso  concurran  siete  ú  ocho  de  o£cios  dis- 
tintos f  y  con  exclusiva  unos  de  otros.  Sé  que  no  suce« 
de  así  en  otros  lugares  menos  populosos ,  en  donde  unf 
solo  sastre  hace  un  vestido  entero.  Pero  sea  lo  que  qui-í 
siere  de  esto  en  los  oñcios-que  contribuyen  por  título  de 
gremios  ,  y  qiie  para  mayor  contribución  se  han  multl'^ 
pilcado ,  ó  acaso  para  que  se  perfeccionen  mas  las  artes 
mecánicas ,  como  sucede  en  Londres  /concurriendo  mi^ 
chos  á  fabricar  las  partes  que  componen  un  relox.  Pero. 
ttk  los  ministerios  conducentes  á  la  República  Literarlai^ 
que  por  generosidad  de  los  Principes  ha  sido  siempre; 
libre  ,  no  se  debe  usar  de  esa  mecánica  >  pues  ni  coa 
ella  se  perfeccionan  ,  ames  se  arruinan  ,  ni  soh  tan  pre-<' 
cisos  los  ge'neros  literarios  como  el  vestido ,  para  que'so*^ 
bre  ellos  sea  infalible  el  tributo. 

Por  la  misma  razón  convendrá  ,  que  esos  I2«  vecP 
nos  dichos  de  la  Real  Biblioteca ,  ni  $e  graven  ^  ni  sé 
les  permita  graven  al  público.  Na  interesa  muchísimo 
la  Real  Hacienda  en  que  40.  ó  50.  de  esos  junten  iexór-« 
hitantes  caudales  para  casar  una  ó  dos  hi)as  v.  gr.  Yi 
pierde  muchísimo  en  que  los  Literatos  se  aterren  ^  y  so 
abstraigan  de  leer^  comprar  y  componer  libros  $  pero  so^ 
bre  esto  se  dirá  algo  en  el  titulo  de  tasas. 

Establecidas  las  dichas  Imprentas  Reales  ,  es  consi<^ 
guíente  que  en  España  \  sin  particular  providencia  se 
multipliquen  las  imprentas  públicas ,  sería  conveniente 
gue  .todas  se  arreglasen  a  |as  Rcsiies  2  previniendo  asi^ 


mismo  que  en  lo^  lugares  ¿ti  ^ut  las  hubiese  se  ftitorpo« 
rasen  en  una  misma  fiímitia  los  empleos  de  imprimir  ^  em- 
quadernar ,  comprar  y  vender  libros  por  las  razones  ar^ 
Jaba  expuestas.  Y  si  se  lograse  que  en  aquellos  lugares, 
4en  que  propuse  se  establezcan  Bibliotecas  públicas  se  ave* 
cindase  uno  ú  otro  con  aquellos  tres  empleos,  no  habrá 
mas  que  desear :  al  mismo  tiempo  se  lograba  qué  muchos 
oñclales  que  hablan  trabajado  en  las  Imprentas  Reales 
tuviesen  ese  medio  de  ser  üttles  á  sos  patrias ,  y  -mas  s£ 
eran  preferidos  á  otros. quaiesquiera. 

'Abridores  de  matrices  j  Fundidores  de  letra  ,  Abridores  de 

hsminaj  ^  Estomfodores  dé  laminae. 

^  He  incorporado  aquí  estos  quatro  títulos  ^  ya  por* 
que  tienen  conexión  entre  sí  y  con  el  pasado,  ya  porque 
quisiera  ser  conciso  todo  lo  posible.  No  pueden  tener  ex^ 
plendor  alguno  las  dichas  Imprentas  Reales  sino  se  to« 
ma  providencia  para  que  haya  muchos  exercitados  en 
los  4«  oficios  propuestos.  De  todo  hay  muchúáou  ca* 
rescía  en  España.  No  s¿  si  hoy  hay  en  Madrid  quien  ha« 
ya  abierto  matrices  de  cará¿¿res  f  pues  la  letra  que  se 
lánde  es  sobre  viejas  matrices,  y  aún  para  fundir  no  creo 
llegan  á  4.  los  fundidores. 

£n  quanto  á  estampar  laminas,  creo  hay  suñciente 
número  de  oficiales ,  respe¿lo  de  los  abridores  de  lámi- 
nas $  pero  todo  es  poquísimo  6  nada.  Sería  muy  útil  que 
cada  uno  de  ios  i  a.  de  las  Imprentas  Reales  tuviese 
agregado  á  sU  oficina  un  fundidor  de  letra  ,  un  dibulan- 
te ,  un  burilador ,  y  un  estampador.  No  era  necesario  el 
número  de  i  a.  abridores  de  matrices.  Creo  que  basta« 
tian  dos  para  todo,  y  que  ese  oficio  le  tuviesen  los  abrí- 
dores  de  sellos  para  poder  vivir.  No  estorba  que  esta 
asignación  sea  fíjaj  pues  én  caso  de  urgencia  ¡  todos  los 
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.^e  estte  oficios  se  po(k(aá  iyuhi  unoi  S  otros  i  hvoK 
de  la5  Impcentas  Bacales » y  aún  á  Éivoc  de  otras  quandi^ 
estuviesen  desocupados. 

Al  principio  bastará  que  abran  nuevas  matrices  para 
«na  hermosa  Imprenta  Latina  i  pero  después  se  lian  d« 
abrir  para  Imprentas  Griegas »  Hebreas»  Arábigas  &c«  Y| 
aun  si  se  abtiesen  para  una  Irnprenta  Gótica  de  aquellos 
cara&eresy  que  se  dcxaron  de  usar  en  el  siglo  XII»®  al 
piincipio  I  y  en  los  quales  está  escrito  lo  mas  antiguo  y 
precioso  que  hoy  se  conserva  en  España,  no  se  haría  cosa! 
singular  i  pues  los  del  Norte  las  abrieron  para  sus  carac«^ 
tares  Rúnicos » los  Ingleses  para  los  Anglo*Saxonicos,  y 
Junio  para  los  Góticos  del  Códice  Argénteo»  Adeoias  del 
esto  se  debian  abrir  matrices  de  los  caradores  AIgebra^^ 
eos  f  de  todas  las  notas  M tísicas  Scc. 

£s  cosa  vergonzosa  que  nada  de  esto  haya  en  Espan 
Í6a»  si  no  se  trae  de  fuera ,  como  si  acá  faltasen  manos^ 
metales  y  habilidades  para  abrir  y  fundir  tpdo  ose  gcne^ 
f  o  de  czMzStitcs.  Dirase  que  no  hay  de  eso  ^  porque  na 
tendrían  que  trabajar  los  oficiales  ,  y  yo  respondo  que 
porque  hay  pocos  que  se  dediquen  á  eso ,  por  tanto  es 
poco  lo  que  hay  que  hacer.  £n  Aracena  imprimió  Arfos 
Montano  una  Biblia  en  Hebreo » porque  tuvo  la  ocasioq 
'de  estar  en  Antuerpia  y.y  traer  de  allí  los  cara^eres»  De 
la  fundición  que  se  hizo  para  la  Biblia  Políglota  complu* 
tense ,  resultó  que  en  aquel  tiempo  se  imprimieron  otros 
libros  con  caraáeres  extraños.  Así  creo  que  hay  circulo 
yicioso  en  el  argumento» 

Al  paso  que  no>^es  preciso  mucho  número  de  Abriw 
idores  de  matrices ,  y  de  fundidores,  es  indispensable  que 
en  España  se  multipliquen  infinito  los  dibujantes ,  y  los 
abridores  de  láminas,  así  en  metales  como  en  madera* 
Son  inmensas  las  samas  de  dinero  que  se  extraen  de  £$« 
gaña^  ]poi  £üta  de  ¿roíesor^s  de  a(|ueUos  exercicios»  Kc* 


^exioncse  soíSre  la  Infinidad  ác  estampas  ,  sotirc  k 

ijnixltíwd  de  rampas  i  sobre  la  de  planos  de  Ciudades, 
sobre  las  figuras  de  animales ,  plantas ,  flores ,  retra- 
ctos Src.  que  My  en  España  ,  y  se  haa  traído  de  países 
extraños  ^  y  se;  palpará,  quán  útil  sería  establecer ,  pro- 
amover  y  proteger  aquellas  artes. 

No  es  menor  la  suma  que  se  extrae  á  titulo  de  las 
láminas  que  tienen  los  libros.  Un  libro  que  estaría  paga*^ 
do  por  I  a.  reales,  á  pocas  laminas  que  teng^  se  suele 
ycnder  por  30.  Hasta  aquí  ha  sido  mal  ncccsvio  ,  pio» 
o  no  se  ha  de  comprar  el  libro  á  los  cxtrangcroí ,  ó  se 
ha  de  pagar  á  tan  subido  precio.  Pero  ü  en  España  hu- 
biese muchos  abridores  de  laminas  ,  se  podría  con  fiící- 
lldad  reimprimir  dicho  libro  con  sus  figuras ,  y  comprar* 
secón  mas  conveniencia. 

Así  se  ve  que  están  conexos ,  y  encadenados  todos 
los  exercicios .conducen tes  al  mayor  lustre ,  y  aumento. 
4e  la  República  Uttraria.  Ño  hay  dibujantes  ni  abrido- 
res ,  porque  hay  poca  afición  á  comprar  y  componer  li- 
bros I  y  00  se  pueden  componer  libros  con  laminas,  por« 
que  hay  pof os  abridores ,  y  esos  llevan  carísimo  por  sa 
trabajó ,  y  estos  no  pueden  menos  de  llevar  muy  caro^ 
porque  habiendo  de  vivir  de"  su  oficio ,  necesitan  pagar* 
jse  bien  porque  hay  poco  que  hacer  ,  y  tal  vez  aaaqac 
tengan  mucho  que  trabajar ,  por  ser  pocos  en  el  oficio  se 
miran  como  necesarios. 

No  es  posible  que  en  los  paises  extraños  no  sean  va^ 
ratísimos  los  trabajos  de  los  abridores ,  según  lo  mucho 
que  allá  se  abre  en  laminas ,  y  spgun  lo  mucho  que  se 
abre ,  no  podrá  menos  de  ser  infinito'd  número  de  abri- 
dores. Esto  mismo  se  puede  y  debe  plantar  en  España^ 
En  ese  caso  sería  justísimo ,  que  no  se  dexasen  entrar  ai 
estampar ,  ni  mapas ,  ni  otras  laminas  extrangeras ,  no 
fletido  algunas  pocas  d^  singular  t^gréscotacion  ^  pa- 


ra  que  los  ábridote^  de  Espa&a  tuviesen  que  copiar, 
y  se  asegurasen  que  podrían  vender  las  copias  ó  sus. 

exemplares* 

No  solo  había  de  haber  abundancia  de  estos  exercí- 
dos  en  la  Corte ,  sino  que  se  debía  solicitar  la  hubiese 
en  toda  España  f  y  aún  en  la  Americaé  £s  palmaria  la 
utilidad*  Uno  que  tenga  habilidad  para  abrir  laminas ,  ó  ^ 
en  metal  ó  en  madera  y  podrá  abrir  una  con  mucha 
mas  conveniencia  ,  viviendo  en  una  aldea  ó  lugar  corto^ 
que  viviendo  en  la  Corte  i  ya  porque  aquí  cuestat)  mu^ 
chísimo  los  alimentos  ,  ya  porque  es  preciso  pagar  graon 
des  salarios  á  los  oficiales  y  ya  porque  son  mas  las  oca* 
siones  de  distraerse  y  divertirse ,  y  de  dexai se  arrastráis 
de  la  ociosidad.  Jodo  lo  contrallo  le.  sucederá  en  un  Ixkj^ 
gar  pequeño* 

Sabiendo  un  escritor  v.  gnque  en  Alcobendas  hay  ntjí 
decente  abridor,  le  podrá  remitir  los  dibujos  que  necesita,/ 
ó  las  figuras  del  libro  que  quiere  imprimir,  ó  reimprimirá^ 
ó  traducir  ,  y  asustar  con  el,  ó  por  escrito ,  é  por  terce* 
ro ,  y  de  este  modo  se  facilitará  mucho  el  sacar  libros 
con  laminas.  Oí  decir  que  algunos  que  en  la  Corte  ne^ 
cesitan  hacerse  de  una  bajiila  de  plata,  la  encargan  por 
evitar  el  mucho  coste  en  Salamanca,  ó  en  Valladolíd.La 
habilidad  de  abrir  laminas  no  depende  de  la  Corte  para 
que  se  pague»  Depende  de  que  el  artífice  tenga  siempre 
que  hacer  ,  y  que  lo  haga  con  conveniencias  esto  lo  po« 
drá  lograr  en  qualquiera  parte ,  pues  luego  corre  la  vo^ 
si  su  obra ,  y  precios  gustan. 

Ademas  que  esparcidos  por  roda  España  muchas 
peritos  y  diestros  en  dibujar  ,  y  en  abrí»:  iackioas  se 
abre  un  gran  camino ,  para  que  en  F/^paiu  salgan  mu- 
chos libros  nuevos  curiosos.  ¿Oiiíntos  lugares  sacarían 
planos  de  sus  ediücios  .^  estampas  de  SHg  santuarios, 
:Tom.XXI^  Y  ma- 
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mapas,  de  sus  territorios  ^  xepresetiticiones  ¿c  sus  :singií« 
lares  matos » retratos  de  sus  .patriotas  famosos,  ó^en  vic* 
tud  I  ó  en  letras ,  ó  en  armas  s  blasones  de  sus  xnas  ilus- 
tres familias  &c.  si  tuviesen  á  mano  dibujantes  y  abri- 
dores y  que  trabajasen  4:on  .alguna  conveniencia  il- 
sonable? 

i  Apenas  $e  halla  extranjero  que  tío  tenga  algunos 
principios  de  dibujo ,  y  esto  porque  allá  es  uno  de  los 
primeros  exercicios  en  que  exercitan  i  la  juventud  d*e 
qualquiera  calidad  que  sea.  De  esto ,  y  de  que  son  in- 
clinados á  viajar  se  originó  ,  que  tengamos  pintado  á  lo 
natural  en  sus  libros  todo  quanto  liay  que  ver  de  cu* 
irioso  en  ¿i  mundo.  I*To  todos  lo  llenen  pbz  ^oficio  s  pero 
para  el  caso  basta  que  lo  tengan  por  inclinación.  ¿  Que 
utilidades  no  tendría  la  'República  Literaria  £spañola  ^  y 
aún  la  civil ,  si  los  que  se  dedican  á  la  marina  .^á  la  mili- 
cia y  al  comercio /fuesen  diestros* en  el  dibujo?  Sería 
prolijo  si  quisiese  i>onec  a^uí  todo  lo  ^ue  SQ  «ne  p/kcg¿ 
^asfimos  adejantf^  ^ 

Tabrka  y  distinción  de  ^papeJ. 

Sotíre  este  Sirtículo  diferentes  veces  se  Kan  tomado 
len  España  acertadas  providencias  >  pero  sea  que  la  amr 
bicion  de  los  fabricantes  las  hayan  viciado  ,  ó  sea  que 
los  hayan  sobornado  los  extrangeros,  es  cierto  que  aúa 
testan  muy  distantes  de  la  perfección »  las  fábricas  del 
papel  en  España ,  y  aún  de  la  ^ue  tenían  eo  otros  tiem* 
|)05.  £s  infinito  el  dinero  que  ^ale  de  £spaña  á  título  de 
jpapel :  ^aldria  infinito  mas ,  si  entablado  lo  que  llevo 
4icho  para  promover  la  IK^epública  Literaria ,  no  se  evi- 
ta ^primerp  tan  enorme  inconveniente.  Aún  para  los  pcH 
fos  libros  gue.  S6  imprimen  en  pajjel  fino^  es  preciso 
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venga  el  papel  3e  túcñí  Z  porqfié  el  3e  &nestras> 
fábricas  no  alcanza  ^  ó  gorqaa  fia  cotrespondc:  s% 
calidad». 

Estoy  firme  Ctt  que  la  calidad  det  papet  na  depende 

de  la  calidad  de  algún  clima ,  sino  de  la  del  trapo,  y  d« 

las  manos«.  ¿Pues  por  qué  en  España  no  sp  logra su^  per-> 

feccion  I  Que  se  yo«,  Oí  decir  que  el  buea.  trapo  que  se 

baila  en  España  i,  le  recogen,,  compran  y  sacan,  los  ex^ 

trangeros  para  sus  fábricas ,  dexándonos.  acá,  el  ti:apo  tos« 

co..  Si  esto  eft  así  no  hay  que  discurrii:  otra^  razón.  Yq 

diria  que  seria  muy  necesario  se  atajase  este  abuso  y^pto^ 

hibiendo  con  ggorosas  penas  ^  que  saliese  trapo  alguna 

de  España  ^  por  mas,  conveniencias  quq  se  siguiesea  & 

ios  que  lo^  venden ,  á  ofreciesen  los  que  le  compran.  A 

poca  cuidado  que  se  pusiese  en  esto  se  lograrla  el  ñn; 

pues  no  es  el  trapo  genero  que  se  saque  por  el  ayre  ,  o 

que  pueda  salic  sin  yista  ,^  y  consQntimientQ  de  los 

naturales* 

No  se  gasta  en  tos  países  de  Genova  tanto  lino  coma 
en  España »  ni  tampoco  todos  sus  naturales  se  visten  de 
cambrayes  y  holandas*  Esto  prueba  que  andan  arañan^ 
do  trapo  por  otros  paises ,  para  surtir  sus  fábricas  de 
papel.  El  modo  pues  de  que  á  ese  título  no  salga  tanta 
dinero  de  España ,  y  haya  suficiente  papel  para  las  imi 
prentas  y  otros  usos, es  aprovechar  nuestro  trapo ,  y  es^ 
tablecer  fábricas  de  papel  en  muchas  partes  de  todas  ca-j 
lidades  y  de  todas  marcas. 

El  papel  que  hubiere  de  servir  para  estampas  ^  ma« 
pas  &c.  como  sea  preciso  tenga  mas  cuerpo »  y  sea  de 
marca  exorbitante »  no  pide  trapo  tan  fino  sino  mucho* 
De  este  genero  acaso  se  pudieran  poner  algunas  fábricas 
en  Galicia  y  en  donde  ademas  de  ser  los  salarios  y  ali- 
mentos con  mas  conveniencia,  usan  los  naturales  mas 

y »/  lien. 
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lienzo  que  «rf  otra  provincia  >/poí  ser  aquel  pa« 
mas  abundante  en  ese, genero:  aún  para.pjipel  mas  fino 
no  es  desproporcionado  el  país ,  como  á  proporción  sq 
podrá  discurrir  por'  la    rica  mahi:eleria  que    allí  se 

Por  la  misma  razón  de  ser  allí  mas  varaco  el  lienzo, 
y  mas  cómodos  los  salarios  se  pudiera  establecer  allí  la 
fábrica  de  todo  el  vestuario  de  lienzo  de  los  militares ,  lo 
que  no  dexaria  de  concurrir  en  algo  para  aumentar  el 
.trapo-,  y  de  todo  sacarla  la  Real  Hacienda  grandes  inte*- 
rese>.  Y  admitiendo  que  jamas  se  fundaria  en  aquel  reyn© 
ni  íxapo  bascante,  ni  de  calidad  para  la  fábricas  se  sai  va 
ese  inconveniente  con  la  proporción  en  que  halla  por 
sus  puertos  ,  y  vecindades  para  conducirlo  de  otros, 
países» 

Lo  mismo  digo  del  reyno  de  León  ,  de  Asturias  y 
de  otros  paises,  en  que  hay  abundancia  de  lienzo  ,  y  se 
siembra  mucho  lino.  Y  para  mayor  abundancia  se  debia 
solicitar ,  que  se  sembrase  Uno  en  todos  los  parages  á  pro- 
posito de  España,  que  á  la  verdad  son  infinitos,  y  prohibir 
que  la  gente  mediana  usase  de  lienzos  extrangeros,  conce- 
diendo únicamente  esta  distinción  á  los  señores  y  señoras 
de  superior  categoría.  Se  que  muchos  del  común  se  des- 
deñan ya  de  usar  lienzo  Español  $  siendo  cierto  que  ca 
España  le  hay  de  todas  clases  ,  y  cada  dia  se  haría  mas 
fino  si  hubiese  consumo. 

A  esto  era  consiguiente  saliese  menos  dinero  de  Es- 
paña á  rítulo  de  lienzos  >  se  aumentarían  las  fábricas  de 
lienzos  en  nuestro  país  5  se  podría  vender  con  mas  coo- 
veniencia,  se  usaría  y  gastaría  con  mas  abundancia  ^  y 
habría  mas  trapo  para  surtir  las  fabricas  del  papel ,  y 
saldría  mas  vara to  el  vestuario  de  lienzo  délos  militaares. 
Y  si  este  se  hiciese  ,   no  de  lienzo  crudo ,  sinq  de  lienzo 

..     •  ""  .  ya 
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ya  curado  y  lavado^  algunas  veces  todos  los  retaUllos 
que  sü.braseD  de  la  fabric» ,  se  podiiaD  preparar  para 

material  del  papeL 

JEl  modo  4e  evitar  que  se  usen  gener^js  exttangc- 

fos^  no  es  subiendo  los  precios  enormemente  para  q»e 

.aterren^  sino  poner  gravísimas  penas,  y  multar  á  los  que 

Jos  comprasen  y  usasen.  Pero  di¿ka  laiaZíOn  que  si  esos  ge'- 

nexos  son  necesarios  y  útiles,  se  fabriquen  en  España  á  lo 

menos  tan  buenos ,  y  á  lo  menos  nunca  mas  caros.  E-sta 

reflexión  se  debe  tener  presente  en  las  fabricas  del  papel. 

.Debe concedérseles  tales  franquicias,  que  jama^  se  vean 

;obligados  ios  fabricantes  ,  ó  á  abandonarlas  por  amy 

gravadas,  ó  en  igualdad  de  calidad  á  vender  mascara  la 

icsma  ,  que  si  se  traxese  de  paises  extraños.  No  es  de 

temer  se  minore  por  eso  la  Real  Hacienda  h  atares  bien 

se   hará   palmario  que  se   inicresará    infinito'  en   las 

cesultas* 

Estas  providencias  no  deben  ser  executivas ,  pues 
c$  preciso  tiempo  para  que  se  vean  entabladas  del  to- 
do: mientras  no  hay  inconveniente  en  que  venga  de 
fuera  algún  papel,  tam^poico  le  habrá  en  qu«  para  p^rin- 
cipiar  las  fábricas  viniesen  á  España  algunos  oficiales  ex- 
trangeros.  Eero,para  evitar  d  cohecho  y  soborno^  sería 
útil  que  algunas  de  las  fabricas  del  papel  fuesen  Reales, 
y  que  los  oficiales  cxtraageros  no  fuesen  todos  de  algu- 
na nación  interesada  en  que  no  sabsistieaen  semejanies 
fábricas  en  nuestros  paises.  Quiero  decir  que  en  cada  t*á* 
brica  fuesen 4c  tres  ó  quatro  naciones  diversas  los  oficia- 
les  extrangeros  que  se  ttaxesen  para  ios  principios.  Pero 
sobre  esto  se  coo&uUaráa  los  lateligeates  en  la  inateria.3  y 
así  probigo-  >  t 


-  < 


•  V 


•       «- 


Q>r- 


170 


Corre 3or es  de  pliegos  y  eorreciores  de  erratAS.. 


\ 


£1  oficio  de  corregir  Tos  pliegos ,  cómase  iban  com- 
poniendo en  la  Imprenta ,.  era  propio  y  único  de  litera- 
tos, y  aún  de  literatos  constituidos  en  dignidad^  qaal  fue 
el  Obispo  Alértense  Juan  Andres«Desplies  que  eL  empleo 
de  Impresores,  pasó  á  ser  exercicio  entre  los  hombres  de 
letras ,  ellos  mismos  eran ,  y  podían  ser  los:  corredores. Da* 
ró  algún  tiempa  aquella  felicidad  de  la  República  Litera- 
ria. ¿  Que  do£tos ,,  que  eruditos^  que  críticos,  na  han  si«( 
do  los  Manucios  y  los  Estefános  ,>  los  Frobenios^  los^ 
Ascensios  ,  los  Flantinas ,;  los  Bombergios  ^  los  Refe- 
lengios  ,.  los  Meursios ,  los  Elce virios  &c«.  todos  Im^ 
presorcs? 

£1  mayor  testimonio  en  su  favor  es  que  hoy  se  apre^ 
cían  los  libros  que  imprimieron  y  corrigleron  ,.  sobre 
todos  los  que  hoy  se  imprimen  ó  reimprimen»  Pera  la 
desgracia  es ,  que  habiendo  caido  ya  et  oficio  de  Im- 
presor en  manos  de  iliteratos  ^  pide  particular  cuidado 
el  oficio  de  Corredor ,  y  algunas  providencias  contra 
la  ignorancia  ,  y  mecánica  de  los  impresores ,  y  de  los 
libreros  que  costean  algunos  libros.  Creen  algunos  que 
es  peculiar  de  España  el  imprimirse  los  libros  llenos  de 
mentiras :  es  mentira ,  o  error  común:  en  los  países  ex« 
trangeros  salen  libros  tan  llenos  de  mentiras  como  en 
España* 

Para  lo  qual  se  debe  hablar  con  distiticion  de  libros, 
en  unos  y  otros  países:  los  libros  que  hoy  se  imprimen^ 
y  los  corrigen  sus  mismos  autores  ó  personas  de  su  sa-> 
tísíaccion  que  ellos  los  costeen ,  ó  los  costeen  los  libre* 
ros  ó  los  impresores,  en  todas  partes  salen  medianamen« 
te  corredos.  Esto  se  palpa  en  la  grande  obra  de  ios  Pa- 
pebroquiosy  y  en  los  Santos  Padres  que  sacan  á  luz  los 

Pa- 


I 


• 


I7I! 

Pudres  Benedidínos  de  San  Mauro.  Pero  aquellas  obras 
que  por  sí  sacan  ó  reimprimen  ,  y  costean  los  impresoies 
y  libreros,  es  una  lastima  vVerlas  y  leerlas,  i  .causa  ode 
la  infinidad  dé  mentiras  xle  que  abundan.  Aquí  .entcaü 
todos  Jos  libros  facultativos  que  se  reimprimen  en  Vc- 
jjecia  ,  León  ,  Ginebra j  JFrancfort ,  Basilea ,  Colonia  ,  y 
en  los  demás  lugares  uen  que  £l  comercio  de  libros  pasiS  i! 
,ser  ¿omerdo  vil  y  de  usura. 

Estosucedt,  ya  porque  son  idiotas  I  ya  porque  no 
les  duele ,  ya  por  la  miseria  de  no  pagar  á  un  hombre 
do£to,  que  asista  i  la  corrección :  saben  los  curiosos  que 
Jas  obras  del  Cardenal  JLuca  j  de  ia  Impresión  ide  Komz^ 
que  es  la  que  xflcortigió,  cuesta  JSo.  pesos^,  y  las  mismas 
^reimpresas  en  Ginebra ,,  .cuestan  itreinra  y  tantos  9  y  aúa 
:son  carísimas,  pues  .no  llenen  xita  I  ó  periodo  ^que  no 
incluya  alguna  mentira  substandaL  Las  impresiones  de 
Holandaquetan  estimadas  ncran  en  tiempo  ¿e  Jos  JElce- 
virios^  lioy  ^al^n  con  tantas  erratas ;,  auaque.cpn^buena 
ietra^y  buen  papel .,  y  lo  mismo .d|go  de  las  de  París 
quando  son  reimpresiones ,  como  se  ve  en  San  Bernardo, 
iSan  Anselmo  &c.  que  no  corri^ieron  los  Monjges  sino 
ioslibreros* 

JVsí  noliay  que  admirar  .que  Jos  libreros  c  impreso* 
res  de  íspaña  ^  hayan  ^cargado  de  mentiras  los  libros 
que  reimprimieron  i  su  costa  5  pero  tanipoco  cUos  de- 
ben de  ;extráñar  .,  que  sobre  esto  .se  solicite  el  reme- 
dio necesario.  Xo  mas  sensible  y  pernicioso  es  ,  que 
habiendo  «cargado  ellos  ó  en  común  ó  en  particular 
con  la  reimpresión  4e  los  libros  que  ha  de  manejar  la 
juventud  :v,  gr.  Fábulas ,  Quinto  Curcio,  San  Gcróni- 
J«o,  Virgilio ,  Ovidio ,  Valerio ,  Cicerón.,  Salas ,  Nebri* 
xa ,  Vocabulario  £clesiástico  &c.  -ninguno  de  estos  libros 
se  pueda  .tomar.enjaipano  sin  causar  asco  el  papel ,  ni 

leer* 


leerlos  sin  causar  Indignación  bs  In&nltas  meñticas  de 
•  que  están  Iknos;- 

Y  esos  son  los  que  quisieran  estancar  en  sí  rodas 
las  impresiones  y  reimpresiones ,  todos  los  privilegios  y 
aún  la  venta!  Antes  bien  positivamente  se  les  debia  pro- 
hibir que  pudiesen  reimprimir  algún  libro  ,  y  en  espe- 
cial los  de  arriba  ,  sin  presentar  pr^mero  la  calidad  del 
papel ,  la  calidad  de  la  letra  ^  y  que  corredor  y  salarios 
Así  se  pradica  en  París.  Lo  demás  no  es  reimprimir  sino 
concedérseles  el  privilegio  para  que  echen  á  perder  los 
libros  y  hagan  Arábiga  la  Gramática  Latina ,  á  costa  de 
la  pobre  juventud ,  por  no  hallar  en  los  libros  atradiva 
alguno  y  quando  antes  para  aficionarla  á  tas  letras,  se  les 
escrlbia  la  primer  cartilla  con  letras  de  oro. 

£s  preciso  pues  que  se  obligue  á  libreros  c  impresa^* 
resy  que  para  corregir  los  libros  que  el  autor  ó  persona 
de  su  satisfacción  no  corrigiere ,  tengan  asalariado  un 
corredor  muy  ííiteligente  f  no  por  días,  «i  por  anos  5  sí- 
fio  á  razón- del  nüríicro  de  pliegos  que  corrigiere.  No 
será  mucho  que  por  cada  pliego  en  Casrelíarto ,  se  le 
p^gue  dos  reales  de  vellón  ,  y  tres  por  cada  pliego  en 
Latin  5  pero  con  la  obligación  de  que  le  ha  de  corregir 
dos  veces  ,  y  de  estar  expuesto  á  una  multa ,  quando  el 
libro  saliere  cargado  <ie  mentiras, 

Dicesc  de  algunos  celebres  impresores ,  que  después 
de  haber  corregido  bien  un  pliego  ,  le  ponían  en  públi* 
co  antes  de  tirarle ,  para  que  qualquiera  que  te  quisie>» 
se  repasar  pudiese ,  y  añadiendo  alguna  propinWa  al  que 
tropezase  con  alguna  errata.  Esto  hacían  los  celebres 
pintores  con  sus  obras,  y  á  esto  alude  el  Apei/es  post 
tabulam^  y  el  non  ultra  ereptdam.  Lo  cierto  es,  que  se  di- 
ce que  el  tesramenro  nuevo  en  Griego  de  Henrico 
Steíano  ,  no  tiene  ninguna  mentira  de  impresión  ^    y 

aca^ 


Si  biea  jamas  se  debie  tener,  pqc  oinU  ,tQ4«i.U  p^- 
.  tibie  diligencia  .par»  Impcioir  an .  híifXQ  consp  ^ni9  ^ 
.creía  tal,  la  qiftc  Pr9C«geAC$,  pfl!|)í«!ieq;p<;rf5)((^0Mj}  siy 
(pinturas.  I^  ptQUtXjt  es  ruqa  P(>p|a  i^spÍjíi  |ÍeiciAJgiiCVjH.i>|r 
•«si,  ó.  iioyiinpotta;i0t(cho .tong».  aigtfo  4Qfe|^ji .9  ¡«ftc^ 
tjfocíl  corjrcgirlc,  PwQ  4fil  original. 4e.. yin  übrQ.  se.  ha/\  ;íUí 
imprimir  i9.«  »d. »  9  3.9*  CQpiíis  sefo^i^ntes^,  y  J29r-9W 
jíSj.de  j»sa»  diftcil  teiQcdio  .(HíAlg»{?ra  «risiítatttij^si^nciai 
jquc  sft'impi;if»ae..Na  se  dolj^vgir-.csííimWíifi©  é.U'dlt- 
•erocion  de  libreros.,  ni  de  4iApri$$oreS' ,'  pufts^ni;  Mn^.oi 
•Otros,  miran  mas  que  al&n  de  gMt»r  ppcoj.y.pnar  tm^ 
cho.  A.unps.y  .otros .se:Í5S  h^sí^c  oWigaf  qivc íengan.a$%- 
•Urijkdos  los  pf^6}995.C9rceftQres«  ^  <|»e.f<aa:  ó.ya  ]B4^ 
elásticos )  ó  ya^ccttlareí  nMiy  Aptos .pxoi.es«.eftpleo,>  ot 

Sucederá  que  por  jio  ^.pAgAr  la:  fti^p'^ :  ú  \  c»l  rjiAr 
tor,  determine  alguno  de  aquellos  ^  que  «iguo.  0Aucl)^r 
<cho  hi)0,  ó  pariente  que  apeQas/fkí;a|>ó  ia.gcaiU4i:i¿A 
cxerza  el  oficio  de  cotrei^or.  Este  incQAVeilüsofj:  ffi^sktw 
.be  prevenir  en  |as  .ocdcn^tVEai» :  «ntí^gdf sri»&.«3i&  iñ* 
prentas  Reales  se  deben  sigilar -Í4««fi9i(tcAor^s«>y('W|i 
corrc¿^or  para  cada,  otra  iínprAAt.a..aun.que:f)0:seajj^fiftl. 

De  este  modo  se.  facilita.con  suayídad  >:  q.i4e( j^iuthpst. iir 
teratos  pobres  teogfn:obcioo.a  ta0:hpnjr^io-¡eJ(^rcU:l5ti 

y  á  tener  giguea  propina  diafia  quando  hubiera. #mc^ 

que  imprimir.»  ot^a  utilidad  se. seguir^  t.aa}b¡fn  pi^ra  li9f 

escritores  que  no  seaoMstin  4  remitir  el  pri^nal,^  pori;a<p 

-OO  quieren  6arsei.>de  imp^^&ores ».  ni  ;tiene.n  persona  df 

-satisfacción,  ¿qiudeii  encqgaisn^^ei?  el  i;u]dad<>>  ^>iPrr9r 

.  .   Presto  c.<>i:reri«.MyQft.a$U^s  co|:r«^efie^ :que  .execr 
eUn-  mejor  jA  o^cio»  y  sjicederia  cqn  eil9%-lQ.que  boy 

^uíedeifop  JQs.bi!?pos.PiiQfw»4pre3.,  AgcRte»,  y  .Abo.- 

gados,  á  quienes  jamá^6kÍMJ}t|^¿klM«F»«ll}f  lí^fiMSf9» 


tzumjp«küHiidñ  ióvhtptéAtt»kitt  íim'cbtcedAr/^ 

liftbiiidad,  pata  que  tuvksen  nías  paKroq víanos  sos  un- 
>prcntá$%  Diráse  que  habiendo  (atuos  €(tf  redóos  I  y  pt« 
«o  que  Imprimir  no  podcian  jdiantcneis^  del  empleo* 
^tttíca.^dtxeque  se  podrán  mamertet  de  aquel  solp 
HdxerácicH  pero  dirc  siempre  que  aquel  ^cxerclcio  s^ya« 
^aria  á  su  manutención ,  y  que  eso  no  ie&  estorl>aba 
tuviesen  otros  ejcercicios  de  algiin  intercsn 
i^^  A  Vitta'  de' to  dicho,  oi^guno  estf añara  se  diga,  qut 
**1  oñdé  de  cotredor  de  erratas  público ,  es  mx  o&tío  cqq 
^bligatibn'á  io  imposible,  fis  4c  iú  obligación  cotejar  dt 
*:yerbo  bd  verbum  el  libro  impreso  coo  el  original  rubri- 
-tadoi  y  advextir  tpdo  aquello  en  que  ó  por  olvido»  ó  íg^ 
iBocancia ,  ó  cuidacU)  6  descuido  se  diftlúguen  pot  de&sc-* 
%o  ó  por  exceso. 'Clvo  está  que  síendd  unoisolo  como  és 
tsc  correélof  I  y  Smprimkiidose  tantos  libros  cada  años 
íes  quimera  que  los  pueda  leer  todos ,  y  hacer  el  cotejo» 
^or  esta  raaon  parece  sup^rfluo  ese  oficio  pot  lo  mismo 
t^e^  imposibloi 

^ '  ^  9dto  na  propongo  que^  suprima ,  pues  siendo  tati 
«iñtiguoí  y'tan  casi  liada  granoso  al  público,  se  podrá 
«mantener  siquiera  porque  algún  litetato  pobre  tenga 
ose  premio  masc  á  que  aspirar.  Introducidos  los'correc- 
4dre5  út  pliegos  arriba  dichos  f  se  podía  t:<ms^uij:  que 
«t'  oficio  de  corredor  de  erraus ,  ni  sea  ifpposible  y  tii 
iuperfluov  antes  bien,  sea  muy  útil.  Podrá  considerar* 
ise.cl  público  corredor  de  erratas »  como  un  Celador,  ó 
lospedor  de  los  corredores  particulares  depliegos^Quie- 
ift>  décír^  qde  debe  Velar- que  Cn  las  Imp^ntas' de  la  Cor- 
te no  se  Imprima  libro  á  que  no  asista  para  su,  corrtc)> 
tIon-,uóf€l^ué©r^*ó  péiS¿na  de'sii  Cúnfiartóa^  ó  al- 
jgutí  corredor  de  oficio,  refrenando  de  este  modo  el  in^ 
ttresadoc  descuido  die  llbreüo^é  im£xe|OteS(  i^uando  íbk* 


r  n  tf 


€[at  coa  dorigíMl  rabriCíidio  se  ¡ptcaeate  «« •  casa  ii|l, 
corfcdoc  de  cnaM${  «i  te^94lei^.kM:  Ciq4(»k<|VMí.ji^  Jm^ 
ly  Aúo  que  ái lo  Aenos^ kj lf»y.Q^c^ii^tmi9mJf 

salundas en  Ift fcamoce  i$&  podrá  conóacuopi  j[%  iPgjM^i 
Jd^  ,,y  diJjgelKUdetx:9ua^iL)tMiiUttUr.,i  $<igafrpl  co^ 
•aocioiiento  que  ya  mvSece  4e :  eX  J?4ca 'lograr  (^te.fi^: 
iseráfliny  tkl.caso,  que-ea  ío.adclaff te.  110-89 :4<í.^  ^^ 
•fáeo.ide  cDnKftotv(k>  etcatas^^  sínM  áoanorrd^  a<|)ieU9« 
wxi.  .cdtre£boc|n  deL>{iHeg«s »  agrcgtdftf  4 12«  InprcQ^ 
•Keides-^di  la-Real  fiUiot)9ca,.]ja.xa«9«es  <|aca,t  pius  hft 
•bieádo' pasada. por  el  o^eia»  ycoDOCldo-isus^oncocH 
ce^ores,  podcisec  muy  útU  eq  sa.iHi«y:o«in»{tle9j[  y  ^ei|i«) 
-drán  los  x  i*¿aigci  iníur  á  ftt&afpinft  . .  «  1  . . ,  • .        j 

■ ' ,  ••  'í  .    •'..',.."  ^ .-  ,  .'01  -c-;  -'■.     ,1 

Sobre  los  enqaadotftsulAcef  no  se  tve  .9fwce  C9|a! 

"particular  qiioad7ert|Ct"P<)i^  MOt»  b>bJI«9  9fli^ij^  elloi 

en  priinet  tugar  ^  pata  decir  después  alg&it^s  4C|!pi 

erras  dos  tirulos»  El  oficio: de  enquaderoador,  sería  por 

si  fláismo  suficiente  para  mametier  una'  faffiili^  si.  bp* 

biese  mucho  que  euquaderaas;^  y  no  hAilMi^jt^.M^ 

r.cficiales.Xos  que  toquadec^  san  i{i$cg9flitfi9.  Wl^>^^^ 

c  éhos  r!y.  loi  cpie  «nquadcf^ao !  ea  pasua  poe^s.,  y  por  .^ 

(caioTí  seda <utii  aumefatac  el  numttodfrios  unos^.y^ 

pminorar  el  de  los  otros* 

i'r  .  Ccco  sería  baittasite  agregar;  i  oída  Iiopren  ta  i)n  epn 

i  yáderaador t>eg>p6iigagilnp ,  y  i  fraáa  mes :  ún^  que  j:p«t 

/qiiádeirne:  en  i  paita,  ite  ei{te  modo .  las   i  «•  I^^prentasi 

-  nales  "^podiían  ^  tedec  t  x«  enquadeensHioiies  de  pérg^mi- 

'  tióv^y  4;  én?  pastafoon  loa/oficiales^e0rfe$pondieQtes»  \.o 

"  ttiismo'4  ptopdicioaJigo.  dDOtia&^I^pcem9$,>paiMc^^^ 

cea  deouo  ]¿  fueri^  ds  la  Corte.  Una  án^kf»  fvtfi^  fít^^ 


^Monarqaí^,  es-  ia  ffiukipiicidad  de  pcDfcsores^dc  :oQ'a&* 
«do,  'alH^  siendo  necesario  V  y d  corto  numero  de  pro* 
^9otes-de  dtío  íMín  sfotid^  süperAuoj  Esto  ocasíDM  la 
-¿«irestiá  I  y'a(|uello^  la  tni^ril^i  dtt  4és^pitdf<»orei»  .  - 
'^ *' '  l^bia- t^l  IHagistráiloi* tútíízt  ^íis  pcóvftiñicfa!r ,  pa» 
^üe  en  les  pueblos  -correspcibdiese  el  niunero  de  ofida- 
*les  mecanieos^á  iu.  población  y  y  ^qnSitiiDO,  sin  exceso  M 
^efedo  eritormeeHd  Plumero;  No  «solo iesi»  en  ios  oft- 
^cios  mecánicos ,  4ibo,^at|ibicnf  eQ'}6tros-xmplebs  iibetales» 
*Z¿o  peor^es  qvie  se  «ttekn  OHlUiplldal:  infinitó  lós'^ptfoG> 
*  sores  de  exercíciosí^supcrflaos*,  no  necesarios  ,  y.  siem- 
'^e  ^haürpáto^ós-mas  ihUos  y  provechosos  á  la  repa«> 
blica  civiU  Lo  miMioc-sacede  env4a;  leptthHca  litevari^: 
oiuchos  libreros ,  muchos  impresores ,  mochos  enqua- 
*^dernit*dóres^  ,1  y  apeilas  hay  abridores  jdefxnkrttces  ,/ftHi- 
didores  de  letra ,  dibujantes,  abridores  de  laminas ,  y 
^i^rré¿lorífSi^tod^esto  poáia.arfeglarsG;   ; 
^'       Maché  tíáiAlí  ai  cam  iponer^  fijar ,  ¿ imprinúr' unas 
^^ás^s  gtnefales>  para  tdda  £h  nioguna; cósanse  han  esh 
"^  pedida  nia^'  útiles  Pragmshicás  Reales  que  en  eliuaa« 
ttí  de  tasas  y  pero  no  se*  en  que  consiste   que  <magi»« 
^Drásteñgafy  menos  C|4>secvancia  que  ellas.  No  alcanza  qoe 
'  esas 'tiisaí  autenticas*  se'^enrenipái^lícofi  y.eto.d  mismo 
^ sirio  er(  que ^4  ^¿h'^en^losTget^o^asi  tamdotvQctodo 
\$e  burlan  loS^c^^vdedores^para^tbuchcsei  coQ.'nias  doseaie 
de  los  compradores  inocentes,  y  aun  de  ioi  advertidos 
"Qui^n  tehVH  'paciehcia5;|Kiira-leeir.:£e|adaeQ<^ QO^.M 
^d  autehtka  C&Afet)  f>axa,queia^U|aj$eiphcdr.Jla]far 
*  iba^cjüé  8í  ^uairto»ívvrgr^:porjtt  xekj;iiti:tle3cdbiéa.{iy 
"' nó'obstaMc -hayasdc'pagarwdif  noUsti 7i;:6a,^^5Ji»Lr- 
'  tos  por  el  céléinfap?  No  joreysifa r sq(UC|Mna?iniqitf d^d  st 

]^«h  Wífoi?ft^dais:qüeiliiCCi»  |ÍW;Ífii^íg<^ '^ 

'  la  y -'desalía.;  J>  *,í  I'  ....^0  l,  ;¿  4uü;  -^  ¿ü/í.u  ¿/.j 
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tasas  y  pi^ctós  que  fija  la  Jiiisad)  pubUca^.PctoiiKi  hay. 
paciencia  para  sobreUevac  sin  iiritarse  las  $obictasas ,  yr 
sebrepccdes  que  impodíie  la.ieiquitiad  y  latrocinio  psít^ 
ticular :  jamas  aterra  el  precio  p«t  ¿ubiflo  quaoclo  jest¿ 
autorizados  pero  aburre, .y  tetiae  ilos  comprjidores 
quañdo  es  supw  de  la  tasa.  Preguntando  yo  en  cierto 
l^r  quanto  ñ^alia  el  genero  tais  publicamente,  sci  me 
respondió :  que  valia  á.dos  quartq»  la  libra  para  los  del 
lugar  >  pero{>ara  los  caminantes/á  quatro  quartos.  «Que 
l^uena  hosptutidad!  No  puedo  exclamar  que  np  sucedier 
la  aquello  entre  infieles,  pues  s4  amy  bien  que  lo  contra- 
rio sucede  en  Pcrsias  en  donde  los  caminantes  tienen  por, 
ser  tales  en  los  CarabanseJcaa  ó  Mesones  >  algufios  gpn^ 
IOS  de  vaUe.  .  . 

*  •  •      • 

Bien  s^  la  causa  qite  ocasiona  semejantes  abusos:  en 
los  .Mesones  de  España  :  suelen  los  lugares  tener  á  su 
£argo  los  Mesones ,  y  para  libertar,  á  los  vecinos  de  la 
carga  de  los. atributos,  car^gan,  toda  la  cantidad  á  los  pa-* 
ngefeosi  sabiendo  enormemente  lo$  jgenerps.que  sehai) 
^e.  consumir,  ep  Jos.  Masones  ,*  Ventas^  y  otrps  poestios 
semejantes..  No  solo  se  hace  esto  para  los  tributos  de 
maravedises  sino  .también  para  los  tributos  .personales» 
ilncede  e^nlQVchoA  pueblos ,  que  pidiéndoles  :eLRpy  v^ 
gr.  seis  SdldBli^s  I  jó, por  quinta  üP  por  leya  ,  disponei) 
que  jamao  Te€^]<l  ajguao  salgs^já  spr^jir  ^&:J^:en7a 
guerra..  .•  \  ....:., 

<  : .  £1  modo  es  taajdepU>rablc  c^mp  digno  de\efi$:az  t0f 

¿medio*  Yieneo  dcikjas  tleiras^ycsoj^cbl^?  a^^qj 

:f>Qb*cs  labíadsfWi.sOí>  elfia d<  ay^^ar  eq  K?S4?H)íHf¿l^ 
jf  ¡dega«ats«3^«bi5on  r|  gu4pr..4^:íUprp^^p^.]^iV^fas^^ 
(|^j$  %  .piopuisstQ., echan,  mano  de  ellos  por  fuerza  para 

;fiu»¿ií.fi^iiL>.lfiyai  y. si  es  qtti*t?.|  xefe»9lií..!fiS;<í' 

fha« 


-w.-v» 


*7' 

^an  cadSitiiSv  y9émáiilp!iláií'hi1^^      btTlBtt^ 

dp,<  que  siempre  sean  los  quintados  aquellos  pobres  la^ 

biradoircs  extraños  qae  por  pobres  eni  su  país  venlao  i 

gan^r  algunos  maravedises  con  su  (rabajo ,  |»aca  podes 

4e  vuelca  p^gn^  ^Uá  tas  trlbatps  &eales«^       i  ; : 

'-    t3fc  manera  que  pidiendo  el  SLey  4  un  lugar  por  trl* 

buto  alguna  parte  de  sus  frutos  propi»;  por  leva  los 

ociosos  I  y  por  quinta  algunos  móxos  que  no  sean  mujr 

necesarids^  $e  exime  el  lugar  de  todof  cargando  los  tri« 

butds  á  ló$  p£is2(ger0S  y  y  prendiendo  para  moldados  .  los 

extraños  labradores  ^  qttc  tan  lexos  de  ser  nó  necesarios^ 

á  ociosos  I  son  los  mas  útiles  para  el  mismo  lugar.  Esta 

iniquidad   impune  es  la  que  facilito  á  los  Mesoneros 

h  avilanté^  <Íe  sobrecargar  por  sí  mismos  los  mismos 

precios  ya  subidos ,  y  que  positivamente  están  fixos  por 

la  tasa  ^  y  íixadbs  con  el  Aranc(^  lén  un  poste. 

Si  esto  no  es  liurtar  pública  y  descarada  mentó,  né 

será  fácil  ñxar  la  definición  del  Uurta  £1  caso  es;  que  . 

eso  mismo  es»  por  resulta  /un  gravísimo  menoscabp  de 

U  E.eal  Hacienda ,  pues  haciéndose  costoso*  y  dificU 

pot  esta  'tazón  el  comercio/  el  trafico',^  el  porteo ,  j 

el  hacer  vlages ,  qualquiera  inferirá  los  inconvenientes;* 

Asi  puós  el  fixar  tas^s  justas;  y  sobre  todo  el  solici«: 

tar  que  se  observen  con  todo  rlgdr  éS  utUt  fecundísima 

tnaxima  para  rentóliár  millones  de  Uniquidades ,  y  pa(- 

ti'iítvéccríidk  i^ñbitoí^laf  B.eal  Hacitíida  f  el  bkli  públf^ 

€0.  Con  amenazar  á  los  lugares  dichos  que  por  cada  U^ 

brádocf^^  dicho  que'presentcn|$or  soldada ,  se  les  pedirán 

dos  de '^Us'' vecinos  ,-y^infalibléme(Me  m  dará  libertad  at 

íe^traSó  $  se  cótitendt'áh  con  fospaddatite.  Animismo  ff 

^des  de  -los  Mcsonécos',  tomará  i  six  cargo  1»  He^l 
'Hackadá^  (od<»  k»  M^soiies^  «la  iitíUdad  algiuia^piíra- é( 


^t^r,  5^b^iS^gDié  *^i»  ehvdaii  pin  qué  pe'tenga  ye^ 
ficracion  á  las  tasas«. 

.  £sto  mismo  4*^go  de  las. tasas i^  publicas  deto(iós  los 
»Sdema& géneros  i  sobre  que  pudüera  decir  muchas  cosas  de 
4ni  '  propia  obscrvancjla  y  ciencia*  Por  lo  qual  ser& 
muy  útil  un  publico  Inspedor  de  tasas  en  Jos  puebló3| 
al  qual  pudiesen  recurrir  los  compradores  notorian>en- 
te  engaitados.  Y  si  estos  justificasen  el  engaño  ,'ó  dL 
«obd ,  que  no  puede  menos  de  tener  este  nombre ,  que 
se  hiciesen  exemplares  castigos,  á  le  menos  pecuniarios 
en  los  vendedores  ultra  de  la  tasa  real ,  y  que  á  14' 
segunda  vez  se  les  privase  del  todo  del  oficio* 

Es  de  admirar  el  nimio  cuidado  que  siempre  el  reil 
6  publico  Ministerio  ha  puesto  para  tasar  y  fixar  ¿I 
precio  aun  á  la  mas  mínima  agugeta«  £stan  llenas  las 
leyes  de  estas  menudencias  útilísimas :  Hay  quaderncB 
enteres  solamente  de  tasas*  Detsemos  suponer  ,  que  los 
tasadores  estaban  bien  enterados  del  valor  intrínseco  de 
los  géneros  »  y  que  en  las  tasas  atendieron  á  que  no  se 
perdiesen ,  antes  ganasen  lo  justo  los  vendedores  ,  y  á' 
que  los  compradores  no  se  desollasen  ni  se  aterrasen  de 
la  compra  contra  las  utilidades  del  comercio ,  y  de  las 
Reales  Rentas.  Pero  si  aquellas  tasas  no  se  observan  cob 
el  rigor  de  numero  ^  peso*,  valor  y  medida ,  todo  se 
uastorra ,  y  se  confunde*  Supuesto  el  viaU>r  fijo  de  la 
Moneda  por  tasa ,  y  autoridad  real  que  desórdenes  no 
se  palpauan,  si  cada  particular  pudiese  ümpunemente 
iubir  el  valoc  á  su  amojo  ,  y  lograse V  que  á  esa  razoYi 
ie  lé  tomasen  sus  monedasl.A  la  verdad  yo  no  halló 
diferencia  y  para  el  asunto ,  entre  una  onza  de  plata  tno* 
nedada ,  tasada  y  valorada  en  veinte  reales^  y  un  libro 
nuevo  tasado  cada  uno  de  sus  pliegos  á  ocho  maravedís; 
r.][¡Iai|[retMdai4e  reduzcan  lap  tasas  ai  pie  antiguo; 
*  >  con- 


rffO 

convengo  qité  tm  e|  tfefipof^  se'toSn  ,  se  CAxenr^'  üfr 
alteren ,  según  juzgaren  conveniente  los  que  tienen  auco* 
.f  idad  para  eso  :  Lo  que  debo  decir  ^  <]ue  ó  no  se  hagan 
.semcjances  tasas  ^  ó  se  hag^n  obser irac  inviolableiBenic. 
.4|r  esto  con  muchisioio.mas  rigor  ^qn^ando  sucede  que  cá 
¡Bxy  eclia  un  tanto  por  ciento  sobjíelw  géneros  vena-* 
les.  £s  preciso  advertir  en  estos  casos »  si  ese  impueti 
to  le  quiere  exigir  d  Rey  ^  de  ios  vendedores ,  ó  de  los 
£O0iptadoccs ,  ó  de  unos  y  otros.  £sta  advertencia  •  es 
muy  precisa  ,  pues  se  podrá  mover  el  R.cy  ,0  porque  le 
h^n  informado  que  los  vendedores  ganan  mucho,  ó  por« 
que  los  compradores  compran  con  mucha  convenien* 
tót.i  ó  porque  aun  comprando  estos  asi  ganan  mucíios. 
'k)$;  vendedores. 

r  ;  Pata  todos  losares  .casos  es:  preciso  antes  de  ímpo-' 
?iier  el  tributo ,  notificar  que  no  se  alteren  las  tasas  u 
quede  al  arbitrio^  del  vendedor  alterarlas ,  pues  jamas  es 
dc\  caso  trastornarlas  aun  para  cobrar  el  impuesto»  £x- 
pllcaáreme, :  si  el  R.ey  echad  tributo  á  los  vendedores 
iio  mas  por  lo  mucho  que  ganan  ^  no  se  deben  alterac 
las  tasas ,  pues  sin  eso  ganan  mucho.  Si  el  ELey  quiere  . 
echar  el  tributo  á  solos,  los  compradores  ^  tampoco  se 
tieben  alterar^  pues  siendo  notorio  que  dr  tributo  es 
üj  ámente  un  ¡tanto  por  loo »  qualqulera  comprador  sa-;  ^ 

be » sin  que  se  ie  diga  ^  quanto  ha  de  dar  de  mas  sobre  | 

la  tasa  para  servir  á  S.  M« 

Sí  el  Rey  quiere  que  el  tributóse  cobre  asi  de  los  j 

vendedores  $omci*de.  Jos  i  compradores  i  también  es  útil 
tío  alterar  las  tasas  r  pues  por  e^scgundo  modo  recibirá: 
el  Rey  de  los  compradores  lo  que  les  pide  f  y  después  4. 
proporción  de  lo  que  el  vendedor  vende  segnn  la  tasa 
fija  se  le  debe  cobrar  el  tanto  por  loo.  que  se  le  tmpa«> 
^erc.  Porio  qual  me  |Karccc.^ria  uiiUsijiiO|^q|ueiqpa(i« 


rio  ct  Rey  gustasd  «>g!r  áilgiana  cofltiit)i»|cí(9fv  4?  ,«pf 
genero  expresase  en  su^  IL<al  Decreta  f  sii  U  q4eri4  dfí 
solo  los  vendedores ,  si  de  solos  los  copapradores ,  ó  si 
.4e.anoi  y  deotros^  PerQ  cotuoinando  gravísimas  penas 
en  el  mismo  Real.Dqoreíaá  qualqi^eca  q^e  subiese,^  oi 
uor  solo  mará  vedi  en  las  tasas  fixas  ajate(;edeDtes«        ^ 


Daños  gravísimos  qiu  se  siguen  de  m  ba^cr  h  r^xtom^ 

dearrih^ 

i  ■  . .      - , » » 

.^'  Es  pata  mi  de  tanto  peso  esta  rfiflexiop  t  <me  de  i|t 
observarse  lo  propuesto »  hago  evidencia  que  la  H^ciei^ 
da  R.eal  >  aisrt  quando  mas  oeccsita  algún  aomeoto  visi«í 
ble  y  visiblemente  sé  detef iora » teniendo  los  vendedores 
la  impune  libertad  de  alterar  las  tasas ,  y  de  subir  los 
«pjecios  de  sus  géneros  á  «u  antojo  »  si  de  solos:;  ellos 
quiere  el  Rey  exigir  un  3«  pot  xqq^  v.  gr*  jamas  ÍOjCO^- 
sigue.  La  raMn  la  dá  de  experiencia:  en  ese  caso^  y 
pretextando  ese  motiva  suben  sus  géneros  una  6^t  $^ 
6  4.^  parte  i  y  de  esc  modo  sacan  de  los  compradores 
un  15»  6  20.  por  %04k  mas»  quedándose  para  sí  con  la^ 
y  dando  solos  }•  al  Rey^  Y  siendo  cotistante  que  d  Rey 
es  el  que  mas  necesita  comprar  de  esos  géneros ,  tributa 
en  ellos  al  vendedor  15»  por  xoo,  mas «  y  solo  percibe  3*. 
¿No  es  este  buen  aumento^ 

Si  el  tributo  le  quiere  exigir  el  Rey  de  solos  loa 
cbmprad.ores  y  casi  sucede  lo  mismo.  Echan  los  vende-' 
dores  la  voz  de  que  el  Rey  subió  ios  géneros  $  lo  qual 
aunque  en  algún  modo  es  cierto  »  es  falsísimo  que  los 
haya  subido  al  precio  que  los  vendedores  los  suben.  Coa 
:  ese  pretexto  subenlos  como  en  $1  primei;  <^so>  y  en  la* 
gar  de  cobijar  un  solo  3*  por  loa  mas  para  el  Rey » co- 
bran del  Rey  y  de  los  démas  compradores  jia  i  a*  pot 
Tom^^XXÍ^  Ji^  100» 


I 

xtiad  d  iCey^  CKlge  d  tfibiKO  de*  ios  vendedora^  y  de 

Pcxo  s^partejet  que  subiendo  los  vendcdorev  sus  gene- 

uñ  15,^  2á«:pot'  ^Qo.'^daterfaniy'sc  irctracn-los  com- 
idores  V  loíjue  d!d  hiclérAfT  Si  solo  se  les  cargase  la  sua- 

subidadel  3,  por  100.,  que  era  el  ánimo  del  Rey. 
scurrasc-*que  gravísimos  sOoí  ios^íncortvenl^Dcés  que 

siguen  9  la  Real  Hatíendai^al  publico  y  al  comercio^ 
r  tolerar  que  no  se  observen  con  rigor  exemplar  las 
;ás^'Réáles,'£ste  -incotívenieme  >  quedes Visibte  y  gran- 

^'iiabiañdo  dé  los  géneros  artificiales  y  naturales  qixt 
'din  en  España  ^  es  mayor  aunque  no  tan  visible  >  ha« 
indo  de  las  mismas  cosas  <|ue -se  traen  de  los  países 
traogeros^    \ 

'-EsVisibleén  los  primeros,  porque  ya  se  sabe  poco 
aS'ó  menos  quanto  podrá  ser  su  precio  regular.  No  es 
D  visible  en  ios  segundos  1  porque  los  compradores  ao 
leden  saber  en  quanto  los  engañan  -los  vendedores^ 
xa  los  quales  no  hay  mas  tasíi  qué  su  voluntad  y  ó  sa 
nciencia.  Y  no  siendo  proVídetlciá  acertada  en  uña 
epublica:»  dexar  el  valor  de  lá!s  cosas,  a  alguno  de 
uellos  arbitrios  I  es  consiguiente  que  el  ministerio  pil- 
co fije  con  mas  rigor  y-vÍgilao¿iá  los  valores  y  pr^ 
}%  á  I9S  géneros  que  vienen  de  fuera  |  sean  los  quj: 

ideren:  •^'  .  /'"    V    *■ '  '^ '\      '  '    ' 

Aplicádb  todo  á  mi  asunto  I  lo  mismo  se  debe  hacer 
n  los  librqs' que  se  imprimen  en  España ,  y  con  los  que 
traen  d<;  los  paises^exf taños,  Y  esto  con  mucha  razón, 
tes  siendo  los  libros  un'  genero  que  no  es  necesario ,  y 
ndo  mUy  útil  a  la  Real  tíacienda  ,  y  i  la  República 
teraria ,  que  sea  con  mucha  frequencia  venal ,  y  que 

i  comg&dores  ha|Ien  un  xeal  atra^vo  en  la  cpmodí* 
*  -^  »dad 


I 


\        9^  3eIof  preciosi  es  pfecitt).^  pitea.  io2<t»  se  e9tfiblc«»i 
Cift  tasas  cngcnecaly  encartkulari  i     .  ^    \   > 

.PAoeceaic  muy  justa  Ta  regalar tatM>tt^^^<^^C!<iM^^ 
SQO.  determina»  Esta,  es  8;.  fnar»v«iÍB;por'cada  pUt^Q  im-, 
preso  y  quandoes  de  papel  fino  ^  y  5^.mara vedis  qaaiir». 
do  el  papel  es  vas(0«.  Pero  falt».  expresar  y  poner  ito.dis- 
tintivQi  quando>eLUkra.Ie  imptimertifi  aacQt  i^stt  tr«n 
bajo ,  coste  y  riesgo  j  y  c|úánc^,  soló  ¿  ¿(Mlte  y.  tíesgo.  (ft 
reimprime,  álguo^  librero  t.  stiponése.  4tie  ti  Cpnsejo^  en.  l«r 
dicha  tasa^  intenta  logre  álgua  utU  ci  autor  $  y  es  riú^ 
ble  .desigualdad:.^  que  un.  Ubrera  que  no  qsr.atttor:quier« 
percibir  tanto  útit.  como  si  lo  fuese »,  y  en..perji(iei9  die  la^ 
República  Liteiraíia^  .^  -^ 

Los  que  iHtbieteá.  de  gobernar í  éita  ^  no^taniioh  det>6i| 
tener  por  fin  contemplar  el  útil  de  40»  6  5a  libreros  di 
impresores  I  quanto  el  multiplicar  íiteratojí^  facilitatleí 
el  medio  descría^  animarlos  á  que  «HopCen  y compojigaa 
libros  I  y  attaetlbs^á  ese  penbsatraba|ov^.concedi¿Qdolef 
algún  útil  y  píemiópor  tus  tareaSi^Solo  los  que  han  cooif^ 
puesto  ua  libro  ^  saben  guantas  desazones  se  pasaq  antes: 
que  salga  4  luz.  Pongamos  el  exempio  en  uno  que  hayit 
de  sacar  un  tomo,  en  folio..  í. 

Necesita  gastáis  sü.  Vhláén  profesar  áqaelU  eíetü^ 
cía  sobre  que  ha  de  escribir.  Comprar^  y  leer  muchísí^ 
simos  libros:  particulares  de  la  materia,  que  quiere  tratan 
Ponerse  á  coordinar  y  digerir  lospirecísos¿iDateriale$«,Haf 
cer  un  borrador  &  lo  fBieno9>  dé  toda  ta,  libra  1 1  pone?  di« 
cha  obra  en  limpia  i,  y  de.últiáia  «land :  ¡bus^r  á  lo-mq? 
nos  2dé  ducadosi  para  ayentitrartof^  en  lá  Impresión :  li^ 
diar  con  bíiciaieS  de  Imprenta  easi  un  4kñOf  y  si  el  libro 
sale  en  latin  ^  lidiar  tai&bíeii  cpp  sú  barbarie  4  ignor^i^ 
cia :  estar  atado  .á  Una  mesa  casi,  to^ot;!  dia.  é  parat  cor;? 
regir  una ,  dos  p  tres  veces  el  pUogo  de  la  ¡ppsent^:  to- 

Aaa  inár« 


snarsc^t()£iámo  ttabi)a  lie  liticet  aft  copkMo  iñátíc  if9Í 
el  A  B  C  y  leer  después  <k  ^aarti..  Tez  todo  el'fdnMH 
pita  sbtíiir  liisiBtFatáss  >y  fi^almertiteiior  no  noksaif'con 
0ias  trabaí|os /diuribttif  de  vaide  40.' <S  50.  tomos  40tci' 
de  vender  aítgano. 

Dexo  el  pieiigro  á  que  se  expone  el  autor  de  ser  bien  o 
Bttt'rtcibidt  so  dbta  'y  de  perder  su  estimación  y  credU' 
(o ,  éífi  que  se  la  impugnen ,  censuren ,  prohiban  y  reco* 
)iin$^eno  vender  Ips  exemplares,  ó  de  venderlos  con 
mudia  ieñtitud ,-  de  verse  obligado  finalmente  por  no 
^rcklrlo  todo  f  i  dar  con  toda  la  impresión  en  una 
eon^feiai'  |S4/e  arrinconarla  desesperado  en  unos  des* 
Vanes ,  para  pasto  de  la  polilla  y  de  los  ratones.  A  to- 
do ^¿  ¿Sade  I  que  ^l  remitió  varios  exemptaresá  alga- 
sos  libreros  4e  fuera,  f>erderá  también  el  porte  sobre 
todo  la  4icho. 

^  AqUi  vuelve  la  reflexión  que  queda  puesta.  Bl  que  ríe* 
be-  Ú9  ducados,  y  qtie  los  puede  imponer  á  censo  sin  tra- 
bado, ni  peligro  alguno  I  quanto  atraftivo  necesita  para 
qae  4os  aventure  con  los  afanes ,  trabajos  y  peligros  ex- 
puestos  en  los  dos  párrafos  antecedentes  ?  Así  pues  si  es 
justa  y  como  lo  es ,  la  tasa  que  comunmente  pone  el  Real 
Consejo  á  ^n  tomo  semejante  ,  que  «compone  e  impri* 
fue  un  autor  ,  ¿como  podrá  menos  de  ser  exdrbitaore 
para  un  tomo  que  ^olo  reimprime  un  impresor  y 
Ubrero. 

* '  Para  reimpírtmii<  un  tbtfro  ito  %  neceara  mas  qcLt 
STvetftutat  d  dinero  ñi  trabajo  alguno  de  entendimien« 
tb,  ^in  leer  Y  ún  colfii{Mrar  libros  &c;  ¥  siendo  oier^io  que 
los  libretos  no  Reimprimen  Kbros  ^  de  los  quales  teman 
D  qtie  se  reeo^n,  ó  que  flo  se  vendan  ,  no.  hay  peligro 
:^lgarto>en  a^ntárar  el  dintro.A  estlf  Se^ñade,  que  aún 
én  el  casode  quó  ia  venta  se  mudase  4^  ser  feliu^  á  in* 

ife- 
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feíiz  9  fió  pot  éso  fe  plerér  d  cyiic  caneo  la  reimpresión. 
La  razan  consta  de  la  experiencia.  Acostumbran  los 
libreros  ó  imf^reisores  4|iie  reimprimen  algún  libro  á  sú 
costa  ,  distribuir  macbos  exemplares  á  orcos  libreros ,  en 
trueque  de  otros  tantos  que  estos  hayan  reioipreso  de 
otros  libros t  computando  pliego  por  pliego.  Pe  este  mo« 
do  se  aiinora  el  peligro,  y  la  lenta  venta  de  unos,  se  com^ 
pensa  con  la  pronta  venta  de  otros. 

£s  pues  justísimo  que  la  tasa  de  los  libros  que  teim- 
primen  los  libreros  á  su  costa ,  sea  muy  inferior  á  la  ta-¿ 
sa  de  los  libros  que  componen  <  imprimen  á  so  trabajo, 
peligros  y  costas  los  autores,  ó  quienes  su  poder  y  vo2 
tuviexeñ;  Añado  esto  liltimo,  porque  si  un  librero  Gom« 
pra  á  un  autor  el  original,  d  privilegio ,  y  rodos  sus  dei, 
techos ,  á  satisfacción  reciproca ,  como  se  usa  en  Francia} 
entonces  el  librero ,  aunque  tal,  se  debe  mirar  como  si 
fuese  el  autor  para  la  impresión  del  libro  y  para  la 
tasa« 

Por  lo  qual  se  debe  formar  un  párrafo ,  en  que  cst¿ 
umz  tasa  general  de  todo  genero  de  papel ,  fino,  vasto, 
mediano,  Genova,  Francés,  Español  &c. tasando  con 
distinción  de  marcas,  regular,  narquilla,  marca  mayor, 
ixal  imperial  Atlántica   cada  pliego  de  los  impreso» 
la  qual  tasa  general,  debe  asimismo  distinguir  entre  pUe^ 
go  impreso  por  autor ,  y  seimpreso  por  librero.  Esa  ta-^ 
sa  se  debe  imprimir  siempre  á  la  letra  al  principio  de 
todos  los  libros ;  y  debaxo  de  ella  la  tasa  particular  del 
librero ,  arreglada  en  todo  á  la  general ,  y  con  gravísi^ 
'         aias  penas  expresadas  en  una  y  otra  tasa  al  que  vendier^f 
ultra  de  olla.  Y  porque  no  todo  se  puede  tasar  ,sañ2ílan^ 
<         do  maravedíes  •entecos  á  cada  pU^o ,  se  tomará  el  mew 
I  dio  de  tasar  en  ese  caso  cada  lo»  ó  iz.  pliegos  ^uhtoSi' 

^         <omosucede«i>otro»  giiÍQeros.  «      ..     / 
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Esta  tasa  genera!  que  sioApre  con  di  tnrWlIegio  se 
'debe  íaipñmir  en  los  libros»  se  debe  arreglar  á  ia  óisn 
tinción  /calidad  y  marcas  del  papel  ^^al  idioma  Castellaa 
no  t  Latino ,  Griego  &c*  en  que  se  imprime »  á  si  ^  im-» 
jprcso  y:  reimí{íreso  por  elautor>  ó  por  quien  le  represen» 
ta  f  ó  reimpreso  poir  álgun  libreto  i  ú  otro  extraño.  Y  ñ^ 
taimente  si  tuviere  laminas  d  ñgura^  ^  también  estas  se 
deben  tasar  ón  general  con  la  distinción*  entre  laminas 
'  aJU^rtas  en  cobre  o  en  thádeita.  Lá  tasa  se  podri  hacer 
tacando  la  lathina  ^  dcada.  ttes  é  cinco  de  eUás)  en  tan* 
%o »  si  es  en  16.  f  Y  sí  es  V;  gt-  en  SA,.  4^^ ,  folio 
Real  &c«  en  tanto».  Parecerá  nimiedad  todo  lo  dicho} 
jaero  yo  lo  )u¿go  muy  necesario^  y  tíkuy  fácil  |.  si  se  con* 
Sultán  para  hacer  la  tasa  general  los  muchos  peritos  que 
)iahrá  en  esta^  cosas;. 

Supuesto  pues  4u¿  és  j^astísima  y  litil  para  un  autor 
U  tasa  de  un  pliego  ile  papel  vasto  á  6^  maravedís »  se 
palpará  la  exorbitancia  de  venderse  algunos  escritos  me^ 
hores  en  {tepet  i^to  ^  á  razón  de  íé.,  maravedís  el  plie- 
go.^  Esta  tolerancia  ha  ocasionado  que  éh  España  salgas 
tan  pocas  obras  de  tiierpo  ^  y  sé  vea  inundada  de  pape» 
les  y  almánakes  ^  y  folletos  varios.^  Es  pocé  d  nada  el  tra^ 
bajo  I  y  peligro  á  qUe  se  exponen  lOs  escritótes  de  obri- 
lias  tan  pequ^eñas  i  y  muchísimo  el  útil  sí  pega  la  venra^ 
y  así  t(}dós  s¿  metéíi  á  ese  oficio  sin  attmento  alguno  de 
la  Rcpúbiíca  Literaria* 

No  me  Oponga  á  qué  también  sé  impriman  escritos 
He  muy  pocos  pliegos :  son  necesarios,  algunos  ^  lo  que 
Veo  es^  qúoiqtiando  ttná.se  ve  obligado  á  sacar  alguno 
de.  aquellos  escritos  .getietáiitidnte  Ids  ¿eparté  gratis^ 
tomo  sotí  sermonea  ^  memoriatea  &c»..Y  lo  que  digo  es^ 
que  los  que  tacaren  tsd  genero  de  escritOstcoa  él  fin  de 
Venderlos »  y  utilizarse  cstca  «Uíctoa  á  ia  tasl  del  Con« 
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^cfo'RcaL' Aseguro  qué^entablada  esto  se  atajaiUn  ina« 
chos  inconvenientes.  No  es  el  menor  el  que  Incrodifcido. 
el  abusa  de  escribir  solo  papelillos,  de  4»  $.06^  pHcgo^t 
se  intrpduxo  umbien  ^l  de  no  leerle  ya  otro  genera  dq 
escritos  I  y  una  desidia ,  y  fastidio  á  leer  libios  que  uii^^ 
gan  algunas  docenas  de  pliegos^ 

Asentada  ya  una  t^s^i. general  y  fija ,  para  codos  Id^ 

libros  ó  papeles  varios  que  se  imprimieren  ó  reimpriíme^^ 

j:en ,  no  será  dificU^rr^glaf  el  artículo  de  los  privilegioc, 

Lqs  primerosimpresoresi  y  aún  vendedores  4e  Ubros  ex^ 

España,  han  sido  cxtrangeros ,  y  por  lo  común  flameci* 

eos  ó  Alemanes  >  para  que  enrabíasete  l^s  imprentas  xa¡ 

nuestra  nación  ^  hsi  sido  conveniente  concederles  varios. 

privilegios ,  gratificándoles  su  habilidad  i  pe^o  todp  cot^ 

•el  noble  fin  de  promovei:  la  fi^epúbll^a  ^teraria  j^pañbn 

la.  Hoy  subsiste  el  mismo  fin. I  pero  no  aquella, primitiva 

necesidad  de  gratificaciones,  £s  hoy  el  ofíciQ*de  impr^*^ 

sor ,  ó  de  librero  tan  fácil,  tan  trivial ,  que  taU  lexos^de 

"faltar  profesores  para  ^1  i  aún  sobra  una  tercera  parte  de 

los  que  le  profesan^  --  '     "^ 

Por  ló  qual  I  qualquiera  privilegio  qu^  hoy  se  le^ 
conceda  /jamas  se  debe  consiéirar  que  es  poi; . gratificar- 
les ,  sino  siempre  atcndiendo^^  ^9  $u  priticlpul  r^ulta! 
de  utilidad  sea  en  favor  de  los  I^itetato 
leer  I  comprar  y' cdnipone^-libr os,  Pid^^eqiiidad  que 
al  librero,  ioopcesor  9  otto^aunque  noJo  sea,  que  qui« 
'siere  costear  la  reimpresiotí  d^  algún  libro  ya  raro ,  y¡ 
que  se  busca,  se  le  d^  no  solo  facultad  para-reiuipri* 
«irle,  sino  tambietifl  privilegio  para ^uen^pgutiQLOtso, 
ie  pueda  reimprimir  ,  á  lo  metu)$  eo' el  f spacio  de  io« 

iños,  ó  mientras*  acaba  de  vender  sus-eiemplares:  Y  sien- 

.  •      '   ■  ••       •     f.-  •        - 

do  consunte  que  ese  privilegio  no  puede  *  extenderse  a 
los  dominios  extraaos ,  se  remedia  con  la*  prohibición 
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•  adjunta^  de  que  ese  mismo  VSco  s!  se  ^elmprunleft 
ólespucs  de  la  publkadon  del  piivilegio  ^  fuera  de 
Jo»  do  mimos  de  £spaña  ,  que  no  pueda  entrar  ni 
'.venderse  en  nuestros  dominios  en  el  mismo  espacio  de 
tiempo. 

Esto  mismo  se  pradica  en  otras  Monarquías ,  y  en 
los  dominios  Republicanos,  tal  vez  quando  el  libro  que 
se  impf  ime  ó  reimprime ,.  es  de  mucho  coste ,  sueieti  los 
Interesados ,  sacar  también  privilegio  de  Monarcas  ,  y 
Magistrados  diferentes.  De  todo  hay  nuichos  exempla« 
res  »  y  de  no  ser  estos  mas  freqiíenres  ,  se  ha  originado 
ser  mas  fteqüente^  las  contiendas  entre  libreros  de  na^ 
clones  distintas.  Apenas  se  imprime  un  buen  libro  et| 
París ,  quando  á  poco  tiempo  sale  ya  reimpreso  en  Ho- 
landa I  y  al  contrario :  esto  se  ha  viste  en  el  Picciona-. 
rio  de  Moreri ,  y  acaba  de  verse  en  el  Diccionario  Geo« 
graneo  de  Mr.  La-Martiniere  ,  y  en  otros  infinitps; 
Bien  notoria  es.  la  disensión  entre  los  Übreros  de  Gi« 
nebra ,  y  los  de  París  ^  sobre  el  Diccionario  del  Padre 
¡Calmer. 

Pero  es  diíkil  remediar  lo  que  esta  prádica  tiene  de 
abuso,  mientras  tpdo&.Uá  Principes  no  se  concuerden 
., sobre  esto.  No  tengo  pee  abuso ,  que  saliendo  un  buen 
'  libro  ea  España  ,  se  reimprima  en  Francia ,  y  se  venda 
allí  y  como  no  se  jcraiga  á  España  de  venta;  antes  bieit 
deseo  que  esta  prádica  se  acomode  acá  ^  como  se  dirá 
adelante.  Sería  útil  que  saliendo  un  buen  libro  fuera 
de  España  se  reimprimiese  acá  s  y  después  no  se  per  mi « 
tiese  entrar  exemplares  extraños ,  ni  llevar  á  paises  ex- 
traños nuestros  exemplares»  Pero  para  conseguir  el  fin, 
f      -  dUksi'lz  razón  que  á  lo  menos  haya  igualdad  de  precio^ 
calidad ,  enquadernacion  dcc  de  ese  mismo  libro  impreso 
.  y  reimpreso» 

Que- 
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Qq^mr  que  im  p<£ce  liteñto^  'pii3í¿A3d  compcac 
un  libro  en  papel  fino  ^  con  buena  letra ,  bien  corre¿to| 
y  bien  enquadernado  por  4.  v«gr.  aunque  impreso  en  lat 
naciones  s  Haya  de  comprar  por  5»  el  mismo  libro  en  mal 
papel  I  y  mala  letra  ^  lleno  de  mentiras  ^  y  mal  enqu^ 
dernado  1  solo  porque  se  reimprimió  en  España  r  ix 
querer  que  del  todo  renuncie  al  derecho  natural  ^  y  al 
buen  gusto ,  y  á  su  conveniencia ,  únicamente  para  que 
quatro  libreros  ó  impresores  acrescienten  sus  caudales. 
Para  esto  jamas  se  les  debe  conceder  privilegio  1  pues  so 
ría  imponer  un  gravísimo  tributo  i  los  Literatos  y  rér) 
traerlos  de  seguir  el  camino  de  la  literatura. 

Al  contrario  I  hablando  de  los  privilegios  que  9^ 

conceden  á  los  autores  que  quieren  imprimir  sus  obras. 

A  estos  no  solo  se  les  ha  de  favorecer  facilitándoles  d 

buen  despacho  de  sus  exímplares  i  sino  también  gratifi* 

candóles  ,  ó  premiándoles  su  trabajo  y  desvelo  con  una 

justa  tasa ,  y  con  exclusiva  de  qualquier  impedimento 

domestico  ó  extraño.  Ni  aquí  se  sigue  el  perjuicio  á  lof 

Literatos »  como  en  el  caso  de  los  reimpresores.  £1  tal 

qual  beneficio ,  que  por  el  privilegio  logra  un  autor  >  le 

lograrán ,  ó  podrán  lograr  también  del  mismo  modo  los 

Literatos  que  quisieren  ser  autores :  pero  el  logro  que 

tuviesen  ,  ó  quisiesen  tener  los  reimpresores ,  solo  sería 

comunicsd^Ie  entre  ellos  en  perjuicio  perpetuo  de  los  aii^ 

tores  y  literatos. 

Si  atendiesen  á  esto  los  oficiales  mecánicos  de  la 
República  Literaria ,  no  tendrían  cara  para  propalad 
'disparatadas  pretensiones ,  queriendo  estancar  e  incor-- 
porar  en  sí  aquellos  tales  quales  intereses ,  que  los  Ma- 
gistrados únicamente  hiin  autorizado  en  favor  de  los  que 
son  autores  de  libros.  Lo  mismo  es  ver  que  un  autor  ha 
sido  feli^;  en  lOgra^'^u  oiedtano  despacho  de  su  libro» 
.    Xnm.XXl^  ^  aÚA 


aún  vendién^do  ¡nfra^e  k  ta^ 'tlel  CoAsejo  j.  qüando 
¿eshechos  en  grosera  envidia  sugieren  en  los  corrillos  á 
los  incautos ,  que  sería  mejor  que  aquel  útil  le  tuviesen 
los  libreros :  que  solo  á  ellos,  se  les^  concediese  el  privilegio 
idc  reimprimir  j  y  que  solo  en  sus  tiendas  se  pudiesen  ven« 
éct  los  libros  primeramente  impresos^  y  á  este  tenor 
otras  iniquas  necedades/ 

Buenos  fundamentos  serian  estos  para  restablecer  la 
República  Licetaria  Española.  £1  que  planta  un  olivar 
¿  su  costa  y  trabajo  i  solo  este  ó  su  heredero  tiene  dere- 
cho natural  á  coger  ^  y  utilizarse  en  el  fruto  :  solo  ese 
ó  su  heredero  tiene  derecho  á  continuar  y  conservar  el 
plantío  y  y  continuar  recogiendo  el  fruto  de  su  primitivo 
y  sucesivo  trabajo;  y  ninguno  ha  dicho  hasta  ahora ,  que 
ese  no  puede  vender  el  acey te ,  ó  .  en  su  casa  j  ó  en 
donde  mas  conveniencia  le  tuviere,  en  especial  arreglán- 
dose á  la  pública  tasa  >  pero  aquellos  sugetos  quisie- 
ran que  todo  autor  después  de  haber  plantado  ó  impreso 
su  obra :  Okum  ¿^  operam  peritnt. 

No  sería  visible  iniquidad  que  después  de  tantos 
trabajos ,  y  peligros  á  que  se  expone  un  autor  para  im- 
|>rimir  un  libro  en  Madrid  v.  gr.  se  le  obligase  á  que 
repartiese  los  exemplares  por  las  tiendas  de*  libreros  de 
Sevilla,  Barcelona,  Bilbao ,  Santiago &c«  seaalándoles 
un  tanto  por  lob*  si  se  venden  i-y  que  se  vendan ,  ó  no 
se  vendan ,  pagando  de  pronto  el  porte  al  arriero  para 
conducirlos ,  y  después  nuevo  porte  para  recogerlos  ? 
Allá  iba  con  mil  diablos  aún  aquello  poco  que  el  infe- 
liz autor ,  si  no  vendía  su  obra ,  podría  utilizarse  vea«^ 
dicndola  en  una  confitería. 

-  \  Nótese  el  cálculo :  dando  en  las  confiterías  lo.  reales 
por  cada  arroba  de  libros  infelices  ,  y  habiéndose  de 
pagar  18»  ó  ao.  (eales{>or  la  ^rt(^  d^Jos  mismos  si  se 
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ütífea  4le  portear  ¿  Ití  Hiciías  tiendas  distantes ,  sucede- 
lia  qae  un  pobre  autor ,  después  de  habet.  perdida  sus 
idesvelos.i  y  sus  a^d^cados^  se>hubiese  de  onpenar  de 
jittevo  para  no  ser.  i  tan  poca  iCosca  infcliz¿  .Y.sicnd» 
constante.^. que,  aún.  no  siendo  totalmente  desdachaxtcl^ 
solo  podrá  percibir  el  útil  antíal  de  sus  2d  ducados,  á 
razón  de  lo  que  percibiera  ,  si  los  hubiese  impuesto  á 
censo,  para  sí,  ó  para  sus  herederos  y  descendientes^ 
se  conoce  qUe  arreglándose  en  todo  á  las  tasas>,  solo  éi 
ó  sus  herederos  tienen  derecho  á  que  se  les  continúe  el 
privilegios  al  modo  que  cada  uno  puede  reimponer  un 
censo  i  aún  después  de  redimido. 

Esto  que  es  justo ,  háhíando  de  algún  padre  de  fa- 
milias que  haya  sido  autor ,  es  no  solo  justo ,  sino  tam« 
bien  útilísimo  ,  hablando,  de  un  aujtor  que  sea  ó  haya 
sido  miembro  de  alguna  Comunidad  su  forzosa  here* 
dera*  Es  justo >  pues  el  Religioso  que  sacó  un  libro.,  co- 
mo no  ¿i ,  sino  su  Comunidad  tiene  dominio  en  el  útil, 
y  es  quien  forzosamente  debe  heredarle  ,  se  debc^  dcr 
cir ,  que  á  esta  se  le  concede  con  propiedad  el  privilegio» 
£s  útilísimo ,  como  lo  ha  mostrado  la  experiencia  5  pues 
interesada  la  Comunidad  en  el  mayor  honor  de  sus  Ro« 
«liglosos ,  y  en  que  no  se  vicien ,  ni .  se  vilipendien  sus 
obras ,  ponet)  todo  el  cuidado  en  que  se  reimpriman 
ocon  mucha  coxreccion,  exádiiud.y  pureza.  Todo  lo  con- 
trario sucediera  como  ha  sucedido,  si  la. ambición  ,  des* 
cuido  c  ignorancia  de  los  libreros  ,  metiesen  la  mano  en 
las  reimpresiones  de  semejantes  libros. 

Para  echarlos  á  perder  bastan  los  que  ya  tomaron  á 
su  cargo  ,  ó  en  común  ,  ó  en  particular.  Cotejene 
los  libros  que  reimprimen  las  Comunidades  ,  con  los 
que  reimprimen  los  libreros ;  y  se  hará  evidente  quán 
.justo  y  útil  es  lo  que  llevo  dicho.  Por  estos  motivos, 
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aÚQ  qnandd  se  ieibncedli  á  un  ñbreroet  ptWUcgto,^ 
ta  reimprimir  un  libro ,  jamas  se  le  debe  cor  ceder  sU 
SU)  por  una  vez »  ó  por  lo.  afios  ,  ó  por  el  tiempo  ea 
que  pueda  despachar  todos  los  exemplares  reimpresos» 
De  ése  modo  todos  los  libreros  ó  impresores  podrán 
gozar  á  su  tiempo  de  otro  privilegio  semejante*  Pero 
soy  de  sentir  que  todos  los  libros  que  sirven  paca  la 
^educación  de  la  juventud  ,  de  ningún  modo  se  con- 
fien  al  cuidado  de  los  libreros  j  antes  bien  cada  uno 
se  distribuya  á  una  Comunidad ,  tasándolo  en  un  mo- 
derado precio  y  para  que  pueda  poner  cuidado  en  iai- 
primirle  correÁo» 

'"  No  sobra  otra  cósá  ^  que  infinidad  de  libros  ,  que 
aunque  buenos ,  y  de  salida ,  si  se  reimprimiesen  s  son 
como  mostrencos  ,  sin  dueño  determinado  $  entre  los 
quales  podrl&n  escoger  para  reimprimirlos  los  que  quisie- 
sen emplear  su  dinero ,  ó  aventurar  sus  caudales.  Hay 
muchos  libros  de  autores  Españoles  que  ya  son  ra- 
X0S|  y  poco  conocidos  ,  porque  solo  se  imprimieran 
una  vez ,  son  muchos  y  buenos  los  libros  de  autores 
extraños  ,  que  si  se  reimprimiesen  en  España  se  po- 
drían dar  con  conveniencia  ,  y  de  ese  modo  saldría 
menos  dinero  fuera  del  reyno  á  titulo  de  libros.  AL 
contrario ,  son  muy  pocos  los  que  están  al  privativo 
•uidado  de  Comunidades  ^  o|alá  estuviesen  todps«  PecQ 
jasemos  adelante» 


I! 
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Mercidtra  de  ttbros ,  Btbliotetas  lie  venta  4  'tasadores  á^ 
Übreriat  » '  entradas  y  salidas  de  llbross, 

• 

Habiéndose  ofrecMo  hablar  tanto  de  libreros /no  in4 
detendré  en  este  titulo  de  mercaderes  de  libros.  Insistd 
en  que  no  se  permita  este  oficio  ^  á  quienes  no  tengad 
agregado  otro  empleo  de  impresor  ,  enquadernador  &c«i 
£1  que  solo  es  mercader  de  libros  en :  España  ,  tienq 
uno  de  los  mas  ociosos  oficios  que  se  pueden  discurrirj^ 
y  queriendo  como  quieren  todos  gastar  ,  triunfar  y  ate* 
sotar,  es  indispensable  que  desuellen  á  los  compradores^^ 
con  nouble  perjuicio  de  la  República  Literaria. 

Habiendo  muchos  de  este  genero,  unos  á  otros  se  des4 
truyen ;  unos  y  otros  destruyen  el  número  de  los  com^ 
pradores.  Al  contrario  habiendo  muchos  que  quieran  ,  y¡ 
puedan  comprar  libros,  sobrará  la  mitad  de  esos  mercadea 
res ,  que  únicamente  tienen  ese  oficio.  Qualquiera  que  pue» 
da  y  quiera  emplear  loo.  doblones  en  libros  que  ha« 
yan  de  venir  de  fuera  del  rey  no,  será  muy  poco  adver^; 
tido ,  si  imagina  que  necesita  valerse  de  mercaderes  de 
libros  en  España.  Con  una  carta  que  escriba  á  León; 
pidiendo  tales  y  tales  libros  ,  y  asegurando  que  en  Ma^^ 
drid  sejá  pronta  la  paga ,  se  los  remitirán  los  libreros^ 
cargaado  ellos  con  el  porte  y  riesgo. 

No  es  esto  lo  mas ,  es  lo.  el  que  comprará  semejantes 
Hbros  una  quarta  ó  tercera  parte  mas  varatos ,  que  sS 
tos  comprase  en  las  tiendas  de  Madrid.  ¿Que  utilidad 
pues  traen  esos  solos  mercaderes  d^  libros  para  los  pro^ 
fesores  de  letras?  Serían  útiles  ,  si  en  virtud  de  su  ha- 
bilidad ,  economía  y  comercio  ,  trageseo  libros  de  fuera; 
de  modo ,  que  los  vendiesen  con  aquella  conveniencia, 
que  jamás  pudiese  lograr  particular  alguno ,  que  por  sí 
imsmo^  y  en  derechura  |o§  5[uisi$sQ  hacci^  yfioitt  Nada 


dd  esto  Kayí  y  puSíefÜ  poner  mü  exemplos  recientes» 
«Atesando  precios  y  conveniencias ,  pues  se  muy  bien  los 
precios  qae  tienen  los  libros  en  Italia  ^  Francia  ^  Ho- 
landa &c» 

Hay  otros  géneros  extraños^  y  de  paites  remptos, 
los  quales  no  es  fácil  que  un  particular  ios  haga^  venir 
por  sí  miscno  en  derechura.  Para  estos  acaso  no  serian 
inútiles  solo  mercaderes  de  esos  géneros  s  pero  siendo 
Übre^  los  libros ,  y  interesándose  poco  ó  nada  la  Real 
|ia.cienda  en  que  haya  mercaderes  de  libros ,  sin  que 
tengan  otro  oñcio  y  no  merecen  tanta  atención  pública 
sus  privilegios  y  conveniencias »  quanta  debe  ser  la  que 
es  indispensable  para  que  los  libros  se  vendan  con  con« 
Jireniencia  para  que  haya  añcioo  á  leerlos  >  y  á  compo- 
i)cr  otros  de  nuevo.  Este  es  el  principalísimo  objeto  á 
«[ue  deben  mirar  los  que  solicitan  que  la  República 
Literaria  fiorQzca  en  nuestra  nación  Española. 

Hasta  aquí  por  lo  que  mira  á  los  libros  que  vienea 
4de  fuera :  en  quanto  á  los  qu6  nuevamente  se  imprimen^ 
ó:  reimprimen  en  España,  una  vez  que  el  precio  este 
mcreglado  á  la  tasa  real ,  es  pura  materialidad  que  se 
vendan  aquí  ó  allí.  Cada  interesado  procurará  expo- 
nerlos venales  ,  en  donde  mas  conveniencias  halla- 
re según  la  venta.  Si  los  mercaderes  de  libros  impri-- 
mieren  algunos  que  los  vendan  en  su  tienda ,  ó  eti 
idondergus taren  ^  y  no  se  metan  en  los  que  imprl* 
mehjotros. 

La  dificultad  consiste  en  los  libros ,  que  ni  son  re-- 
ciencementeimpícsoSy  ni  son  de  los  que  vienen  de  fue- 
ira.  Hablo  de  aquellos  que  los  libreros  compran  en  las  li« 
.-brerías  de  almoneda  para  revenderlos  después.. No  obi- 
.tante  las  pragmáticas  Reales  sobre  las  Bibliotecas  de  ven- 
ta ,  confírrDan  todo  mi  asunto.  Mandan  que  ningún  li- 
brero pueda  .comprar  libros  de  una  Ubiexia  ^de  almo^ 

ne- 
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«fidi ,  Qi  por  jafito  I  ni  en  páütioiUt ,  fiastá  pasados  50» 
6  5o.  días  despacs  de  la  publicación  ó  manifestación  de; 
la  almoneda.  .  ': 

¿Que  es  esto  sino  un  cuidado  de  que  primero  se 
surtan  los  Literatos  con  conveniencia  de  los  libros  re- 
nales I  antes  que  mercader  alguno  estorve  el  bien  pu- 
blico de  la  República  Literaria? 

Claro  está  que  en  estose  ha  mirado  á  refrenar  eí 
Monopolio  y  Mohatra  de  los  mercaderes  de  libros  >  pe« 
ro  tengo  seguras  pruebas  de  que  no  se  lia  refrenado 
del  todo  i  y  por  no  zaherir  á  persona  alguna  1  no  quiero 
referir  los  exemplbs  de  que  he  sido  sabedor.  Baste  s^» 
ber  que  no  han  sido  raros  ésos  exemplos;  Eso  de  comf* 
prar  los  libreros  una  librería  de  venta  por  la  mitad  dé 
la  tasa ,  habiéndola  tasado  ellos  mismos ,  y  después  pata 
Tenderla  al  publico  subir  la  tasa  prijnitiva  dos  y  tres 
tantos  mas  y  ha  pasadlo  por  mis  ojos  ,  y  á  costa  de  mi 
pobreza.  .         . .      ; 

.  .  Semejante  abuso  pide  un  exemplar  remedio  ^  con  ú 
qual  se  atienda  á  los  dueños  de  la  librería,  y  á  lacomodií» 
dad  de  los  Literatos ,  sin  que  me  oponga  á  que  tam« 
bien  se  atienda  de  resulta  á  algún  útil  para  los  11^ 
bros.  Todo  se  puede  componer  nombrando  tres  ó  qu^ 
tro  tasadores  públicos  ,  y  de  oficio  para  tasar  los  li« 
bros  de  alguna  almoneda.  Apenas  hay  hoy  librero  can 
paz  de  tasar  una  librería  general  y  qué  tenga  libros  de 
todas  facultades  y  y  en  todos  idiomas.  £s  preciso  para 
eso  una  vastísima  Literatura  ,  y  una  noticia  indi.vi<* 
dual  ,  y  prádica  de  la  Historia  Literaria  de  losqpre^ 
cios  en  las  naciones  de  los  libros  que  son  raros ,  y  de  los 
que  lo  fueron ,  y  ya  no  lo  son ,  ó  al  contrario:  de  la  es^ 
timacion  de  las  impresiones  y  del  número  &c. 

Ni  es  argumento  decir  que  si  hoy  no  hay  uno  ,  no 
te  podrán  señaláis  cjuatro»  Pe  £iirps  Ubrerosi  xomancis^ 

t«l 


.cas  no  liay  que  esperat  n!  qaatrd  n!  ano  jí  pero  m!  fií 
es  I  que  paca  tasadores  públicos  se  escojan  quatro  Litera* 
tos  de  aquellos  mas  sobresalientes ,  que  no  podrá  meaos 
:de  haber  en  la  Real  Biblioteca,  y  en  las  ii.  loiprea* 
cas  Reales.  Estos  ó  habrán  leído  mucho,  y  habrán  coa* 
prado  muchos  libros ,  ó  podrán  con  facilidad  impooeri 
se  en  la  Historia  Literaria ,  teniendo  tantos  libras  a  ma- 
no,  y  el  mismo  exercicio  los  podrá  hacer  cada  día  mas 
hábiles,  lo  que  jamas  se  podrá  esperar  de  un  Ulteut» 
librero  romancista. 

Así  siempre  que  se  haya  de  tasar  jurídicamente 
alguna  librería  de  almoneda ,  no  la  pueda  tasar  otro 
que  un  tasador  público  de  los  dichos ,  al  modo  que  se 
hace  en  París*  Ese  debe  tasar  todos  los  libros  ,  según  su 
fusto  precio,  rebaxando  de  el  lo  correspondiente  á  su  de- 
cadencia en  lo  material  v^  gr,  si  está  viejo ,  muy  usado, 
falto ,  maltratado  &c.  sin  meterse  en  la  r<:baxa  de  la 
casa ,  que  suele  ser  una  quarca  ó  quinta  parte  á  título 
tte  almoneda.  Esa  rebaxa  ha  de  depender  del  dueño  de. 
•la  librería.. 

.  Advierto  que  la  tasa  se  debe  poner  por  letra  y  i 
la  margen  también  por  números.  Digo  esto  porque  he 
tVisto  que  quando  la  tasa  es  solamente  por  guarismos^ 
lo6  ceros  se  convierten  después  pn  seises  o  en  nueves,  y 
se  corrompen  otras  cifras,  contra  la  intención  del  tasa« 
dor,  y  en  perjuicio  de  los  compradores,  y  de  la  fe  pú- 
biica.  Asimismo  se  debe  velar  con  todo  rigor ,  que  nia« 
gun  revendedor  de  libros  vea  la  tasa ,  ni  la  librería  ,  ni 
pueda  entrar  en  ella  á  comprar  libros  ,  ni  por  junto  ai 
en  particular,  hasta  qoc  haya  estado  dos  meses  patente^ 
y  venal  á  todo  el  mundo. 

Si  después^  de  ese  tiempo  cargare  algún  librero  coa 
foda  ella  para  venderla,  ó  en  su  casa  ó  en  otra  parte  se 
jie  intime  haya  de  teacr^siemftfe  manifiesto  á  todos  ei 

qua- 
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quá3ern6  orlgifiai  ié  la  |flrki9:a  tasÜ ,  y  «^e  sMo  arre-s 
gUio  á  ella  baya  de  vender  los  libios^  pecmitienddq 
únicamente  que  pueda  vendedos  por  toda  el  rigor  de 
h  tasa  y  pero  sin  alterarla  y  lil  subiría  un  maravediw  De: 
ese  modo  pucdeii  tener  bastamte  mlU  pues  skndo  r^us 
lar  que  compran  en  esos  casos  por  aod.  lo  que  está  tá-- 
sado  en  40.  ó  ^  od*  reales  es  iniquidad ,  qi^  i  cosu  dei 
los  literatos  quieran  sabir  aun  ios  {urecios-  de  esos  mis^ 
Biisnios  libros  tasados»  -y-^ 

Es  fragilidad  humana  que  todo»  quieran  comptáq 
yarato »  y  vender  caro»  pero  también  es  negligencia  det 
gobierno  publico,  que  quando  eso  llega  á  ser  ambición 
notoria ,  y  desmesurada ,  no  apliqué  el  mas  eficar  Rme^ 
dio  y  para  contener  tañía  fragilidaKl.  No  se  si  es:vidoaif 
mun  ó  particular  de  nuestra  nación  querer  ganar  m«!-* 
cho  en  un  dia ,  aunque  en  todo  un  año  no  se  gane  un* 
maravedí.  Lo  que  sé  es ,  que  por  ese  camino  jamas  se 
atesoraron  gr;andes  caudalesf  antes  bien  los  qne  han  se< 
^ido  la  máxima ,  que  parece  páradoxa  de  comerciO|[ 
comprar  caro  y  vender  varato,  son  los  que  han  atesora^ 
do  grandes  samas» 

No  es  paradoxa,  sino  axioma  natural^  quemas  va«7 
le  ganar  lamente  un  real  en  cada  libro ,  vendiendot 
fo.  v.'gr.  cada  año ,  que  veadiénda'^olos  lo.  ganar  ei^ 
cada  uno  4.Teal»«  Esto  es^  consiste  1á  mayor intílidad; 
dd  que  vende  \  no  en  vender  caro ,  sino  en  vender 
mucho ,  y  lo  mas  notable  es »  que  poc  resulta  mediara:; 
é  inmediata,  en  eso  mismo  coodsten  los  mayores  intens^ 
ses  de  la. Real  Hacienda.  :; 

Por  lo  qnal  se  conoce  que  tuvieron  ma^^praBcnr^ 
esta  reflexión  los  que  solicitaron^  y  consiguieron,  que  al: 
presente  hayan  abaratado  tanto  en  esta  Corte  los  co« 
mestibles ,  y  se  haya  refrenado  en  algún  modo  la  ava*^^ 
ricia  de  los  que  no  quíoxn  contar  sos  ganancias^  poi; 
Tofn.XXI  "  Ce  mi- 
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miles  t  Uno  pot  mtUonadas;  &  el  Rey  y.^t.  solo.qbiere 
percibir  i2.  reaicfi  por  cada  «cabeza  de  carnero^  y  otros 
taxicos  por.  cada  cámara  de  >ino »  x]uieorflegará  ^qoe  el 
mayor  iiiieres  4e  la  iucieiúla ,  ó  xeota.RJealr  ao  coosisce. 
CQ  que  el^carimco  yeli^lnase  vendan  á  precio  Inaccesible», 
y  haya  poco4consamo  ,^ooicn  qae  vendidosi  un  .precio, 
moderado.^  haya  muchísimo  consufxio4e  cameros ,  y 
de.caotasas.de  vÍDO?J!io  se  si  es  ^rlerto  lo  quehe49ido. 
qae  después  4el  abarato  nle  «carnero ,  .se  habla  casi  du«*. 
pUci(do-cl  consuma  <üaclo4e  ese  géneros  pero  aeo  que 
BGLpudo:menos  de  iiaberse  aumentada 

Los  libios  siendo  genero  no  tan  necesario  »  piden 
'<€on  masisloguiarldad  aquella  providencia  para  queiía-. 
ya  müdios 'compradoies*  Asi  .insisto  ven  que  serápre* 
«ioQn.mttcho  Tigor  para  que  :se  obsérvenlas  provldenciasL 
que  se  tomaren  sobte  .tasas  de  libros  y  de  «Bibliotecas  ve*. 
aales»'Ocra<xerclcio  tienen  los  libreros ^  que  aunqoe ^o 
sí  sea  laudable,  tiene  unas  pésimas  sesulus^  contra  la  re*, 
publica  literaria  Española,  y  es  justo  que  desde  ahora  se 
'^ujctíj  ya  que  hasu  aqui  xm  se  haya  advertido  en  dias»  j 

Suelen  salir  algunos  libreros  por  las^provincias  4c 
l£spana  en  busca  ó  á  caza  de  libros  curiosos. cátodo  ge- 
mero  ya  impresos ,  ya  mamiscritoss  con  larespe¿bittvia.  de! 
que  :ooc9noGÍendo:sa  valor  sos  propios  dueñoSrlQs-c^uii!; 
pran  casi  jde  Taldé  ^  -ó  ¿  tvupquc  ^de  otros  nuevos'librosi 
triviales  ,.y  los  venderán  en  Madrid  á  los  intdigentesi  un 
precio  muy  ^subida.  Quedando  todo  esto  dentro  de  JEs^» 
paña ,  xus  i«i\portaBÍa  se  les -tokrase  esa  prádica  i  pero; 
tengo  total  certeza ,  que  de  esapra¿tica se iuLorlginar: 
dorque  ios^tttrangetos ,  nos^yan  disvado  los  meares 
monutnetiios  literarios  que  ^niamoSé. 

Para  que  se  evite  tan  pernicioso  inconvente>,  apun- 
tare aqni  el. ititulotle 'entradas,  y  salidas  de  libros.  Se 
^ue  pai^  ios  libras  ijue  no  haa  ^  J^enir  defuera  del. 
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]Leyno>  hay  ya  6astáhtúipn¿aucioñés$  peYo  lio  se  quc^ 
h jya  algunas  para  lo&  que  han  de  salir  fuera  de  los  áfín% 
nciiíos  ác 'España/^:  y  los  qüaleafamás^volvedia  á  dllos* 
ScriUmay  ucU  qtqci^ení  losjpaertps  ^  itierra.y  de  mar  1^ un 
faiesc  individoali  registra  dc^odo^.  los^lihcps^e  se  qutc-f 
Ka  extráber  y  determinandoi  para  estp  que¿  los,  regifucer 
im  hombre:,  muy :  lic¿i:ac0...£stc'  debei  soncí:  un  catálogstj 
de  varios  libros,  ea  genero  ^  iea  especie  y  en  individnni 
qhe  fwa:  todos  ic  ééúnzrkxtií  Madrki,,  .^  acieglado  al 
quaL  nádente,  salir  aquellps que  eaalguoí  noioda  foávtÁ 
mos; .  llámac  de  cfmtrdtoMia  d  contra  praigmática*. ,  .  ,    > 

Ante  todas  cosas  no  se  debe  pecmkii:,  scl  saqne  ma^ 
nuscrica  alguno  t  sea.  oa  pergammQii,seai  oa.papel  ,^  sea  d^^ 
autor  Español  y  de  autor  oxtia^On  iy^  ea  cspecialsl  tiene  i¿t 
ñas  de  xt  original  d  copia  antigua^  Na  se  debea. extraes 
todos  aquellos  libros  i^  ni  ningana  de  ellos  que  soa  de  Jaa 
prmiitivas  impresiones  antes  de  £dipe  lU^ » seaa  ea  Grie- 
go ^  en  Hebreo >  ea  Castellano %,y  muchos i^aun^iM.  nft 
absolutamente »  en  Latin«  Esto  poriíue  ;ese^(í»ero  d^  Mn 
bros  ya.pasaa  hoy  por  ori^oales,;  pira  estb/lo;  misma 
hace  que  estea  impresos  ea  España.  )¿  ó  en  ios  países  es> 
traños»  .  ,  .  .  .i 

No  se  debe  permitir  que  sálgaaya  íottOL^éA  ^tft 
no  .mas  Biblias  complutenses^  qiie  iiis.  (pievhaa>saUd)Qf 
pues  esc  género  xie  obia  primitava  deiEspaast»  )aaas  s(k 
puede  volver  á  multiplicar^  y  sqgún  la  prisa  qüe.lof 
Ubros  Españoles  se  liaa  k  recogfec  Biblias  co^plnceatcfft 
y  los  Estrangeros  á  llevárnoslas «  presto  se  hallajÁvEfr 
prak'daeUas-i  «yicael  d2íieiÍJcatO!que  uiíal  Yuolvar^scrá 
can  y  o;  tantos  mas  .^e  valor  qua:9a4Qi'l;4r>aii^»ma^digR 
de' la  Biblia  Regui  de  Arias  Montapo,  y  .de  todos  les 
demás  libros»-  que^  por  algún  titula -fion  muy  aprecia* 
bles^C  y  soátnmchoa.)  ^iqiwr  seta  jtaiiy  diíicU  hallarl^a 
dctnixo:  ó.itteqi;jdtti  fispaoft.*.  ^UAodo^.qUMiQRdo  Pi$»fi 

Ce  í  ^  fio. 
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florezca  la  Riqmblica  Litentuí  Espafiola,  yse  cchtíí 
fldeaos  aquellos  libras.  '    * 

.'  Pata  sBu]u  /mas:  4c  tais  eLiQcoqveniqnce  .se  podiki 
kttfirimir  dicho  catakigo ,  y: repaiiirlc foc  irodasias Ok: 
inanidades  Y  y  por  los-  qiae  tieoca  llbccria^  comunes  ^  pib¿ 
»  que  sepan  estimax  aquellos  libros ,  y  np  se  deshagas: 
de.^^Uos  dejándose  engañar  con  el  trueque,  de  libros' 
suevos.'  "  '  '  -:  .  -ii  ,..  .  ^  . 
'-•  ^Lástima  loe  :liadadt>  haber  tisM  algunos  libcos^  de 
ios^^uaks  se  han  desecho  algunas  de  aquellas.  Ubceria» 
casi  á  poso^  como  si  se  enviasen  á  una  xonfiteria  ,  ó  i 
carsa  de  un  coerero,  y.  mas  lascina  me  daba  ver  que  ni 
yk  los  podía  recoger  por  falta  de  medios  ^  e  impcdic  que 
saliesen  fuera  <\c  £$pa[ñ,a^  ni -mi  istiro  me  permida  so* 
Iklcar  que  V4)l viesen  á  entrar  ea  alguna  Biblioteca  co«. 
amn  para  aicigacarlos. 

•  No  obstante  podre  decir  An  jadancia,  que  he  coa- 
tforrid^  á  que  no  saUe$ea4e  £spaEa  muchos  de  Ips  mo- 
náiUbnios  liferariosrdichos. ^hiendo  el  cuidado^  y  afaa 
iDM^ue^  la  BíbÜQteca  Real  se  pcqcura  comprar ,  y  re« 
coger  todo genero  de  manuscritos  curiosos^  de  Impresos 
taroS)  de  ediciones  primitivas  ó  seleftas,  de  todo  gene** 
ro  de  «onedas  y  medaHas  antiguas:^  &c  he  tenido  la 
gustosa  advertencia  xie  pecsuadir  á  los  que  se  querían 
ifik^acer  de  aquellos  monumeotos^  que  los  llevasen  ¿la 
K^at  Bibliocjcca  >  t>)ali  pudiese  yo  hacer  lo  mismo  eou 
tiSKios^ 'los  que  corren  cic^  de  salir  de  £sypaaa  jpara  no 

-Se  omy  trien  qqe  enSspá&a  hay.  diferentes  £n¿sa« 
ti9S^ ya  nacionales,  ya^^exn^angeros  «on  la  comisión  de 
compfar  y  -recoger^  y  «emitir  fiíeía  del  Jleyno^  todcs 
aquellos  monumentos  de  literatura ,  que  yo  quisiera 
lio  saliesen  Tuera  de  la  piartri^  Los*  confidentes  para 
qde  se  4Mi^  isi^  tanto  |«^u¿oio  Sfiá  nuestros ¡niismosü-* 

Í.W  •  bre- 
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breros  i  los  qtiáles  ^  ó  movidos  deT  lucro  ^  ó  ignorancia 
ác  k|  q.ue  hacen  ,  andan  despegando  varias  BlbiiocecaS| 
cuyos  Bibliotecarios  son  unos  pobres  liombres  s  y  reco« 
Riendo  todo  quanto  pueden  de  seie¿ío  para  complacer  á 
los  ^ichós  emisarios. 

£$te' abuso  cada  día  toma  mas  vuelo,  y  si  con  pres* 
teza  y  eficacia  no  se  le  cortan  las  alas  de  raiz  5  prestase 
hallarán  Us  librerías  de  España  llenas  de  libros  despre* 
dables ,  6  por  calidad  ^  ó  por  impresión  ,  ó  por  sec 
de  ediciones  de  libros  Venecianos  ^  Ginebreses  &c.  que 
es  lo  mismo  que  por  ser  unos  quadernos  de  erratas ,  y 
de  meniiras  ^  en  lugar  de  los  libros  seledos  que  antes 
poseían:  presto  se  hallará  España  ski  tener  manus- 
crito alguno  ¿utioso.  ¿Que  digo  manuscrito?  Presto  se 
hallará  atín  sin  aquellos  libf  os  propios  y  nacionales ,  que 
primitivameTite  se  imprimieron  en  estos  rey  nos  ¿  y  de 
los  quales  jamas  se  ha  hecho  reimpresión. 

Poco  dixe ,  ni  siquiera  quedará  en  España  la  (lotici^ 
de  semejantes  libros^  ni  desús  autores*  Uno  de  lospun« 
ros  líias  dlficiks  de  la  Historia  Literaria  es  el  que  mira  á 
la  Historia  Literaria  Española.  La  Biblioteca  Hispana  de 
Don  Nicolás  Antonio,  que  es  la  que  )usumentese  pon« 
dera  y  es  sumamente  concisa ,  confusa  ^  diminuta  y  llena 
de  mil  defe&os  en  los  años  f  en  los  nombres ,  en  los  tita* 
los  t  y  en  los  extravíos.  Esto  no  por  falta  de  diligencia  en 
el  autor ^  sino  por  la  dificultad  de  la  materia  ;  y  porgue 
ya  en  su  tiempo  habla  comenzado  i  domioar  en  España 
el  descuido  de  sus  |>rapios  escritores. 
'  No  hace. mucho  que  la  fLaai  Sociedad  de  Londres^ 
remitió  un  caiálogé  de.libnos  Españoles  antig'UQS.i  esta 
Corre ,  para  quie  aquí  se  comprasen  á  toda  jcosta  ,  y  sé 
4e  reuniesen  :  leí  esa  lista  ^  y  la.ley.6ron  muchos  ^  y  ape^ 
ñas  habia  autor  en  ella )  del  qual  se  tuviese  noticia  át» 
§ui»«  |Si  eica.isÉoidQ'Cea  Wimpreadsj;^tt¿  no  iuce- 
•n'  i  -  de* 
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derá  con  lós  manuscritos  ?  Pudiera  señalar  aquí  casaS| 
que  segura  menee  causarían  enfado  á  qualquiet  Español 
zeioso  de  la  B^epübllca  Literaria». 
.  .  Y  siendo  confio  es  causa  de  esta  ruina,  la  diligente 
ambición  de  los  libreros  ^  todos  los .  Literatos  de  is^ 
ña  se  deben  in;ecesar  en  qiie  se  ataje  semeja  ore  ab&sa 

No  halla  medio  mas^  eficaz,  que  el  de  que  se  regis^ 
tren  todos  los  libros  y  papeles  q^ue  hubieren  de  salir  fue» 
ca  de  los  rey  nos  y  dominios  de  España  ^  que  haUatuáo 
ser  de  aquella  clase  del  catálogo^  propuesta  4^9  fiíüo  se 
den  por  perdidos  ^  y  se  distribu yan^m^xjr  en  las  .Biblio^ 
tecas  publicas ,  siendo  preferida  la  Real  Biblioteca  ^  para 
aquellas  que  aún  no  tuviere  f  y  que  el  dmeto  que  re- 
cibió el  vendedor  que  se  le  saque  y  y  se  apUqae  para  la 
manutención  de  las  Imprentas  Reales^  I)e  e^e  modo  se 
«segurará  que  no  altarán  delatores  del  delito  1  viendo 
que  las  utilidades  se  aplican  at  mayor  aumento  de  la  Re^ 
pública  Literaria  Española. 

No  es  argumento  contra  la  dicha  oponer  que  ma** 
¿has  librerías  y  y  aún  la  Real  y  ya  na  tienen  aqadloi 
libros  f  y  otras  los  tienen  duplicadoSi.  Así  que  á  cststs  íes 
conviene  deshacerse  de  ellos  para  comprar  otros  ,  y  lá 
Keal  Biblioteca  ya  no  los  ha  de  comprar*  Libros  iuy 
qué:aún  ests^ndo.  triplicados  qo  sobran..Bera.supoflgo  que 
sobren  , .  también  se  det^e  suponer  que  &Uarán  en  ottas 
Bibliotecas; 

;  \  Así  pues  se  podrán  trocar  unos  por  otros  ó  vender<- 
losy  no  haciendo  contrato  con  Ubrera  alguna,  ó  coa 
ptrdemlsxfiodelbsextrangecbs^  queanáfaio.  á  ca2a  de 
mies  tros,  preciases' iibr^s^  ^6tab.coa  b^  dueños  de  orna 
Bibliotecas. comunes*;  ¿Qqté: dificultad  hay  en  queso* 
Ixe  esto  se^tomen\uúlúim?s  .aunque  rigurosais  pco^ 

-Sridcncias?    '.-;..:,.,:  1 

i  * 

-'  >CansiderpsQ  iasu.c^cosfas.  qiie4e;^iiAnPttm¡a40'  P^^ 
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íttódar  y  eniiqttecer  la  Real  Biblioteca  del  Escorial ,  así 
4e  impresos  como  de  maoiiscritos  ya  Griegos ,  yá  Latin 
00$ »:  y  a  Arábigos  i  ¿  pero  cómo  í  Haciendo  por  los  pai«{ 
lese^itraDgerQs lo  mismo  que  hoy  padece  España  pofe 
los  emisarios  de  aquellos  paises ,  y  por  los  libreros  coiDr 
patriotas.  Nótese  el  cuidado  de  los  Papas ,  de  la  Francia, 
de  Inglaterra  &c.  en  enviar  emisarios  al  Oriente  j  y  poit 
todo  el  mundo  á  comprar  y  recoger  todo  genero  de  ma*". 
miscritos  curiosos  ^.impresos  raros^  monedas  e  inscrip* 
clones  antiguas  &c.  hasta  la  nimiedad  de  hacer  conducir 
á  sus  Bibliotecas  los  mismos  mármoles  originales :  testi*. 
gos  los  mármoles  Arudelianos ,  conducidos  desde  ia  Gre^ 
cía  á  Inglaterra* 

Es  cosa  vergonzosa  que  quando  Jos  prote&ores  jde  Iw 
Uteratiua  en  los  países  extraños  ponen  tanta  solicitud  ei^ 
enriquecer  susdominiios  deJos  mas  preciososmon^men^ 
tos  literarios ^  se  tolereen España  que  vengan  acá  por 
los  queleqemos ,  com<i¿iiti;e&i(;ipos  iiáxbárosjquenalos^sii- 
piesemosapreciar«Debianjpues  nuestros  libreros ^  si  qui- 
siesen que  ios  tuviésemos  por  útiles  ,  y  ik)  nocivos  á  la 
KepúblicaXiteraria  Española  y  tomar  ci  rumbo  .contrae 
rio  del  que  hoy  siguen.  Debian  .peregi^inar  por  las  :paLUi 
ses  extraños^  buscando^  recogiéndo-yxonípiaodo  ^tpda 
gcfnqro  de  libros^  así  ananuscriros.^como  ¿sniptesbs^iM. 
IOS  &c.  y  traerlos  i  vedder  á  España.  JDebían.^ir  á  ha«^ 
cer  en  otras  naciones ,  en  utilidad  de  la  nuestra  ^  ló  Ique^ 
hacen  en  lanuestraven  i>enefí€Ío  .de  los  extraños*       -   ^ 
'  .  Debian  sacar  los  iibroS' que  acá  sobran  .9  porqué  se. 
reimprimen  muchas  veces ,  y  trocarlos  ^en  otras  natio-^» 
nespor  los  que  de  acá  nos  han  llevado,)  ó  noshaceh 
falta.  Esto  sería  coadjuvaraLcomercio  Xiterario^,  y  xs: 
arruinarlo  de^todoexeoutarloque  executans  pero. con- 
fieso que  na  estableciéndose  primero  xl  uiilversal  gusto; 
en  España  á  leer,  comprar  1  apreciar  y  componer  libfov 

no 
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Bo  sacarían  los  libreros  mucho  ütÜ  de  sus  peregrlnácií^ 
Bts  y  se  hallarían  de  vuelia  con  el  embarazo  de  hallar  muy 
pocos  qne  lea  apreciasen  aquellos  monumentos  raros 
de  literatura  que  traxesen^  ni  aún  por  la  mitad  de  lo  que 
les  habla  costado. 

Por  lo  qual  na  insisto  en  que  de  presente  salgan ;  pcA 
to  insistiré  siempre  en  que  no  deben  recogerlos  aquí 
para  llevarlos  ó  remitirlos  fiíera  del  reyno*  Que  tengan 
esa  condufta  dentro  de  las  provincias  de  España,  sacan* 
do  los  duplicados  de  las  librerías  de  Aragón »  para  que 
se  coloquen  en  las  librerías  de  Castilla  v.  gr.  y  al  con- 
trario, es  tolerable  ^  y  acaso  laudable  >  pero  siendo  cierto 
que  no  es  ese  su  ñn  f  sino  el  mayor  logro  que  esperan 
tener ,  vendiendcdos  á  los  emisarios  de  los  extrangeros; 
por  eso  se  les  debria  contener  esta  perniciosa  ambicioa 
con  rigorosas  penas  ó  multas. 

Fundaciones  de  Academias ,  jfmtas  de  IMeratosf  Jucecu^ 

Dixo  y  escribió  un  crítico  Francés,  que  no  Habla  cu- 
sa mas  propia  para  impedir  que  la  barbarie  se  introduz* 
ca  en  un  estado,  que  la  fundación  de  Academias  :  Uea 
se  que  los  defensores  de  las  Universidades  no  asentirán 
fcdoadamentc  á  esa  máxima  $  y  á  la  verdad  ptde  para, 
que  sea  justa ,  que  no  sea  exclusiva  de  las  Universida- 
des^ No  se  oponen  ni  se  destruyen  Universidades  y  Aca- 
demias entre  sí.  En  Francia,  Italia ,  Inglaterra ,  Alema* 
nia  &c.  en  un  mismo iqgar ,  y  á  un  mismo  tiempo  flore- 
cen las  Universidades  y  las  Academias.  Estas  como  per- 
fección ,  ó  complemento  del  ñn  de  aquellas  ,  que  es  el 
adelantamiento  de  la  Literatura. 

Acaso  si  en  aquellos  países  no  hubiese  Universida* 
des  ,  serian  de  superácial  explendor  las  Academias.  La 
cazón  es ,  porque  los  mas  famosos  Académicos  primero 


te  Gícieron  2ttn3^«entahnefite~(ioSos  en  ks  Vmvcctída-* 


des.  Por  lo  qual  mi  di&amen  es^.  que  uo  lejos  de  sobrar^ 
ó  ser  superfinas  las  Universidades  y  y  las  escuelas,  de  es^ 
radios  menores  en  España  se  debían  aumentar^  y  animai: 
para  echar  los  andamentos  sólidos  ps^ra  las  Academia). 
Esto  no  se  opone  á  que  si  se  han  introducido  s^lgiin 
ñas  omisiones  |  y  defedos  en  las  Universidades  ^  q  ch 
el  método  de  cnsiqñar  ^^  no  se  solicite  poocK  ^ficaiE 
remedio*  ,       .i 

Gastase  en  ellas  mucho  tiempo  ^  y  se  ocupan  atU  tf^ 

di  su  vida  muchos  hombres  ^  los  quálea  agre^dos  á 

(Academias ,  podrían  ser  muy  útiles  paÁ  ia  perfccaQn^4e 

.    artes  y  ciencias.  El  que  se  lea  y  sexscrib^  en  tas  UnlVQf* 

sidadesy  ocupando  9  ios  oyeptes  todo  d  dia  en  jCsc^^ir 

'lú  que  oyen  I  me  parece  una  de  las  cosas  mas  escusad^i 

y  que  se  pra&ica  por  falta  ce  reflexión  á  lo  pasado;  Áfi* 

c    tiguamente  y  quando  no  liabia  Imprentas  habia  may 

^  pocos  libros  ^  y  esos  caros^  No  era  hdX  que  todos  los 

t>yentes  los  tuviesen  ^  y  así  bastaba  qi^  los.  tuviesf  %í 

maestro,  y  para  suplir  la  necesidad  >  leía  el  macsti^o  {i»ra 

todos  y  y  les  explicaba  lo  que  les  kuu 

Hallóse  la  Imprenta }  por  lo  qual  á  poca  costa  podCan 

tener  los  oyentes  qualquiera  de  los  libros  que  les  qiur 

-siese  leer,  y  expUcar  el  maestro»  ^Pues  á  que'  ñn  sería 

continuar  en  aquella  penosa  prádíca  ?  |  A  que  s^rá  gaj(- 

tar  ya  tanto  tiempo  en  ella,  perdiendo  los  oyent«.Sr|jt 

vista ,  y  la  forma  de  letra  >  y  los  principios  de  latinj^a^ 

;con  que  entraron  ?  Que  se  les  e^rcite  la  fnei^oria., y,  il 

ientondimiento ,  pase  ^  y  eso  solo  jse  debe  ipteniiar:  v.p^9 

que  se  les.  excrclte  la  paciencia.,  la  tetr^ ,  y  s«  haga  pf^ 

4er  tanto  tiempo^  solo  sijrve  para  teuierle^  la  voluqtf^ 

y  la  aplicación.  ,-  :      .  > 

Esto  es  no  quererse  apro vichar i del.  g|fan$!%ciiftv«jjiíp 

de  la  Imprenta,  por.somitttiat j;o;ttna a|H/g»ftlk^íMltíi 

/.  Tom^XXI^     '   ^  Dd        *  *    B?- 
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peaosa  y  cTcspreciablél  ¿No  sena  ridicalo  que  despúdsife 
challados  los  ;guar¡5ixios  9  y  admitidos  como  útiles  de  to- 
das las  tiadunes^  se  Insistiese  en  España  ea  hacer  todas 
ias  católas ,  y  todos  los  cálcalos  con  los  números  Ro- 
manos ^  solo  porque  9¿d  se  hadan  andiguamente  I  Bien 
^¿  que  aún  se  conserva  esa  antigualla  ó  vejez  en  algu- 
nos libros  de  caxa^  pero  no  por  eso  dexarlan  <le  es- 
tar mejor  cpn  guarismos.^ Y  ^no  jdc  que  servirán  los 
inventos  felices ,  si  no  se  han  de  aprovechar  de  ellos  los 
fcombresi,  J 

Sería  pues  del  caso  que  ealas  Universidades  se  apro- 
vechasen del  &liz  Invento  de  la  Imprenta.  Se  debia  pro-i 
l^bir  dd  todo  ,  que  en  ellas  ni  en  donde  se  enseñen  Ar- 
tes, Teología  Y  X^ánones,  ^y^  y  Medicina,  ningún 
.oyente  esaitoa  cesa  alguna  ,  sino  que  ios  maestros  escb- 
jan  los  libros  mas  del  caso^  y  se  los  expliquen  á  los  oyen- 
tes*,  teniendo  estos  los  mismos  libros  para  la  uniformi- 
dad y  conformidad  s  y  que  el  tiempo  que  l^abian  de  per* 
^ek^n  e^ribir^  que  le  aprovechen  replicando  al  mac»^ 
tro ,  y  disputando  ó  coc^erenciando  entre  sí.  De  ese  mo- 
do escusados  los  piaestros  de  hacer  cartapacios  ^  y  deco-; 
piarlos  sus  oyentes  9  unos  y  otros  tendrían  mas  tiempo 
^ara  estudiar  y  mas  atradívo  para  la  aplicadon* 

También  es  muy  necesario  que  en  las  Unlvcislda- 
^les  se  restablezcan  ]as  cátedras  que  están  dotadas  para 
%tquellas  facultades  distintas  de  la  Teología  ^  Medicina 
¡y  JuTisprudenda.  Ábranse  los  libros  extraños,  y  se  verá 
|í}uif  siis  autores  ^nos  son  Catedráticos  de  Historia  ,  otros 
^  2Bxtói9ca  ^  otros  de  Matemáticas  ^»  otros  de  lengua 
<Si9ega  f  otros  de  lenguas  Sagradas  ,  otros  de  lenguas 
OtíentaTe^  &c.  Todas  taas  Cátedras  aunque  fundadas, 
ó  están  sin  Maestros,  6  están  sin  discípulos  en  España. 
ll^Odós  se  apíicíin  4  las  tres  facultades  de  irriba,  porque 
w¡\ff  'lH*¿-allÍ€»j)eiaa  hacer  fortuna..    _ 
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X  la  ver<)ad  na  Vaa  descaíninaclos , .  púis :  son  pcxu)r 
Idfi  que  quieren  estudiar  por  solo  saber»  Uno  que  fuesr 
muy  versado  en;  las^  facultades  ultimas»  no  toidria  qué 
comer.  SI  hoy  viviesen  PtoiomeOi^EucUdes^AiíchiiDedes^ 
Apolonio  &c»  necesitarían  aprender  otro  ofido  para  ga- 
nar su  vida..  Y  si  esto  ios  Maesttc^i.  ¿que  atractiva  Est- 
ilarán los  padres  ^  para  dedicar  sus  tiijos  á  aquellos  estu«*.> 
dios  amenos ,  y  que  no  son  de  pam  lucroMdQ  ?  £&  pu¿» 
preciso  para  que  haya  Maestros  que  haya  oyentes  >  >  y  [ 
para  que  haya  oyentes  que  tengan  premios  k  que  zsgi^. 
1  an  Aún  la  fundación  de  Academias  eu  Espafis^  i^  traeria^ 
poco  provecho  para  las  artes  y  ciencias  ^  sí  de  la  infinif^ 
dad  de  premios  ^  y  empleos  asi  eclesiásticos  como  secu« 
lares  que  en  ella  se  distribuyen  ^  no  se  fijaren  alguno^ 
para  los  profesores  de  otras  facultades  distincas  de  laXeo* 
logia  y  Medicina  y  Jurisprudencia» 

Entablado  eso  se  utilizará  infinito  la  República  Lin 
teraria  Española  en  las  Universidades ,  y  en  las  Acade^» 
mías.  En  aquellas  en  quanto  á  las  meditaciones  especula^ 
ti  vas  y  y  en  estas  en  quanto  á  las  experiencias  y  noticiaí 
praólicas.  De  lo  primero  creo  que  tenemos  en  España  \ík 
que  basta}  perodetosegundonosfalta«muchodelo'que[ 
tienen  otras  nacioníes.  ' 

^     Los  que  han  visto  los  tomos  de  las  Htstorias/y  M&« 
morias  de  las  Reales  Academias  de  París  ^  que  ya  son 
casi  loo.  Loí  que  han  visto  las  transaciones  filosóficas 
de  la  regia  Sociedad  deXotidres ,  ó  sus  compendios»  Lo5( 
I       que  han  registrado  las  Memorias  de  Trevoux  [j  las  Adai 
\       dé  Lyp^a ,  y  otros  inmensos  juegos  semejantesl ,  cono* 
I       cferá»  qu^  no  hablo  como  desafedo  á  nuestra  naciooi! 
I       sino  como  celoso  de  que  ninguna  le  echase  el  pie  delante 
I       en  excelencia  alguna.'  Estoy  firmísimamente  persuadido; 
I       qué  España  es  pais  para  todo  quanto* se  puede  psdir  á  \ü 
I       tierra)  y  que  Sus  naturales  en  las. potencias  abúrales; 
'  Ddi  y 


7  en  hs^inteteduates'prehdas  .9  ho  tkocn'qáe  eni4<lkr  a 
otc<is«  Pero  á  vista  dé  k>  qae  se  se  aplican  otras  naclondl^' 
debo  confesar  aunque  con  sentimiento^  que  por  acá  está? 
ipay  tibia  la  aplicación « en  especial  á  facultades  prádicas.^ 
Y  ^endo  cierto  que  estas  sou  las  nías  conducente» 
paca  los  usos  húflianosy  para  las  fabricas^  para  el  comer^ 
eio  ^  paca  la  miUcia ,  para  la  marina  9  para  la  agrlcairurai 
para  la  arquite&ura  ^  maquinaria,  pintura^  dibujo  &c. 
lamas  podrán  florecer  estas £ücttltades, simo  se  introduce 
una uoiyersal aplicación  aellas 9  fijando  premios  á.los 
aplicados  9  aunque  fuese  trayendo  al  principio  de  otro« 
países  extraños» 

Sien  notorio  es  que  siguió  ena  ooaduAa  el  Osar  Pe- 
ató  j  pora  haceir  floreciente  ;en  armas  ^  letras  y  fábricas 
la  Imperio,  Lo  que  admira  es,  que  lograse  todo  en  taa 
breve  tiempo.  £n  tiempo  de  nuestros  padres «ra  la  Baisia. 
eí^is  de  la  barbarte^  y  ya  en  nuestros  tiempos  quiere 
competír  con  el  tn^s  culto  y  literato.  He  visto  los  ocho^ 
tomos  que  saUeron  de  la  Academia  de  Petersburgo  ea 
Jjxtia  y  y  quede  admirado ,  de  lo  delicado  ^  erudito  y 
curioso  de  sus  disertaciones.  £s  verdad  que  los  mas  de 
los.  Académicos  «o  son  Mo&kovius^  sino  llevados  allá  xle 
iVarias  Academias  de  Europa ,  y  con  grandes  premios^ 
|Que  imptxcta  t  Esto  será  en  los  principios;  pero  adelaor 
fc  los  mismos  naturales  serán  los  Académicos, 

£1  hecho  es  que  ki  condu^hi  del  Czar,  y  que  con  ^ 
Übidad  se  cooéioua^hadado^elps  á  los  Xurcosscreyen* 
íáo  eítos^  que  solo  laLiterat-ura  hatüa  hecho  temibles  4 
k>5  MoslK)vitas  y  siendo  ^ntes  unos  enemigos  de^ecia* 
bles,  solicitaron  intirodticiFta  en  los  dominios  del  Craa 
Señor ,  y  ^ün  contra  iu,  vieja  «máxima  establecieron  en 
Constantinopla  Reales  Imprentas,  l^cí  el  catálogo  de  I0& 
Hbros  que  ya  se  imprimieron  en  Constantlnopla  en  va- 
rias lenguas !Oiicnta|es»^  y  si  &e  piosiguo^  vendrán  de  alK 

'    '  •     cu* 


cmiosos  libros  paf  a  enriquecerla  Repúbítca' Literaria»* 
;  *"  Bien  está  que  se  admiren  los  rápidos  progresos  qué 
ha  tenido  ei  Imperio  Rusiano  en  tan  corto  tiempo^  pe«; 
ra  para  los  que  reflexionaren  los  que  hicieron  los  £&<< 
pañoles  en  la  America^  quedanmuy  inferiores  á  estos 
CM  igualdad  de  tiempo.  Nótese  el  esudo  en  que  estabais 
la  Auidrltra  6o.  ó  jo.  años  después  de  su  de¿xubrimlen*" 
to.  üallaráse  que  ai.ñn.de  ellos  ya  estaba  conquistada* 
un  inundo  entero;  ya  estaba  pbbk'dode  Españoles^  y> 
saúiicado  el  catolicismo*  Ya  estaban  futtdadas  grandes 
Ciudades^  ya  estaban  edificadas  muclias  Catedrales  ,  y^ 
un  sin  número  de  Iglesias ,  Monasterios  ^  Conventos  d& 
Monjas^  &c.  Va  estaban  fundadas  v¿xias  Escudas  |  cla^^ 
troductdo  todo  genero  de  policía,  milicia^  marina,  ii«'> 
teratura  y  oficios  mecánicos.  Ya  se  veian  ios  Españoléis 
con  tanto  sosiego  en  la  AmeVica  quantotenian  suscomn 
patciotras  de  inmemorial  de  siglos  en  la  vicjz  España. " 
He  apufitado  lo  dicho  para  que  no  nos  admire  tanw 
to  lo  de  Rusia;  ni  aterre  Jo  que  pr^^pongo  á  los  £spa^¿ 
ñoles  y  habiendo  emprendido  y  conseguido  cosas  infinta 
tamente  flias  arduas  en  tiempo  moderado  para  la  vida^t 
de  un  hombre.  Que  responderán  á  esto  los  que  en  quat*. 
quiera  pr^yefto  por  justo ,  fácil  y  utU  queseaimagi«: 
nan  indisolubles  difícultades!  Quisiera  ¿star  hoy^nltr 
Tartaria  para  decii:  con  libertad  t  y  sin  iisonja  algunay 
que  no  pudo  £spaña  escogec  mejor  Monarca  que  el  que; 
nos  ha  dado  el  Cielo  para  restablecer  su  antiguo  explen«4 
dor  en  armas  y  ktras.  Tengo  certeza  x]ue  jamas  se  le-» 
ha:  {«opuesto  á  S.  Mm  ^oycüo  alguno  para  ¿1  mayorr 
aumento  de  letraj»^  a^nsas^.  Justicia  yB^eliglon^  fábri^i 
casv  &c  que  no  haya  consentido  ^ustosislmo» 

Estopara  mi  particular  intento  se  .palpa  ^n'la  Real- 
Biblioteca  ^  ein  el  Seounaiio  de  Nobles^  en  la  proteo-^ 
cton  de  In  Acüdcmla»  iundadas  en.tuie&tros  tifiii^)o^ 


&c.  Asi  ño  dudo  que  si  á  S*  M.  se  le  proposlesen  co^ 
mo  litiles  las  fundaciones  de  nuevas  Academias ,  vendría 
gustoso  et>  eso  I  y  en  todo  lo  demás  qije  tuviese  cone« 
^on  con  el  lustre  de  la  república  literaria  Española.  : 
.'    Asegurado  de  estío  propuse-  la  idea*  de  una  nueva 
Biblioteca  Real  r  en  aquella  carta  f  dixe  que  en  los  4* 
aagulos  ó  torres  del  edifido  9  se  podrían  hacer  diferen-i 
toi.  saifts  para  que  allí  se  juntasen  á  conferenciar  los  Aca^ 
demicos  de  las  tres  Reales  Academias  ya  fundadas^  y^ 
los  de  la  Real  Academia  de  MateuKitieas  que  se  deberla* 
establecer»  No  solo  habla  de  haber  estas  y  otras  Aca« 
demias  subalternas  en  la  Corte  :  seda  útilísimo  que  hu«' 
bíese  alguna  ó'  algunas  en  las  capitales  de  los  Reynos, 
con  el  seguro  de  que  á  su  imitación  se  irian  estable* 
ciendo  algunas  particulares  juntas  de  Literatos  en  aque- 
llos lugares  en  que  ya  hubiese  Bibliotecas  publicas. 

.  La  Real  Academia  de  Matemáticas  en  toda  sa  ex* 
tensión  es  tan  precisa  en  España  que  me  atrevo  á  afir- 
mar que  de  la  get}era.l  Ina{]4icadon  de  nuestros  nacio- 
nales á  aquellas  artes  y  ciencias  se  ha  originado  que 
necesitemos  de  estcangeros  para  muchísimas  cosas»  £1 
aumento  de  todas  las  artes  mecánicas  de  las  manufac-^ 
turas  f  y  de  todas  las  artes  curiosas  y  útiles  á  la  vida  ci« 
vil  totalmente  depende  de  la  aplicación  á  aquel  vastísi- 
mo y  divertidísimo  genero  de  literatura.  No.todoslos 
que  han  tenido  los  primeros  estudios  pueden  ó  quie- 
ren seguir  la  Teología  ni  la  Medicina,  ni  la  jurispru- 
dencia. Yes  constante  que  teniendo  ensí  las  matemá- 
ticas un  dulce  atraOiyo  se  indinjtaan  infinitos  fcpa^o-' ' 
les  á  dl^  i  si  viesen  que  otros  $e  áplicatetfi; 

Para  promover  este  ¡genero  de  estudios  ^  son  mas 
{iropias. las  Academias  que  las  Universidades..  En  estas 
se  cstJidia  disputando^  ó  batallando  ¿  favor  de  algún 
partido.  £n  aquellas  se  estudia  conferenciando  amiga- 
ble- 
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-blemcme  unos  con  ottós^  y  comutncandosc  sm  rcf^pec* 

ti  vos  progresos*  Y  siendo  pocas  las  disputáis  que.fle  ófre- 

^cen  6n  los  tratados  de  Matemáticas  ^  que  son  fandainen- 

'  talfuente  precisos  y  útiles,  se  podtá  introducir  con  faw 

cuidad  ese  estudio,  entre  todo  genero  de  £^)añiolet 

que  cursen  ó  no  cursen  en  Universidades  >  que  sepan 

ó  no  sepan  latín  ^  pues  los  libros  que  se  Impriuiiesen  d^ 

esas  ciencias  >  sin  peligro  podrán  salir  en  castellana    • 

Más  provecho  hizo  ya  en  España  el  curso  Matetná*» 

tico  en  castellana  del  Padre  Tosca  que  todos  quancos 

libros  latinos  hay  de  aquellas  facultades.  Y  por  mas  que 

censuren  ios  viejos  soi  de  sentir  que  todo  lo  mas  selec« 

to  que  hay  ya  de  la  física  experimental  ^  de  la .  Histo' 

lia  natural  ^  de  las  artes  mecánicas  ócL  se  pusiese  e  imi 

primiese  en  Castellana 

5oy  testigo  de  que  teniendo  en  su  podéc  ain  Maes^ 
tro  de  tornear  el  celebre  tomo  en  folio  del  Padre  Plu-4 
míer»  para,  hacer  todo  genero  de  primores  á  tomo  j  o 
en  metal ,  x>  en  jnadera  ^  estaba  desconsolado  por  no  ^n^ 
tender  ni  el  lattn,  niel  fraiKes'ÍQS  idiosias  en'quesi^ 
muí  se  imprimió  aquel  jucedoso  libro«  Conocí  á  un  Ar^ 
quitedo^  que  sentia  muchísimo,  tet^r  un  V itctibio  solo 
ea  italiano  >  porque  no  entendía  palabra  de  eseadioma^ 
Ese  mismo  desconsuelo  debe  ser  comuaá  todos  los  de^ 
más  oficiales  mecánicos ,  que  desean  adelanratíe*  en  s(| 
exercido  ^  y  no  pueden  por  £üta  de  libros  Castellanos 
y  de  libros  vivos  que  los  dki|aa  Quando  intento  el 
^  mayor  lustre  de  la  icpabiica  literaria  JBspañoia  |;  tengo 
^  por  fin  concomitante  el  twayot  esplendor  y  aumento  de 

la  república  dvil  y  j  di  mayor  útil  y  acrecentamiento 
t         de  la  Keal  Hacienda* 

t  Estas  tres  cosas  están  rreciprocamente  conexas  en^ 

I         tre  sí,  sobre  lo  que  pudiera  extenderme  bastaoiie.  Qigb 
^         hablar  mucho  eo  favor  del^comerdo^  y  todo  Auy  acer« 


tado ;  psro  (ligó  qtre  Centras  £$pií^  no  procure  ^ü- 
sientar  los  frutos  de  la  tierra,  promoviendo  ta  agri-^ 
•cultura  y  codo  genei^o  de  oaanuéiduras ,  proraaTíendo 
Us  .artes  mecánicas,  y  uno  y  otro  promoviendo  las  af«» 
tes  y  ciencias  liberales  ^  todo  lo  demás  es  and^  poc 
jais  ramos,  y  querer  imitar  á  los  escrangeros  ca  el  útil 
que  perciben  de  sus  comercios,  síu  imitarlos  en  Ios^scn 
lidos  fundametiios  qae  echan- 

£1  comercio  consiste  ^a  sacar  á  vender  fuera  lo 
que  sobca^  y  traer  en  trueque  lo  que  Taita  en  uña 
Monarquía.  Pide  la  útil  economía  que  en  España  se 
calculase  todo  el  valor  de  loS;  géneros  que  le  faltan, 
y  necesita  rsaer  de  fuera  ^  y  d  valor  de  los  géneros  qvKí 
puede  permitirse  se  ie  extraigan  porque  le  sobran  :  des* 
pues  se  debían  cotejar  aquellos  dos  valores ,  y  siendo 
notorio  que  el  valor  de  los  géneros  introducidos  excede 
Infinito  al  valor  de  los  géneros  que  se  le  extraen,  qual«> 
quiera  dirá  que  mientras  no  se  igualen  aquellos  dos  va<« 
lores  f  ni  siquiera  hay  sombra  de  comercio :  que  aun 
igualados  será  un  comercio  sencilUsimo,  y  sin  partku* 
lar  industria  económica ,  y  que  solo  merecerá  el  córner^ 
cío  el  nombre  de  floreciente,  quando  el  valor  de  los  ge-, 
ñeros  que  por  sobrados  se  extraen  de  los  dominios  de  Es« 
pafia,  es  muy  excesivo  al  valor  de  los  géneros  queés 
preciso  le  vengan  de  dominios  extraños*  . 

Quisiera  se  reflexionase  en  este  párrafo ,  para  que 
ae  conociese  la  necesidad  que  hay  4e  promover  las 
artes  y  ciencias ,  y  sobre  todo  la  agricultura.  Nóte- 
se que  tedas  las  partes  en  que  está  floreciente  et  co- 
mercio ,  está  la  agricultura  en  su  auge ,  y  perfec- 
ción ,  y  en  subido  punto  las  ciencias  y  artes  serviles» 
Catón ,  Varron  ,  Columela  ,  Paladín  y  Plinio  no  dexan 
dudar  que  la  niña  de  los  ojos  de  la  república  Roma-, 
na  era.  la  agricultura  en  toda  su  latitud,  Ei  comercio 
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?^3 
{        qae  no  tiene  por  basa  íós  frutos  de  la  t;íerra  j  mas  seca' 

buhonería  que  cooiercio.  No  es  cosa  digna  de  reparo 
que  abundando  £s.paña  de  géneros  superficiales  que  los 
excraños  le  traen  de  venta^  necesite  á  vccts  que  también 
le  traigan  los  granos?  Pero  dexemos  esto  y  volvamos  4 
los  libros ,  y  ai  comercio  literario.  £1  comercio  de  libros 
tiene  dos  utilidades,  la  de  extenderse  y  pulirse  la  pacio- 
naiidad ,  y  la  de  salir  poco  dinero  de  un  estado  y  entrác 
mucho  en  él  á  titulo  de  libro;  venales.  Quanto  no  ha 
entrado  por  este  medio  en  León,  Venecíá,  París,  Am? 
beres ,  Asmterdam ,  Colonia,  Francfort  &c.  Y  quánto 
no  está  entrando  cada  dia?  Poco  respedive  es  el  dine^ 
ro  que  sale  de  España  á  titulo  de  libros ;  pero  excede 
mucho  al  que  en  ella  entra  por  el  mismo  titulo. 

Ya  conozco  que  será  difícil  suceda  lo  contraria;  pues 
en  caso  de  que  en  España  se  imprimiese  un  buen  libro^ 
presto  le  reimprimirían ,  ó  contraharían  los  extrangecos^ 
~  y  seria  muy  cotta  la  saca  del  de  España.  Esto  hacen  re« 
ciprocamente  los  Olandeses,  y  Franceses,  yxn  recompen- 
sa de  ese  futuro  lucro  cesante  lo  mismo  se  debia  hacer  en 
España  con  los  buenos  libros  extrangeros ,  y  llevando 
por  máxin^  de  imprimir  nuevos  libros  en  España  cuya 
reimpresión  no  les  fuese  útil  á  los  Estrangeros ,  ni  estc^ 
se  interesasen  mucho  ^en  contrahacerla. 

Esto  mismo  digo  de  las  manufaduras  $  pero  siendjS 

constante  que  por  bien  fabricados  que  estén  nuestros 

géneros  los  contraharían  con  facilidad  los  de  otras  Na-t 

ciones ,  y  no  habría  saca  de  los  nuestros ;  se  debia  poniec 

i      la  atención  en  la  fabrica  dé  algunos  que  por  privilegio 

de  nuestro  clima,  ó  de  la  tierra,  ó  del  ayre,  ó  del  Cielo, 

I      'rio  se  pudiesen  jamás  fabricar  también  fuera  de  España. 

\     -Creo  que  el  tabaco  de  morteros  es  de  esa  clase  $  pero  pa-  « 

I     ca  que  ninguno  tenga  ^ue  replicar  i  vuelvo  á  ios  frucos 


de  la  tierra ,  y  preguhta  si  tos  Estrangeros  podran  c<m« 
trahaccr  ouestras  lanas ,  nuestros  vinos ,  nuestros  acd« 
tes»  nuestros  caballos  cordobeses  y  &c.  por  mas  florecieo- 
te  que  tengan  el  comercio?  Pues  véase  acpii  como  en  los 
frutos  de  la  tierra  debe  poner  España  la  basa  fundameo* 
tai  de  su  comercio  para  que  sea  inalterable. 

Debe  poner  especialisimo  cuidado  eñ  que  liaya 
abundancia  de  aquellos  frutos  conterráneos  qu^  necesi« 
tan  sacar  los  Estrangeros  y  en  que  se  imiten  las  manu« 
fallaras  que  España  necesita  traer  hasta  aquí  de  fueras  ^ 
y  en  que  se  eviten  tantos  libros  traídos  de  otros  países, 
procurando  se  reimpriman  acá  para  el  consumo.  De  este 
modo  se  hace  ó  se  hará  universal  nuestro  comercia  Co^ 
merciarán  los  labradores  » los  artífices ,  y  los  hombres 
de  letras  sin  impedirse  unos  á  otros ,  y  se  desterrará  la 
ociosidad ,  la  ignorancia  y  y  la  ineicia  euque  se  lullaa 
felicísimos  territorios  de  España.    . 

Para  lograr  todo  lo  dicho  son  muy  del  caso  las  Aca- 
demias propuestas  y  y  mucho  mas  >  si  como  es  verosímil 
se  inclinan  los  señores,  por  un  noble  zelo  á  tener  ca» 
da  uno  en  su  casa  una  como  Academia  y  ó  compañía  dit 
hombres  letrados  y  ya  sea  para  su  instrucción ,  ya  para 
protegerlos,  ya  para  promover  el  Uen  público  >  ó  ya  sea 
para  ostentación  de  su  grandeza ,  y  pura  diversión  de 
tiempo.  Esto  sucede  en  las  démas  Naciones ,  y  esto  sa- 
cedla en  España. 

No  se  estrañe  que  vaya  proponiendo  distintos  me- 
dios para  que  Se  consiga  el  fin ,  pues  jamas  se  podrá  con^ 
seguir  este  por  un  medio  solo.  Es  preciso  atender  á  uaut* 
cho  á  un  mismo  tiempo ,  y  para  qiie  todos  procedaa  ac- 
regladamente  sería  muy  útil  se  formase  una  Junta  Keal 
de  literatos ,  y  Jueces  de  la  literatura  y  de  cuyas  dispon 
alciones  dependiese  fil  goblermo  d^  coda  la  república  li^ 
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tenria  de  los  domlBlos  de  España.  Cada  Univecsidad^ 
cada  Academia  Real  ó  partictilar  podía.  t^Dcr  para  sm 
régimen  sus  particulares  estatutos  $  pero  en  caso  de  al;> 
guna  discordia ,  pleito  ó  duda ,  se  debe  recurrir  á  la 
Real  Junta  de  literatos  para  la  decisión.  Claro  está  que 
es  preciso  sean  de  superior  carafter  i  y  literatura »  los 
que  han  de  componer  la  dicha  Junta  Real»  y  que  en  ella 
haya  profesores  de  £ictíltades  distintas.  La  elección  de 
ellos  ha  de  ser  privativa  de  S.  M.  escogiendo  v.  gr«  de 
4as  Universidades ,  y  de  las  Academias  particulares  los 
mas  sobresalientes  para  sus  Reales  Academias  de  la  Cor- 
te, y  de  los  pcincipales  Académicos  Reales  para  la  Real 
Junta  de  literatos. 

Asimismo  se  podrían  escoger  algunos  señores  del 
Real  Consejo  para  los  puntos  de  jurisprudencia.  De  el 
Real  Proto*Medicato  para  los  puntos  de  medicina.  Y  de 
la  Real  Junta  de  la  Concepción  para  puntos  de  Teo« 
logia.  De  manera  que  la  Junta  Real  de  literatos  n6 
debe  necesiur  instcuccionles  estrañas  para  el  zcict-^ 
to  de  sus  resoluciones  ^  ya  jurídicas  f  ya  económicas^ 
ya  literarias  ,  ya  gubernativas  que  en  algún  modo 
sea  nece^jirio  tomar  para  el  mayor  aumento  de  la  li« 
teratura«  i 

Dirán  que  es  preciso  señalar  salarlos,  sin  lo  qual  to«- 
do  va  fundado  en  el  aire.  Yo  no  hallo  imposibilidad  eii 
que  se  les  puede  señalar,  y  aun  sin  desembolsar  un  ma« 
ravedi  el  Real  Fisco ,  sino  distribuyendo  de  otro  modo 
lo  mismo  que  desembolsa.  Jamás  propondré  que  al  que 
tiene  algún  empleo  del  quál  se  mantiene,  se  le  quite 
aunque  sea  empleo  en  sí  superfino ;  peco  ninguno  cen- 
surará proponga  que  en  caso  de  vacante  por  muerte  ó 
se  suprima  ese  empleo,  6  su  propina  se  aplique  para  otro 
nuevo  empleo  que  se  juzgue  muy  necesario.  No  quiero 

£c  2k  pro^ 


^proseguir  por  aqu! ,  pues  no  se  quintos  ^  ni  qaales  em* 
f>lcos  son  superfiuos ,  ó  en  sí  ó  en  numeto  de  los  que  los 
poseen. 

Estableciendo  que  los  de  la  Real  Junta  de  literatos 
<$e  liayan  de  escoger  del  modo  que  dixe  les  debe  bas* 
car  la  propina  que  antes  lograban  s  y  por  lo  que  toca 
á  los  Académicos  Reales,  unos  podran  ser  solo  bofio* 
tarios  j  y  otros  pensionarios.  A  aquellos  les  bastará  el 
honor  I  y  para  esto  no  es  necesario  señalar  grandes  ga« 
ges  9  aunque  será  bueno  señalarles  algunos.  Finalmen* 
te  soy  de  sentir  que  aquel  útil  que  resultare  de  las 
¿oce  Imprentas  Reales^  únicamente  se  aplique  para  su 
manutención  para  la  Real  Biblioteca »  y  para  las  Rea* 
les  Academias,  sin  que  jamas  pueda  interesarse  el  Real 
fisco  ni  en  un  solo  maravedí ,  ni  tenga  dependen- 
cia  de  el. 

Esta  basa  es  la  mas  fundamental  para  que  la  Real 
'Hacienda  se  interese  por  otra  parte  infinito»  Esto  es 
como  dixe  arriba  en  el  papel ,  y  en  todos  los  demás  gé- 
neros que  se  compran  para  con>poner  un  libro  e  impri- 
mirle y  enquadernarle»  El  libro  como  libi;o  lia  de  ser  li- 
-bre,  para  que  en  las  partes  que.  le  componen ,  se  int&» 
resé  mucho  el  Real  Fisco.  La  misma  Real  Junta  ha  de 
decidir  las  dudas  que  3e  podrán  ofrecer  en  el  caso  de 
introducirse  en  España  las  subscripciones  y  premios ,  y 
todo  lo  que  ocurriere  entre  compañías  de  libreros  ^  in^ 
presores  |  enquadcrnadores  &c. 


: 
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¡SUBSCRIPCIONES. 

Comfattías  i€  $ficíédes  di  ¡a  RefúbliM  Uf ir  aria. 

£1  ai bitrk)  de  imprimir  algún  costoso  libro  por  subs« 
cripcioDCS  9   lia  sido  una  de  las  mejores  invenciooes 
vpara  el  aumento  de  la  Litciatuca  en  Europa.  Ai  ptinci'* 
'pió  sola  subscribían  impresores  y  libreros »  después  se 
.introduio  subscribiesen  todos  los  que  gustasen  aproo* 
'tando  antes  el  dinero,  según  el  plano  de  la  subscripción*. 
Pongo  cjcempio.  Si  algún  librero  ^  ó  erudito  Espatíoi  imi- 
tando á  los  extrangcros ,  quisiese  reimprimir  á  Ambro- 
sio  Morales  v.  gr«  por  subscripciones  debia  imprimir  ua 
tpliego  de  papel  >  en  el  qual  propusiese  la  idea,  el  nü* 
mero  de  tomos ,  el  número  de  pliegos  de  cada  tomo ,  lo 
^ue  se  habia  de  añadir  &c.  £1  mismo  pliego  de  papel  del 
proye£io  ,  habia  de  ser  muestra  del  papel  de  leda  la 
obra  ,  y  asimismo  los  caradeses  versales ,  redondos  y 
cursivos  de  los  que  se  habían  de  eoiplearen  ella; 

Ese  pliego  se  habia  de  repartir  ¿r^^/jpoí  £spiiña'$  y 
aián  en  paises  extraños  convidando  a  todos  los  que  gus- 
tasen ¿ubscribir :  esto  .es  á  anticipar  ei  dinero  para  eos* 
tear  la  reimpresión  á  prp|x>rción  de  Ibst^iem  piares  que 
cada  uno  tuviesp  gUsió4e'Cobi}ñ4r.  Ebléy  «de  subscrip- 
ciones „  y  juniaii;ehte  atrb&ivo'pffnffqisr^toncurríin  mu« 
•chos  subscriptores ,  que  cada  exvitiptát  les  saiga  á  estos 
una  quarta  parte  v.  gr.  inas  varato-que  si  jio  subscri*^ 
ibieren.  La  subscripción  f.o  pidcqut*  sea'd<¿  una  vez  pa<i 
la  todo   un  juego,  sit:oparí  uno  Ó  dos  tóalos ,  como 
: fueren  saliendo  ,  y  en  el  proycdo  se  ex^plesati  las  con- 
diciones de  la  subscripción  y  ^se  añanzan,  y  los  subs« 
criptores  deben  aprontar  el  dinero  al  que  .emprende  la, 
'^  -  obra* 


obra  ,  dándoles  este  ttd6o ,  y  enttegindolcs  á  ai  tlcoipo 
los  excoiplare&i 

Tan  útil  arbitrio  de  las  subscripciones  tardó  poco 
en  viciacsc  en.  Us  naciones  extrañas ,  por  U. nimia  ambi^ 
cion  de  los  libreros  ^  impresores  y  de  los  demás  que  mu 
miran  a  desollar  y  y  engañar  á  los  Literatos  p  que  á  ser 
uriles  á  la  República  Literaria.  Sucede  ya.  que  tan  lejoi 
de  comprar  los  subscriptores  con  mas  conveniencia  sus 
ejemplares  i  por  habet  anticipado  su  dinero  los  pagaa 
mas  caro  que  si  ao  le  hubiesen  anticipado  para  costear  la 
impresión.  De  esto  hay  vacias  quejas  en  los  libros  r  y  ya 
pocos  se  animan  á  subscribir »  iubiendose  palpado ,  que 
ni  se  observan  las  condiciones « ni  se  les  hace  convenieci-^ 
cía  alguna. 

Como  este  arbitrio  aftti  no  esta  introducido  en  Espt« 
ña  I  tampoco  se  ha  viciado  hasta  ahora«^  Por  lo  mism^ 
«era  muy  ácil  se  introduatca ,  hasta  que  empiece  i  vidac* 
se  >  y  para  que  eso  no  sea  tan  presto »  se  ha  de  determU 
^ar  por  los.  señores  de  la  Real  Junta  de  Literato^ ,  que 
ninguno  pueda  esparcir  proyedo  de  subscripciones ,  que 
primero  no  le  h<^ya  visto  ^  aprobado  y  asegurado  la 
.Real  Janta«  Esta  consultando  a  los  tasadores  generales  dc« 
be  arreglar  el  valor  de  los.  tornos^  según  la  cantidad  ác 
pliegos  I  y  según  las^calidades  para  quando ise  vendan,  y*p 
á  esa  .prppQrcio9;rtb.4zar  3/ ,  4.'  ó  j.'  parte  en  &vot  de 
.  los  subscriptores^  y^pblig^d;  i  los  del  proyefto ,,  4  que 
cxáftísimamente  ciiqíiplaa  coa  lo  pactado,  y  no  se  vut^ 
nere  la  fe  pública.  . ;      /   * .  i 

De  este  moda  se  abr<  un  espacioso  camino  en  virtud 

de  las  subscripcioiies  así  arregladas  ,. para  que  la  Lireta* 

tura  haga  grandes  y  prontos  progresos  en  España.  De 

.este  modo  se  podrán,  imprimir  ó  reimprimir  grandes  y 

costosos  juegos  de  Ubros  con  menor  pcligro.de  los  libreros» 

con 


I 


con  mayof  contenlcncla  cíe  los  compracioffes  ^  con  visible 
aumento  de  la  Real  Hacienda ,  y  con  publica  y  común 
utilidad  de  la  República  Literaria  Española  j  y  habiendo* 
se  ya  proyedado  que  se  establezcan  Bibliotecas  públicas, 
y  diariamente  patentes  á  todos,  y  que  esas  tengan  á  lo 
ncnos  200.  ducados  anuales  para  emplear  en  libros  ^  de« 
ben  ser  preferidas  esas ,  para  el  beneficio  de  las  subscrip- 
ciones 1  quando  los  jibros  que  se  imprimieren  fueren  ne- 
cesaiios  para  las  dichas  Bibliotecas» 

De  semejante  arbitrio  resultará  que  haya  diferentes 
compañías  de  libreros»  impresores  &c.  viendo  que  sin  ma« 
cho  peíigro  pueden  juntar  sus  caudales  para  imprimir  6 
reimprimir  libtos.  Es  también  muy  justo  ,  que  quando 
en  las  Reales  Imprentas  se  quiera  imprimir  algo  por 
subscripciones,  sean  preferidas  á  otra  qualquicra  im« 
prenta.  particular ,  dentro  ó  fuera  de  la  Corte ;  gero  se» 
ría  muy  perjudial ,  que  las  imprentas  esparcidas  por  Es* 
paña  no  tuviesen  que  imprimir.  Así  que  los  Jueces  de  la 
Junu  deben  poner  especial  ctiidado  en  que  los  proyectos' 
para  subscripciones ,  no  se  atropellcn  unos  á  otros  en 
daño  de  tercero. 

Esos  mismos  señores  hablan  de  tener  á  su  cargo  ses 
Jueces  I  para  graduar  varios  escritos ,  que  ea  competen^^ 
da  saliesen  á  un  mismo  asunto ,  ó  por  certamen ,  ó  poc 
cxpedativa  de  algún  prémio.propuesto.  Bien  notorio  tg 
que  en  Francia  9  y  en  otros  países  extraños  hay  diferen- 
tes  premios  perpetuamente  señalados  para  los  que  dis- 
currieren mejor  sobre  alguü  asunto  singular.  Eruditos  ^ 
curiosos  que  tenían  mucha  hacienda  dejaron  en  su  tés*^ 
ttmento  que  tanta  porción ,  6  en  dinero  i  ó  en  alhaja  se 
distribuyese  anualmente  al  que  mejor  escribiese  sobre  y 
aiempre  aquel  asunto,  que  el  mismo  erudito  dexó  deter^ 
mlaada  De  este  genero  hay  diferentes  premios  para  di^* 
fuentes  asuntosit 

iTam* 


Tampoco  este  genero  ¿é  cSris  pías  literarias  está  írf- 
troducLdo  en  España.  £s  verdad  que  para  aquellos  asan- 
tos  uoiversalmentc  útiles  ,  v.  gr.  el  de  las  longitudes,  ya 
el  siglo  pasado  pagó  España  algunas  sumas  á  los  que  se 
les  antojo  decir ,  que  hablan  hallado  el  secreto  de  ave* 
riguar  las  longitudes  en  la  navegación.  No  hablo  de  es- 
te genero  de  asuntos ,  como  ni  de  la  quadratura ,  ni  de 
la  duplicación  d¿l  cubo,  ni  del  movimiento  perpetuo&c^ 
sino  de  asuntos  particulares,  v.  gr.  de  la  gravedad  deí 
Magnetismo  ,  de  la  virtud  eleftríca ,  de  las  órbitas  pla-^ 
fletarías  ,  de  la  clastiéidad  &c.  Esto  es ,  se  debe  dar  el 
premio  al  que  mejor  discurriere  sobre  estos  dichos  pun- 
tos. No  solo  sobre  estos  Físico-Matemáticos ,  sino  tam- 
bién sobre  otros  Históricos ,  Filológicos  >  MúsicoSi  Cos- 
mográficos &c. 

Este  arbitrio  si  se  introduxese  en  España  /sería  tino 
de  los  mas  eficaces  para  poner  en  continuo  movimiento 
i  muchos  entendimientos  Españoles  :^ó  el  lucro  del  pre- 
mio,  ó  el  honor  de  ser  preferido  entre  los  que  escribie* 
sen  sobre  el  propuesto  asunto,  sería  un  fuerte  estimulo 
para  que  muchos  se  aplicasen  de  veras ,  y  con  aficioa 
á  e$tudiar  de  raíz  y  con  fundamento.  Y  de  eso  resulta- 
ría ,  que  sin  violencia  alguna  se  introduxese  en  España 
aquella  inclinación ,  y  gusto,  alas  bellas  letras ,  Física  y¡ 
Mctamáticas  que  yo  quisiera  picase  en  algo  de  hones* 
to  vicio. 

No  importa  que  no  se  aparasen  los  asuntos  ^  ó  no  se¡ 
hallase  la  verdad  del  todo.  Se  harían  grandes  progresos 
acia  ella ,  y  en  el  mismo  camino  de  buscarla  se  encou- 
trarian  con  otros  primores,  que  no  se  buscaban ;  á  lo  mc« 
nos  se  enterarían  de  la  dificultad  del  asunto.  Digo  esta 
porque  he  visto  reír  á  muchos  quando  leen  nuestras 
^azetas  los  asuntos  que  se  proponen  en  España  para 
los  premios.  Riense  de  cjue  los  asuntps  les  parecen  muy 


^ciles )  y  yo  f«e  coiii)[M(!tzco  <le  qvícirít  dqoJcn  peherrao 
ti  tíuilo  de  la  question.  --  v 

T  Seria  pues  itiuy  ücil  que  á  los  principios  esci^iese  ca^ 
lia  uno  de  las  Academias  Reales  un  asunto  curioso ^  y 
el  dificil  proporcionado  á  su  instituto  $  y  que  S.  M«  seña^ 
lase  alguna  propinilla  moderada ,  como  premio  p^ra  los 
^ue  mejor  escribiesen  sobre  ¿L  Todo  se  reduela  á  cinco  ó 
seis  premios  que  se  fijasen  anuales.  De  este  modo ,  y  coa 
tan  buenos  principios  pronostico  qu.e  en  lo  adelante,  no 
faltarían  señores  y  eruditos  adinerados  que  fundasen ,  6 
dexasen  premio  que  se  distribuyese  al  que  mejor  escri- 
i)iese  sobre  un  útil  y  curioso  asunto ,  ó  punto  que  el 
mismo  fundador  señalase  á  su  arbi,trio.  Este  genero  de 
animar  á  los  Literatos  con  premios  y  con  lionores  es 
antiquísimo  ,  y  sobre  que  se  podrían  escribir  tomos. 
Pero  he  njitado  que  en  eso  se  lia  cargado  siempre  ma$ 
la  mano  sobre  asuntp  Poético ,  Retórico ,  Músico  y  otros 
semejantes.do  no  tanta  utilidad  como  diversión  para  el 
público.  >» 

Si  la  joya  que  antiguamente  se  daba  en  Barcelona  al 
que  mejor  discurriese  sobre  propuestos  asuntos  de  la 
Gayará  del  arte  de  trobar^  se  hubiera  determinado  qub 
algunas  veces  se  diese  al  que  mejor  escribiese  sobre  pun- 
tos de  Matemática  y  Física  esperimental ,  Náutica  ,  Agrn 
cultura  ó  Maquinaria  ^  no  hubiera  rey  nado  tanto  ticm-< 
po  la  barbarie.  Lo  mismo  digo  de  los  premios ,  ú  hono-» 
res  que  se  proponian  en  los  certámenes  pocticos.  Si  co« 
floo  se  usó,  y  se  usa  en  varios  países  laurear  en  público 
álos  Poetas,  se  hubiese  introducido  ocro  singular  gc« 
nero  de  coronación  y  triunfo ,  para  los  que  sobresalie-* 
sen  en  alguna  ciencia  6  arte  ,  de  las  útilísimas  al  comer- 
cio humano ,  ademas  del  vulgar  grado  que  se  dá  en  las^ 
Universidades  f  y  es  común  á  muchos  esiariao  mas  ade? 
Untadas  l^s  artes  ][  cifncias. 
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No  me  ofkingoáqiié  se  lauden  premios  para  lok 
qae  mejor  escribieren  en  asantos  Poéticos ,  Músicos  y 
Retóricos 5  antes  bien  deseo  que  se  funden^  y  ^ue  por 
ese  camino  se  restauren  en  España  aquellas  discretas 
y  amenas  artes  i  pero  no  ha  de  ser  con  exclusiva  de  otros 
premios  9  para  promover  otras  artes  mas  útiles  á  las  con« 
veniencias  públicas  i  con  muchos  Poetas,  Retóricos  y 
Mmicos  I  no  se  adelantará  un  paso ,  ni  en  la  Agricuitu- 
ra ,  ni  en  la  Marina  ,  ni  en  la  Milicia ,  en  ni  la  Física, 
oi  en  las  Matemática^,  ni  en  la  Historia  Natural,  ni  en  la 
Medicina ,  ni  en  las  arces  Mecánicas  ó  serviles  precisas 
para  las  fabricas  y  el  comercio.  . 

Así  pues  es  preciso  atender  primero  i  lo  mas  preciso 
y  útil ,  y  después  también  á  lo  ameno  y  deleitable.  Y 
para  que  este  arbitrio  de  proponer  premios  sea  mas  fruc- 
tuoso ,  se  debe  hacer  aquí  una  advertencia.  Quando  en 
Francia  se  dio  principio  á  fundar  dichos  premios  anua- 
les ,  estaba  aquella  nación  en  elaugede  la  Literatura  ,  y 
acaso  poc  esto  muchos  de  aquellos  premios  fundados  ,  9 
sus  fundadores  excluían  ¿  los  nacionales  ¿  que  pudie- 
sen optar  á  ellos ,  que  escritriesen  ó  que  rio  escribiesen* 
Froponense  los  medios  dichos  para  solos  los  extraños  y 
no  Franceses,  que  mejor  escribieren  sobre -los  asuntos,  í 
7  á  censura  y  juicio  de  las  Academias  Parisienses,  res^ 
pcüivas  á  la  materia.  Así  se  ha  leído  diferentes  veces  co 
Gazctas  de  España ,  que  tal  ó  tal  premio  de  los  pco^ 
puestos  en  Fiancia  le  gano  este,  ó  el  otro  Académico  re* 
sidcntc  en  Pctersburgo^  Alemán, Ingles, Esgoizaro,  qua^ 
les  los  Bernovillcs  ó  Moskovita« 

En  España  se  debe  por  lo  contrario  tdmar  el  opues* 
to  rumbo.  A  los  principios  se  debe  convidar  ttnicamen^i- 
mente  á  los  Españoles  para  que  escriban  sobre  los  asun* 
-^os ,  y  aspiren  al  premio  .fiíndado.  Después  será  igual- 
mente útil,  que  algunos  de^so^  grc»¡o$.se' propongaa 
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mAOmtñtc  pita  les -extraños »  rob  éxclushra  lie'  los  £s« 
pañoles »  y  óteos  premios  al  contrario.  Esto  es  que  jamas 
sispiteo  á  un  mismo  premio  extraños  y  Españoles;  pues 
habiendo.dc  ser  Juez  el  cuerpo  de  una  Academia  Es** 
pañola  y  6  el  cuerpo  de  la  Real  Junta  Española  de  los< 
Literatos  t  sería  dificil  que  la  sentencia  no  ^se  arrimase^^ 
ó  al  escollo  de  uoa  ciega  pasión  nacional  ^  ó  al  opues- 
to de  un  nimio  y  afeAado  desafeólo  á  la  propia  patria 
por  favorecer  á  la  extraña. 

No  se  si  alguno  habrá  reflexionado  en  la  grande  uti* 
lidad  que  lia  sacado  ^  y  saca  tan  á  poca  costa  de  aquel 
arbitrio  de  proponer ,  y  fundar  premios :  saca  el  primer 
lugar  el  honor  de  que  en  París  se  haya  establecido  el 
Are«pago  Literario;  esto  no  pasa  de  honor»  El  útil, que 
ea  lo  que  en  segundo  lugar  percibe  ,  se  palpa  en  que  de 
'  aquel  modo  recoge  todo  quanto  de  mejor  se  escribe  en  > 
toda  la  Europa  y  sobre  los:mas  dificiles  y  útiles  asunto  s, 
y  lo  ya  archivando  en  sus  ü^cademias»  ¡Y  siendo  solo  un 
extraño  d  que  gana  el  premio  y  300.  v.  gr.  los  que 
escriben  cada  año ,  se  conoce  quaúto  de  curioso  se  ar- 
chivará con  el  tiempo !       . 

Aún  así  mas:  de  todas  las  piezas  literarias  que  los 
mas  .eruditos ,  y  sabios  de  toda  la  Europa ,  y  que  no  son 
Eranceses ,  remiten  cada  año.  á  París  para  aspirar  á  los^ 
premios  solo  una  se  publica ,  y  á  veces  se  imprime »  y 
es  aquella  que  las  Academias  juzgaron  mas  próxima  al 
asunto  I  y  por  digna  del  premio  fundado.  Todas  las  de« 
mas  quedan^  generalmente  hablando ,  ocultas  y  archiva** 
das«  Eíta  agregación  de  tantas  piezas  literarias  sobre  un 
mismo  asunto  t  y  que  habrá  muy  pocas  despreciableSf 
es  una  agregación  de  un  preciosísima  tesoro  I  y  que  en 
lo  adelauTe  será  útilísimo  para  la  República  Literaria 
Francesa  ^  á  costa  de  poquísimo  dinero ,  y  de  las  medi--; 
taciones  Utcradaa  de  ¿9  (Otrafios.  ^ 


Todo  estd  lé  3cbrkteiieff  píeseme  cq  Jc^jMdb  ^  si  ci>í 
mo  deseo  se  entablase  en  ella  ftuidar  y  pcop^oec^  pre«: 
fliios  en  la  forma  dicha.  £n  la  Real  Academia  á  la  qual 
perteneciese  el  asunto  del  premio  se  hablan  de  ir  archín 
Tando  todas  las  piezas  literarias ,  que  no  fuesen  despre*' 
dables  del  todo  y  y  que  hubiese  alguna  separación  de 
las  que  remltian  los  extraños*,  con  año,  mes,  día ,  re-* 
gtstro  y  método  >  y  mejor  si  se  le  pudiese  señalar  el  ver« 
dadero  autor  á  cada  pieza  ó  escrito.  Todo  lo  qual  ha- 
^^  bia  de  quedar  conservado  en  una  particular  papelera  de^^ 
Hr  dicada  siempre  para  eso ,  ó  en  muchas ,  sigilando  una 
para  cada  asunto. 

Voy  á  proponer  una  que  parecerá  nimiedad.  Desde 
el  principio  se  habla  de  publicar  un  perpetuo  y  Real 
Decreto  ^  por  el  qual  todo  Español  que  tuviese  habili- 
dad para  escribir  sobre  los  asuntos  propuestos  en  ías  na- 
dones  estrañas ,  y  pensase  remitir  á  ellas  su  escrito ,  ó 
pie»  literaria  concerniente ,  estuviese  obligado  i  hacer 
una  formal  y  fiel  copia  de  lo  que  remitía  i  y  procurase 
ponerla  en  la  Real  Junta  Española  de  Literatos^  después 
que  ya  se  publicase  en  las  dichas  nadones  el  que  gar- 
fio el  premio  I  que  la  pieza  del  Español  le  ganase  ó  no  le 
ganase.  En  esta  suposición  arbitraria  la  Real  Junta  el  < 
modo  de  que  aquellas  copias  se  archivasen ,  y  no  se' 
perdiesen  por  fugitivas.  De  este  modo  se  asegurarla  que ' 
de  las  tareas  literarias  de  nuestros  Españoles  ,  no  se 
aprovechasen  solos  los  extrangeros  ea  lo  adelante,  quaUi* 
do  no  sería  fácil  convencerlos  de  Plagiarios. 

Finalmente  repito ,  que  siendo  tan  fácil  el  arbitrio 
ic  las  subscripciones ,  y  de  tan  cortas  expensas  el  de 
fundar  y  proponer  premios  para  los  que  mejor  dlscur-^ 
rieren  sobre  .asuntos  escogidos  para  la  perfección  de  las 
arces  y  ciencias  i  es  muy  verosímil ,  que  á  la  primera  vis-< 
^  de  esta  proguesta  2  J  4^  jW<  Jisíbks  utiUdades,  no; 
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líaViEspaSóf  afgano  qne  nb  la  apniefie.  £sto  misma 
coadyuvaría  mocho  pan  que  las  Imprentas  Reales  y. 
otras  del  rey  do  jalmas  estuviesen  ociosas;  y  que  la  Real 
Hacietida  se  aumentase  visiblemente  por  un  acbitrlo 
suavísimo,  y  ütil  al  público ,  en.  qvie  hasta  ahora  no  se' 
bkbia  discurrido  todo  lo  posible  ,  y  mucho  mas  si  á  los ' 
artículos  ya  apuntados  en  esta  carta  se  agreda  la  práq j 
tica  de  lo  que  apuntare  en  los  artículos  siguientes. 


Libros  Españoles  que  se  reimprimirán :  libros  extraHos 

se  reimprimirán :  nuevas  colecciones  de  libros  Españoles :  ma* 

nsiscritos  que  se  han  de  imprimir  :  obras  nuevas  que  faltan, 

en  España ;  manuscritos  venales  :  medallas  y  mo^ 

nedas  venales :  libros  raros  antiguos 

impresos. 

PropSngo  en  cAmulo  estos  o¿ho  artículos  '6  títu!oS| 
ya  por  la  conexión  que  entre  sí  tienen }  ya  por  no  exten* 
derme  como  pudiera  en  cada  uño  de  ellos ,  siendo  ál^ 
ficil  que  no  itiese  mruy  molesto  y  prdixo :  apucitare  algQ 
sobre  cada  uno ,  siendo  constante,  que  no  podr&  liacet; 
grandes  progresos  la  República  Literaria  Española  si  nQ 
se  perfeccionaiseñí  las  Imprentas ,  y  no  se  establecen  al^ 
giinas  Imprentar  Reales  y  que  sean  como  norma  de  las 
demás  9  y  que  ni  unas  ni  ottas  se  podrán  mantener  »  y 
,  conservar  v'si  no  tienen  que  trabajar  sus  oficiales ,  me«^ 
recen  particular  atención  ios  libros  que  se  deben  imprii 
jDír  ó  reimprimin 

Soy  de  didamen  que  para  comenzar ,  sin  exponerle 
i&-grandes  pérdidas^  se  reimprimiesen  en  las  Imprentas 
Reales  aquellos  Juegos ,  ó  libros  de  autores  Españoles^ 
que  ya  no  se  hallan  venales ,  y  los  buscan  los  curiososs^ 
gcro  debo   £cevciB)|¡   nn^  j^uivo^cioa  gue^  hay  en 
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esto.  No  siempre  que  mbckos^  busom  lin  Ittiro ,  se  h«* 
de  creer  que  si  se  relmpritniese  cendria  bueo  despacho. 
£1  qije  con  ansia  desea  tener  ó  comprar  un  libro ,  hace 
por  sí  y  por  sos  coHesponsales  repetídas  diligencias  pa- 
ra conseguirlo.  Anda  por  todas  las  librerías  pr^untaa* 
dp  á  todos  si  hay  tal  libro ,  y  cosa  nooQÜíre  hacen  io 
mismo  otros. 

Qeyendo  pues  los. libretos  ^  que  son  machos  los. 
que^  buscan  aquel  libro  i  no  siendo  en  la  realidad  mas 
que  uno  el  que  le  desea  comprat,  luego  esparcen  la  voz^ 
que  aquel  libro  es  raro :  hasta  aquí  dicen  bien ,  pero  se 
engañan  quando  de  eso  infieren  que  tendría  salida  si 
se  reimprimiese.  Y.  de  hecho  algunos  libreros  ya  han  ex-, 
perimentado  á  su  costa  que  era  mala  la  ilación.  No  es  lo 
mismo  ser  raro  un  libro,  que  ser  muy ' deseado ,  ni  el 
que  uno  le  busque  muchas  veces ,  ó  muchos  le  busquea 
en  su  nombre ,  que  el  que  muchos  le  deseen  comprar 
gara  sí.  Así  á  los  Diredores  de  las  Reales  Imprcnus  per-! 
tenece  la  elección. 

.  Esto  se  entiende  de  los  libros  de  autores  Españoles^ 
ya  en  Castellano ,  ya  en  Latió ,  sean  ó  no  seau  reimpre- 
sos en  los  paises  extraños.  Pareceme  justo  que  en  ese  cá^ 
so  se  prohiban  entrar  en  los  dominios  de  España  las  cx-^ 
trañas  reimpresiones  de  aquellos  libros.  Pero  no  mto  pa^ 
rece  úcll  que  la  prohibición  se  haga  total  y  absoluta,^ 
sino  sucesivamente  y  parttcolar^  segtm  esre  ó  el  otro  li*^. 
bro  se  fuese  reimprimiendo  acá ,  tii  tampoco  es  conve«^ 
niente  que  eso  se  entienda  con  los  reimpresos  que  ya¡ 
están  en  España ,  ni  con  las  antiguas  reimpresiones  que 
los.extrangerbs  hicieron  de. nuestros  autores.  La  provi«4 
dencia  ha  de  ser  para  que  en  lo  adelante  no  se  entreme- 
tan los  extrangcros  á  reimprimir  los  libros  nuestros  que 
acá  se  fueren  reimprimiendo ,  y  que  si  lo  hacen  no  pue« 
dan  introducir  los.exemplacecsxn  Esgaña.         ... 


A  pró|)okkm^dlgó  lo  siisinode  los  libros  die  los  au-^ 
cores*  exuangcros.,  que  se  relmprimieren  en  las  Reales 
Imprentas»  Deben  sus  Díredores  escoger  aquellos  libros 
¿c  los  quales  hay  en  £spaña  mas  consumo ,  y  disponer 
que  acá  se  reimpriman  ,  y  que  como  cada  uno  se  vaysí  ^ 
reimprimiendo  se  entienda  prohibida  la  introducción  de 
los  exemplares  extraaos ;  quedando  con  entera  libertad 
todos  aquellos .  libros  que  no  se  relmprimieren.  Ya  s6 
palpa  que  para  que  estas  providencias  no  dei^en  de  toy 
ner  efe£to  ^  es  preciso  que  el  libro  que  se  reimpriroierd 
en  España ,  por  ningún  capítulo  sea  inferior  al  que  se 
pudiere  traer  de  fuera^yquecn  el  precio  no  seaLSuperior.* 
Le  demás  será  estancar  los  libros ,  y  dar  mtt  vuelo  á  la 
desidia  literaria. 

Hay  otro  genero  de  reimpresiones  que  casi  podté^ 

OÍOS  llamar  obras  nuevas ,  y  son  las  colecciones  de  varioi 

autores ,  ú  obras  en  un  cuerpo.  Este  arbitrio  que  hqy 

€s  de  la  moda  en  las  naciones ,  es '  una  de  Jos  mejores, 

para  el  alivio  de  los  literatos  >  y  para  promover  la  Li* 

teratura.  De  ese  modo  uo  pobre  Literato  podrá  tenet 

fiíuctio  en  pocos  libros  f  y  sin  gastar  muchísimo  dinero^. 

A  mí  se  me  ofrece  que  serían  muy  útiles  la  colecciooe$ 

siguientes,  .       . 

'     i/     Colección  de  todoá  los  Croniccines  del  siglo  pá« 

sado  y  qué  se  creen  ser  supuestos ,  porque  y  a  se  van  hat 

cicíido  raroSy  y  será  muy  útil  incorporarlos  todos  en  uno 

ó  dos  tomos  y  como  andan  los  de  Annio,  para  que  cada 

uno  pueda  juzgar  de  ellos. 

'  2.*  Colección  de  todos  los  Cronicones  inconcusa-í 
fuente  ciertos  que  nos  han  quedado  de  las  cosas  de 
Sspuiña. 

3.*  Colección  de  todos  los  Concilios  de  España,  y 
tía  otras  piezas  Conciliares,  aumentando  la  Colección  de 
^guirre ,  que  ya  ^  ra»  y  costosa^ 
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4«*  Colección  ác  toíláslts  Urafglas  3e  Espa^  ^  y 
de  SUS  ricos ,  aatíguas  segan  se  consecyan  á  laÁtíuz.  ca 
las  Catedrales  y  Archivos  de  los  Monasterios. 

5.^  CoieccioQ  de  los  escritores  de  cosas  de  Espa-f 
ña  9  aamcataado  la  España  iliisi;rada  ^  hoy  jacgo  racQ 
y  caro,  ; 

^  6.^  .  Colección  de  todos  los  fueros ,  leyes  y  ordena  ii4 
xas  antiguas  Reales ,  imprimiéndolas  á  la  letra  ,  y  sin 
conexión  ^    con  la  que  llaman  Recopilación  de   las 

leyes, 

,  7/  Colección  de  las  Crónicas  antiguas  de  los  Reyes; 
de  modo  que  en  pocos  tomos  est^  una  serie  de  todas 
ollas;  pues  son  ya  muy  caras  aun  separadaSé 

8/  Colección  de  las  Aftas  públicas  civiles » v.  gr.  de 
lC9|:amentos  Reales  ^  capitulaciones ,  paces  &c.  Esta  yai 
se  ha  comentado |.  y  saUeroa  dos  tomos;  pero  se  debe 
[proseguir. 

9/  Colección  de  todos  los  Poeus  Castellanos  anti^ 
gaos  hasta  Felipe  Ih^  jiumeoundo  mucho  los  antiguo^ 
Oincioneros ,  ya  para  la  pureza  de  la  lengua ,  ya  porque 
en  ellos  hay  pensamientos  delicados ,  que  después  se  iio« 
vendieron  por  nuevos.  / 

10/  Colección  de  los  Poetas  Castellanos ,  cultos  del 
tiempo  pasado  ^  desde  Felipe  11.^  dexándo  aparte  los  coi 
micos ,  que  esos  abultarían  infinito.  Esa  colección  se  po% 
drá  reducir  á  pocos  tomos ,  incorporando  en  cada  uno» 
muchos  poetas  1  coa  letra  menor »  y  escogiendo  los  mas 
sclcdos.  V 

-  II.*  Colección  de  pleras  fugitivas ,  ú  de  otras  pe4 
quenas  de  los  Españoles  antiguos  en  todo  genero  de  li4 
teratura  ^  ya  en  Castellano ,  ya  en  latín  »  que  solo  se 
unpricron  una  vez,  y  son  rarísimas. 

1 2^  .  Colección  de  todos  los  viajes  que  hicieron ,  y 
^scribíeroa  los  Espaooles  a  vajrias  pactes  dei.muadoi  y 


*  ( 


)wi  especial  á  la  Am<?rica  j  y  Hí  todas  to  relaciones  prU; 
iiiitivas>  que^lps  goberoadotes  remitían  por  obligación: 
á  Empana,  y  creóle  hailan  en  el  Consejo. 4ejpdia5i^> 

No  hablo  de  colección  de  libros  de  caballería^  pnest 
aunque  no  dcxaria  de  vendase  den tr6:  y  h^ín,  d)e;£spa^ 
Sa  9  segiin  iia  resucitado  ya  aquel  gusto  desterrado  poc^ 
CervaateSi  no  es  conveniente  que  en  España  se  pronme-ít 
va  ese  gusto;  y  solo  seria  Útil  hacer  una:69U^reiEnprQ^, 
sioridie  todps  aquellos  libros ,  para  que  4eltO(;io  no  se, 
I^ierda  su  memoria ,  pues  cada  dia  son  mas  raros  y  caros. : 

Pudiera  proponer  otras  coleccionfos  semejantes  á  imi- 
tacion  de  las  que  hacen  los  Estrangeros  5  pero  eso  mejor ; 
lo  determinarán  los  Dired:ores  dé  las  Reales.  Impfipnta&, 
Ni  nos  debe  aterrar  el  coste  para,  emprendeí  estas  pplec^i 
cioncs;  pues  con  el  arbitrio  dd  las  subscripciones ,  y  coui 
el  de  que  haya  Bibliotecas  jpnibKcafrí  y  con  la  cconomíáe 
de  ir  imprimiendo ,  y  vendiendo  uop  á  ttPo  Iq^tomog. 
como  fuesen  saliendo  de  las  Imprentas ,  se  podrá  lograi^ 
todo.  Creo-asioiismo  que  los  Estrat^eros  comprarian  es« 
tas  colecciones  dexando  las  de  los  poetas ,  tanto  y  maf 
qne  los  mismos  Españoles»  Y  ya  nuestros  libreros  ten-; 
drian  libros  que  sacar  del  Reyno  1  par»  tiSacfPí»,4«  ^^w 
ra  los  que  nos  folian,  sin. gravar  lílpaw  conj*  cxtra<;r<^ 
don  de  unta  dinero;'  /^  ;r. ;.  r       .   t     ^ 

Mucho  mas  si  se  tckiíiase  en  EipÁik  la*  providencia^ 
de  re^strar  los  archivos,  y  de  imprimir  tos  manuscritas^ 
Anecdotos,  que  en  dios  se  oonsirvan ,  y  son  p.scr^^ 
curiosos  y  útiles;.  Esol.  se  Idebia;  .OMCUtar  ,  ai&nqsi^:  ffKli 

fbfse  sino,  por  librarlos.  petpetuaioi«nttíikloa4Q^^4i9^t 
Condudome  infinito  I  siempre  que  oigo  que  caí  Archivo^ 
ó  tal  BibliotecajSele¿]ka  se  reduxo  á  cettizas^  y  tw  inquie-* 
toque  no  se  ttíme:  e^  remedio  prwawofio. ,  |i»b}eo4^e) 
rejtótido^  t^as;iKCQS^es»  It»ged».c«r»^¿c'ai5.?^a(«5^c^v 


í5<>" 

desde  la  que  padectó  la  Biblioteca  AteJuindrini  de  Pto* 
lécñeo.  Todo  remedio  que  no  sea  iimldj>lícac  dichos  es^ 
crieos  coÉi  «el  deaeficio  ¿c  las  iprensas  ^  c%  insuñcleiite ,  y. 
:£i{ib}e»      '     •        --.... 
*     Cada  Clatedrái  ^  cada  B^eligion^  cada^  Señor ,  *cada 
Monasterio )  deberla  xeimpriinir  todos  sus  amígaos  Mo-' 
numentos^y  comunicar  los xaros  manuscritos. para  que 
s6  icDpiSinie«énk  No  haciendo  antes.^to  jamas  se  podrid 
escribir  tífótória  de  £$pana.  con  total  acierto  y.  y  crítica* 
No  hay  iíísctiititiento  alguno  antiguo  de  los  que  hoy  cs« 
tan  aun  inéditos,  que  por  uno u  otro  capítulo  no  dé 
alguna  nueva  luz  paraiaiiistoria^/xi  para  noticia  de  al- 
guna £spándaa(Klguedad»X]Ion  solo  Ib  que  hasta  aquí' 
hay  impreso  Jamás  pasarán  <le  perifrasear^  y  á  veces  las- 
limosamente ,  los  que  quisieren  escribir  sin  desojarse  {>rl- 
jneró  en  leer  varios  manuscritos.  Asi^eria  útil  que  estos 
se  imprimiesen  jpara  ahorrar  aquel  trabajo.»  y  para  i>cne«^ 

i^id  de  todos.  

**'  -  INada  propongo  aqüi  que  no  pueda  rcoo^o'bar  <cotir 
&mensa  extensión ,  rdiriendo  lo  que  iian  executado  y 
lexecutan  ihoy  los  Estrangeros  al  mismo  astinta  <2uc 
Anecdotos  no  ^an  sapado  á  iviiz^Aberyj  Méiüon^  Jíoni^ 
faucon  i  Mirtim  yiBi^  \  >Rym^r  y  úDumotá*^  Mar4*^h  «^^ 
nigy  d^c*  sin  contar  mas  que  ^stos'  nuevei  Que.  pasaa 
de  Í06.  tomos  en  folió  los  quehansacadoá  luz >  y  to- 
dos de  piezas  literarias  ^que  estaban  imanuscritas  én  los 
Archtvsos  expueMos  al  acaso. da  un  incendio ^. 'ó: de  perW 
d¿tse4e  úOlZ^.  «all  mane  vásisMasdei^iro&<ioa»  tomos  se¿ 
Áelantes  pudiera  '^iaMar  que  faanesacad6ít>tros  autores  ^- 
ttañós  en  nuestros  dias.f  pera  no  quKiera^serprolixo* 

Asi'  se  ve  que  ^los-b[AOttadores.xle  £spaña  que  tiene 
cstfimacióii ,  v,^r^  MoMUs\j'Garib}íy^^ZMÍ»ií  ;y  M»et 'i  Tr- 

¿Ne^iV  Sandovai  ^  <^v'sod  los^que  «eglscrtrotr  aigmsós  Ma- 

■  ''■  '};^J '  .V-  ■     .  ñus- 


imscritoSf  y  se  desfiójarón  en  dt&centes  Archivos  iáe  £s^ 
paña»  Y  si  Mariana  merece  la  que  justamence  se  le  da» 
aunque  no  haya  visto  muchos  Archivos.  ^  es;  porque 

formó  su  compendio  sobre]  lo&  solidos  trabajos^  de.  al^Ql* 
Aos  de  los  primeros  citados;;  y  sobre  las  Crónicas,  «ti- 
ginales ,  ya  manuscritas ,  ya  impresas»  Pero  no  sTciodo 
el  trabaja  que  propongo^  empresa  para  un  solo  erudi- 
.  tOy  ni  aun  para  lo.».  L2«^  ao*.,,  aunque  vivaa  mucho^fís 
preciso  recurrir  para  conseguirla  á  la  dlUgisncia  de  mu- 
chísimos que  trabajen;  sobre,  el  mismo  asunta  en  difo- 
rent»  Archivos  |.  y  Bibliotecas  de  manuscritos», 

,  Eso  se  conseguiría  mandando  S.,  M»  que  toda  Catq- 
drál»  Colegiata,,  Monasterio^  Convteoto^Ckidad,.  ScoMr^ 
Villa  ^  &C..  que  tuviese  instrumentos  maoiisecitos>  v.  ^u 
privilegios  y  fnndacibnes » donadonesi,  concocdiat^  .testa- 
mentos &c«.  anteriores  al  ano  de  i  %(»•.  procurase  impr|« 
piirlos;  para  beneficio  sensible  de  la  república  literaria  JEt» 
paoola»  £n  algunos  4e  loa  cuerpos  señalado!,^  hay  uims 
códices  manuscritos  que  llaman  ttimios:^  d>  bnwtay  tu 
los  quales  están  incorporados  k  la  letra  muchos*  jin|t£i^ 
mentos  públicos  antiguos^  y  que  generalmente  se  infor- 
poraron  al  acabar  el  sigla  XIIL  ^  ó  al  principia  del  JQV^ 
todo  es  plata  ^  es  oso  para  fundamentac  una  historia  ¿e-^ 
neral  de  Espaiia^  . ;      * 

Peno  qué  admiro  que  lo»  particulares  becerros  na 
se  hayan  dado  á  luz  ^  si  el  famoso  Becerro  publico  que 
se  formó  de  las  merindades  de  Castilla^  por mandadip 
del  Rey  Don  Alonso  el  úttimay  aun'  átida  máimsckimy^ 
y  apenas  se  puede  tog«ar  unii  cbplai  £n  Simantas  esniél 
original  y  y  es  lo  misma  que  si  do  eituvieu..  Quede  «u 
hora  buena  el  original  en  aquel  publico  Archivo ;  ipeca 
impriakse  con  antorklad  Real  paca  que  el'pttbUa>  se 
a^rdvethe iie sos seleélas nMteiasi-  ...i^.,  .U: X 

.Gga  Di- 


^  Dirá  aiguho  que  aunque  k  publicación  dd  becdr^ 
^io  pública  tuviese  alguna  u cuidad  ,  no  asi  la  de . ocres 
^becerros^  cartularios  I  ó  iumtKxs  particulares,  y  menos  la 
ide  los  demás.instrumentos  qac>  propongo.  Dará  por  ra^ 
'Son  que ^se  genero  de  lijaros  no  tendría  salida,  yjquesu. 
^contenido  seria  una  tetara  atida»  y  sin  atradivo  alguno 
-para  leerse  ^  y  menos  para  comprarse.  Aunque  no  tuvle^ 
^  yo  que  tespondex  i^estejreparo^.noipor  eso  me  ha* 
^fla  fuerza.  £1  hecha  de  ha|xer  salido  á  luz  zoo»  tomos 
*itn  folió  en  las  naciones  <de  este  genero,  de.anecdotos,: y 
ti  ver  que  cada  dia  están  saliendo,  otrps  muchos  ^ffimos 
.^semejantes  me  harian  despreciar  el  reparos  pues  no  per« 
t.icibo  ¿por 4fx¿'  solo. ha  de  sertcpaco  ¡»oUdo  en  £spa&i  y 
•jip  étit  otra  pared  ^ 

«^  Fiero  ^stoy  firaibimo  en  qitt  seiin  infinitas  las  utí<^ 
-Üldadesque^  resultarían  de  la  publicación  de  aquellos  ins- 
-)Ciumento&  £n  primer,  lugar  ^erá  utllisimo  que  talCa^- 
stedráí^d' Monasterio  v.gr.  libertase  délos  incendios^  y 
4de  (Otros  lastipioíos  acasosfStis  mas  preciosos, monumen« 
itos'¿  que  esos  estuviesen  imprjssós. paira  que  jiadificui'» 
*tad  de  leerlos  manuscritos  >  no  los  hiciese  casi  inútiles» 
¿un  para  defensa  de  sus  derechos.  Esto  solo  era  sufi* 
^cieote,  para í que  los  interessdips  hubiesen  ya  hecho  lo 
>que  propongo,  aun  sin  esperar  determinación ^upedLots 
i^  aunque  jalmas  peosA$e]»  Tender  5P.  ejQ:mplares. 
;.    .  Además,  que  yofíoqUe  se  venderían  jos  bastantes 
fiara  na  perd^r^e  totalfllfnte  en  la  impresión  >  no  solo 
«eai£spa¿ft^  ^ííh)^ tamb^eo,  «RíJq^  palsejS/^iangei03>.ea 
idcfnde  ¿es .  xan  ;de.  j»:(]ria.  hay:  fise^^en^rp^dellferatura*  Yo 
üB)  me.  $ir^Kria^,.ni  mé  dexo^arraAtfgride  modfis.sino  de 
M¡  t^I  qual  gusto,  y  podre  jurar  ,  que  habiendo  caído 
en  iolSv morios  iiq. becerro  particular  m^nuscritp  d^  siglp 
Xia  que  co^teni^  ma^^ij?  ,490^  ¿a^aiwwí^  í^iflft  Wite- 


I 

4qs  de  verbo  ad  verbuxtt »  con  mas  gusto  <|iie  si  leyese 
las  aventuras  de  Don  Quixote.  Con  que  algún  singu-^ 
lar  atractivo  debe  haber  en  ese  genero  de  leftura »  á  lo 
4iieoo$  para  algunos  /.y  acaso*  para  muchos ,  si  muchos 
:se  JocUnasen  á.esa       . 

*.  .  Que  serian  infinitas  las  utilidades ,  para  perfeccionar 
la  bella  literatura  en  España  si  saliesen  á  luz  esos  mo^ 
^aumentos  manuscritos  se  podría  probar  haciendo  algu- 
fkas  rcfiexiones  sobre  uno.  Un  instrumento  antiguo  ^ 
-inédito  i  por  árido  que  parezca  ai  de  poquísima  afición 
á  investigar  las  antigüedades  de  España »  será  un  fe^ 
cundisimo  manantial  de  noticias  para  el  que  quisiese 
aprovecharse  de  el.  Apuntare  Ip  que  se  podrá  sacar  de 
un  instrumento  de.  500. ,  ó  700.  años  de.antigitedad ,  de 
los  quales  attn  se  conservan  mucAiisimos  eorJ^spaña. 

Primeramente  lo  mzttúzl^  formulas  y  leg^lizack>ne$ 
y.otras  circunstancias  del  instrumento  :  2.^  el  genero  de 
carabee  ó  letra  que  se  usaba  en  el  tiempo  de  la  fecha: 
.  3/  El  idioma  f  ó  Uiino  ó  castellano ,  la  expresión»  la 
.  ortografía ,  y  h  puptuacjon^  :.4.^Xas,  v9ces.de  la  ped|a 
latinidad»  y  del  Castellano  antiguo,  que  no  se  halla*- 
ren  »  ni  en  los  glosarios ,  ni  en  los  diccionarios :  .^.^  Los 
nombres  antiguos  de  los  llagares»  riqs,.fuente$»,npontf$ 
:&;c»  p^a  la  Gcografia  de  iá  media,  j^dad  $  y  para  can  ella 
.ligar  su  Geografía  antigua  con  la  moderna .•  de ;España» 
tf  »^     Para  rectificar  *  la  Cronología  » las  fechas  ,  era$» 
.  computos  y  y  sus  rar^s  expr^iones  i  j,^  para  la  Genea- 
logía ,  atcndicpdo^  4;  l*f  rpcrsopas  que  hablan  en^eljw 
/trumeotp  y  qpt  \^  confirma» :  ^'';  para  los  ca^a^gcis 
■de  k»  Qbfeposjry.desus.  Iglesifts^  y  quancloa#P  go- 
bernaban :  p»^  Para  teger^la?  serk  de  las  dignidades  de 
España ,  y  para  descubrir  nuevos  empleos  antiguos  4e 
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sobre  que  aún  liáy  tanta  cot^fasion  :  ii.^  para  deterai- 

nar  el  valor  de  las  monedas  antiguas ,  y  sobre  todo  las 
alteraciones  que  ha  teoido  el  maravedí-^  i2«°  Páralos 
iscUos ,  firmas  y  monogramas  r  i  ^.^  Para,  descubrir  nue- 
vos sucesos  históricos  f  pues  en  muchos*  instrumentos  se 
ipone  un  famoso»  suceso  que  sucedió*  en  el  año  de  la  &« 
cha  y  6  algunos  anos  antes  de  ella- 

14.^  Para  saber  c;oma  se  iban  mudando  las  impre* 
caciones  ^  y  penas  que  se  imponían  >  contra  los  €(ue  qoi- 
tieren  anular  el  .instrumento  r  Para  observar  vatios  cl« 
tos  Eclesiásticos  que  se  suelen  apuntar  en  algunos  ins* 
trumentosr  16.^  Para  la  historia,  monástica  ^  pues  ape- 
nas habrá  instrumento  alguno  de  Monasterio  ó  Cate- 
dral y  que  no  sirva  de  mucho  para  ello.  Finalmenre  no 
habrá  instrumento  alguno  de  aquella  antigüedad ,  é  ine« 
dito »  que  si  se  imprimiese  ^  no  nos  diese  algunas  noti« 
das  nuevas ,  ó  no  nos  confírmase  las  que  tenemos ,  ó 
no  nos  certificase  de  las  que  dudamos ,.  ó  no  nos  desenr 
•  ganase  de  algunas  mat  fundadas  vulgiaridades  que  aee- 
mos.  De  manera ,  que  et  que  parecía  tnsttumetíto  ari-> 
do  para  muchos,  y  para  todo»  es  mas  fecundo  y  utU 
el  solo  para  todos ,  y  para  muchos,  que  algunos  to« 
mos  en  folio  de  los  que  hoy  salen.. 

Hasta  aquí  he  hablado  seriamente  de  tos  libros  que 
-ya  se  iihprimleron' ,  y  quisiera  se  reimprimiesen ;  y  de 
ottos  esctitos  que  ya  están  escritos  de  mano,  y  quisiera 
se  imprimiesen.  Pero  aun  faltan  eti  España  muchas  obras 
^Uc  es  preciso  Se  compongan  primeto  ,'y  se  impriman 
después,  para  utilidad  pública;  He  oido  decir  á  muchos» 
que  hay  ya  tanto  escfrito  sobre  todo  ,  que  ya  no  hay  sO* 
brc  que  escribir  dé  nuevo.  Esto,  y  elcitar  el  texto  n/W/  no- 
vum  sub  sok ,  es  lo  que  ha  ocasionado  una  confiada  desidia 
para  escribir  sobrdaéuniosatildsí  y  necesarios  en  Espaftn. 

Bien 
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:•  que  hay  escrito  lo  baistai\te^  y  ana  16 
que  fastidie «  %o\xc  algutxas  tnatetiaS;^  asi  en  JBspaña  co- 
mo en  los  países  Ssiíangeros.  Peco  en  estos  laxñblen  hay» 
escrito  lo  .bastant6^  ^ohfevasuntos  necesarios  y  utiles  á  la 
república  literaria  ^  y  á  la  república  xiviL  Y  por  tenet 
tai  qual  iioticía  Át  tsoi  escritos ,  no  puedo  menos  de 
confesar ,  que  ;en  £spaña  aun  faltan  muchos  xie  ese  ge-^ 
ñero.  Que  <osa  mas  necesaria  en  4in  país^  que  una  exác^ 
ta  descripción  cosmográfica  »  geográfica  y  hidrográ- 
fica I  chorpgralica ,  y  topográfica  de  ¿\  ?  Pues  iiotesct 
que  el  que  quisiere  en  fspaña  ^  enterarse  ^el  sit!0| 
nombres »  calidades  ,  &c.  de  un  iijgar  de  los  que  na 
son  muy  famosos. y  no  5abrá  i  xlpnde  ha  ^de  recurrir 
pata  saberla 

O  será  preciso  ir  á  la  noticia  superficial  de  un  ma-* 
pa  y  hecho  por  un  Estrangero ,  6  la  poca  que  se  podrá 
hallar  en  alguna  particular  historia^  poco  rribial ,  y  ra!^ 
la  9  ó  á4a  diniinuta  que  se  diere  ^n  Ja  población  4e  JEs-* 
paña  de  Méndez  ><le^lya.^  si  álxUcho  lugar  Je ';tocó  la 
suerte  de  que  tratase  de  eh  ó  i  algún  Dicdonario  Geo- 
gráfico «que  han  sacado  los  Estrangeros  como  Ortelíói 
Ferrarlo  ^  Saudrand  y  Maty  ,y  Corn^lio ,  £area  ,  Mo» 
leri  y  Martinierei  todos  Jos  quales  no  hicieron  mas  qik€ 
cii{nar  Iq  poco  que  acá  hay  escrito »  y  tal  i  vez  xropiando 
la  dicha  población  i  la  Jetra.  Todos  ^tos  xecursos  son  in* 
suficientes^  mientras  no  haya  un  Dicddnarió  'Geográfico 
^;£spaña}ea<&\ií;:8.  tOfno8:ni  £qlio.<cn  elqüal^se  halle 

qualquiera:iugar>'monte.^xKi.' &C.  que  se  desee  sábeit 

con  sriguhaindividttakskoticiai.   .. 
^  A  mí  iiífe  -esmasSicllTesporíder  .de  ^álgun  lu^at,  á 

^  país  de  la  China  ^  pues  tengo  :1a  grande .dcscripcionr;dd 

f  PadrezMaxtinii  y  otrosí  que  no  de  un^obscuroJugat'de 

f  mi  país  y  auoiq[ue.tC9}go  á  jolina  ^  y  otros;  -Tengdi:ttt 

►        :  To- 

f 


\ 


'•    H 


t%6 

Topografías  3e  Porfn^al  cH  ^.  íomóí  fcfi  Folió,  y  en  kf 
qaales  hay  descripción  hasta  de  la  mas  mínima  Parro- 
quia ,  y  Anexos  5  y  no  se  en  donde  hallar  otro  tanto^ 
que  apreciara  infinito ,  perteneciente  ai  Arzobispado  de 
Santiago  mi. Diócesi. 

Acabo  de  oir  leer  ayer  noche  en  el  texto  exiit  edic^' 
tum  Á  Casare  Augusto ,  ut  describeretur '  universas  orbhy 
y  me  lastimo  que  habiendo  pasado  ya  1743*  afios  des* 
pues  acá  según  la  era  vulgar,  no  haya  salido  un  edic* 
to  de  nuestros  Augustos  Monarcas  para  semejante  em->^ 
presa  en  sus  dominios  s  y  que  si*  ha  salido ,  ó  no  haya 
tenido  el  efedo  deseado,  ó  le  haya  tenido  muy  diminu- 
ta* 'El.Umversus  orbls^  del  texto,  no  supone  aUi,  sino  poír 
solo  el  Imperio  Romano.  Y  habiendo  sido  tan  dilatado, 
se  tomó  no  obstante  el  cuidado  de  describirlo  todo>  que 
mucho,  pues,  será  que  hoy  se  proponga  unaMescripcion 
idc  los  dominios  de  S.  M.  en  España? 

No  me  paro  en  averiguar  qual  ha  sido  aquella  des- 
cripción del  orbe ,  eñ  el  tiempo  que  nadó  Chrbto$  sí 
solo  fue  Polisiea  para  contar  las  personas  sujetas  á  ca- 
pitación $  ó  si  fue  también  geográfica.  Dicese  que  las  u^ 
blas  geográficas  que  nbs  conseryó  Ftolomeo,  que  son 
ti  fruta  de  aquella  descripción  de  Augusto ;  y  yo  la 
creo,  pues  un'  hambre  solo  como  Ptolomeq,  noptt* 
idíera  haber  compuesto  la  centesima  parte  de  aquellas  ta- 
blas con  sus  longitudes ,  y  latitudes.  Además  de  esto ,  el  j 
nimio  cuidado .  que  pusieron  ios  JLomátoos.  eá  dividiq 
gr  describir  las  tierras:  en  las  coioniásr;  yia- poca  que 
nos  quedó  de  sus  leyes  agrarias  muestlránmuy  btea  que 
la  dicha  descripción  se  haría  con  mucha  individuaJldad, 
aunque  no  fuese  con  tanta  coma  'la  que*  Fausanias 
hi2ui.poco  despuesi'de;  U,  Grecia.,  y  se<  conserva  hoy 
4C0mQ  el  mis  rico  t^smüáah  ai;i%üedad« 
t                                                                        El 


•  r  Bl á&6^e  ii^f.  Safio  iloz  k  pabbdoii  ilá Es^&S 
y  en  el  prólogo  dice  su  autor  Rodrigo  Mendezde  Silv% 
«qoe  ppli|ie  Ui^  llljbii^éc^^  Mid»  que.seihickse  ana 
:dé8BCipcioo  defiipám,'CiM9r!¿ando'esa;obÉra)á  Ambcoifo 
'Mocate^..Qticd(tipaeftiolkitO'  16  omsiiiq  fieíspe  IIL?  ico- 
•conéodando  la  empKsá i  Joan  Bantísu.Labaña^.pi* 
«léa&adev  ^9»A^'«<tcy/  jim  ^¿b  i^/ar  sitfsLdimnia  tan  ar¡^ 
4<ÍMi,  y  «ftn  el  confiesa  ingeniyameoita  si  tcainíq  ^e  tara 
:para' omipbBñ'Sa  obra  tal  4)qal;      {^  ^     >  •<  '  < 

-  « *    Yo  soy  dc4>uo  dl^huneiw  No  jasgoél  asunt  oí  ardob 
«n  sí,  €ino  en  quanto  le  lacaya  de  emprender. un  hombre 
«olOy  y  aun  una  o  dos  docenas  de  ellos.  AL  contrario 
concurriendo  pava  consegoii;  el  fin  j  todos  ios  que  coa  fa- 
dlidad  pueden  conctirñry  digo  qne^l  iBpmo  cs^muy  fá- 
tíl^  y  que*  én  jpoqumiBa  tiempo  se  podrá  conseguir*  La 
pulgar  frase  9  mas  sabe  elUc^cmssí  easa^^  W  esscrdo  en  ta 
^ena »  es  muy  del  caso  presente. 
(' '    Juan  lé  Glercy  erudito  de  una  vastísima  erudición^ 
m  trasac del  Padre  Oaspar  Sancli¿z  ^  ccicbí^e  Jesuíta  ^  di- 
€C  quexera  natiural  de  ún  lugar  de  España ,  que  en  Laf» 
tin  corresponde  i  eenttem  fuSeglL  Confiesa  Clero  ,  que  né 
jsaiie  qtte,«oomfose  le  corfesponde  en  £spafiol  ^  á  oaser 
diqe  que  sea  •  Cifuentea »  qa&  en  |a(ia  os  ^eeetumfyntes^  A! 
fio  sei  osto-añade  scii  predso  decir  -mai  Español  eiensépe^ 
isot).  peta  «pie  tiohatiallado  ta|  lngar<  ed  los  ipapás  de 
tispa&a»  '    ;.£  ' 

:  •'    {  QsÁém  de  iorque ^vivimos  en » Madrid  no  conocerá 
-    fW  lo'dkbayriqné  en  el  asuntoíáM^sabfa'qcmlq^ittrá  VS^ 
terac0  de  Qeínpbziselos.,  'quetel  imimno  tCleBrí». sienído 
tan  literato»  y  aún  en  Geografia?  Centum  puUnli  y.es 
tin  é}^ifSkmfsikm¡^'i.  de  dpoAe  fíié  natural  jel  Padre 
$wÉfenv;y <;eni:  dionde  ¡tahík  mucha,  ^memoria  rdc»éLJgs 
^Jbgn  disüiiía.4eGiftkoiei}:  ytaunque  le  Cíete»  fiara 
«épésrafgekoicastxedldi  bástame  para  si  total  aciéc^ 
{1      HyTom.XXl  Hh  to^ 


otdáfic^ f  grittttiihBC v  6oiDpojq;r  y; jeduor  Iiis  * tnraiptite 
que  s€  les  remitiesen  i  ^:  pvl.  k:  itinpfiníitfadgriJbii  dbs«: 
J?enr  las  indi^kiiHtes  iiidmofüM.j{iaradk.2se:hao¿^  re- 
coger poi  ios  4iitstDOS.;l]igaxc&.>  cilyofi.  vccbux  poc  pon 
«que  sepanJsabcán  inasi:  jr^nias.  bieo  sus;  coMs  pi^ciasi 
-i' lo  ineQp& lás^del'fi^tadov pteseatc^  qno;  uóo^bQwin», 
nuy  Iite£ata5tqitt;jaiB»ykiDCWi!^  ...    i  ^ 

Todo  se  podrá  rCQOiegaic  coa  al.  fcUcfia^sigiiicptCOi 
lormcse  un  int^iogatorio.geoerali  coa  nificiía  ckridad 
y  exáditud  y  y  cuyas  pcegit&tas  sean  en  oidciL  á  ^sftbec 
jrodo  quanm?sie4iiiGdciicseftr(.si^3M.d&:ttiü^  tugar, 
-sea,  Qudady  Villa^  Aideia.  óPaii  pqiija£K4lin|>tunaae:csic 
lntcrroga|orio^ly  siq¿eiisie';iiiudiiQS  ejícmptasea:  jdiitcip 
buyapsQ  á  los 'Arccdiaü>o&i 'y  t^toa.á.los.Ámpcesto 
esta  basta  :  despiiesiicada:  Afdpimtciddbe. Jccs{K(i|iíer.  al 
}nterrogatori«&p«  iÍiLy'hacepqpfiidi:ÁDXtt^ 
se^vde  oiaiía  ciii|.i]idttD|k»LJtodúalqst^  d^ul4 

%6  i losquales  hamdq jits^ioaditti^tfiísittga^        :áer 
positar  en  su  Arcipreste  sus  respuestas ,  para  qucircpob 
^{¿ndoias  los  Arcedianos  las  pcíogiM^jefht^ 
•ObtspoviyiiQste  quandftihtibicnft  t¿w4u\f^vSMo\¡Aiati 
«tiftacodasiálMailridírá  W  ropi/^g^tf^fU  41^.1^1  ^a^j^í^fg 

tiistori6a.\  •  '-''  •     í  Ui  ;  ojJ  .::>   nui.  y  <  :.'ii;iín  J  n  j 
N6  debeextrafialrsela  |tto{Éie$tft  4»Í^ 

ese  modo  Sg.dífiOábutygn  .^^niwinr^^»f^n.A«Qflfp»^ft|^^|Q^^^^ü^ 

y  lo  que'd>  i^as  quciisi^sQ distribtty^alasoifaíh^  Mg^^ 
<iÍ8U&cácw.qiio  cá]p4egoc4eaaifitíli^iiiitoyb||yC7áti^ 


flliioll  :y  el-pífegOTxkt)  ImenogtMBÜa^  ioio  sé  >ha  de 
fUsiribpir.  oiia^sóU^veZiVy  á  míos  los^curas  de  ab> 
ttás  de-fispií&a^  qiir  haa.de  tesponc^r á  laa  pceguqtaa, 
^^poc  » I  ó  idfisraiáadDse .  de  sos  ieUgccaes^  «as.. adf- 
anátidas; --'i .  ^í^^  •'  '  .i^i'".  ^'ji  v.i  •.-:•  njí,  ^  7,./^ 
v£$ta  distrlbiiclQfa  del  ItMeiNragittaáio  Isa  iia  >úc  ihsMf 
fara-  preparacmeinócia»  patala^desciiipciaoy'  poo  tétuáam 
ScíaÜMkos  de  JkcoofaJspadiesJyiObiápaflQist  Ascedi^HMitos» 

telen  p rá  • .  bf r mkioi  ^íi^ito  de  Vir leydMos  , .  Gobiernos» 
CMtegimfiebtM 'y  BirtidM^  Cowqos'y  Valtó  :&c¿  Fqp: 
todos  los  que  gobefnareo  esos<tási|xictosixoq|o  jástkiaS» 
4ii(  de  V^pasaiulaid^dKen^Mttioív  isasti(/qm  ea 

A  cadippt^unieiqla  qieiquiácjÉai/.  o;  por  sí  f  jó  .iqfioc^ 
4iiáÁéqse/dc  ottosidet  logac  a  y.llasLrsspuestáS'se  t^an^  de 
4i:ixéiDkKtenda:  pdc4o9  ioteiDnMdiDrf  i  hastia.  :Ucgár.á  .ia^ 
Hnaik>ftde)|w*Ooiag¡doEMv  wtok  iasiiaQidbeL  leinUk 
5Í;MadMd»(y  ást9smteQi|siiDatiq8jqtte:)di^^  j.jJ  i  \í 
*  i  Taáipooo  esta  dI$cribiid¿n^cinuiogaiorkft  debe 
Míátík^  Apenas  lubráTificon.dc£spaaá  ,  en  que  haya 
-woioMiádóode  na  Jlegoe  ia  exacción  de  tsibttsos  f  6  por 
*Maléiigiiy;ó';pór'abadeiig04  y  quaiido  se:  pide.algiuMi 
«ixitsibtftíon^pór^ada  v^^bw^t  ¿cads vecino  Español. se 
4e  notifica.  ¥  io  qae^es  mási- oí  dedv  qcte  ^en  algunos 
paises-se-disttíbdyen  i  ios  vecinos,  las  varajas  de  naypeí» 
o  á  los  Alcaldes ,  para  que  laa  sabdistáribttyaa«  ¿  Que 
'4i6eakíEiofum\^^kiemí^  se.distri-^ 

4itt^éios»KHLD^diohoa».'£^p  siise  qo¿etaqtte:)ao(;haya 
'inarx]ticiebpfimdti^odo.de:d]9t£Ífau¡ffle!|  tBEnisaia  y  sol^ 
tlaorrog^slorio;»  qoe.  llegue  á  tnanús  del*. Cois  t  podrá  i»r- 
Yv^  poorali^  4^y..d>AiraMfr-  sespoodan  i^las  pseg^fica%; 
*segii^  jwd(ioi;jS<ca!c^ 
ri>  Hhi  To- 


^I  Alcalde  C6Cf  ibanua  pliego, de  papeL.(ó  omb  si  qiúefcd| 
^Msipaodiendo:  k>  c}ttc.piuMerJsa  anesigu^s  actecta.  de  Jai 
-¡tegnirtas^cpic^sigics  haccé  ^  y» vicnmi al  ta$o,dc  suflop 
^r  9  aunque  no  respondan  palabra  á  otras.  Pan  esMise 
-podiiáoaoflurd  ikmpBi  íqite  qúisiei€hii.i(unqae:sea  un 
;Mocmc0Oé  Lasdeiiiaa  cosas  haivde  ir  expresas  eo  d  lur 
.tocsogatocio';  ci^qnal  se.hji  defoioac  ác  tal  ouMera  que 
íha^misflia^  pccgjuntas  giiieo  f  diriíaa  y  ^omet^aa  .ea  «1 
>a^iRiiiá/Íoa.qup  hao  derespoader^ 'aonqneoiaaeaoliTi 
^era£QS.|  mandándoles  solamente  qnc  ea-tl  prtndiplo  4d 
4)apel  de  respuestas  ^  pongan  coo^ktras  gHMides « al  omoh 
.bredeé  lugar  .y  Obispada      *  .    i  .  ;  c       i. 

t/Vcasc  aquí  GÓqoo.eui  pjDoa.aiiasújdeiUftrafioV  sft  poi 
idtán  leaogiriá  poea^osu^  pcaitoMiuyi  níjúm.  teuteáati 
4es^t  para  hacer,  una.  indiyidttal'dsscaipdmi  de  toda  JEsn 
.^^iz jiomlas noidcias  de^pantase desease ^  y  pediere 
^saber."  :^ccogidoá  e>oa  iiMMriirifli  sa»debe  acbitsfeat  ebmci^ 
láo^dvr;  cadardiuadoíi.  SI  se  qi^tierfiÉ .  axuodkmfi  cu  Díocmn 
nario  Geografii:aesu[puijPi£áoil.{nt<!S  carayiepdp.  ya;jcs¿fitti 
Jióiilfiífás grandes  el  nombre- dfcl  lugar  el'pa{|il  de  res^ 
ifmest as ,  es  £á(il  distribuir  qos .  papeles  por  d .  alfrbetQ»  ,i 
jy  coipenzar  á  di^rir  los  materiales  ide  la.^  >  símsaImh 
israaarse  cóq  ios  de  la  JB,  y  cogienzat^áimprifpk.el  Wm 
tmo^  í^  píú  atendec.al,  tofniíila?^  3«^>  4é^'&c%  Aiúmisma 
ise  podtáa  exponer já  venta  los  tomof  coáio  se.6iercniia«* 
.pcriqíicndo i  y  con  ese  arbitrio  jamaSipodrá  ateriarxl  graq^ 
:dQ.xoste:de.'todala.obra«:.  :.'..,  .        :.  .-. 

-  .  j  iCeco  ai:oo!gtisfearefooted¡jp0)eii  un;gáaidf  ¡Dkdonar^ 
ffip  iofi^  dficlipSL.maDfr  olas  pqxk  A;  iecbgixccorcKtiatadidfe 
4M<ins;spottsiasnal  JLnterffígaidvid^/  sei^podránt^óocdipac  cu 
garfios  tomos^igUitado  iadivisiaatteKoyoosifco¥ÍBC¡aS|i- 
jOWsfados  9  'ArcfidianatosT  yJbrdffteteaa^  jdf  Ecpaña^  y 
también  de  ese  modovw;podia^traba^4,iii^s^^ 

¿fii 


•  ^  4 


4c seguir.'    •  .-  .  , 

.  £$«e  di^todo.cs el  nm^tfKtflBi^l)  aim^e  se»  el  maf 
iadl  eL  d$  piocioilaii^.  YQ4i9eñ'  qoe  seaibantSisiMioty 
otro  coordinando  los  lu^^res, ,.  y  ^us  memoiifSi  seguo 
9ns>ttios  y  subordifKíeiQoei  :rCSio  es  los = de  cada  Arci- 
lirestavgo  juntos,  y  que  el.iíitiinp  tomo,  solo  contij-viese 
nn  tinivecsalfstmo  X>icfÍQn9xíp[ ,.  ó  iodice  alfabetice. xj¡e 
.to4os.  eUos  con  s»  c«claaio.«l;tofiioeQ  que  con  eytetisitiii 
9C:á€acxiJam. .  ■■■■,..  .  ...   .       ■-: 

'. ,  ^iPoc  no  tener  los  tres  toipos4e  Topografías  Portugae- 
$a8(-que  siguen  el  ne'todo.de  la  división)  un  índice  alr 
üiboticQ  de  todos  Jos,]  ugarrcs  que  en  ellas  se  desctíbeif, 
oo  tienen, toda  i»  tttUkhtd: d^ada.  Nokinc  paso  en. ti 
JUtttéo  dft  la  o|bitj:qiic.;piopo»|a»¡Sfia  Atlas ,  Teatro ,  Te- 
soro &c.  el  contenidQ'lM^de.ser  uoa  descripción  muy  cir* 
«unstandada  dettwlos  los  lugares,,  montes,  ríos.,  lagos, 
|»u^toa-te.idB  nUwcca  £^pa«a,  i|0;«elo, descripción. geo- 
■gcafkik  y  ,s«»,  $iQ0..<««M9)iQiv/)si«»  ,  poUtica,  militáis 
•^úiróriea^.-UtQratía.,  «(^e<iístí$4><S(c.  .ytso|}«e<todocatica^ 
y  esto  es  en  lo  que  han  de  trabajar  los.  que  e(i  la  Corte 
tec^iercn  los  materiíales  d^l  InKorrogatprlo,  para  coordl- 
«•¿Im,  piKStsí  el;I;iiiM;tiOgai<Kio.»e.^afe  como  debe  hti- 
<oene  4  ipara:  tott9><i:$ftU>ijrán|i94teii|ai^  <>t)ev^  .j 
-t;  j  Asi  <».preciso  que49St.quei  &ul^ereni^ii^aba|ar  eti 
la  coordij^tcion  tengan  yiffo^Á^á  lQ.m$iiio$  ^mano  tcdó 
lo  qoe  lia;y  ioipie^p  >  sea  de  a^Ug^os  ^  se^  .4e  modernos, 
^O'puedá  iUisttai^,  c^ríliiM;»  yiip^nfeoéi^MMCi'ias  me« 
.ftk^roi&jtótaqiiei  Iwgftt.qnfl  lerapcenden;  «lesoribis*  £n 
dbsflttgnres.fiNBQsos  <3/pfl$:i«iK<^recbaj>se,por,  -ho;  caus» 
<a)ole9iÍ4 }  pero  es.,  tieioesarlo  ejiCle^dcf^e  lo  bastante,  en  los 
'ta^fes  ^  pocooomiife , aprovechando  toda quanto pu* 
A\»vsii9€%  ]9fi,mw>f)XÍ!¡A  q^«nse^a»a»itÍcren.<Para.tiddo  es 
jnby,4|l{C4M)  qi«ftiiid(»ti¿ft*0isea  itífítMi  c^uaLes  el  d^ 


•V<. 


iarpoblidotfdeíEípiíiti^^tgaito^A^  {teclee 

cómo  ei  de  Plinio ,  ó  de  Tácito ,  aplicado  al  idiÓtm  El^ 
l^rfloipD^-dsa  modin  se'pMiráii  «edticir  «a  nnk  sote  c*Iaiii- 

ugtiriac^ptfrtifiu'Utmhiit  on^fi^plijrgoi  <  - 

Cafdaí  loHÍo  podrá  ttntt-tw.  plí^ors ,  y  á  e$a  ra2im 
l5oo4  colambas.'  Según  estecálc^ilo  se  podrá  ^etcftaínat 
qué  tomos  serán  nócesacios  vy  ^u^^to  será  fasto  ocupen 
tiíi^descripciones  dd  los  logaren  según*  su  graduación  y  fk 
bien  soy  de  diftamen ,  que  no  se  predetermine  oámero 
tie  tomos  para  toda  la  obra  i'üha  que  se  vaya  hacienda 
como  se  debe  desear  ^  y  suba  á  los  tomos  que  subiere; 
La'ílazoo  es^porqne  como<:sa  tfbra  »  no  s¿  ha^dc  cncacW 
igari  ftcio^  níidos^,  di  treá  ilidi^klttoi iscles:,  sino  á  na 
tuerpío^  muchdf^  jamasi^'hay'IMltfgeofdeiqmai  ttiuctatl 
i^utor  y^ y  quede  imperfecta  fó^obfti¿^- 'i  .:     .  i:  . 

Sor  lo«  misítíKx  el  costestrlá  4Í>iimpr{iiiirla  im  se-ddbc 
ñw:  á  uno  «ol^  >'8¿M>^  á^  alg^t}  ciicfr^de  impt^swes^  f 
4ue  pateae'que^splo  ktsia^Pla^eAcftsilLeat€r|  y  sus-DIt- 
orediores  debdfr  tomate  á  su  cwgb1kjuK:tslv%lépcaitatt4Íe 
xsta  obra -proyedádai  -    *'    '^I  '    .    > 

'  No -me  atrevo  á  áñadfe  que  esa  obra*  debe  tener  at- 
abas 4aminas-,  y  en  especial  jmápat  ^^  planos  A(^  ptMS'me 
llago  cargoiáe  lá'HáHi¿utta<i$i!per&  kuponiefido  y0  <|ueia 
?m^sf  qde •|f>ropongo-eív ¿sfe  caígase  queda  todo  ¿i  pa« 
tr^  idéa>f^éincontenience  habrá  en«  que  añada  otnL 
idea  ma9^  £s  una  IststíÁiat  vefr  ios  defe^os  que  clenea 
4<^s  pocós:w^|>^^tt^:hiiy^dé  Esíla'm  sus  provincia»» 

ük)  juzgo^ftfr  tdn'átf^ttfrel  «st(iedi<>  «t  ¿l''l^{niiiteftoqtti« 
isiese  arbitrar $obn:aplitcarfirJ  Htt^  vfsto^  u^wgra;n  ma^^  db 
«odo.  el  Aczobispado  de  Toledo  >  qiíe  $e  hia^  y  estamfMS 
-el  síglo^p^sado.  No  puede  ser  ni  mas  ex^o,  ni  mas  iia^ 
4¡víduak62Vhoblose  otros^ina^pas  semefam tes^ de  rixtos^ los 
dethas  Obi^^dosf'de  ^SipUia^y  iooihabiji  i»aA  qiieppdte^ 

;1 
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«41 
^S<rJ»:utS  y  cpaveníentéqaese  Hiciese,  mapa  geneíai 

idfil.Ai^l^)f^Q.4e  S^Qtiagp.v.  ,g^  CQtt  distinción  de 
.'totÍ^i^ja$c>Ai»:«l<fU9atQ$,t  V  Aka^A^  e$tQr  qu«.  tambiei» 

ise  iii€ies9.fai^9:  Aparte  dSicadatAi'cediaoAtq^^ondilstiiir 
iiifilo  de  I«U9  ^  AfcipEe$t^7goi  r^üpe^yos^  A^ut  pqdráji 
a(abajr^P«ro  ^  $e.  había  de  hacer,  piano  Topográfico  de 
«IguA  (u£iür » se  había  de  esctíbir  en  e1.  todo  «el  Arci- 
JprcKaTgO:  al  ^Hal:corr.espondiese. .  T^mpos»  esta. .  obu  se 
debe  encargar  á  uno  ni  á  pocos ,  sino  solicitas  qtte  -j» 
«ullltttd  coadyuvase  á  eiia.  - 

.  140  hgf  iaq  ]n.ucho  los  señores  Obispos  en  solicítaf 
•4lllc,.^g4n)P!S  inteligentes  hiciesen  un  «aapa  de  ¿us  ter^r 
«Olios  v-lí  U¿Cftsteaseñ>,y.$ei;ta  degrafide  ntiijbckd.iparfi 
laiDiUcidígí  qjie  ios  Ingeniero;  d«  S.M..seex4!rcitas$u],iej» 
4íaiffhAcríp»9t  co  sacar  pJAQOs.)  y  4iiscrlbic  e)  país  de 
•un  AKQdiaoati?.,  á  4e'U.P'  Aiciprestazgo  &c.  .Esos  dihuf 
906  da  lat4Íe$ea(^  hipoQisi  <se  ■  b«^ia^  .de  renútir  á  la 
Coree »¡fi»r».(|nt.d«; ese  ipodo  se;e.^r$lta«Ba.  |o$  abridor 
xes  dAÍainüto{.4qttjB.ps«4p»iAe..4fN%n  e^af  agregiados  á  Jas 
Reale;  IqapreQtas ,  y.fi9lies(i:^.o^|a  Geog;rafica  conjOf 
do g^o^ode.fitra^lKa.Seríamolesto  ^si  qni^ioe  referir 
losutiüdadeft.qiie  se.i>al.pa,sian ,  siesta  proyeda44  obni 
«aiiese  i  1h9*  Ño  sefia  1;^  :nie.nor  la  de  que  con  asni^ 
dei^pooder  ¿  las  .preguntas;  del  ii^^terrogatorio  se  regjiff  - 
trarianimacbos,'  Archivos  de  Villa^  y  lugares  i  de  Cát^ 
drales  y  de  .Monasterios « ,y  4e  Señores,  y  de  Clu^adci^ 
l.axa2QO.es.;^qAeeJl,In(firi;qg9t9riohabU|  ,de  ¿irigir^f 
jfiñ.Us  áb^  ptifiaW««:|«9SftBa$,,  y  d^  tpu  ^9^  ^  yjfL  4fi 
iglestatVyltj^rJiiSiMiia^^.es;!^  .pQI  ^  .lio|}Qr  ^  In^j. 
faicfkto  pxeb»íMhiief[  ^fno  v^h/ar ;  >si\:  ¡todo :  ^\i  '^Ht9ni^i¡4 
y:qtic:tiAfilflSfi>idcii}ar:j»i^4as,9Usrf^llkest;a8,.  . 
.:.'  IJielrcs«yüR^»»tfp?se/df^f?l^d«:iaQ qau^JMMtfn|(fmnfl^ 

.-    L  de 
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<lc  la  qual  por  orden  ác  S.  M.  salieron  yt  I  ínz  3os  tov 
mos.  Ademas  de  esto,  -varios  curiosos  <|ue  se  haliascb 
^on  algunas  sekdas  notítias  /  tocantes  á  la  descripciofi 
de  ¿ste  óilel  otro  lugar  tendrían  el  gusto  de  temitirlas  i 
«la  Gortb  9  sabiendo  que  sé  hablan  de  dar  al  pública 
Finalmente  est  i  ideada  obra  pondría  en  gustoso  movir 
miento  á  todos  los  Literatos  y  curiosos  de  España  ,  y 
i  esos  prinelj^s  serta  consiguiente  que  otros  mué  toa  aé 
«piteasen. 

'  De  las  obras  literarias  que  se  necesítin  en^  Espiaífía  es^ 
tá  es  la*  principal.  Faltan  asimismo  otras  ifauctias x)ue  no 
propbngo ,  y  se  ofrecerán  á  qualquiera.  Faíta  un,  Glos|ih 
«lo  Latino  de  nuestro  latin  de  lar  mediaedadi  BiUá  ótvé 
Gldsário  del  Castellano  antiguo,  pues  el'Diicttionarié 
Acadtmicoi  y  aún  él  que  dicen  trabajan  Ids  Aoadeoá» 
xos  sobre  las  artes  y  ciencias ,  son  distintos  de  los  dt* 
chos  Glosarios,  4FaIta  otro  Diccionario*  Castellano  de  Ja« 
Toce^  peculiares  de  cada  pais  y  y  lugar  que  hablan  e4 
Castellano  /  y  tro  se  escriben.  Sébre .  la  uctttdad  de  este 
Diccionario  pudiera  «decir  bastante. 
^  Falta  un  Teatro  genealógico  universal  de  las  ^ad^ 
lias  de  España  ^  y  sus  blasones  i  y  asimismo  un  DicciOi* 
inuib  genealógico  universal.  Falta  ttha  Hispahia  Cato<« 
Iká  á  imitádon  de  la  Italia  Sacra»  Anglia  Sacra ,  Galla 
OhristiáfnA  Sic.  Falta  una  historia  natural  de  Espaaai* 
át  plantas  /  hierbas »  metales ,  minerales ,  animales ,  pe<- 
tts^  Tívts »  iiiseÁos  y  &c.  Falta  una  historia- literaria ^  ^ 
Sobre  todo- fa Iranias  historias  patriculareatdecada  cieni^ 
cíéV  aüc^^  sbgán  él  iiXiicúro  estado  efn>'qúi!  se  4iaUarón  cá 
á9piQ^l¿^'«^  gi^/liiétoMa  de  la  lengua ;  M^bria  de  la  poesía^ 
historia  de  la  música  i  hl^oria  del  teatro yiilstorla  d^  1« 
pintura  f  prédica  ¿tstztaáfUí »  y-árqaitedoia-:  hiskoriai 
xSbV  éhíMtcloi  átí^  nkutltfá^  d^  la^ifiUiidatrMsfbr^^ 


'jíj 


mas^ 


írñás,  likáíi  iKs  Rlstorlts  de  la  ^oscAí  i  HdlcShÜi  Tccm 
Ibgísh^  y  Jttf isprodcQcia  y  después  de  nntos  profesores  ]f¡ 
escritores  que  ha  tehido  Espafi»  en  estas  4.  faciiltades»^ 
"'-    'fitmlmeiite  falta  una  histwia  ^efleral  de  España  eá 
Látfft,  y  otta  en  Castellano,  quo^-no'se  reditúan  4 sota 
tompehdió »  y  que  sácis&gan  á  manera'  de  ios  Anales  de 
Baronio ,  á  los  que  desean  enterarse  de  raíz  de- todo  i» 
más  seleAo  que- ha  sucedido  en  fluestfiai  Monarquía^  íslU 
.    tan  muchas  historias  particulares ,  rin  las  qvahis^  es  qul¿ 
merico  que  se  pueda  hacer  historia  ^neraU  f  aka  ^[Utt4a 
la  Física  experimental ,  en  las  matemáticas  ^  y  en  todas 
las  artes  serviles  se  escriban  muchos  libros  en  Castellana 
jpara  que  todo  genero  de  gentes  Cen^  libros  de  su  profe^ 
sion  y  oficio  1  y  pueda  en  virtud  tle  ellos  í  adelamar  ki 
artes  y  fábricas  y  manufaAuras*.  Esto  ^misnio  se  ha  heohb 
en  las  demás  naciones  Extrángeifis'i  y  esta  hackn  los  Qti» 
gos,  Romanos  2  9Kn  cadik  upQ  co  ¿  ien^  yuigar  d(>  sgi 
país.  .....    u 

En  el  cái9o  de  que  se  haga  el  nuevo  edificio  próye¿^ 
tado  en  la  carta  antecedente»  para  una  BlUioreca  Heal^' 
ü  otro  semejante  que  comprehenda  la  librería  pública,  las 
Reales  Imprentas »  y  las  Reales  Academias  sé  ofrecea 
ttuchas  nuevas  obras  literarias »  que  se  podrán  emprefi«r' 
der,  y  faltan  en  España »  pero  asi  los  4^  truerpo^  de'loic^ 
Reales  Acadeinico|f,  como  el  de  los  Reales  Dire¿lor(il^4d'' 
h  Real  Bibliotoca  ,  y  de  las  i  a.  Imprentas  Reales ']^r^^ 
meditaráu  las  obras  que  juzgaren  mas  necesarias ,  y  las 
nías  proporcionadas  j  asi  para  todo  -él  cUer^,  ¿orno  pa^' 
ra  cada  uno  de  las  individuos »  ó' socios  qúele  ¿oitipoii¿aé! 
La  AcaHemia  Medica  podrid  sacar  á  luz' áriuaiiuetkté' 
un  tomo  de  sus  observaciones  Botánicas ,  Medicas,  Ana-t- 
tomicas  ,  Pharmaceuticas  ,  Chirurgicas  ,  Chimlcis  ,  y. 
sobr*  la  hirtéHa  natural,  8¿c^  La  Academia^ktekl  que 
se  fundase  de  MáffijIíática^^podita^SáGsr  tamtfieá  antíaTrl 
7fní$.XXj^  li  o^en- 


i  ioámr^lii&^bittvaeiiMWS  q^c  ^m  el  dicha  «9b59i:vatoi:io 
.  ;  i.i»s  'l>ir«^re&.ilA  1»  ¿B^l  i;W>t^^  >  y  .<lc  los  ii^,. 

»tf  iir4^:Q^i;4i»/ ¿  7  Memacias  de  Trevo^nCi^'d^c  las  Ac« 
4».  de  Lyp^a  i  oa  traductendo  los  JXucnáie&textráños 
stoo  (fotoiaioéft  de  n«eva  dkho.Tojpck  Aip(qpQccioD..se 
li^a«^4c<i«aKg9(  Iq^.de  lal&eaL  A^adeoj^ia  4c  la^ie  on^ 
'tRfO<^<^ioáiicoti:qtte  cpíüiprehcndiese  lg&  sQ£esQs.'pólUiG0& 
iiülkai!C9>  '4k«i<  toma  xIm^  ^  'Eaco^- 

:pí  ^lr^i3a^¿i;8íCi:T^9^  traduic&enda  otros  libros  iestxanoa 
de  este.  gCQCxavsinoi  escribiendo  :poc  basa  los  de  nuestra^ 

ilp& >upesofi'!iii4&  stogub^eSi^  ..  r    - 

!  Mecórra^de  vergüeoza  que  en  España»  no ^ha)n^ 
^spos  de  pasar  de  ser  merosrtradudores.i,  y  cc^i^ntes  de 
' *ft j gcficxo  ;de  libros  ijue  ac^'  se  pudi^faB^cofiopoflex  d^. 
's^yjQi  Siti  mucliacostc^  ni  tx»ba)o^  Habloha^jpocque;co* 

litaos  ^como  de  Ips  lite^arips  .se  formaseade  nuei^en  £s- 

paña  .aunque 'i;oinandatpu:i^!eal9.i|;n^i^sd^pi  de  los- 

lUír^$^,<»ttañí>P^:i>^ipil^(9p.^ea^^Cgcp?farjt^;^^ 

tf aei; .  i  lfti<C9^tfi^'»  cpipciariaíí,  Ifi^  y¿$f caQ|g(í;w.flu««tp5, 

tf*Í^Wpii.:Ak<mñ«afip».  pft¡:iicic«lia.q^^^  nuestras 

tra^duc^Uineg  :die  los'sayo)»^  ino  piensaa.  stjquieca^en  ^veila»,, 

: y.«e,'cier|;a,eí  camina  a^CQimero'p  l^sarjoi.   :' 

••-.a  ::     '  "  >v;  .'ob- 


olMCf liadCcMKS r  ytñoaxUs ,  ttAiic  licioiioligía »  histon 
ria>  antigüedades  i/medallas^^  moaedas  ^  inscri{K:iQiies  Scc¿, 
ati^necalv  y  con/mas  parckuJUiridasd  >  poi?:  (o>  qu^nuiaí 
á:4Miiés€ra  Manasqiiia.  Eq^omola.,  Mqipquiot^que.  K  gaa» 
tfN«iomtremp>:<n.<averiguar  9ry'sai]ctlas¡i.CQm  de,£gipi. 
GÍ08r,£^go8V  fLoaHwos,  &c..  y  tan  poco. en  averiguar, 
nuestras  antigüedades*.  Nada,  propongo,  aquí»  que  np..s(aÉ( 
lo  tt)¡stto  que  ya  hacQ  ^^s;.s^ejci^c»ta(ah  Fcaücia  >  Il^ia^ 
Inglatena^^  Alcmafibi  ^Sío^  Eticargf|fidoMi  lofli  ü¡]acÁ  Qxa4 
pos^lciUiei;ai«K.dici|bi^{>dd;tcafa¡^^        ^m^eclet;  fitp^? 
ca  libros p6r$odi¿o»^  wias^uBa»  qocisor^  obra  perpe^ 
fita,  y  sin  intemipcion,  loqu^oos^pujade asegurar ,51 
$e  permite  que -se  earstte  dé  ot&csabaj[o^l^ttn  iaái\ddiia 
^actícnlari^ '  •'  -    ^ . . .  •         •  ■•«  /  .      •« 

Ffeto^ 'para  que  los  s^rasi  dlc^  la  Rsal'iljcadeiiua  d« 
H  Historia  rengan  itfaterMil^  pro(dos,  en.  que.  puedalti 
eXiítelcar  su  apiicacion ,.  es  pi^eciso  dar  efíjcaces  providea<9 
cf^  4  fia  qact  410^  sa%aa  dq  Sspá&a  las,  inqn^dai  aoiijt 
gt¿a»rq«te^ciRetla:  se  liaUmi ,;  ó  ^¿  adjtlute^  jísicoh^ 
WÜk  feti  otxa  pai:t^iiabl<  de  los  ttaaclsc^iüos  ^.libros. imé 
teretos  raros  que  na  era  rasoo;  se;  permiiiesea.  fextcáet; 
Atlúi-  tiabláré  íú  losmísmps  r  y  d^  Iv-  akOiiM^a^  ^n  qisatí<| 
tQ  se  hallaren,  venales^  El  cortA  c.wéi^ndi^o^qíiq:  «bill^ 
IS^i$«^tFa«te$'Jt«^Q5^&á  4t  fkiD»d«!h^iVxtiMd«  iestos 
i&6b«ftf4nti)8)rltfL^«cjlsitm4di]i^^  V^oganá 

ré<c0^1o$  aeá  ^átrá  eiKcaerM  Y'  el  temor:  d«  perdic  tQckl 
ét  Útil  de  álgtina  porclcn  de.in(otK4as.ani%i»$;dc,^  ^4^ 
ú¿  ídáta ,  ^itó  pqr  atgo.tl'acáMK'se  enciieoQ^^liacftsóUQjp 
C69  á'lés  que  laSrhaUftfli».  paraUniSK;asi;aí|pa  fisvai^^qt 
*^rtt  Mlá^oú^pre^ry^pagae^  ^  '^  v  r>^  ^''  o^íí.  ^o  v 
'  'No  es  estelo.  {)eo(vptteá  atfti'¿a^iiqtte^£iiei:a.dsl 
'^«yna^  tendrán- t^O' y  Utilidad:  esas  monedas,  f  y  ssti^kS} 
<^r  9^oHéé^<}(|tf)r^YM  WfítjS^  «as^cnidpseB  úsmtgJ^ 
£paña,  y  son  los  i>lateroS|  latoneros,  caldacbam^iyáttcfl; 
*'^  li  2  fun- 


j 


fundidores  dé  metales.  Estos  no'aol&son-U  poUflide  te'-< 
do  generó jde  moneda ,  Áác  Qtcbimctali  <)ae  cboga  alguna 
iQscripcion'v  y  dibujo >  sino  también  de  las  muradas 
corrtentes«:£sco«  segundo  aunque  iniquQ;no  e&  tao  lasii* 
nósd,  como  U>  priméco.  Si  se  funden  pesos  mexicano^: 
?r*  gú  para  haeei  una  cajas  hay  el  remedio  de  fuádic  ima 
S^a  para  hacer  pesos  de  valor  corriente. 

lío  asi  con  las  monedas  antenas  de  oro i  plata ,  com 
^cC'^^&c.  una  jftgLqat:  la&t  derritan,  pereció  del  todo 
aquella  noticia  i  <iue  podríamos  adquirir  por  ella.  Aun 
serla  algún  consuelo ,  que  si  aquellos  futiidklores  fitesen 
curiosos  I  sacasen  y  se  quedasen  cpn  tU)  dibujo,  y  un 
tamo  de  las  inscc^Kiones  de  las.  monedas  dichas,  antes 
ide  derretirlas  ^  y  le  comunicasen  al  publico*  Pero  ni  aun 
jBSe  consuelo  heoCos  rtenido.  Asi:  pue«  pata  cortar  este 
abuso ,  y  para  que  en  España  se  vayan  recomendó  ,  y 
conservando  las  monedas  antiguas  >  y  no  puedan  escor* 
abarlo  los  fundidotes  de  metales ,  cúc  panece  seria  buena, 
tállese  isn:  Decreto  Rjeal  para  qui:  s^  ta^sen  las.  flf«)nc4as 
jMUlguas  de;  oro  i  plaaa  y  «etal  unicaiqQnt^  según  4p€fi 
y  Je  tal  manera  que  jamas  tuviese  conveniencia  alguna  de 
fhteros,  latoneros ,  caldeireros »  &c.  comprarlas  á  aqiiel 
fíreclo  :paf a  derteúriasi. ,  <.      .       .        :     ^ 
¿<    JPoúdréexan(ilo:>si:K9  platesi  puede  comprar  por 
Ao.  tialts.y  v;  ge  una  oojEjafiíe:  plata  {Hva  par ^  tj^abajar* 
UÍ4  si  la  onza  de  diñarlos  R.omanos  v.  gu  le  ha  de  cos« 
iu  Oi^.  reales  (suponiendo  que  esa  sea  la  tasa)  claro  está 
qub'jaoiás  recogen  esas  monedas  para  fundidas s  y  si  las 
jMcogasQtáacasbDpaca  venderlas,  ¿o, mismo  digpxkl  oro^ 
y  de  otros  metales»  Quiero  decir  que  qpando  fueren  mo* 
nedas  antiguas ',  y  que.  tienen  inscripción  se  hayan  de 
comprar  y  vender  una  4/1    5/  d4^.  parte  mas  en  el 
^retcio  segon  el^valoc  corrieme  del  i^mo  ]MS0.4plne^  a4 
de  la  {noneda^-v  -^ ,         -ii .  ..  i-.      :  .  .    -  / . 


^49 
.  ri/Qi  MpaRccks  Tltiiigaás  entiehdb  toda'  «Moh'eda  dcí 

alto  y  baxo  luipeclodeloi  Roaunbs ,  sea  con  letftís  fátíf 
na$ ó  giKtgas,  y  en  qttalquicra metal  quesea.  Toda  tíió^ 
seda  de  los  anciqíiaf  ios  Gjáegos,  y  de  ios  Griegos  bacba«» 
if»de  la  awdía  edad.  Las  üioneáas  que  se  creei)  •sec^Ios^ 
sjclos  de  \p$  Hébreoi.  Las.  monedas  áiitiquisiuritf$.  dá  £ls-'* 
paña  9  qUe  Uamah  Geliibericas  >  y  ^on  lar  que  bástá  ahó*' 
la .  están  sin  poderlas  habec  leído  ningutro ,  y  se  ha« 
lian  dibujadas  muchas  en  el  museo  de  Lastanosa^  Lai' 
9Aoned|$  £spia¿ola&,  que. s($  cree  ser  Púnicas  ^  y  son 
l.as  que  princípaimenie  se  acupacon  en  Cádiz.  Las  tt^o^ 
oedas  de  nuestros  Reyes  Godos  acuñadas  antes  de  la; 
perdida  de  £sp;ji¿a  5  y  de  las  quales  no  se  hallan  tan« 
US  como  de  Jas  Romanas..  Las  .monedas  de  nuestro^ 
Reyes  Alfonsos  »  Sanchos,  9  Rao^iros  ,  &c.  ,y  si  se  ha^i^ 
Hacen  los  maravedises  Alfoosinos  y  otras  monedas  fát 
mosas  en  lo  santiguo.   -  -  -^ 

r    Se  muy  bien  que  e^  las  naciones  s<s  aprecian  .la^  mo^ 
«odas»  segun;.lQ; íftaii  rap.-ó.jpsft^ibi^l  de  cijas,  y. dj^ 
fus  in^tipcjicHief  j  y'jitte  tal  vez[^se  ajvecja^pias  uoldc 
bronce  q\i;  una  de  oro.  También  en  esto  hay  su,  o^daf 
comofse^  ye  .por  el  aprecio  que  se  hace  de  uiia  de  broncq 
i4e:  pt^oi> ^jfuandpsci  halja-^^ro. mi  igtcnto  no  es  graj. 
duar,  aqui  Jas^iiKíñedAsr  a»}igpas  ,^  sino  jjroponer  .ftiie  toj 
í^^í^ 8P«K^i s«f cJc5BcaH5^i)fie.eJ  y^jxcotí^cMc dc;sg. 
peso  para  libertarlas  del  fuego  . y. del,  crisol  Y  esto ^pp 
se  opone  4  que  sobremesa  tasa,  fixen  los  .eruditos  ^u  ma* 
ywó  mfifiof  ftcüo  y  csúauciojií,   ,         .     ^...         ... 

Esfajíjíft  de  Iw  incttlcs;aptigtto$  <i\Ktc^giit^a¡g/f.q^ 
legaras  ,:jCMa^es»  ioscripcipoe$f  2a;.xip,solQ^^^)ia](Le 
entender  <de,  las  inonedasv  ó  medaila^^sinp  »fnbjy^.4e 
oteo  qa^lqni^ca  monumepto  antiquísimo  .¡.v^  ge.  y^ú, 
#AUl9»'Sflto>,.amiíIeto^,  corona.,: Wolo,  &9~. Y  p^p^  gúc 

n:i:  Es- 


y:xltfxará  de  parecer  nimiedad  loqiie  propongo.  Nq  hi- 
ce fi)U¿b(}s  aüa&'qa&Jíbcctd-dieLfticgo  de  «in^atonero  «o 
aurol^bíóarábigirde  ]^;ot%ooiUit'5«;i;fkLDcfaa», «I t^aU 

Q9ise  >^rir  poc  5a^)daliiJDiies ,.  y  »^  ibi^  por  svsol»  psso 
^U  &»gtta.  EsjúÜtmttteldaóo  qde.e60S!  fiiadidores -  haa- 
o«4$ionAdei%k  ccfiubUca  Ueecaria,  y  á  las  anclgüedadef 
Stpaoolas ,.  y  pot  eso  ya  es.  razoo  ^oc  se.  tsusien  previ-! 

"  '"=%f«*«''"*^Í5:?nocívTO  fós  encmrgos^^ttc  én  Éspaftt 
^^Jl^liéa-  ¿  ios  mattú^ctítfli» ;.  y  á  fós  utaptésós.- antiguos. 
Por  no^  repetir  después,  hablaré- tainbicD  -aquí  del  tkaio 

J  j .'  proptsestó- :  PreFaueJijines-  eoMr»  hs,  •  eobtteras ,  &c« 
AW  estBs  coaíd)  los.  cdnfuetos  í  boticaTi6s>  sasaíes,  ea- 
«^ááderóácforés'v  loií  i^¿  hacedMos  c»cttrfé^,  &c.  son  sin 
tóattciár  Iá!'carcclttta.  de  los  más  pteciólsós,  nionUmentos  li« 
terarios  ya  impresos ,.  ya  manuscritos ,  ya  ent  pergamino 
,ya  ¿n'^apél.  Ko  haeemuchosiáíiíóS'qut  básand»yé  por 
nda^ofóiflíal  éái  órr  ¿oliéce'rb  vi?^&¿  esttbií'dtisiió^do  M 
Le^éisr'dfef  ISs^Fát^ddaií'tléfá  fflé[ói^édK:loiír  <i^.te($"  paM 
Xi'm^nvMóík  tie  •iús''dHietes  /y6bSef^húlao>de9paes 
¡qae'snde  tbstat'  lóot  reales  esa.  I^tíéná:  Mldon  dS  las 
ÍPaoidaá'i'  (fiscntüf  qtoe  ^clscrtanr  rürit-y  •caSfa.díi'cdifcioá 
S£'déb{iiía"í$  íJÍ!&á^'^e<^"dSérd&  'Xikmfíiúfi^H'tf  dtrcís 
«ficiafélf  diie'ííc^eií^tí-'eíñ^lttiií:  ^acha¿  EÍ«íl'^cía<í^ 

'-•'  Lt>s-iástttt  parxfaác'er  siis'mcdI*i8'í$i'^rónM",«fc 
suelea  tirar  á  los  iLbra^*  eSttítos  ed  piéi^ibÍj)o-¿  ^  áuó 


^s  iatttígábsdií*  pé^tÉÍn'ó>NÍ  esto  «^-pártictÉlar  c 
'pifíii.  «cen  botoHb-  ék  ¿l'caS6  de  habefse'i&dHiaó  ¿a 
,"cid  tjiíc  tínaffialít  dfe^ jugará 4» ^ctotá"cstSfetó'afe 


nna 


4ít 

'4£0a^ Aft [ha XHctáíiS .perdidas side  Tito  £lbío« 'Cambian 
l«í  jq^  pasando  .aa^c todito  !,pw.uuiajófid»uc^e  un^tit 
^M4flrp9ldPl^>40l;ebntíárJ^Jriatí^^^  quepáis^ 

^le^.^uardds^  ^de- Jittcok  Jt»  cohiías  dnamMrc|tasi  ¿de  Stík 
ÍI^^kWv  qucrittite'faalfathan::   **      I  i  -  ^rrr^ 

'.,.:  Aun  ¿hay  fOMS^^iiiD/SoloicDmra  la.':repQblic¿-nt):f áfk^ 
$io«.taiiÜ>tet^. contcáJ».  ctviL JEs xoimmisimo-«rí'£s|{>&üÉ  . 
^  .sibiiSQ^jck  qoeiDs^aAad  JlkiLffikiJa^  iaciielx^pftta  cteét 
ios  que  viiIga£iiirataii^man^o¡ceiDS»J£sa^ 
«Miau  wdie leruiitiics ^  siliromo'  ciaiazonseicocnsetváseiu 
MiHbas>**vece&rsofl  losn  misinos,  proktcdioftwde'.los  icscribá^ 
ops  los iqucse  icn tagtmá  l&.disc£Ctf^B  4le  ios  niños  >  q^io 
es  lo  oisma  que  oediaxlos  Ifea  ^  Á^go^iEsftá.s^ 
pOcquclos  csQtibaoQsrscktiiidiotaSu^  ^^pXigáCtJtl^úñtí/k  ^á^ 
ra  eo  manos  ;dc  una  vioáa^  r  o  porque  no  se  iesofreo^ 
otraxscritu ra  que  dar . á  sus.hijos  para  xpxó . se  exerdtéfll 
eu  la  escuela*.  ,    >    .  :  -"i 

Yease  ^aqui  vél  porque  ríos  añctm  tde  á%(ai€^  ^a^arH 
baños  están  tan^diminutosvde  io&iinsiEümcaiasotig^nafop 
qaerStiotocgar  bn^  y  ScjMi^sháirpam  JaiCc^  hu*- 

iudnfl>.y  tal  vez  paca. eUiteirajrio;dc.la^gqpeaiógtas^ chco«¿ 
notpgíii>>&aJEn'£(a|iciaiseihattjd2iq;tfixn&txic^ 
gfip«JKkde  l«ra  (quieiljiMrae  «diejcattcdbxik){qqe:ir  i^a:.et| 
iofpiOícesos  xyi4e^\ioi)i0dí^ar¿4íi|pcd5Q42u^ 
caa:>aqii«i  .gfiwraiÍle,iiicfra>>.:y  ooaJastfbco^  de  piia^i 
ceso, t  y *escc;!libo9i»ia)^eso ^  es.ei queidaná iosoiinosopa^ 
ra  i«fit  y  ;pai[a  ;qtte^c^cccíccn  ¿tf  ft^aquelL  geotico4eíie¿bnaí 
sto  qiic/jaoiaajcl  vCCti!i|g^4>iig^t)aL  ^algüab  ^deiosiArolii-i 

' .  *  Qi]¡6tiKcmvttB!¡eDte'hay^  se  entable 

en  'JEipáña. !  XjMñeso  f^uc^  jamás^  ime  «ira  parecido  iacctM 
tado{|.(|(üSi£ádaj£iK(M>áiia^^ 
cliiW) ^ JiM  p0|t)dyBsattigiimies7.qj^atorgót^^a  redúi 

de  los  tace]gasádi», V  fp» IpdcOTtiÉi^dvpútookiAJQasp:;  jdk 

.  prU 
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primer  oficio  e!  que  vT  cóloc&3o  tn  úol  SdnióBoSe^i  VIfi 
puesto  á  jrobosi  Incendios^  travesuras  de  túñoS|  y  hi^ver- 
ttiicias  dp  viudas^ Seria  utU  que  en  los  Lugares  hubfett 
UM  .sala  ipubika  en  la  qual  hubiese  tantos  arinaríosi 
quantos  fuesen  los  oficios  dé  escribanos  $  y  qae  áelU 
(loncurilesen  estos  á  escribir  los  instrumentos^  y  losguar 
.  ésscu  en  su  arínarsQ  respetivo  teniendo  ellos  !a  ¡Uve, 
y^uki  .Superintendente  soio.á  ki  fia  ve  de  toda  la  sala ,  y 
cpuí  siempre  hubiese  de  hallarse  presente. 

Con  esta  precaución  se  podía  precaver  i  un  misnid 
tiempo^que  no  hubiese  tantas  escrituras  falsas  como 
cada  .día  se  haosDi  por  tener  también  los  escribanos  el 
f^pel  sellado,  en  su  poder»  En  ese  caso  propuesto ,  soto 
ek  superintendente  habla  de  tener  reservado  en  la  sala 
el  papel  sellado  de  todos  sellos.  Siem{H:e  que  on  escri« 
baño  fuese  k  la  sala  á  extender  y  formalizar  un  instru* 
Mentó  se  le  habla  de  entregar  el  papel  sellado  sufícien» 
¡se  ^  y>  no  m«S;}  pero  jama$^  le  babb  de  dexar  salir  í  sin 
^ilele  llevase  todo  escrito. 

.;  Además  de/estó  el  dicho  Superintendente  habta  de 
jtendt  iin  libra  piíbiico  de  registro ,  en  el  qual  con  fecha 
láe . año V  Otea  ^  y  dia,  hkbia  de  ir  apuntando  todos  los 
pliegos  de  pappl  seQada  que  entregaba  ^  y  el  genero  de 
bscritmia'paráqtieisele^ablapiedidOy  y  que  fscfibano 
lo  habla  empleado  en  s«  presencia.  El  respe£dv(i  escrl* 
baño  tiebia  tener  asimisma  stt  libro  de  registro  con- 
forme.al.  púUicó  del  Supetintendence  en  pl  qual  apunta* 
se.  un  .Sumario  de  .Ia;s  ^es^ituras  cqyiciiba  haciendo;  Toda 
este  cuidado,  y  toda  esta  precaución  ,  pide  la  tópifhtt- 
ca  contra  la  iniquidad  de  algunos  escribanos  quc^p6r  te^ 
ner^  papel  sellado  en  su  poder  le  reservan 'para^n  lo 
ad^alote.  hacer,  instrumentos  &lso5)  retrocediendo^las  fe¿ 
chas :  y  jvor  lia^f^ido  itegistro  público^de  los  Instmmeo* 
poSf  que  hiclomn^  és  dificU  ¿odvynceirliii  de^^lisaaios^  y 

se 


^2  H 
sé  slgiien  tos  dajws  que  cada  «lia  se  palpan, 

*!  £1  Mismo  curidado  quisiera  se  pusiese  con  ]os  libros^ 

dttBaQT^qtiia.'El'  »t6^io  de  qtfe-  en  Ips' libros  4e  Parfo^n 

qúia>se>ftiiotat(iÍJ  iodos  los  easanuemos5  bautizos,  y  faf^ 

natales,'  ha  sido  uno  de  los  mas  otiles  sobre  fáciles;  Ndi 

hajr  diamantes  para  apreciar  tioy  un«4ibro  antiguo  de 

IWroquia;  Por  tamo  me  <dl:scOn$^lb  palpa4i4o-el  ^ocoi 

eoidadoqae  eoqflgu|)os  lugares^  liay  Qotí  s0írte^nq:e&  It^ 

bros  preciosos.  £sto  áún^quanüo  los  hay;  pues  en  al*:i 

gunos' lagares  ^  ó  nio  tos  liay  ,  d  están  desojados ,  ó  están* 

faltos  I  ó  están  diminutos  en  la  expresión  ,  ó  son  inlegi* 

bles  y  6  por  la  mala  ^pluma  del  Cuca  ,  ó  del  que  cs^ 

cribió  las  f^artidasw    ■  i    ^  ^ 

Quanros  sean  los  inconvenientes  que  se  siguen  de 

este  descuyido,  dtranlos  los  que  han  necesitado  regis^. 

ürar  con  frequencia  los  Libros  de  Parroquia  ,  ó  para  Ge*. 

nealogías ,  ó  para  pruebas,  ó  p^ra  herencias.  Tal  vez  se 

confian  eso»  libros  i  un  Sacristán  idiota  ,  y  lo  peor ,  yc< 

nal  para  qualquiera  impostura  que  se  desee.  Seria,  pues» 

útil  que  se  expidiese  Decreto  Real  corroborado  con  De-^ 

creto  Eclesiástico  para  que  en  cada  Parroquia  de  España 

haya  ano  de  mediana  pluma ,  que  escriba  las  partidas,^ 

qaando  el  Gurá^no  pudiere  ó  nq  quisiere:,  ó  no  supiere; 

las  qtiales  se  hayan  fie  escribir  triplicadas  ,  v.  g;  en  los. 

libros  corrientes  de  la  Parroquia  ,  y  también  en  dos 

qoadernos  de  papel  aparte. 

t     AL  paso  que  esos  dos  qaadernos  se  fueren  llenan^/ 

doiée  par^idaS',  ise  ba'def  Uevar  tino  al  Archivo  £cle^. 

sláscico  públb»>^  iy  ocroai  Archivo. público  civii^de  la 

Vitlav  Ciudad  I  Lugar;  &c.  Y  süendo  tres  los  principales 

Libros^e^farfoquia  ^  v«  g.  de  Casamientos,  Bautizos,  y. 

Mortuorios  s  para  cada  Libro  ha  de  habqr  dos.  qua*»: 

demos'  cicrpap^  aparte  r^l^^tBodó. que:  jamás,  se  dexe 

de  ^saibít  .triplicada  qualquiera  parUda.vqite..pfirtenezcaj 
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á  este  9  ó  al  otro  li&aJC^stic&piriMSu-^ícfias^ifta^ 

s6C:¿ti  todo  cooÍQjciMS'jentre.  siV  y  codas  Xf$s  la»  hft  de  ñt-^ 

mar  ei  Cura.|  Q  d  ^dP  ad^iinUlttó  di&iccaAcitfQv^'itaab 

qu4  las .c<m5f jmse  Qtma|g0Dp^0ii)O;t»scigo^»>ie'pQrilíQ9 

ria  nada ,  y  naiidio  mas  si  fuese  uDodclofclnttresailos. 

Debía  cxpcesacse  ca  los  dos  Dectccoi  dichos ,  qátí 
)amá^  se.pudicaQ  (íbiUgac  áj^s  J[nter«$adas  eo  d  ^sa<i 
mleato ,  bautizo^  >  ó;fqbctttQrio!á  qu^poifgasen  losdete^ 
chosf  paccoquiaiesí  aolenfras  na  viescii  jescaiM  utpUca* 
damente  la  partidla  en  el  libro  y  en  los  dos  qaadef  nos 
correspondientes.  De  este  modo  y 6  el  Cura  se  habla  de 
olvidar  de  cobrar  los  derechos «  ó  no  se.  olvidaría  de 
anotar  la  partida ,  lo  que  sucede  mas  qtac  ttn  razón, 

£n  los  dos  Archivos  publiciA  Civil  y  Eclesiástico  se 
hablan  de  conservar  aquellos  quaderooSi  siempre  que  se. 
acabasen ,  y  siempre  que  de  ellos  se  pudiese  ya  formar  un 
libro,  se  habían  de  ir  enquadernando  en  tres  clases  de  li* 
bros.de  casamientos ,  bautizos  >  y  mortuorios^  rotulados 
con  ktrasgrandes  según,  la  Parroquia  b  lugar  á  que  per* 
tenecian. 

La.  propinllla. del  Amanuense  que  había  deirescri^p 
bkndo  las  Partidas  triplicadas  ihabia  de  salir  de  la  reo- 
'  ta  total  del  Curato  ,  ó  agregar  ese  empleo » y  oUigaclan  > 
á  alguno  de.lús  muchofique  en  algunos  Curatos  ticnea: 
rentilla  situadaí  sin  servir  de  maldita  la  cosa  ni  á  IXos,  ni. 
al  Rey  ,  ni  á  la  Iglesia  ,  ni  al  público<  De  caoiino  ,  y> 
porque  se  me  viene  á  la  pluma  ^  ese  mismp  amaouensCí 
stsi:comoscria\itil  se  buscase  de  bueha<:lqtn4'piidícia  raí., 
un  mismo  tiempo  servir*  pata  iepsc&ará  ^cec -y.  etcfÜ'ix 
á  los  niños  en  algunos- lugares  pcqucftqsf^x^eo'íiui:  n4^ 
hay  escuela  y  aun  que  eK  Cura  aperciba  ,a&.Dbcáidos.die:L 
rcínia  Parroquial-     .     .     .;  ji  i.;;      ...:..  ^.?s  .;:v; 

Con  estas  preea ocidncsicpbt til  «i:.descí^hio,  dignaran-^ 
cia¿.maii^ailqlQst]^criham>S|.y  de  l0$;P6rrocos^jkiAqucL 

...    soa 
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am^&^tftfljnas^liecxonM^slv  «ostto'se  se  aseguran, 

y  pecperiian  ios  kístrainchcos  pábJícos,  y  las  noticias 
iprcdsas  paira  el  mayor  auineatOiCenidumbre,  y  claridad 
^  la  Rjcpública  OÚtecatia  Española  comra  colucep6s, 
X9tsñx¡^tt»y  y:  todos  los  que  necesitaii  en^at-  papct>oa 
saa  m^aa&tGtatgí^  i  y  coQcra  los  ^plateros  y  ¡lat^oneFos, 
xaidercfosi  y. contira  los  demás  q^e  necfe&itan  fundir  mc« 
tales  {>ara  sus  trabajos  ^  ^  podría  tomar  la  gem^ral  pre« 
cauciou  siguleate.  j  «  "< 

En  todos  los  tugare» ,  en .  que  ^  mas  ampnra^an  ioís 
peligros  que  ocaslonaa  los  referidos  oficiales  ,  ha4)^  de 
iiaber  ua  sugeto  de  formft  ,  y  zalo  de  la  república  li* 
ceraria  nombrado  y  con  autoridad  piiblica.,  el  qua!  lia* 
t>ia  de -tenor  el  cuidado  de  registrar  aquellas  oficinas^  y 
ver  (e  impedir)  que  Jmonumqittos  Htcf arios  estaban  próxi- 
mos á  su  total  ruina  :  podriaí  ponerse  fpt  or4enan¿k  que 
ninguno  de  aquellos  oñcíales  pudiese  emplear,  ni  perga- 
HÜQO  >  ni  papel ,  ni  moneda  ,  ni  otra  alhaja  antigua  que 
«caviese  carafteres ,  si  primera  no^lo  hubiese  registrad^ 
todo^l  dicho  celante  por  la  república  literaria. 

Este  deberia  arbitrar  de^un  modo  ó  de  otro  que  nin* 
gUD  monumento  literario  pereciese ,  ó  comprándolo  el,  ó 
trocai^olo,  ó  avisando  á  quien  pudiese  ,  y  desease  com« 
pracle.  Ifero-con  singálaridad.hablando  de  moneda  ,  ó 
medalla  antigvia^  Y  ps^ra^^qué  esto  tuviese  efe¿lo  se* 
guro  ,  sería  del  caso  que  ca  España  (e^imroduxese  la  mo«* 
da  que  tamo  rey  na  en  las  Naciones,  de  que  los  litera-  . 
tos ^  los. Señores 9  las  Bibliotecas  de  Comunidades,  y  las 
públioas ,  si  se  establecen  f  solicitasen  tener  sus  Medaile*^ 
ros  ,^ y:  recoger  todo  genero  de  antiguallas  para  adorno 
de  Gavinetes  ,  y  utilidad  de  la  bella  literatura^ 

Con  estas  prevenciones  podrían  los  señores  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  dar  á  luz  selectísimas 
meqocia»  nuevas  de  pocicias  antiguas.  Podrían  formac 
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.antiguas  i!  y  fuialtñefite  tta^^uegodci  las  aotigüedades 
£spañ(iUs^^n  todo  genero  á  imitKion  (kl  qup  sacó ^ 

.  P^dre  Monrfaucon.dc'Ias  B.oiiiana&  co  i  %.  tomos  oi  fiín 
Uo  .y  y.  de  lasr  francesas  en.  .5«  Peco  es  equidad  qae  ca 
caso  die  hallarse  do  vcDtas ,  monedas ,  medallas  ,  catnii 
feos  9  Qianuscricos ,  Impresos  raros ,  ü  otro  qaaJquiera 
monumento  precioso  de  la  antigüedad  ,  sea  siempre  pre«-> 
ferida  la  Real  Biblioteca  para  la  compra,  después  \as  Bir« 
¿bUoi.ecas  püblicoA  ,  después , las  . Bibliotecas  de.  algún 
:Cuerpo.»  ó  ^ornuoidads  después  los  señores^  y  después  los 
literatos  particulares.  Esto  quatxdo  todos  concurriesen  á 
querer  comprar  s  pero  todos  se  deben  unir  á  que  de  nía-; 
gHn  modo  salgan  de  Espaiía  los  monumentos  dichos  y¡ 
tOiios  se  debrian  compucar  porcootrabando* 

p  j&se  opone  que  el  Fisco  perderáxon  estas  pco?ideii«i 
cias  en  orden  á  las  monedas  l&c,  el  derecho  que  le  com«* 
pete,  no  tengo  que  responder,  sino  que  sin  ellas ^  k 
pierde  el  Fisco ,  y  le  pierde  U  república  Jiteracia.  Coo^ 
cuerdo  en  quequando  púlplicamenie  se  deseotierra  ó  se 
descubre  aigun  tesoro  grande  de  mbnedas  antiguas  se 
sigan  con  rigor  hs  leyes  \  pero  quando  el  descubrimico** 
es  oculto,  y  de  cor^a  cosa ,  no  seria  conveoieate ,  que  las 
leyes  atemor izasca  á  loS  descubridoreSt  y  ju^go  por  muy 
áiil^,  aun  á  la;  fi.caUHacienda  ,  qü£  se  obre  seg^  \a& 
providenciasldichas,,  úiótrasseoicjantcs»  ... 
;  *  £5  certísimo  el  ücil ,  que  el  Fisco ,  y  Los  que  tieaeoí 
también  parte  en  los  tesoros  descubiertos  han  percibido 
áticiilo  de  hallazgo  dcmónedas,  antiguas  s  y  es  infinita  | 
el  daño  que  ha  padecido  Ja  rcptibiica  liíeraria,(yxpes« 
pecial  la  Españoláis  por,  no  tener  mus  fc^ziqaicias ..'se« 
únjanles  hallazgos.  Nó  ha  mucho  que  según. oi  se  ddscu- 
brieron  muchas  monedas  Romanas,  y  Gothicas.£spaao-% 
h&  en  nací  tías  fronteras  de  Pgctugar?  y  la.xfisuiraupar¿ 


Icn  ^6  ioi  que  las  hallaron  se  pasaron  á  Lisboa  ^  y  alli 
las  vendieron  á  buen  precio.  Baste  yá  de  estos  8.  ó  p.  ti- 
tules ,  aunque  esplicados  tumultuariameate. 

Jttvmns  por  el  Sa$iPo  Tribunai :  revisores  por  la  autoridad 
Real :  revisores  por  la  autoridad  Ordinaria. 

Habiendo  propuesto  que  seria  útil  que  se  reimpri- 
miesen en  España  aquellos  libros  de  los  Estrangeros  que 
fuesen  mas  necesarios  >  es  precisa  una  precaución  contra 
el  daño  que  se  pudiera  seguir  de  esta  práftica.^  Apenas 
habrá  libro  de  Estrangero,  que  no  tenga  alguna  |cláusá« 
la  que  acá  no  nos  gustará »  ó  por  titulo  de  religión  y  de 
buenas  costumbres »  del  honor  Español ,  ó  del  de  algún 
Sttgeto  de  primer  orden.  No  es  razón  que  esos  libros  si 
por  otra  parte  son  útiles,  se  dexen  de^ reimprimir  por  es> 
ta  ó  la  ottz  cláusula  disonante  que  con  facilidad  se  pó« 
dria  suprimir. 

'  No  hablo  de  los  libros  de  los  Protestantes ,  que  ex* 
ptttfeso  tratan  de  religión  ,  controversias ,  del  Papa ,  &c. 
Ese  genero  de  libros ,  ni  se  deben  reimprimir  en  España 
ni  aun  se  deixn  admitir.  Hablo  de  muchos  libros  de  cien* 
cías  Humanas ,  de  Gramáticas,  de  Matemáticas,  de  eru» 
dicion  antigua ,  de  artes  mecánicas ,  de  Física,  Medid- 
na^  Botánica  &C;  cuyos  autores  han  sido  hereges.  Este  ge* 
ñero  de  libros ,  ya  que  el  Santo  Tribunal  los  permite 
ker ,  una  vez  que  e&icn  e.'purgados ,  y  con  la  nota  de 
ser  autores  condenados,  es  del  qual  hablo  aquí. 

En  el  caso  que  acá  se  quiera  reimprimir  un  libro 
nuevo  de  esa  clase ,  se  debe  presentar  primero  al  Santo 
Tribunal  para  que  le  remita  á  un  revisor  de  su  nomina- 
cior.  Este  con  todo  rigor  le  debe  leer  todo ;  y  t>orrar 
sodas  aquellas  clausulas,  y  palabras  que  disonaren,  y 
ponerle  en  la  fachada  la  noia  de  autor  condenado.  He* . 
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cho  esto  ^  el  mismo  ha  át  pasa i!  por  ún  revisor  por  el 
Real  Consejo,  y  por  otro  por  el  Ocdioario ,  aotes  qoc  se 
imprima.  Y  teniendo  codas  las  tres  licencias  <6e  ha  de  im- 
primir con  la  noca  de  que  es  auroc  herege  condenado; 
pero  que  se  puede  Teer,  comprar  y  vender  por  estar,  ya 
expurgado ,  y  que  pueda  correr  mientras  el  Sanco  Tri* 
bunal  no  determinare  con  el  tiempo  otra  cosa« 

Esto  que  propongo  de  esos  libros  de  los  Frotes- 
raptes ,  se  cntleniie  también  de  los  de  otros  E^traQpi 
geros.  aunque  sean  Católicos  ^  si  tuvieren  aigoqueczp* 
purgar ,  y  fuesen  nuevos.  Pero  si  ya  esos  libros  están 
indicados  en  el  expurgatorio  i  ó  suplementos ,  sean  Es^ 
traogero  ó  Español »  sean  Pagano,  Hebreo,  Mahome- 
tano ,  Herege  ,  ó  Católico ,  se  ha  de  reimprimir  con  la 
nota  de  estar  corregidos  conforme  al  folio  del  dicho  exi- 
purga  torio. 

liay  otros  libros  de  ciencias  Humanas  de  tos  Frotes» 
tanteisi  los  quaies  tienen  mucho  que  expurgar.  Estos  ni  se 
han  de  traducir  |.  ni  reimprimic$.  pero  se  podran  formar 
de  nuevo  otros  libros  en  Castellano  á  imitación  de  ellos 
y  que  no  contengan  cosaxiigna  de  censura.  Con  esta  pro« 
videncia  se  podrá  utilizar  España  délos  útiles  trabajos 
de  los  Estrangeros ,  sin  que  se  nos  peguen  sus  vicios. 

.  J?aca  los  demás,  labros  nuevos  de  Españoles  f  que  so 
hubieren  de  imprimir  en  España ,  seria  muy  otii  que  hat 
biese  censores,  y  revisores^  que  no  lo  fuesen  de  puro  cum* 
plimi^nto.  Es  grande  la  condescendencia,  que  se  tolera 
en  esto,  y  muy  nociva  quando  se  permite,  impcuiemen* 
te,  que  algunos  solo  por  el  prurito  de  impugnar  ¿infa- 
mar á  otros  se  atreven  á  escribir  libros.  Debia  haber  ley 
rigorosa ,  para  que  el  libro,  en  el  qual  se  hablan  de  nom- 
brar sugetos.  Comunidades,  Religiones,  Scc.  para  im* 
pugnarlos,  denigrarlas,  vituperarlas,  jamás  s^  pudie- 
se imprimir  coa  las  licencias  ordinarias. 


il  acaso  pcÁh  el  asunto  que  no  pudiesen  níenos  de 
nombrarse  en  el  libros  oste  se  habla  de  presentar  prime- 
%^'k  \3i  SLeal  Juma  de.iiteratos  para  que  le  viese,  y  le- 
yese todo,  y  le  corrigiese  >  según  todo  el  rigor  de  la 
equidad ,,'jttsticia  y  cortesanía  5  y  solo  asi,  y  no  de  otro 
modo ,  se  habían  de  conceder,  después  las  licencias  ordl* 
narias.  Asimismo  se  hablan^  de  imponer  graves  penas  á 
los  impresores,  que  al  U^ar  á  imprimir  una  cláusula,  que 
á  ellos  mismos  Íes  disonase  ^  por  libre,  desvergonzada, 
atrevida ,  perturbativa  de  la  paz,  y  de  la  caridad ,  no  pa« 
sasen  adelante  con  la  impresión  ,  sin  dar  parte  antes  á  la 
dicha  Keal  Junta  ,  ó  á  uno  de  los  dos  Magistrados  Ecle« 
siástico,  y  Secular,  si  el  caso  sucediese  fuera  de  la  Corre.^ 

£s  justo  que  en  una  república  literaria  haya  una 
justa  libertad  para  que  cada  uno  exponga  su  didamen, 
como  no  sea  contra  cosas  de  religión,  ni  buenas  costum« 
bres ,  ó  regalías  $  pero  no  seria  libertad ,  sino  libertinage 
el  que  qualquiera  escriba  contra  qualquiera  >  y  le  tra* 
te  de  un  modo^  con  el  quál  no  se  atreviera  á  tratarle  de- 
palabra  en  una  conversación.  Resmas  enteras  de  papel* 
se  gastan  i  veces  en  aduar  contra  ün  ciudadano,  que 
á  otro  dixo  una  sola  palabra  ^  aunque  de  significación 
equívoca,  y  siendo  I9  desvergüenza  escrita,  una  desver- 
güenza perpetua,  pública,  repetida,  y  continuada,  no 
setia  mucho  que  semejante  atre\'imiento  se  castigase  con 
mas  vigor. 

Es  poco  castigo  el  que  aunque  es  mirado  como  sumo,. 
s«  dá  de  prpbibkiel  escrito.  Es  preciso  agregar  «obre  cso^* 
U4)a  pena  pecuniaria,  y  alguna. pena  personal  ,  que 
sirvan  de  exemplar  y  freno  ,  para  contener  á  otros  atre- 
vidos. Pe  do.  otjQccutarse  esta  justísima  providencia  se 
Mguc  ^que  Ip^.que  acaso  pudieran  iervir  á  la  República 
labrarla  Espinadla  ,'con  sfjs<  trabajoss  yi^teiis*,  ^e.intt-3 
w4$P:  > '  se  a9Qqi\inen  /;$ql  at e^esi ,  y  so  retcaigan  jde:  tp* 
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mar  la  pluma,  pafa  cosa  alguna,  qoe  se  puiálcfe  imprCmir^ 

-  *  Hemos  visto  áqüanro  se  expone  el  pobre  literarty 
que  quiere  componer  un  tomopara^actoíála  laz^piibU^ 
ca.  £1  trabajo  material ,  e  intelectual ,  el  coste  ,  el  peli- 
gro de  no  vender  los  exemplares.,  el  de  perder  su  crédito 
entre  los  literatos  de  juicio ,  y  el  de  que  por  haber  pa- 
decido algún  descuido  en  esta  ,  6  en  la  otra  clausula  ,  se 
le  cancele  ,  ó  se  le  condene  la  obra  ,  &c.  No  bastará  Jo^ 
dicho  para  que  aun  á  vista  de  ello  se  amne  i  Peco  quien 
se  animará  sabiendo  que  también  se  ha  de  eacponer  ^  á 
que  algunos  y  que  ¿i  no  admitiera  por  amaDuenses,  ten* 
gan  la  impune  libertad  ,  no  solo  de  impugnarle  i  sino 
también  de  ridiculizarle,  vituperarle ,  e  infamarle,  no. 
solo  en  la  parte  ioteledual ,  sino ,  y  con' mas  desver* 
guenza ,  en  su  misma  persona  ,  estado  y  profesión  ? 

Que  se  atrevan  á  ser  censores  de  autores,  y  de  sus 
escritos ,  aquellos  á  quienes  los  magistrados  cometiesen 
dichos  escritos ,  para  que  los  censurasen  antes  de  impri« 
mlrse,  serta  cosa  ridicula ,  y  comisión  de  mogiganga.  Es 
preciso  se  mire  como  mogiganga  doble  y  perniciosa,  An« 
tes  que  el  magistrado  conceda  facultad  á  uno  para  que 
escriba  contra  otro  censurándole  ,  e  impugnándole ,  re- 
ñ^xione  si  ese  mismo  agresor  era  capaz,  6  digno  de 
que  se  le  remitiese  á  su  censura  el  escrito  antes  de  . 
imprimirse.  Esta  reflexión  podia  ser  clave  para  evl* 
tar  muchos  disturbios  en  la  república  literaria  £spa« 
ñola  >  esta  es  suponer  que  el  que  no  era  capaz  de  ce- 
n^isLon  publica^  para  censurar  un  escrito  antes  deioi** 
pf imirse  I  siempre  es  indigno  de  facultad  alguna  ,  pa* 
raque. le  censure  después  de  impreso. 

No  es  esto  quitar  los  escritos  apotogeticos  ,  antes 
estos  SK»n.  muy  convenientes  para  apurar  algunos  puiuo^» 
Lá&Apolpgías¿  como  generalmente  soa  producciones  de 
algún  escrif  oc  acometido,  «y  provocado ,  $oti  de  dej^eeho 
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toatural  i  no  asi  los  escritos  de  los  qaei  6  por  ociosos ,  ó 
por  envidí«ios>9i9'pD(  igiiiPCOiitteV  ápor  tvido^  «sbmeren 
á  qaaiquier  escrito  que  sale  á  luz,  y  satirizan  á  su  autor^ 
con  quien  ^  ni  tenían  conexión ,  ni  dependencia  alguna* 
'.     El  aúor  qiieescrittí  aígun  libra, 'ái)iaguno'  ottiiga 
que  le  crean  »  ni  qae  le  lean,  ó  le  cotinpriené  Síipiuio^cofiiaS 
supongo  dispotable  la  materia  que  se  tiaía  ,  cada  quait 
creerá  lo  que  quisiere  i  y  podrá  disc|irrir  de  otros  3ood;> 
modos  diferentes ,  y  escribir  según  ellos  los  tomos  que. 
gustare.  Para  esto  no  es  del  caso  referir,  y  menos  impug«»: 
nar ,  citando  personaindividual ,  solo  para  calumniarle : 
los  modos  de  discurrir ,  qae  na  son  conformes  á  su  opi-  ^ 
nion.  Asi  pues  mientras  no  se  tome  rígida ,  y  eficaz 
providencia  para  atacar  del  todo  el  pernicioso  abuso  de 
qucqualquiera  escritu  contra  qualquiera,  y  le  trate  im- 
punemente por  escritp  I  y  citándole  con  el  modo  que. si; 
se  le  tratare  ^  de  palabra  I  seria  delito  en  que  irabaja«*i 
rian  mucho  los  escribanos ,  es  escusado  esperar  que  en . 
Sspañahaya muchos  escritores. 

Habrá ,  si ,  muchos  papeles  varios ,  muchos  apolo* 
getlcos,  muchos  almanakcs,  y  muchos  otros  escritos  de: 
sartén,' que  cada  Martes  ocupan  la  Gazeta  $  pero  saldráa  > 
pocas  obras  ¿tiles  y  precisas  de  las  muchas  que  faltan  en 
España.  Estoy  .tan  fuer^mente  impresionado  de  estas 
reflexiones,  que  me  parece  imposible ^  que  si  alguno  me 
pidiere  consqo sobre  si  sacaría  <S  no  á  luz  pública  algún . 
escrito  litil ^  kianimase  yo  á  que  se  atreviese. 

Finalmente ,  así  los  revisores  por  los  tees  superiores 
dichos ,  como Jos.mismos.superiores  deben  concurrir  á 
facilitar,  qse  en  España!  florezcan  las  letras,  protegiendo 
los  escritores ,  Corrigiendo  sos  faltas,  y  allana rdo  to-^t 
4es  los  tropiezos  que  loaiíace  inertes  y  irresolutos.  Sin  es*, 
ta  preci^idon  todo  quauo  llevo  propuesto  en  esta  carta,  i 
lo mirarcittfi^fimtaiiicf  |)arA40j(a.ÍaA4ada  cneLayre.. 
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/ .  £o  lo  poco  que  he  leído  de  Hütocia.Iitecatia ,  sobre 
U^qaal  oo  pcmdenreV  si  digo  que'  ya  pasan  4e  nil  voltio 
faenes  ios  que  hay  escritos ,  noté  que  eran  ó  serían  es» 
cUsadas  -tres  quarcas  partes  de  elk>s».si  á  los  principios  se 
hubiese  esublecido  una  breve  y  facilísinia.  prádica.  La 
maypr  parte  de  aquellos  escritosl ,.  se  rediuce  á  disputas 
sobre  si  tal  autoi;  fue  de  aquí  ó  de  allí ,  deteste  ó. del 
ocronescado  9 si  vivió  ea  taló  t^^knpo^Siesciibió  esto 
ú  :1o  otro  s  si  sus  escritos  se  imprimieron  en  osia-  ó  en  la 
otra  parte ,  si  ha  sido  anterior  ,  coetáneo  ó  postiexior  á 
tal  autor  ¿ce.  .En  breve  ^  todo  se  seduce  á  querer  averl* 
gjaar ,  ¡y  ya  sin  fruto ,  lo  que  todos  piidteraaiqs  saber  p  si 
los  adtores  hubieran  añadido  á  sus  obras  dos  ó  tres  par* 
rafbs  mas  tocantes  á  su  persona^ 

D^Jfosepb^Judhj  sabemos  de  cierto  su  vida  ^  padres» 
hijos  y  otras  circunstancias,  porque  él  mismo  las  dexó 
escritas  en  sus  obras ;  lo  mismo  digo  de  las  que  sabemos 
de  Dionisio  Ualicarnasco ,  y  de  otros  antiguos  •  y  me» 
dernos.  Al  contrario  de  otros  y  ni  aún  sabefloos  ^eo  que 
siglo  vivieron  ,  como  de  Curcio ,  Valerio^  Justino  &c» 
tá  ü  fueron  Christianos  ó  .Paganos.^  comoide,HeiycÍüo9< 
Clau4iano&c^  Lo /pasado  ya^moiti^ne  «remedio sapero 
¿  por  qué  nO'  se  ha  de  pooq:  remedjiO|ipará'  que  esto  no 
saceda- también  en  lo  de  adelante? . 

Por  io  menos  en  España  es  nroy  vartttb.d  cejacdio^»* 
Propongo  pues^  que  salga  un «Dét seto  Real  ^^  nbifigondoá 
qualquier  autor  que  hayase  dar  i  Í{|z^cimpsiiiiibaD  ñ^ 
bró  I  ífo^aque  ó^ál  prindipio  de4,^ obra ,  ^  eo  et  medio^ 
ótttí  el  ñn  de  ella /ponga  una  llanau{é>ttna  hoja;,  en  la 
qúai  aoücie  9Í  i^iSMifío^ii^^  que  estado. 
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y  proltsnm  tiene  ^  qué  eftipleo  posee  t  que  edad  tiene» 
qnáodo  nació  ,  y  en  qu<f  Bartoqi^ia<8tá  bautizado  :  qile 
fwdre$<tSene  ó  ha  tenido^  si  tteor  ó  hantiido-  hijo^  &e. 
;y;qiiáiuas  y /quálcs  ^btas  ha'ifflpctso  ya ,  quáoido  impr!- 
me  aquel  libro*^      -  > 

*£$to  ya  veo  se  notaéá  ^  ó  de  novedad ,  ó  de  vahldad> 
^ro  yo  de  uno  ni  de  otro  lo  'noto ,  antes  |o  juzgo  ásil» 
pceciso  y  «enciatí$íiDO  fiara  ahorrar  de  escribir,  sobde 
-asuntos  muy  escuia^dos,  PSise^  que  esta  fuese  novedad  va- 
na ,  si  solo  uno  ü  otro  lo  hiciese  por  su  antojo ,  no 
así  debiéndolo  hacer  todos  por  Real  Decreto  y  obliga- 
ción. No  digo  que  en  la  dicha  IJana  se  elogie  asiniismo 
x\  autor. -Proponga  unicamentef  que  alH  dexe  Impreso  lo 
mlUDo  qtte  debiera-  f esponder ,  si  luese  preguntado ,  ju- 
dicial ó  extrajudiclalmente.  Que  allí  dexe  declarado  lo 
mismo  que  los  futuros  y  si  no  lo  hiciese ,  hablan  d(^que« 
rer  averiguar ,  gastándd  mucho  papel  y  tima.        '       i 

I  Habrá  arbitrio  mas  fácil  f  i  habrá  arbitrki' mas  ^útiü?^ 
I  Que  cosa  mas  lastimosa  qtoe  no  saber  ai  presehtb  la  p¿^ 
tria  de  ASgueJ  de  Cervanta ,  habiéndose  hecho  ún  famo- 
so  por  su  historia  de  DotvQoixotol  Bien'  que  sobre  la 
patria  de  Homero  hayan  disputáda^iete  famosas  Cíisda- 
deS|  queriéndole  ciida  una  paria  ái'$  •  pae6  en  t^ñt^  antt» 
güedad'  ya  na  er<ii  odible  i»tM  cMa  y ^ro  es  xosa  digna, 
de  remedio,  que  esto  mismo  haya  de  suceder  con  auto^ 
res  qué  han  sido  téitianeos  á  nuestros  yisabuclos  ,  y  ea 
el  tienrpo^n^ue  hay  Imprenta»  en  el  mundo. 
:.''pTamp^í^eli«rdi^tq^ófida^hümitdakl'elqu  ios  au» 
tooestatletí.stt ^tkMi(Mffc.^a4)'A^üstihVSan  Bernardo»  SaA 
G^étñmo^  6mAti:rA^ú'iSAhióTotíik^  y  todos  los 
demás 'Sáhtbs  Padres  dt  primer  orden ',  han  sido  solida- 
íútntc  hamitdeá»  y  cení  toda -esa  pontana  sus.  nombres 
en  las  obras  <iue  escribieron.  Esa  moda  de  no  panver  .d 
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.nombre  se  ví%¿  mucho  en  la  medra  edadV  y  lo  4oe  kia 
sesuUado  de  ella  es  ^  que  se  hayan  coníiindido  loé  escri-* 
.tos  y  sus  autores,  y  que  para  discernirlos  sea  lioy  in» 
-Vitablc  gastar  mucho  tiempo  y  papel  ,  y  k>  peor  et^ 
que  ni  aún  con  eso  se  puede  descubrir  k  verdad. 

Hartó  trabajb  hay  con  los  escritos  anónioios,  ó  de 

.autores  que  por  malicia  no  han  querido  declarar  su  oooi- 

^htCy  y  con  los  Ps/tudommoj,  6  de  los  que  por  lo  mimo  j  ó 

por  otro  motivo  diferente ,  han  "^puesto  un  nombre  si^ 

.  puesto.  Para  e]  solo  fin  de  averiguar  y  aclarar  los  ver** 

daderos  nombres  de  algunos.de  esos  escritores ,  tenemos 

rya  dos  tomos  en  folio  que  han  salido  en  Alemania ,  y 

rae  podrá  decir ,  que  ni  aún  la  decima  parte  está  desea* 

bierta.  Pero  en  España  ni  la  decima  |  ni  la  cearesioia  se 

ha  tentado. 

Otros  escritos  hay  que  tienen  anagramatizadoel  nom^ 
bre  del  autor  i  y  otros  que  incluyen  ese  nombre  en  las 
ixiiciales  de  algunos  periodos  ó  versos.  £1  del  que  con*^ 
tinuó'  lá  fomosa  tragicomedia  de  Celestina ,  se  halla  de 
ese  modo }  pero  de  su  primer  autor ,  no  se  sabe  cosa  fixa. 
asimismo  se  halla  el  nombre  del  Padre  Cartujo ,  que 
campuso  el  retablo  de  Christo  en  las  iniciales  de  una  de 
aus  o¿^avas  ^  y  eji  del  Padre  Franciscano  ,  que'  pasa  por 
anónimo  de  las.4oo».pregunus  del  Almirante  en  iaaiiii» 
eialcs  de  otros  versos. 

.  Todo  esto  y  que  para  a^verlgoarse  ocupa  infinito 
tiempo  á  los  Li(eratoVi.$e  podria  esc^saj: »  si  se  mandase 
-que  ningún  autor  pudiese  iiflpf|ii|ir. un  Jite*^  «iA.  que 
«n  el  pusiese  con  toda*  claridad;  su  jvqtmiwe  r^po^res,  jptk^ 
tria  9  edad,  empleo^.  Y  aún  en<arg?r  á  Ips  gt^óaímos  que 
no  se  pudieren  evitar^,.  que  á  jo  jqenos  dexen^en  el  cs^ 
crito  algunas  fíxas  se^isi  úc\  tiempo  en  que  $scrir 
hieran.-:     ._;.    .  _  ^  .:  .  .     ^       ;  ,    .        ..    ..      , 
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'.que  no  impriman  libro  alguno  de  autor  nuevo  conocido^ 

sien  ci  no  haUan  una  llana  ó  una  hoja ,  en  la  qual  estén  , 

las  circunstancias  dichas»  Asimismo  se  debe  poner  ley, 

«^unla  qual»  qualquiera  impresor  este  oblig&dó  ¿  ir 

apuntando  en  un  quaderno  ,  todos  quantos  escritos^ -S^ 

jfiíprimen  en  su  oficina  ^  siguiendo  el  orden  cronologiüdi 

iKnaiando  el  dia ,  mes  y  año  en  que  comenzó  y  acab<$. 

iU  in^rimirlos.  Los  primeros  impresores  imprimlaía  esa 

nota,  al  fin  de  cada  libro  »  y  no  se  por  que  hoy  se  omite. 

tan  provechosa  prádica ,  y  así  soy  de  parecer  que  se  xesH 

tablezca  esa  costumbre. 

Ademas  de  esto  cada  impresor  debe  tener  obligación 
de  ir  imprimiendo  de  tiempos  á  tiempos  un  pliego  de 
papel  en  forma  de  4/  en  el  qual  se  impriman  aquellas» 
inemorias  del  quaderno  de  su  oficina  ^  poniendo  con  cla« 
ridad  el  titulo  y  asunto  de  los  libros,  que  ha  impresoj^ 
cómo  9  quándo  y  con  los  nombres  de  sus  autores ,  quan-* 
tos  ezemplares  se  han  sacado, y  otras  circunstaxKias  qmc; 
quisieren  poner.  De  ese  periódico  pliego  de  papel ,  oí 
qual  se  ha  de  foliar  al  modo  de  las  X3azetas ,  ó  por  pá^ 
ginas,  se  han  de  imprimir  algunos  exemplares ,  «no  de; 
jos  qualcs  se  ha  de  ir  af  chivando  en  la  Biblioteca  Real; 
Atro  se,  ha  de  dar  para  lo  mismo  á  los  que  sacaren  ef 
tomo  periódico  de  la  Historia  de  España ,  y.  quedándose 
cada  impresor  con  los  que  gustare ,  podrá  distribuir  tos 
lernas.  '. 

<  .  £$tos  pliegos  dichos  quando  con  el  tiempo  ilegáren. 
a  .^er  60.  p  yo.  se.  podrá  hacer  de  ellos  un  tomo  enqua-* 
dernado  ^  y  proseguir  así  siempre  en  lo  de  adelante.  Vea^ 
;ie  aquí  coma  con  un  arbitrio  .iaffr^fkil  y  tan  suaVe  ,  y^ 
«sin  particular  coste  ,  tendrá  España  unos  Anales  Tipo- 
gi;aficpS(.Q^unos>AQ4}esdfi.  sus  ímgrentas^y  de  tqd^j^ 
'  ,  j  quan*' 


gaftnM^ii:  eliis  se:¿iiiaf  mbii^  Estamlsmo  -ti-  txaSfy  He« 
poroso  y  y  de  mucho  lastce  para  los  imptesoc^  ^  pues  se 
hjiccn  inmortales  sus  tcabajosiy  oficinas  i  aanque  escás  se 
xayan  sucediendo  de  padres  á  hijos»         ^* 
i:  ;J?ara  pondetac  quá»^  séráUa  ^tili4ad  de  este  atbi*- 
trioy  discurrase  quánta  ser^  la  i^^choy  poseyera  Espa- 
ña,  si  este  y  el  precedente  se  hubiesen  tomado  en  tíem*^ 
po  de  los  Reyes  Católicos.  Yx  creo  s(m.  6*  tomos  en  /^^ 
fes  qu6  dio  á  luz  Mr«.  Máitaine^con  el  asunto  y  titulo: 
^bmáks  Tipografifas.  £s  obra  de  un  trabajo  Inmenso  »  y 
4^A)e  un.  niño  le  pudiera  haber  suplido  »  si  al  principio 
idc;  las  imprentas  se  hubiesen  tomado  las  providencias,  di* 
chais :  V.  gr.  colocando  en  cada  año  todos  los  libros  que 
pudo  ave¡riguar  haberse  impreso  en  el  >  pero  con  muchas 
iftcertidumbres,  dudas  ^  eqciivocácibhes ,  elisiones  y  de* 
ledos  por  lo  que  ;oca  á  los  impresos  antes  del  siglo  XI V.% 
jrcon  poca  luz  para  los  de  nuestra  España. 

Aquí  era  el  lugar  para  extenderme  sobre  otras  obU* 
gacíoncst  así  délos  autores ,  como  4e  las  oblfgaclones 
Ae  ^á  Bxpitblica  Literaria ,  proponiendo  los  fraudes  y 
falacias  de  unos  y  otros  >  pero  hablando  verdad  ,  ese  ge- 
nero de  trampas  es  poco  usado  en  nuestra  nación ,  si 
bien,  freqííentemen  te  practicado  en  los  países  extraños. 
£s  común  en  ellos  suponer  lugar  <ie  impresión :  mudar  la 
primera  hoja  de  un  libro  ^  y  suponer  que  ya  es  rdj)^pte*. 
aíoni  mudiar  el  título  de  un  libro  que  iaq  se  vende,  y 
suponer  que  es  libro  nuevo;  advertir  en  el  prólogo  que 
el  libro  sale  añadido  v  revisto  y  correjgidq  ,  y;  e^  todo  lo 
contrario ,  y  ir  esce  i  lenor .  se  pra^ican  otiu  -diH  *  im^ 
posturas.  .    •. !  v   '/  ,  ¡.    •  -'-'^'"^  .  - 

t;  Aún  entre  |[os  dnqtíbdeMaídorés  teyna  mUcho  de  tsoi. 
£n  Holanda  poco  há  que  se  inventó  -  Mmedíat-  con  sólo 
{>apel  pinta4a  la  badana  4Ífbecerrilto4e4a&*«Bquaderhar 

ció* 
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»*7i 
ctonitrDeisfttíiBrat  qoe se  poüca áeclt  ^  <|tte  én  donde 

mais  flqrecen  las  letras^  allí  rey  pan  mas  las  imposturas. 

literarias.  Esto  consiste  en  que  se  ha  hecho  ya  oñcio  me« 

canico,  servil  y  Yil|  el  que  debiera  ser  liberal  y  ipge^i 

Buo  y  noble  >  y:  no  es  menester  ser  pr o& tai  paca.  \¡a^' 

tidnar  ,  que  arquelia  conduda  va  arrastrando :  ya  la/l 

República  Hteiaria    de   aquellos  países   á  su'tota^* 

mina.    .        •  .'..■:-.!•  ;>  1  r-. 

{¿uaderno.de  leyes  de  la.  República  Literaria  Esp^la^\   *- 

Aunque  se  que  hay  muchas  Leyes ,  muchos  Keale|( 

Pecretos  ^  muchas  Pragmáticas  que  pertenecen  á  la  Re4 

pública  Literaria  Española ,  y  se  hallan  en  las  Biecopí-e 

¡aciones  de  las  Leyes  Nacionales  $  parecíame  mas  conve«( 

fuente  que  todas  se  recopilasen  en  un  cuerpo  aparte» 

ó  enmendadas  y  ó  añadidas ,  6  lo  que  sería  mas  útil  tcm^ 

fundidas^ de  nueva  Los  que  tuviesen  esa  comlsibn  >  no^ 

se  debían .  <;cfnteQtar  con  una  material  recopilación  ,  to^ 

filándose  d  inútil  trabajo  de  concordar  unas  Cün  otras^r 

f'  Esta  condu¿la  es  la  que  ocasiona  tantos  pleitos ,  y  lar 

que  ba  llenado  el  ^undo  de  libros  de  léyes'^y  de  lef 

gisladores»  :  ,  ^     .  \  , :         .   i   ^^r» 

;  .  Abierta  la  pnerta  á  comentadores » concordadores^ 

explicadores  de  leyes  ^  cada  uno -se  ünagina  terar.á  6tf 

disposición  ,  arbitrio  y  antojo  la  potestad  legislativa.  I^ 

hay  cosa  mas  instulsa,  decía  Séneca  i  que  la  ley  que  títcñ^ 

dta  prólogo  >.  y  ¿yo  digo,,  que  no  háyicqsa  jiñasxperctício'^ 

sa  y  que  una  ley  que  necesita  de  cemento.  Esta4Mhi:'VlvO 

d  Legislador ,  no  cs-.justo^íe  doíÍGBÍcÍ2í S^oaa»\z¿io^u2iU 

quiera  particular  coii  el  pretexto  de  'que  profesa  ia^**Ja^ 

risprudencia«  Si  la  ley icsti  confusa;  diminiara' ü  ociüsa^ 

9  acaso  contraria,  á  ptxa^ley  j.  <^>^(;jU«eliifi¿di¿dioi^^rV 
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tese  a^ueUa*)  y  prdrntilgiie  ^tra  el  teglsKador  i  la^aal  n¿^ 
teoga  aquellas  nulidades.  ^       .   -. 

•  Que  las  leyes  divinas  se  comenten ,  se  apliquen ,  se 
iaterpreten  es  muy  necesario  3  pues  no  es  fácil  el  recur« 
se  paca  que  Dios  las  mude ,  ó  para  que  ios  lioaibces 
hagan  otras  mas  claras^  Lo  mismo  digo  de  las  leyes  de 
las  I  z.'  tablas ,  de  las  de  Solón  &c.  pues  ya  no  existen 
sus  Legisladores.  Pero  en  una  Monarquía  «viva  ^  en  la' 
qual  es  fácil  el  recursoso  al  Legislador »  es  trabajo  ina-' 
til  y  pernicioso  impifímir  muiclios  tomos  para  comentat 
una  ley  equivoca  ^  y  con  concentos  á  veces  contradido** 
rjps*  Este  inconveniente  á  mi  fec  se  tía  originado  de 
hacer  las  Recopilaciones  de  las  Leyes  no  con  mcfcodo 
sistemático  ^  sino  Qon  metodq  acumulativo  de  varias  le^ 
¡yes  precedentes. 

,  Para  evitar  ese  Inconveniente  propongo,  que  e( 
cuerpo  9  ó  quaderno  de  leyes  que  se  formare»  para  el 
Inien  gobierno  de  ia  Hepública  Literaria  Española,  se 
haga  con  método  sistemático ,  y  no  acumulando  leyes 
viejas  f  con  otras  viejas ,  ni  unas  ni  otras  ,  con  las  nue- 
iras  que  se  promulgaren.  Supongo.qué  todas  esas ,  xomo- 
apolismo  las  Pragmáticas  que  han  salido  ,  se  deben  te«í 
sier  presentes ,  vistas ,  leidas ,  entendidas  y  penetradas» 
I^rO:n6  para  ponerlas  á  la.  letra  ,  ó  para  concordarlas; 
aino;  para  saber  todos  los  easos  que  necesitan  expresas** 
se  en  las  nuevas  leyes  ,  y  proveer  de  resolución  fixSi 
en  ellos.  Ese  otro  genero  de  Recopilación  ,  aún  mate^ 
rialr  es  mjiy  uiil  para  la  historia ,  no  para  la  práctica  del 
gobierna        .     t   a   : 

.'  Asi  pues  i,  ^  sien,  las  reflexiones  que  apunto  en  este 
carta  se  hallare  algo ,  .que  merezca  la  atención  de  losqae 
^an  4e  formar  el  quaderno  de  leyes ,  se  deben  ibrmar 
Aucvas  sobre  eUfti,  launquc^  no;  hay  a  ky  antigua  i|ue  lo 

ha* 
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£áya  tociSo.  Y  al  fin  Se  que  todas  las  leyesibrmefi  un  ac« 
monioso  sistema ,  propase  los  ^6.  títulos  para  que  entre 
ellos  se  escojan  los  mas  conducen tes<^  o  á  su  imitación  so 
kteen  otros  mas  proporcionados,  Y  haciéndome  cargo  d6 
que  no  es  tan  fácil  esta  empresa  tan  á  los  principios ,  sogrj 
de  didamen  que  las  cosas  vayan  prosiguiendo  en  d  pie 
que.hoy  se  hallan  ^  y  que  se  vayan  dando  separadamente 
algunas  nuevas  c^sposiciones^  como  interinas ,  hasta  yec 
que  efefto  tienen  ^  y  después  ^egun  las  butoas^  ó  malgft 
resultas  j  se  podrá  fiormax  el  nuevo  quadcrno  de  leyea 
ajas  y  ¿  inalterables.  , 

Se  que  ley  humana  futa,  é  inalterable  es  casi  imposta 
ble.  Np  pretendo  que  las  que  se  promulgaren. para  la^fiLe^ 
publica  Literaria  Española  sean  etetiia$.Con  vendri¿cas«k 
con  el  tiempo  alterarlas  muchou.Lo.que  pretendo  es  quo 
no  sean  afímeras  ni  transitorias ,.  ni  se  espongan  desdeí 
luego  á  la  ociosa  libertad  de  cooftencadores.  Vayat\se  no*»] 
tando  los  nuevos  casos  que  sobceviflterepi  y  quando  ^eajr 
muchos :,  y  que  fiecesariamente  pid^n  clara  resolucioni^ 
íbrme^  de  nuevo^y  ifuniánuntU^  otro . cuerpo  ^istcmaa 
tico  de  leyes  y  y  arrímese  el  antiguo  i  para  sola  la  noticia 
liistorica.  i 

Ni  vale  decir  que.  eo  esexasp  bastarla  añadiri  o  agre4 
gar  al  quiderno  antigualas  nuevas  Pragmáticas  Realca 
sobre  los  nuevos  casos  que  hubiesep  ocurrido  ,  sih  que 
fuese  necesario  formar  nuevo  quaderna  La  razón  se  íuii« 
da  en  las*  circunstancias  que  pide  qualquiex  sistema.  Pa^ 
raser  tal,  pide  que  ni  se  le  quite,  ni  se  le  añada  eos» 
substancial  sin  trastornarle  todo«  Podrá  quitársele  algoí 
que  le  sea  superflub ,  ó  añadirle  algo  que  sea  forzosa  ila^ 
don  de  sus  partes^  pero  no ,  si  eso  algo  es  cosa  que  en  algoi 
le  altere  y  transtoroe»  Pudiera  hacer. palmaria  esta  verdad 
con  exQmplósr  si  no  se  hiciese  ya  tan  prolixa  esta  cartas' 
Lo  que  se<  debe  descae  es  y  que-eq  ese  nuevo  qua.«<: 
.Tom.XXI,  Mm  dcf 
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derno  de  leyes ,  se  insertasen  todas*  las  tasas  precisas  pa« 

tz  el  inayor  comercio  literario  ^  y  que  $e.5aca$ea  varios 
cxemplatesíimpresdspara  que  anduviesen  tQ  manos.de  lo^ 
dos  j  .y^  xA  los  vendedores. piidieseot  eqgañar  ^ .  ui  ios  com«' 
p):adQres  ^r  CAgañadas.   :     .      .    ? 

fisto  es,  muy  señor:  mío,  lo  que  calama cúrrente  se 
me  ha  ofr^do  decic  sobre  los  incidentes  qut  apuorc  en 
la  carta^otecedentev^eivqcre  proponía,  la  idea  de  una 
fliágniáca  Biblioteca  ^  Jleal  SLl^s. cartas  se  dirigiesen  i 
«(ri>^u^  á.irmd;'jisi  aquella  cosió  ésta  irian^^xoaiadas 
con  varios  textos,  y  exemplos  nada  importunos  ^ra 
«1  ca^o.  Pero  como  jsc  que  vmd.  está  mas  enterado  que 
yo^dc  la  iiistoria  literaria,  y  jdel  presente  estado  que  tl¿-' 
Httfi  las  3iü«s  y  ciendas  -  en  f  raxiciai  Italia  y.  Alemania^ 
0ifipida /e  loglaterra^«s<^la  me  iie  ceñido  á  mis  propias 
líeñestiones ,  sin  qoererc abrir  libro  alguno  para  compro - 
)>arias,  ni  tomarme  eiiicmpo necesario  para  pulirlas.  Así 
ysín  en 'borrador  9  .y:;$ih  quedarme  acá  coa  acopia  alguna^* 
.     ICdficsEco  müyri^éi}  qu&todb.sc podría  idear  <ie  mil 
snodcís  diferentes  ^7*siWviese>yo  á  tomar  ia  pluma 
para  repetir  el  misoio  ^^untó,  también  lo  tratarla  dé 
t^tro  modo.  Pero  el  pensamiento  de  las  Bibliotecas  pa« 
bGcas^  )e  juzga  taAi  oportuno  $  y  .necesario,  que  ja* 
mas  desistiré  de  '4U  Son  inumerables  los  Españoles 
de  un  sutil  ingenio^. y  de  una  vasta  capacidad  para 
todo,  que  por  falta  de.  excita  ti  vdatraiftivo  y  ocasión, 
viven  ociosos  ,  y  atin  ignorantes  de  que  viven  asi :  unos 
porque  )amás  han  visto  libros  que  los  excitasen  i  leer-* 
lo^iotiros  porque  aunque  ioi  hayan  visto,  ^  lostle* 
neii  á  manoy  ó  porque  para  aplicarseá  su  ledura,  no  tie- 
nen dineropara  comprarlos :  y  otros ,  íinalmeinte  porque        ¡ 
aunque  tengan  Tibrós,  desmayan  del  todo,  viendo  que  no 
tienen  con  quienes  confercnciáj;íyjqttc  parar  hacer  forta-. 
I»  hay  otros ^aminos^ mas  fáciles  y Ujxdvés;    .  •: 


«7^ 
.  Sien  cada  lugar  <k  los  que  pasairde  ISoo.  o  70a 

vecinos  y  liubiese  una  Biblioteca  pública  ^  que  diariamcoi 

ite  estuviese  patente  á  toda'  el  mundo^  se  utiUscamn  mu- 

cha  asi  la  República  liticrasfei  como  la  qívUi,  ¿cttxaquéb^ 

ilós  ingenios  aplicados  i.  y  cpni  aqaellisjcapacidades*  eo^ 

-picadas^  Y  paifarx}ite  la  República  Literaria  Española  ^  no 

-solo  tuviese  grandes  progrcsoa  en, las  ciencias  y. artes  de 

pura  especulación  ^  y.^ufioadaá,  sina  tambieu  cu  las  ach 

«ees  mepanicas  y  y  serviiei  de  pci^Uca ,.  y  «de  utilidad  s¿r 

gura^  sería  muy  ^convemeñti:  ^  quexn-e^  uosioosiugaH 

res  i  medianamente  populosos » se  fundasen  también  un 

genero  de  Colegios  ó  ominarlos  para  aprovechar  oii 

beneficio  del  público  ^-laabainlidáde;  de  ouidios.  muehii* 

chos  huet&nos^i  perdidos  <$  pobres^'  .  i      \   ,  -    «      > 

£n  el  caso  de  queoér  promover  en  ^Sspana  las  ow-^ 

temáticas  ^  mecánicas  1  fid^cicas «  y  nianu&d;uraa:(<toda 

lo  qual  después,  de  la  agricultura  en  toda  su  ejcteosion» 

es^  un  requisito  uncial  pava  que  pueda  floreqei:  el^c»* 

mercio  )  en  ese  ^«¡so  digo  no  liay  que  peusac  eu^uclcii 

hombres  de  alguna  edad^se  redozcau  yá  a:  nudvas  tilspá»» 

siciones.  Los  que  lian  ejercitado  un  o^cio  1  aunque  muy 

mal ,  se  escudan  con  lo  mucho  que  ha  le  exe^citauf  para 

no  sujetarse  á  queret  saber  mas  que  sus  abudoé  y '  (kd- 

dres,i£spredicaf  4'una  piedra  proponerla  e^sqoepof: 

medio  del  Arte  podrán  hacer  mas  y  mcpi  <  en  uua  k»ü% 

que  antes  en  un  dia«  Harán  escarnid  de  todo  quanto  no 

han  vif tó  pra^Ucac  en  su  niae%  |  á .  sits  tales  qualea 


'7 
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«laestrosii  .  t  m  • '  • 

V  .  ^Ss  pues  |>feeIso4exar  üe^tos  qu^vivaní  y  mueran 
en  su  beiedsKla  thapncetía ,  y  determinar  qpc  haya  nue- 
vas plantas  j  cuya  nativa  docilidad  facilite  ol  pconM  y^se!^ 
guro  y  constante  resublecimiento  de  todo  genero  de 
artes  útiles  en  nuestra  nacion<»  No  es  necesario  que  e* 
alguno  de  esos  nuevos  Seminarias.de  mecánica  se  exe{ci-> 

Mm  2  ten 
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lerr  todas/ Eso  serkt  uitti  costoso  v seña  con6astóá  ^  y 
iDUL  falible  el  fruto.  Conv^endtá ,  pues,  que  en  el  se  mi- 
•oario  vd^  níi  lugar  se  recojan  dí&)s  para  aplicarlos  á  ui 
-Arte  I  fabrica  v  ó  maDtsfív&cuai  en  el  de  oiró  i  otra ;  y; 
'OÁ  de.to¿4etnás(i  -  En  ios*  lagares  de  las  inajáaas  dcbrian 
sec  los  seminarios  para  promovet  la  cKMxrka  espocúlatb 
:;ya  y.pradlcay  la  Comosgrafia  e  Hidrografia.  En  los  lóga- 
les circaoos  ái  plaeás  .fucrtes^^,  paira,  la  ficometua^  y 
Arquibédara  mllUacipae^  ti  coisa  vergonzosa  ,.qttc  nes^ 
ipesiteiiiQS  de  Ingcnienos  j  y  Pilotos  esttaños;   :  . .   . 

En  ios  lugares  cercanos  á  Astilleros  i  se  liabian  de 
fornoar  seminarios  f  en  los  quales  se  dedicasen  los  niños, 
áJa  Ta^íica^  y.á  la  £ibrica'.de.  Navios  .^  fundición  de 
cañones  ,  y  á  la  fabrica  de  todo,  genero  de  aparejos 
{»ca  equipar  uha  nave.  En  Ips  lugares  cercanos  á  Herré* 
ms,  martinetes  9  minas  I  6cc.  sé  liabia  de  exercltar  los 
^iños.en  la  Metalugia ,  ó. en  la  manipulación  de  ios 
«fttíes^: procurándoles  variosiibrostleL asunto.  E^i.otros 
áUgarps  se  lindarían  seminarios  paca  que  lo)  niños  se  do» 
4ka(Seaiia;OptÍca,Catoptrica,  y  Dioptra,  tomando  pot 
fMradica  la  manipulación  de  todo  genero  de  vidros  y 
cristaks,  yá  en  los  hornos,  y  á  en  la  fabrica  de  espejos,  yi 
<M  la  de  todo  genero  de  anteojos ,  telescopios ,  microsco- 
9»iOs.díc«.  £a;iDfínito  el  dinero  que  sale  de  España  á  solo 
jú.  üliulojde  vidro.  ,  .  v  ./ 
^,  '  £n  otro  se  podrían  excrcitat  los  niños  en  U  Geome* 
tría )  Óptica  ,  iy.  Ff  cspedliva  ,.  fundamento  indispensable 
pata  el  dibujo  ,  pintura  ,  y  para  abrir  laminas^  X>e  esoo 
Aiay  mucha  escasez  en  £«paña^  y  por  lo.  mismo  es  mucho 
-el  dinero  ,  q«ie  le  txtraen  Ios..estrangeros  á  titulos  de  es- 
tampas, mapas  ^  países  &c.  Finalmence  poc  no  mojestar,- 
^go  que  el  Ministerio  podrá  arbitrar  el  modo,  el  numero 
los  lugares  ,  y  ia  disttibuicion  de  los  exercicíos  ,  y  Arres 
a  que  se  han  de  a£li€ac  los  niños  en  las  dichos  semina-- 

tios 


ríos  y  o  colegios.  Ya  veo  que  el  arbitrar  fondos  para  esta 
planta,  es  lo  mas  díñcii  I  pero  habiendo  de  ser  serhina* 
ríos  para  Arte  determinada  cada  uno ,  y  no  fundan* 
dost  ¿iao ^n  lugares  distintos,  y  distantes  unos  de  otros; 
no  serán  precisos  grandes  fondos  para  mantener  cada 
'Obispado  dos  ó  tres  seihtnariós  V.  g.  '! 

£n'  suma ,  condayoxlicleaQO,  que  el  grande  arcano, 
para  quc.una.  República  sea  enrodó  feliz^  yabundan« 
te  y  es  procurar  ,  que  todos  sos  miembros  exerciten  la! 
racionalidad  en  todo  genero  de  artes  y  ciencias  ,  sc^gi^ 
el  estado  de  cada  uno,  pues  para  todo9.faayMfbtos ,  séioL 
labradores  ,  sean  oficiales  mecánicos ,  asean  lo  que  fuel- 
len. Foco  ha  que  leyendo,  á  otro  asunto  ,  un  libró  dt 
iin  estrangero,  leí  unaxlánsuta  que  abraza  to¿a  lo:dÍlhtft^ 
y  es  la  siguiente.  ..n*    :I  .      -r.lA 

Summum  irkboc  inRipéáftíca  arcanufft^^t  ctbes  shtquatpi 
tum  fitri  ,foUst ,  r$rum  naiurdtum  scUntes  ,  ae  mafbesíil$ 
mecaniejmique  non  perfuníiwre  iraüarlnt  4x  iis  velut'^  duo^ 
bus  qüíbusiamfontíbus  omms  r^düus  ,  omnes^M  art^  óffi. 
tmgenhMprófluunt.  ,    .    ».  '     '  .       ^ 

<2uedo  á  la- obediencia  de  vmd.  cuya  vida  ruego  £ 
Dios  guarde  muchos  años*  De  esta  suya  de  San  Martia' 
y  Diciea$bre:3o,  de  17434  .fi»  L«M.  de  vmd.  su  siervá. 
amigo  y  capdlan  =  i  Eray,  Martin  Sarmiento ,  Senedjftí^ 
.tino=:  Señor  Don  Juan  ^  ^y^tiutv  ^  dueño  |  iamigo  y 
muy  Señor  miOii  .7  *:> 
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RESPUESTA  A  LA  CARTA 

t  t  .  ,  .  .  '  '  • 

QUE   ESCRIBIÓ    LA  JUNtA    DE   AGRICVLttJRA 
(  -  ■'  lUl  Repto  de  Galicia  y  al  R.  P.  Fr..  Martín  Sor* 
mentó  ^remitiendo/i  el  nombramiento  dt 


t^  m^  m 


ui  sdfot  fluo:  recibí  una  carta  y  eaboltdrio  con 
pergaoiiQO  >  y  yicodo  en  el  la  ñrma  del  Marques  de 
J?iedra  buena  ^  no  debo  creer  que  hable  conmigo  ,  eu 
^«HtUdde4o3  ó.xxcsi  cartas  que  he  escrito  ¿  ese  señor 
Marques*  En  ellas  positivamente  certifique  á  su  señoril 
^ue-y o*  repugnaba  aceptar  utulo  alguno  de  Académico, 
^xá  numerario  ni  honorario  de  facultad  alguna* 

^  En  Us  dichas  mis  cartas  expuse  algunas  de  las  tazo^ 
«es  que.ma  .asistían  para  esta  repugnancia  invencible  de 
agregar  mi  tal  qual  entendimiento  ^'y  tales  quáles  es^ 
iudim»  á  icuerpo  alguno  ^  o  de  Academia  1 6  de  Colegio, 
!ode  congreso  ,.d  de  compania.,  ó  de  Cofradía  ,  ó  de 
¿Universidad ,  o  dt  Juntaácc«  P^siato  en  esta,  repugnan* 
*cm ,  y  itedondatoíienter  afirix»](.,  que  na  admito ,  ni  acepto 
i^l  (noinibrami2»ito  ^  y  «I  úo  ule  volverlo  ^4omo  hice  con 
otro  y  y  previne  al  señor  Marques  ,  es  por  no  cargar  el 
correo.  Asi  quedará  entre  otros  papeles  indiferentes, 
pues  no  admiro  títulos  »  que  jamás  he  solicitado  ,  antes 
bien  he  manifestado  mi  repugnancia  á  admitirlos^ 

Mi  intimidad  notoria^  para  la  verdadera  Agricultu- 
ra de  las  tierras  Gallegas ,  no  la  puedo  componer  con  sec 
útil  para  una  Agricultura  de  gabinete  ,  y  para  ser  un 
Agricultor  gallego  solo  ad  honorem.  Hace  y á  loo.  años 
que  en  Castilla  se  propuso  una  especie  de  Academia 

•^  • '  en- 
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entre  el  Cura,  y  los  hombres  buenos,  labradores  prádicóK 
de  la  feligresía  ^  y  que  tuviesen  sus  Juruas  j  y  confcrcn* 
cias  amigables  en  Tos  dias  festivos  ^  coitíuracandose  ent'ri 
si  las  observaciones,  y  experiencias  del  individual  terrea 
no :  y  quedando  mas  con  extensión  el  terreno  de  todo  el 
Arciprcstazgo ,  sin  pensar  en  Agricultura  de  paises  dis- 
tantes ,  y  mucho  menos  estrangerosn  '      <   ' 

Al  mismo  tiempo ,  se  propuso  tanoíblen  una  cofradía 
de  Labradores  pra^icos  con  ia  advocación  de  San  Anto^ 
nio:  esta  para  aliviarse,  y  ayudarse  entre  5i  unos  á  otrosí 
y  aquella  como  Academia  para  informar  al  Cura,  y  par4 
que  el  Cura  instru^yesc-áilos  feligreses.  £1  mas  interesad<i 
en:qQed/teTreno  m  cultive  mucho,  y  bien,  es  el  Cura  poc 
tzzoix  délos  diezmo^.  Todo  está  yá  impreso  en  Castellaa 
DO,  y  aiida  en  manos  de  todos  mas  ha  de   ioo«  añoS| 
atites  que  en  París  se  hubiesen  inventado  ias  Academiaf^ 
. .  ¿Y  por  qui^  no  se  ha  promovido  lo  que  teniati>OS  -^il 
Castellano?  Ningqn  estrangero  viene  i  £$paña ,  y  ^mc^ 
nos  á  Galicia  i  cultivar,  ias  tierras  3  sino  i  chupar  su9 
frutos ,  sus  empleos,  y  su  dinero.  Trescientos  veinte  yj 
dos  millones  de  reales  gasta  el  Key  en.áliokntar  patri- 
cios ,  y  cstraños :  ninguno  de  ios  qdales  eohá  m^ano  al 
arado ,  azadón ,  y  hoz  5  y  habiendo  tamos  modos  dex 
comer  con  la  capa  al  hombro ,  cada  dia  huyen  mas  ,  y« 
mas  de  ia  Agticaltura ,  y  cada  año  huirán  mas  y.  mas; 
y  pop  mas  Academias  de  gabinete  que  se  inventen,  es 
preciso  ^ntes  inventar  agricultores» 

'  ^Yonóicntrani  salgo,  ni  quiero  «ntrar  ni  salir  etx: 
Academias <  de  agricultores  :  Yo  abundo  en  un  sentida 
^  singular  v  para  Jo  qual  huyo  de  come;rcios  epistolares 

^  yiicerarios  s  ni  xiecesito  saber  por  el  correo ,  lo  queca^. 

^  da  uno  piensa ,  escribe ,  <S  arenga  en  su  ri^Mon^óc  asamn^ 

^  l^ea.  Ac^  rengo  bastantes  libros  parasabei  11o  qt^e  he  de 

k  creer  y  lo  que  he  de  escribir  para  mi  instruccion^  prlva-^ 


^Í6 

tiva  9  ó  para  tío  estar  ociosos  ro3o  e!  3ií» 

Yo^  po^  descendiente  de  Adán  y  por  ser  Bsnedi¿Hno^ 
tpngo  pbligacioade  ser  Agricultor  s  pero  por  vivir  recluso 
(entre  quatro  paredes  en  ei  centro  de  la  Corte ,  estoy  pri* 
yado  de  ver  tierra.  Era  aficionado  á  tener  algunos  tiestos 
en  las  ventanas  ^  en  las  quaies  criaba  algunos  vegetables 
seledos  y  mudando  f  ada  año  de  auevas  especies  ^  para 
\l  ob$er Vjindo  müchoS'  vegetables  sucesivamente.  Pero 
h»  salido  un  vando  del  nuevo  Corre^dor  i  en  que  aun» 
da  con  penas  que  se  quiten.  No  se  que  haya  sucedido» 
y  al  tiempo  que  son  freqüentes  en  los  tablados  de  los 
toros  las  desgracias  y  las  muertes  i  yo  .me  lie  queda* 
do  sin  un  dedo  de  tierra »  y  sin  poder  continuar :^a 
mi  laudable  afición :  y  lo  mas  es,  que  entre  tsa  tierr^k 
habla  tierra  Gallega  de  Pontevedra ,  que  habla  hecho 
iVenic  en  unos  barrites  con  la  frutilla  ó  fresas  de  Chile, 
cada  ttoa  de  las  quales  pesó  en  Pontevedra  cinco  adar* 
mesr,  y  ea  trueque  de  ellas  remití  á  aquel  país  un  serón- 
(de  sosa  de  Alicante  y  barrilla ,  para  que  se  tiente  ave« 
i^indarla. 

Para  la  Agricultura  práftica  de  Galicia ,  solo  se  de^ 
^en  consultar  los  labradores  de  Gabán  y  Polaina  :  para 
la  Agricultura  especulativa  no  deben  tener  voto  alguno 
ios  que  no  saben  la  Física  experimental ,  la  historia  ge-- 
iicral  de  Galicia  en  sus  tres  reynos  ,  y  antes  de  todo  la- 
lengua  Gallega  antigua  y  moderna  ,  para  conocer  los 
nombres  peculiares  de  los  mixtos  y.  de;  los  vegetables, 
sin  lo  quai  todo  va  en  el  aytc ,  yes  masiXiuc  cicrtdi ,  y 
deplorable  que  los  Gallegos  .de  capa  , y  espada  hUycn  dé. 
saber  el  idioma  que  han  mamado ,  y  l,acen  estudio  de 
olvidarle  por  no  manchar  los  armiños  de  su  ^loqííencia: 
rea.qac,idtamíihande,haWarlQsUb«dores?      . 
..i./"^''  ^«ezi  de  que  lo^  UbraA>Pes  de  u«  Aiüprcs^ 
^azgo  paentionden  los  «u^bKS  dcios  mixios  do  la  his^ 

to- 


torU  nUtbmlfy  q^icroe  -h^bbir  fin  «trq^  Aüdprfi^twg^l  dis- 
tinto y  disunte,  y  no  hay  libros  para  enceodexlos  ]K 
compararlos^  ¿  Y  que  diremos  do  los  oxtrangeros  ^  y  dci: 
lasque  esi;iidia0  por  iradafleioacs-de  libros  exicaaos?Mu«i 
to  hay  CQ  Gali(ia>del  qual  he  recogido  en  otisp^cegUM^v 
dones  seis^  ocho »  dios  >  y^aún  d<H:e  nombres  peculíftf es^'i 
La  variedad  que  hay.de  dialectos  en;  dos  Aráprejta^^oi. 
distantes  y  la  hay  también  en  los  modos  de  cultivar  lat 
tierras  s  y  así  es  un  puro  ¿nte  de  razotvAgricukora'^ni» 
Ver^l  pat  ai.Gálicia,  .r  ..     ;  u  »;.    .^^^...'/I 

La  Agriirititaca  de  GaÜcia  es  la .  Agricultura' de  i6i 
Romanos ,  que  á.  repetidas  experiencias  está  ya  acornó^ 
dada  á  estos  ^  ó  los  otros  tetrenos ,  y  será  muy  pellgrosoí 
querer  .mudar  la  Agricultura ^  establecida. despoies.  do. 
I  $oo«  años.  No  suceda  lo  que  ha  sucedido  con  el  exer- 
cicio  á  la  Prusiana :  hace  200«  años  que  los  Gallegos 
iban  á  la  guerra  con  movimientos  acompasados ,  para  i% 
qual  no  se  ha  necesitado  Academia. 

I Y  que  diremos  de  una  Academia ,  para  cuyos  fon^ 
dos  querían  que  se  subiese  la  sal  ^  para  que  á  los  pobres 
labradores  no  les  alcanzase  la  sal  al  agua ,  para  cocee 
unas  berzas  con  harina? En  Madrid  hay  muchas  Acade^ 
mias  9  y  es  inaudito  que  se  haya,  echado  tributo  algun<| 
para  fundar  una  Academia. 

Por  oü  que  se  funden  20.  Academias ,  que  es  la  tna«^ 
nía  de  la  moda.  Pero  eso  de  gravar  i  los  labradores  coiK 
el  mas  mínimo  maravedí  de  tributo  ,  ninguno  debe 
consentir  en  ello.  Finalmente  abunde  cada  uno  en  su  sea^ 
tido  9  yo  abundo  en  el  de  no  enseñar  con  títulos  ni  ho«t 
ñores  de  Academia ,  ni  en  correspondencias  literaria^ 
que  me  quiten  el  tiempo,  el  dinero  y  mi  tranquilidad,^ 
pues  cada  uno  podrá  ser  Académico  de  sí  mismo  ,*  sin 
sujetar  su  entendimiento  á  un  puñado  de  gasbanzo^  q| 
habas ,  y  hacerlo  racional  ad  bonorem. 
jyJm.XXI,  íín  K* 


*7* 

-   No  responáttía  ^tí  «te  tono  ^  Jü  »>  sct  qbe  liablc&do 

KHanifestado  ya  mi  positiva  repagnaocia  á  adiQidc  y) 
reptas  el  rítalo  ác  Académico ,  me  han  querido  embo- 
cas t:v/fi  noSi  el  pergátnino :,  ^ttoqtte  en  vano,  faacíen« 
dome  |>agar  dos  reales  j  como  si  yo  tuviera  algún  empleo 
despluma  ^  ralego ó  espada ,  6  algún  pangue  sueldo  del 
Sjey.  Espero  que  me  dexarin  vivir  en  paz ,  pues-yo  no 
apetezco  licHiores  fanrasticos^  habiendo  renido  el  deoipo 
d¿  50^ MM  paca  hacerlos  verdaderos. 

Dios  guarde  i  Y.  S.  muchos  anos>.  Madrid  y  Dicim* 
br¿  JtSé  de)  i  j6$^  B»  L.  Mi  de  Y»  &  su  servidor  y  cape* 
Hanis  Fray  Martin  Sarmientos  Señores  Marques  de 
Piedrabuena  =  Don  Antonio  de  Roxas  y  Maldonado  = 
JDon  J?edro  Andrés  Burriel::=y  Don  Bernardiño4e  JLagow 
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DÉLOS    PAPELES,,^ 


»      A. 


QUE    CON  TIENE  N     i' 


LOS    TOMOS    XI1í«,    XKi»,    IT   >XXL* 

•  e  •  ■ '  •>  D-X  fi>-SAie  .'O ABA;:  ■  •  ,  c  ..     /¡á 

-   ^      ,        '  *  .,  «        r         -  ,.-         ^        . 

,  y  Mft  del  Ocdeoal  Duq«e  de  ^icheKea  y.  ae  Fron4 
.  sac  ^.  coa  la  nota  del  Editor  fol.  3,  ^ 

DíacQcso  SQ^fCiel  método  qv^  debia  guardarse  eri 

■  la  primera  cda«Hpoa-de  ja juventiid  p  par^  qttc.sin  ffMo 

estudiac  de  meoioría  y  á^la  letoi»  tuyiésen  ^ypf^.j^' 

lantamientos.  Por  el  P.  M.  Fr.  Martio  SajuDícDtó  rol. 

p^apfffeñt^tUm  q»ft; bfe?  í^l  K^y  Dpp  JFcUpci  í^.* 
:.lin.b«m^9Ma|lo»  4iqífp9Cíi,q}ift§„M.^cj>ai,^  4¿;5u j^tí^^n- 

.«aj»l:Cí«í«tetD!iqpe.jíCo9!íí^8555'í  ,iosí;MÍdo  ^  fe  oyfsc 

.:^  ¡mfk\9iv'p\tf^  q»9  ^cf^p.  cipttQS  lo^.be^lf^s  que.seje 

atribulan ,  se  le  impusiese  mayor  castigó  í  y  no  siéndolo 

Decreto  de  S.  M.  que  baxo  á  tódo^  "(os,  ^oru^ 
s/1  NnT »  "  fo. 


^ií 


I  I     >"i     T    1.  r     YA' 


TOMO     XX," 

^^  a  j  :•!  -i  Aq    a  o  j    a  cr 

iN  ota  del  Editor,  y  respuesta  del  R.  ?•  Fr.  Martin  SaD» 
inientOy  á  laCa^t^'dcl  £xc€tentísinao  Señor  Conde  de 
Aranda  |  en  la  que  le  encargó  fotnnase  unos  Apunta* 
^|Iae«os8ft^a^t)JdiSíurso^sabl:e:la  ^«9^?^^^^%  b^^ 
en  España  de  buenos  caminos^  y  el  modo  de  rormaríos  y 
dirigirlos ,  incU^SnÜOL^á  S^é.  B.  la'  tnisaa  obra ,  foL  |. 
Respuesta  de  S.  E.  foL^  8. 

«—  -Los  ApuMaoiicMos^  fol.  1 1. ^, 

ExtraÁo  de  la  relación  que  hace  al  señor  Presidente 

¿c  Chile  y  Don  Agüsriii'^de  Xauxtgtii ,  el  Capitán  de  ini 

faix(eri>  de  la  gjiiarnij^ion  de  Valdivia ,  Interprete  Geqe*. 

^ál  de  aquella  pla2a;  6.  ígtiacío  Pinucr^sobre  tina  Ciudad 

grandp  de  Españcíles^,  situada  entre  los  Indios ,  fol.  12^. 

^"/^tatrai^ueescrtibioeí  Cura  del  lugar  del  Llaijo  de 

^'Ípf¿¿^d6"éii*^/de  Ftbrero  de'iíop.^  itiformando  los  mci 

■  •<hós'^d¿  aiif^htar 'rialabr  ganado ,'  foL  133. 

•  '  ^  Ihstr'üicciott ',  según'  lá  qúal  el  Emperador  Callos  V,* 
^  l^estrp  $eñor  se  ha^rá  de  haber  en  su  llegada  á  España, 

^áíra  ttíiíiiip'iéí  gobiertió  de  sui'ccynos  ^-ehviada^^or  el 
•^XÍkrcienál^rárnciscb  Mmentea^cfe Gisné reís ;  At4*tt&pb  4c 
^.ítdleíó  ,^  Adriaiib ,  !flttáóbÍ¿^-d<yTortosa  ,vj^^ 

•  de  S.  M;  CesarcaVque  ditóóucs-iíie  ^mb  Petttiát^  í  fo" 

Voto  y  prppdiSdórr 'á^hféyiib'iJ  nbí  li^tftíf'M&W  !L¡m 


-  cion  qufc  tuvo  la  tir^e  Müíardc'Sifti'fLbtnie  ciftrel  Ca» 

''ia^á*iÍ<%át'^-JdIííííéfA^sf6r<r,V'Mi^rftí'Bbflei-. 

tioi  Su  autor  d  P.  Jose^h^ra^dscokie-Isiá^  fól;^;8¿'* 


